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PETRÓLEO 


CUAL  AGKNTB 

DE     BÁRBAROS     INCENDIARIOS 

Y 

DE  OTRAS  DISTINTAS  MANERAS  CONSIDERADO 


Los  hechos  que  ejecutó  la  fom/níme  parisiense  son,  por  lo  extraordinario 
de  su  maldad  y  peligros,  de  los  más  memorables  que  registra  la  historia. 
Por  eso  siempre  merecerán  atento  estudio,  y  más  ahora  cuando,  merced  al 
tiempo  trascurrido  y  á  muchos  datos  (1)  disponibles,  hay  mayor  facilidad 
para  analizarlos  con  calma  y  sin  pasión,  y  formar  el  correspondiente  juicio, 
completo,  sereno,  reflexivo  é  imparcial . 

No  intentamos  ahora  desempeñar  toda  esa  prolija  tarea.  Sólo  muy  po- 
cas palabras  seguirán  aqui,  relativas  á  los  actores  tristemente  célebres  de 
tan  horrible  tragedia,  las  cuales  preceden  á  la  reseña  concisa  y  sumaria  de 
algunos  resultados  contenidos  en  nuevas  publicaciones  sobre  el  agente 
principal  que  hombres  perversos  y  malvados  utilizaron  para  el  incendio, 
destrucción  y  ruina. 


(1)  Véase  I'  Enqnéíe  parlementairé  sur  iHnsurrection  du  IS  Mars  1S71  (tres  tomos. ) 
Esta  obra  reúne  importantes  documentos  para  escribir  la  historia  comj^Jeta  de  esos 
trágicos  sucesos  que  tanto  horrorizaron  al  mundo  civilizado. 

Le  Journal  ofjicid  de  la  Commune  de  París,  así  como  infinidad  de  impresos,  tratan 
del  particular  que  se  indica. 

Todavía  continúan  los  Consejos  de  guerra  juzgando  á  tales  criminales.  El  22  de 
Enero  iiltimo  llevóse  á  efecto  en  Satory  la  i^ena  cai^ital  á  que  fueron  sentenciados  tres 
individuos  de  la  Commune. 
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I. 


Cuentan  las  historias  de  la  gran  revolución  francesa  que  el  ministro  in- 
«^lés  Burke,  conmovido  y  horrorizado,  declaró  en  el  Parlamento  que  á 
consecuencia  de  aquella  quedaba  borrada  Francia  del  mapa  político  de  Eu- 
ropa, por  voto  universal,  pues  á  todo  el  mundo  espantaron  y  aterraron  los 
crueles,  feroces  é  iuauditos  crímenes  de  que  durante  dicha  época  fué  testigo 
Paris. 

Vulgar  es  la  opinión  relativa  á  que  los  heclios  históricos,  siempre  igua- 
les, sucesiva  y  periódicamente  obsérvanse  repetidos.  Puede,  no  obstante, 
afirmarse  que  nadie  creyó  presenciar  en  1871  acontecimientos* más  terribles 
aún  que  los  de  1793. 

El  mandar  á  los  sacerdotes  salir  de  la  prisión  uno  á  uno  para  fusilarlos 
conforme  se  iban  presentando,  sólo  es  comparable  á  las  escenas  de  1793  en 
la  Abbaye.  Nadie  duda  que  aquella  gente,  lo  mismo  que  á  los  64  rehenes, 
habria  asesinado  á  cuantos  hubieran  estado  en  las  prísiones,  cual  sucedió 
en  la  primera  revolución.  La  depravación  monstruosa  de  las  mujeres  de 
está  última  resultó  copiada  en  1871,  pues  apenas  son  perceptibles  rasgos 
distintos  entre  tricoteuscs  y  petroleuses. 

Comparando  entrambas  épocas  para  averíguar  cuál  de  ellas  presenta 
mayor  crueldad  y  bárbara  salvajez,  probablemente  se  hallará  que  la  última 
insurrección  parisiense  es  la  superior  respecto  á  depravadísima  y  horrible 
ferocia. 

Los  republicanos  de  1793,  al  saquear  la  iglesia  de  San  Denis  destruyen- 
do las  sepulturas  de  los  reyes,  obraron  á  impulso  de  las  pasiones  desencade- 
nadas contra  monumentos  que  recordaban  la  monarquía  y  el  feudahsmo. 
Mataron  á  muchos,  creyéndolos  enemigos  de  la  revolución  y  del  pueblo. 

En  esta  época  de  1792  á  1794  estaba  Francia  sometida  á  la  corriente  de 
una  verdadera  revolución,  que  habia  arrasado  así  la  monarquía,  como  las 
clases  sociales,  los  privilegios  y  cuanto  del  antiguo  feudalismo  quedaba.  En- 
tonces pudieron  temei-  los  partidos  avanzados  que  no  faltaría  quien  intenta- 
ra restablecer  el  viejo  régimen. 

Nada  de  esto  cabía  sospechar  en  1871,  cuando  no  existían  privilegios 
legales,  ni  nadie  soñaba  en  la  restauración  de  lo  que  en  1789  fué  tan  com- 
pletamente destruido.  El  partido  revolucionario  moderno,  no  teniendo  que 
combatírnada  de  lo  antiguo,  acudió  á  nuevos  intereses  personificados  en  los 
artesanos,  pretendiendo  que  los  obreros  estaban  oprimidos,  que  era  llega- 
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do  el  momento  de  su  emancipación   y  el  de  la  conquista  de  sus  derechos. 

Tal  tema  desde  hace  treinta  años  forma  el  d«  los  socialistas  y  ambi- 
ciosos políticos.  La  Commune  de  París  vagamente  expresaba  el  sentimiento 
revolucionario  más  desenvuelto  en  Francia  que  en  parte  alguna,  á  causa 
del  carácter  inflamable  del  pueblo,  á  impulso  de  una  grandísima  ignorancia 
y  tanto  por  el  establecimiento  prematuro  del  sufragio  universal,  como  por 
la  constante  repetición  y  tríunfo  de  las  revoluciones. 

Propósito  de  la  Commune  fué  suprimir  toda  nacionalidad;  quiso  esta- 
blecer la  república  universal,  para  cuya  fundación  todos  los  medios  se  acep- 
taban, sin  excluir  el  asesinato  (1). 

Por  decreto  de  29  de  Marzo  suprimió  el  ejército,  cuya  inutilidad  era  no- 
toria no  habiendo  patría  ni  orden  que  defender. 

Aunque  proclamó  la  Commune  la  libertad  religiosa,  cerró  y  profanó  las 
iglesias,  destruyendo  los  emblemas  del  culto  católico,  asesinando  al  arzo- 
bispo de  París,  y  á  tantos  otros  desgraciados  inocentes. 

Deseando  hacer  general  la  propiedad,  decretó,  no  obstante,  la  destruc- 
ción de  monumentos  públicos  y  de  casas  particulares.  Restableció  la  ley  de 
sospechosos;  violó  constantemente  la  libertad  individual,  y  ni  aun  respetó 
la  constitución  de  la  familia,  puesto  que  los  decretos  déla  Coínmiine  asimi- 
laban los  hijos  naturales  no  reconocidos  á  los  legítimos,  igualando  al  santo 
matrimonio  toda  especie  de  unión  impura  ó  de  torpe  concubinato. 

Recordando  las  medidas  dictatoriales  y  despóticas  promulgadas  por  la 
Commune,  no  es  posible  hallar  en  ellas  ni  una  sola  idea  práctica  ni  proyec- 
to serio  alguno,  ni  la  menor  reforma  útil  ó  beneficiosa.  Los  actos  de  aque- 
lla todos  fueron  horribles  desvarios,  insensatos  ó  críminales. 

No  falla,  empero,  quien  excuse  tales  hechos,  alegando  que  el  pueblo 
de  París  no  tenia  responsabilidad;  porque  estaba  demente  á  causa  de  la 
enajenación  mental  y  del  delirio  producidos  por  los  continuos  tumultos  y 
combates,  la  guerra,  el  sitio  y  el  hambre. 

Esa  misma  razón  sirve  á  Louis  Blanc  en  su  Historia  de  la  Revolución 
francesa  para  disculpar  los  asesinatos  del  mes  de  Setiembre.  Nada  hay,  sin 
embargo,  en  la  época  de  la  Commune  que  demuestre  que  estuviera  impul- 
sada por  la  pasión  ó  la  demencia.  Todos  sus  hechos,  fríamente  meditados 
después  de  amplia  y  sosegada  deliberación,  fueron  ruines  venganzas  éinex- 


(1)  Eu  el  Diarío  oficial  de  la  Commune,  correspondiente  al  27  de  Marzo  de  1871, 
puede  leerse  lo  siguiente.  i,La  societé  n'  a  qiC  un  devoir  envera  les  princes;  la  mort;  elle 
n'  est  tenue  qu'  á  uué  formalité:  la  constatation  d'  kleniité. 
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cusables  demostraciones  de  la  más  bestial  degradación,  de  horrible  vileza, 
de  cruelísima  maldad  y  de  abyacta  y  miserable  cobardía. 

Extraña  por  ciorlo  que  Darwin  en  su  célebre  libro  de  La  Progenie  del 
Género  Humano,  no  presente  á  la  Commiine  cual  prueba  de  que  brutos  en- 
gendraron al  hombre.  La  perfectibilidad  y  el  progreso  moral  del  género 
humano,  ó  son  completamente  ilusorios,  ó  se  hallan  á  una  distancia  de  los 
actuales  tiempos  remontísima  y  de  todo  punto  incalculable. 

Cualquiera,  si  juzga  imparcialmente  á  los  hombres  de  la  Commune,  ha 
de  sentenciar,  que  en  comparación,  brutos  de  cualquier  clase  presentan 
rasgos  de  mayor  superioridad  y  de  más  elevada  nobleza. 

Asi  es  que,  horrorizado  por  la  Commune  el  gran  filósofo  contemporáneo 
del  positivismo,  que  profesaba  ideas  socialistas,  tuvo  públicamente  que  re- 
pudiarlas. 

Mr.  Liltré,  sabio  republicano  á  quien  aludimos,  confiesa  la  total  y 
completa  incapacidad  para  gobernar  de  la  clase  obrera;  anatematiza  que  se 
den  armas  al  pueblo;  aconseja  que  los  gobiernos  deben  reprimir  fuerte- 
mente el  socialismo,  conservar  el  orden  material  y  matar  la  anarquía,  to- 
do lo  cual  nunca  conseguirá,  por  ignorancia  y  otras  causas,  la  clase  arriba 
nombradji  (1). 

Si  las  anteriores  observaciones  no  bastasen  para  formar  idea  exacta  so- 
bre la  significación  de  los  hechos  á  que  nos  referimos,  y  á  fin  de  hacer  pa- 
tente que  más  bien  que  progreso  moral  se  observa  atraso  y  degradación 
en  los  hombres,  entonces  deberán  estudiarse  atentamente  las  sesiones  de 
los  consejos  de  guerra  que  han  juzgado  á  los  prisioneros  de  la  Commune. 

En  tales  sesiones  ninguno  de  los  acusados  tuvo  valor  de  confesar  que  era 
revolucionario,  ni  de  proclamar  que  procedía  por  convencimiento,  movido 
por  lo  que  equivocadamente  pudo  decir  que  era  la  lógica  ó  la  justicia  suprema 
del  nuevo  orden  social.  Eso  revela  debilidad  de  carácter  y  falta  de  ánimo  y 
pasión.  Todos  los  acusados  negaron  sus  crímenes,  que  de  seguro  habrían 
considerado  como  hechos  gloriosos  á  ser  profundo  y  sincero  su  convenci- 
miento en  las  ideas  que  practicaron.  No  hubo  mnguno  que  no  fingiera  ser 
inocente,  prefiriendo  el  papel  de  estúpidos  sin  juicio,  á  confesar  los  crí- 
menes por  los  que  fueron  después  condenados. 

Sin  volver  á  tiempos  muy  remotos,  es  fácil  demostrar,  con  el  ejemplo 
de  los  republicanos  de  1830,  la  degradación  inmensa  de  tales  bárbaros  fran- 


(1)    Véanse  las  páginas  190  y  siguientes  del  tomo  VII  de  La  Philotophie  Fosidve, 
por  Littré. 
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ceses  contemporáneos.  Los  revolucionarios  aquellos  de  1830  proclamaban 
sus  principios  con  energía  y  los  sostenían  valerosa  y  audazmente  ante  los 
poderes  constituidos. 

Los  jefes  de  la  Commune  alegaron  que  quisieron  impedir  el  saqueo  y 
demás  crímenes;  pero  recordando  cuanto  sucedió,  puede  preguntarse:  ¿Qué 
género  de  autoridad  tenían  tales  jefes?  ¿Por  qué  ejercieron  el  poder  si  no 
sabían  ó  no  podían  hacerse  respetar? 

Las  leyes  civiles  de  cualquier  nación  culta  castigan  á  quien  abriera 
los  diques,  dejando  correr  las  aguas  que  inundaran  y  arruinasen  una  co- 
marca, aunque  el  autor  de  semejante  destrucción  se  esforzara  por  remediar 
el  daño  que  había  hecho.  ¿Ha  de  ser  acaso  distinto  el  castigo  tratándose  de 
crímenes  revolucionarios?  Después  de  haber  dejado  suelta  la  peor  clase  de 
malas  pasiones,  ¿cabe  alegar,  como  hicieron  los  jefes  prisioneros  déla  Com- 
mune: «No  asesinamos,  no  incendiamos,  ¿qué  habíamos  do  hacer?  La  gente 
no  obedecía?» 

Las  semillas  del  materialismo  dieron  frutos  en  el  reinado  de  la  Com- 
mune. Aquella  gente  había  oido  que  la  palabra  Dios  nada  significa;  que  e\ 
alma  humana  es  una  cosa  supuesta  y  vieja  que  ya  no  figura  en  la  ciencia 
moderna,  la  cual  enseña,  según  los  materialistas,  que  el  pensar  es  una 
secreción  del  celebro,  y  la  voluntad  una  vibración  del  sistema  nervioso.  De 
ahí  dedujeron  muchos  que  desaparecía  toda  responsabilidad  individual,  y 
que  los  crímenes  castigados  por  la  sociedad  no  eran  más  que  resultados  ne- 
cesarios de  una  organización  defectuosa. 

Acompañan  á  tales  teóricos  lo  que  se  llama  en  lenguaje  revolucionario 
el  partido  de  acción.  Este  se  encarga  de  plantear  las  consecuencias  de  las 
doctrinas  que  aquellos  propagan. La  lógica,  que  no  suelen  observar  los  in- 
dividuos aisladamente,  arrastra  de  una  manera  fatal  á  las  muchedumbres; 
á  lo  que  un  hombre  snlo  no  se  atreve,  son  osadas  las  masas,  que  nunca  re- 
troceden ante  ninguna  consecuencia  por  muchos  desastres  y  horrores  que 
entrañe. 

No  deben  por  consiguiente  sorprender  los  acontecimientos  que  hemos 
indicado.  Los  responsables  son  quienes  han  saturado  al  pueblo  de  gravísi- 
mos errores  y  de  doctrinas  odiosas,  falsas  y  ateas. 

Otras  muchas  y  muy  diversas  consideraciones  podrían  todavía  aducirse 
acerca  de  los  revolucionarios  parisienses,  las  cuales  se  omiten  para  poner 
varios  breves  apuntes  sobre  el  agente  incendiario  de  la  Commune,  y  algunas 
aplicaciones  del  mismo. 
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Los  hombres  de  la  Commune,  sin  enseñanza  ni  cultura,  depravados  y 
perversos,  plagiaron  en  lodo  á  la  Convención  francesa  de  fines  del  último 
siglo,  y  como  ésta  exigió  el  concurso  de  ilustres  sabios,  también  aquellos, 
nombrando  su  comité  cientifico  de  gente  ignorante,  sólo  presentaron  una 
caricatura  triste  y  deforme  de  la  primera  república  francesa. 

El  comité  científico  de  la  Commune  mandó  que  hicieran  entrega  á  sus 
agentes  de  todo  el  petróleo,  fósforo  y  demás  sustancias  inflamables  que  ha- 
bía en  Paris.  La  gente  armada  de  aquella,  después  de  abandonar  las  forta- 
lezas de  Issy  y  de  Vanves,  donde  tenían  prometido  perecer,  aguardaron  á 
que  entrasen  las  tropas  de  Versailles  en  París  para  incendiar  casas  y  teso- 
ros artísticos  sin  reemplazo  posible,  y  museos  y  monumentos  y  cuanto  ha- 
bía hermoso,  espléndido,  magnífico  y  suntuoso  en  la  capital  del  mundo  ci- 
vilizado. 

El  incendio  se  verificó  por  vulgarísimo  procedimiento.  Toda  la  sa- 
biduría, todos  los  inventos  y  toda  la  ciencia  de  la  Commune  se  redujo  á 
derramar  en  los  edificios  petróleo  y  encenderlo  después  con  fósforos  de 
madera  fabricados  en  Alemania.  Dicho  procedimiento  es  de  esos  tan  senci- 
lísímos  que  los  inventan  hasta  idiotas;  de  esos  tan  elementales  que,  como 
acaeció  en  Paris,  su  aplicación  quedó  á  cargo  de  chiquillos  y  de  perversas 
mujeres. 

Habiendo  sido  el  petróleo  el  primer  agente  ignífero  empleado  para-in- 
cendiar  á  París,  la  celebridad  trágica  que  ha  conseguido  es  tan  grande  y 
universal  que  nadie  puede  desconocer  su  importancia,  ni  tampoco  omitir 
el  dedicarle,  ya  que  no  un  profundo  estudio,  al  menos  alguna  atención; 
porque  á  todo  inteligente  han  de  interesar  las  noticias  atañaderae  á  un  pro- 
ducto de  uso  diario,  casi  indispensable,  útilísimo,  que  en  todas  partes  pue- 
de verse,  y  del  que  frecuentísimamente  en  diversos  sentidos  y  por  distin- 
tas causas,  no  hay  quien  no  oiga  hablar. 

Tal  motivo  incita  á  poner  la  siguiente  brevísima  reseña  de  la  historia  y 
naturaleza  física,  química,  industrial  y  económica  de  tan  renombrado  com- 
bustible. 

Al  escribirla  sólo  se  elegirán  Jatos  de  los  más  concienzudos  entre  los 
muchos  trabajos  nuevos  que  sobre  el  asunto  acaban  de  salir  á  luz. 
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Las  primeras  noticias  del  petróleo  arrancan  de  tiempos  fabulosos. 

La  célebre  Medea  estuvo  en  Corinto,  donde  vivió  diez  años  siendo  es- 
posa de  Jason,  cuando  éste  la  •  abandonó  para  contraer  matrmionio  con 
Kreusa. 

Pidió  entonces  arjuella  á  los  dioses  los  medios  de  venganza.  Tales  divi- 
nidades indicaron  que  regalara  á  Kreusa  un  magnífico  vestido  saturado  de 
petróleo.  Ataviada  con  dicho  traje<  que  á  poco  incendiaron,  ardió  en  bre- 
ve y  causó  la  muerte  de  tan  hermosa  rival.  Después  Medea  puso  fin  á  la 
vida  de  sus  hijos  habidos  en  matrimonio  con  Jason;  pero  calla  la  fábula  si 
fué  también  con  petróleo,  líquido  nombrado  entonces  aceite  de  Meiea. 

Frecuentemente  refiere  la  fábula,  así  como  la  historia  antigua,  distintas 
aplicaciones  del  petróleo,  ya  para  usos  domésticos  é  industriales,  ya  bien 
con  objeto  de  producir  incendios,  ruinas  y  catástrofes.  Aquí,  obedeciendo 
á  la  brevedad,  omítese  cuanto  respecto  á  este  asunto  dicen  algunos  libros 
viejos. 

El  petróleo  (voz  que  significa  aceite  de  piedras),  se  descubrió  en  varios 
países  de  Europa  y  Asía;  pero  el  año  de  1859  los  norte-americanos  se  en- 
contraron tan  inmensas  cantidades  do  ese  líquido,  que  en  relación  á  ellas, 
se  calificaron  por  muy  insignificantes  las  que  del  mismo  en  el  viejo  mundo 
existen. 

Los  depósitos  de  petróleo  en  América  son  de  vastísima  extensión.  El 
año  de  1850  se  conocían  ya  en  aquellos  países  manantiales  de  petróleo, 
tanto  inmedialos  al  lago  de  Séneca  como  en  Kentucky,  en  el  Canadá,  en  la 
isla  de  Trinidad,  etc.  Los  grandes  criaderos  de  Pensilvania  fueron  descu- 
biertos en  1850  en  la  comarca  llamada  después  Oil-Creek,  al  excavar  un 
pozo  á  fin  de  Le.ieragua.  Llegados  á  la  profundidad  de  20  metros  salió  un 
chorro  abundante  de  petróleo.  En  cuantos  pozos  se  han  perforado  después 
por  aquellos  sitios,  siempre  aparece  ese  líquido  mineral  á  una  distancia  de 
la  superficie  que  varía  desde  10  á  120  metros.  A  veces  sube  el  petróleo 
como  un  saltador  sobre  la  supeificie  del  terreno;  pero  en  muchas  localida- 
des constituye  balsas  tranquilas  debajo  de  la  tierra,  situadas  entre  capas 
de  terreno  impermeable. 

Por  casi  todos  los  Estados  de  la  república  norte-americana  de  N.  áS., 
y  desde  el  Canadá  hasta  Tejas  y  Cahfornia,  hay  un  mar  subterráneo  de  pe- 
tróleo. Este,  además,  se  halla  en  las  costas  del  Océano  Pacifico;  pero  hasta 
hoy  Pensilvania  es  el  Estado  más  abundante  en  este  ramo  de  riqueza. 
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IV. 


El  petróleo  es  un  aceite  mineral,  cuyo  origen  y  propiedades  son  casi 
idénticas  á  las  de  la  nafta,  especie  de  betún  liquido  trasparente  é  inflama- 
ble, conocido  desde  remota  antigüedad  (1).  También  es  el  petróleo  casi  lo 
mismo  que  los  aceites  sacados  por  destilación  de  los  esquistos  bituminosos 
y  del  alquitrán  del  carbón  de  piedra.  Tales  aceites  son  carburos  de  hidró- 
geno, más  ó  menos  fluidos;  de  mayor  densidad  que  en  el  agua  (su  peso 
especifico  fluctúa  entre  735  á  880,  siendo  el  del  agua  1.000);  de  olor  íuerte 
y  desagradable,  más  ó  menos  volátiles;  siempre  muy  inflamables  y  al  ardej 
producen  llama  blanca  muy  luminosa  y  con  mucho  humo,  si  no  se  queman 
en  lámparas  provistas  de  tubos  á propósito. 

El  petróleo  es  una  sustancia  compleja  formada  de  varias  especies  de 
aceites  minerales  de  distintas  densidades.  El  mal  olor  que  da  durante  la 
combustión  proviene  de  los  aceites  densos  y  las  explosiones  son  originadas 
por  los  más  ligeros. 

Para  usos  ordinarios  no  hay  inconveniente  ni  peligro  alguno,  si  se  em- 
plea el  petróleo  de  una  densidad  media.  Esta,  por  tanto,  es  la  clase  única 
que  debiera  expenderse,  la  cual  se  fabrica  fácilmente  por  destilaciones, 
mediante  las  cuales  los  aceites  ligeros  se  volatilizan  primeramente  y  los  den- 
sos se  separan;  porque  permanecen,  cual  residuos,  dentro  del  alambique. 

Fijó,  pues,  el  gobierno  francés,  un  determinado  límite  de  densidad 
para  el  petróleo  del  comercio.  Fácilmente  eludieron  algunos  semejante 
precepto,  mezclando  aceites  densos  de  corto  precio  con  otros  volátiles, 
consiguiendo  la  densidad  establecida,  pero  esta  clase  de  petróleo  tiene 
cuantos  peligros  se  deben  evitar. 

Preciso  era,  pues,  descubrir  algún  otro  indicio  con  objeto  de  garantir 
los  riesgos.  La  tensión  del  vapor  del  petróleo  sirve  infahblemente  para  esto, 
según  se  indicará  más  adelante. 

Los  doctores  alemanes  Ilager,  Jacobsen  y  otros,  asi  como  M.  H.  Sain- 
te-Claire-üeviUe,  han  estudiado  la  naturaleza  física  y  química  del  aceite 
mineral  habiendo  conseguido  estos  guarismos: 

La  densidad  á  0°  varia  entre  0,785  y  0,920. 

El  coeficiente  de  dilatación  no  baja  de  0^00072  y  llega  hasta  0,00087. 


(1)  La  diferencia  entre  el  petróleo  y  la  nafta  consiste,  según  al  catedrático  Girar- 
din,  en  que  la  viltima  tiene  mayor  densidad,  color  más  oscuro,  olor  más  fuerte,  y  en 
que  también  parece  que.reune  disuelta  cierta  cantidad  de  betún  sólido. 
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Un  kilogramo  de  petróleo  sin  refinar  produce  9  á  10,5  calorías  y  eva- 
pora de  13  á  18  litros  de  agua,  según  la  clase  de  aquel  combustible,  lo  cual 
prueba  que  el  petróleo  tiene  más  del  doble  poder  calorífico  que  los  mejores 
carbones  de  piedra. 

Contiene  el  petróleo  de  84  á  87  por  100  de  carbono. 
»  »  llál5  »         hidrógeno. 

»  »  1  á   3  »         oxigeno. 

En  el  aceite  mineral  sacada  del  carbón  de  piedra  hay  además  indicios 
de  azufre  y  de  nitrógeno. 

Enfriando  los  gases  que  al  arder  produce  el  petróleo  se  consiguen,  den- 
tro de  los  oportunos  aparatos,  1350  gramos  de  agua  pura,  por  cada  kilo- 
gramo de  aquel,  quemado.  Esto  es  muy  importante  si  para  los  buques  de 
vapor  se  aplica  dicho  combustible,  pudiendo  utilizarse  semejante  agua  con- 
densada  y  purísima  para  las  calderas,  con  lo  cual  se  evita  el  uso  de  la  del 
mar,  que  por  las  sales  que  contiene  perjudica  extraordinariamente  la  con- 
servación y  la  marcha  regular  de  tales  calderas. 

El  petróleo  sin  retinar  se  inflama  muy  fácilmente. 

En  gran  parte  evítase  tal  peligro  destilando  aquel  líquido.  Ciertas  clases 
de  petróleo  se  purifican  con  álcalis,  ácidos  y  vapor  de  agua  elevado  á  dis- 
tintas temperaturas. 

Las  especies  de  petróleo  son  numerosísimas,  tanto  como  los  productos 
que  se  sacan  de  su  destilación. 

Aquellas  y  estos  se  venden  dándoles  una  infinidad  de  nombres  distin- 
tos, cuya  enumeración  completa  formaría  un  tomo. 

El  petróleo  refinado  es  un  liquido  trasparente,  amarillento  claro,  pre- 
sentando un  peso  especifico  de  981  (siendo  1000  el  del  agua).  Tal  petróleo 
disuelve  á  distintas  temperaturas  varias  sustancias  como  asfalto,  tremen- 
tina, sulfuro  de  carbono,  éter,  gutigamba,  etc.;  pero  no  se  puede  mezclar 
con  agua,  ni  espíritu  de  vino  ni  algunos  otros  líquidos. 

El  petróleo  purificado  rompe  á  hervir  entre  los  141° — 150° — cen tigra- 
dos;  el  vapor  de  petróleo  puro  se  inflama  á  los  50'  y  dicho  líquido  arde  á 
los  65°. 


Diversamente  opinan  los  sabios  respecto  al  origen  del  petróleo.  Según 
unos  la  gigantesca  é  inmensa  vegetación  que  hubo  en  la  época  geológica 
llamada  carbonífera  descomponiéndose  produjo  carbón  de  piedra  en  unas 
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comarcas  y  en  otras  betunes  y  distintas  especies  de  aceite  mineral  (1). 
Así,  pues,  dicha  hipótesis  declara  que  el  petróleo  es  una  especie  de  brea 
natural,  no  producida  como  la  artificial,  rápidamente  por  el  calor  que  des- 
compone ciertas  sustancias  orgánicas,  sino  por  lentísimas  trasformaciones 
de  dichas  materias  efectuadas  por  via  húmeda  y  á  baja  temperatura  (2). 

Asi  opinan  algunos  europeos  y  casi  todos  los  geólogos  americanos, 
quienes  atribuyen  á  la  descomposición  de  animales  y  plantas  marítimas 
la  inmensa  cantidad  de  petróleo  del  nuevo  mundo. 

Otros  sostienen  que  formaron  el  petróleo  los  gases  de  carbono  conden- 
sados.  Según  las  observaciones  de  Dumas,  Rose  y  Bunsen,  hay  en  la  tierra 
depósitos  de  sal  de  roca  que  á  menudo  contiene  carbono  gaseoso.  Cuando 
aguas  subterráneas  disuelven  esa  sal  impregnada  de  carbono  comprimido, 
escápase  el  gas  en  unas  partes,  y  en  otras,  á  causa  de  una  fuerte  presión, 
deposítase  formando  petróleo,  nafta,  betún,  asfalto,  etc.  Siempre  se  encuen- 
tra próxima  la  sal  de  roca,  en  el  interior  de  la  tierra,  al  petróleo  y  á  manan- 
tiales de  gases  inflamables.  Bunsen  practicó  repetidos  análisis  de  los  gases 
de  la  sal  de  roca  resultando  estar  compuestos  de  idénticos  elementos  que  el 
petróleo  (5). 

El  químico  Berthelot  publicó  una  teoría  diferente  de  las  anteriores,  se- 
gún la  cual,  los  metales  alcalinos  descomponen  en  el  interior  de  la  tierra 
el  gas  ácido  carbónico,  produciéndose  primero  ciertos  carburos  de  hidró- 
geno, que  descompuestos  por  el  vapor  de  agua,  se  trasforman  en  petróleo 
y  otros  cuerpos  análogos. 

Como  el  petróleo  contiene  parafma  y  algunas  sustancias  iguales  á  las  que 
se  obtienen  destilando  la  turba  y  el  lignito,  no  faltan  químicos  que  opinan 
que  el  primero  debió  su  origen  á  estos  dos^  sometidos  á  una  elevada  tempe- 
ratura, debajo  de  la  terrestre  superficie.  No  pudiendo  haberse  verificado 
semejante  procedimiento  sino  á  grandísima  profundidad,  debemos  inferir 
que  entre  las  hipótesis  aludidas,  ésta  última  parece  la  menos  verosímil. 

Otras  varias  teorías  sobre  el  origen  y  formación,  del  petróleo,  dejadas 
aquí  aparte,  se  hallan  en  las  modernas  publicaciones  que  anotamos. 


(1)  Véase  el  Cronicón  cientifico  por  el  que  firma  este  artículo  (Bienio  1870-71/  pá- 
ginas 385  y  siguientes. 

(2)  Véase  el  Tratado  de  Tecnología  química  (en  alemán)  por  el  catedrático  doctor 
F.  Knapp. 

(3)  Véasela  Tecnología  química  (en  alemán)  por  J.  K.  Wagner,  7.*  edición,  Leip- 
zig, 1873. 
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VI. 


El  petróleo  purificado  no  es  más  peligroso  que  el  espíritu  de  vino  y  mu- 
cho menos  que  el  aceite  de  trementina.  Las  explosiones  que  el  petróleo 
puro  produce,  acontecen  si  se  calienta  dicho  liquido  y  su  vapor  se  mezcla 
en  cierta  proporción,  con  el  aire  atmosférico. 

Por  la  inversa,  el  petróleo  sin  purificar  y  varias  clases  adulteradas  pre- 
sentan grandes  peligros;  porque  se  inflaman  y  producen  terribles  explo- 
siones. A  fin  de  poner  algún  limite  á  tales  peligros,  una  ley  norte-ameri- 
cana exige  siempre  la  comprobación  del  petróleo  y  prohibe  la  venia  de 
cualquier  clase,  que  calentada  38.*  produzca  un  vapor  inflamable.  En  In- 
glaterra se  promulgó  el  año  último  la  segunda  ley  (la  primera  es  de  1868  \ 
prescribiendo  reglas  para  el  examen,  venta  y  conducion  del  petróleo.  Los 
gobiernos  de  casi  todos  los  países  tienen  reglamentos  sobre  esta  materia. 

En  Berlín  se  expende  el  aparato  construido  por  los  Sres.  Ernecke  y  Han- 
nemann  para  comprobar  si  la  clase  de  petróleo  que  se  examine  es  inflama- 
ble. Dicho  aparato  fija  51  }i°  como  temperatura  mínima  á  la  que  debe 
prohibirse  el  líquido  de  que  se  trata  sise  inflama  el  vapor  producido.  Tam- 
bién construyen  los  Sres.  Salieron  y  Urbain  un  aparato  sencillo  para  me- 
dir la  tensión  del  vapor  del  petróleo,  la  cual  indicará  si  la  clase  de  aceite  de 
que  se  trate  ofrece  algún  peligro.  El  novísimo  procedimiento  de  Van  der 
Weyde  para  estas  comprobaciones,  aunque  sencillo  é  ingenioso,  es  inferior 
al  primero  de  los  indicados. 

VIL 

Las  aplicaciones  del  petróleo  son  numerosas.  No  aludiremos,  entre  varias 
que  historias  antiguas  refieren,  más  que  al  fuego  griego,  empleado  por  lo? 
griegos  del  bajo  imperio,  los  árabes  y  sarracenos;  porque  ahora  han  escri- 
to repetidamente  sobre  aquel,  calificado  por  maravilloso,  cuya  composición 
al  decir  de  muchos,  se  ignoraba,  proclamándose  que  de  nuevo  ha  podido 
hallarse  la  manera  de  fabricarlo. 

Tales  asertos  carecen  de  fundamento.  Las  exageraciones  propias  de 
gente  ignorante  han  dado  al  fuego  griego  mucha  celebridad;  porque  ardía 
en  el  agua,  fenómeno  que  asombra  y  juzga  maravilloso  quien  desconoce  la 
química,  á  causa  del  antagonismo  tradicional  y  la  incompatibilidad  absoluta 
que  creen  existe  entre  fuego  y  agua.  Dicha  ciencia  tiene  demostrado  hace 
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mucho  que  el  agua  aunque,  á  menudo  apaga  el  fuego,  puede  servir  no  sólo  á 
fin  de  alimentarlo  sino  también  para  producirlo  donde  antes  nohabia.  Cual- 
quier aficionado  á  la  química  recuerda  que  brota  fuego  si  echamos  al  agua 
un  trocito  del  metal  que  llaman  potasio.  Este  separa  los  dos  elementos  de' 
agua  uniéndose  á  uno  de  emtrambos  el  oxigeno;  unión  que  produce  el  fue- 
go. El  otro  elemento  de  aquella,  ó  sea  el  hidrógeno,  inflámase  al  contacto 
del  aire,  combustión  que  subsiste  mientras  resta  alguna  partícula  del  ex- 
presado metal. 

Mr.  Niepce  de  Saint- Víctor  fundándose  en  ese  experimento  fabricó  tu- 
bos ó  barriles  llenos  de  petróleo,  benzina  ó  de  sulfuro  de  carbón  poniendo 
dentro  pedacitos  de  potasio  (1)  tales  tubos  flotan  sobre  el  agua  donde  al 
romperse  arderán,  incendiándose  bien  el  petróleo,  bien  cualquiera  de  los 
líquidos  indicados. 

El  antiguo  fuego  griego  compuesto  de  nafta  ó  petróleo  unido  al  azufre, 
resina  y  salitre  y  colocado  en  vasijas,  servía  para  lanzarlo  sobre  los  edifi- 
cios ó  bageles  que  intentaban  incendiar  (2). 

En  la  actualidad  se  conocen  modernos  inventos  que  aventajan  el  pre- 
cedente. El  fuego  feniano,  mixto  de  fósforo  y  sulfuro  de  carbono,  forma  un 
líquido  que  echado  sobre  madera  ú  otros  objetos  combustibles  produce  olor 


(1)  Pontaine  lia  ideado  sustituir  él  potasio,  cuerpo  de  alto  precio,  con  el  fosfuro  de 
calcio  que  también  arde  echándolo  sobre  agua  y  que  es  más  barato. 

(2)  Guardaron  el  mayor  secreto  y  misterio  respecto  á  la  fabricación  del  fuego  grie- 
go, así  en  la  India  como  en  la  antigua  Grecia.  El  arquitecto  Callinicos  llevó  á  Cons- 
tantinoi)la  de  Heliopolis  en  el  año  de  673  la  receta  para  producir  dicho  fuego.  Allí 
se  ocultaba  aquella  fabricación  cual  secreto  de  Estado,  y  Constantino  Porfirogénito  II 
encargó  á  su  hijo  Romanus  que  nunca  lo  revelara,  debiendo  responder  á  los  bár- 
baros cuando  inquiriesen,  que  la  receta  aludida  fué  comunicada  i3or  un  ángel  al  em- 
perador Constantino  con  prohibición  rigurosa  de  manifestarla. 

El  compuesto  de  que  se  trata  fué  lo  que  hizo  temible  al  emperador  bizantino 
causando  horrible  espanto  á  sus  enemigos.  Marco  Greco  escribió  un  tratado  sobre 
El  fuego  de  guerra  para  quemar  al  enemigo,  del  cual  se  conserva  una  coi)Ja 
en  la  biblioteca  de  Oxford.  Los  sarracenos  fueron  rechazados  muchas  veces  á  causa  de 
los  terribles  efectos  del  fuego  griego.  El  emperador  Leo  les  incendió  en  diversas  oca- 
siones escuadras  de  1.800  y  de  otros  números  de  bageles.  La  princesa  Ana  Comnena 
dejó  escrita  una  reseña  del, combate  naval  en  el  que  su  padre  Alejo  Comneno  des- 
rayó con  fuego  griego  la  flota  de  los  písanos.  Medio  siglo  después  Manuel  Comneno 
aniquiló  del  mismo  modo  la  escuadra  del  príncipe  Normando  Rogerio  de  Sicilia. 

Conservaron  cuatrocientos  años  los  griegos  exclusivamente  el  secreto  aludido, 
hasta  que  traidoramente  lograron  los  sarracenos  apoderarse  del  mismo  utilizándolo 
muy  á  menudo  contra  los  cristianos. 

Los  escritores  de  la  Edad  Media,  Alberto  Magno  y  Rogerio  Baco,  dieron  la  rece- 
ta para  hacer  fuego  griego,  la  cual  después  se  perdió  por  completo. 
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sofocante  y  terribles  incendios.  Con  tal  invento  los  fenianos  pensaron  in- 
cendiar á  Londres,  y  el  mismo  se  utilizó  en  su  última  guerra  por  los  norte- 
americanos. 

El  fuego  lorenense  es  una  modificación  del  anterior.  Su  inventor  Mr.  Ni- 
ckles  añade  cloruro  de  azufre  á  la  disolución  de  fósforo  en  el  sulfuro  de 
carbono.  Si  á  este  liquido  se  ponen  algunas  gotas  de  amoniaco  brotan  ins- 
tantáneamente llamas  enormísimas.  Con  una  cantidad  como  la  cabida  de  un 
dedal  lleno,  semejante  compuesto  produce  llamas  de  un  metro  de  alto.  Esto 
se  verifica  por  la  descomposición  del  amoniaco  (formado  de  nitrógeno  é 
hidrógeno)  y  del  cloruro  de  azufre,  y  porque  resulla  cierta  cantidad  de  clo- 
ruro de  nitrógeno,  que  es  una  de  las  sustancias  de  mayor  fuerza  explosiva. 

El  cohete  de  Satanás  es  un  cañuto  á  cuyo  extremo  hay  una  esfera  de 
hoja  de  lata  cargada  de  petróleo.  Contiene  interiormente  otra  esfera  con 
sulfuro  de  carbono  dentro,  la  cual  está  unida  al  cañuto  lleno  de  pólvora. 
Al  disparar  el  cohete  estalla  el  sulfuro  de  carbono  y  cae  una  lluvia  de  pe- 
tróleo ardiendo. 

Modernamente  se  ha  ofrecido  á  lor.  gobiernos  de  Prusia  é  Inglaterra  el 
invento  que  llaman  bombas  de  cacodil.  Estas  cuando  se  abren,  al  derra- 
marse el  líquido  que  contenían,  inflámase  solo  y  causa  incendios,  despidien- 
do un  vapor  muy  ^'enenoso  queá  cualquieía  presente  mata.  Tales  efectos  son 
producidos  en  virtud  de  un  líquido  semejante  á  los  antes  puestos,  el  cual 
contiene  además  alcarsina  ú  óxido  de  cacodil,  sustancia  que  se  debió  al 
químico  Cadet  quien  la  obtuvo  destilando  acetato  de  potasa  con  arsénico 
blanco  (1). 

Terminamos  los  apuntes  sobre  usos  deslnictivos  del  petróleo  refiriendo 
que  también  lo  aplican  al  nuevo  fuego  líquido  moderno,  invento  de  mon- 
sieur  Guyot.  Este  químico  ha  perfeccionado  la  fabricación  del  fuego  lore* 
nense  de  Nickles,  sustituyendo  con  bromuro  de  azufre  el  cloruro  de  lo 
mismo.  Tal  bromuro  se  disuelve  en  el  petróleo  puro  y  demás  cuerpos  aná- 
logos. Echando  amoniaco  á  una  disolución  de  esa  clase,  hierve  y  lanza 
torrentes  de  llamas;  pero  si  aquella  contuviese  fósforo  cuando  se  pone 
amoniaco,  todo  el  líquido  arde,  si  bien  tarda  en  romper  el  fuego  un  pnr 
de  minutos,  circunstancia  que  permite  alejarse  delpeligro  á  quien  hace  el 


(1)  La  bomba  de  veratrina,  otra  entre  las  muchas  ofrecidas  al  ministerio  prusiano, 
paragonada  con  la  cacodil,  resultada  carácter  cómico.  Los  soldados  junto  á  quienes 
estalla  una  bomba  de  veratrina,  á  causa  del  polvo  de  esta  sustancia,  han  de  estornu* 
dar  por  espacio  de  una  hora  repetidísima  y  fuertemente,  quedando  inutilizados  en  ab* 
aoluto  durante  todo  ese  tiempo. 

TOMO  XXX.  o 
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experimento.  El  nuevo  fuego  de  Guyot  causará  efectos  más  terribles  mien- 
tras se  le  ponga  mayor  cantiJad  de  fuego  feniano  y  de  fósforo.  Este  último 
únicamente  representa  papel  secundario  en  esos  líquidos  inflamables;  pues 
sólo  sirve,  porque  ardiendo  á  la  temperatura  ordinaria  enciende  los  líquidos 
que  acompaña. 

VIH. 

A  más  de  las  anteriores  destructoras,  mortíferas  y  horribles  aplicacio- 
nes, también  tiene  el  petróleo  otras  diversas,  acarreadoras  de  útiles  venta- 
as  é  importantes  beneficios  en  la  industria,  economía  doméstica,  medi- 
cina, etc. 

Muy  antiguamente  utilizaron  el  petróleo  de  Agrigenta,  llamado  aceite 
siciliano,  para  luces. 

Para  sustituir  á  la  mezcla  en  las  construcciones  usaron  en  Babilonia 
tanto  petróleo  como  asfalto.  También  sirvió  ea  la  alfarería.  Las  momias 
egipcias  se  preparaban  con  dicho  liquido. 

Modernamente  sirve  la  sustancia  expresada  en  la  industria  para  disolver 
las  resinas,  grasas  y  otros  cuerpos,  que  así  se  logran  aislar  á  veces,  for- 
mándose otras  compuestos  útiles,  como  barnices,  etc.  Quita  también  toda 
clase  de  manchas  de  aceite,  pintura,  sebo,  alquitrán,  grasa  y  demás  de  este 
género. 

En  la  agricultura  es  el  petróleo  un  insecticida  de  una  eficacia  incompa- 
rable. Rodándolos  fresales  con  agua  á  que  se  haya  añadido  nn  poco  aceite  de 
petróleo,  se  destruyen  los  saltones,  insectos  que  tanto  daño  hacen  á  dichas 
plantas.  La  -misma  mezcla  de  agua  y  petróleo  es  veneno  seguro  para  gran 
número  de  bichillos  que  destruyen  las  raices  de  muchas  plantas,  así  como 
para  la  langosta,  los  caracoles  de  las  huertas,  las  ratas,  ratones,  etc. 

El  agua  petrolizada  limpia  infaliblemente  las  casas  de  hormigas,  cuca- 
rachas y  demás  insectos  domésticos. 

Las  enfermedades  para  cuya  curación  se  aplica  el  petróleo,  son  la  tos 
ferina,  sabañones,  sarna,  lepra,  tina,  ascaradiasis,  reuma,  cáncer  y  otras 
varias.  Fortalece  los  nervios,  alivia  los  calambres,  así  como  cierta  clase  de 
dolores  intestmales,  la  hidropesía,  etc. 

La  primera  y  más  general  aplicación  del  petróleo  en  la  presente  época 
es  para  el  alumbrado.  Modernamente  y  antes  que  nadie  hizo  construir  el 
catedrático  Rossmaeszler  de  Leipzig  una  lámpara  de  petróleo,  especie  de 
luz  que  sólo  llegó  á  generalizarse  en  Alemania  en  1860  siendo  de  fecha  pos- 
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terior  la  común  y  grandísima  aplicación  de  dicho  liquido  para  el  alumbra- 
do en  las  demás  naciones  europeas. 

La  intensidad  luminosa  del  petróleo  es  ?asi  doble  de  la  correspondiente 
á  las  velas  de  cera.  Si  representamos  por  100  una  de  éstas,  en  el  fol-ímelro 
señala  la  del  petróleo  195.  Numerosísimos  son  los  sistemas  de  lámparas 
para  petróleo,  así  como  los  procedimientos  que  tienen  por  objeto  sacar  gas 
del  alumbrado  de  dicho  aceite.  Traspasaríamos  los  hmiles  de  la  presente 
reseña  si  diésemos  cuenta  de  unos  y  otros.  Diremos,  sin  embargo,  que  Ilir- 
zel  en  Leipzig,  construyo  unos  aparatos  sencillos  para  producir  gas  del 
alumbrado  con  los  residuos  ¿e  la  refinación  del  petróleo. 

Ingenieros  y  sabios  de  Alemania,  Inglaterra,  Norte-América  y  Francia, 
han  tratado  de  emplear  el  petróleo  como  combustible  que  sustituye  al  car- 
bón de  piedra  en  fábricas,  locomotoras  y  calderas  de  buques  de  vapor.  En 
virtud  de  tales  trabajos,  hánse  inventado  distintos  aparatos  más  ó  menos 
ingeniosos,  que  demuestran  la  superioridad  del  petróleo,  cuyas  ventajas 
para  los  buques  de  vapor,  poniendo  ejemplo,  son  las  siguientes: 

1.°  Suministra  el  petróleo  doble  cantidad  de  calor  que  la  hpUa.  Consi- 
guientemente el  mismo  volumen  estivado  en  un  buque,  permite  al  bagel 
navegar  doble  tiempo  sin  necesidad  de  tocar  á  puerto  alguno  para  proveer- 
se de  combustible.  En  los  vapores  mercantes  el  menor  espacio  que  ocupa 
el  petróleo  dejará  mayor  hueco  paha  la  carga. 

2."  El  ser  líquido  íacilila  mucho  la  introducción  del  petróleo  en  los  bu- 
ques. Además,  á  medida  que  se  gasta  petróleo  puede  sustituirse  con  un  vo- 
lumen equivalente  de  agua,  con  objeto  de  que  el  casco  de  la  embarcion  es- 
té constantemente  sumergido  lo  necesario  para  navegar  con  las  mayore^ 
ventajas. 

3.'  Evita  el  petróleo  que  sea  preciso  tener  fogoneros  y  operarios  para 
retirar  las  cenizas  y  escombros,  con  lo  que  se  alcanza  notable  economía.  A 
fin  de  calentar  una  caldera, tubos  conducen  el  petróleo,  dispuestos  para  que 
por  medio  de  llaves,  pueda  arder  la  cantidad  necesaria.  Queda  suprimido  el 
abrir  las  puertas  de  los  fogones,  indispensable  cuando  se  usa  combustible 
sóHdo,  cuya  operación  enfria  las  calderas. 

A.°  El  arder  petróleo  ni  produce  ceniza  ni  residuo  sólido  alguno.  E 
carbón  mineral  da  hasta  15  por  100  de  su  peso  de  ceniza  y  desper-' 
dicios. 

5."  Arde  el  petróleo  sin  humo,  mientras  que  el  carbón  de  piedra  pro- 
duce muchísimo  y  muy  negro,  sirviendo  para  avisar  á  gran  distancia  Ig 
llegada  de  un  vapor.  Esto  en  tiempo  de  guerra  ofrece  graves  inconvenien. 
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tes,  que  no  existen  si  se  usa  el  petróleo  para  calentar  las  calderas,  pues  ar- 
de sin  producir  gases  visibles. 

6."  Por  último,  usando  petróleo,  el  encender  y  apagar  los  calentadores 
puede  verificarse  instantáneamente. 

Las  principales  desventajas  do  dicho  líquido  son: 

1.'  La  dilatación  considerable  que  el  mismo  experimenta  por  el  ca- 
lor, puede  hacer  reventar  los  depósitos.  Esto  se  evita  dejando  sin  llenar 
tales  depósitos  el  espacio  suficiente,  lo  cual,  por  medio  de  los  coeficientes 
de  dilatación,  se  puede  calcular  con  la  mayor  exactitud. 

2.'  Las  materias  volátiles  ó  gaseosas  del  petróleo  pueden  causar  graves 
explosiones.  Dichas  materias  se  logran  separar  del  petróleo  destilándolo  á 
la  temperatnra  de  1 W. 

No  debe  usarse  para  calentar  calderas  más  que  aceite  mineral  con  la  den- 
sidad suficiente.  Si  no  la  tuviera,  se  conseguirá  petróleo  espeso  por  la  des- 
tilación. El  esquisto  bituminoso  y  el  alquitrán  de  las  fábricas  de  gas  y  de 
cok  pueden  producir  aceite  mineral  sin  sustancias  explosibles. 

3.°  El  aceite  mineral  ofrece  también  la  circunstancia  desfavorable  de  ser 
un  fluido  que  atraviesa  las  vasijas  de  madera  donde  se  guarda  (1).  Los  me- 
jores recipientes  para  petróleo  son  cajas  dobles  de  hierro,  que  cierren  her- 
méticamente.' la  caja  interior  se  llena  de  aceite  mineral  y  se  coloca  dentro 
de  la  caja  externa,  dejando  hueco  donde  hay  agua.  El  petróleo  de  estos 
recipientes  va  á  las  calderas  en  tubos,  dentro  de  otros  mayores,  también 
con  agua  y  provistas  de  llaves. 

Dos  sistemas  se'siguen  en  la  aplicación  del  aceite  mineral  como  com- 
bustible para  la  industria.  Por  el  primero  se  trasforma  el  petróleo  en  va- 
por y  luego  se  enciende  el  gas  producido.  El  aparato  de  Mr.  Dorsctt,  en  In- 
glaterra; los  de  Feote,  de  Mr.  Julius  Adams,  y  otros  de  los  Estados-Unidos, 
corresponden  á  este  primer  sistema.  En  el  segundo  método  usan  directa- 
mente el  petróleo  liquido  debajo  de  las  calderas.  De  esta  clase  son  los  apa- 
ratos de  MM.  Wife,  Blyth,  Field  y  Aydon,  Linton,  Richardson,  en  Inglater- 
ra; de  Bridge-Adara  y  Bidle,  en  América,  y  de  Audoin  y  Saint-Claire-Deville, 
en  Francia. 

Ei  segundo  procedimiento  lleva  ventajas  al  primero;  porque  la  conver- 
.sion  preliminar  del  petróleo  al  estado  gaseoso,  complica  el  mecanismo, 
exige  muchas  y  delicadas  precauciones  y  nunca  se  verifica  sin  peligros.  La 


(1)    Para  el  trasporte  del  petróleo  acaban  de  proponer  el  uso  de  vasijas  de  cristal, 
puesto  que  eu  las  de  otras  clases  liay  nauclia  pérdida  por  la  evaporaciou. 
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superioridad  de  ese  segundo  sistema  se  lia  visto  confirmada  por  la  práctica, 
pues  MM.  Dupuy  de  Lome  y  Sainte-Claire-Deveille  lo  han  instalado  muy 
sencillamente  en  un  buque  de  vapor  consiguiendo  grandes  ventajas. 

Ahora  muy  en  sumario  se  enumeran  á  continuación  los  principales 
inventos  de  esta  clase  cuya  utilidad  ha  sido  formalmente  experimen- 
tada. 

Los  primeros  ensayos  que  hicieron  en  Inglaterra  en  el  arsenal  de  Wool- 
wich,  se  reduelan  á  colocar  vasijas  porosas  debajo  del  fogón  en  las  cuales 
quemaban  el  aceite  mineral.  Semejante  aparato  aunque  muy  rudimentario, 
presenta  las  desventajas  de  que  fácilmente  puede  incendiarse  el  depósito  de 
petróleo;  siendo  imposible  regularizar  la  llama,  de  lo  que  resultan  frecuen- 
tes descomposturas. 

El  sistema  de  M.  Richardson,es  parecido  al  anterior  y  ofrece  losipismos 
inconvenientes. 

El  invento  de  MM.  Wife,  Field  y  Aydon  utiliza  los  fogones  ordinarios 
donde  es  inyectado  el  aceite  mineral  por  medio  de  vapor  de  agua  que  está 
á  muy  alta  temperatura:  el  aire  para  que  arda  el  combustible  liquido  pe- 
netra en  el  fogón  por  multitud  de  agujeros  que  tiene  en  la  puerta  y  co.*- 
tados.  Este  método,  si  bien  superior  á  los  anteriores,  ocasiona  notables 
pérdidas  de  calor. 

Ei  sistema  de  M.  Bridge-Adam  se  aplica  á  locomotoras,  cuya  máquina 
mueve  una  bomba  que  fuerza  dentro  del  fogón  un  chorro  de  aceite  mineral 
y  otro  de  aire  los  cuales  se  regularizan  con  llaves.  El  fondo  del  fogón  está 
cerrado  y  cubierto  de  coke  encendido  para  que  arda  el  petróleo. 

Con  el  aparato  de  M.  Dorsett  ensayado  en  un  vapor  de  hélice  de  90 
caballos,  se  reduce  á  gas  el  petróleo  y  después  semejante  Huido  gaseoso  va 
por  tubos  á  arder  en  el  fogón,  para  cuyo  objeto  una  bomba  inyecta  el  ne- 
cesario aire  atmosférico. 

Son  numerosísimos  en  América,  donde  tanto  abunda  el  petróleo,  los 
inventos  á  fin  de  utilizarlo  como  combustible.  Ponemos  á  seguida  algunos 
de  los  principales. 

En  el  de  M.  Bidle,  el  fogón  está  completamente  cerrado,  y  el  suelo  de 
hierro  tiene  canales  por  donde  corre  el  petróleo  en  todas  direcciones  sa- 
cándolo una  bomba  del  depósito  á  un  tubo  á  cuyo  extremo  hay  una  especie 
de  cesta  de  metal  con  carbón  ó  coke  encendido.  El  petróleo  cae  sobre  el 
carbón  y  arde  derramándose  en  el  suelo,  donde  desembocan  toberas  que 
soplan  el  aire  necesario  para  la  combustión. 

Mr.  Linton  construye  el  fogón  de  hierro  colado  formando  hoyos  semi- 
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esféricos  que  se  llenan  de  carbones  encendidos.  Encima  un  tubo  derrama 
el  petróleo. 

El  coronel  Foote  empk'a  aparatos  que  convierten  el  petróleo  en  gas,  el 
cual  encendido  calienta  extraordinariamente  las  calderas  de  las  máquinas 
de  vapor,  mas  este  método  siempre  ofrece  peligros  por  las  explosiones  que 
puede  ocasionar. 

El  sistema  inventado  por  Mr,  Julius  Adams  es  complicadísimo  aunque 
ingenioso.  Consiste  en  hacer  pasar  el  petróleo  por  una  especie  de  tubos  en 
forma  de  serpentina  situada  dentro  de  un  tubo  mayor  que  sirve  de  retorta, 
la  cual  se  somete  al  fuego.  Júntase  el  vapor  de  agua  con  el  petróleo,  y  esta 
mezcla  sale  por  mecheros  que  calientan  la  caldera. 

En  Francia  el  ingeniero  de  la  compañía  del  gas,  Mr.  Andoin,  ha  sido 
quien  primero  ha  utilizado  el  aceite  mineral  para  combustibles  de  las  má- 
quinas de  vapor.  El  invento  á  que  ahora  se  alude  consiste  en  derramar  el 
petróleo  sobre  un  fogón  cuyo  suelo  es  de  ladrillo  refractario,  y  cuya  puejta, 
de  arcilla  de  esta  clase,  tiene  aberturas  por  donde  pasa  el  aire  necesario 
para  la  combustión  del  aceite  mineral.  Mr.  Audoin  ha  probado  que  en  su 
aparato  cada  kilogramo  de  aceite  mineral  ardiendo  evapora  de  13  á  15  ki- 
logramos de  agua. 

El  procedimiento  de  Audoin,  con  modificaciones  hechas  por  Sainte- 
Claire-Deville  y  Dupuy  de  Lome,  ha  sido  aplicado  recientemente  á  las 
calderas  de  buques  de  vapor  con  muy  feliz  éxito.  El  fogón  es  de  hierro 
forrado  de  ladrillos  refractarios,  con  barras  hasta  la  mitad  de  aquel, 
las  cuales  descansan  sobre  un  puente  de  ladrillos.  El  depósito  de  aceite 
está  en  situación  elevada  y  cae  por  la  diferencia  de  nivel  dentro  de 
un  tubo  con  Uave,  que  desemboca  en  otro,  del  cual  salen  trece  llavecitas 
que  abiertas  derraman  aceite  sobre  cada  una  de  las  barras  del  fugon,  pro- 
vistas  de  canales  longitudinales  donde  arde  el  expresado  hquido. 

Igual  sistema,  con  ligeras  modiíicaciones  y  éxito  favorable,  se  experi- 
mentó asimismo  para  locomotoras  en  el  camino  de  hierro  del  Este  de  Fran- 
cia, resultando  que  el  aceite  mineral,  aplicado  convenientemente,  no  pro- 
duce humo  ni  residuos,  y  es  superior  al  carbón  de  piedra,  porque  en  gran 
velocidad,  á  causa  déla  mucha  corriente  de  aire,  pueden  arder  cantidades 
inmensas  de  aceite,  que  convertirán  á  vapor  un  volumen  proporcionado  de 
agua. 

Lo  anterior  certifica  que  está  resuelto  el  difícil  problema  de  utilizar  los 
hidrocarburos  hquidos  para  producir  vapor  en  fabricas,  locomotoras  y 
buques. 
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Surge,  empero,  la  dirirnltad  del  precio  del  petróleo  y  demás  aceites  de 
esa  clase.  Para  que  en  Europa  se  generalice  semejante  combustible,  cuya 
fuerza  calorífica  es  doble  de  la  del  carbón  de  piedra,  precisa  que  puedan 
venderse  los  aceites  aludidos  á  precios  muy  inferiores  á  los  de  hoy. 

En  América  el  caso  varia  mucho,  porque  el  precio  medio  de  100  kilo- 
gramos de  petróleo  es  de  6  á  7  pesetas,  y  la  misma  cantidad  cuesta  en  un 
puerto  de  Europa  de  30  á  35  pesetas.  Así  aplican  petróleo  los  americanos 
como  combustible  para  máquinas  de  vapor  de  todas  clase?. 

Día  llegará  cuando  se  pueda  producir  con  baratura  y  en  cantidades  bas- 
tantes aceite  mineral  de  las  destilaciones  en  fábricas  de  gas  para  el  alum- 
brado. También  es  posible  que  baje  el  precio  del  petróleo  americano,  y  en- 
tonces han  de  generalizarse  en  Europa  las  aplicaciones  industriales  de  este 
importante  articulo. 

IX. 

Las  grandes  explotaciones  norte-americanas  de  petróleo  presentan  ras- 
gos curiosos  y  sin  ejemplo  en  la  historia  económica  de  los  productos 
del  comercio  moderno.  Al  tener  principio  semejante  industria,  innumera- 
bles desórdenes  se  verificaron  en  las  comarcas  petroleras,  todos  estos  ter- 
renos, impregnados  de  aceite  mineral  sacado  á  la  superficie,  formaban 
pantanos  que  á  veces  y  en  algunas  partes  ardían. 

La  fiebre  de  especulaciones  lograba  ganar  en  pocas  horas  millones  de 
duros,  que  á  poco  se  perdían.  Terrenos  sin  ningún  precio  llegaban  de 
repente  á  valer  inmensas  y  fabulosas  sumas.  Juegos  de  azar,  robos,  asesi- 
natos y  toda  clase  de  atentados  se  realizaban  en  el  país  del  petrójeo,  for- 
mando un  cuadro  dramático  y  horrible,  de  los  que  únicamente  hay  ejemplo 
en  la  historia  norte-americana  (1). 

En  los  Estados-TJnidos  había  en  1860,  según  Kopp  (2)  2.000  pozos  de 
petróleo,  número  (pie  después  se  ha  aumentado  extraordiilariamente.  Pozo 
existe  que  produce  petróleo  para  llenar  3.000  barricas  en  24  horas. 

La  exportación  de  este  artículo  que  fué  de  cinco  millonos  de  litros  en 
1861,  llegó  el  año  siguiente  á  49  millones  y  medio  y  en  el  primer  semestre 


(1)  Puede  leerse  una  descripción  de  tales  excesos,  escrita  maestramente  en  alemán 
por  Gerstaecker  en  su  Libro  del  Mundo  ( Buch  der  Wtlt,  Stuttgart,  Hoffmann.) — Véase 
tambicn  ellibro  del  francés  Simonin,  Lea  Fierres,  esquisesminéralogiques,  T>aris. 

(2)  Repirtorlo  de  química  aplicada,  publicado  por  Barreswill. 
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de  1863  á  77  millones  y  medio.  En  1804  la  exportación  fué  de  182  millo- 
nes de  litros  ocupando  esta  industria  unos  8.000  hombres.  La  producción 
norte-americana  de  petróleo,  excluyendo  á  California,  correspondiente  á 
1868,  resultó  de  cuatro  millones  de  barricas  y  de  cinco  millones  la  del  año 
siguiente. 

Antes  indicamos  algún  dato  sobre  precios  de  petróleo.  Este  costaba  en 
Oil-Creek,  Pensilvania,  unos  cuatro  duros  cada  barril  á  principios  de  1869, 
y  subió  á  cinco  y  medio  á  fines  del  mismo  año. 

Cuanto  se  refiere  al  asunto  que  ahora  nos  ocupa  es  extraordinario  y 
notable;  rasgos  que  seguramente  reviste  la  reciente  huelga  de  los  petroleros 
en  Pensilvania,  la  cual,  aunque  ha  empeñado  en  grado  considerable,  no 
embargó,  empero,  tanto  la  atención  pública,  á  causa  de  la  inquietud  pro- 
ducida mientras  se  verificó,  con  motivo  de  her  la  época  en  que  se  elige 
presidente  de  ia  república.  Aquella  huelga  industrial  ha  sido  la  mayor  de 
cuantas  hay  noticia.  En  muchos  países  y  en  todas  épocas  se  han  visto 
huelgas;  pero  ninguna  tan  inmensa  como  la  de  los  productores  de  petróleo 
ni  tan  extendida,  completa  y  general.  El  objeto  de  esa  huelga  para  hacer 
.«ubir  los  precios  del  petróleo  tuvo  por  resultado  inmediato  convertir  la  re- 
gión productora,  cuyo  movimiento,  actividad  y  energía  nada  había  que 
igualase,  en  lugares  de  silencio,  calma  y  holganza. 

A  consecuencia  de  la  misma  huelga  se  exportaron  en  1872,  cinco  millones 
menos  del  petróleo  de  los  Estados -Unidos.  Durante  dicho  año  la  exporta- 
ción, principalmente  para  Alemania,  fué  de  170.583,869  gallons  (un  gallón 
es  igual  á  4  litros  54).  Sólo  en  Nueva-York  fueron  embarcados  90  millones 
y  57  en  Filadelfia;  en  los  demás  puertos  la  exportación  de  dicho  artículo 
llegó  únicamente  al  3  por  100  de  la  total.  En  Alemania  donde  por  término 
medio  se  importan  3  millones  de  quintales  de  petróleo  al  año,  combaten  iá 
subida  de  precio  que  los  americanos  intentan  producir.  El  comercio  de 
Hamburgo  anuncia  que  después  de  la  huelga,  sacan  en  los  Estados  Unidos 
diariamente  24.000  barricas  de  petróleo,  de  las  que  existen  almacenadas 
cerca  de  2  millones,  lo  cual  se  advierte,  para  que  nadie  compre  dicho  ar- 
tículo mientras  su  precio  sea  mayor  que  de  costumbre. 

Damos  fin  á  estos  apuntes  sobre  el  petróleo  tan  gigantescamente  utili- 
zado hoy,  merced  á  la  incansable  actividad  humana,  indicando  varios  im  - 
presos  modernos  que  del  mismo  tratan.  Además  de  las  obras  antes  citadas, 
son  notables:  Comentario  á  la  Séptima  edición  de  la  Farmacopea  Borussica, 
en  alemán  por  el  Dr.  Hermán  Hager  (Lissa,  Günther).  Petrolia:  Historia 
breve  de  la  Región  de  Petróleo  en  Pensilvania,  en  inglés,  por  Cone  y  Johns 
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(Nueva-York.)  El  Petróleo,  en  alemán,  por  Hirzel  (Leipzig).  El  Petróleo, 
su  naturaleza  y  significación  en  la  cultura  y  en  la  guerra,  en  alemán  (Leip- 
zig, Brockhaus).  Informe  sobre  el  Petróleo  y  sus  ventajas  é  inconvenientes, 
en  inglés,  por  M.  C.  T.  Chandler.  Los  incendarios  de  la  Commune,  en 
francés,  por  A.  Mangin.  Sobre  la  Extracción  del  Petróleo  en  Galicia  y  Amé- 
rica, por  Fauck,  y  El  Petróleo,  por  Buchenau,  ambos  en  alemán. 

Emilio  Huelin. 


EL  TERCER  IMPERIO  EN  FRANCIA 


La  rapidez  con  que  en  nuestros  dias  caminan  los  sucesos  políticos,  es 
causa  de  que  aún  los  más  culminantes  y  de  mayor  trascendencia,  entre  ellos 
los  que  revisten  indudable  carácter  histórico,  pronto  envejezcan  y 
pierdan  en  la  apariencia  su  interés.  Con  este  obstáculo  tropezamos  al 
ocuparnos  hoy  de  la  historia  del  tercer  imperio  napoleónico  en  Francia  y 
de  la  vida  del  soberano  que  lo  personificó.  Para  artículo  necrológico,  no 
obstante  que  ha  trascurrido  poco  más  de  un  mes  desde  que  en  su  última 
morada  de  Camden-House  el  emperador  Napoleón  III  exhalaba  el  postrer 
aliento,  parece  ya  tarde;  para  juicio  de  un  período  histórico  notable  de  la 
nación  vecina,  parece  temprano.  Todavía,  mientras  vivió  el  vencedor  de 
Solferino  y  vencido  en  Sedán,  el  presente  estudio  no  hubiera  carecido  de 
interés  de  actualidad;  porque  no  hallándose  consolidado  ningún  régimen 
político  en  Francia,  siendo  aún  en  ella  todo  interino  y  fundado  sobre  la 
clave  de  la  existencia  de  un  octogenario,  la  restauración  imperial,  sin  ser 
fácil  en  manera  alguna,  era  posible;  pero  muerto  Napoleón  IIÍ,  ese  suceso 
es  hoy  inverosímil;  y  por  consiguiente,  el  examen  de  un  periodo  que  defini- 
tivamente terminó  no  ofrecía  mas  que  un  interés  secundario.  Hemos  pen- 
sado, con  todo,  que  una  ojeada  algo  más  detenida  que  lo  que  permiten  los 
límites  de  una  necrología  al  reinado  del  tercer  Napoleón,  no  solamente 
estaba  justificada  por  la  gran  importancia  de  un  periodo  en  el  que  la  Europa 
miró  fundada  la  unidad  italiana  y  la  germánica,  tras  de  algunos  siglos  de 
vehementes  é  infructuosas  aspiraciones,  sino  que  también  podía  ser  de 
utilidad  para  juzgar  de  los  sucesos  actuales  en  la  Europa  central  y  en  la 
meridional,  puesto  que  casi  todos  ellos  tienen  su  raiz  en  el  primero.  Vamos 
pues  á  trazar  una  reseña  del  reinado  de  Napoleón  III,  tan  sorprendente  en 
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SU  principio  y  tan  rápido  y  dramático  en  su  fin,  que  no  se  sabo  con  quién 
se  mostró  más  propicia  y  al  mismo  tiempo  más  severa  la  fortuna;  si  con  el 
fundador  de  la  dinastía,  ó  con  su  sobrino  y  heredero;  aunque  bien  puede 
afirmarse,  que  si  el  último  no  mostró  el  genio  militar  del  primero,  en  cambio 
no  mereció  como  él  los  rigores  de  la  suerte  por  el  abuso  de  la  victoria:  no  , 
obstante  lo  que,  su  caidí  no  fué  menos  dramática  ni  menos  grande  y  decil 
siva  que  la  del  desterrado  en  Santa  Elena. 

I. 

Difícil  es  explicar  la  rapidez  con  que  en  Francia  el  primer  Imperio  con- 
siguió rehabilitarse  en  la  opinión  de  la  masa  popular.  Habia  sido  la  guerra 
perpetua,  la  utopia  de  la  dominación  universal,  la  muerte  de  la  hbertad 
política,  la  disminución  de  la  población  por  efecto  de  las  levas,  la  conscrip- 
ción y  las  campañas  más  sangrientas,  en  el  Norte  como  en  el  Mediodía  de 
Europa,  y  por  último,  la  invasión  extranjera  y  la  ruina  completa  del  edi- 
ficio á  tanta  costa  y  merced  á  tan  grandes  sacrificios  levantado;  y  sin 
embargo,  el  pueblo  francés  no  dejó  de  venerar  el  nombre  de  Napoleón^  ol- 
vidando sus  desastres,  y  no  recordando  sino  la  gloría  que  le  habia  procu- 
rado. La  restauración  del  imperio  cuando  el  vencedor  de  Austerlitz,  desem- 
barcando en  Cannes,  avanzó  sobre  París  y  obligó  á  repasar  la  frontera  á 
Luis  XVIII  casi  sin  que  hubiera  necesidad  de  disparar  un  cañonazo,  puede 
atribuirse  al  prestigio  militar  que  aquel  no  había  perdido,  y  al  amor  de  su 
ejército;  mas  después  de  Waterlóo  y  de  los  Cien  Días,  después  de  la  se- 
gunda invasión  de  Francia,  parecía  más  difícil  que  el  imperio  conservara 
popularidad,  no  sólo  en  las  clases  militares,  sino  en  la  clase  medía  y  el 
pueblo  de  los  campos  y  de  las  ciudades.  La  tuvo  no  obstante  tan  grande,  que 
antes  de  bajar  á  la  tumba  el  prisionero  de  Santa  Elena,  existia  ya  formada  «la 
leyenda  napoleónica;»  y  no  tanto  sobre  los  sucesos  maravillosos  de  la  historia 
del  primer  (jónsul  y  y  del  gran  Emperador,  como  sobre  los  que  hubiera  llevado 
á  cabo  á  no  atajarle  el  hado  adverso  su  carrera.  Puede  asegurarse,  que  Francia 
creyó  en  la  verdad  y  en  la  sinceridad  de  una  obra  que  tanto  carece  de  ambas 
cualidades  como  «Las  Memorias  de  Santa  Elena:»  Napoleón  se  retrató  en 
ellas  á  su  gusto;  no  como  fué,  sino  como  le  convenia  que  se  creyese  que  era; 
disculpó  sus  hechos  menos  consecuentes  ó  más  violentos  con  propósitos 
que  si  alguna  vez  pasaron  por  su  imaginación  nunca  intentó  poner  por  obra, 
é  hizo  poderosos  esfuerzos  de  fantasía  para  rehabilitarse  ante  la  Europa  en 
la  que  de  nuevo,  después  de  su  partida  iban  prevaleciendo  las  ideas  hberales. 
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No  aprovechó  esle  trabajo  sagaz  á  su  principal  autor,  más  bien  puede  afir- 
marse, que  andando  el  tiempo,  la  Leyenda  napoleónica  y  el  Memorial  de 
Santa  Elena  sirvieron  en  gran  manera  para  allanar  el  camino  á  la  restaura- 
ción de  la  dinastía.  Quizás  sin  ellos  el  partido  republicano  no  se  hubiera 
unido  íntimamente  al  bonapartista  durante  la  Restauración,  ni  la  monarquía 
elegida  de  Luis  Felipe  hubiera  tratado  de  adquirir  popularidad  levantando 
la  estatua  del  Emperador  sobre  la  columna  Vendóme,  y  trayendo  á  los  In- 
válidos los  restos  mortales  del  que  el  pueblo  francés  rpellidaba  «mártir  de 
Santa  Elena.»  No  sabemos  lo  que  quedará  hoy  déla  «Leyenda napoleónica», 
ni  si  será  posible  en  adelante  á  la  dinastía  desterrada  volver  á  representar 
las  ideas  liberales;  pero  como  vamos  á  ver,  si  á  Luis  Napoleón  le  sirvieron  en 
gran  manera  aquellas  reminiscencias  para  su  encumbramiento,  su  principal 
agente  en  esta  materia  fué  el  ejército.  El  tercer  imperio  fué  ante  todo  mi- 
litar como  el  primero;  y  este  carácter  causa  poderosa  de  su  ruina. 

No  obstante  el  parentesco  real  entre  el  primer  Napoleón  y  su  sobrino,  y 
el  todavía  más  inmediato  que,  interpretando  datos  y  fechan,  se  le  supuso,  y 
á  pesar  de  que  no  es  posible  dejar  de  ver  en  el  reinado  del  último  una  copia 
meditada  y  sistemática  de  los  principales  sucesos  del  de  el  primero,  es  lo 
cierto  que  ni  en  lo  físico  ni  en  lo  moral  hubo  gran  parecido  éntrelos  repre- 
sentantes de  ambos.  Llamaba  en  extremo  la  atención  en  las  solemnidades  de 
la  última  corte  imperial  la  diferencia  entre  el  busto  del  principe  Napoleón, 
hijo  del  rey  de  Westfalia  y  el  del  emperador:  aquel,  reproducía  todos  los 
rasgos  de  la  familia  Bonaparte;  éste  ninguno.  Cuando  los  periódicos  ilus- 
trados de  Inglaterra  publicaron  el  retrato  del  muerto  ilustre  que  descansaba 
en  su  lecho  de  Camden-Place  al  lado  del  de  el  vencedor  de  Austerlitz  tal  como 
en  su  última  morada  de  Santa  Elena  le  tomara  un  oficial  inglés,  la  diferencia 
entre  una  y  otra  cabeza  se  advertía  ala  primera  ojeada.  En  lo  moral  no  fué 
menos  notable;  no  porque  altos  y  trascendentales  pensamientos  no  albergara 
la  mente  del  que  se  había  empapado  en  lo  que  llamó  «ideas  napoleónicas,» 
sino  porque  no  mostró  jamás,  una  vez  colocado  en  el  trono,  aquella  voluntad 
inquebrantable,  aquella  constancia  en  sus  propósitos  y  aquel  dominio  de  los 
suceso?  que  hasta  su  última  caida  distinguió  al  César  que  intentó  fundar  la 
monarquía  continental  europea;  por  el  contrario,  Luis  Napoleón  vaciló  mu- 
cho, particularmente  al  fin  de  su  reinado;  le  faltó  decisión  cuando  más  la  ne- 
cesitaba, y  procediendo  como  fatahsta,  se  dejó  arrastrar  en  1870  á  su  ruina  y  á 
la  del  imperio,  sabiendo  lo  que  la  gran  mayoría  délos  franceses  ignoraba:  que 
Francia  no  se  hallaba  preparada  para  luchar  con  Alemania,  y  que  la  guerra 
con  tanta  precipitación  declarada  podia  tener  un  desenlace  funesto  para  ella. 
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No  habia  llegado  aún  el  momento  de  aquella  crisis  terrüjlc,  ni  había 
estallado  la  guerra  que  en  menos  tiempo  de  las  «siete  semanas»  empleadas 
por  Prusia  en  1866  en  vencer  al  Austria  habia  de  conducir  al  imperio  na- 
poleónico á  la  catástrofe  de  Sedán,  cuando,  leyendo  los  estudios  do  mon- 
sieur  A.  Reville  sobre  la  efímera  monarquía  de  Luis  Napoleón  en  Holanda, 
advertimos  la  notable  semejanza  que  indudablemente  existe  entre  el  carác- 
ter de  este  monarca  y  el  de  su  hijo.  La  reina  Hortensia,  inteligencia  viva  y 
espíritu  práctico,  echaba  en  cara  á  su  marido  (con  el  que  es  sabido  que  ja- 
más se  llevó  muy  bien),  el  ser  «un  soñador»  y  haber  escrito  novelas, 
cosas  ambas  que  en  4830,  cuando  el  romanticismo  imperaba  en  Francia, 
hubiesen  parecido  meritorias,  pero  que  durante  el  primer  imperio  debían 
parecer  extravagantes.  Y  no  perjudicó  al  rey  de  Holanda  menos  que  su 
propensión  á  lo  ideal,  el  fondo  de  rectitud  que  en  él  había  y  que  le  obliga- 
ba á  oponerse  ó  á  no  prestarse  dócilmente  á  las  tiranías  de  su  hermano. 
Ambas  cualidades,  la  de  soñador  y  la  de  cierta  elevación  de  carácter  (á  pe- 
sar del  «golpe  de  Estado»)  las  encontramos  en  su  hijo  Napoleón  HI;  el  cual, 
si  no  escribió  aquellas  novelas  que  tanto  disgustaban  á  la  reina  Hortensia, 
mostró  también  lo  rico  de  su  imaginación  desfigurando  las  «ideas  napoleó- 
nicas» y  contribuyendo  con  su  pluma  y  con  sus  datos  á  despojar  al  primer 
imperio  de  su  verdadera  fisonomía,  de  aquellos  rasgos  con  que  no  há  mu- 
cho el  severo  historiador  Mr.  Lanfrey  lo  ha  retratado. 

En  donde  principalmente  resalta  la  inmensa  diferencia  entre  el  primero 
y  el  tercer  imperio  napoleónico  es  en  la  política  exterior.  Puede  decirse 
esta  porción  importantísima  de  su  política  y  gobierno,  que  Luis  Napoleón 
llegó  á  creer  firmemente  en  la  sinceridad  del  ilustre  prisionero  de  Santa 
Elena  cuando  trazaba  el  cuadro  de  «lo  que  hubiera  podido  hacer,»  no  de 
lo  que  habia  hecho;  y  que  estudiando  las  páginas  del  Memorial  nacieron  en 
él  aquellos  generosos  pensamientos  que  habían  de  hacer  á  la  Italia  «libre 
desde  los  Alpes  al  Adriático,»  y  á  la  Alemania  desde  el  Mosa  hasta  el  Vís- 
tula; pero  á  costa  de  la  desmembración  y  de  la  ruina  de  Francia.  Aunque 
en  este  deplorable  resultado  coinciden  ambos  imperios,  hay  entre  la  políti- 
ca que  á  él  les  condujo  la  inmensa  diferencia  de  que  el  primero  fracasó  por 
exceso  de  ambición,  y  el  segundo  por  exceso  de  idealismo:  de  manera  que 
el  único  punto  de  contacto  ó  de  semejanza  que  entre  ellos  encontramos 
consiste  en  haberse  erigido  uno  y  otro  en  arbitros  de  la  Europa,  violentan- 
do los  sucesos  y  quebrantando  los  preceptos  del  buen  sentido,  que  conde* 
na  lo  mismo  los  ambiciosos  proyectos  de  monarquía  universal  en  provecho 
de  un  conquistador,  que  los  de  reforma  total  del  mapa  europeo  en  beneíl* 
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cío  de  una  idea  más  ó  menos  generosa,  pero  realizada,  no  por  esfuerzo  pro- 
pio, sino  por  medio  de  la  intervención  extranjera  y  de  las  armas. 

II. 

Carlos  Luis  Napoleón  Bonaparte  había  nacido  el  8  de  Abril  de  1808  en 
las  Tullerías,  según  unos  biógrafos,  en  la  rué  Laffite  según  otros;  de  todos 
modos,  en  las  gradas  del  trono.  Fué  el  liijo  menor  de  Luís,  rey  de  Holan- 
da, y  de  Hortensia  Beauharnais,  hija  de  la  emperatriz  Josefina.  Su  padre 
era  el  tercer  hermano  de  Napoleón;  pero  hallándose  excluidos  de  la  suce- 
sión al  trono  la  descendencia  de  José  por  su  sexo  y  los  hijos  de  Luciano 
Donaparte  por  la  desgracia  que  sobreesté  habían  traído  sus  opiniones  re- 
publicanas, el  heredero  de  Paquel  al  tíen-.po  del  nacimiento  de  Carlos  Luís 
debia  proceder  de  la  rama  inmediata.  No  parecía  entonces  dudoso  que,  lle- 
gado aquel  caso,  Carlos  Luis  seria  preferido  por  su  lio  á  su  hermano  ma- 
yor Napoleón  Luis,  pues  siempre  mostró  gran  predilección  el  emperador  al 
primero,  significándola  con  actos  tan  ostensibles  como  la  inscripción  de  su 
nombre  á  la  cabeza  del  registro  de  familia  de  la  dinastía;  lo  cual,  junto. con 
haberse  diferido  el  bautizo  del  'joven  principe  por  espacio  de  más  de  dos 
unos  y  medio,  hasta  el  10  de  Noviembre  de  1810,  época  en  la, que  ya  el 
emperador  se  hallaba  casado  en  segundas  nupcias  con  María  Luisa,  y  ésta 
próxima  á  ser  madre,  dio  motivo  á  los  coetáneos  para  suponer  que  Carlos 
Luis  era  el  presunto  heredero  de  aquel,  y  para  sacar  de  éste  hecho  deduc- 
ciones muy  acreditadas,  pero  que  tal  vez  carecieron  de  fundamento.  Es  lo 
cierto  que  á  la  predilección  del  emperador  hay  que  agregar  el  desvio  que 
hacia  Carlos  Luis  manifestó  siempre  su  padre,  y  que  el  desacuerdo  que  an- 
teriormente á  1808  se  había  advertido  entre  el  rey  de  Holanda  y  la  hija  de 
Josefina  Beauharnais,  y  que  terminó  en  una  separación  siete  meses  después 
del  nacimiento  del  principe,  dio  mayor  cuerpo  á  aquellos  rumores. 

No  había  salido  de  la  infancia  Carlos  Luís  y  todo  se  había  trasformado 
5  su  alrededor.  En  vez  de  las  Tullerías  ó  Fontaínebleau,  habitaba  una  celda 
en  el  gimnasio  de  Ausburgo,  donde  pasó  ocho  años  dedicados  al  estudio,  ó 
la  modesta,  aunque  bella,  residencia  de  Arenemberg,  en  el  cantón  de  Tur- 
govia,  en  Suiza,  donde  residió  otros  seis  años  de  su  juventud;  en  vez  de  la 
pompa  de  la  corte  imperial,  de  las  revistas  del  Campo  de  Marte,  á  las  que 
había  asistido  al  lado  de  su  tío  y  de  los  honores  tributados  al  presunto  he- 
redero del  trono  más  glorioso  de  Europa,  el  joven  Carlos  Luís  se  miraba 
desterrado  en  una  pequeña  república  y  objeto  de  simpática  curiosidad  más 


EN  FRANCIA.  31 

bien  que  de  respeto  y  adheáion,  de  parffi  de  los  pocos  adictos  al  imperio  y 
de  los  extranjeros  que  venian  á  visitar  el  castillo  de  Arenemberg.  Sus  pa- 
dres, que  continuaban  separados,  no  se  llannaban  ya  reyes  sino  «los  duques 
de  Saint-Leu,»  y  allá  en  el  seno  del  Atlántico,  en  una  roca  entre  el  África  y 
la  América,  yacían  en  extranjera  tierra  los  restos  del  fundador  de  la  dinastía, 
de  quien  el  autor  de  la  oda  de  5  de  Mayo  pudo  decir  con  verdad  que  la  tierra 

Nesá  cuando  una  simile 
Orma  dalpié  moríale 
La  sua  cruenta  polvere 
A  calpestar  vorrá* 

La  influencia  que  su  madre  Hortensia  ejerció  durante  este  periodo  so- 
bre el  príncipe,  fué  constante  y  decisiva,  debiéndose  probablemente  á  ella 
las  aficiones  literarias  y  el  gran  fondo  de  lectura  que  poseyó  aquel  durante 
su  vida  y  de  los  que  se  sirvió  más  adelante  para  amalgamar  la  causa  napo- 
leónica con  la  de  las  reformas  sociales  y  la  mejora  de  la  condición  del  pue- 
blo. En  esta  época,  Carlos  Luis  no  se  presentaba  como  César,  sino  qus;  imitó 
más  bien  la  conducta  de  Luciano  Bonaparte,  procurando  estrecbar  relacio- 
nes con  la  causa  republicana  ó  revolucionaria;  beclio  que  se  explica  por 
otra  parte^  por  la  unión  que  en  Francia  existía  entre  aquel  partido  y  el 
bonapartista. 

Cuando  en  Julio  de  1830  estalló  en  París  la  revolución  que  derribó  el- 
trono  de  la  rama  primogénita  de  los  Borbones,  reemplazándole  con  el  de 
la  casa  de  Orleans,  Carlos  Luis  Bonaparte  dio  algunos  pasos  para  que  los 
directores  de  aquil  movimiento  admitiesen  sus  servicios  y  le  permitieran 
volver  á  Francia;  pero  sus  ofertas  fueron  rechazadas.  El  y  su  hermano 
mayor  Napoleón  Luis  tomaron  parte,  sin  embargo,  en  el  movimiento  que 
al  año  siguiente  surgió  en  los  Estados  Pontificios,  dirigido  por  Sercognani; 
movimiento  desgraciado,  aunque  no  sangriento,  durante  el  cual  murió  en 
Forh  de  sarampión  el  hp.rmano  mayor  de  Carlos  Luis,  viéndole  éste  ataca- 
do déla  misma  enfermedad  en  Ancona,  á  donde  corrió  su  madre  para  asis- 
tirle y  trasladarle  á  Marsella  y  París,  y  de  aquí,  oponiéndose  ti  gobierno 
francés  á  la  permanencia  del  príncipe  en  la  capital,  á  su  residencia  de 
Arenemberg.  Ni  fueron  tampoco  de  mayor  eficacia  los  servicios  que  Cáiluá 
Luís  quiso  prestar  á  la  independencia  polaca  hacia  la  misma  época,  enca- 
minándose á  Varsovía;  pero  todos  estos  pasos,  al  propio  tiempo  que  con- 
tribuían á  la  popularidad  del  bonapartísmo,  hacían  sonar  el  nombre  del  que 
pronto  iba  á  ser  su  jefe  y  revelaban  una  ambición  eon  la  que  aquel  partido 
debía  contar  en  adelante.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  generales  polacos 
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insurreccionados  contra  la  Rusia  le  ofrecieran  el  mando,  ni  que  sonase  su 
nombre  en  la  conferencia  de  Londres  como  candidato  al  trono  de  Bélgica, 
y  después  como  aspirante  á  la  mano  de  la  reina  de  Portugal  doña  María  de 
la  Gloria.  Fué  más  visible  é  importante  su  posición  cuando  en  1852  se  ex- 
tinguió en  el  palacio  real  de  Schonbrun  el  hijo  único  del  emperador  Napo- 
león, el  duque  de  Reichstadt,  á  quien  los  bonapartistas  de  Francia  llama- 
ban «Napoleón  11,»  porque  se  encontró  representante  legítimo  de  esta  di- 
nastía y  jefe  natural  de  aquel  partido.  Desde  esta  época  el  César  comenzó  á 
mostrarse;  no  repitió  co«io  antes,  «que  la  esperanza  de  servir  á  la  Francia 
como  ciudadano  ó  como  soldado  valia  más  para  él  que  todos  los  tronos  del 
mundo,»  sino  que  se  preparó  á  lograr  por  medio  de  conspiraciones  milita- 
res y  de  la  adhesión  del  ejército  lo  que  los  sucesos  tardaban  en  ofrecerle. 

III. 

Las  dos  tentativas  que  Carlos  Luis,  en  adelante  denominado  Luis  Na- 
poleón, hizo  en  1856  y  1840  para  verificar  una  restauración  fundada  en 
el  ejército,  á  ejemplo  de  la  que  comenzó  con  el  desembarco  en  Cannes  y 
concluyó  en  Waterlóo,  debían,  sin  embargo,  ser  infructuosas  y  ocasio- 
narle no  pequeños  contratiempos  y  desprestigio.  Fueron  necesarios  los  des- 
calabros de  los  cuarteles  de  Strasburgo  y  de  Boulogne  para  que  Luis  Na- 
poleón renunciase  en  esta  parle  á  la  imitación  de  los  actos  de  su  tío,  que 
en  toda  su  carrera  se  propuso  por  modelo  y  reprodujo  con  poca  originali- 
dad. No  bastaba,  en  efecto,  que,  confundido  en  la  opinión  pública  de 
Francia  el  bonapartismo  con  el  republicanismo  y  favorecidos  por  la  políti- 
ca tímida  y  los  conatos  de  represión  de  los  gobiernos  de  una  monarquía 
mal  segura,  como  electiva  que  era,  estuviese  el  terreno  preparado  para  un 
movimiento  anti-dinástico;  revoluciones  tan  graves  rara  vez  se  improvisan, 
ni  dependen  de  la  iniciativa  de  un  sólo  individuo,  por  poderoso  que  sea; 
nacen  de  los  sucesos,  y  el  papel  de  los  pretendientes  se  limita  á  aprove- 
charlos. Estas  circunstancias  no  concurrian  ni  en  1836  ni  en  1840;  y  por 
eso,  aun  cuando  Luis  Napoleón,  en  la  primera  de  dichas  ocasiones  al  menos 
fué  apoyado  por  amigos  activos  y  decididos  y  no  careció  de  elementos 
para  triunfar  siquiera  al  principio  de  la  empresa,  el  resultado  fué  desastro- 
so y  le  hizo  caer  en  gran  desprestigio.  No  entraremos  en  detalles  acerca 
de  aquellas  dos  conspiraciones,  la  segunda  de  las  cuales,  la  de  Boulogne, 
tuvo  más  de  ridicula  que  de  seria.  Luis  Napoleón  salió  de  ellas  menos 
quebrantado  de  lo  que  pudiera  esperarse,  dada  su  temeridad;  si  en  ambas 
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quedó  prisionero  de  aquellos  jefes  militares  á  quienes  pretendía  sublevar, 
soportó  su  desgracia  con  dignidad,  aprovechó  la  ocasión  para  representar 
á  lo  vivo  su  papel  de  soberano  desposeído,  y,  graci.is  á  la  superstición  que 
el  mismo  gobierno  de  Luis  Felipe  alimentaba  en  el  pueblo  francés  del  im- 
perio napoleónico,  puede  decirse  que  aquellas  dos  verdaderas  calaveradas 
no  fueron  del  todo  estériles  para  su  autor.  En  cambio,  no  dio  pruebas  de 
gratitud  al  gobierno  de  Luis  Felipe,  que  ni  aún  tratándose  de  insurrecciones 
militares  quiso  derramar  sangre,  y  que  en  1856  se  contentó  con  deportar 
al  sobrino  de  Napoleón  á  los  Estados-Unidos,  y  en  18i0  con  encerrarle  en 
la  fortaleza  de  Ham,  en  la  frontera  de  Bélgica,  de  donde  al  cabo  de  seis 
años  de  cautiverio  pudo  evadirse.  El  resultado  más  positivo  de  ambas  fra- 
casadas empresas  fué  el  de  inhabilitar  á  su  autor  para  tomar  en  adelante 
la  iniciativa  de  los  sucesos  que  debian  conducirle  al  trono;  pero  1848  esta- 
ba ya  cerca,  los  sucesos  se  presentabjín  por  sí  mismos  y  el  ambicioso  prin- 
cipe, que  desde  1852  no  perdia  de  vista  las  Tullerias,  no  tenia  ya  que  ha- 
cer más  que  aguardarlos  y  dejarse  guiar  por  ellos. 

De  este  período  de  su  vida  dala  aquella  amistad  entro  Luis  Napoleón  y 
el  vizconde  de  Persigny,  el  conde  Morny,  el  doctor  Conneau,  Mocquard  y 
otros  muchos  adictos  ó  afines  que  le  siguieron  en  sus  aventuras,  no  le 
abandonaron  en  la  desgracia  y  compartieron  con  él,  generalmente  con  ex- 
ceso, los  goces  y  bienandanzas  de  la  próspera  fortuna.  Para  ellos  Luis  Na- 
poleón nunca  tuvo  severidad,  aunque  la  merecieran;  el  favor  de  que  dis- 
frutaron tenia  profundas  raices  en  los  recuerdos  y  en  la  gratitud  del  prín- 
cipe, quien  se  acreditó  de  constante  en  sus  amistades,  no  obstante  que 
Francia  le  hubiera  agradecido^  y  á  su  imperio  hubiera  sido  provechosa,  una 
elección  más  escrupulosa  en  muchos  casos. 

Antes  de  1850  Luis  Napoleón  se  había  ya  dado  á  conocer  como  escri- 
tor, y  mostrado  el  fruto  de  sus  estudios  en  el  gimnasio  de  Ausburgo  y  de 
las  aficiones  literarias  y  gustos  artísticos  que  le  comun"cara  su  madre,  en 
diversos  opúsculos,  de  los  que  el  más  notable  fué  el  Manual  de  artillería 
para  uso  de  los  oficiales  de  la  república  helvética;  pero  cuando  más  aumen- 
tó sus  conocimientos,  ejercitando  á  la  vez  la  pluma  y  la  reflexión,  fué  du- 
rante los  seis  años  que  pasó  encerrado  en  la  fortaleza  de  Ham,  tiempo  al 
que  él  solía  llamar:  «Mi  curso  de  estudios  en  la  universidad  de  Ham,»  y 
del  que  datan,  si  no  la  principal  de  sus  obras.  Las  Ideas  Napoleónicas,  que 
había  visto  la  luz  en  1858,  sus  estudios  sociales  sobre  La  extinción  del 
pauperismo  y  otros  publicados  en  el  periódico  republicano  titulado  Le  Pro- 
gres  du  Pas  de  Calais.  En  las  diversas  ocasiones  en  que  residió  en .  Ingla» 
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térra  desde  su  regreso  de  los  Estados-Unidos,  estudió  también  con  gran 
afición  las  costumbres,  carácter  é  instituciones  de  aquel  gran  pueblo,  de 
quien  fué  bien  acogido,  donde  contrajo  relaciones  y  amistades  duraderas  y 
aquel  afecto  no  desmentido  durante  los  diez  y  ocho  años  de  su  reinado, 
que  habia  de  producir  la  alianza  de  1854,  el  tratado  de  comercio  de  18G0 
y  la  desaparición  de  la  tradicional  rivalidad  entre  la  nación  francesa  y  la 
británica. 

Era  llegado  el  tiempo  de  que  los  sueños  de  Luis  Napoleón  se  realizaran, 
los  sucesos  que  en  vano  habia  querido  por  dos  veces  provocar  vinieron  á 
su  encuentro  y  pudo  al  cabo  recoger  el  fruto  del  trabajo  empleado  durante 
treinta  años  en  forjar  la  Leyenda  del  Imperio,  que  las  clases  populares  de 
Francia,  merced  á  las  obras  históricas  del  actual  presidente  de  aquella  Re- 
pública,  creian  candidamente  haber  tenido  por  objeto  afirmar  y  propagar 
la  libertad,  y  conseguir  por  toda  clase  de  medios  el  mejoramiento  de  su 
condición  social.  En  1848,  Luis  Napoleón  aleccionado  sin  duda  por  la  ex- 
periencia y  por  la  edad  madura,  no  se  precipitó:  supo  aguardar  la  ocasión 
y  aprovecharla  con  segura  mirada  y  gran  presencia  de  ánimo,  cuando  se 
hubo  presentado.  No  fué  él  quien  enfrenó  á  la  revolución  desbordada  y 
contuvo  á  la  demagogia;  Lamartine  y  Cavaignac  llevaron  á  cabo  lo  princi- 
pal de  esta  empresa  sin  su  intervención.  En  Abril  y  en  Junio  de  1848,  Luis 
Napoleón  elegido  por  varios  distritos  su  representante  en  la  Asamblea  Na- 
cional rehusó  presentarse  en  ella:  el  10  de  Abril  tomaba  en  Londres  el  bra- 
zal de  constable  voluntario  para  ayudar  á  contener  á  los  cartistas;  pero 
el  2G  de  Setiembre  cruzaba  el  canal  de  la  Mancha  y  poco  después  ocupaba 
un  asiento  en  la  Cámara  francesa,  en  la  que,  amigos  hábiles  y  activos,  y 
todavía  más  que  ellos  los  sucesos  trabajaban  para  elevarle.  El  republica- 
nismo se  mantenía  aún  en  los  labios  de  todos;  pero  en  realidad,  se  halla- 
ba en  gran  decadencia.  Luis  Napoleón  guardó  en  este  período  gran  reser- 
va: habló  pocas  veces  en  público,  siempre  para  defenderse  y  con  escasa 
fortuna  en  lo  que  concierne  á  la  elocuencia;  pero  el  prestigio  de  su  nom- 
bre le  allanaba  poco  á  poco  el  camino.  En  la  Asamblea  nunca  fué  popular: 
pesaba  sobre  él  el  ridiculo  de  las  aventuras  de  Strasburgo  y  de  Boulogne, 
y  era  objeto  también  de  profunda  desconfianza;  mas  el  pueblo  francés  no 
pensaba  del  mismo  modo,  y  el  10  de  Diciembre  de  1848,  5.334.226  votos 
contra  1.779.152  repartidos  entre  Cavaignac  y  otros  candidatos,  le  eleva- 
ron á  la  presidencia  de  la  República. 

Atendiendo  á  los  proyectos  de  toda  su  vida,  y  á  la  imitación  de  los  sU' 
cesos  de  la  de  su  tio  á  que  Luis  Napoleón  se  dedicó,  puede  presumirse  que, 
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desde  aquel  punto  quedó  fija  en  su  mente  la  fecha  del  18  Brumario;  que, 
en  verdad,  no  debia  para  él  llegar  tan  pronto.  La  mayoría  de  la  Asam- 
blea, las  clases  ilustradas  le  eran  refractarias  y  tenia  que  caminar  con 
precaución.  En  cambio,  las  opiniones  republicanas  iban  decayendo,  el  sis- 
tema cenlralizador,  tradicional  en  Francia,  iba  siendo  restablecido,  y  da 
este  modo  los  mismos  que  se  oponían  á  los  planes  del  presidente  le  allana- 
ban el  camino.  Durante  este  tiempo  se  verificaba  la  expedición  á  Roma, 
dándose  el  ejemplo  de  una  república  naciente  que  se  oponia  al  estableci- 
miento de  otra  república  y  fué  también  reprimida  la  insurrección  de  Julio 
de  1849.  Al  terminar  los  dos  años  que  comprende  esle  período,  la  Asam- 
blea cuyas  relaciones  con  el  presidente  de  la  República  siempre  fueron 
muy  frias,  llegó  á  advertir  que  trataba  de  ir  poniendo  en  planta  el  pen- 
samiento que  ya  habia  formulado  de  unir  en  una  sola  mano  ambos  po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo,  lo  cual  juzgaba  indispensable  para   la  tran- 
quilidad del  país:  procuró  entonces  aquella  limitar  su  influencia  y  poder, 
ora  circunscribiendo  sus  gastos,  ora  nombrando  una  comisión  perma- 
nente, ó  intentando  quitarle  el  mando  en  jefe  del  ejército  para  dár- 
selo á  su  presidente,  y  al  propio  tiempo  los  antiguos  partidos  monár- 
quicos se  agitaban,  proporcionando  á  Luis  Napoleón  un  admirable  pretesto 
para  acusarles  de  que  estaban  negociando  la  fusión  de  ambas  ramas  de  la 
familia  borbónica  y  conspirando  por  consiguiente  contra  la  República.  Esta 
lucha  entre  el  presidente  y  la  Asamblea  iba  siendo  cada  vez  más  viva  y  no 
redundaba  en  ventaja  del  primero,  pero  la  fuerza  de  éste  no  consistía  en 
los  votos  de  que  podia  disponer  en  la  Cámara,  sino  en  la  masa  de  la  nación 
que  veía  con  gran  alarma,  recordando  las  jornadas  de  Junio,  acercarse  la 
época  de  una  nueva  elección  presidencial,  y  en  el  ejército  en  el  que  el  nom- 
bre de  Napoleón  ejercía  gran  influjo  y  que  en  las  revistas  de  los  campa- 
mentos de  San  Mauro  y  de  Satory  le  acogía  al  grito  de  ¡viva  el  emperador! 
Separado  Changarnier  del  mando  del  ejército  en  Enero  de  1851,  la 
lucha  entre  el  presidente  y  la  Asamblea  llegó  á  un  periodo  critico;  sobre 
todo,  cuando  el  primero  presentó  su  ultimátum,  que  consistía  en  la  anula- 
ción de  la  ley  de  51  de  Mayo  de  1850  restringiendo  el  sufragio  universal. 
El  2  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año  el  golpe  de  Estado  hábilmente  pre- 
parado por  Luis  Napoleón,  por  sus  amigos  Morny,  Persígny,  Lespínaíe,  y 
por  la  sociedad  bonapartista  del  10  de  Diciembre  se  verificaba:  el  presidente 
reducia  á  prisión  á  sus  más  encarnizados  enemigos,  desterraba  ó  deportaba 
á  muchos,  los  dispersaba  á  todos,  disolvía  la  Asamblea  y  el  Consejo  de  Es- 
tado, declaraba  a  Paris  en  estado  de  sitio,  y  apelaba  á  los  comicios  en  I09 
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que  siete  millones  y  medio  de  votos  contra  G40.000  decidían  en  su  favor. 
El  segundo  período  republicano  de  la  Francia  habia  concluido  y  el  segundo 
imperio  napoleónico,  tercero  en  el  nombre,  iba  á  comenzar. 

IV. 

Háse  tachado.de  muy  poco  original  la  política  de  este  segundo  imperio 
en  lo  que  concierne  á  la  constitución  de  la  Francia;  se  ha  dicho,  que  así 
como  el  12  de  Diciembre  fué  una  repetición  del  48  Brumario.  así  los  actos 
que  siguieron  al  primero,  fueron  copiados  de  los  que  sirvieron  de  comple- 
mento al  último.  La  constitución  imperial  de  1852  fué  calcada  sobre  la 
de  1804,  la  república  definitivamente  abohda,  el  sufragio  universal  sancio- 
nó nuevamente  esta  trasformacion  en  el  régimen  político  de  la  Francia, 
deseosa  de  paz  y  seguridad,  y  Luis  Napoleón  ya  proclamado  emperador, 
volvía  á  pisar  los  umbrales  de  las  Tullerias  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de 
edad,  y  después  de  treinta  y  tres  de  destierro. 

No  es  posible  que  en  este  lugar  examinemos  detenidamente  todos  y 
cada  uno  de  los  actos  del  tercer  imperio:  ofrécesenos  desde  luego  una  di- 
visión natural  entre  los  contíerníentes  á  la  política  mterior  y  la  exterior,  y 
habremos  de  aprovecharla  para  dar  alguna  claridad  á  este  rápido  trabajo 
sin  perjuicio  de  indicar  á  su  tiempo  la  influencia  que  una  sobre  otra 
ejercieron. 

«El  imperio  es  la  paz,»  habia  dicho  el  príncipe  presidente  en  su  famoso 
discurso  de  Burdeos,  antes  de  subir  al  trono  restaurado  de  los  Bonapartes. 
Muchos  fueron  los  programas  que  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  años  y  siem- 
pre concierta  teatral  solemnidad  formuló  Luis  Napoleón,  pero  ninguno  se 
cumplió  menos  que  el  que  aquellas  frases  contenían.  Era  en  verdad  muy  di- 
fícil que  el  imperio  fuese  la  paz  teniendo  un  origen  casi  exclusivamente  mi- 
litar y  habiendo  de  apoyarse  todavía  más  que  en  los  votos  de  los  comicios, 
en  las  bayonetas  del  ejército.  A  decir  verdad,  el  nuevo  emperador  no  tenia 
los  instintos  bélicos,  ni  tampoco  el  genio  militar  del  vencedor  de  Marengo 
y  de  Jena;  pero  la  leyenda  napoleónica,  no  aquella  que  habia  sido  iniciada 
en  el  Memorial  de  Santa  Elena,  y  que  el  hijo  de  Hortensia  en  su  juventud 
y  en  su  «cursos  de  estudio  de  la  Universidad  de  Ham»  ampliara  para  incul- 
car en  el  pueblo  francés  la  idea  de  que  el  programa  bonaparlista  abarcaba 
toda  una  reforma  social  y  una  modificación  liberalisima  del  mapa  de  Euro- 
pa, sino  aquella  otra  puramente  mihlar  que  comienza  con  las  campa- 
ñas d«  Italia  y  concluye  con  la  defensa  de  París  en  1813;  esta  belicosa  le- 
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yenda,  decimos,  disipando  la  ilusión  de  un  imperio  pac-'Tico,  continuador 
de  la  sana  política  exterior  del  reinado  de  Luis  Felipe,  debia  obligar  á  Luis 
Napoleón,  á  pesar  de  su  carácter  y  del  programa  de  Burdeos,  á  satisfacer  la 
sed  de  gloria  del  ejército  con  nuevas  y  peligrosas  empresas  militares.  Y  no 
deja  de  ser  extraño  que  proponiéndose  el  tercer  imperio  borrar  la  memo- 
ria de  Waterloó  y  anular  los  tratados  de  1815,  comenzase  por  establecer 
estrecba  abanza  con  la  nación  que  venció  en  aquella  memorable  batalla. 
Se  explica  sin  embargo  por  las  simpatías  que  durante  su  residencia  en  In- 
glaterra Luis  Napoleón  adquirió  bácia  un  pueblo  que  tan  bien  le  babia 
acogido;  simpatías  personales  que  el  nuevo  emperador' mantuvo  durante 
todo  su  reinado,  basta  conseguir  que  desapareciera  la  rivalidad  tradicional, 
entre  los  pueblos  francés  é  inglés  y  que  el  último  le  ba  pagado  honrándole 
en  su  desgracia  y  en  su  muerte. 

La  alianza  anglo-francesa  de  1854,  obra  personal  del  emperador  iba  en- 
caminada en  verdad  contra  otro  formidable  adversario  del  primer  imperio, 
contra  la  Rusia,  á  quien  ambas  naciones  atacaron  en  uno  de  sus  puntos 
más  vulnerables,  en  Crimea;  más  á  pesar  de  los  recuerdos  de  Moscow  y  la 
Beresina,  la  guerra  de  Crimea  se  hizo  en  opinión  del  pueblo  francés  para 
favorecer  intereses  británicos.  Esto  no  obstante,  como  la  gloria  que  alcan- 
zaron las  armas  de  Francia  en  Alma  y  en  Malakoff  fué  legitima,  contribuyó 
á  afirmar  el  imperio  restaurado,  el  cual  puede  decirse  que  alcanzó  el  apo  - 
geo  de  su  esplendor  y  de  su  influencia,  cuando  en  1850  reunía  en  París  en 
Congreso  á  los  representantes  de  las  primeras  naciones  de  Europa  y  tomaba 
\á  iniciativa  de  reformas  trascendentales  en  el  derecbo  internacional,  al 
propio  tiempo  que  garantía  la  existencia  del  imperio  otomano,  daba  vida  á 
nuevas  nacionalidades  y  suprimía  el  poder  naval  de  Rusia  en  el  mar  Ne- 
gro. Ya  en  esta  primera  guerra  del  imperio  restaurado  pudo  advertirse 
aunque  no  tan  claramente  como  en  la  de  Italia,  la  gran  diferencia  que  en 
esta  materia  babia  entre  Napoleón  I  y  su  descendiente:  no  fué  aquella  una 
guerra  de  conquista  como  todas  las  del  primero;  y  se  ha  dicho  también 
con  razón,  que  fué  guerra  de  soldados;  es  decir,  de  tal  clase,  que  las  cua- 
lidades del  soldado  y  su  iniciativa,  influyeron  en  el  buen  éxito  más  que  el 
pensamiento  y  las  combinaciones  del  general. 

Aún  más  desinteresada  y  generosa  fué  la  política  que  Luis  Napoleón 
adoptó  respecto  de  Itaba,  y  que  le  condujo  á  la  guerra  de  1859,  comenzada 
al  grito  de:  «Itatia  libre  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático.»  Sin  duda  el  em- 
perador quiso  con  ella  afirmar  y  extender  la  influencia  de  que  Francia  dis- 
frutaba ya  en  Europa,  y  descargar  un  nuevo  golpe  sobre  los  tratados  de  1815 
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y  sobre  otra  délas  grandes  naciones  que  contribuyeron  á  derribar  el  primer 
imperio;  pero  no  fué  su  objeto  la  conquista,  no  obstante  la  cesión  de  Sa- 
voya  y  Niza,  y  Luis  Napoleón  tuvo  siempre  derecho  para  afirmar  que  hacia 
la  guerra  por  una  idea.  Esta  idea  la  realizó  con  gloria,  aunque  á  gran  pre« 
cío,  en  Magenta  y  Solferino;  mas  en  esta  ocasión  los  hechos  consumados Íüq- 
ron  más  poderosos  que  la  voluntad  del  emperador  y  se  volvieron  contra  él 
y  contra  la  Francia  misma,  produciendo,  no  la  independencia  de  Italia,  ni 
menos  la  federación  propuesta  en  Villafranca,  sino  la  unidad  de  la  Penín- 
sula bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Savoya.  Tras  de  la  aureola  del  triunfo,  los 
políticos  sagaces  de  Europa  pudieron  vislumbrar  ya  en  esta  época  los  puntos 
negros  de  1868;  la  indecisión  del  emperador,  la  especie  de  fatalismo  que 
le  impulsaba  á  transigir  siempre  con  los  hechos  consumados,  y  sobre  todo 
lo  peligroso  de  una  política  que  suscitaba  tan  grandes  problemas  y  que 
daba  aliento  al  espíritu  revolucionario,  que  en  vano  habia  contenido  la  Fran- 
cia en  su  propio  hogar,  si  se  ocupaba  en  fomentarlo  en  el  extranjero.  La 
infalibilidad  de  que  hacia  alarde  el  gabinete  de  las  Tullerías,  y  en  la  que 
seguía  creyendo  el  pueblo  francés,  recibió  también  en  18G0  un  rudo  golpe, 
pues  se  vio  que  Cavour  habia  superado  en  sagacidad  y  en  voluntad  firme  y 
enérgica  al  emperador,  como  más  adelante  habia  de  hacerlo  Bismarck. 

Fué  ano  dudarlo  perjudicial  al  tercer  imperio  hallar  consumada  la  con- 
quista de  la  Argelia  por  las  armas  francesas,  porque  faltándole  aquel  campo 
de  batalla,  donde  á  po:a  costa  y  sin  riesgo,  durante  el  reinado  de  Luis  Fe- 
lipe, habían  quedado  satisfechos  los  instintos  bélicos  del  pueblo  francés,  se 
vio  precisado  para  entretener  el  afán  de  gloria  del  ejército  y  para  responder 
á  la  tradición  napoleónica  á  emprender  expediciones  lejanas  y  ruinosas,  y 
á  intervenir  en  asuntos  internacionales,  complicados  en  los  que  era  difícil 
que  la  influencia  francesa  no  sufriera  algún  contratiempo.  Nos  referimos  á 
las  expediciones  á  China,  á  Siria  y  Cochinchina,  y  á  la  de  Méjico:  la  últi- 
ma de  las  cuales  obedeció,  sin  embargo,  á  una  idea  política,  é  influyó  tan 
perjudicialmente  en  la  suerte  del  tercer  imperio,  que  merece  que  la  dedique- 
mos algunas  palabras.  Sin  la  convicción  que  Luis  Napoleón  tenia  de  que  la 
guerra  civil  en  los  Estados  Unidos  debía  dar  por  resultado  la  formación  en 
el  Sur  de  una  nación  independiente,  es  probable  que  no  hubiera  tomado 
sobre  sí  la  responsabilidad  del  rompimiento  del  convenio  de  Londres  entre 
España,  Francia  é  Inglaterra,  y  que  no  hubiera  acomedido  por  sí  solo  la  em- 
presa de  contener  la  absorción  de  la  América  latina  por  la  anglo-sajena, 
restableciendo  en  Méjico  la  monarquía  y  elevando  al  trono  al  infeliz  Maxi- 
miliano; pero  los  errores  de  conducta,  y  sobre  todo  la  falta  de  conocimiento 
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de  las  condiciones  del  país  en  que  intervenía,  falta  característica  en  todas 
épocas  de  la  política  exterior  de  Francia,  fueron  tan  perjudiciales  en  dicha 
empresa  como  el  pensamiento  mismo.  En  ningún  otro  suceso  de  los  del 
último  período  de  su  reinado  mostró  Napoleón  III  mayor  indecisión  ni  mal- 
gastó de  tan  lastimosa  manera  el  tiempo  y  fuerzas  de  que  disponía:  des- 
pués del  reembarque  de  las  tropas  francesas  y  de  la  catástrofe  de  Querétaro 
tuvo  razón  Mr.  Thiers  para  advertir  al  imperio:  «que  no  quedaba  una  sola 
falta  por  cometer. » 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
(La  conclusión  en  el  próximo  número. ) 


EL  PRINCIPE  DE  BISMARCK 


(i) 


XII. 

Antes  de  continuar  la  bibliografía  de  Bismarck,  séame  permilido  añadir 
todavía  una  palabra  acerca  de  Napoleón  UI.  No  hay  nada  más  interesante 
que  compararlos  varios  juicios  sobre  el  finado  de  Chislehurst,  Si  hasta 
ahora  ha  valido  el  refrán:  Quidqiiid  deliran  reges,  plectuníur  Xchivi,  vale 
ahora  el  contrario;  pues  á  los  ojos  de  sus  paisanos  Napoleón  ha  de  ser  la 
victima  de  todos  los  errores  cometidos  por  la  Nación,  contra  él  se  vuelven 
todas  las  quejas,  y  hay  muchos  que  dan  «á  moro  muerto  gran  lanzada,» 
Seria,  pues,  mejor  que  los  franceses  renunciaran  á  la  historia,  sobre  todo, 
cuando  la  someten  á  tratamiento  tan  rudo,  que  no  la  conociera  su  mismo 
padre  Herodolo,  si  resucitara. 

Pero  con  verdadera  satisfacción  hemos  visto  la  impresión  que  la  muerte 
del  emperador  ha  hecho  sobre  el  que  pudiéramos  llamar  el  más  ílusire 
anciano  de  Italia,  Alejandro  Manzoni,  el  autor  de  la  célebre  oda:  El  cinco  de 
Mayo  que  Hartzenbusch  de  mano  maestra  ha  verLído  al  castellano  y  de  la 
cual  hemos  dado  un  trozo  en  el  articulo  anterior.  Hace  ya  medio  siglo  que 
Manzoni  escribió  aquellos  versos  sublimes  en  honor  de  Napoleón  I,  y  aquella 
oda  en  memoria  del  hombre  del  deslino,  tuvo  también  Una  suerte  extraña: 
el  poeta  mandó  dos  copias  al  censor  austríaco,  pues  Milán,  la  pálria  del 
gran  vate  italiano,  estaba  entonces  todavía  bajo  el  yugo  de  los  extranjeros, 
y  después  de  haber  esperado  en  vano  uno,  dos,  cuatro,  seis  meses  la  con- 


(1)    Este  artículo  forma  parte  de  Ik  obra  que  con  el  título  de  La  Wallialla  y  las 
glorias  de  Alemania  estaraos  publicando  en  La  Revista  de  Espaka. 
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testación  del  censor,  recibió  de  repente  una  carta  de  Alemania,  unaepistola 
de  Goethe  llena  de  alabanzas  acerca  de  dicha  oda,  y  un  ejemplar  de  la  ver- 
sión alemana  impresa  en  Alemania.  Así  los  alemanes  la  conocían  antes 
que  los  mismos  italianos.  «Yo  no  la  he  publicado  nunca,  decia  el  poeta 
sonriendo  con  aire  sarcástico,  pues  á  mi  no  me  dejaron  tiempo  para  eso.» 

«¿No  piensa  Vd.  dedicar  otra  oda  semejante  á  Napoleón III?»  preguntó  en 
estos  dias  un  amigo  de  Manzoni  á  éste. — «¡Ay  si  no  tuviese  tantos  años!» 
repuso  el  anciano  conmovido  por  la  nueva  de  que  falleció  el  libertador  de 
4talia,  «pero  ya  se  extinguió  en  mis  venas  el  fuego  sagrado  de  la  poesia» — 
«Pero  recuerde  Vd.  á  su  gran  tocayo  Alejandro  de  Humboldt  que  á  pesar 
de  sus  años  trabajaba  cual  joven»  continuó  el  tenaz  amigo: — «Vd.  olvida, 
contestó  el  vate,  que  Humboldt  y  yo  somos  dos  personas  muy  distintas.» — 
«Bueno,  pero  no  negará  Vd.  que  Calderón,  que  era  gran  poeta,  escribió 
poesías  llenas  de  fuego  á  la  edad  de  82  años.» — «Llenas  de  fuego,  si;  pero 
aquel  fuego  ya  no  podía  calentar  al  mundo,  dijo  el  preclaro  poeta  italiano, 
j  su  amigo  calló  viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos. 

En  cambio  un  poeta  francés  ó  por  mejor  decir  el  genio  de  Francia, 
Víctor  Hugo,  que  odiaba  á  Napoleón  III  en  la  vida,  le  dedicó  después  dj 
muerto,  según  dicen  los  periódicos  alemanes,  los  versos  siguientes  que  se  • 
rían  nobles  por  cierto,  por  ser  de  un  enemigo  acérrimo: 

¡Peuple!  ¡soyons  cléments!  ¡soyons  forts!  ¡oublions! 
Jamáis  l'odeur  des  morts  n'attire  les  lions: 
La  liaine  d'un  grand  peuple  est  une  haine  grande 
Qui  veut  que  le  pardon  au  sépulcre  descende, 
Et  ría  pour  enneuii  que  ceu  qui  sont  debout. 
¡Helas!  ¡quel  poids  encoré  pourrions  nous  aprés  tout 
Jeter  sur  ce  vieillard  casse  par  la  misére, 
Qui  dort  sous  le  fardeau  de  la  ierre  étrangere! 
Roí,  puissant,  vos  ul'avez  brisé,  c'est  un  grand  pas 
II  faut  Tepargner  mort.  Et  moije  ne  erais  pas 
Q,u'  il  soit  digne  dii  peuple  en  qui  Dieu  se  refléte, 
Dejoindre  an  bras  que  tue  une  main  qui  soiífléte. 

Ya  queríamos  felicitar  cumplidamente  al  inspirado  Víctor  Hugo  por 
aquel  rasgo  de  generosidad,  cuando  hemos  visto  que  consagró  aquellas  no- 
bles estrofas  que  tienen  por  título:  Sunt  lacryma  rerum,  no  á  Napoleón  HI, 
sino  á  Carlos  X. 

Pero  ¿cómo  olvidamos  á  nuestro  Bismarck?  El  1."  de  Abril  de  1856  le  en- 
contramos de  embajador  en  San  Petersburgo,  y  á  él  se  debe  la  eminente  con- 
quista de  haber  granjeado  la  simpatía  del  emperador  ruso  áPrusia  y  á  Alema- 
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nia,  aquella  simpatía  que  se  manifestó  de  una  manera  tan  aparente  en  1864, 
en  186G  y  en  1870.  Causó  Bismarck  una  gran  satisfacción  al  czar  contestán- 
dole en  ruso,  idioma  que,  si  es  muy  difícil  para  un  alemán,  para  una  boca 
española,  acostumbrada  á  pronunciar  palabras  melodiosas,  hade  ser  un  tra- 
bajo de  Hércules,  un  hecho  de  Bernardo  del  Carpió,  ó  una  hazaña  del  Cam- 
peador. Es  tanta  la  afición  que  el  emperador  de  Rusia,  Alejandro,  profe- 
sa á  los  j}rusianos  que — sea  dicho  de  paso — viendo  por  casualidad  en  1871 
al  autor  de  estos  pobres  artículos  en  el  gran  ducado  de  Badén,  aquel  país 
delicioso,  fresco,  verde,  poético  como  un  idiho  de  nuestro  Gessner,  empezó 
por  dirigirme  la  pregunta,  no  ¿es  Yd.  badense?  ó  ¿es  Vd.  alemán?  sino:  «¿es 
usted  prusiano'?» 

Pero  si  antes  Bismarck  nos  presentaba  el  cuadro  olímpico  de  un  hom- 
bre valiente  en  la  plenitud  de  la  salud  y  de  prepotente  virilidad,  desde  aho- 
ra tiene  que  luchar  con  indisposiciones  físicas  de  todo  género.  Su  médico  y 
su  providencia  era  su  esposa;  su  medicina  y  el  encanto  de  su  vida  era  la 
selva.  Ya  se  desvaneció  su  rica  cabellera,  remplazada  por  aquellos  famosos 
y  sutiles  tres  cabellos  que  ostenta  su  retrato  en  los  dibujos  humorísticos  del 
Kladderadatsch  y  de  otros  periódicos  festivos.  Sin  embargo,  cuando  iba  de 
caza  con  un  frió  glacial  persiguiendo  á  los  osos,  los  lobos  y  á  toda  clase  de 
fieras,  parecía  todavía  el  tipo  del  cazador  robusto  y  arrogante.  La  casa  de 
Bismarck  nos  habla  de  despojos  de  la  silvestre  fiera,  y  hasta  el  jardín  zooló- 
gico de  Colonia  se  precia  de  jóvenes  osos  criados  por  Bismarck.  ¡Qué  idilio 
tan  risueño:  Mischka,  el  joven  oso,  hijo  de  Rusia,  dando  un  paseito  en  la 
casa  de  Bismarck,  sobre  los  manteles,  entre  vasos  y  platos,  ó  pellizcando  á 
un  lacayo  en  la  pantorrilla! 

Pero  no  sólo  indisposiciones  físicas  atormentaban  á  menudo  á  Bismarck, 
sino  también  angustias  del  alma,  y  su  descontento  con  la  política  prusiana, 
'entonces  satélite  de  Austria,  le  hacia  prorumpir  en  quejas  dignas  del  más 
cumplido  pesimista.  Asi  escribe  á  su  esposa  el  2  de  Julio  de  1859;  «Pue- 
»blos  y  hombres,  locura  y  sabiduría,  guerra  y  paz,  vienen  y  van  como  las 
«olas,  y  sólo  el  mar  queda.  En  ese  mundo  todo  es  hipocresía  y  farsa,  y  sea 
,  «que  la  fiebre,  ó  sea  que  el  cariucho  destruya  esa  máscara  de  carne,  en  cada 
«caso  ha  de  caer  más  tarde  ó  más  temprano,  y  entonces  un  prusiano  y  unaus- 
»triaco  de  la  misma  estatura  se  asemejarán  tanto  que  será  diíícil  distinguir- 
»los.» 

El  profeta  se  revela  en  la  carta  que  escribió  á  su  esposa  el  21  de  Junio 
de  1859,  diciendo:  «Los  soldados  austríacos  me  inspiran  una  profunda 
» compasión;  ¡qué  mal  han  de  estar  dirigidos  para  experímentar  tales  gol- 
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»pes!  Yo  no  temiera  tanto  á  la  Francia  como  al  Austria  Jesde  el  momento 
»en  que  hiciésemos  la  guerra.» 

Ya  varias  veces  habia  reusado  las  carteras  que  le  fueron  ofrecidas  des- 
pués de  muerto  el  rey  de  Prusia  Federico  Guillermo  IV  el  2  de  Enero 
de  1861,  y  todavía  el  13  de  Enero  de  1862  escribió  á  su  hermana:  «Temo 
«tanto  al  ministerio  como  á  un  baño  frió.»  Pero  al  fin  cuando  vio  á  los  di- 
putados prusianos  resuellos  á  reñir  recias  batallas  y  á  arrostrarlo  todo  en 
pro  de  la  causa  que  defendian,  se  persuadió  de  que  habia  llegado  el  mo- 
mento do  levantar  el  pabellón  dinástico,  de  salvarla  monarquía  amenazada, 
y  á  la  par  el  porvenir  de  Alemania,  y  de  que  no  seria  buen  patricio  el  que 
no  se  pusiese  al  lado  de  tan  gloriosos  objetos. 

Antes  de  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros  Bismarck  fué  algunas 
semanas  embajador  en  París,  pues  deseaba  derretirse  en  la  ardiente  atmós- 
fera de  Lutecia  después  de  iiaberse  helado  en  San  Petersbu.go.  El  23  de 
Mayo  de  1862  vino  á  París.  Desde  aquella  fecha  hasta  1872  corre  la  brillan- 
te campaña  de  Othon  de  Bismarck-Schoenhausen  como  estadista,  y  se 
inauguró  el  siglo  de  oro  de  la  diplomacia  prusi.  na,  la  página  más  gloriosa 
de  la  vida  de  nuestro  príncipe  de  hierro.  ¡Con  qué  denodado  empeño  se  es- 
forzaba y  trabajaba  para  crear  la  unidad  alemana,  en  que  pensaba  cimentar 
el  edificio  de  su  reputación  y  de  su  gloria!  Estando  de  acuerdo  con  el  Czar 
ruso  y  el  César  francés  gracias  á  sus  coloquios  diplomáticos  celebrados  en 
San  Petersburgo,  París  y  Bíarritz  trató  de  proceder  á  la  cuestión  alemana, 
y  para  eso  necesitaba  la  Prusia  una  organización  militar.  Pero  la  actitud  de 
los  radicales  entrañaba  grandes  peligros,  y  pudiera  ser  que  aquella  organi- 
zación se  hiciese  el  pedestal  de  la  república,  pues  los  diputados  radicales 
(hablamos  de  Prusia)  no  titubeaban  en  comprometer  los  grandes  intereses 
de  la  patria  en  aras  de  la  pasión  política. 

No  hay  en  la  historia  una  lucha  gigantesca  como  la  que  emprendió  Bis- 
marck, pues  sólo,  enteramente  sólo  estaba  aquel  Aquiles  prusiano,  aquel 
Ulíses  alemán,  que  sumamente  delgado,  pero  sano,  las  megillas  tostadas 
por  los  rayos  abrasadores  del  sol,  se  asemejaba  á  un  hombre  que  hubiera 
pasado  sobre  un  camello  por  las  enrojecidas  arenas  del  árido  desierto.  La 
nación  prusiana  no  conocía  aún  á  su  bienhechor^  considerándole  enemigo 
del  régimen  constitucional,  pues  no  antes  de  1866  se  pubhcaron  las  cartas 
que  demuestran  los  inmensos  progresos  en  las  miras  y  opiniones  de  Bis- 
marck, el  cual  desplegó  las  más  extraordinarias  dotes  de  valor  y  prudencia, 
y  cuya  firmeza  é  inteligencia  para  constituir  la  Alemania  han  hecho  mara- 
villas. ¿A  quién  no  parece  hoy  un  sueño  aquel  período  maravilloso  de  1862 
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á  1872,  aquellas  victorias  diplomáticas  y  militares,  cuyos  resultados  per- 
manecerán grabado»  para  siempre  en  las  tablas  de  la  historia?  Como  el  nom- 
bre de  Alfonso  es  en  toda  la  Peninsula  ibérica,  lo  mismo  en  Castilla  que  en 
León,  en  Aragón  como  en  Portugal  la  bandera  de  la  nacionalidad  española, 
hasta  concluir  la  Edad  Media,  así  en  los  tiempos  modernos  el  nombre  de 
Bismarck  es  para  los  alemanes  la  bandera  déla  unidad  ¿qué  mucho  que  sus- 
cite tan  gratos  recuerdos  en  los  que  lo  pronuncian? 

Pero  no  era  así  cuando  Bismarck,  sin  aconsejarse  masque  de  su  valor, 
entró  en  el  ministerio,  después  de  conocida  en  Francfort  la  refinada  astucia 
de  los  pequeños  estados  de  Alemania  y  después  de  estudiada  la  diplomacia 
del  príncipe  Gortochakoff,  en  San  Petersburgo  y  la  de  Napoleón  III  en 
París.  Entonces  el  nuevo  ministro  era  objeto  de  anatema  en  Prusia,  y  á  él 
se  dirigían  todos  los  tiros.  Llegando  á  Berlín  en  Setiembre  de  1862  puso  en 
gobierno  práctica  todos  los  medios  imaginables  para  que  cesase  la  disidencia 
entre  el  y  la  dieta,  y  no  pudo  llegar  á  un  común  acuerdo.  En  vano  trató  de 
iniciar  en  su  secreto,  sin  comprometerse,  á  algunos  prohombres  del  radicalis- 
mo, haciéndoles  medias  confidencias:  los  progresistas  y  los  liberales  no  abrie- 
ron los  ojos  de  la  inteligencia;  nadie  de  ellos  estuvo  á  la  altura  de  las  miras 
bisinarckianas,  y  errando  en  lodo  lo  que  hicieron,  continuaban  haciéndole 
una  guerra  implacable,  y  provocando  cada  día  nuevos  escándalos.  Así  dis- 
ponía sólo  de  los  conservadores  y  dinásticos  que  constituyeron  una  parte 
muy  pequeña  de  la  Cámara  y  se  asemejaban,  no  á  un  partido  compacto,  sino 
á  una  tropa  vencida.  Pero  el  ministro  no  perdió  por  eso  brío  y  aliento. 
Abrigaba  la  persuasión  de  que  la  monarquía  prusiana  no  había  cumplido 
todavía  su  misión,  y  que  no  había  llegado  para  ella  el  tiempo  de  formar  sólo 
un  ornamento  del  edificio  de  la  Constitución  y  de  ser  inserto  cual  máquina 
muerta  en  el  mecanismo  del  régimen  parlamentario.  Y  además  comprendía 
Bismarck  que  el  prusiano  que  pierde  un  brazo  sobre  las  barricadas,  vuelve 
á  su  casa  triste  y  abatido,  mientras  el  mismo  lidiaría  cual  león  en  las  filas 
del  ejército  por  el  honor  de  la  patria.  En  aquellos  días  dijo:  «Hay  círcuns- 
«tancías  en  que  la  muerte  en  el  cadalso  es  tan  honrosa  como  la  que  sé  al- 
»canza  en  el  campo  de  batalla.»  Y  otro  día  dijo  al  príncipe  hereditario  con 
la  sangre  fría  que  le  distingue:  «¿Qué  importa  que  se  me  ahorque,  sí  la 
cuerda  con  la  cual  eso  se  verifique  sirve  de  consolidación  del  trono?»  Pa- 
labras que  hoy  dia  nos  parecen  un  mito  cuando  Bismarck  es  saludado  con 
aplauso  universal  después  de  alcanzada  la  victoria  por  la  gracia  de  Dios, 
el  valor  del  emperador  Guillermo  y  la  energía  de  su  canciller,  que  excede  á 
toda  ponderación  posible. 
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Como  Juana  de  Putkammer  fué  el  médico  de  su  esposo  el  señor  de 
Bismarek,  así  este  era  el  médico  de  su  rey,  quien  con  su  bondad  proverbial 
dijo  un  dia  á  una  princesa  rusa  que  le  dio  la  enborabuena  por  su  salud: 
«lié  aqui  á  mi  médico,  el  Sr.  de  Bismarek.»  Pero  el  partido  liberal  empa- 
ñaba su  reputación  ante  la  historia,  ó  caia,  cuando  menos,  en  la  merecida 
censura  que  llevan  siempre  en  pos  de  si  la  impremeditación  y  la  irreflexiva 
obstinación.  Bismarek  los  comparó  á  Arquimedes,  que  haciendo  su  circulo, 
no  advierte  que  la  ciudad  está  ya  conquistada. 

A  su  esposa  escribió  el  4  de  Octubre  de  1862:  «Ala  mesa  de  la  Cámara 
»con  un  orador  que  me  insulta,  en  la  tribuna  eptre  una  expHcacíon  hecha 
y  otra  que  tengo  que  hacer,  le  doy  noticias  acerca  de  mi  salud.  Mucho  tra- 
bajo y  poco  sueño,  el  principio  es  difícil.  Pero  no  importa:  sólo  la  vida 
liana  como  un  plato  es  incómoda.» 

Tres  días  después  escribió  á  su  hermana  con  su  humor  de  siempre: 
«Jamás  he  comido  tan  exrelente  morcilla.  ¡Bendita  sea  tu  matanza!  Aque- 
»lla  morcilla  es  mi  almuerzo  desde  hace  tres  di  as.  Desde  las  ocho  hasta  las 
«once,  diplomacia,  desde  las  once  hasta  las  dos  y  media,  conferencias  nii- 
wnisteriales,  llenas  de  contiendas  y  riñas,  después  hasta  las  cinco  conferen- 
»cia  con  el  rey,  media  hora  do  galope  en  la  lluvia  hasta  el  hipódromo;  á  las 
«cinco  la  comida,  desde  las  siete  hasta  las  diez  trabajos  de  todo  género, 
«pero  buen  sueño  y  mucha  sed — hé  aquí  mi  vida.» 

La  impresión  mágica  que  hacia  la  personahdad  de  Bismarek,  aún  en 
aquellos  tiempos  graves  la  demuestra  el  hecho  siguiente: 

De  vuelta  á  su  pueblo  el  jefe  de  una  diputación  que  habia  ido  á  hacer- 
le presente  su  fldelídad,  dijo  ante  sus  amigos:  farece  imposible  decir  un 
desatino  delajite  de  aquel  hombre;  y  uno  de  los  presentes  le  interrumpió  con 
el  siguiente  intencionado  chiste:  ¡Bien  se  conoce  que  no  ha  asistido  usted 
nunca  á  una  sesión  de  la  cámara  de  los  diputados! 

Un  dia  en  una  sesión  de  comisión  Bismarek  sacó  de  su  bolsillo  un  ramo 
de  olivo  diciendo:  ^Hé  cogido  este  ramo  en  Aviñon  para  ofrecerlo  á  los 
«progresistas,  pero  siento  que  todavía  no  haya  llegado  el  momento.»  Otro 
dia  dijo  en  la^Cámara:  «Pregunto  á  Vds.,  ¿dónde  nos  ha  de  llevar  ese  tono? 
«¿quieren  ustedes  terminar  nuestra  contienda  política  á  la  manera  du  los 
«Horacios  y  Curiados?  Pudiéramos  hablar  de  eso,  si  Vds.  son  gustosos  de 
«hacerlo .» 

Con  la  más  profunda  compasión  y  á  la  par  con  creciente  admiración 
miramos  á  Bismarek  en  hora  tan  triste  y  menguada,  en  esa  lucha  desqui- 
ciada en  que  ardían  los  partidos  y  comprendemos  c|ue  la  vida  de  Bismarek 
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en  Berlín  era,  según  él  mismo  decía,  la  existencia  de  un  forzado  de  galera, 
y  que  en  frente  de  los  ataques  más  injustos  se  enardecía  y  sublevaba  su 
conciencia. 

El  20  de  Setiembre  de  1862  exclamó:  «No  se  debe  tomar  el  conflicto 
tan  á  lo  trágico.  Quizá  somos  demasiado  cultos  para  soportar  una  constitu- 
cmn:  somos  demasiado  críticos. » 

El  8  de  Octubre  de  1862  fué  nombrado  presidente  de  ministros,  y 
el  13  del  mismo  raes  concluyeron  las  sesiones  de  la  Dieta  sin  que  esta  liu- 
biera  aprobado  los  gastos  necesarios  para  el  bien  del  estado.  Asi  se  dio 
principio  á  un  régimen  anormal,  al  régimen  sin  «presupuesto.»  El  1."  de 
Noviembre  de  1862  Bismarck  se  despidió  de  Napoleón  en  Saint-Cloud,  y 
salió  animado  de  la  más  completa  satisfacción  y  arrastrado  por  la  convic- 
ción más  inmutable  de  que  no  tendría  en  Prusía  la  suerte  que  el  príncipe 
de  Polignac  tuvo  en  Francia  en  1850,  y  que  la  soberanía  de  los  reyes  pru- 
sianos, aquella  base  de  la  gloriosa  historia  prusiana,  seria  una  roca  de 
bronce. 

El  nudo  gordiano  llamado  el  conflicto,  podía  desanudarse  solo  por  la 
acción  de  la  historia.  Obsérvese  la  tranquilidad  y  la  inaudita  franqueza 
propia  de  su  carácter  con  que  Bismarck  proseguía  elaborando  sus  planes 
de  la  reorganización  de  Alemania.  Según  dice  en  su  célebre  despacho  cir- 
cular del  24  de  Enero  de  í863,  habló  con  el  embajador  austríaco  en  Ber- 
hn,  el  conde  de  Kaiolyi  de  la  manera  más  categórica,  dicíéndole  que  Aus 
tria  había  de  elegir  entre  la  continuación  de  su  política  antí-prusiana,  te- 
niendo su  único  sostenedor  en  una  coalición  de  los  estados  medios,  y  una 
unión  leal  é  invariable.  Pero  el  gobierno  austríaco  abrigando  la  esperanza 
de  que  pudiese  arrastrar  á  Prusía  invitó  á  los  principes  alemanes  al  Con- 
greso de  Francfort. 

¡Qué  elegantes  carruajes,  que  coches  había  entonces  en  la  ciudad  de 
los  emperadores!  pero  uno  hacia  falta,  el  coche  de  la  corte  prusiana.  Mi 
amigo  el  doctor  Schwetschke  coímpuso,  unos  versos  humorísticos  en  latín 
con  motivo  de  aquella  asamblea  de  principes.  La  idea  de  esta  graciosa  com- 
posición, que  es  una  parodia  de  la  conocida  canción  estudiantil  Gaudeamus 
igitur,  viene  á  ser:  «Nuestro  banquete  es  breve,  y  pronto  hemos  de  concluir- 
lo ¡vaciemos,  pues,  pronto  las  botellas  y  comamos  el  buey  historio!  (1)  ¡vi- 
van los  presentes;  eso  sí!  pero  ¡mueran  los  ausentes!  ¡muera  Bismarck! 


(1)    Buey  histórico  llamamos  &  la  carne  cuando  fignra  en  la  lista  de  loa  platos  en 
una  comida  de  príncipes. 
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Lo  mismo  que  aquella  alegre  chanzoneta  tiene  mucha  gracia  una  frase 
del  mismo  emperador  Francisco  José  de  Austria  respecto  de  Bismarck 
cuando  un  dia  le  censuraban  en  su  presencia,  y  dijo:  «¡Ojalá  que  yo  le  tu- 
viese!» 

Como  previo  Bismarck  la  actitud  de  Austria,  no  dejó  duda  de  que  es- 
tallarla una  guerra  entre  ésta  y  Prusia;  pero  antes  se  verificó  una  cosa  in- 
creíble, una  maravilla  de  la  política,  una  alianza  de  Austria  y  Prusia  contra 
Dinamarca  á  causa  de  Schleswig-Holstein.  Al  saber  aquella  nueva  exclama- 
ron los  buenos  habitantes  de  Viena,  involuntariamente,  como  por  instinto: 
«¡Bismarck  nos  engaña!»  cuando  la  bandera  negra  y  amarilla  de  Austria  y 
la  negra  y  blanca  de  Prusia  flotaban  en  1864  victoriosas  en  Schlcswig,  en 
Holstein  yen  Jütland.  Prusia  mandó  á  sus  águilas  volar  áMissunde  y  al/ar 
el  espléndido  trofeo  en  Oeversee,  en  Düppel  y  en  Alsen.  Ardia  la  lucha, 
retumbaba  el  bronce,  el  trueno  de  Missunde  despertaba  al  patriotismo  pru- 
siano, el  danés  huyó  confundido,  el  fusil  de, aguja  hizo  maravillas,  y  el 
mismo  Bismarck  acompañó  á  su  rey  para  obsequiar  en  el  Norte  á  los  hé- 
roes prusianos,  al  vencedor  de  Düppel,  el  principe  Federico  Carlos.  ¡Qué 
triunfo  para  Bismarck!  el  primero  después  de  tantos  dias  nebulosos,  des- 
pués de  un  torrente  continuo  de  tinta,  después  de  un  diluvio  de  documen- 
tos diplomáticos,  después  de  una  existencia  llena  de  penosas  ocupaciones 
y  fatigas.  Por  primera  vez  se  tornó  en  iris  de  bonanza  la  tempestad  sombría. 
Mira,  Bismarck, 

Mira  á  tu  gloria  despertar  la  fama, 
Que  sus  doradas  alas  desplegando, 
Y  sonando  la  trompa  diligente, 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envía 
*    Del  Norte  al  Mediodía, 

Del  templo  de  la  aurora  al  Occidente. 

El  rey  de  Prusia  agració  á  nuestro  Bismarck  con  la  mayor  distinción, 
la  orden  de  la  Águila  Negra,  y  el  emperador  de  Austria  le  condecoró  con 
motivo  de  su  estancia  en  Viena  con  la  distinguida  orden  de  San  Esteban. 
Por  cierto  que  aquellas  condecoraciones  adornando  al  pecho  de  Bismarck 
tienen  consigo  gloria,  y  no  se  asemejan  á  las  distinciones  de  que  habla  don 
Juan  Bravo  Murillo,  diciendo í  «Los  honores  que  no  recaen  sobre  méritos 
«que  se  recuerden  por  beneficios  que  se  hayan  hecho  á  los  semejantes, 
»acaban  con  la  vida  del  individuo,  y  quedan  en  el  olvido.» 

En  la  guerra  danesa  admiramos  el  genio  de  nuestro  Bismarck:  un  mo- 
mento de  vacilación,  un  segundo  de  perplégidad,  y  las  potencias  exlranje- 
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ras  hubieran  intervenido  con  motivo  de  los  «protocolos  de  Londres,»  y  el 
progreso  de  Alemania  hubiese  visto  entorpecida  su  marcha  regeneradora. 
Pero  una  guerra  tan  breve  y  victoriosa  era  una  ventaja  inmensa  para  Pru- 
sia  y  una  piedra  más  llevada  al  edificio  de  la  unidad  alemana.  Los  albores 
de  la  futura  grandeza  de  Germania  se  destacaban  ya  en  el  horizonte  de  su 
hermoso  cielo,  pero  Austria  cogió,  según  lo  previo  el  discreto  Bismarck, 
en  el  campo  de  batalla  sólo  lauros  funestos.  Las  mismas  victorias  en  la 
guerra  danesa  fueron  el  preludio  de  su  gran  derrota  en  Sadowa.  pues  ya 
aquella  guerra  manifestó  cuan  gran  diferencia  habia  entre  los  intereses  de 
Alemania  y  los  de  Austria,  que  queria  constituir  en  Schleswig-Holslein  un 
pequeño  estado  más. 

Antes  de  sostener  de  nuevo  la  encarnizada  lucha  con  el  iDüppel  inte- 
riory> — así  se  llamaba  después  de  la  guerra  danesa  y  después  de  la  victoria 
de  Di'ippel  alcanzada  por  los  prusianos  en  el  extranjero,  la  cuestión  pen  • 
diente  en  la  Dieta  prusiana, — Bismarck  iba  otra  vez  á  los  baños  de  Biarrilz, 
el  otoño  de  1864,  y  vivia  en  la  tierra  vascongada,  según  el  mismo  escribia 
á  su  esposa  desde  el  pueblo  de  Izazu,  una  vida  demasiado  agndable  y  bu- 
cólica para  que  durase  mucho  tiempo.  ¡Con  qué  envidia  habrá  oido  BiS' 
marck  la  gloria  que  cantan  las  doncellas  de  Vascónia: 

Una  heredad  en  un  bosque, 

Y  en  la  heredad  una  choza, 

Y  en  la  choza  pan  y  amor, 
¡Esa,  Dios  mío,  es  la  gloria! 

¡Ave  María  Purísima!  La  Vascónia,  aquella  suma  y  copia  del  Edén 
que  besa  la  brisa  marina,  aquellas  colinas  verdes,  aquella  blanda  alfombra 
de  césped  y  camamilas,  aquellos  vallecitos  benditos  por  ser  pacíficos,  leales, 
laboriosos  y  cristianos,  aquellos  arroyuelos  en  que  beben  abejas  y  maripo- 
sas, aquella  tierra  en  que  los  pajarillos  cantan  junto  al  cielo  con  voz  más 
dulce: 

¡Paz  á  los  hombres 
Y  gloria  al  que  en  la  altura 
Rige  los  orbes! 

aquellos  caseríos  que  parecen  pellas  de  nieve,  que  el  sol  no  pudo  borrar, 
en  fin,  aquel  terrenal  paraíso  es  hoy  el  teatro  de  una  guerra  fratricida,  una 
fuente  de  lágrimas:  se  traba  la  lid,  reñida  y  sangrienta  como  pocas,  porque 
en  valor  compiten  hombres  duros  como  rocas  en  uno  y  otro  bando,  y  sabe 
Dios  cuando  estos  renglones  dedicados  á  nuestro  gran  estadista,  que  vio  la 
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honrada  Vascónia  en  los  hermosos  días  de  la  paz,  penetrarán  por  la  tierra 
euskára  á  la  capital  de  España. 

En  Biarritz  tuvo  Bismarck  un  sueño  extraño  que  se  complacia  en  con- 
tar á  su  querido  maestro  el  Dr.  Bonnel.  Se  me  figuraba,  decia  Bismarck, 
que  subia  á  un  sendero  elevado,  que  á  cada  paso  se  hacia  más  estrecho;  por 
fin  me  encontré  ante  una  pared  alta,  y  á  ambos  lados  veia  un  abismo  in- 
menso. Vacilé,  un  momen'o  si  debia  regresar,  pero  después  avancé  resuelto 
hacia  Id  pared  para  abrirme  el  camino;  bastó  un  empuje,  y  de  repente  s« 
desvaneció  el  obstáculo. 

Ahora  sabe  todo  el  mundo  qué  pared  cedió  al  empuje  de  Bismarck. 

Colonia,  28  de  Febrero  de  1873. 

Jl'AN  FastenraTH. 
( La  eontinuacion  en  d próximo  número.) 


tOMO  XXXI. 


I. 

Sin  negar  el  progresivo  adelanto  y  perfeccionamiento  intelecctual,  pue- 
de, sin  duda,  afirmarse  que  existirán  siempre  para  el  hombre  problemas 
irresolubles,  misterios  indescifrables.  Hay  velos  que  no  descorrerá  nunca: 
toda  cuestión  de  origen  será  para  él  oscuro,  indescifrable  enigma. 

Jamás  en  esta  vida  comprenderá  cuál  es  la  esencia  y  naturaleza  de  Dios, 
jamás  comprenderá  la  esencia  y  naturaleza  de  su  alma,  jamás  comprende- 
rá la  esencia,  lo  intimo  de  cosa  alguna.  Y  hay  asuntos  insondables:  lo  mQ« 
nito,  lo  eterno,  el  espacio,  el  tiempo,  ¡ay!  distan  de  la  humana  naturaleza 
tanto...  tanto! 

Estudiad  las  obras  que  más  renombre  alcanzaron,  las  obras  de  los  más 
privilegiados  ingenios,  de  los  más  vastos  talentos,  de  aquellos  ante  cuya 
ciencia  se  prosterna  la  humanidad  respetuosa,  á  quienes  deifica  y  rinde 
culto;  analizad  con  detenimiento  sus  sistemas,  procurad  inquirir  la  proba- 
bilidad de  sus  afirmaciones,  examinad  la  lógica  de  óus razonamientos,  me* 
ditad  con  ahinco  sus  consecuencias...  y  la  curiosidad  no  quedará  satisfe- 
cha, la  inteligencia  no  habrá  sido  iluminada  por  la  luz  que  ansia,  el  pen- 
samiento seguirá  esforzándose  en  vano  por  traspasar  el  círculo  de  hierro 
que  le  aprisiona. 

¿Qué  es  lo  que  fué,  lo  que  existe,  lo  que  será?  ¿De  dónde  venimos,  qué 
somos,  á  dónde  vamos? 

Cuestiones  eternas  que  eternamente  se  ofrecen  á  la  mente,  problemas 
que  desde  antiquísimos  tiempos  se  proponen  para  su  resolución  los  hom- 
bres, pero  que  los  hombres  no  han  resuelto  todavía.  Ni  las  resolverán  ja* 
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más:  fuera  para  ello  preciso  que  la  razón  ejercerá  sus  funciones  en  un  cam- 
po más  vasto  que  el  que  le  ofrece  la  estrecha  cárcel  del  cerebro  humano. 


Las  ideas  tan  diversas  que  sobre  las  cuestiones  más  trascendentales  han 
profesado  y  profesan  los  pensadores  más  ilustres  del  mundo,  en  lugar  de 
satisfacer  al  entendimiento,  le  oscurecen  y  trastornan  haciéndole  perderse 
en  un  intrincado  laberinto  con  cuya  salida  no  puede  acertar  nunca. 

Hay  en  los  trabajos  de  esos  hombres,  á'  los  que  por  otra  parte  no  se 
les  puede  negar  el  calificativo  de  eminentes,  afirmaciones  que  acoje  el  al- 
ma de  lleno,  y  proposiciones  que  repugnan  fuertemente  á  la  naturaleza 
humana. 

Todos  ó  casi  todos  indican  falta  de  fijeza  y  de  verdaderas  convicciones, 
y  llevan  el  sello  de  una  lenta  y  difícil  elaboración.  En  todos  ó  casi  todos  se 
encuentran  restos  que  pueden  confirmar  las  doctrinas  más  opuestas  ó  negar- 
las: así  como  el  error,  todos  contienen  algo  de  verdadero;  de  todos,  por 
lo  tanto,  pueden  tomarse  datos  sin  restricción  alguna  aceptables. 

El  filósofo  más  práctico  se  eleva  de  vez  en  cuando  á  las  regiones  pura- 
mente onlológicas,  así  como  el  más  idealista  trabaja  quizá  sin  advertirlo, 
pero  muy  á  menudo,  cen  loque  debe  á  la  experiencia  sensible.  Los  dos  ele- 
mentos, el  objetivo  y  el  subjetivo,  igualmente  reales,  igualmente  indispen- 
sables, tienen  que  aparecer  por  fuerza  y  aparecen  en  las  obras  de  los  hom- 
bres; pero  éstos  lo  han  puesto  en  desequilibrio  y  los  muestran  exagerando 
el  uno  o  el  otro  hasta  producir  la  monstruosidad  ó  el  caos. 

Asi  un  indiferentismo  completo  suele  ser  resultado  de  los  estudios  filo- 
sóficos y  á  veces  un  desconsolador  escepticismo. 

Pero  hay  almas  elevadas,  á  las  que  una  creencia  viva  y  ferviente,  les  es 
indispensable,  y  esas  nobles  almas,  cuando  todo  lo  ven  minado  en  torno 
suyo,  cuando  no  vislumbran  un  puerto  seguro  en  que  abrigarse,  ni  una  ta- 
bla de  salvación  seles  presenta  como  punto  de  reflujo;  cuando  marchita  la 
flor  espléndida  de  la  fé,  no  observan  á  su  alrededor  más  que  negras  é  in- 
mensas soledades,  esas  pobres  almas,  apasionadas,  se  estremecen  y  tiem- 
blan, angustiadas  por  mortal  pesadumbre,  locas  por  el  desamparo  y  el  va- 
cío espantoso  en  que  se  sienten  á  su  pesar  lanzadas. 

Tales  momentos,  momentos  de  cruel  tortura,  de  vivísima  inquietud  y 
desasosiego  horrible,  no  pueden  prolongarse  mucho  tiempo  sin  que  la  ten- 
sión del  cerebro,  entonces  violenta  con  exceso,  apague  para  siempre  la  ra- 
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zon  de  esos  seres  impresionables  y  sensibles  que  no  pueden  vivir  cuando 
los  resplandores  de  la  verdad  dejan  de  alumbrarlas. 

¡Cómo!  exclaman;  ¿no  hay  nada  seguro,  nada  á  que  podamos  atener- 
nos? ¿Será  posible  que  no  exista  una  esperanza  fundada,  uua  creencia  só- 
lida? 

Y  solloza  atormentando  su  corazón,  y  su  inteligencia  oscurecida  se  sien- 
ten fatalmente  arrastrada,  en  medio  de  un  diluvio  de  dudas,  hacia  los  abis-> 
mos  sin  fondo  de  la  locura. 

No  es  extraño:  ensueños  atrevidos,  delirios  brillantes,  sublimidad  en 
lodo  ó  en  todo  miseria  y  cieno,  la  m.entira  yja  verdad  mezcladas,  lo  más 
opuesto  y  contradictorio  unido,  exageración  y  exclusivismo  por  -doquiera; 
hé  ahí  el  aspecto  que  presenta  el  revuelto  campo  de  la  filosofía,  el  extenso  y 
borrascoso  mar  del  humano  pensamiento. 

Cuando  se  prescinde  de  las  tristes  negaciones  del  empirismo  y  de  las 
negaciones  lamentables  del  racionalismo,  del  grosero  materialismo  de  los 
unos  y  de  la  absurda  exageración  idealista  ds  los  otros,  de  las  visiones  sólo 
realidades  y  de  las  realidades  sólo  visiones,  del  yo  creador  de  cuanto  existe 
y  de  la  no  existencia  del  yo,  de  la  Materia-üios  y  del  Dios -Materia  que,  des- 
de remotas  edades,  con  distinto  atavío,  sabios  muy  graves  nos  vienen  pre- 
sentando sin  duda  para  nuestro  consuelo  y  satisfacción;  cumdo  se  olvidan 
todos  esos  sistemas,  sublimes  algunos,  absurdos  muchos,  degradantes  no 
pocos  para  sus  autores,  encontrados  los  más,  y  ninguno  en  su  totalidad  ad- 
misible; cuando  se  echa  á  un  lado  esa  amalgama  de  lo  verdadero  y  de  lo 
falso,  esos  trabajados  edificios,  en  cuya  solidez  podrá  creer  el  iluso,  pero 
en  que  de  seguro  tienen  poquísima  fé  sus  arquitectos;  cuando  cansados  do 
tanta  confusión,  fatigados  por  el  tránsito  brusco  de  la  luz  á  las  tinieblas  y 
de  las  tinieblas  á  la  luz,  porque  acontece  que  en  las  obras  de  un  mismo 
filósofo  hay  intuiciones  deslumbradoras  y  olvido  completo  del  sentido  co- 
mún, resplandores  que  descubren  los  cielos  y  noches  tenebrosas  que  en- 
vuelven todas  las  verdades;  cuando  hastiados,  decimos,  de  tal  desbarajuste 
dejamos  tranquilos  en  sus  estantes  los  libros  de  los  que  modestamente  se 
titulan  regeneradores  del  mundo,  y  para  refrescar  nuestra  cabeza,  que  hier- 
ve, nos  lanzamos  á  la  realidad  de  la  vida,  parccenos  que  una  molesta  pesa- 
dilla deja  de  atormentarnos,  que  nos  abandona  un  ensueño  extravagante  y 
penoso. 

Mas  si  no  queréis  olvidar  aquello  de  que  acabáis  de  ocuparos,  si  no  os 
dirigís  á  un  café,  á  un  teatro  ó  en  busca  de  vuestros  amigos,  si  decidida- 
mente queréis  permanecer  en  la  soledad  para  entregaros  con  libertad  com- 
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píela  en  brazos  de  la  meditación,  bien,  perfectamente:  sólo  os  aconsejo  que 
busquéis  la  soledad  severa  de  los  bosques  ó  la  risueña  de  los  campos.  Es  se" 
guro  que  la  serenidad  del  firmamento  y  la  calma  de  la  naturaleza  daián  so- 
siego á  vuestras  almas  y  espansion  á  vuestras  facultades,  que  con  facilidad 
desenvolverán  ¡entonces ,  para  vuestra  dicha ,  su  espontaneidad  cono- 
cedora. 

En  tales  circunstancjas  se  comprende  que  sólo  por  una  lamentable  serie 
de  obcecaciones,  que  sólo  por  un  hábito  fatal  de  contrariar  lo  quj  es  natu  - 
ral  é  instintivo  puede  llegarse  á  negar  lo  que  el  sentido  común  afirma  de  un 
modo  terminante,  aquello  que  por  sí  mismo  es  evidente. 

Y  eso,  ó  el  placer  de  entregarse  á  un  puro  juego  intelectual  ó  el  deseo 
inmoderado  de  originalidad,  fué  sin  duda  lo  que  impulsó  á  escribir  muchas 
obras  filosóficas,  cuyo  renombre  se  debe  á  su  misma  extravagancia  y  á  una 
lerminoiogia  bárbara,  que  oculta  vulgaridades  con  frecuencia,  pero  ante  la 
cual  se  detienen  ciertas  gentes  con  respeto,  suponiendo  se  jesconde  tras  ella 
lo  más  hondo,  refinado  y  exquisito  que  el  humano  saber  pudo  con  ímpro  - 
bos  esfuerzos  alcanzar.  Esas  gentes  abundan  con  extremo,  más  de  lo  que 
buenamente  se  cree:  ellas  componen  la  numerosa  plebe  de  la  que  San  Jeró- 
nimo dijo:  quoe  quidqvÁd non  intelligit,  plus  miratiir. 

Pero  observábamos  que  cuando  el  hombre,  sin  contrariar  sus  leyes  cons- 
titutivas, piensa  y  medita,  que  cuando  escitada  su  inteligencia  por  el  mun  - 
do  sensible  funciona  sin  esfuerzos,  por  su  virtualidad  nativa,  entonces  no  se 
abrigan  ni  pueden  abrigarse  dudas  sobre  lo  que  es  fundamental  y  universal- 
mente  necesario  y  verdadero. 

La  ciencia  humana,  por  mucho  que  alcance,  alcanza  poquísimo:  la  in- 
mensidad siempre  se  presenta  ante  ella  inagotable.  Sí;  la  ciencia  humana  es 
humo,  vanidad  de  vanidades,  todo  lo  que  queráis,  mas  en  absoluto  no  pue- 
de afirmarse  que  lo  ignoramos  todo. 

En  presencia  de  la  naturaleza,  ante  la  variedad  maravillosamente  armó- 
nica de  los  objetos  creados,  el  pensamiento  del  hombre  se  desenvuelve  y 
desarrolla  con  facilidad  sorprendente.  Las  intuiciones  déla  razón  y  la  voz 
elocuente  de  la  conciencia  nos  dan  esas  preciosas  verdades  y  esos  princi- 
pios invariables  de  que  siempre  partimos,  en  que  constantemente  nos  apo- 
yamos. Conmociones  celestiales,  celestiales  impulsos  elevan  el  alma  á  h 
regiones  divinas,  y  en  ella  biotan,  nacen  espontáneamente  las  creencias  ab- 
solutamente necesarias  para  el  desarrollo  y  perfeccionamiento  del  hombre, 
para  la  vida  social;  creencias  que  después  afirma  la  meditación  y  que  cons- 
tituyen nuestra  principal  fuerza;  creencias  qne  nos  alientan  mientras  vi- 
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vimos  y  que  hacen  más  llevadoras  aquellas  úllimas  tristísimas  amarguras 
que  nos  produce  la  muerte. 

Porque  esas  creencias  podrán  parecer  olvidadas;  pero  en  los  instantes 
supremos  de  la  vida  resplandecen  con  vivísimos  fulgores  é  inundan  de  luz 
y  consuelos  al  hombre,  lastimado  por  el  dolor  y  el  desengaño  que  á  manos 
llenas  recoge  sin  cesar  durante  su  peregrinación  sobre  la  tierra. 

Debe  tenerse  presente  que  en  todo  cuanto  sabemos  hay  el  axioma  y  las 
deducciones,  las  verdades  primeras  y  las  derivadas,  el  conocimiento  intui- 
tivo, claro,  brillante,  espontáneo,  y  el  conocimiento  deductivo  que,  conte- 
niéndose en  el  primero,  se  adquiere  por  trabajos  intelectuales  más  ó  menos 
penosos  y  difíciles. 

Los  primeros  principios,  las  verdades  primeras  son  comunes  á  los 
hombres  todos,  no  hay  uno  solo  en  que  no  aparezcan;  son  constitutivos, 
inherentes  á  la  humana  personalidad  y  podrán,  como  hemos  dicho,  oscu- 
recerse; pero  jamás  aniquilarse.  ¡Aniquilarse!  Aunque  quisiéramos  olvidar- 
los no  podríamos,  aunquedesearamos  prescindir  de  ellos  no  estaría  en  nues- 
tra mano  hacerlo.  El  hombre,  ser  libre,  pero  con  libertad  limitada,  como 
limitada  es  su  inteligencia,  conio  limitada  su  esfera  de  acción,  como  todo 
en  él  es  limitado,  menos  sus  aspiraciones,  que  no  tienen  término  ni'medida, 
el  hombre  no  puede  prescindir  en  ningún  caso  de  lo  que  por  su  naturaleza 
le  es  de  todo  punto  necesario.  Los  primeros  principios  son,  de  consiguien- 
te universales  é  inflexibles.  Pero  los  consecuencias  (y  á  eso  vamos)  que  del 
primer  principio,  que  de  la  verdad  primera  se  deduzcan,  pueden  ser  falsas, 
y  un  hombre,  dos,  cien,  un  pueblo  entero  engañarse  lastimosamente;  esto 
explica  los  extravíos  de  la  inteligencia  y  las  deformidades  morales  que  se 
observan^en  algunas  sociedades  antiguas  y  modernas. 

Las  verdaiies  absolutas,  las  ideas  de  ser,  de  unidad,  de  causa,  de  sus- 
tancia, de  inmensidad,  de  eternidad,  etc.,  etc.,  los  primeros  principios,  ir- 
revocables, superiores  á  toda  discusión,  sin  los  que  nada  sabríamos,  los  al- 
canzamos, pues,  porque  está  en  nuestra  misión  esencial  el  alcanzarlos. 

Y  estas  nociones  fundamentales  no  son,  como  algunos  aseguran,  enga- 
ñadoras sombras,  estos  principios  no  son  vanas  abstracciones,  esas  verda- 
des no  son  puras  formas  de  nuestra  organización  intelectual;  no,  son  con- 
cepciones objetivas,  realidades  completas:  ellas  existen  inmutables  y  eternas 
en  el  ser  infinito  hacia  el  que  tienden  incesantemente  nuestras  almas,  y  al 
que  estamos  unidos  por  la  razón,  lazo  misterioso  que  junta  á  la  humanidad 
con  Dios. 

La  evidencia  es  el  signo  de  la  verdad  y  es  claro  que  la  evidencia  es  un 
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primer  principio  que  no  necesita  deaiostrarse.  Aquello  que  se  nos  presen- 
ta, que  se  presenta  á  la  humanidad  entera  con  un  carácter  de  verdad  ab- 
soluta, como  verdades  de  sentido  común,  es  demencia  insigne  el  ponerlo 
en  tela  de  juicio.  Y  si  tal  hombre  de  mérito  y  saber  se  ha  extraviado  hasta 
punto  semejante,  ese  extravio  duraba  tan  solo  mientras  permanecía  encer- 
rado en  su  gabinete,  pues  en  sociedad  su  porte  y  su  manera  de  apreciar  y 
ver  era,  y  no  podia  menos  de  ser,  el  mismo  que  el  de  las  gentes  todas. 
Situarse  fuera  del  buen  sentido  es  insensatez:  como  dice  nuestro  Balmes, 
refiriéndose  á  uno  de  esos  visionarios,  la  locura  no  deja  de  ser  locura  por 
más  que  sea  subhme. 

Los  primeros  principios,  las  primeras  verdades  no  pueden  demostrarse; 
el  hombre  no  puede  conocer  de  distinto  modo  que  conoce.  Si  dudásemos 
de  nuestras  facultades  ¿á  qué  otras  facultades  podríamos  acudir,  deque  otras 
podríamos  valemos?  Aunque  fuese  cierto  que  á  otra  inteligencia  diferente 
déla  nuestra  se  le  presentase  un  mundo  diferente  del  que  vemos,  ¿qué  ade- 
lantaríamos? ¿Dónde  está  esa  otra  inteligencia  para  averiguarlo?  Nosotros 
no  podemos  conocer  sino  con  nuestra  inteligencia:  tengamos  fé  en  lo  que 
nuestra  intehgencia  nos  enseña. 

«Nonos  queda  otro  camino,  dice  el  autor  ilustre  del  Telómaco,  sino  se- 
»guir  nuestra  razón.  Si  ella  nos  engaña  ¿quién  nos  ha  de  desengañar?  ¿Tene- 
wmos  por  ventura  dentro  de  nosotros  otra  razón  superior  á  nuestra  propia 
«razón,  con  cuyo  socorro  podamos  desconfiar  de  ella  y  reparar  sus  errores? 
«Esta  razón  se  reduce  á  nuestras  ideas  queá  la  vez  consultamos  y  compa- 
«ramos.  Con  el  auxilio  de  nuestras  solas  ideas,  ¿podemos  poner  en  duda 
«nuestras  ideas  mismas?  ¿Tenemos  una  seguuda  razón  para  corregir  la  pri- 
«mera?» 

Y  además  ¿por  qué  esa  duda,  duda  injuriosa  para  el  Ser  Supremo?  La 
misma  voluntad  que  dio  existencia  al  planeta  en  que  vivimos,  que  produjo 
el  Universo,  quiso  que  el  hombre  fuese.  Lo  que  yo  pienso  y  juzgo  del  mun- 
do, del  Universo  debe  ser  verdad.  ¿Por  qué  el  principio  inteligente,  el  prin- 
cipio que  en  nosotros  conoce,  dentro  de  la  esfera  que  abarca,  no  ha  de  cono- 
cer realmente? 

Todo  en  la  creación  se  enlaza,  encadena  y  corresponde,  ¿por  qué  nues- 
tra inteligencia  no  ha  de  estar  en  verdadera  relación,  en  perfecta  armonía 
con  los  objetos  de  la  naturaleza,  con  el  mundo,  con  el  Universo  todo? 

Por  otra  parte,  la  conservación  de  la  vida  y  nuestro  desarrollo  como 
seres  activos  pende  de  ese  conocimiento  que  por  evidencia  inmediata  ad- 
quirimos. La  crencia  en  él  no  es  de  todo  punto  indispensable,  absoluta- 
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mente  precisa.  Las  primeras  verdades,  los  primeros  principios,  las  ideas 
fundamentales  sin  las  que  nada  sabríamos  son,  como  dijimos,  constitutivas, 
nacen  sin  esfuerzo  alguno;  por  eso  se  admiten  sin  discusión  y  se  dan  por 
verdaderas  sin  examen. 

Nosotros  nacemos  todos  en  la  creencia,  dice  Fichte.  Y  hé  ahí  una  pro- 
posición exacta:  antes  que  la  reflexión,  está  la  fé,  está  la  revelación  de  la 
verdad  hecha  por  la  conciencia;  antes  que  el  pensamiento,  están  los  instin- 
tos íntimos,  están  la  intuición  y  el  sentimiento. 

Primero  la  evidencia  inmediata;  el  razonamiento  después. 

II. 

Todo  en  la  naturaleza  es  gradual,  armónico  y  se  encadena,  siendo  hasta 
lo  que  pudiera  juzgarse  insignificante  de  importancia  suma  para  el  conjun- 
to. Desde  el  átomo,  desde  la  molécula  hasta  el  hombre,  se  observa  una 
constante  y  suave  progresión;  los  organismos  de  una  simplicidad  notable 
en  un  principio,  se  van  casi  insensiblemente  complicando;  los  resortes,  los 
órganos,  los  aparatos,  las  funciones  de  los  seres  aumentan  en  gradación 
suavísima,  y  la  vida  se  ostenta  paso  á  paso,  más  clara  y  espontánea,  más 
rica  y  brillante  en  sus  múltiples  manifestaciones. 

Cada  especie  es  la  síntesis  de  la  anterior,  y  entre  las  especies  determi- 
nadas y  con  caracteres  propios,  existen  otras  intermedias  de  naturaleza 
neutra,  lazo  que  junta  creaciones  distintas  aunque  derivadas  unas  de  otras. 
Ser  con  ser,  clase  con  clase,  especie  con  especie,  aparece  todo  en  continuo 
desarrollo,  unido  por  finos  puntos  de  enlace,  formando  una  cadena  admi- 
rablemente eslabonada.  Y  el  hombre  en  el  orden  físico  es  el  resumen  de  to- 
das las  maravillas  del  mundo,  la  síntesis  de  todas  las  organizaciones,  así 
como  en  el  orden  intelectual  no  es  aventurado  creer  sea  el  punto  de  donde 
parta  una  nueva  serie  de  desenvolvimientos. 

«Si  consideramos — dice  Locke — el  poder  y  sabiduría  infinita  del  autor 
»de  todo  lo  creado,  tenemos  motivos'para  pensar,  que  lo  más  conforme  á  la 
«suntuosa  armonía  del  Universo,  al  gran  designio  y  á  la  bondad  infinita  de 
«este  soberano  arquitecto,  es  que  existen  por  encima  de  nosotros  diferentes 
»especies  de  criaturas,  que  marchan  gradualmente  hacia  su  infinita  perfec  • 
i»cion,  lo  mismo  que  vemos  por  debajo  de  nosotros  descender  los  seres  que 
«conocemos  por  grados  insensibles.  Y  una  vez  admitido  esto  como  proba- 
»ble,  tenemos  razón  para  persuadirnos,  que  existen  muchas  más  especies  de 
«criaturas  por  cima  de  nosotros  que  hay  por  debajo,  porque  estamos  mucho 
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»más  lejanos  en  grados  de  perfección  del  ser  infinito  de  Dios,  que  del  punto 
«más  bajo  del  ser  y  de  lo  que  aproxima  á  la  nada.»— Pensamiento  profundo, 
y  en  nuestro  corto  entender,  muy  verdadero. 

La  contemplación  del  universo  sume  nuestra  alma  en  un  océano  do 
consideraciones  inefables,  y  el  portento,  la  maravilla  y  el  milagro  que  en 
él  sin  interrupción  se  suceden  arrancan  de  nuestros  corazones  un  himno 
de  entusiasta  y  ferviente  adoración  hacia  el  Ser  augusto  cuya  voluntad  om- 
nipotente ha  creado  todo  lo  que  existe. 

El  ateo  que,  porque  no  acierta  á  comprenderla,  niega  una  primera  cau- 
sa inteligente,  prohija  el  absurdo  de  los  absurdos,  la  aberración  de  las 
aberraciones,  el  delirio  más  exajerado  de  todos  los  delirios,  el  ateo  cree 
que  el  acaso,  que  el  movimiento  (una  de  las  pruebas  de  la  existencia  de 
Dios),  que  las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza  produjeron  el  orden  y  con- 
cierto, el  poder,  la  inteligencia  y  sabiduría  que  en  todos  los  momentos  y 
por  todas  partes  se  ostentan  á  nuestros  asombrados  ojos. 

¡La  casualidad,  las  ciegas  fuerzas  de  la  naturaleza  sostienen  los  mun 
dos  que  pueblan  el  espacio  y  les  hacen  describir,  con  exactitud  matemáti- 
ca, sus  extensas  curvas,  sus  inmensos  circuios! 

¡La  casuaHdad,  las  ciegas  fuerzas  déla  naturaleza,  autoras  de  los  pro- 
digios sin  cuento  que  dejan  estático  al  geólogo,  al  botánico,  al  zoólogo,  al 
astrónomo! 

¡El  hombre  producto  de  la  casualidad!  ¡La  organización  del  hombre, 
la  inteligencia  del  hombre,  resultado  de  las  fuerzas  ciegas  de  la  natu- 
raleza! 

¡Ay!  el  cerebro  que  esto  afirma,  que  así  falla  á  su  propia  lógica,  á  lo 
que  sus  mismas  facultades  le  enseñan,  puede  decididamente  asegurarse 
que  es  presa  de  la  más  peregrina  y  singular,  de  la  más  insigne  y  acabada 
de  las  locuras. 

Aunque  todo  muestra  la  existencia  de  una  razón  suprema,  se  la  niega 
porque  es  para  nosotros  incomprensible.  «Si,  como  observa  un  filósofo  mo- 
«derno,  no  podemos  comprender  las  operaciones  de  nuestro  espíritu  limila- 
»do,  de  esta  cosa,  sea  lo  que  sea,  que  piensa  en  nosotros,  ¿cómo  puede  extra  • 
«fiarse  que  no  podamos  comprender  las  operaciones  de  ese  espíritu  eterno 
»é  infinito,  que  ha  hecho  y  gobierna  todas  las  cosas  y  que  los  cielos  de  los 
«cielos  no  pueden  contener?» 

«¡Cómo! — dice  un  escritor  francés  contemporáneo— (1)  cuando  inteli- 


(l)    C.  Flammariou,  La  pluralidad  de  mundos  habitados. 
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«gencias  tales  como  Keplero,  Newton,  Enter,  Laplace,  Lagrange,  á  pesar 
»de  su  genio  poderoso  que  los  elevó  cien  codos  sobre  la  humanidad,  sólo 
»han  logrado  encontrar  una  expresión  de  las  leyes  que  rigen  al  Universo; 
» dar  vna/ormw/a  de  las  fuerzas  áe\  cosmos;  cuando  estos  ilustres  mate- 
BUiáticos  hubieran  sido  incapaces  de  imaginar  por  sí  mismos  una  sola  de 
«esas  leyes,  de  sacarla  de  su  cerebro  de  hombre,  no  de  ponerla  en  acción, 
«sino  simplemente  áeinventarla,  de  darla  una  existencia  abstracta  yestéril; 
»¿se  pretenderla  que  estas  leyes  no  proclamasen  á  la  inteligencia  superior 
xquc  creó  y  puso  en  acción  esas  potencias,  cuyas  fórmulas  apenas  puede 
»el  hombre  balbucear?  Pero  esta  es,  en  verdad,  una  forma  de  raciocinio 
«inexplicable,  y  si  no  tuviésemos  junto  á  nosotros,  desgraciadamente,  el 
«ejemplo  palpable,  fuera  increíble  que  hubiese  quien  fijándose  en  pruebas 
«tan  manifiestas  de  una  inteligencia  ordenadora,  no  reconociese  sobre  esas 
«leyes  admirables  al  Ser  Supremo,  que  las  formuló  y  las  impuso  al  Uni- 
«verso.  ¡Singular  raciocinio  el  de  no  creer  en  Dios,  á  pesar  de  la  eviden- 
»cia,  porque  no  lo  comprendéis!  Pero,  y  ¿qué  comprendemos  nosotros 
«aquí?  ¿Sabemos  siquiera  lo  que  es  un  átomo  de  materia?  ¿Conocemos  la 
«naturaleza  del  pensamiento?  ¿Podemos  analizar  la  esencia  de  las  fuerzas 
«físicas?  "¿Sabemos  qué  es  la  gravitación?  ¿Sabemos  tan  solo  si  existe  como 
«sustancia  ó  si  no  es  más  que  el  nombre  de  una  propiedad  desconocida  in- 
«herente  á  la  materia?...  No  comprendemos  nada  en  su  esencia,  ó  poco 
«menos  que  nada.  Por  lo  tanto,  ¡qué  absurdo  (nos  valemos  de  esta  pala- 
«bra  insuficiente,  porque  queremos  permanecer  en  el  terreno  de  la  lógi- 
»ca),  qué  absurdo  condenar  á  Dios  á  muerte,  no  quererlo,  negar  injuriosa- 
» ir  ente  su  existencia,  por  razón  de  que  nosotros  (¡Nosotros!)  no  lo  com- 
«prendcmos.» 

Pero  la  naturaleza  confunde  á  los  escépticos,  como  dijo  Pascal,  y  ellos 
mismos  se  desmienten  ante  las  grandiosas  escenas  de  la  creación,  así  como 
ante  la  explosión  grandiosa  de  los  nobles  sentimientos  del  alma. 

Cuando  en  lo  alto  de  una  montaña  ó  en  medio  de  llanura  dilatada  se  vé 
desaparecer  el  astro  de  la  luz,  envuelto  en  deslumbradores  celajes  y  descen- 
der las  sombras,  condensarse  y  envolver  la  tierra;  cuando  entreoí  azul  in« 
tenso  de  los  cielos  las  estrellas  brillan,  y  aparece  la  luna,  dulce  amiga  del 
que  sufre,  alumbrando  con  su  fulgor  puro  los  objetos  á  los  que  presta  tanto 
misterio  y  poesía;  en  esos  instantes,  en  esas  horas  en  que  todo  respira  ma- 
jestad solemne,  y  en  las  que  se  diría  que  el  Creador  deja  caer  á  manos  llenas 
la  calma  y  el  silencio  sobre  el  Universo,  no  hay  alma,  ni  aún  la  del  incrédu- 
lo, que  no  se  agite,  que  no  experimente  un  profundo  recogimiento  religioso. 
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Y  si  la  escena  no  es  tranquila,  si  tiembla  el  mundo  á  impulso  de  h 
tempestad  que  parece  intenta  destruirlo;  entonces  el  huracán  que  brama, 
el  fuego  que  centellea,  la  mar  que  lanza  su  espuma  al  firmamento,  el  árbol 
que  cruje  y  se  rompe,  el  torrente  que  furioso  se  despeña ,  la  campiña  que 
súbito  se  inunda;  entonces  aquella  tumultuosa  confusión,  aquel  desorden 
vertiginoso,  el  estruendo  y  los  extraños  ruidos,  lamentos  que  exhala  la  na- 
turaleza estremecida,  forman  un  cuadro  de  imponente  y  sublime  grandeza, 
en  presencia  del  cual,  no  lo  dudéis,  se  prosterna  el  ateo  vencido  y  humi- 
llado. Nadie,  en  semejantes  ocasiones  deja  de  acatar  al  Ser  Omniponente  á 
quien  los  elementos  obedecen. 

Del  mismo  modo  un  hecho  heroico,  un  acto  de  abnegación,  una  de  esas 
escenas,  honra  de  la  humanidad,  en  que  el  ofendido,  el  escarnecido,  se  en- 
grandece y  sublima  perdonando  al  que  le  escarneció,  dan  al  traste  con  los  es- 
píritus fuertes,  que  en  tales  circunstancias  sienten  subir  de  su  corazón  á  sus 
ojos  deliciosas  lágrimas  y  todo  su  ser  estremecido  por  celestiales  emociones. 

En  esos  momentos  comprenden  que  la  inmensa  fruición  que  les  pro- 
duce el  bien,  que  las  aspiraciones  á  una  perfección  absoluta,  que  sienten, 
á  una  felicidad  inestinguible,  sin  fin,  no  pueden  en  modo  alguno  provenir 
de  ellos,  ni  de  cuantos  les  rodea,  y  que  tienen,  por  fuerza,  que  correspon- 
der  á  una  realidad  innegable. 

El  ateísmo,  indebidamente  llamado  sistema,  es  producto  de  un  desarre- 
glo cerebral,  pero  son  pocos,  poquísimos  los  ateos:  la  idea  deDiosgermma 
y  se  desarrolla  con  facilidad  pasmosa  en  nuestra  inteligencia,  y  cada  vez 
se  hace  más  extensa  y  luminosa. 

Nada  en  su  esencia  sabemos,  como  ya  hemos  dicho;  nada  á  priori  po- 
demos conocer  de  cuanto  nos  rodea,  y  sólo  á  posleriori  podemos  inferir 
por  la  observación  de  la  naturaleza,  siempre  análoga  á  sus  fines,  los  desti' 
nos  inmediatos  de  los  objetos  y  de  los  seres.  Pero  aunque  las  causas  efi- 
cientes y  finales  de  las  cosas  no  las  sabremos  nunca,  la  observación  de  los 
hechos,  el  estudio  de  los  fenómenos,  la  averiguación  del  2)urqué  inmediato 
de  los  objetos  creados,  ensancha  diariamente  el  horizonte  científico,  y 
puede  por  consiguiente  entreverse  mejor  la  infinita  grandeza  y  sencillez 
sublime  que  emplea  en  sus  procedimientos  el  Ser  augusto  que  dio  vida  y 
sostiene  al  universo. 

El  adelanto  de  las  ciencias  naturales,  los  descubrimientos,  sobre  todo, 
de  la  geología  y  de  la  astronomía,  han  descorrido  velos  que  encubrían  pun- 
tos de  vista  dilatados,  campos  vastísimos  por  donde  nuestra  imaginación 
corre  ahora  ansiosa  y  alborozada. 
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¡Dios mío!  ¡La  vida  de  una  planta,  aunque  desprovista  de  sensibilidad  é 
inteligencia,  bastariapara  que  las  criaturas  eternamente  te  adorasen!  ¡Tantos 
milagros  encierra!  Pero  no  son  las  magnificencias  del  reino  vejetal;  no  es 
el  instinto  admirable  del  gusano,  del  insecto,  del  molusco,  del  crustáceo; 
no  es  la  libertad  y  la  inteligencia  que,  comenzando  á  brillar  en  el  orden  de 
los  vertebrados,  llega  en  progresivo  crecimiento  hasta  la  conciencia  y  la 
razón  intuitiva  del  hombre,  lo  que  sólo  nos  indica  tu  poderío.  Tampoco  es 
el  mundo,  ó  por  mejor  decir,  los  mundos  invisibles  que  el  microscopio  nos 
descubre,  mundos  tan  profusamente  poblados  de  impalpables  seres  en  per- 
fecta relación  con  el  grano  de  polvo  ó  la  gota  de  agua  que  habitan;  tampo- 
co la  tierra  toda,  este  globo  que  los  sentidos  muestran  que  está  quieto, 
que  la  ciencia  nos  prueba  que  se  mueve  sin  cesar  con  rapidez  espantosa, 
este  ser  colosal,  con  entrañas  de  fuego,  de  poderosa  vitalidad,  sobre  cuya 
superficie  se  ostenta  variedad  tan  grata  é  inmensa,  bellezas  tan  espléndidas, 
riquezas  tan  deslumbradoras;  no  es  tampoco  el  sol,  fecundo  y  ardiente; 
tampoco  es  nuestro  sistema  planetario,  donde  sin  duda  existen  sustancias 
pensadoras,  lo  que  únicamente  nos  patentiza  la  omnipotencia  de  Dios;  por- 
que nosotros  y  nuestro  mundo,  porque  el  sol  y  nuestro  sistema  planetario 
no  figura  más  que  la  espiga  en  el  campo,  la  arena  en  el  desierto,  la  gota 
de  agua  en  los  mares;  porque  todo  eso  no  es  más  que  un  átomo,  un  detalle 
que  pasa  inadvertido,  en  la  obra  mil  veces  portentosa,  incomensurable  y 
concebible  apenas  de  la  creación. 

«La  imaginación  sucumbe — exclama  Bonnet — bajo  el  peso  de  la  crea- 
«cion.  Busca  á  la  tierra  y  no  la  percibe  ya:  se  pierde  en  ese  inmenso  cú- 
»rnulo  de  cuerpos  celestes,  como  un  grano  de  arena  en  una  alta  mon- 
»taña.» 

¡Y  hay,  sin  embargo,  quien  piensa  que  la  creación  entera  se  reduce  á 
nuestro  globo,  ó  mejor  dicho,  que  la  creación  toda  depende  de  la  tierra! 

¡Nuestro  globo,  la  tierra!!  Antes  que  ella  existiera  y  por  consiguiente 
siglos  y  siglos  antes  que  nosotros  la  habitásemos,  recorrían  ya  el  infinito  es- 
pacio millones  de  mundos,  henchidos  de  vida  y  de  inteligencia,  y  estos 
mismos  mundos  que,  en  noches  serenas  vemos  brillar,  después  que  nos- 
otros desaparezcamos,  después  que  nuestra  mísera  habitación  desaparezca, 
seguirán  tranquilos  su  curso  majestuoso,  enviánaose  mutuamente  los  des- 
tellos de  su  luz  pálida  que  irá  á  escitar  la  imaginación,  á  desarrollar  la  sen- 
sibilidad y  á  prestar  alas  al  pensamiento  de  otros  seres,  de  otras  inteligen- 
cias más  privilegiadas  que  las  nuestras. 

¡Dios,  el  universo!  Estas  ideas  anonadan.  ¡Ah!  ¿cómo  nosotros  podría- 
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mos  comprender  cosas  tan  altas?  Criaturas  tan  limitadas,  como  pudiéra- 
mos abarcar  el  infinito  poder,  la  sabiduría  infinita? 

¡Dios!  El  se  oculta  tal  vez  en  ese  centro  al  cual  obedece  el  universo  en 
tero,  en  ese  misterioso  centro  del  cual  parte  toda  fuerza,  toda  vitalidad, 
las  actividades  todas;  pero  al  hombre  le  es  imposible  alcanzar  nada  de  su 
modo  de  ser. 

«No  lo  comprendemos  mejor  que  el  insecto  comprende  al  Sol — dice 
«el  escritor  francés  antes  citado; — no  sabemos  quién  es  El,  ni  como  El  es, 
»ni  de  qué  modo  El  obra,  ni  qué  es  Su  presencia  y  Su  ubicuidad;  no  sabe- 
»mos  nada,  absolutamente  nada  de  El;  digamos  mejor:  nada  podemos 
osaber;  porque  nosotros  somos  la  sombra  y  El  es  la  luz,  porque  nosotros 
«somos  lo  finito  y  El  lo  infinito.  Su  esplendor  deslumhra  nuestra  demasiado 
«débil  retina;  su  modo  de  ser  es  inconocible  para  nuestro  pobre  entendi- 
» miento;  las  condiciones  de  Su  realidad  son  inaccesibles  á  nuestra  com- 
«prension  limitada,  á  tal  punto,  que  nos  parece  que  ninguna  ciencia  puede 
«elevarnos  hasta  Su  conocimiento.  Es  cierto,  según  el  célebre  dicho  de 
«Bacon,  que  poca  ciencia  aleja  de  Dios  y  mucha  ciencia  reduce  á  El;  pero 
«no  es  cierto  que  una  ciencia  ú  otra  puedan  hacernos  conocer  jamás  lana- 
«turaleza  del  Ser  increado.  En  una  palabra.  El  es  lo  Absoluto,  y  nosotros 
«no  somos,  no  conocemos  ni  podemos  conocer  más  que  relativos.  Nos  está 
«formalmente  vedado  crearnos  una  imagen  de  Dios;  es  una  imposibilidad 
«inherente  á  nuestra  propia  naturaleza.  No,  nada  sabemos  de  Él;  pero  lo 
«contemplamos  en  lo  alio,  desde  el  fondo  de  nuestro  abismo,  y  el  solo 
«pensamiento  de  Su  eterna  existencia  nos  aterra  y  nos  aniquila;  pero  lo 
«vemos  clara  y  distintamente  bajo  todas  las  formas  de  los  seres,  escucha- 
»mos  su  voz  en  todas  las  armonías  de  la  naturaleza...» 

«¡Delante  de  tí— exclama  el  profundo  Fichte — me  cubro  la  faz  con  mis 
«dos  manos.  Lejos  de  mí,  lejos  de  mí  el  pensamiento  temerario  de  ser  yo 
«capaz  de  concebirte  tal  como  tú  eres,  en  tí  mismo,  tal  como  tú  mismo  te 
«concibes...! 

«Pero  las  relaciones  que  has  querido  establecer  entre  tú  y  yo,  entre 
«tú  y  los  demás  seres  finitos,  son  visibles  á  mis  ojos  y  están  sometidas  á 
«mi  observación.  Depende  solo  de  mí  el  contemplarlas.  Brillan  para  mí 
«con  una  luz  más  evidente  que  la  conciencia  misma  de  mi  propia  exis- 
«tencia.  Así,  pues,  aunque  yo  ignore  cómo  lo  haces,  sé,  sin  embargo, 
«que  tú  eres  el  que  grabas  en  mi  corazón  la  noción  de  mis  deberes,  que 
»lú  eres  el  que  me  enseñas  el  destino  á  que  soy  llamado,  el  lugar  que 
»yo  ocupo  en  el  sistema  de  los  seres  dotados  de  razón.  Sé  que  tú  sabes 
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»y  que  tú  conoces  lo  que  yo  quiero  y  loque  yo  pienso.  Sé  que  tú  has  queri- 
»do  que  la  obediencia  á  la  voz  de  mi  conciencia  tuviese  resultados  en  la  eter- 
»nidad»  (1). 

Y  dice  Fichte  perfectamente:  haj  relaciones  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
entre  el  Criador  y  sus  criaturas;  se  oye  una  voz  interior  que  las  declara  y 
explica.  ¡Oh,  sí,  hay  Dios!  En  torno  de  nosotros,  sobre  nuestras  cabezas, 
bajo  nuestros  pies,  en  las  profundidades  de  nuestro  ser,  todo  lo  prueba; 
aqui  y  allá,  cerca  y  lejos,  lo  animado  como  lo  inanimado,  lo  grande  y  lo 
pequeño,  la  conciencia  y  la  razón  proclaman  con  elocuencia  irresistible  su 
existencia.  ¡Dios  mió!  Yo  no  soy  capaz  de  concebirte  tal  como  tú  eres,  en  tí 
mismo,  tal  como  tú  mismo  te  concibes;  pero  espero  y  confio  en  tu  Providen- 
cia que  no  puede  menos  de  ser  infmitamente  justa.  Tú  me  das  la  razón, 
destello  de  tu  inteligencia;  tú  me  das  la  conciencia,  eco  de  tú  voluntad; 
¡Dios  mió!  yo  tengo  fé  completa  en  lo  que  mi  conciencia  y  mi  razón  me 
anuncian. 

III. 

Todo  hombre  advierte  en  su  interior  una  constante  lucha,  un  combate 
sin  tregua  entre  los  dos  principios  que  le  animan  y  que  juntos  componen  su 
existencia  milagrosa. 

Video  meliora  jjvoboque 

Deteriora  sequor 

hace  Ovidio  confesar  á  Medea. 

Video  in  membris  meis  aliam  legem  contradicenlem  legi  mentís  mece,  ex- 
clama San  Pablo. 

Somos  un  todo  compuesto  de  dos  partes  que  no  pueden  avenirse  y  que  se 
hacen  una  guerra  eterna,  observa  Young. 

Aquí  para  vivir  en  santa  calma 
O  sobra  la  fnateria  ó  sobra  el  alma, 

dice  con  desenfado  nuestro  Espronceda. 

Mas  ¿para  qué  citas  en  favor  de  un  hecho  tan  frecuente  y  general? 

La  dualidad  del  hombre  se  manifiesta  patente,  y  no  muy  larga  medita- 
ción se  necesita  para  distinguir  los  actos  psicológicos  de  los  fisiológicos.  La 
vida  física,  y  la  intelectual  y  moral  tienen  caracteres  que  con  claridad  las 
dan  á  conocer. 


(1)    Destino  del  hombre.  Creencia. 
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Dentro  del  hombre  se  verifican  fenómenos  de  orden  distinto  que  se  rea . 
lizan  unos  sin  que  nos  apercibamos  de  ellos,  independientemente  de  nues- 
tra voluntad,  sin  que  de  ellos  tengamos  conciencia.  De  otros,  por  el  con- 
trario, nos  reconocemos  causa,  son  motivados  por  nosotros,  los  producimos 
á  nuestro  antojo,  y  antes,  en  el  momento  y  después  de  efectuarse,  tenemos 
el  conocimiento  de  ellos  y  abrigamos  la  convicción  de  ser  nosotros  sus  cau. 
sanies  en  virtud  de  la  libre  actividad  de  que  nos  sentimos  dotados. 

El  corazón  lanza  la  sangre  á  las  extremidades,  circula  por  mis  venas  sin 
que  yo  quiera  ni  sepa  que  circula;  se  agitan  mis  pulmones;  se  hace  la  diges- 
Mon  en  mi  estómago;  se  cumplen  en  mi  cuerpo  funciones;  se  operan  en  él 
alteraciones  y  cambios  que  yo  desconozco,  que  ignoro  completamente,  en  que 
para  nada  intervengo.  Al  revés,  yo  me  muevo,  entro,  salgo,  leo,  esludio, 
medito  cuando  me  place,  y  estos  y  otros  mil  actos  son  producidos  por  mi, 
y  los  ejecuto  cuando  y  porque  quiero.  Fenómenos  de  naturaleza  diversa, 
nada  influyo  en  los  unos,  son  los  otros  obra  mia  en  su  modo  vario  y  múl- 
tiple de  realizarse.  Hay,  pues,  en  el  hombre  dos  principios  vivos:  el  que 
anima,  conserva  y  preside  las  operaciones  del  cuerpo,  á  las  que  soy  extra- 
ño, y  el  que  constituye  verdaderamente  al  hombre,  el  alma  humana,  el  ?/o, 
siempre  uno  é  idéntico,  que  se  reconoce  en  sus  actos,  que  tiene  el  senti- 
miento de  si  mismo. 

Y  estos  dos  principios  tan  diversos  envuelven  también  fines  diferentes. 
Los  fenómenos  que  en  el  hombre  tienen  lugar  sin  conocimiento  del  hom- 
bre, tienden  á  la  conservación,  al  bien  del  cuerpo;  aquellos  de  que  el  yo  es 
causa,  están  en  armonía  con  su  naturaleza  y  tienden  á  realizar  sus  aspira- 
ciones, el  bien  del  yo. 

Leed  sobre  este  punto  á  Teodoro  Jouffroy;  él  ha  registrado  con  ahinco 
las  profundidades  de  su  ser;  él  ha  convertido  el  sugeto  en  objeto  de  exá- 
menes profundos;  estudiando  el  alma  con  el  alma,  mostró  que  no  son  infe- 
cundas investigaciones  semejantes.  Si  no  logra  satisfaceros  por  completo, 
porque  hay  cosas  imposibles,  veréis  cómo  echa  por  tierra,  cuan  bien  des- 
truye el  aparatoso  edificio  materialista. 

Las  dos  vidas;  la  animal  y  la  espiritual,  aunque  tan  diversas,  no  son  in- 
dependientes;  están,  por  el  contrario,  unidas  con  estrecho  vinculo,  pero 
inexplicable  y  para  nosotros  de  todo  punto  incomprensible. 

El  alma  ejerce  grande  y  notoria  influencia  sobre  el  cuerpo;  el  cuerpo 
modifica  á  veces  la  sensación,  perturba  la  inteligencia,  extravia  la  razoii. 
La  materia  oscurece  con  frecuencia  el  espíritu;  el  espíritu  suele  obrar  en 
contra  de  la  materia:  esto  es  innegable.  Innegable  la  existencia  de  los  dog 
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elementos," innegable  su  mutua  dependencia:  dos  cosas  claras,  clarísimas, 
evidentes;  pero  dos  cosas  como  otras  muchas  también  indudables,  perfec- 
tamente misteriosas. 

La  preponderancia  de  lo  físico  perjudica  al  espíritu,  así  como  el  predo- 
minio excesivo  del  espíritu  perjudica  al  cuerpo:  del  equilibrio  de  los  dos 
principios  resulta  la  salud,  la  felicidad  y  el  genio,  mas  con  notables  excep- 
ciones. Vemos  en  efecto  con  sorpresa  mostrarse  aveces  un  alma  brillante  y 
apasionada  al  través  de  un  cuerpo  gastado  y  enfermizo,  al  paso  que  una 
constitución  vigorosa,  una  organización  de  atleta  manifiesta  apenas  leves 
destellos  de  inteligencia;  y  en  el  gigante  solemos  advertir  un  corazón  de  ni- 
ño, y  en  persona  diminuta  el  valor  grandioso  de  los  héroes;  y  formas  en- 
cantadoras ocultando  pasiones  asquerosas,  y  los  nobles  sentimientos  con- 
moviendo dulcemente  una  masa  deforme  y  repugnante. 

Y  aunque  la  alteración  de  la  materia  hace  decaer  el  vuelo  Qel  espíritu, 
en  o.casiones  un  desarreglo  orgánico  crea  un  talento.  Las  alucinaciones  que 
padecieron  Rousseau,  Pascal  y  otros  escritores  eminentes,  han  impreso  en 
sus  composiciones  un  sello  de  originalidad  que  seduce  y  atrae.  El  Tasso, 
tan  grande  y  tan  mezquino,  á  la  par  tan  dichoso  y  desgraciado,  debió  á 
una  afección  mórbida  sus  versos  más  dulces  é  inspirados. 

El  espíritu  y  la  materia,  en  su  unión  íntima,  el  cuerpo  y  el  alma  en  su 
comercio  de  todos  los  instantes,  el  ángel  y  la  bestia,  como  diría  Pascal,  que 
componen  al  hombre,  producen  en  sus  relaciones  misteriosas,  obrando  en 
armonía  alguna  vez^  luchando  casi  siempre  en  dirección  contraria,  actos  de 
sobrehumana  grandeza  ó  de  miseria  horrible,  según  venza  en  el  combate  la 
exigencia  grosera  de  la  carne  ó  la  aspiración  sublime  del  principio  inmortal 
que  nos  anima. 

Mas  observad  cómo  los  fenómenos  psicológicos,  inmateriales,  no  se  con- 
funden nunca  con  los  fisiológicos,  que  se  tocan  y  palpan;  cómo  el  mundo 
sensible  no  se  confunde  jamás  con  el  mundo  espiritual  ó  interno. 

La  fuerza  escondida  que  enlaza  y  vivifica  las  moléculas  que  componen 
nuestro  cuerpo,  desaparece  con  la  muerte,  y  aquellas  quedan  de  nuevo  su- 
jetas á  las  leyes  generales  á  que  obedece  la  materia,  y  de  las  que  las  había 
emancipado  la  vida  para  sujetarlas  á  las  suyas  propias. 

Pero,  ¿y  ese  otro  principio,  ese  espíritu  misterioso,  el  yo  que  tiene  el 
conocimiento  de  sus  sentimientos,  de  sus  voliciones,  de  sus  pensamientos, 
que  se  reconoce  en  sus  actos  todos?  Esa  actividad  constante  que  obra  sobre 
nuestras  impresiones,  eso  que  llamamos  alma  perpetua,  ansiosa  de  cosas  sin 
término  ni  medida,  muy  superiores  á  cuanto  pueda  ofrecérsela  en  el  mundo 
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donde  se  encuentra  colocada,  eso  ¿termina,  se  extingue  con  la  muerte?  ¿A 
cada  muerte  se  apaga  la  sagrada  llama  de  una  conciencia? 

No,  seguramente,  porque  los  modos  y  atributos  del  cuerpo  y  los  pro- 
pios del  alma  son  de  naturaleza  no  sólo  completamente  distinta,  sino  con- 
traria, y  es  innegable  que  los  segundos  suponen  una  sustancia  espiritual. 

y  en  efecto,  ver  cómo  las  sociedades  sin  excepción  alguna  aparecen 
siempre  inquietas  y  suspirando  por  un  bienestar  que  se  les  escapa;  cómo 
experimentan  sed  de  dicha,  hambre  de  felicidad,  que,  como  las  del  conde- 
nado de  la  fábula,  no  se  ven  satisfechas  ni  un  instante. 

Todo  en  este  mundo  se  completa,  todo  tiene  un  fin  que  se  realiza,  no 
hay  deseo  que  aqui  no  tenga  medios  de  acción  y  cumplimiento,  menos  esa 
inmortalidad  y  bien  supremo  que  continuamente  anhelamos,  que  eterna* 
mente  perseguimos.  El  hombre,  que  vive  un  dia,  aspira  al  infinito.  ¿De 
dónde  proviene  esa  aspiración  sin  limites? 

«Mucho  antes  que  la  conciencia  me  hablara  con  su  irresistible  autoridad 
— dice  Fichte — no  podia  contemplar  un  sólo  instante  el  mundo  actual  sin 
»que  surgiese  en  mi  ¿diré  la  esperanza?  ¿diré  el  deseo?  no,  otra  cosa  más 
«que  esto,  mejor  que  esto,  la  irrefragable  certidumbre  de  otro  mundo.  A 
»cada  ojeada  que  echaba  sobre  los  hombres  ó  la  naturaleza,  á  cada  re- 
wílexion  nacida  en  mí  del  contraste  pasmoso  que  presenta  la  inmensidad  de 
«los  deseos  del  hombre  con  su  miseria  actual,  una  voz  interior  se  levanta- 
»ba  enmi  y  me  decia:  ¡Oh,  de  todo  esto,  nada  es  ni  puede  ser  eterno! 
» ¡Convéncete  de  esta  verdad;  existe  otro  mundo,  mundo  distinto  y  mejor! 

»Si  no  fuese  asi,  si  esta  tierra,  en  vez  de  ser  para  el  hombre  un  lugar 
»de  tránsito,  encerrase  todo  su  destino;  si  la  condición  actual  de  la  huma- 
»nidad,  en  vez  de  no  ser  más  que  un  escalón  en  el  encadenamiento  pro- 
»gresivo  de  los  destinos  humanos,  debiese  ser  eterno,  el  mundo,  este  mun- 
»doen  que  vivo  me  parecería  una  vana  ilusión  y  me  vena  condenado  á  ser 
»el  engañado  y  la  víctima;  mi  existencia  terrestre  ya  no  seria  para  mi  otra 
»cosaque  un  azar  doloroso  y  pueril  á  que  me  entregaría  una  manodescono- 
»c¡da .     .     .     . 

»Yo  como,  yo  bebo  con  el  objeto  de  tener  aún  hambre  y  sed  para  co- 
»mer  y  beber  de  nuevo.  La  tumba  sin  cesar  entreabierta  se  apodera  por 
«último  de  su  presa,  desciendo  á  ella  para  hacerme  pasto  de  gusanos,  y  á 
»mi  espalda  dejo  otros  seres  semejantes  á  mí,  para  que  coman  y  beban 
«igualmente,  hasta  que  mueran  reemplazados  por  otros  seres  semejantes 
»á  ellos,  y  que  á  su  vez  vendrán  á  los  mismos  lugares  á  hacer  las  mismas 

TOMO  XXXI.  ¿ 
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"Cosas.  ¡H(í  aquí  la  vida!  ¡Hé  aquí  el  mundo!  Es  una  curva  que  gira  eter- 
«iiamenle  sobre  si  misma.  Eá  un  espectáculo  fantástico  donde  todo  nace 
)>paia  morir  y  todo  muere  para  renacer.  Es  una  hidra  de  innumerables ca- 
»bezas  que  no  cesan  de  devorarse  para  reproducirse,  y  de  reproducirse 
»para  volverse  á  devorar. 

«¿Creeré  yo  que  en  el  circulo  de  estas  eternas  y  monstruosas  vicisitudes 
«hayan  de  consumirse  en  esfuerzos  inútiles  todas  las  fuerzas  de  la  humani- 
» dad?  ¿No  deberé  creer  más  bien  que  si  la  humanidad  sufre  estas  contra- 
«dicciones,  las  sufre  momentáneamente  conel  fin  de  llegar  á  un  estado  que 
«sera  definitivo,  en  una  estancia  de  reposo,  donde,  reparándose  de  tantas 
«fatigas,  permanecerá  inmóvil  por  una  eternidad  por  cima  de  las  oleadas 
«agitadas  del  océano  de  las  edades?»  (1) 

lududablemente;  eso  es  lógico,  lo  que  tenemos  motivos  sobrados  para 
pensar. 

El  materialismo,  aparte  de  sus  consecuencias  desastrosas,  es  perfecta- 
mente absurdo.  Si  existe  alguien  quede  buena  fe  profesa  esadoctrina,  es 
digno  de  compasión  profunda.  Sin  convicciones,  poseído  de  su  negación 
espantosa,  pasará  sobre  la  tierra  agobiado  por  la  amargura  y  la  desespera- 
ción, sin  que  su  corazón  lata  á  impulsos  del  entusiasmo,  sin  que  su  alma, 
que  desconoce,  sea  agitada  nunca  por  las  conmociones  sublimes.  El  dia  en 
que  nosotros  abrigásemos  tal  pensamiento  moriríamos,  porque  no  com- 
prendemos la  vida  sin  creencias;  porque  sin  la  esperanza  de  otro  mundo 
mejor  nos  seria  de  todo  punto  insoportable  la  existencia. 

Si  después  de  la  muerte  no  hay  nada;  si  todo  termina  con  la  vida;  do- 
lores y  goces,  afectos  é  ideas,  remordimientos  y  satisfacciones  ¿para  qué 
vino  el  hombre  al  mundo? 

Padecer  sin  interrupción,  no  ver  jamás  reahzados  sus  propósitos,  no 
poder  satisfacer  nunca  sus  aspiraciones,  arrastrarse  sobre  un  suelo  que  el 
sustenta,  pero  que  le  mata  con  frecuencia,  ser  torturado  por  el  dolor  pro- 
bando apenas  un  placer  efímero,  incompleto  y  siempre  acibarado;  con  de- 
seos inextinguibles,  con  irresistible  tendencia  á  un  bien  que  se  le  escapa, 
que  huye  sin  cesar  ante  el,  sombra  engañadora,  mentida  ilusión,  vana  es- 
peranza que  caúsala  desesperación  de  sus  tristes  y  contadas  horas,  hé  ahí, 
regocijaos,  el  destino  brillante  y  seductor  que  ofrece  al  hombre  el  materia- 
ismo. 

Y  ese  ardiente  anhelo,  ese  afán  ansioso  de  supervivencia  que  aqueja  y 


(1)    Deitim  del  homhre. 
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hostiga  a  la  humanidad  entera,  ¿será,  pues,  mentira?  ¡Qué  horrible  burla, 
qué  cruel  irrisión,  qué  abominable  juego  tuvo  entonces  Aquel  cuya  volun- 
tad quiso  que  fuésemos! 

Pero  la  creencia  en  otra  vida  no  puede  ser  falsa:  caldeos,  egipcios,  asi- 
rios,  los  medas  y  los  persas,  los  griegos  y  los  romanos  han  profesado  ese 
dogma;  todos  los  pueblos,  todas  las  naciones  de  todos  los  tiempos  y  luga- 
res han  proclamado  la  inmortalidad  del  espíritu,  obedeciendo  á  ese  deseo 
inextinguible  de  vida  y  al  sentimiento  del  infinito  fuertemente  impreso  en 
nuestros  corazones. 

Esa  creencia  es  verdad,  no  puede  menos  de  serlo,  porque  en  ninguna 
ocasión  aparecemos  tan  nobles,  grandes  y  seguros  de  nosotros  mismos,  ni 
campea  nuestra  razón  tan  vigorosa,  como  cuando  de  ella  nos  hallamos  po- 
seídos. 

Las  más  bellas  concepciones,  los  sentimientos  más  puros,  los  pensa- 
mientos más  delicados,  de  ella  irradian  y  parten.  Cuanto  de  más  admirable 
produjo  la  poesía,  la  música,  la  pintura  y  la  arquitectura;  cuanto  las  cien- 
cias tienen  de  más  trascendental  y  sublune,  todo  emana  y  procede  de  la 
idea  del  infinito  que  brota  espontánea  en  nuestra  inteligencia,  y  en  cuyas 
alas  se  remonta  el  genio  hasta  esas  incomensurables  alturas  desde  donde 
lanza  los  relámpagos  deslumbradores  de  sus  inspiraciones. 
V  «Ningún  razonamiento — afirma  el  autor  del  Destino  del  hombre,  y  nos- 
«otros  afirmamos  lo  propio; — ningún  razonamiento  puede  convencerme  de 
»que  todo  mi  destino,  de  que  todo  el  deslino  de  la  humanidad,  se  halle  en- 
»cerrado  en  el  círculo  de  mi  existencia  terrestre.  En  mise  encuentran  cier- 
»tos  instintos  que  no  tienen  relación  con  las  cosas  de  la  tierra,  ni  aún  las 
«más  nobles  y  mejores  que  la  tierra  pueda  contener.  Como  á  pesar  mío 
«levanto  los  ojos  por  cima  de  la  tierra,  la  vida  terrestre...  es  una  vida  que 
«supone  otra  y  de  la  que  no  es  más  que  un  aprendizaje.» 

IV. 

Dios,  el  alma,  su  inmortalidad,  son  verdades  que  brillan  al  través  de 
lodos  los  cultos,  aún  los  más  bárbaros  y  groseros,  son  dogmas  consolado- 
res, absolutamente  indispensables  para  el  desenvolvimiento  social;  por  eso* 
de  un  modo  estable  y  permanente  se  encuentran  constituyendo  las  más 
firmes  creencias  de  los  hombres,  por  varias  y  opuestas  que  sean  sus  leyes, 
costumbres  y  religiones. 

Y  nada  importa  ni  significa  que  en  todas  las  épocas  haya  algunos  que 
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pretendan  negarlas,  porqü'e  de  seguro  no  piensan  lo  que  dicen  ó  son  guia- 
dos por  necia  vanidad  ó  desmedido  orgullo,  ó  por  un  exagerado  espíritu  de 
partido.  Observad,  además,  cómo  ellos  mismos  desmienten  frecuente- 
mente, con  actos  y  palabras,  sus  falsas  y  extravagantes  teorías. 

Ved  á  Helvecio,  Broussais,  Holbach,  por  ejemplo,  que  todo  lo  materia- 
lizan; ver  á  Hume,  Berkeley  y  sus  secuaces  que  lo  niegan  ó  lo  idealizan 
lodo;  los  unos  tienen  padres,  hijos,  amigos,  personas  en  cuyos  afectos 
creen,  cuyos  sentimientos  admiran,  cuyas  acciones  son  para  ellos  motivo 
de  alabanza  ó  vituperio;  los  otros,  al  tirar  la  pluma,  se  olvidan  de  sus  dudas 
sobre  lo  objetivo,  y  no  ponen  jamás  en  tela  de  juicio  la  realidad  del  mundo 
corpóreo. 

Pero  la  contradicción  la  encontrareis  muy  á  menudo  en  aquellos  que 
afirman  ser  despreocupados  y  que  afectan  desdeñar  la  sinceridad  y  fé  de 
los  demás. 

Voltaire  que  se  burló  de  tantas  cosas  respetables,  que,  con  la  ironía  y 
sarcasmo,  intentó  manchar  hasta  la  memoria  de  Juana  de  Arco,  la  gloria 
tal  vez  más  pura  de  su  patria,  Voltaire  deseaba  que  le  rod-^asen  gentes  reli- 
giosas. 

Maudeville,  Tyndal,  Collins  y  otros  libres  pensadores;  Diderot,  Grim, 
La  Mettrie,  D'Alambert,  el  que  quería  ahorcar  el  último  rey  con  las  tripas 
del  último  cura,  Dupuis,  Condorcet  y  demás  enciclopedistas,  eran  con  ex- 
tremo supersticiosos,  más  groseramente  supereticiosos  que  la  ignorante  al- 
deana cuando  en  noche  de  cruda  tormenta  se  estremece  y  tiembla,  figurán- 
dose oir  entre  el  rumor  del  viento  lastimero  quejido  de  alma  errante  y 
apenada. 

Pirron,  el  escéptico,  habló  con  notable  exactitud  cuando  huyendo  al 
perro  que  le  perseguía  y  burlado  por  sus  conocidos,  áip:  Es  imposible  des- 
pojarse por  completo  de  la  naturaleza. 

Y  es  que  hay  ideas  que,  por  más  que  el  sofisma  las  enturbie,  no  aban- 
donan la  razón  humana;  hay  sentimientos  que  no  pueden  desaparecer  dei 
todo:  se  adormecen  y  nada  más.  Y  esto  sucede  porque  esas  ideas  y  senti- 
mientos conslituyen  creencias  absolutamente  indispensables,  necesidades  mo- 
rales tan  fuertes  é  imperiosas  cómalas  mismas  fisicas. 

Mas  figuraos,  por  instantes  tan  sólo,  un  imposible:  figuraos  una  socie- 
dad materialista,  atea,  una  sociedad  sin  más  moral  que  la  del  interés,  fata- 
lista, sin  fé  ninguna,  sin  ninguna  esperanza.  ¡Ay!  ¡muerto  el  corazón  para 
'as  conmociones  entusiastas,  falta  de  ideal  la  inteligencia,  encerrándolo  todo 
en  el  estrecho  círculo  de  su  existencia  efímera,  caminando  con  sus  seme- 
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jantes,  sin  norle  ni  derrotero,  en  confuso  y  revuelto  tropel  que  se  desgarra 
y  despedaza  con  perpetua  lucha;  sin  consuelo  para  sus  lágrimas,  sin  leni- 
tivo para  sus  pesares,  desconociendo  lo  heroico,  lo  magnánimo,  todo  lo 
que  vivifica  y  enaltece...  el  hombre,  los  pueblos,  la  humanidad,  se  entre,- 
garia  entonces  á  un  cúmulo  de  horrores,  crímenes  y  abominaciones  que 
espanta  tan  sólo  imaginar;  entonces  el  hombre,  no  lo  dudéis,  haria  sufrir 
al  hombre  tormentos  indecibles,  más  padecimientos  y  amarguras  que  el 
Dante,  favorecido  por  riquísima  imaginación,  supo  acumularen  su  Infierno. 

Si  tales  creencias  (Dios,  el  alma,  su  inmortalidad)  no  fuesen  ciertas, 
que  seguramente  lo  son,  habria,  dice  un  escritor  ilustre  (I),  necesidad  de 
inventarlas. 

Y  tiene  razón  sobrada,  porque  sin  ellas  el  desarrollo  y  perfecciona- 
miento de  la  especie  humana  es  imposible.  Porque  no  reconociendo  la 
justicia  absoluta,  base  de  la  justicia  social,  negando  la  ley  moral,  regula- 
dora de  nuestras  acciones,  no  hay  gobierno  legítimo,  ni  hecho  punible,  no 
iiay  castigo  procedente,  ni  premio  merecido.  Al  hombre  sin  conciencia  y 
con  la  nada  en  perspectiva,  ¿qué  tiene,  puede  ó  debe  contenerle?  ¿Qué 
trabas  existirían  para  sus  pasiones,  para  sus  apetitos  y  tendencias  viciosas^ 

Pero  no  sólo  dichas  creencias  son  indispensables,  inherentes  á  la  hu- 
mana personalidad,  sino  que  también  la  es  indispensable  mostrarlas  ep 
formas  determinadas.  La  reverencia,  el  acatamiento,  el  respeto  y  la  adora- 
ción, se  representan  por  signos  y  actos  materiales,  y  cuando  se  dirige  á  la 
Divinidad  la  es  preciso  manifestar  de  algún  modo  los  sentimientos  que  la 
inspira:  de  ahí  el  culto,  de  ahí  las  ceremonias  religiosas. 

Los  que  piensan  en  la  desaparición  de  todas  las  religiones  positivas 
deliran;  los  que  crean  poder  reemplazarlas  con  un  simple  sistema  de  íílo- 
sofia,  estén  locos.  El  examen  y  la   duda  son  los  medios  de  acción  de  la 
filosofía;  ¿cómo  queréis  con  tales  .elementos  formar  un  sistema  estable  y 
permanente? 

El  ser  humano  tendrá  siempre  una  religión:  es  uno  de  sus  instinto^ 
más  ardientes,  una  de  sus  necesidades  más  imperiosas;  tendrá  siempre  uti 
culto,  porque  jamás  desaparece  lo  que  en  el  hombre  es  espontáneo  y  na" 
turalísimo. 

Aún  el  que  blasona,  el  que  se  jada  de  no  pertenecer  á  congregación  ó 
secta  alguna,  tiene  también  su  culto,  y  el  recogimiento  y  la  veneración 
que  en  el  templo,  en  la  sinagoga,  en  la  mezquita,  guardan  respeclivaniente 


(1)     Augusto  Nicolás,  Estudios  filosóñcos  sobre  el  cristianismo. 
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el  cristiano,  el  judio  y  el  musulmán,  lo  experimenta  el  deisla  ante  las 
magnificencias  de  la  naturaleza.  El  sol  que  deslumhra,  la  melancólica  luna, 
las  pálidas  estrellas,  la  inmensidad  del  mar,  el  bosque  silencioso,  la  cordi- 
llera de  imponentes  montañas,  el  rio  que  se  desliza  murmurando,  el  pájaro 
que  canta  sus  amores,  la  flor  que  embalsama  la  atmósfera,  la  pradera  sin 
fin,  el  reducido  valle,  todos  esos  objetos  son  para  él  inspiradores  de  una 
entusiasta  adoración. 

Hay  más;  el  hombre  eleva  estatuas  y  teje  coronas  á  sus  grandes  bien- 
hechores: al  sabio  ilustre,  al  explorador  atrevido,  al  poeta  inspirado,  al 
músico,  al  pintor,  al  escultor  y  arquitecto  que  han  sabido  reahzar  la  be- 
lleza en  su  más  alta  expresión. 

¿Quién  no  lee  con  asombro  las  obras  de  Cervantes,  de  Calderón  y  de 
Shakespeare?  ¿Quién  no  se  conmueve  á  la  vista  de  los  cuadros  de  Murillo, 
de  Velazquez  y  de  Rafael?  ¿Quién  no  escucha  en  éxtasis  las  divinas  melo- 
días de  Bellini,  de  Donizzetti,  de  Bethow^en?  ¿Quién  no  descubre  con  respeto 
su  cabeza  ante  los  retratos  de  un  Francklin,  de  un  Newton  ó  de  un 
Herschell? 

Y  como  el  hombre  ciego  por  la  pasión,  seducido  por  el  placer,  engreido 
por  la  riqueza,  desvanecido  con  el  mando,  suele  extraviarse  y  hasta  olvidar 
las  más  claras  leyes,  se  hace  preciso  haya  quien  le  recuerde  sus  deberes 
para  consigo  mismo,  para  con  los  demás,  sus  hermanos,  y  para  con  Dios, 
causa  y  origen  de  su  existencia. 

«Es  necesario — dice  Guizot  en  su  Historia  de  la  civilización — que 
«exista  un  gobierno,  un  cuerpo  de  magistrados  religiosos  que  investigue 

«cuáles  son  las  doctrinas  que  resuelven  los  deslinos  humanos que  pro- 

«mulgue  los  preceptos  morales  que  corresponden  á  esas  creencias,  que  los 
«predique,  los  enseñe  y  los  recuerde  á  la  sociedad  cuando  se  separe  de 
«ellos.» 

Y  esto  será  necesario  mientras  el  hombre  viva:  asegurar  lo  contrario  es 
derconocerlo  por  completo. 

En  la  época  presente,  época  de  transición,  reina  espantosa  confusión  de 
ideas:  la  razón  de  muchos,  exaltada  por  furiosa  demencia,  no  produce  más 
que  abortos,  diluvios  de  errores,  donde  parece  que  van  á  ahogarse  las  ver- 
dades todas.  Se  niega  á  la  Divinidad,  se  desprecian  los  vínculos  de  la  familia, 
desconócense  los  títulos  de  toda  autoridad,  y  no  se  tiene  en  cuenta  lo  sa- 
grado de  los  productos  del  trabajo;  y  es  indudable  que  pueden  ocurrir  de- 
sastres lamentables,  si  oportunas  medidas  no  ponen  coto  á  las  aspiraciones 
de  sos  insensatos. 
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Cierto  que,  así  como  el  rio  detenido  en  su  'curso  se  esfuerza  y  ludia 
hasta  traspasar  ó  echar  por  tierra  la  valla  que  le  detiene,  las  sociedades, 
un  instante  separadas  de  sus  elementos  esenciales  de  vida,  pugnan  hasta 
volver  <á  descansar  sohre  las  sólidas  bases  que  las  son  naturales  é  indispen- 
sables. 

Pero  los  momentos  de  delirio  son  fatales  para  la  especie  humana- 
Vosotros,  los  que  os  decis  sus  maestros,  los  que  os  nombráis  sus  directores' 
estudiadla  profundamente  antes  de  presentar  vuestros  sistemas  y  de  im- 
pulsarla á  realizarlos. 

No  olvidéis  que  es  funesto  y  pasajero  cuanto  se  opone  á  su  naturaleza; 
indestructible  y  eterno  lo  que  favorece  su  armónico  desenvolvimiento. 

Romualdo  Acevedo  Rivero. 
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CAPÍTULO  Vil 

De  la  jurisdicción  inherente  al  dominio  de  la  tierra. 

En  Navarra  fué  también  la  jurisdicción  atributo  inlierenle  al  dominio 
de  la  tierra,  pero  con  circunstancias  especiales  que  distinguieron  la  propie- 
dad en  aquel  antiguo  reino  de  la  que  reconocían  las  leyes  en  los  otros 
de  España.  Él  al  ser  proclamado  y  levantado  sobre  el  escudo  como  en  As- 
turias, juraba,  entre  otras  cosas,  «desfacer  las  fuerzas  desús  vasallos»,  esto 
es,  administrarles  justicia,  como  fuente  y  principio  que  era  de  toda  juris- 
dicción. Ejercía  esta  suprema  potestad  en  el  tribunal  de  corte,  cuya  cabe- 
za era,  y  del  que  formaban  parte  un  alcalde,  algunos  ricos  hombres,  un 
mayordomo  y  un  portero  (Jomo  auxiliares.  En  las  ciudades  y  villas  ejercía 
el  rey  su  autoridad  por  medio  de  alcaldes,  bayles  y  merinos.  Los  ricos 
hombres  no  podían  ser  privados  de  sus  honores,  según  antes  he  dicho,  sino 
en  virtud  de  sentencia  de  aquel  tribunal:  por  el  mismo,  formando  parte 
de  él  de  tres  á  siete  ricos  hombres,  debian  ser  juzgados  los  infanzones  en 
todas  sus  causas  criminales  y  en  las  apelaciones  de  las  civiles  (2),  aunque 
litigaran  con  villanos.  En  este  caso  disfrutaban  además  el  privilegio  im- 


(1)  Véase  el  número  120  de  la  Kevista. 

(2)  F.  Ub.  2,  t.  1,  c.  1. 
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portante  dé  qué  cuando  les  favorecía  la  sentencia  apelada  debia  ayudarlos 
el.,uez  que  la  había  dictado  á  obtener  su  confirmación  en  la  corte  (1). 

Los  alcaldes  eran  nombrados  por  el  rey  ó  elegidos  por  los  pueblos  que 
tenían  éste  derecho  con  arreglo  á  sus  fueros  especiales.  Habíalos  también 
nombrados  por  otros  alcaldes,  sin  duda  para  que  como  delegados  suyos 
ejercieran  alguna  parte  de  su  jurisdicción.  A  ellos  alude  al  parecer  el  fuero 
general  cuando  supone  la  existencia  de  alcaldes  mayores  y  menores.  Los 
nombrados  por  el  rey  juzgaban  los  pleitos  de  los  labradores  realengos  (2), 
y  los  llamados  mayores  conocíaii  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  dicta- 
das en  causas  entre  villanos  por  los  alcaldes  menores  respectivos,  porque 
estas  causas  rio  podían  ser  llevadas  á  la  corte  (5).  Juzgaba  á  los  francos  ú 
extranjeros  un  alcalde  llamado  forano,  pero  acompañado  del  ordinario  ó 
ruano,  el  cual  debia  asistir  á  su  juzgado,  sentándose  en  la  parle  interior 
del  portal  en  que  aquel  administraba  justicia  (4). 

Los  merinos  eran  como  los  alcaldes,  ó  de  nombramiento  real,  ó  electi- 
vos, ó  nombrados  por  otros  merinos.  Estos  últimos  fueron  los  que  se  lla- 
maron después  tenientes  de  merino,  de  los  cuales  podía  haber  hasta  tres 
en  cada  merindad.  El  merino  intervenía  en  los  juicios  entre  villanos,  asis- 
tiendo con  el  párroco  al  alcalde  para  recibir  en  la  iglesia  las  declaraciones 
de  los  testigos  presentados  por  los  litigantes  (5);  ejecutaba  las  sentencias 
del  mismo  alcalde  cuando  eran  dictadas  contra  villanos  (6);  recaudaba  los 
derechos  y  pechas  del  rey,  tomando  posada  para  este  efecto  en  las  casas 
de  los  vasallos  (7);  era  juez  de  pesas  y  medidas  y  hacía  el  reclutamiento 
de  ips  hombres  de  guerra  (8). 

Los  sayones  eran  elegidos  por  suerte  entre  los  vecinos  de  cada  jurisdic- 
ción. Sus  funciones  en  los  juicios  eran  las  de  los  alguaciles  modernos;  noli- 
ficaban  las  providencias  de  los  alcaldes,  ejecutaban  las  pesquisas  y  citaban 
á  los  testigos.  En  el  orden  administrativo,  al  cual  también  correspondían, 
cobraban  los  pedidos  del  rey  y  conducían  á  los  villanos  á  prestar  sus  cor- 
veas  en  ías  obras  públicas  y  en  ías  heredades  realengas  (9). 


(1) 

F.  lib.  2,  t.  9,  c.  8,  y  t.  8,  c.  2y  3. 

(2) 

F.  lib.  2,  t.  5,  c.  11. 

(3) 

F.  lib.  2,  t.  8,  c.  2  y  3. 

(4) 

F.  Ub.  2.  t.  2,  a  5. 

(5) 

F.  lib.2,  t.  5,  c.  9. 

(6) 

F.  lib.  2,  t.  1,  c.  8. 

(7) 

F.  lib.  3,  t.  4,  c.  4. 

(8) 

Recopilación  dt,  leyes  ds  Navarra,  lib.  2,  t.  6. 

(9) 

F.  lib.  2,  t.  5,  c.  11,  lib.  3,  t.  4,  c.  6,  y  8,  y  t, 

7,  e.  10. 
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En  los  lugares  dados  en  honor  correspondía  al  rico  hombre  que  lo  dis- 
frutaba el  nombramiento  de  los  alcaldes  y  merinos,  excepto  cuando  su 
elección  pertenecia  por  privilegio  á  los  vecinos.  La  justicia  se  administraba 
en  ellos  del  mismo  modo  que'en  los  pueblos  sujetos  inmediatamente  á  la 
corona  y  por  funcionarios  análogos;  pero  la  ejecución  de  las  sentencias  de 
los  alcaldes  contra  hidalgos  ó  infanzones  no  correspondía  al  merino  sino 
al  rico  hombre  (1). 

En  algunos  lugares  se  hallaba  la  autoridad  pública  tan  limitada,  no 
sólo  por  garantías  razonables  contra  sus  abusos,  sino  por  libertades  pe- 
ligrosas que  hasta  era  lícito  á  los  vecinos  emplear  contra  ella  el  uso 
discrecional  de  la  fuerza.  D.  Alfonso  el  Batallador  decía  tn  el  fuero  de 
Tudela,  dirigiéndose  á  los  vecinos:  «Si  alguno  os  agravia  en  cualquier 
»lugar  de  mi  tierra,  prendedle  y  obligadle  á  que  os  satisfaga  sin  esperar 
«otra  justicia;  mas  si  alguno  quisiere  prendaros  dadle  fiadores  y  que  vaya 

»á  demandaros  á  Tudela No  dejéis  que  nadie  os  haga  fuerza  ó  que- 

«brante  este  fuero;  y  si  alguno  lo  intentare,  todos  reunidos  destruid  sus  ca- 
»sas  y  cuanto  tuviere  fuera  de  Tudela,  y  yo  mismo  os  ayudaré  á  ello.»  Don 
Sancho  el  Sabio  decía  á  los  vecinos  de  Antoñana  y  Bernedo  en  sus  fueros: 
«No  os  sometáis  á  los  juicios  del  agua,  fuego  ó  duelo,  el  que  agravie  al  se- 
» ñor  que  tenga  la  villa  por  la  corona  no  será  preso  dando  fiadores;  si  el 
«merino  entrare  por  fuerza  y  le  matareis,  no  pagareis  por  ello  homicidio; 
»si  el  alcalde  que  nombrareis  no  fuere  bueno  y  fiel  elegid  otro.»  Según  el 
fuero  de  Estella  de  U64,  el  merino  no  podía  sentenciar  á  pena  de  calum- 
nia sin  el  parecer  de  seis  hombres  buenos;  y  el  dueño  de  casa  podia  resis- 
tir y  exigir  veinticinco  sueldos  de  multa  al  que  intentase  allanársela,  y  aun 
malar  impunemente  al  que  de  noche  se  introdujere  en  ella.  El  mismo  Don 
Sancho  el  Sabio  decía  en  el  fuero  de  La  Guardia:  «Si  el  merino  ó  el  sayón 
«entrare  en  vuestra  casa  y  os  quitare  algo  por  fuerza,  podéis  matarle  sin 
«pagar  por  el  homicidio  más  qut^  tres  meajas;  si  el  señor  que  por  mano  del 
«rey  mandare  en  la  villa  os  hiciere  fuerza,  matadle  sin  pagar  por  ello  ho- 
«micidio  (occidatur  et  proinde  nonpectent  omicidium);  y  si  el  merino  ó  sa- 
»yon  que  nombrareis  fuere  malo  ó  soberbio  contra  los  vecinos  mátenle 
«también  sin  pena  alguna.»  A  tales  contratiempos  estaban  sujetos  los  se- 
ñores y  los  jueces  en  aquella  desgraciada  edad,  en  que  no  siendo  bastante 
defensa  para  el  individuo  la  fuerza  del  gobierno  supremo,  tenían  que  bus- 
car los  pueblos  garantías  más  eficaces  á  sus  derechos  en  la  resistencia  ar- 


a)    F.  lib.  2,  t.  1,  c.  8. 
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mada,  consignando  el  de  usarla  en  sus  fueros  como  uno  de  sus  privilegios 
más  estimados. 

Prueba  indudable  de  las  relaciones  íntimas  que  existian  entre  la  juris- 
dicción y  propiedad  territorial,  es  que  el  nombramiento  de  las  justicias 
correspondia  generalmente  al  dueño  del  suelo,  ora  lo  fuese  el  rey,  ora  al- 
gún noble  infanzón,  ora  los  mismos  vecinos.  Asi  es  que  solamente  tenían  el 
derecho  de  elegir  sus  propíos  alcaldes  y  merinos  los  lugares  y  villas  que 
por  merced  real  ó  por  prescripción  de  largo  tiempo  habían  ganado  el  do- 
minio colectivo  de  sus  términos  y  el  particular  de  sus  heredades.  Por  eso 
se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  fueros  y  cartas-pueblas  que  no  concedía 
el  rey  á  los  vecinos  la  propiedad  de  los  lugares,  sus  términos,  sus  montes  y 
sus  aguas,  sin  otorgarles  al  mismo  tiempo  la  facultad  de  nombrar  sus  al- 
caldes y  justicias,  y  el  derecho  de  no  ser  demandados  sino  ante  ellos.  Y 
como  tales  nombramientos  eran  verdaderas  delegaciones  de  una  jurisdicción 
propia,  que  si  no  se  tuviese  no  podría  comunicarse,  menester  es  que  esta 
potestad  se  confiriese  con  el  dominio  de  la  tierra,  así  en  los  lugares  de  so* 
ñorío  como  en  los  que  gozaban  mayores  libertades. 

Los  ricos-hombres  que  tenían  lugares  en  honor,  ejercían  en  ellos  la 
propia  jurisdicción  real,  aunque  con  las  restricciones  consignadas  en  los 
fueros  respectivos.  No  solían  desempeñarla  personalmente;  pero  nombra- 
ban las  justicias,  á  menos  que  los  vecinos  tuvieran  el  privilegio  de  hac.rlo, 
y  ejecutaban  en  todo  caso  las  sentencias  dictadas  por  los  alcaldes  contra  los 
infanzones  de  su  territorio  (1).  Tenian  asimismo  el  mero  y  mixto  imperio  ó 
la  facultad  de  ejecutar  las  penas  corporales  graves,  y  por  eso  dice  una  ley 
del  fuero  general:  «Todo  infanzón  ó  otro  hombre  que  non  tienga  lionor  6 
))vaíllia  por  el  rey  et  face  justicia  ó  esterna  de  algún  hombre  del  rey,  por 
))lo  que  fezo  contra  el  Fuero,  peíte  mil  sueldos  de  calonia,  ó  sea  en  mercó 
»del  rey,  quar  justicia  et  estema  al  rey  partaynece  sabridament  ó  á  sus 
vaílles»  (2).  Y  comoá  losdueños  de  honores  se  trasmitían  todos  los  dere- 
chos de  la  corona  en  los  lugares  respectivos,  y  entre  ellos  el  dominio  más 
ó  menos  Hmítado  del  territorio,  venían  á  ser  inseparables  de  este  dominio  la 
jurisdicción  y  el  imperio. 

De  la  jurisdicción  señorial  propiamente  dicha  hay  en  el  fuero  y  en  las 
escrituras  antiguas  numerosos  vestigios;  pero  sin  las  noticias  suficientes 
para  conocerla  en  todos  sus  pormenores.  La  adquisición   de  un  lugar  con 


(1)  F.  lib.  2,  t.  1,0.  8. 

(2)  F.  lib.  2,  1. 1,  c.  3. 
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SUS  pobladores  suponía  siempre  la  déla  jurisdicción  sobre  los  mismos. 
El  señorío  solariego  de  vasallos  llevaba  siempre  consigo  la  misma  potestad. 
D.  García  T  dio  en.  1050  ciertas  villas  y  lugares  al  monasterio  de  Santa 
María  de  Nágera,  disponiendo  en  la  escritura  que  los  hombres  que  se  so- 
metieran á  él  libremente,  con  sus  personas  y  bienes,  quedarian  exentos  de 
toda  otra  potestad  y  sujetos  por  sus  delitos  tan  solo  al  juez  que  nombrase 
dicho  monasterio  (1).  D.  Alfonso  I  dio  á  poblar  el  barrio  de  San  Saturnino 
de  Pamplona  con  sujeción  al  fuero  de  Jaca,  otorgando  carta-puebla 
en  1120,  por  la  cual  donó  la  nueva  población  á  la  iglesia  de  Santa  María, 
prohibiendo  enajenarla  y  mandando  á  los  vecinos  que  no  obedecieran  sino 
al  obispo  ó  su  vicario,  el  cual  debía  ser  también  nombrado  por  el  prelado, 
á  propuesta  en  terna  del  pueblo  ;(2).  D.  Sancho  Vil  confirmó  en  1181  la 
fundación  y  dotación  de  ciertos  monasterios  de  monjas  en  Marcilla,  di- 
ciendo en  la  escritura  que  para  que  no  pudiese  dañarles  la  astucia  de  los 
hombres  malos,  pania  bajo  su  señorío  y  servidumbre  á  los  labradores  de 
aquel  pueblo,  con  todos  sus  heredamientos,  para  que  no  sirviesen  á  otro 
príncipe  sino  á  Dios  y  á  las  monjas,  á  las  cuales  habían  de  acudir  con  su 
homenaje  y  tributos  (5).  Dábase,  pues  la  jurisdicción  como  consecuencia 
necesaria  del  dominio  territorial  y  para  asegurar  sus  frutos,  ya  que  la  auto- 
ridad del  soberano  no  era  bastante  para  mantener  á  todos  en  su  derecho. 
Si  no  bastasen  los  ejemplos  citados  parala  comprobación  de  este  aserto 
el  fuero  general  lo  justificaria  con  testimonios  numerosos.  El  infanzón  que 
con  su  heredad  libre  fundaba  collazo,  esto  es,  la  daba  á  villanos  para  su 
cultivo,  de  modo  que  resultase  tener  cada  uno  cierta  porción  de  tierra  y 
no  menos,  adquiría  sobre  ellos  todos  los  derechos  que  pertenecían  á  las 
autoridades  puestas  por  el  rey,  y  además  las  que  le  correspondían  como 
señor  solariego  (4).  Trasmitíanse,  pues,  al  señor  de  collazos  por  ministerio 
de  la  ley  y  por  el  mero  hecho  de  la  comunicación  del  dominio  incompleto 
de  la  tierra,  los  derechos  del  soberano,  y  como  la  jurisdicción  era  uno  de 
ellos,  no  necesitaba  para  adquirirla  carta  de  merced  real  ni  escritura  públi- 
ca que  la  otorgase  expresamente,  pues  estaba  á  la  disposición  de  todos  los 


(1)  Colección  de  documentos  de  las  Provincias  Vascongadas  y  de  Castilla,  t.  6, 
n.  228.  «Nec  cuiquam  pro  alicujus  scilicet  calumnia,  nisi  Sanctce  Marioe  advócalo 
respondeat.i\ 

(2)  Fuero  de  San  Saturnino.  Muñoz,  Colección  de  fueros,  etc. ,  pág.   478. 

(3)  Moret,  Anales,  etc.,  lib.  19,  c.  8,  n.  4. 

(4)  F.  1.  3,  t.  5,  c.  1.  Dice  el  texto  que  debe  haberen  los  collazos  n cuanto  pertaine- 
ceal  que  ha  la  seinal,»  y  entendemos  por  señal  como  el  Sr.  Yanguas,  el  rico-hombre 
que  tenia  en  honor  el  pueblo. 
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grandes  propietarios.  Quien  pudiera  dar  á  cada  villano  una  yugada  de  tier- 
ra (1)  (si  como  presume  el  padre  San  Francisco  Xavier,  era  esta  la  cantidad 
necesaria  para  hacer  un  collazo),  adquiría  desde  luego  el  señorío  jurisdic- 
cional, sia  intervención  alguna  de  la  corona.  Estos  señores  tenian,  al  pare- 
cer, plena  jurisdicción  sobre  sus  collazos,  pues  que  no  se  halla  en  el  fuero 
ninguna  ley  que  la  limite,  ni  en  el  orden  civil,  ni  en  el  criminal.  Penábase 
al  que  sin  delegación  del  rey  juzgaba  á  los  vasallos  de  la  corona;  pero  reco- 
nociéndose, por  otra  parte,  la  jurisdicción  délos  señores  sobre  sus  propios 
vasallos.  «Si  el  señor  de  la  villa,  dice  el  fuero,  reprendiere  á  algún  vasallo, 
«este  no  le  debe  responder  car  seinor  es  et  decir  puede  lo  que  querrá,  sobre 
»todo  si  no  estuviera  presente  ti  querellante.»  Tampoco podia  el  señor  re- 
presentar en  juicio  al  ofendido,  sino  que  este  se  debía  querellar  por  sí  mis- 
mo, y  el- señor  juzgarlos  á  todos  por  su  fuero  (2).   De  cuya  disposición  se 
infiere  que  los  señores  no  debian  proceder  contra  ninguno  de  sus  vasallos 
sino  á  instancia  de  la  parle  ofendida,  que  no  habiéndola  era  su  potestad  pa- 
ternal y  disciplinaria;  pero  que  siempre  que  mediase  querella,  cualquiera 
que  fuese  la  causa  ó  el  delito,  debian  administrar  justiciacon  arreglo  aljfuero 
de  cada  uno.  Siendo  ésta  la  jurisdicción  de  los  dueños  de  honores  y  de  las 
autoridades  delegadas  del  rey  en  sus  comarcas  respectivas,  igual  debia  ser 
la  de  los  señores  de  collazos  en  sus  lugares,  puesto  que  lenian  idénticos 
derechos.  Véase,  pues,  cómo  concuerda  con  la  ley  últimamente  citada  la 
que  atribula  á  tales  señores  los  derechos  de  los  que  tenian  la  seinal,  ó  sea  la 
jurisdicción  del  rey. 

Mas  si  el  señor  no  lo  fuera  de  collazos,  sino  de  villanos  encartados,  que 
como  he  dicho  en  otro  lugar,  eran  los  que  poseían  menos  tierra  que  la  ne- 
cesaria para  ser  collazos,  su  jurisdicción  se  hmítaba  á  juzgar  los  pleitos 
que  se  suscitasen  sobre  las  heredades  de  los  mismos  villanos.  Así  parece 
inferirse  c'el  texto  de  una  ley,  que  tratando  de  la  posesión  de. las  hereda- 
des dice:  «Si  el  rey  ó  su  villano  tuviere  pleito  con  villano  encartado  de  hi- 
«dalgo  debe  responder  al  señor  cuyo  es  el  villano  y  no  á  otro  ningjuno.» 
Hallándose  este  precepto  en  el  título  de  las  tenencias  y  bajo  el  epígrafe  «de 
«como  no- valen  las  tenencias  entre  el  rey  y  el  hidalgo  y  como  sin  querc- 
«liante  no  debe  proceder  el  rey,»  por  más  que  sea  absoluto  en  sus  términos, 
no  parece  que  debiera  extenderse  su  aplicación  á  otros  pleitos  que  á  los  que 
versaran  sobré  heredades  solariegas.  Tampoco  dice  el  mismo  texto  si  tal 


(1)  De  60  á  70  robadas. 

(2)  F.  lib.  2,  t.  1,  «.  10. 
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jurisdicción  alcanzaba  á  todos  ios  villanos  encartados  ó  solamente  á  aquellos 
que  por  poseer  al  menos  seis  robadas  y  casa  ,  tenian  sus  señores  ciertos 
privilegios  de  vecindad,  que  no  disfrutaban  aquellos,  cuyos  vasallos  poseían 
menor  espacio  de  tierra;  mas  es  de  suponer  que  fuese  comuna  todos,  pues- 
to que  la  ley  citada  no  contiene  limitación  alguna,  al  paso  que  otras  que 
declaran  los  derechos  de  los  señores  de  villanos  encartados,  establecen 
entre  éstos  aquella  distinción. 

Los  que  sin  tener  semejante  señorío,  eran  dueños  de  censos  sobre  casas 
ó  heredades,  ejercían  también  cierta  jurisdicción  aunque  mucho  más  h- 
mitada,  pues  se  reduela  á  la  necesaria  para  compeler  al  pago  de  los  rédi- 
tos. «El  que  hubiera  dado  casa  ó  heredad  á  censo,  dice  una  ley  del  Fuero 
«y  no  fuese  pagado  del  rédito,  puede  sacar  de  ella  prendas  vivas  con  que 
>  cobrarse  y  cerrar  ó  derribar  sus  puertas,  y  si  aún  con  ésto  no  fuese  paga- 
»do  en  dos  años,  puede  recobrar  la  heredad  perpetuamente»  (1). 

Tales  son  los  vestigios  que  de  la  antigua  jurisdicción  señorial  nos  ofre- 
cen los  fueros  y  diplomas  navarros.  No  son  quizás  bastantes  para  darle  á 
conocer  con  todos  sus  pormenores  y  circunstancias,  pero  sí  para  justificar 
su  procedencia  del  dominio  territorial  que  es  lo  que  más  importa  para  mi 
propósito. 

CAPÍTULO  Vlll 

De  la  facultad  de  enajenar. 

Hallábase  también  sujeta  la  propiedad  navarra  á  graves  restricciones, 
tanto  en  interés  de  los  señores  del  dominio  directo  como  en  el  de  las  fami- 
lias do  los  colonos.  Según  la  ley  primitiva  de  la  tierra,  sólo  de  las  hereda- 
des alodiales  se  pf)dia  disponer  libremente;  las  demás  no  podían  ser  ena- 
jenadas por  sus  inmediatos  poseedores  sin  previa  licencia  del  señor  del 
lugar,  ora  lo  fuese  á  título  de  solariego  ó  de  dueño  del  honor;  y  tanto  uno 
como  otro  no  soban  otorgar  su  permiso  sino  á  cambio  de  tributos  onerosos. 
Los  fueros  y  carias-pueblas  que  con  exención  de  ellos  permitieron  dispo- 
ner de  las  tierras  de  los  respectivos  lugares,  dan  bastante  á  conocer  el  es- 
tado anterior  de  la  propiedad  en  ellos.  Las  heredades  que  devengaban  cier- 
tas pechas  no  podían  generalmente  enajenarse.  Así  se  lee  en  cierto  diploma 
que  un  D.  García  y  su  hermano,  poseedores  de  una  casa  en  Morquero,  corn- 


il)   F.  lib.  3,  t.  9,  c.  1  y  4. 
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prada  por  su  padre,  no  pudieron  enajenarla,  hasta  que  el  rey  D.  Sancho 
García  les  otorgó  esentura  de  libertad  (cartam  ingenuilalis)  facultándoles 
para  disponer  libremente  de  ella  en  vida  y  en  muerte,  así  como  de  cuales- 
quiera otras  fincas  que  adquiriesen  (1). 

En  algunos  fueros  y  cartas-pueblas  del  siglo  xi,  aún  solía  establecerse 
a  prohibición  de  enajenar  las  tierras,  pero  en  otras  del  mismo  siglo  y  en 
las  más  del  siguiente  se  otorgaba  ya  á  los  vasallos  como  una  de  sus  más 
codiciadas  franquezas  la  facultad  de  disponer  de  ellas.  La  reina  doña  Este- 
fanía en  la  carta-puebla  de  San  Julián  de  Sojuela  de  1059 ,  dio  á  los  vecinos 
varias  sernas  para  que  por  ellas  sirvieran  al  señor  de  la  casa  de  Sojuela  con 
seis  dineros  y  seis  obradas  anuales,  el  diezmo  y  las  primicias,  prohibiéndoles 
á  la  vez  enajenarlas  y  empeñarlas  (2).  Los  infanzones  de  Argueda  no  pudie- 
ron vender  sus  heredades  á  los  labradores,  ni  éstos  las  suyas  á  los  infanzo- 
nes, hasta  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  se  lo  permitió  en  1092,  con  tal 
de  que  dejaran  á  salvo  el  dominio  directo  de  los  señores  (3).  D.  Alfonso  I 
dio  el  barrio  de  San  Saturnino  de  Pamplona  á  la  Iglesia  de  Santa  María  con 
expresa  prohibición  de  enajenarlo  (4).  D.  Sancho  Vil  permitió  á  los  veci- 
nos de  San  Vicente  deSosierra,  en  1172,  enajenar  sus  heredades,  sin  pagar 
los  tributos  gravosísimos  de  mortura  y  vereda  que  hasta  entonces  deven- 
garon tales  enajenaciones  (5).  Los  lugares  poblados  á  los  fueros  de  Nájera  y 
La  Guardia  obtuvieron  las  mismas  libertades.  Prueba  evidente  de  que,  ó 
no  existía  antes  la  facultad  de  enagenar,  ó  estaba  de  tal  modo  restringida  y 
gravada  que  venia  á  ser  ilusoria. 

El  fuero  general,  aunque  compilado -cuando  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos habían  obtenido  por  privilegio  aquella  facultad  importante,  ofrece  sin 
embargo  algunos  vestigios  de  la  antigua  prohibíciDn.  Nótase  cierta  incon- 
gruencia entre  las  leyes  de  este  código  que  tratan  del  derecho  de  los  villa- 
nos para  abandonar  á  sus  señores.  Así  la  que  mandaba  prender  y  confis- 
car los  bienes  al  villano  ó  moro  que  abandonase  su  heredad  por  otra,  no  se 
compadecía  bien  con  la  que  le  permitía  abandonar  la  casa  del  señor  sola- 
riego dejando  en  ella  casero  que  tuviera  fuego  encendido  (6).  Pero  estas  dis- 
posiciones discordantes,  ala  vez  que  significan  un  temperamento  ó  transac- 


(1)  Colee,  dé  docum.  de  las  Prov.  Vasc.,  t.  6,  núm.  213. 

(2)  Muñoz,  Colee,  de  Fuer.,  p.  220. 

(3)  F.  de  Arguedas,  Muñoz,  etc.  p.  329. 

(4)  F.  de  San  Saturnino,  Muñoz,  etc.  p.  478; 

(5)  Zuaznavar,  Ensayo.  F.  de  San  Vicente  de  Sotierra,  t.  2,  p.  135. 

(6)  Véase  el  cap.  V  de  este  libro. 
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cion  entre  la  libertad  y  la  servidumbre,  según  antes  he  dicho,  dan  á 
conocer  los  grados  por  que  iba  adelantando  la  emancipación  de  los  villanos. 
Al  principio  unía  tan  estrecho  vinculo  al  vasallo  con  su  tierra,  que  si  la 
abandonaba  podia  el  señor  compelerle  por  la  fuerza  á  volver  á  ella:  luego 
fué  suavizándose  el  rigor  de  esta  prescripción  con  excepciones  y  cortapisas 
que  debilitaron  gravemente  aquel  antiguo  vinculo. 

Los  monasterios  fundados  y  dotados  en  su  mayor  parte  por  la  corona, 
reconocían  su  señorío  y  no  podian  al  principio  sin  su  licencia,  enajenar  las 
tierras  que  de  ella  hablan  recibido.  Mas  como  después  adquiriesen  otros 
muchos  bienes  de  particulares,  alodiales  algunos,  hubo  de  suscitarse  la 
duda  de  si  seria  extensiva  á  ellos  la  prohibición  de  enajenar.  En  su  conse- 
cuencia se  dictó  una  ley  declarando  que  los  monasterios  podian  vender  h- 
bremente  sus  heredades  alodiales,  pero  no  las  de  collazos  sin  Ucencia  de  la 
corona  {!).  Ya  he  dicho  en  otro  lugar  que  los  moros  y  los  judios,  como 
vasallos  del  rey  no  tuvieron  licencia  para  vender  y  comprar  heredades, 
hasta  que  se  la  concedió  en  el  siglo  xiv  D.  Felipe  II  de  Navarra  (2). 

La  libertad  de  enajenar  las  tierras  estaba  asimismo  limitada  en  pro- 
vecho de  las  familias  de  los  colonos.  Con  la  hbertad  de  testar  concedida  al 
padre,  establecía  la  ley  numerosas  restricciones  déla  de  enajenar,  en  vida, 
los  bienes  que  abintestato  debían  heredar  los  parientes.  Los  hidalgos  no 
podían  vender  sus  propiedades  sin  hacerles  pregonar  en  la  iglesia  tres  do- 
mingos seguidos,  por  si  se  presentaba  á  retraerlos  algún  pariente  de  los  que 
tenían  este  derecho  (3).  El  viudo  ó  la  viuda  no  podian  enajenar  la  heren- 
cia de  sus  padres  sin  consentimiento  de  sus  hijos,  antes  de  partir  con  estos 
el  caudal  hereditario  del  cónyuje  premuerto  (4),  Las  heredades  dadas  por 
razón  de  matrimonio  no  podian  enajenarse  sin  afianzar  la  inversión  de  su 
precio  en  otras  semejantes,  para  asegurar  su  restitución  al  donador  ó  á  los 
herederos  en  el  caso  de  morir  sin  hijos  los  cón^ujes  (5).  Los  padres  man- 
tenidos por  sus  hijos  no  podian  enajenar  en  vida  las  tierras  que  estos  hu- 
bieran de  heredar  por  su  muerte  (6).  Solamente  el  rey  disfrutaba  el  privi- 
legio de  permutar  sus  heredades  por  las  de  los  infanzones,  siempre  que  es- 


(1)  F.  lib.  3,t.  12,  c.  13. 

(2)  Amejoi-amiento,  c.  17. 

(3)  F.  lib.  3,  t.  12,  c.  14  y  15. 

(4)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  3. 

(5)  F.  lib.  3,  t.  12,  c.  21  y  Ámejomm.,  c.  3. 
F.  lib.  3,  1. 12,  c.  19. 
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tos  juraran  no  harerlo  en  fraude  de  los  parientes  que  tuvieran  derecho  á  re- 
traerlas (1). 

Otras  restricciones  del  dominio  territorial  afectaban  principalmente  al 
derecho  de  disponer  de  él  para  después  de  la  muerte.  Muchos  fueros  y  car- 
tas-pueblas otorgaron  este  derecho  como  un  nuevo  privilegio  que  antes  no 
gozaban  los  vecinos,  porque  la  mañería,  en  cuya  virtud  heredaban  los  se- 
ñores á  sus  vasallos,  era  la  costumbre  general.  Así  D.  Alfonso  I  eximió  de 
ella  á  los  habitantes  de  Carcastillo  concediéndoles  el  privilegio  de  que  les 
heredasen  sus  parientes  [suas  gentes)  (2).  D.  Sancho  Vil  concedió  en  118r> 
á  los  vecinos  de  Navascues  que  no  tuvieran  hijos,  la  facultad  de  nombrar 
herederos  á  sus  parientes  más  próximos  (5).  El  fuero  de  Nájera  permitió  á 
los  que  morian  también  sin  hijos,  disponer  de  sus  bienes  libremente  excep- 
to á  favor  de  infanzones.  El  abad  del  monasterio  de  Leyre  renunció  á  su 
derecho  á  suceder  en  los  bienes  de  su.-?  vasallos  de  Jesa,  disponiendo  que 
los  de  aquellos  que  murieran  sin  hijos  se  diesen  á  sus  parientes  más  cerca- 
nos ó  se  repartieran  entre  todos  los  vecinos  (4). 

En  el  fuero  general  aparece  la  mañería  muy  reducida  y  modificada, 
pero  no  abolida.  «Villano  solariego,  dice  una  ley,  si  muere  ó  se  pierde  sin 
«creaturas  ó  sin  parient  prosmano  (de  abuelo  hasta  primo  hermano)  el  (se- 
sñor)  solariego  deve  haber  la  heredat  sin  el  rey  et  la  seina!»  (5).  Es  decir, 
que  ni  el  rey,  ni  el  dueño  del  honor  heredaban  los  bienes  raices  del  vi- 
llano solariego,  porque  este  derecho  pertenecia  ya  en  aquel  tiempo  á  los 
consanguíneos  más  próximos  y  en  su  defecto  al  señor  solariego.  En  este 
caso  podían  los  hijos,  y  por  su  falta  los  nietos,  pedir  al  señor  la  heredad 
pechera  que  hubiese  tenido  su  ascendiente,  y  tenían  derecho  á  obtenerla 
como  pagaran  anticipadamente  la  opilarinda  y  dieran  fianza  respecto  á  las 
demás  pechas  (6).  Los  mismos  hijos  del  villano  eran  parte  de  la  herencia 
paterna,  puesto  que  permanecían  on  el  dominio  del  señor  del  padre;  y 
así  es  que  cuando  este  había  estado  sujeto  al  doble  señorío  del  solariego  y 
del  dueño  del  honor  del  lugar,  disponía  la  ley  que  se  partiesen  los  hijos 
entre  ambos  señores,  adjudicándose,  si  eran  dos,  al  señor  del  honor  el 
primogénito  y  al  solariego  el  segundo.  También  debian  dividirse  entre  los 


(1) 

P.  lib.  1,  t.  1.  c.  8. 

(2) 

F.  de  Carcastillo. 

(3) 

F.  de       vascues. 

(4) 

Moret  Anales,  lib.  22.  c.  .* 

(5) 

F.  lib.  3,  t.  4,  c.  5. 

(6) 

F.  lib.3,  t.  4,  c.  11. 
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Ilijos  «los  cuerpos  y  las  tierras»  de  los  villanos  encartados,  que  pertenecie- 
ran á  la  herencia  del  padre  difunto  (1). 

En  cuanto  á  los  bienes  muebles  era  antiguo  fuero,  como  en  Castilla, 
que  los  vdlanos  no  dispusieran  de  ellos,  sino  por  testamento  otorgado  an- 
tes de  su  última  enfermedad,  y  que  no  habiéndolo,  heredase  el  señor. 

Mas  como  esto  diese  lugar  á  que  los  parientes  de  los  villanos  muertos 
fuesen  apremiados  y  aún  embargados  por  los  señores,  para  hacerles  entre- 
gar lo  que  á  veces  no  había  dejado  el  difunto,  el  rey  D.  Sancho  el  Bueno, 
compadeciéndose  de  ellos,  autorizo  á  los  villanos  de  la  corona  y  á  los  de 
sus  monasterios,  para  disponer  en  todo  tiempo  de  sus  bienes  miíebles,  y 
privó  á  los  señores  de  los  lugares  de  la  sucesión  á  que  tenian  derecho  (2). 
Desde  entonces  sólo  en  los  señoríos  solariegos  se  conservó  este  importante 
vestigio  de  la  más  remota  antigüedad  feudal.  También  traia  origen  de  ella 
la  facultad  de  los  señores  para  recobrar  sus  heredades,  cuando  desapare- 
cían ó  se  jjerdian,  según  dice  el  fuero,  con  hijos  ó  sin  ellos,  los  villanos  que 
las  ocupaban  (3).  Este  derecho  hubo,  sin  embargo,  de  modificarse  más 
tarde  por  otra  ley  inserta  en  el  fuero,  que  exceptuó  de  aquella  reivindica- 
ción los  bienes  de  los  villanos  del  rey  y  los  de  los  monasterios,  disponiendo 
que  cuando  alguno  de  tales  villanos  se  perdiese,  se  diera  su  heredad  al  pa- 
riente más  cercano,  y  que  si  ningún  pariente  quisiera  recibirla,  se  repartiese 
en  collazos  (4). 

Cuanto  más  se  reducían  las  limitaciones  del  dominio  territorial  en  pro* 
vecho  de  los  señores,  tanto  más  se  ampliaban  las  establecidas  en  interés  de 
las  familias  de  los  colonos.  Era  natural  que  asi  sucediese  siendo  este  inte- 
rés el  fundamento  de  todas  las  libertades  y  franquezas  otorgadas  á  los  vasa- 
llos. Las  leyes  navarras  sobre  sucesiones  y  testamentos,  tendían,  como  las 
de  Aragón  y  Cataluña,  á  conservar  la  integridad  de  los  patrimonios,  reco- 
nociendo en  los  hijos  y  parientes  derechos  hereditarios,  que  hmitaban  las 
facultades  del  dominio.  No  regían  sobre  esta  materia  las  mismas  disposi- 
ciones entre  los  infanzones  que  entre  los  villanos,  ni  las  concernientes  á  la 
sucesión  en  las  heredades  y  castillos  eran  aplicables  á  la  de  los  bienes  mue- 


(1)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  17. 

(2)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  3. 

(3)  F.  lib.3,  t.  4,  c.  11. 

(4)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  12,  dice:  tiFagan  coUazoa  de  sus  collazos, n  lo  cual  dabaá  enten» 
der  que  en  el  caso  de  no  baber  pariente  que  recogieía  la  heredad  y  pagara  sus  pechas, 
todavía  no  podía  el  señor  disponer  libremente  de  sa  heredad,  pues  que  debia  darla  á 
collazos . 
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bles.  Reconociíiso  en  principio  la  liberiad  de  testar,  pero  con  restricciones 
tanto  en  favor  del  Estado  como  en  interés  de  las  familias. 

El  padre  infanzón  podia  repartir  desigualmente  su  herencia  entre  sus 
hijos,  pero  con  tal  de  que  ninguno  quedara  enteramente  desheredado  y 
con  exclusión  de  los  bienes  llamados  de  abalorio  que  correspondian  á  los 
mismos  hijos  por  muerte  de  su  abuelo  aún  vivo.  La  misma  ley  que  admitía 
el  principio  de  la  desigualdad  en  la  distribución  de  la  herencia  paterna, 
suponía  por  otra  parte  que  no  era  licito  desmembrar  ningún  patrimonio 
que  pudiera  bastar  para  la  conservación  de  una  familia,  pues  dice  que 
cuando  algún  rico  hombre  ó  infanzón  tuviere  dos  ó  más  hijos,  y  here- 
dades en  dos  o  más  vecinos  ó  villas,  podría  dar  á  uno  todo  lo  que 
tuviese  en  un  lugar  y  á  otro  todo  lo  que  poseyera  en  lugar  diferente, 
sin  consideración  á  su  cuantía;  porque  á  lo  que  había  de  atenderse 
era  á  que  ninguno  de  los  hijos  quedara  del  todo  desheredado  (Ij.  Por  lo 
tanto,  hasta  en  la  manera  de  reconocer  la  libertad  de  testar,  obedecía  la 
ley  al  influjo  de  los  principios  feudales,  que  para  conservar  la  organización 
política  y  judicial  del  Estado,  no  permitían  dividir  los  feudos,  aunque  s/ 
distribuirlos  entre  los  hijos  cuando  dejaba  el  padre  varios  de  unos  y  de 
otros. 

Esta  limitación  de  la  facultad  de  testar  tenía  un  carácter  feudal  más  se- 
ñalado respecto  á  los  castillos,  que  eran  los  feudos  por  excelencia,  y  cuya 
sucesión  se  regia  por  las  mismas  reglas  que  la  de  la  corona.  Muerto  el  rico 
hombre  é  infanzón  dueño  de  un  solo  castillo,  lo  heredaba  el  hijo  primogé- 
nito exclusivamente:  si  éste  había  fallecido,  le  reemplazaba  el  mayor  de  sus 
hijos,  y  á  falta  de  éstos,  el  mayor  de  sus  hermanos,  todos  en  el  supuesto 
de  haberse  de  mantener  la  integridad  del  castillo.  Cuando  eran  varios  los 
castillos  ó  villas,  podia  el  testador  distribuirlos  entre  sus  hijos  y  si  moría 
sin  hacerlo,  estos  mismos  podían  repartírselos  por  suerte  (2).  De  modo  que 
la  facultad  del  testador  estaba  reducida  en  estos  casos  á  determinar  en  cuál 
de  los  castillos  habla  de  suceder  cada  uno  de  sus  descendientes,  sin  des- 
membrar ni  alterar  la  cuantía  de  ninguno;  y  ni  aún  esto  tenia  que  hacer, 
cuando  dejaba  un  solo  castillo  ó  villa,  ó  varios  pero  no  más  de  un  descen- 
diente, puesto  que  entonces  por  ministerio  de  la  ley,  lo  heredaba  todo  el 
primogénito  en  el  primer  caso,  y  todo  el  único  descendiente  en  el  segundo. 
Era  singular  el  modo  de  distribuir  la  herencia  de  los  infanzones  entre  hijos 


(1)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  4. 

(2)  F.  Iil>.  2,  t.  4,  c.  2, 
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de  distintos  matrimonios.  Dábase  á  los  de  cada  uno  la  mitad  de  los  ganan- 
ciales adquiridos  durante  el  consorcio  de  que  procedían  y  los  bienes  in- 
muebles restantes  se  distribuían  entre  lodos,  tomando  la  mitad  los  hijos 
del  primer  enlace,  la  mitad  de  la  otra  mitad  los  bijos  del  segundo,  y  asi  en 
progresión  descendente,  dividiendo  la  última  mitad  en  tantas  partes  como 
matrimonios.  Los  bienes  muebles  se  dividían  siempre  por  igual  entre  todos 
los  hijos  (1). 

Tampoco  podia  el  padre  preterir  ni  desheredar  sin  causa  legítima  á 
ninguno  de  los  hijos,  porque  como  dice  una  ley  del  fuero  «quien  de  todo 
deshereda  de  todo  hereda.»  Otras  leyes  señalaban  taxativamente  las  causas 
de  la  desheredación,  pero  declarando  al  mismo  tiempo  que  el  padre  infan- 
zón podia  sin  embargo,  «dar  más  del  mueble  á  un  hijo  que  á  otro,»  ó  algu- 
na pieza  de  tierra  ó  viña  (2)  por  razón  de  matrimonio,  pero  no  dos  hereda- 
des; ni  siendo  dos  los  hijos  y  las  heredades,  dar  en  vida  la  mejor  á  uno  de 
ellos  (3). 

Los  villanos  tenían  en  este  punto  menos  libertad  que  los  infanzones. 
Estábales  prohibido  dar  perpetuamente  por  contrato  ó  última  voluntad  más 
hacienda  á  un  hijo  que  á  otro.  Lo  único  que  se  les  permitía  era  repartir 
desigualmente  entre  ellos  los  bienes  muebles  y  semovientes,  y  dar  á  alguno 
heredad  por  causa  de  matrimonio,  pero  sólo  durante  su  vida  (4j.  Fundábase 
esta  diferencia  al  parecer  en  que  asi  como  interesaba  al  Estado  mantener  la^ 
integridad  de  los  patrimonios  familiares  de  la  nobleza,  consagrada  al  servi- 
cio público,  ni  la  corona  ni  la  nobleza  sacaban  provecho  alguno  de  que  con- 
servase los  suyos  la  clase  plebeya^  si  es  que  no  tenían  en  ello  un  interés 
contrarío. 

Inspiradas  por  el  mismo  interés  de  familia;  pero  con  señalados  caracteres 
feudales,  parecen  las  disposiciones  que  determinaban  el  orden  de  suceder 
abintesta.  Así  como  de  la  sucesión  de  los  feudos  estaban  excluidos  los 
ascendientes,  y  aún  entre  los  descendientes  y  consanguíneos  solían  prefe- 
rirse los  varones  á  las  mujeres,  y  entre  unos  y  otros  respectivamente  los  de 
mayor  á  los  de  menor  edad,  así  en  Navarra  no  sucedían  tampoco  los 
padres  á  los  hijos,  dándose  preferencia  á  los  hermanos:  estaba  admitida  la 
sucesión  por  troncalidad,  y  eran  asimismo  preferidos  los  varones  á  las 
mujeres  y  los  de  mayor  á  los  de  menor  edad.  Segwn  el  Fuero,  en  las  here- 


(1)  F.  lib.  ],  t.  2,  c.  .3. 

(2)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  8. 
(.3)  F.  lib.  .3,  t.  19,  c.  2. 
(4)  F.  lib.  3,  t.  19,  c,  2, 
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dades  del  peculio  del  hijo,  aunque  procedieran  de  donaciones  de  los  padres, 
no  sucedían  nunca  estos  ni  aun  por  testamento,  sino  los  hermanos  del  hijo 
difunto,  y  en  su  defecto  los  parientes  colaterales  más  próximos.  Tampoco 
podía  el  hijo  dar  á  su  padre  ó  madre  más  que  bienes  muebles,  y  esto  por 
acto  entre  vivos,  pues  por  testamento  nada  podía  mandarles  ni  trasmi- 
tirles (1). 

Conocíase,  sin  embargo,  un  usufructo  llamado  de  fealdal,  idéntico  al  de- 
nominado de  viudedad  en  Aragón.  En  su  virtud  el  viudo  infanzón  que 
tuviera  hijos,  podía  mientras  no  se  volviera  á  casar,  retener  con  las  suyas 
propias  las  heredades  y  demás  bienes  de  la  mujer  difunta.  El  mismo  de- 
recho tenía  la  viuda,  mientras  no  pasaba  á  segundas  nupcias,  respecto á  los 
bienes  del  difunto  marido.  Cuando  la  mujer  moría  sin  hijos,  podía  también 
el  viudo  conservar  sus  bienes  en  fealdat,  mientras  que  no  contrajese  nuevo 
matrimonio,  y  aún  podia  vender  algunos  de  ellos  si  fuese  necesario,  lo  cual 
estaba  prohibido  habiendo  hijos.  Pero  como  no  era  de  tanto  interés  para 
el  Estado  mantener  la  integridad  del  patrimonio  de  las  familias  plebeyas,  ia 
ley  no  concedía  este  usufructo  á  los  viudos  villanos,  sobre  todo  cuando  no 
habia  hijos  á  quienes  reservar  la  propiedad  de  los  bienes  (2) 

Excluidos  los  ascendientes  de  la  sucesión  del  descendiente  que  moria 
sin  hijos,  no  seguía  ésta  tampoco  entre  los  parientes  colaterales  el  orden 
del  parentesco  y  del  cariño  establecido  por  Justiniano,  sino  otro  encaminado 
más  directamente  á  conservar  la  integridad  de  los  patrimonios.  Según  e' 
fuero  de  Estella  de  1164,  muerto  el  hijo  de  viuda  en  la  menor  edad,  debían 
heredar  sus  bienes  procedentes  del  padreólos  parientes  de  la  misma  línea 
y  nunca  la  madre,  ni  sus  consanguíneos  (5i.  El  fuero  general  ampliando  la 
aplicación  de  este  principio,  dispuso  que  los  bienes  de  todo  el  que  muriera 
sin  hijos  tornaran  á  los  parientes  de  quienes  por  naturaleza  procedieran  (4). 
Por  la  misma  razón  los  bienes  dótales  de  la  mujer  que  moria  sin  hijos,  de- 
bían volver  á  aquel  que  hubiera  dado  la  dote  ó  sus  herederos  (5).  Mas  si  los 
bienes  no  eran  troncales,  ó  sí  antes  que  el  pad  e  infanzón,  moria  alguno 
de  los  hijos,  la  porción  que  habría  correspondido  á  éste  sí  hubiera  vivido, 
la  heredaba  el  mayor  de  sus  hermanos  varones.  Si  una  hija  moría  antes 
que  el  padre  ó  madre,  heredaba  su  legítima  la  mayor  de  sus  hermanas 


(1)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  6. 

(2)  F.  lib.  4,  t.  2,  c.  3y5, 

(3)  Zuaznavar,  Enmyo,  etc.,  t.  2,  p.  173. 

(4)  F.  lib.  2,  t.  4,  c.  16. 

(5)  Amejoramknto,  c.  3. 
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vivas.  Si  todas  las  hijas  morian  sin  descendencia,  las  heredaban  el  mayor 
de  sus  hermanos.  A  falta  de  herntanos,  heredaba  la  hermana  mayor.  Pero 
si  entre  hermanos  hidalgos  mancomunados  por  grupos  de  dos,  de  tres  ó 
más  de  ellos  se  habian  repartido  por  suertes  divididas  del  mismo  modo, 
heredades  de  abolorio  ó  de  patrimonio,  sólo  el  mayor  de  los  que  íormaban 
el  grupo  del  difunto,  tenia  derecho  á  sucederle.  Al  que  moria  sin  hijos  ni 
hermano?,  sucedía  en  primer  lugar  el  varón  hijo  mayor  de  su  hermano 
mayor,  y  á  falta  de  hijos  varones,  la  hija  mayor  del  mismo  hermano.  No 
habiendo  varones  hijos  de  primos  hermanos,  heredaba  el  hijo  mayor  de 
la  hermana  mayor  y  en  su  defecto  la  hija  mayor  de  la  misma  her- 
mana. 

A  la  mujer  que  moria  sin  hijos  ni  hermanos,  sucedía  la  primera  her- 
mana, hija  de  la  mayor  de  sus  tias.  También  heredaban  los  hijos 
naturales  ú  falta  de  legítimos,  mas  entre  ellos  no  tenían  preferencia 
alguna  los  de  mayor  edad,  y  se  repartía  la  herencia  por  iguales  partes  (1). 
Aun  concurriendo  con  hijos  legítimos,  podían  los  naturales  heredar  por 
igual  con  ellos  la  mitad  de  lo  que  quedara  de  la  herencia  del  padre,  des- 
pués de  sacar  para  los  primeros  exclusivamente  las  dotes  y  arras,  la  mitad 
de  todas  las  heredades  del  padre  y  de  la  madre,  y  la  mitad  de  las-queque- 
darán  del  padre  (2). 

lias  reglas  de  la  sucesión  entre  los  villanos  eran  diferentes.  Muerto  el 
padre  en  este  estado,  los  hijos  debían  partir  por  mitad  con  la  madre,  sa- 
cando esta  además  unos  vestidos  de  su  uso  (5).  Cuando  moria  primero  la 
madre,  los  hijos  mayores  de  siete  años  podían  desde  luego  pedir  al  padre 
su  herencia.  No  habiendo  hijos,  tenían  este  derecho  los  parientes  más  cer- 
canos de  la  mujer  difunta  (4).  Cuando  hermanos  villanos  habian  partido 
entre  sí,  por  suertes,  en  grupos  de  dos  ó  más,  y  moria  alguno  de  ellos,  los 
(jue  pertenecian  al  grupo  del  difunto  no  heredaban  smo  la  mitad  de  su  le- 
gitima, porque  la  otra  mitad  debía  repartirse  por  igual  entre  todos  los 
hermanos  (5).  Los  hijos  naturales  de  los  villanos  heredaban  los  bienes  rai- 
ces del  padre  ó  madre  muerto,  no  habiéndolos  legítimos,  y  la  mitad  de  los 
gananciales  quedando  la  otra  mitad  para  el  cónyuje  superviviente;  más  si 
concurrían  con  hijos  legítimos,  todos  debían  partir  por  igual,  si  bien  los 


(1) 

F.  lib.  2,  t.  4,  c.  10  y  12. 

v'2) 

F.  lib.  3,  t.  20.  c.  8. 

m 

F.  lib.  2,  t.  4,  0.  21. 

i*) 

F.  lib.  2,  t.  4,  c.  19. 

(5) 

F.  lib.  2,  t.  4,  c.  18. 
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nalurdles  no  podían  exigir  su  legítima,  hasta  que  los  de  matrimonio  hubie- 
ran reclamado  la  suya  (I). 

Estas  diferencias  en  el  orden  de  suceder,  ya  entre  hidalgos  y  villanos, 
ya  entre  bienes  raices  y  bienes  muebles,  y  ya  entre  varones  y  mujeres  prue- 
ban hasta  la  evidencia  el  origen  feudal  de  tal  legislación.  Recuérdese  si  nó 
que  los  feudos  estaban  en  poder  de  los  nobles,  que  consistían  en  bienes 
raices  ó  sus  equivalentes,  que  las  mujeres  no  sucedían  por  lo  común  en 
ellos  ó  sucedían  solo  á  falla  de  varones  y  que  entre  estos  solía  darse  la  pre- 
ferencia al  de  mayor  edad,  y  se  verá  cuánta  semejanza  hay  entre  las  res- 
tricciones que  imponía  el  feudalismo  y  las  que  señalaba  la  legislación  na- 
varra á  la  facultad  de  disponer  para  después  de  la  muerte  de  la  propiedad 
territorial. 

Francisco  de  Cárdenas. 

(La  continuación  #n  <{  próximo  número.) 


ll)    F.  lib.  2,  t.4,  c,  22. 
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IV. 

La  jiiii>diccion  especial  que  gozan  los  cónsules  en  el  Levante,  la 
Turquía,  los  Estados  berberiscos,  el  Egipto,  la  China,  la  Persia  y  el  Japón, 
lia  sido  determinada  por  antiguas  capitulaciones  y  modernos  tratados.  La 
<  xtrema  diferencia  producida  por  el  estado  de  la  civilización  en  los  paises 
iluminados  por  el  cristianismo  y  los  pueblos  que  lienen  otras  creencias  re- 
ligiosas, ha  hecho  también  necesaria  la  introducción  de  diferencias  corres- 
pondientes en  la  jurisdicción  de  los  cónsules  cristianos  residentes  en  ellos. 
Cada  soberano  ha  procurado  obtener  para  sus  subditos  en  el  Oriente,  una 
especie  de  exterritorialidad  que  confiere  á  dichos  funcionarios  atribuciones 
muy  amplias  y  una  autoridad  suprema,  lo  mismo  en  lo  civil  que  en  lo  cri- 
minal, sobre  sus  compatriotas.  Además  de  las  inmunidades  y  privilegios 
que  dislrutan  en  los  paises  cristianos,  los  cónsules  en  el  Oriente  están 
exentos  del  pago  de  derechos  de  aduanas;  no  pueden  ser  arrestados  ni  juz- 
gados por  las  autoridades  del  país;  sus  casas  son  asilos  inviolables  para  na- 
cionales y  extranjeros;  su  independencia  es  perfecta  y  su  carácter  el  de  un 
embajador  ó  ministro  público.  Una  vez  obtenido  el  baj'at  exequátur,  el  cón- 
sul cristiano  entra  de  lleno  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  armado  de  toda 
la  autoridad  é  inmunidad  inherentes  á  su  eleva.do  carácter.  Para  defender- 
le de  los  atropellos  que  el  fanatismo  y  odio  de  algunos  paises  excitan  con- 
tra sus  bienes,  ó  su  persona,  la  costumbre  ó  los  tratados,  les  conceden 
también  allí  una  guardia  de  honor  militar. 

La  protección  y  defensa  de  los  ministros  de  la  religión  cristiana,  que 
tantos  peligros  y  privaciones  arrostran  para  propagar  el  evangelio  y  la  ci- 
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vilizociou  entre  los  infieles,  es  un  deber  noble  y  grato.  Este  deber  es  hoy 
lauto  más  fácil  de  cumplir  cuanto  que  basta  los  países  más  salvajes  lian 
aprendido  á  respetar  la  autoridad  consular.  La  China,  el  .Japón  y  los  Esta- 
dos berberisco^,  han  sufrido  terriblemente  cuando  los  han  ofendid  •. 
Luis  XIV  hizo  bombardear  Argel  por  el  almirante  Duquesne  para  castigar  ;d 
dey  que  habla  asesinado  al  cónsul  francés,  y  Carlos  X  le  arrancó  al  fin  el 
reino  y  la  corona  para  vengar  el  agravio  hecho  á  otro  cónsul  de  Francia.  La 
Inglaterra  ha  invadido  recientemente  Abisinia  y  destruido  la  dinastía  de 
Teodoro,  después  de  derrotar  en  Magdala  al  ejército  de  este  bárbaro  viola- 
dor de  las  leyes  naturales  é  internacionales,  que  ha  tenido  cinco  años  en 
duro  cautiverio  á  su  cónsul  y  enviado  con  otros  muchos  europeos,  sin 
sombra  de  motivo  ni  justicia.  Las  guerras  y  castigos  sufridos  por  la  China, 
el  Japón  y  Marruecos  son  también  ejemplos  saludables  que  no  olvidará  fá- 
cilmente la  imaginación  oriental. 

La  jurisdicción  de  los  cónsules  ingleses  en  el  Levante  fué  establecida 
por  las  cajútulaciones  y  artículos  de  paz  de  1675  entre  la  Gran  Bretaña  y 
ti  imperio  otomano.  Estos  artículos  fueron  aumentados  y  alterados  en  di- 
ferentes épocas,  confirmándose  definitivamente  por  el  tratado  de  paz  de 
los  Dardanclosen  1809.  En  este  tratado  se  estipuló  que  los  comerciantes  in- 
gleses podrían  viajar  y  traficar  sin  impedimento  alguno  en  Turquía;  que  los 
buques  británicos  que  entrasen  en  sus  puertos  podrían  del  mismo  modo  per 
roanecer  en  ellos  y  saUr  libremente;  que  en  caso  de  naufragio  les  presta 
rían  los  beyes  auxilio  y  entregarian  los  efectos  y  mercancías  arrojados  por  la 
mará  las  playas,  asi  como  los  ingleses  hechos  esclavos;  que  el  embajador 
británico  conoceria,  sólo,  de  los  casos  de  acusación  por  los  subditos  oto- 
manos contra  subditos  ingleses;  que  estos  estarían  exentos  del  pago  de 
todo  tributo,  que  los  embajadores  de  Inglaterra  podrían  nombrar  cónsules 
en  Alepo,  Alejandría,  Trípoli,  Túnez,  Berbería,  Siria,  Scio,  Smírna,  Egip- 
to, etc.,  etc.;  que  todos  los  privilegios  concedidos  á  los  franceses,  vene- 
cianos, ó  cualesquiera  príncipes,  serían  extendidos  también  á  ellos;  que  t^ 
numerario  conducido  en  sus  buques  estaría  exento  de  derechos  de  impor- 
tación y  exportación,  que  no  podrían  ser  arrestados  bajo  ningún  pretexto 
sus  cónsules;  que  de  las  sucesiones  de  sus  compatriotas  entenderían  ellos 
solos,  con  exclusión  de  las  autoridades  locales;  que  podrían  tomar  á  su  ser- 
vicio genízaros  é  intérpretes,  y  por  último,  que  los  subditos  de  otras  nacio- 
nes podrían  acojerse  bajo  la  protección  del  consulado  británico,  concedién- 
doles además  otros  privilegios  é  inmunidades  de  menor  importancia,  que 
seria  largo  y  prolijo  enumerar. 
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En  1799  la  Sublime  Puerta  promulgó  un  firman  concediendo  a  la  mari- 
na mercante  inglesa  el  privilegio  de  comerciar  con  los  puertos  del  Mar  Ne- 
gro, y  otro  en  1835  disponiéndole  extendieran  á  Egipto  las  provisiones 
de  los  tratados  y  capitulaciones  que  acabamos  de  analizar.  Al  año  siguiente 
hizo  el  gobierno  británico  una  ley  para  definir  mejor  y  establecer  sólida- 
mente la  jurisdicción  de  sus  cónsules  en  dicho  imperio.  La  convención  de 
Balia-Siman,  de  1858,  alteró,  pero  no  susíancialmente,  algunas  délas  esti- 
pulaciones espresadas,  y  finalmente,  el  gobierno  inglés  promulgó  una  orden 
en  Consejo  mandando  se  procediera  al  establecimiento  de  los  tribunales 
consulares  y  su  organización  en  los  países'de  que  vamos  tratando. 

Inmediatamente  después  de  promulgado  el  Merchant-Sliiping  Ad 
en  1854,  la  dirección  de  comercio  del  Foreing  Office  formó,  con  la  sustan- 
cia de  esta  ley,  unas  instrucciones  muy  completas  y  extensas,  compuestas  ,. 
de  184  párrafos,  enumerando  y  explicando  de  una  manera  clara  y  precisa 
los  deberes  de  sus  cónsules  y  el  modo  de  cumplirlos.  Los  detalles  que  se 
dan  en  ellas  sobre  los  asuntos  consulares  y  el  ejercicio  de  la  jurisdicción' 
son  sumamente  minuciosos  y  prácticos,  y  no  dejan^absolutamente  nada  que 
desear.  Por  eso  vamos  á  analizarlos  con  algún  detenimiento. 

La  primera  parte  de  estas  instrucciones  trata  de  la  propiedad  de  las 
naves,  su  adquisición  y  venta  en  puertos  extranjeros,  el  uso  de  la  bandera 
nacional  y  la  ocultación  ó  simulación  de  su  nacionalidad.  La  parte  sobre  los 
capitanes  y  demás  individuos  de  la  tripulación  empi^'zacon  estas  interesantes* 
observaciones  generales: 

«Los  deberes  del  cónsul  respecto  á  la  materia  de  este  capítulo,  son 
»muy  onerosos  é  importantes.  Muchas  facultades  y  funciones  especiales  se 
«les  confieren  por  esta  ley,  pero  no  deberá  olvidar  nunca  que  inJependiente- 
'1  mente  de  estos  deberes  especiales  se  le  considera  como  representante  de 
»la  Ley  británica  en  el  consulado;  que  á  causa  de  su  posición,  es  imposible 
«definir  su  autoridad  y  funciones  tan  exactamente  como  las  de  los  otros  em- 
wpleados;  que  se  apelará  con  frecuencia  áél  para  que  sirva  de  arbitro,  y  que 
))de  su  paciencia,  juicio  y  calma,  en  el  arreglo  de  las  disputas  que  ocurren 
))á  menudo  entre  los  tripulantes  de  los  barcos  mercantes,  depende  el  bien- 
» estar  y  seguridad  de  muchas  vidas  importantes  y  de  bienes  de  mucha 
«cuantía.» 

Los  primeros  99  párrafos  se  ocupan  de  aquellos  actos  ordinarios  rela- 
tivos á  las  tripulaciones  que  concuerdan  con  la  práctica  de  todos  los  países, 
y  que  por  est^  circunstancia  y  por  ser  de  rutina  diaria  no  requieren  se 
haga  aquí  de  ellos  una  mención  especial.  El  párrafo  100  trata  de  la  dioci- 


DE  LAS  LEYES  INTERNACIONALES.  91 

plina;  el  101  de  la  deserción,  el  105  de  la  intervención  de  las  autoridades 
extranjeras;  el  109  de  los  tribunales  consulares,  y  el  157  de  los  naufragios 
y  salvamentos. 

En  el  párrafo  relativo  á  la  disciplina  no  se  dan  reglas  generales  para 
todos  los  casos,  sino  que  se  deja  una  porción  de  ellos  á  la  discreción  del 
cónsul  y  las  instrucciones  que  de  vez  en  cuando  reciba  sobre  el  particular. 
Sui  etnbargo,  en  casos  graves  que  envuelvan  inuclia  res|joiisabilidad,  se  lo 
recomienda  convoque  el  tribunal  consular  para  que  los  juzgue  y  decida.  El 
párrafo  101  le  previene  que  cuando  ocurra  la  deserción  de  algún  tripulante 
pida  á  las  autoridades  locales  su  arresto  y  conducción  á  bordo,  bien  en 
virtud  de  los  tratados,  ú  bien  de  la  costumbre  del  puerto. 

La  doctrina  establecida  en  el  párrafo  105  y  siguientes  hasta  el  108,  es 
muy  sana  y  está  en  perfecta  armonía  con  los  principios  universalmonte  re- 
conocidos de  las  leyes  internacionales.  Las  reglas  generales  de  éstas  tienen 
por  necesidad  que  sujetarse  á  las  estipulaciones  de  los  tratados,  y  el  cónsul 
británico  es  con  razón  advertido  que  deberá  sujetarse  extrictamente  á  ellas 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  «Todo  país  tiene  derecho  de  poner  en 
vigor  sus  leyes  penales  y  hacer  observar  los  reglamentos  de  policía  de  sus 
propios  puertos;  el  deber  del  cónsul  se  limitará  por  lo  tanto,  á  cuidar  do 
que  se  administre  rectamente  justicia  á  aquellos  de  sus  nacionales  que 
violen  las  primeras  ó  delincan  contra  las  segundas;  mas  no  olvidando  nunca 
que,  según  las  reglas  de  las  leyes  nacionales,  un  buque  nacional  lleva  con- 
sigo la  ley  británica  y  que  las  ofensas  cometidas  á  bordo  en  alta  mar,  las 
faltas  de  disciplina  en  los  puertos  extranjeros  y  las  disputas  sobre  las  con- 
tratas de  tripulación,  deben  ser  siempre  juzgadas  por  las  leyes  de  la  nación. 
Excepto  en  aquellos  casos  en  que  no  pueda  absolutamente  arreglarlas  por 
sí  mismo,  es  muy  de  desear  que  no  se  lleven  nunca  tales  cuestiones  á  los 
tribunales  extranjeros.  Cuando  se  lleve  alguna  á  estos  tribunales,  deberán 
adherirse  extrictamente  á  los  principios  establecidos  más  arriba.  El  cónsul 
cxphcará  la  ley  nacional  y  si  no  se  sigue  lo  participará  así  al  ministerio  de 
Estado.»  Hay  sin  embargo  que  tener  en  cuenta  que  cuando  los  subditos 
británicos  sirven  en  buques  extranjeros  están  sujetos  á  las  leyes  de  la  na- 
ción á  que  el  buque  pertenece. 

El  capitulo  relativo  á  los  tribunales  consulares  es  también  muy  com- 
pleto é  interesante.  Según  las  instrucciones  que  sobre  su  organización  y  p,ro- 
cedimientos  contiene,  cada  uno  de  ellos  deberá  componerse  de  tres,  cuatro 
ó  cinco  jueces,  y  podrá  ser  convocado  por  el  cónsul  su  presidente  nato,  ú 
otro  cualquiera  de  los  individuos  que  componen  el  tribunal.  Guando  sea 
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posible,  uno  de  estos  deberá  ser  un  oficial  de  la  marina  mililar,  de  rango 
no  inferior  al  de  teniente;  otro  un  capitán  de  buque  mercante,  los  demás 
podrán  elegirse  de  entre  los  comerciantes  más  respetables  y  acreditados  de 
la  residencia.  Aunque  prescindiendo  del  tecnicismo  y  de  las  formalidades 
supérfluas  que  no  contribuyen  á  la  recta  administración  de  la  justicia,  los 
procedimientos  de  estos  tribunales  se  armonizarán  en  lo  posible,  con 
los  de  la  nación.  El  tribunal  tiene  facultades  para  desembarcar  todos  y  cada 
uno  de  los  individuos  de  las  tripulaciones  de  los  buques  mercantes,  inclusos 
sus  capitanes;  decidir  las  cuestiones  de  baberes;  juzgar  y  castigar  crimina- 
les, remitirlos  á  Inglaterra  cuando  los  delitos  sean  graves,  é  imponer,  en 
fin,  multas  y  costas  y  compensaciones  por  los  perjuicios  sufridos.  El  sub- 
dito inglés  culpable  de  poner  obstáculos  á  la  convocación  ó  procedimientos 
del  tribunal  consular,  es  penable  con  cincuenta  libras  esterlinas  de  multa, 
ó  tres  meses  de  arresto  mayor  con  trabajos  forzosos.  Los  capitanes  mer  • 
cantes  que  rehusen  conducir  semejantes  delincuentes  y  sus  testigos  á  Ingla- 
terra, á  razón  de  uno  por  cada  cien  toneladas  de  registro  de  su  buque,  y 
un  testigo  por  cada  cincuenta,  incurre  en  una  multa  de  igual  cantidad.  La 
remuneración  que  abona  el  gobierno  inglés  por  la  manutención  de  cada 
individuo  es  de  un  chelin  diario,  ó  sean  quinientas  milésimas  de  escudo 
próximamente.  Por  último,  el  párrafo  179  faculta  al  cónsul  para  que  en 
caso  de  embargo  de  algún  buque  nacional  por  las  autoridades  extranjeras 
emplee  todos  los  medios  que  caben  á  su  alcance  para  libertarlo  y  obtener  la 
indemnización  debida  si  há  lugar  á  pedirla. 

La  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  han  estipulado  con  la  China  la 
exención  para  sus  respectivos  subditos  de  la  jurisdicción  del  imperio. 
Mr.  Cushing,  negociador  del  tratado  de  1845,  dice  con  justo  orgullo  ha- 
blando de  este  instrumento  que  las  leyes  de  la  república  siguen  á  sus  ciu- 
dadanos y  su  bandera  los  protege  hasta  en  los  dominios  mismos  del  celes- 
te imperio.  Según  el  tratado  de  1858  entre  la  China  y  los  Estados-ünidos< 
los  subditos  chinos  culpables  de  delitos  contra  los  subditos  norte-ameri- 
canos deben  ser  castigados  por  las  leyes  del  imperio;  pero  si  éstos  delin- 
quen contra  los  chinos  deberán  entregarse  al  cónsul  federal  para  que  sean 
juzgados  y  castigados  de  conformidad  con  las  leyes  federales. 

Según  el  tratado  de  1850 ,  los  subditos  de  los  Estados-Unidos  acusados 
de  delitos  en  Turquía  no  pueden  ser  arrestados  por  las  autoridades  turcas. 
De  acuerdo  con  la  doctrina  en  vjgor  en  los  estados  Orientales,  se  ha  esta- 
blecido en  ellos  un  sistema  municipal  completo  y  una  administración  es- 
pecial, CQD  tribunales  compuestos  de  liijos  del  pais  para  las  cuestiones  que 
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se  suscitan  entre  ellos  y  los  extranjeros;  tribunales  consulares  para  las  que 
tienen  lugar  entre  cristianos,  y  tribunales  mixtos  compuestos  de  magistra- 
dos del  país  y  jueces  cristianos  para  los  casos  civiles  que  ocurran  entre  és- 
tos. Los  Estados-Unidos  han  concluido  reeienlemente  tratados  análogos 
al  de  China  con  Siam,  Máscate  y  el  Japón,  en  cuyos  estados  gozan  de  idén- 
ticos o  mayores  privilegios,  si  cabe,  los  representantes  consulares  de  la 
Union  norte-americana. 

En  el  tratado  de  1850  con  Borneo  se  ha  convenido  en  que  los  ciudada- 
nos de  la  república  acusados  de  crímenes  serán  juzgados  exclusivamente 
por  sus  cónsules,  lo  mismo  en  las  cuestiones  que  tengan  entre  sí,  que  en 
aquellas  en  que  figuren  naturales  del  país.  Las  disputas  que  se  suscitan  en 
Persia  entre  subditos  de  la  Union  son  también  de  la  jurisdicción  exclusiva 
de  dichos  funcionarios;  pero  si  cometen  crímenes  contra  los  naturales  del 
país  tienen  que  someterse  á  la  jurisdicción  y  tribunal  persas,  de  la  misma 
manera  que  los  subditos  de  Persia  residentes  en  la  Union  á  las  autoridades 
federales. 

El  gobierno  de  aquella  república  promulgó  en  1848  una  ley  revistiendo 
de  poder  judicial  á  sus  representantes  diplomáticos  y  consulares  en  la 
Turquía  y  la  China,  y  olra  en  1860  confiriendo  el  mismo  carácter  á  los  de 
Siam,  el  Japón  y  la  Persia.  De  igual  carácter  están  también  revestidos  en 
Trípoli,  Túnez.  Márcate  y  Marruecos.  Todos  ellos  gozan  además  entera  li- 
bertad de  cultos  y  el  derecho  do  erigir  y  mantener  capilla  privada  para  su 
uso  y  el  de  sus  nacionales  residentes  en  los  diversos  países  orientales. 

Como  las  de  los  demái  cónsules,  sus  casas  son  inviolables  y  pueden 
servir  de  asilo  á  nacionales  y  extranjeros.  Tampoco  pueden  ser  arrestados 
Kí  juzgados,  ni  obligados  á  comparecer  y  deponer  como  testigos  ante  los 
tribunales  del  país.  El  gobierno  local  les  concede  gratuitamente  una  guar- 
dia de  genízaros,  ú  otros  soldados,  estando  también  exentos  ellos,  sus  fa- 
milias, sus  dependientes  y  criados  de  toda  clase  de  impuestos  directos  ó 
indirectos  para  los  artículos  de  importación  destinados  á  su  uso  parli- 
cular. 

Tienen  jurisdicción  completa  sobre  las  sucesiones  testadas  é  intestadas 
de  sus  compatriotas,  y  sus  bienes  no  pueden  bajo  ningún  concepto  ser 
confiscados.  Los  buques  nacionales,  los  naufragios  y  salvamentos,  las 
cuestiones  y  disciplina  de  abordo,  todo  esto  es,  en  fin,  de  su  jurisdicción 
exclusiva. 

En  1784  el  almirantazgo  inglés  decidió  y  estableció  como  jurispruden* 
cía,  en  un  caso  relativo  á  un  comerciante  de  Smirna,  que  un  extranjero 
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bajo  la  protección  del  consulado  holandés  en  el  Levante  debia  considerarse 
como  subdito  de  Holanda.  Los  consulados  del  Oriente  pueden,  pues,  tomar 
bajo  su  protección  á  aquellos  de  los  extranjeros  residentes  en  sus  distritos 
cuyas  costumbres,  leyes  y  religión  difieren  de  las  de  los  naturales  del  país. 
Las  personas  asi  protegidas  quedan  por  este  mismo  hecho  revestidas  de  la 
nacionalidad  del  consulado  protector.  Este  derecho  de  asilo  es,  como  pue- 
de comprenderse,  de  una  importancia  y  utilidad  extraordinarias  para  los 
cristianos.  Una  prueba  de  ello  son  las  muchas  personas  que  hacen  uso  de 
él.  Los  consulados  reciben  bajo  su  protección  á  los  cristianos  de  todos  los 
países  que  se  sustraen  por  este  medio  á  la  tiranía  de  los  infieles,  y  las  leyes 
internacionales  y  la  costumbre  sancionan  un  derecho  tan  humanitario  como 
trascendental  para  los  intereses  de  la  religión,  la  moral  y  el  progreso  de 
aquellos  países. 

Las  leyes  de  Francia  han  definido  y  regularizado  de  una  manera  clara 
y  precisa  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  sus  cónsules  en  el  Oriente.  Una 
de  las  más  importantes  atribuciones,  dice  Moreüil,  es  sin  duda  alguna  la 
que  tienen  los  cónsules  residentes  en  el  Levante  y  Berbería  de  juzgar  á 
sus  nacionales,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal.  Antiguamente  estas 
funciones  eran  ejercidas  por  el  embajador  de  Francia  en  Constantinopla  y 
tres  comisarios  elegidos  entre  los  comerciantes  franceses.  La  ordenanza 
de  i836  la  delegó  en  el  secretario  de  la  embajada,  pero  la  de  1842  la 
trasfirió  definitivamente  á  los  cónsules.  Las  sentencias  de  estos  funciona- 
rios son  ejercitables  en  Francia  de  la  misma  manen  que  las  de  los  jueces 
ordinarios  de  los  tribunales  franceses,  pero  dejando  á  las  partes  el  recurso 
de  la  vía  de  derecho  en  aquellos  casos  en  que  se  dispute  la  competencia 
tribunal  consular. 

Las  capitulaciones  entre  la  Francia  y  la  Puerta  Otomana  han  conferi  ío 
é  los  cónsules  franceses  la  facultad  de  proveer  en  sus  distritos  al  manteni- 
miento de  la  policía  entre  los  franceses,  cualesquiera  que  sean  su  rango  y 
posición  y  el  punto  en  que  se  encuentren,  y  la  de  reprimir  y  castigar  sus 
desórdenes.  Los  subditos  de  Francia  establecidos  en  el  Oriente  pueden 
contar  siempre  con  que  se  les  administrará  la  justicia  nacional  en  las  dife- 
rencias que  tengan  entre  sí.  Los  procedimientos  de  los  tribunales  consula- 
res franceses  se  ajustan  á  los  de  los  tribunales  de  Francia,  como  los  de  los 
consulados  ingleses  á  los  de  Inglaterra  y  los  de  los  españoles  á  los  de  Es- 
paña, pero  nos  parece  un  tanto  impropio  que  un  éléve  cónsul  tenga  como 
el  cónsul  facultad  para  convocarlos  y  presidirlos.  El  titulo  de  éléve,  alum- 
no, está  poco  en  armonía  con  el  venerable  carácter  de  juez,  y  el  tribuna 
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así  convocado  no  puede  inspirar  el  respeto,  la  confianza  y  el  temor  necesa- 
rios para  causar  en  la  imaginación  oriental  una  impresión  saludable.  Este 
título  de  la  gerarquía  consular  francesa  nos  ha  parecido  siempre  inadecua- 
do. El  de  vice-cónsul  es  más  lógico  y  está  más  en  armonía  con  la  nomen- 
clatura adoptada  en  las  otras  carreras  del  Estado. 

La  jurisdicción  de  los  cónsules  franceses  en  China  y  los  estados  del 
Imán  y  de  Máscate,  fué  reconocida  en  dichos  países  por  los  tratados 
de  1844  y  está  basado  en  los  principios  del  edicto  de  1778  y  la  ley 
de  1836.  Las  cuestiones  que  se  suscitan  entre  subditos  franceses  tanto 
en  lo  criminal  como  en  lo  civil,  son  de  la  competencia  de  sus  tribunales 
consulares  Las  disputas  entre  chinos  y  franceses  se  deciden  por  las  dispo- 
siciones del  tratado  de  1844.  La  jurisdicción  de  los  cónsules  franceses  en 
los  estados  del  Imán  de  Máscate  se  ejerce  según  lo  prescrito  por  la  ley 
de  1852.  Lo  mismo  en  este  país  que  en  la  China,  los  cónsules  franceses  es- 
tán investidos  del  derecho  de  alta  policía  que  gozan  en  las  Escalas  de 
Levante  por  los  artículos  82  y  83  del  edicto  de  1778.  En  caso  de  urgencia 
ó  imposibilidad  absoluta  de  enviar  á  Francia  los  franceses  expulsados  del 
país  en  virtud  de  este  derecho  pueden  ser  remitidos  en  buques  nacionales 
ó  extranjeros  á  los  establecimientos  franceses  en  las  Indias,  la  Occeanía,  ó 
cualquiera  otro  punto  en  que  haya  establecida  una  estación  naval  francesa. 

En  los  consulados  establecidos  en  las  regencias  berberiscas  y  en  el  Le- 
vante, dice  Riquelme,  los  cónsules  españoles  ejercen  en  virtud  de  tratados 
jurisdicción  civil  y  criminal  entre  los  de  su  nación,  y  para  llevar  á  cabo 
sus  fallos  y  sentencias  reciben  el  auxiho  necesario  de  las  autoridades  loca- 
les. De  sus  sentencias  se  apela  á  las  audiencias  de  la  Península  en  los  tér- 
minos que  establece  el  real  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1848. 

Según  esta  soberana  disposición,  los  cónsules  españoles  se  consideran 
jueces  de  paz,  de  corrección  y  de  primera  instancia,  con  las  mismas  atribu- 
ciones y  sujetos  á  las  formalidades  que  establecen  ó  establ^ecierea  las  le- 
yes. Sus  fallos  deberán  ajustarse  también  á  las  leyes  del  reino;  y  si  las 
audiencias  á  donde  se  llevaren  las  apelaciones  á  que  dieren  lugar  las  sen' 
tencias  de  los  tribunales  consulares  tuvieren  que  dictar  providencias  con- 
trarias á  ellas,  antes  de  ejecutarlas  deberán  ponerlo  en  conocimiento  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  que  de  acuerdo  con  el  de  Estado  pueda 
adoptar  la  resolución  conveniente  y  no  se  desprestigie  en  ningiin  caso  la 
autoridad  del  cónsul. 

Recientemente  se  ha  concluido  también  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  España  y  China,  por  el  que  se  aseguran  á  los  con- 
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sules  y  subditos  españoles  en  el  celeste  imperio  toda  la  jurisdicción  y  pri- 
vilegios que  gozan  en  él  las  naciones  más  favorecidas.  Este  importante 
instrumento  internacional  fué  firmado  en  Tienksing  por  los  respectivos 
plenipotenciarios  en  10  de  Octubre  de  48G4,  y  ratificado  el  14  de  Mayo 
de  1866  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez. 

La  zona  consular  en  China  abraza  el  litoral  marítimo  de  dicho  imperio, 
y  se  divide  en  cuatro  distritos: 

1/  El  de  Cantón,  que  comprende  desde  el  golfo  de  Tonquin  hasta  ol 
puerto  de  Tungao  inclusive  y  es  la  residencia  de  un  cónsul. 

2.*  El  de  Emuy,  que  comprende  desde  el  puerto  de  Tungao  hasta  la 
rada  Nam-guan  inclusive.  Está  á  cargo  de  un  cónsul  auxiliado  por  un 
canciller  y  tiene  bajo  su  inmediata  dependencia  al  vicecónsul  en  Fon- 
chon. 

5."  El  de  Shang-hay,  que  comprende  desde  la  rada  de  Nam-guan  has- 
la  los  confines  del  Norte.  Está  á  cargo  de  un  cónsul  auxiliado  por  un  can- 
ciller, y  tiene  bajo  su  inmediata  dependencia  al  vicecónsul  en  Ning-pó. 

Y  4.°  El  de  Hong-Kong,  que  comprende  la  isla  del  mismo  nombre  y 
está  á  cargo  de  un  cónsul,  auxiliado  por  un  canciller. 

Los  consulados  en  Emuy,  Shang-hay  y  Hong-Kong  son  considerados  de 
primera  clase. 

El  consulado  general  eslá  unido  á  la  legación  de  España  en  Pekín. 

Los  cónsules,  vicecónsules  y  jóvenes  de  lenguas  son  nombrados  por 
S.  M.  y  están  dotados  por  el  Erario;  y  los  cancilleres  son  nombrados  y  re- 
tribuidos por  los  respectivos  cónsules. 

Los  vicecónsules  en  Fon-chon  y  Ning-pó  sustituyen  á  los  cónsules  en 
Emuy  y  Shang-hay  en  casos  de  ausencia,  enfermedad  ó  cesación  de  sus 
respectivos  jefes,  y  éstos  designan  las  personas  que  hayan  de  desempennr 
interinamente  los  puestos  de  aquellos  durante  su  encargo  del  consulado. 

Tres  objetos  parece  se  ha  propuesto  principalmente  la  ley  al  adoptar 
esta  organización. 

Primero.  Subdividir  en  distritos  la  zona  consular  de  China  para  atender 
con  más  esmero  y  diligencia  las  necesidades  del  servicio.  Al  verificarlo  no 
ha  tenido  en  cuenta  la  equidistancia  de  aquellas  extensas  costas,  sino  el 
mayor  ó  menor  movimiento  que  mantiene  en  ellas  el  comercio  extranjero; 
y  aunque  fuera  de  los  puntos  habilitados  no  puede  haber  tráfico  hcito,  con- 
viene, sin  embargo,  que  los  cónsules  extiendan  la  vigilancia  á  sus  inmedia- 
ciones y  ejerzan  su  acción  tutelar  por  donde  quiera  cuando  ocurran  arri- 
badas forzosas,  naufragios,  apresamientos  y  cualesquiera  otros  accidentes 
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enqlie  los  intereses  de  los  subditos  españoles  ó  del  Estado  requieran  la 
asistencia  y  el  apoyo  de  su  autoridad. 

Segundo.  Disponer  que  la  protección  nacional  en  China  esté  confiada 
á  personas  que  reúnan  á  su  calidad  de  subditos  españoles  las  condicionas 
de  aptitud  é  independencia  tan  necesarias  en  aquel  país  donde  los  cónsu- 
les ejercen,  además  de  las  atribuciones  inherentes  á  su  cargo  en  la  mayor 
latitud,  la  jurisdicción  civil  y  criminal. 

Y  tercero.  Establecer  de  una  manera  clara  y  unifórmelas  relaciones  que 
deben  mediar  entre  los  funcionarios  consulares  con  arreglo  á  su  posición 
gradual  en  el  orden  gerárquico,  dejando  expeditos  todos  los  resortes  de  la 
acción  administrativa  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  principio  de 
autoridad.  Indeterminadas  las  atribuciones  de  los  cónsules  y  vicecónsules, 
vendrían  á  reunirse  en  gran  parte  al  centro  directivo  agobiándolo  de  atri- 
buciones, aumentando  su  responsabilidad  y  apagando  el  estímulo  de  los 
demás  agentes  por  falla  de  esponlaneidad  ó  iniciativa  en  la  gestión  de  los 
asuntos  del  servicio. 

Los  cónsules  de  España  en  China  tienen  la»  mismas  facultades  y  obli- 
gaciones que,  por  regla  general,  corresponden  á  los  de  igual  clase  en  las 
naciones  civilizadas,  si  bien  la  índole  espacial  de  aquel  país,  donde  se  tie- 
nen ideas  de  civilización  tan  distintas  de  las  nuestras,  exige  que  se  colo- 
quen los  intereses  nacionales  al  abrigo  de  una  protección  más  previsora, 
expedita  y  eficaz  y  que  los  destinados  á  dispensarla,  en  nombre  del  go- 
bierno dispongan  de  más  medios  de  acción  y  estén  revestidos  de  mayor 
autoridad.  g 

Una  de  las  principales  atribuciones  de  los  cónsules  en  el  referido  impe- 
rio es  la  de  administrar  justicia  en  lo  civil  y  criminal  sin  que  por  fso  se 
entiendan  vulnerados  los  principios  de  la  soberanía  territorial. 

Las  penas  arbitrarias  y  atroces  con  que  los  chinos  castigan  las  fatas  y 
delitos,  y  la  prevención  y  parcialidad  con  que  miran  y  tratan  á  los  extran- 
jeros, fueron  causa  de  que  la  Gran  Bretaña  estipulase  con  ellos  al  terminar 
la  guerra  en  1842,  que  los  ciudadanos  ingleses  serian  en  lo  sucesivo  juzga- 
dos por  sus  propios  cónsules  y  con  arreglo  á  las  leyes  patrias.  Esta  estipu- 
lación fué  tanto  más  importante  cuanto  que  al  ajustaría  la  hicieron  extensi- 
va á  las  demás  potencias  que  quisieran  aprovecharse  de  ella. 

Dtfiíiido  el  pjerucio  de  la  jmisdiccion  üe  los  c.'nsul'^s  de  P^spaña  en 
China  por  el  leglamenLo  de  18  de  Novien.bre  de  185Í,  debe  advertirse  que 
aquel  derecho  no  alcanza  de  ningún  modo  á  los  de  Hong-Kong,  Macao  y 
cualquiera  otro  punto  que  ocupen  ó  puedan  en  adelante  ocupar  los  go- 
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biernos  cristianos.  Concrétase  á  los  consulados  en  Cantón,  Emuy  y  Shang- 
hay,  que  están  bajo  el  dominio  del  Celeste  Imperio,  los  cuales  se  conside- 
ran juzgados  de  primera  instancia  en  cuanto  se  refiere  á  la  admmistracion 
de  justicia  en  lo  civil,  comercial  y  criminal,  entre  subditos  y  contra  subdi- 
tos españoles. 

Estos  consulados  son  iguales  en  atribuciones  judiciales,  y  responden  sólo 
de  los  actos  que  practican  en  tal  concepto  ante  la  Real  Audiencia  Chanci- 
llería  de  Manila,  que  es  el  tribunal  de  alzada  al  que  se  dirigen  y  consultan 
siempre  que  lo  creen  necesario,  sin  que  estén  subordinados  en  esta  parte 
más  que  en  lo  puramente  gubernativo,  al  consulado  general  que  forma  un 
juzgado  idéntico  á  los  demás  en  su  distrito  respectivo  donde  le  es  permi- 
tido ejercer  jurisdicción. 

Los  cancilleres  ejercen  en  estos  consulados  los  oficios  de  notario  públi- 
co y  secretario  de  juzgado,  y  tienen  además  la  obligación  de  auxiliar  al 
cónsul  en  el  desempeño  de  sus  funciones  administrativas. 

,Los  vicecónsules  se  consideran  jueces  pedáneos  dependientes  del  con- 
sulado ó  juzgado  consular  respectivo  y  sus  facultades  judiciales  se  reducen 
á  arreglar,  por  medio  de  juicios  de  conciliación,  las  diferencias  que  se  sus- 
citan entre  españole?,  y  entre  estos  y  los  extranjeros;  á  terminar  de  plano 
las  cuestiones  que  ocurren  entre  marineros  y  capitanes  de  naves  mercantes 
y  proveer  correccionalmcnte  contra  ellos  por  causa  de  leves  injurias  ó  fal- 
tas de  poca  entidad,  y  á  instruir  las  primeras  diligencias  sobre  cualquier 
delito  en  que  incurra  cualquier  español,  estando  obligados  en  estos  casos 
y  en  los  pleit*  que  se  susciten  y  no  consigan  avenencia  como  arbitros  ó 
amigables  componedores,  á  dar  cuenta  al  cónsul  de  quien  dependan  y  á 
observar  puntualmente  sus  instrucciones. 

Otra  de  las  atribuciones  peculiares  del  servicio  consular  en  aquel  país 
es  la  de  inspeccionar  y  regularizar  la  emigración  de  los  chinos  coolíes  ó  tra- 
bíijadores  para  Cuba. 

Las  violencias  cometidas  por  algunos  especuladores  de  mala  fé,  ya  atra- 
yéndolos con  promesas  falaces  ó  exageradas  á  que  fácilmente  ceden  por  su 
ignorancia;  ya  arrebatándolos  de  sus  propias  embarcaciones  y  vivieodas 
para  conducirlos  contra  su  voluntad  á  un  país  remoto  y  desconocido;  las 
sublevaciones  á  que  ha  dado  lugar  tan  culpable  proceder  á  bordo  de  las 
mismas  naves  conductoras,  y  las  crueldades  que  para  reprimirlas  han  ejer- 
cido con  ellos  sus  tripulantes,  son  los  hechos  que  han  originado  tales  pre- 
cauciones. 

Los  cónsules  vigilan,  pues,  para  que  no  se  cometan  abusos  y  fraudes, 
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lanío  pn  las  conlratas  que  se  celebran  con  dichos  trabajadores,  como  «n 
su  trasporte  á  Cuba.  Examinan  minuciosamente  los  referidos  documentos, 
á  fin  de  cerciorarse  de  que  las  condiciones  sobre  el  tiempo  del  servicio  y 
su  retribución  están  acordes  con  la  voluntad  de  los  contralados  y  recono- 
cen, con  no  menor  esmero,  las  naves  que  los  conducen,  para  evitar  que 
por  aglomeración  excesiva  de  los  viajeros,  por  insuficiencia  y  mala  calidad 
de  los  víveres  destinados  á  sustentarlos  durante  la  travesía,  ó  por  falla  de 
precauciones  higiénicas  estén  expuestos  á  sufrimientos  y  desgracias.  Ex- 
tienden su  acción  investigadora  y  tutelar  á  cualquier  punto  de  sus  respec- 
tivos distritos,  obligando  á  los  capitanes  de  naves  que  conducen  chines 
para  Cuba  á  expedirse  en  el  puerto  de  su  residencia  si  pueden  practicar  por 
si  ó  por  delegados  de  su  confianza  el  prevenido  reconocimiento  en  las  cos- 
tas inmediatas,  y  niegan  la  documentación  correspondiente  á  los  que  ca- 
recen de  las  condiciones  establecidas. 

Cuando  las  naves  que  se  ocupan  en  este  tráfico  son  españolas,  emplean 
los  poderosos  medios  de  que  dispone  su  autoridad  en  materia  de  policía 
naval;  y  cuando  son  extranjeras,  recurren  á  los  cónsules  de  las  naciones  á 
que  pertenecen  para  ponerse  de  acuerdo  y  obtener  las  facilidades  necesarias. 

Las  relaciones  y  frecuente  trato  de  las  islas  Filipinas  ron  China  y  su 
proximidad  son  circunstancias  que  vienen  también  á  imponer  obligaciones 
especiales  á  los  cónsules  españoles  residentes  en  aquel  imperio. 

Privada  la  metrópoli  de  todo  tráfico  directo  con  los  chinos,  á  causa  de 
ser  muy  reducidos  hasta  ahora  los  objetos  de  cambio  entre  ambos  países, 
y  de  satisfacerse  las  limitadas  necesidades  de  sus  mercados  por  medio  del 
depósito  de  Manila,  resulla  que  el  gran  movimiento  comercial  que  protejen 
dichos  agentes  es  el  que  se  efectúa  en  aquel  archipiélago,  sin  perjuicio  de 
estudiar  las  causas  que  lo  entorpecen  ó  debilitan  en  los  demás  puertos  de 
España  peninsular  y  ultramarina,  y  de  proponer  lo  que  estimen  conducante 
á  su  remedio. 

La  conservación  de  las  islas  Filipinas  bajo  el  dominio  español  reclama 
una  vigilancia  muy  esmerada  de  parte  de  los  cónsules  de  la  nación  en  China. 
Para  ejercerla  como  corresponde  á  un  interés  de  tan  alta  importancia  deben 
estar  constantemente  á  la  mira  de  los  progresos  que  hagan  los  estableci- 
mientos europeos  en  el  referido  imperio,  y  los  proyectos  de  desarrollo  y 
engrandecimiento  que  abriguen  en  aquellos  mares  y  procurar  inquirir  y 
hacerse  cargo  de  los  novedades  y  alteraciones  que  ocurran  en  los  paises 
circunvecinos,  especialmente  de  los  que  pueden  influir  en  el  porvenir  de 
squel  Archipiélago. 


loo  NOCIONES 

Las  relaciones  comerciales  entre  los  dominios  de  España  y  China  tam  - 
bien  exigen  muy  parlicularmente  el  cuidado  y  proleccioa  de  los  cónsules 
españoles. 

Estos  funcionarios  gozan  en  China  honores  de  intendentes  de  distrito  y 
tienen  acceso  é  las  residencias  oficiales  de  ésta,  autoridades  con  las  cuales 
pueden  comunicarse  personalmente  ó  por  escrito  bajo  el  pié  de  la  más  per  ^ 
fecta  igualdad,  pero  con  la  condición  de  que  han  de  ser  empleados  por  el 
gobierno  español,  remunerados  por  el  Tesoro  y  no  han  de  ejercer  el  comer- 
cio. En  los  puertos  de  poca  importancia  mercantil  para  España,  el  gobier- 
no español  puede  encargar  el  consulado  al  cónsul  de  otra  nación,  con  tnj 
que  no  sea  tampoco  comerciante.  Todo  subdito  español  está  autorizado 
para  viajar  por  el  interior  de  China,  pero  tiene  que  ser  provisto  para  ello 
de  un  f  asaporte  expedido  por  el  cónsul  y  refrendado  por  la  autoridad  local. 
En  caso  de  que  fuese  hallado  sin  pasaporte,  o  cometiera  algún  delito,  las 
nutoridades  chinas  se  limitan  á  entregarlo  al  cónsul  no  pudiendo  emplear 
contra  él  ninguna  otra  medida  represiva.  Las  autoridades  imperiales  permi  - 
ten  que  los  subditos  chinos  celebren  contratas  con  los  subditos  españoles 
para  ir  á  trabajar  á  las  posesiones  españolas  de  Ultramar,  pero  las  autori- 
dades locales  tienen  que  ponerse  de  acuerdo  con  los  cónsules  [ara  la  for- 
mación *de  los  reglamentos  necesarios  á  la  protección  de  dichos  trabaja- 
dores (1). 

Todas  las  diferencias  que  se  suscitan  entre  subditos  españoles  lo  mismo 
sobre  derechos  personales  que  sobre  los  relativos  á  la  propiedad  se  some- 
ten ala  jurisdicción  de  sus  cónsules.  Las  controversia?  que  ocurren  en 
China  entre  españoles  y  extranjeros  son  arregladas  según  los  tratados  exis- 
tentes entre  España  y  aquella  nación,  sin  intervención  de  las  autoridades 
chinas,  excepto  en  el  caso  de  afectar  también  á  subditos  chinos.  Cuando 
estos  delin(|uen  contra  un  subdito  español,  son  castigados  con  arreglo  á  las 
leyes  del  pais,  procediendo  la  denuncia  del  cónsul.  De  la  misma  manera, 
cuando  un  subdito  español  cometa  algún  delito  en  China  es  juzgado  por  su 
cónsul,  previa  la  denuncia  de  sus  autoridades.  En  caso  de  dehtos  graves,  es 
remitido  á  Manila  para  que  sea  castigado  según  las  leyes  de  España.  Cuando 
un  subdito  español  se  queja  al  cónsul  de  haber  recibido  ofensa  de  un  chino, 
ó  vico- versa,  ambas  autoridades  se  ponen  de  acuerdo  para  decidir  la  cues- 
tión equitativamente.  Las  autoridades  chinas  están  obhgadas  á  socorrer  los 
buques  náufragos  españoles,  á  acoger  iiospitalariamente  sus  tripulaciones,  y 


{1)    Real  órdeu  de  13  de  Mayo  de  185S. 
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en  caso  necesario,  hasta  á  proporcionarles  los  medios  de  trasportarse  al 
consulado  más  próxinr.o.  Este  parece  gozar  def  derecho  de  asilo,  pero  sólo 
hasta  que  las  autoridades  chinas  reclaman  aquellos  de  sus  subditos  que  ha- 
yan podido  refugiarse  en  el  consulado.  En  cambio  están  también  obligados 
aquellos  á  tomar  medidas  para  descubrir  y  entregar  al  cónsul  los  españo-" 
les  refugiados  en  embarcaciones  ó  casas  chinas.  Para  asegurar  la  uniformi- 
dad de  pesos  y  medidas  los  superintendentes  de  las  aduanas  entregan  al 
cónsul  marcas  ó  patrones  conformes  con  los  de  la  aduana  de  Cantón.  En 
caso  de  que  ocurra  duda  ó  desavenencia  sobre  el  pago  de  derechos  de  im- 
portación ó  exportación,  el  comerciante  extranjero  apela  al  cónsul,  el 
cual  arregla,  de  acuerdo  con  el  administrador  de  la  aduana,  amigablemente 
la  cuestión. 

La  correspondencia  oficial  enviada  por  los  agentes  diplomáticos  y  con 
sulares  españoles  a  las  autoridades  chinas  se  escribe  en  español  y  va  acom- 
pañada de  una  traducción  en  chino.  Las  fórmulas  de  la  correspondencia 
ódcial  entre  las  autoridades  españolas  y  chinas  se  regulan  por  las  gerarquia 
y  posiciones  respectivas,  teniendo  por  base  la  más  completa  reciprocidad. 
Entre  los  altos  funcionarios  españoles  y  los  altos  funcionarios  chinos  en  la 
capital  ó  cualquiera  otro  punte  del  imperio,  toma  la  forma  de  oficio,  ó  co- 
municación; entre  los  empleados  españoles  subalternos  y  las  primeras  auto. 
lidades  de  provincia  se  usa  respecto  de  aquellas  la  forma  de  exposición;  y 
respecto  de  estas  la  de  declaración;  y  las  de  los  otros  empleados  suballer" 
nos  de  ambas  naciones  se  escriben  también  en  términos  dé" perfecta  igual- 
dad. Cuando  algún  subdito  español  tiene  que  acudir  á  la  autoridad  china 
del  distrito,  lleva  primeramente  su  solicitud  al  cónsul,  quien,  si  no  encuen" 
Ira  inconveniente  en  ello,  la  hace  entregar,  y  en  caso  contrario  manda  es- 
cribirla en  otros  términos  ó  rehusa  trasmitirla.  De  la  misma  manera,  cuan- 
do un  subdito  chino  tiene  que  acudir  al  cónsul  de  España,  sólo  puede  ha- 
cerlo por  conducto  de  la  autoridad  china,  que  procede  en  una  forma  aná- 
loga. 

T3I  es  la  jurisdicción  y  tales  los  privilegios  que  en  común   con  los  de 
|\as  otras  naciones  gozan  actualmente  los  cónsules  españoles  en  el  celeste 
nq>erio. 

José  Sánchez  Bazan. 
( La  cwUi liuacion  en  d  número  próximo, ) 


BERTA 


VIL 

Eran  las  ocho  de  la  noche;  un  público  inmenso  llenaba  todas  las  loca- 
lidades del  teatro  del  Príncipe,  donde  por  primera  vez  se  cantaba  la  Semí- 
ramis,  una  de  las  mejores  óperas  del  célebre  compositor  Rossini.  Los  pal- 
cos se  veian  ya  ocupados  por  las  damas  más  bellas  de  la  corte,  s^bre  quie- 
nes se  dirigía  la  formidable  batería  de  anteojos  de  los  elegantes  jóvenes  de 
las  primeras  filas  de  lunetas,  cuando  la  esposa  del  general  de  Almar,  vesti- 
di  con  traje  de  raso  gris  perla,  un  gran  chai  de  encoje  blanco  y  dos  came- 
lias naturales  colocadas  con  gracia'  entre  su  pelo  negro,  se  presentó  en  el 
suyo  acompañada  del  duque  de  Alcira  y  de  su  hermana  Margarita.  Según 
costumbre,  los  anteojos  se  volvieron  al  punto  de  su  lado,  pues  su  entrada 
bacía  siempre  sensación,  y  al  ver  sus  ojos,  por  lo  regular  lánguidos,  bri- 
llantes de  alegría,  su  fisonomía  iluminada  por  un  rayo  de  felicidad  y  la 
suave  sonrisa  que  se  dibujada  en  sus  labios;  uno  de  los  jóvenes  que  se  en- 
contraba en  el  grupo  de  los  que  rodeaban  al  barón  de  Bejer,  que  después 
de  haberla  abrumado  durante  largo  tiempo  de  insípidos  galanteos  y  de  flo- 
res, no  la  perdonaba  el  haber  sido  indiferente  á  atenciones  que  creía  irre- 
sistibles, habiéndola  estado  tenazmente  observando  durante  todo  el  primer 
acto,  dijo  al  caer  el  telón. 

— Mirad  á  la  generala  de  Almar,  cualquiera  diría  que  la  sucede  algo  cx- 
traordino;  su  semblante  hoy  manifiesta  una  animación  que  no  está  en  sus 
costumbres. 

— Es  cierto— replicó  dirigiéndole  una  severa  mirada  otro  <lc  los  jóvenes 
que  componían  el  grupo,  llamado  el  vizconde  de  San  Adrián,  uno  de  los 
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más  entusiastas  admiradores  de  Berta; — gracias  á  que  su  severa  virtud  ha 
impuesto  silencio  á  lodos  los  maldicientes. 

— Sin  duda — añadió  el  primero; — mas  acaso  puede  haberse  presentado 
un  nuevo  Pigmaleon  que  más  feliz  que  su  antecesor  haya  sabido  animar  á 
esa  bella  estatua  con  el  fuego  sacro  de  la  pasión. 

— ¡Diablo!  ¡quién  puede  haber  sido  ese  mortal  afortunado! — exclamó  con 
viveza  otro  de  los  jóvenes  del  grupo. 

— No  estaría  yo  muy  distante  de  sospechar— replicó  el  primero — fuese 
el  duque  de  Alcira. 

Roberto  que  hasta  entonces,  indolentemente  reclinado  en  su  butaba, 
escuchaba,  indiferente  al  parecer,  cuanto  se  decia  á  su  alrededor.se  levan, 
tó,  y  poniendo  una  mano  sobre  el  hombro  del  joven  que  acababa  de  hablar: 

— Veo  que  no  has  variado— dijo— y  que  serás  siempre  la  peor  lengua  de 
Madrid.  La  sospecha  que  acabas  de  indicar  es  una  infame  calumnia,  y  como 
la  generala  de  Almar  es  una  de  las  personas  que  más  respeto  me  merecen, 
te  prevengo  que  si  vuelves  á  permitirte  alusiones  como  la  pasada,  me  pon- 
drás en  el  caso  de  tenerle  que  pedir  una  satisfacción.  Diciendo  esto  salió  de 
las  butacas,  y  poco  tiempo  después  se  presentó  en  el  palco  de  Berta. 

El  dominio  que  el  harón  de  Bejer  ejercia  sobre  lodos  los  jóvenes  de  su 
edad  y  de  su  clase  era  tan  grande,  que  á  ninguno  se  le  ocurrió  encontrar 
mal  la  lección  que  acababa  de  rec'bir  uno  de  ellos,  y  éste,  que  no  tenia 
nada  de  cobarde  y  que  no  se  habria  dejado  insultar  por  nadie,  le  oyó  como 
oye  el  niño  que  acaba  de  cometer  una  diablura  la  reprensión  de  su  preceptor. 
Como  el  duque  de  Alcira  al  ver  á  Roberto  habia  salido  del  palco,  y  es- 
taba Magarita  distraída  con  la  conversación  del  joven  que  tenia  al  lado,  el 
barón  de  Bejer  se  inclinó  un  poco  sobre  el  sillón  que  ocupaba  la  esposa  del 
general  de  Almar,  diciendo  con  voz  dulce  y  cariñosa: 

—¿Cómo  se  encuentra  Vd.,  Berta?  ¿No  ha  variado  de  proyectos  desde 
esta  mañana? 

Ella,  sin  contestarle,  le  dirigió  una  mirada  que  expresaba  más  que 
cuantas  palabras  hubiera  podido  decirle;  pero  hizo  que  la  conversación 
tucse  general  hasta  el  momento  en  que  se  levantó  el  telón  y  entró  de  nue- 
vo í  n  el  palco  el  duque  de  Alcira. 

1,'n  profundo  silencio  reinó  al  ])unto  en  el  salop,  y  el  público  entero  se 
puso  á  escuchar  con  entusiasta  recogimiento  el  segundo  acto  de  la  sublime 
obra  del  inmortal  Rossini,  mientras  que  Berta,  con  el  brazo  muellemente 
apoyado  en  la  barandilla  del  palco,  la  cabeza  graciosamente  reclinada  sobre 
su  mano  derecha^  conmovida  por  las  tiernas  melodías  que  deleitaban  sus 
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Oídos  y  hatian  vibrar  hasta  la  ultima  fibra  de  su  alma,  agitado  el  pecho  por 
una  suave  ondulación,  velados  los  ojos,  entreabiertos  sus  frescos  y  rojos  la- 
bios, más  bella  y  pura  en  la  expresión  de  su  entusiasmo,  parecía  haber  ol- 
vidado cuanto  la  rodeaba,  embargada  toda  su  atención  por  los  tórrenles  de 
melodía  que  tenían  en  suspenso  su  alma.  Roberto,  que  aunque  enlusiasta 
ambíen  por  la  música,  en  aí|uel  momento  no  se  encontraba  en  condicio- 
nes de  poderla  apreciar,  conlem[)laba  á  Berta  embriagado;  las  palpilaciones 
de  su  corazón  empezaron  á  suceder  con  rapidez  prodigiosa,  su  respira- 
ción salia  ardiente  de  su  pecho  abrasado,  y  sí  por  la  mañana  pudo  hacerse 
ilusiones  sobre  el  resullado  de  su  pasión  y  de  sus  bellas  teorías,  en  aquel 
momento  debió  comprender  la  imposibilidad  del  compromiso  que  había 
adquirido. 

Al  caer  el  telón  una  salva  de  aplausos  saludó  Id  ópera  y  los  cantantes, 
mientras  dos  lágrimas  producidas  por  el  entusiasmo  velaban  las  suaves  pu- 
pilas de  Berta,  lo  que  dio  ocasión  al  barón  de  Bejer  para  decirla  al  oído: 

— ¡Quién  no  envidiaría  el  talento  del  hombre  que  sabe  hacer  sentir  así! 

— ¡Oh,  sí! — replicó  ella  conmovida  aún. — Ese  brillante  y  suave  canto 
absorbe  toda  mí  alma,  el  odio,  el  dolor,  la  pasión  que  respira  encuentran 
un  eco  en  mi  corazón,  y  gozo  y  padezco  al  oírle  como  debió  sufrir  y  gozar 
su  autor  al  sentir  tan  subUme  inspiración. 

Nuevas  visitas  interrumpieron  la  conversación,  y  Roberto,  por  no  lla- 
mar la  atención  se  retiró,  ocupando  su  puesto  el  duque  de  Alcira. 

Al  volver  á  su  casa,  Berta  encontró  á  su  marido  jugando  su  acostum- 
brada p?rlída  de  tresillo  con  tres  de  sus  amigos,  mientras  los  restantes  es- 
peraban en  conversación  su  vuelta  del  teatro.  El  general,  preocupado  con 
lo  que  habían  hablado  aquella  mañana,  la  miraba  con  recelo,  atribuyendo 
su  animación  al  placer  de  ver  sus  deseos  realizados,  contrariándole  esta 
idea  hasta  el  punto  de  hacerle  perder  cuantas  partidas  jugó;  pero  cuando 
al  quedarse  solos,  conociendo  ella  la  causa  de  su  preocupación,  le  dijo  que 
desistía  de  su  viaje  hasta  que  él  pudiese  acompañarla,  su  semblante  se  ilu- 
minó de  alegría,  y  dándola  un  beso  en  la  frente: 

— Gracias,  querida  mía — exclamó; — conozco  es  un  sacrificio  que  me  ba- 
ces,  y  por  eso  te  lo  agradezco  doblemente. 

Berta  se  puso  encendida  de  vergüenza;  su  noble  corazón  rechazaba  un 
agradecimiento  tan  poco  meiecido,  retirándose  al  momento  á  su  cuarto 
con  la  pena  de  no  corresponder  como  hubiera  debido  á  la  confianza  de  un 
hombre  que  la  tenia  tan  grande  en  ella.  Tan  cierto  es  que  no  tenemos 
peor  juez  que  nuestra  conciencia. 
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Al  día  siguiente  se  Icvanlü  Irisle,  pensativa,  indtcis»  aún  sobre  lo  qne 
debía  hacer;  pero  el  barón  de  Bejer  supo  después  con  destreza  disipar  las 
nubes  de  aquel  hermoso  cielo,  dejándole  al  marchar  más  radiante  de  con- 
fianza y  ale;4ria  que  nunca.  Así  pasó  algún  tiempo,  durante  el  cual  la  con- 
fiada joven  fué  tornpletamenle  feliz.  Huberto,  que  no  se  apartaba  de  la  linea 
de  conducta  que  se  había  trazado,  no  hacia  nada  que  pudiese  despertar  sus 
sospechas.  Cada  dos  dias  iba  á  verla  y  pasaba  una  hora  á  su  lado  Al  llegar, 
llevaba  con  ternura  y  respeto  á  sus  labios  la  mano  que  ella  le  presentaba, 
després  cogia  un  libro,  y  sentándose  en  una  banqueta  á  sus  pies,  se  ponía 
á  contemplarla  en  dulce  arrobamiento,  hasta  que  Berta  le  obligaba  á  abrirle 
y  fijar  toda  su  atención  en  la  lectura.  No  podemos  asegurar  que  el  barón 
de  Bejer  hiciese  siempre  un  buen  lector,  ni  que  á  cada  paso  no  se  interrum- 
piese para  mirarla  con  tan  ardiente  expresión  de  cariño,  que  habría  hecho 
temblar  á  la  duefia  más  indulgente;  pero  en  fin,  íeia,  y  ella,  aunque  sin  te* 
mer  el  pehgro  que  la  amenazaba',  fijaba  en  tanto  la  vístíi  en  una  labor  de 
tapicería  para  evitaren  lo  posible  que  sus  ojos  se  encontrasen. 

No  tardó  Boberto  en  comprender  que  se  había  impuesto  un  verdadero 
tormento.  Su  pasión,  excitada  por  la  lectura  de  las  obras  más  célebres  de 
autores  tanto  españoles  como  italianos  y  franceses,  se  irritaba  más  cuanto 
más  obligado  se  veía  á  reprimirla;  y  la  palabra  amor  que  tenía  que  repetir 
mil  veces  en  una  hora  al  lado  de  la  mujer  querida,  sin  serle  dado  expresar- 
la sus  sentimientos,  más  que  por  alguna  que  otra  mirada,  le  hacía  experi- 
mentar por  momentos  vértigos  de  rabia,  en  los  que  se  maldecía  á  sí  mismo 
por  el  compromiso  que  había  contraído.  Al  cabo  de  dos  meses,  conclu- 
yendo al  fin  esta  vida  por  serle  un  martirio  intolerable,  se  propuso  termi- 
narla á  cualquier  precio,  mientras  que  Berta,  tan  pura  como  inesperta,  se 
dejaba  llevar  de  las  dulzuras  de  aquel  respetuoso  y  tímido  cariño,  imagi- 
nando que  no  tendría  nunca  fin. 

Una  mañana,  decidido  Roberto  á  romper  de  una  vez  la  falsa  posición 
que  él  mismo  se  había  creado,  buscó  un  rato  entre  los  libros  que  compo- 
nían la  pequeña  bibhoteca  del  salón,  y  sentándose  después  en  su  sitio  de 
costumbre,  empezó  á  leer  el  sublime  poema  de  la  Aminta,  delTasso,  como 
sólo  lee  el  hombre  que  ama. 

Todo  el  fuego,  toda  la  ternura  de  su  alma  desbordaban  á  torren- 
tes al  interpretar  con  voz  vibrante  y  apasionada  los  inspirados  versos  de 
sulVimíento  y  de  amor  del  infortunado  amante  de  Eleonoia,  mientras 
que  Berta,  con  las  manos  cruzadas  sobre, las. rodillas  y  los  ojos  cer- 
rados cual  si  quisiese  de  este  modo  sustraerse  á  la  füéríe  emoción  que 
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sentía  irse  apoderando  de  ella,  escuchaba  con  delicia  embriagadora  el  ar- 
diente y  suave  canto  del  inmortal  poeta.  De  pronto  el  barón  de  Bejer  tiró 
el  libro  y  cogiéndola  en  sus  brazos,  imprimió  en  su  frente  de  alabastro  un 
beso  que  debió  dejar  en  ella  un  rastro  de  fuego. 

La  esposa  del  general  de  Almar  se  sintió  morir;  quiso  gritar,  pero  la 
voz  se  ahogó  en  su  garganta,  y  llevándose  las  dos  manos  al  corazón,  cayó 
en  el  sillón,  pálida  y  fria  como  el  mármol. 

— Perdón,  Berta  mia— exclamo  Roberto  de  rodillas  á  sus  pies  cubriendo 
sus  manos  de  apasionados  besos — perdón;  el  sacrificio  es  superior  á  mis 
fuerzas;  no  nos  condenemos  á  una  eterna  desesperación. 

— Salga  Vd.,  dejóme  al  punto, — replicó  ella  con  voz  desfallecida,  y  un 
raudal  de  lágrimas  bañaba  sus  mejillas. 

— Berta  mia, — exclamó  él  estrechándola  de  nuevo  contra  su  pecho — ese 
sacrificio  es  demasiado  grande  para  exigirle  de  mi.  Sé  que  soy  amado,  ten- 
go en  mi  mano  la,  felicidad  de  mi  vida  y  quiere  Vd.  obligarme  á  que  renun- 
cie á  ella. 

La  luz  se  hizo  entonces  en  el  espiritu  de  la  esposa  del  general  de  Almar. 
En  dos  segundos  vivió  un  siglo  de  dolores^  al  ver  su  bello  sueño  desvane- 
cido y  comprendiendo  instintivamente  que  sólo  una  gran  franqueza  podría 
salvarla  en  aquel  momento,  exclamó  con  acento  desgarrador: 

— Roberto,  tenga  Vd.  piedad  de  mi;  si  continúa  á  mi  lado,  no  sé  si  ten- 
dré fuerzas  para  sostener  sola  la  lucha  contra  su  cariño  y  contra  el  mió, 
peio  créame  Vd.,  la  vida  que  me  baria  seria  intolerable.  Me  ha  jurado  us- 
ted respetarme  como  á  una  hermana,  pruébeme  ahora  que  si  me  ha  enga- 
ñado ha  sido  porque  su  corazón  le  engañaba  también;  parla  Vd.,  Roberto, 
aléjese  al  punto  para  qne  ningún  amargo  recuerdo  manche  la  pureza  de 
los  dos  meses  que  acaban  de  trascurrir. 

— Me  recuerda  Vd.  mi  palabra,  Berta,  me  quiere  obligar  á  abandonarla, 
cuando  sé  que  toda  la  energía  de  su  voluntad  y  de  sus  fuerzas  las  vá  á  em- 
plear en  olvidarme;  está  bien,  señora,  partiré;  pero  no  será  sin  antes  de- 
cirla que  desde  esté  momento  me  creeré  libre  de  la  palabra  que  tengo  em- 
peñada y  que  deípués  no  tendrá  Vd.  ya  el  derecho  de  recordármela.  Deci- 
da Vd.  misma:  ¿debo  partir,  ó  quedarme? 

Ella,  que  el  mayor  peligro  le  veia  en  que  continuase  á  su  lado,  esperan' 
do  en  sü  ausencia  encontrar  fuerzas  para  combatir  su  pasión,  insistió  en  su 
marcha  concluyendo  por  decir: 

— Si  conserva  Vd.  por  mi  alguna  estimación,  olvidemc,  Roberto,  y  pro- 
cure no  volverme  á  ver  jamás. 
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—Lo  he  ofrecido  y  lo  cuinpliié— contestó  él  coa  amargura.— Mañana 
antes  de  las  diez  saldré  de  Madrid,  y  en  tres  meses  ofrezco  no  volver;  mas 
pasado  ese  tiempo  me  consideraré  libre. — ¡Oh,  Berta! — añadió  cubriendo 
de  ardientes  besos  las  manos  de  la  apas-ionada  y  afligida  joven.— ]Derta! 
no  me  rechace  Yd.  Aun  no  sabe  todo  lo  que  es  para  mí,  ni  la  pasión  con 
que  la  amo.  ¡Oh,  por  piedad,  no  me  rechace  usted! 

Berta,  en  cuyo  corazón  caian  sus  lágrimas  como  otras  tantas  gotas  de 
fuego,  encontró  aún  fuerza  para  rechazarle,  y  cogiendo  él  entonces  entre 
las  manos  su  cabeza,  que  cubrió  de  ardientes  besos,  salió  del  salón  sin  aña- 
dir una  palabra  ni  volverse  para  mirarla,  dejándola  anegada  en  lágrimas; 
lágrimas  cuya  amargura  ella  se  exajeraba,  pues  no  existe  dolor  que  no 
mitigue  el  aprecio  de  sí  misma  y  una  conciencia  tranquila. 

Berta  podía  llorar  lo  que  imaginaba  su  felicidad  perdida;  pero  no  una 
falta. 

Las  primeras  lágrimas  el  tiempo  las  borra,  y  la  mujer  no  sale  de  este 
sufrimiento,  que  es  para  ella  como  el  bautismo  del  dolor,  sin  haber  adqui- 
rido en  cambio  un  nuevo  encanto:  para  las  segundas,  por  el  contrario,  no 
hay  en  el  mundo  consuelo. 


PARTE     TERCERA 


L 

La  marcha  del  barón  de  Bcjer  tranquilizó  en  parte  al  duque  de  Alcira, 
para  quien  lo  esencial  era  que  su  rival  no  estubiese  al  lado  de  Berta',  y 
viendo  qne  ella  no  había  interrumpido  su  género  de  vida,  sino  que  por  el 
contrario  iba  más  á  menudo  á  los  paseos,  teatros  y  reuniones,  aunque  por 
más  que  la  suplicaron,  no  habia  vuelto  á  bailar,  comprendió  que  su  deseo 
era  el  ahogar  con  el  bullicio  del  mundo  la  voz  de  su  corazón,  esperando  lo- 
do desde  entonces  de  la  energía  de  su  carácter  y  de  la  pureza  y  rectitud  de 
sus  sentimientos.  Pero  la  triste  joven  sufrió  cruelmente  al  convencerse  des- 
pués de  algún  tiempo  de  que  á  fuerza  de  procurar  olvidar  á  Roberto,  sólo 
pensaba  en  él,  y  que  su  voluntad  se  estrellaba  ante  aquella  inmensa  lucha 
que  contra  su  amor  sostenia.  Asi,  entre  vacilaciones  y  tormentos,  sin  sa- 
ber qué  resolución  tomar,  pues  el  general  la  habia  significado  terminante - 
mente  que  no  pensase  en  ir  á  Granada  hasta  el  otoño  próximo,  trascurrió- 
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ron  tres  meses,  en  cuyo  tiempo  nadie  tuvo  noticias  del  barón  de  Bejer,  que 
había  dejado  Madrid  sin  despedirse  ni  aun  de  su  madre,  á  quien  sólo  es- 
cribia  alguna  que  olra  vez. 

— ¡Calla! — exclamó  Margarita  una  noche  en  el  teatro  despulís  de  haber 
pa>ado  con  sus  anteojos  revista  á  todos  los  palcos,  mientras  la  esposa  del 
general  de  Almar,  un  poco  más  animada  que  de  costumbre  hablaba  con  el 
duque  de  Alcira  y  el  vizconde  de  San  Adrián.— ¿No  es  mi  primo  el  barón 
de  Bejer  el  que  acaba  de  entrar  en  el  palco  de  la  marquesa  de  Lora?  El  mis- 
rao  es,  por  la  sorpresa  que  ella  ha  manifestado  al  verle.  ¿Cuándo  habrá 
llegado? 

Toda  la  sangre  de  sus  venas  se  agolpó  de  pronto  al  corazón  de  Berta, 
un  profundo  pliegue  contrajo  la  frente  del  duque  de  Alcira,  y  los  dos,  [or 
un  impulso  irresistible,  volvieron  á  un  tiempo  la  cabeza  del  lado  que  Mar- 
garita les  indicaba.  Roberto,  al  verse  reconocido,  se  puso  de  pié  é  hizo  un 
profundo  saludo  á  las  dos  señoras;  contestando  con  una  sonrisa  al  signo  de 
sorpresa  que  le  dirigió  el  vizconde,  quien  no  dejó  de  hacer  la  observación 
de  que  no  le  probaban  muy  bien  los  viajes,  pues  le  encontraba  más  pálido 
y  más  delgado  que  cuando  marchó.  Berta,  ni  contestó  ni  volvió  más  la  ca 
bcza,  pues  por  esa  intuición  que  sólo  poseen  los  que  aman,  sentía  los  ojos 
de  Roberto  fijos  sobre  ella,  siendo  ya  vanos  cuantos  esfuerzos  procuró  ha- 
cer para  continuar  contestando  á  las  preguntas  que  Mauricio  por  distraerla 
la  dirigía,  y  aprovechando  el  ver  levantarse  cíe  nuevo  el  telón,  apoyó  la 
cabeza  sobre  su  mano  derecha,  poniendo  desde  entonces  toda  su  atención 
lija  en  la  música.  Al  concluir  el  acto,  queriendo  evitar  que  el  barón  de  Be- 
jer fuese  á  hacerla  una  visita,  pidió  al  duque  de  Alcira  la  acompañase  has- 
ta dejarla  en  su  coche,  pues  se  «mentía  un  poco  cansada;  y  Margarita,  que  no 
tenia  gran  empeño  en  quedarse  en  el  teatro,  comprendiendo  que  á  su  her- 
mano le  seria  también  más  agradable  el  irse,  se  levantó  diciendo  (juc  tam- 
poco ella  tenia  ya  gana  de  oír  por  aquella  noche  más  música. 

II. 

Los  dos  dias  siguientes  los  pasó  Berta  bajo  la  impresión  de  un  indeci- 
ble terror;  cada  coche  que  paraba  á  su  puerta,  cada  paso  que  resonaba  en 
el  salón  contiguo  al  suyo,  la  hacían  experimentar  un  fuerte  estremecimiento 
nervioso:  pero  sus  temores  fueron  vanos,  pues  fuese  táctica  ó  tesón,  el 
barón  de  Bejer  no  se  presentó  ni  aún  á  informarse  de  su  salud.  Estas  alter- 
nativas de  angustias  y  sobresaltos  seguidas  de  momentos  de  dolorosa  cal- 
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iTiá,  fjastaron  más  sus  fuerzas  é  hicieron  más  daño  á  su  espíritu,  que  si 
Roberto  se  hubiese  presentado  á  verla  al  dia  siguiente  de  su  llegada.  Todo 
el  valor,  toda  la  energía  de  que  se  había  armado  contra  él,  se  fueron  gas- 
tando en  aquellas  cuarenta  y  ocho  horas  de  espera  y  de  tortura;  de  suerte 
que  al  tercer  dia  al  levantarse  de  la  cama,  pálida,  quebrantada,  nerviosa, 
sus  fuerzas  estaban  ya  embotadas  y  ni  sentía,  ni  luchaba.  Viendo  que  los 
días  pasaban  sin  que  él  diera  ningún  paso  que  la  probase  continuaba  en  las 
mismas  ideas  que  al  marcharse,  esperó  que  acaso  sus  súplicas  le  habían 
conmovido  y  con  esta  esperanza  se  sintió  un  poco  más  tranquila.  En  toda 
aquella  mañana  las  visitas,  que  se  sucedían  unas  á  otras,  no  la  permitieron 
entregarse  un  momento  á  sí  misma  hasta  las  cinco  que  se  quedó  sola.  Ha- 
cia una  triste  tarde  de  Marzo,  durante  tres  dias  el  agua  caia  sin  cesar; 
una  medía  oscuridad  reinaba  en  el  salón,  la  vacilante  llama  de  la  chimenea 
proyectaba  fantásticas  formas  sobre  la  tapicería  de  terciopelo  carmesí  que 
guarnecía  las  paredes,  dos  magníficos  ramos  de  ehotropios  y  violetas  colo- 
cados en  dos  jarrones  de  porcelana  de  Sévres  sobre  un  velador  ¿fe  boule, 
despedían  un  delicioso  y  suave  aroma  que  perfumaba  toda  la  estancia; 
fuera  la  lluvia  azotaba  con  fuerza  los  cristales,  y  un  viento  frío  hacía  cru- 
gír  puertas  y  ventanas,  mezclándose  á  él  débilmente  á  lo  lejos  los  sonidos 
de  la  humilde  campana  de  un  convento  de  monjas  señalando  la  oración. 
Berta,  que  ya  no  esperaba  á  nadie,  se  sentó  al  piano  y  empezó  á  preludiar 
muy  dulcemente  la  romanza  del  Sauce  del  Oídlo.  Sin  ser  de  una  gran  fuer^ 
za  en  música,  tenia  mucho  gusto  y  sentimiento  artístico,  unido  á  una  vo/, 
aunque  no  muy  extensa,  dulce  y  melodiosa,  N)  era  dileltanli  de  salón,  y 
pocos  podían  decir  que  la  habían  oido  cantar;  guardaba  su  talento  para  sí 
misma,  y  nunca  cantaba  ni  tocaba  mejor  que  cuando  sola,  á  la  caída  de  la 
tarde,  sentada  delante  de  su  piano,  se  entregaba  del  todo  al  entusiasmo  de 
su  viva  y  ardiente  imaginación. 

Aquel  dia,  al  empezar,  su  voz  era  débil  é  insegura,  mas  poco  á  poco 
se  fué  animando  hasta  concluir  por  dar  á  ese  triste  canto  de  dolor  y  de 
ternura  toda  la  expresión  de  sensibilidad  de  que  ella  misma  se  sentía 
poseí  Ja.  Aún  vibraban  en  el  salón  los  ecos  de  las  últimas  notas  y  sus  dedos 
errantes  sobre  el  teclado  continuaban  preludiando  la  romanza  cuando  \\%'¿() 
á  sus  oídos  un  suspiro,  y  al  volverse  sobresaltada,  vio  á  Roberto  que,  apo- 
yailo  en  e'l  sillón  que  tenia  ásus  espaldas,  la  miraba  con  tristeza  y  amor.  Su 
presencia  en  aquel  momento  era  tan  inesperada,  que  Berta  por  un  instante 
no  fué  dueña  de  sí  misma,  la  sorpresa,  la  confusión,  el  temor,  la  alegría, 
^e  apoderaron  á  un  tiempo  de  ella  oyéndose  sólo  estas  dos  exclamaciones, 
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— ¡Roberto!! 

— ¡¡Berta  minü! 

Y  el  amante  joven  la  eslrechó  en  sus  brazos  con  delirante  pasión  sin  qne 
durante  algunos  segundos  encontrasen  ni  el  uno  ni  el  otro  fuerzas  para 
pronunciar  una  palabra,  cubriendo  él  de  ardientes  besos  la  cabeza  que  Berta 
palpitante  y  conmovida  habia  dejado  caer  sobre  su  pecho;  mas  no  tardóla 
la  pobre  joven  en  recobrar  el  sentimiento  de  su  situación  y  arrancándose 
de  sus  brazos  se  sentó  en  un  sillón  confundida  y  humillada,  mientras  que 
él  de  rodillas  á  sus  pies  exclamaba  con  pasión. 

— ¡Berta!  ¡ángel  de  mi  vida!  ¡cuanto  he  sufrido!  Si  Vd.  mehubiese  visto, 
me  habria  compadecido.  He  temido  ser  olvidado,  rechazado  porVd.,  Berta, 
que  es  mi  única  esperanza,  mi  única  alegría.  Al  ver  á  Yd.  en   el  teatro,  un. 
violento  deseo  de  hablarla  se  apoderó  de   mí;  mas  en  su  actitud,  en  la 
mirada  que  me  dirigió,  comprendí  que  la  habria. disgustado,  y  antes  que 
esto,  preferí  sufrir  yo.  Al  salir  del  palco,  ni  aun  por  lástima  volvió  Yd.  los 
ojos  del  lado  en  que  yo  estaba,  y  con  lodo,  bien  debía  comprender  lo  que 
sufría.  Creí  que  mi  presencia  la  era  odiosa  y  no  me  atrevía  á  presentarme 
aquí,  pues  por  cruel  que  la  duda  fuese  la  prefería  mil  veces  á  ver  realizados 
mis  temores.  La  indiferencia  de  Yd.,  mi  Berta  querida,  una  fria  acogida 
de  su  parte,  habria  sido  lo  mismo  que  clavarme  un  puñal  en  medio  del 
corazón,  y  lie  necesitado  revestirme  de  todo  mi  valor  para  atreverme  á  venir 
hoy.  Al  entrar  en  el  salón  que  precede  áeste,  empezaba  Yd.  á  cantar  la  ro- 
manza del  Salice,  era  la  primera  vez  que  la  oía,  y  pidiendo  al  criado  que 
no  me  anunciase  me  acerqué  sin  hacer  ruido,  conmovido  por  el  eco  de  esa 
voz  tan  dulce  y  melodiosa.  La  exclamación  que  al  verme  ha  arrancado 
á    Yd.  la  sorpresa,    me  ha  probado  que  tampoco  me   habia  olvidado. 
Ya  vé  Yd.,  Berta,  que  en  vano  ha  luchado  contr;  mí  cariño.  lie  obedecido, 
he  pasado  tres  meses  de  combates  y  temores;  no  me  rechace  Vd.  ya  Berta; 
compadézcase  de  los  dos.  Tiene  Vd.  en  sus  manos  su  porvenir  y  el  mío;  no 
nos  condene  á  ambos  á  un  eterno  dolor,  sin  consultar  bien  antes  su  corazón. 
Al  pronunciar  el  barón  de  Bejer  estas  palabras  más  conmovido  y  sumiso 
que  el  reo  que  escucha  su  sentencia,  á  pesar  de  la  dureza  y  energía  de  su 
carácter,  su  voz  temblaba  en  la  garganta  y  dos  lágrimas  velaban  sus  pu* 
pilas,  lo  que  daba  á  su  varonil  belleza  una  irresistible  fascinación.  Berta, 
subyugada  aunque  no  vencida,  le  contemplaba  con  amor  y  orgullo,  gO" 
dándose  por  un  momento  en  Ja  dulce  emoción  que  despertaba  en  su  corazón 
la  voz  del  hombre  á  quien  tanto  amaba,  sin  reflexionar  que  cada  palabra 
suya  era  una  gola  más  de  Veneno  para  ella. 
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—¡Roberto! — exclamó  el  On; — tres  meses  he  pasado  en  la  más  terrible 
incertidumbre,  sin  saber  qué  resolución  tomar,  y  dos  días  preparando  las 
frases  con  que  debia  recibir  á  Vd.;  ya  ha  visto  de  lo  que  ambas  cosa?  me 
han  servido.  Parece  que  la  suerte  contraria  á  mi,  se  propone  siempre  por 
inesperados  medios  hacerle  leer  en  mi  corazón.  Pero  si  de  nada  han  servido 
mis  esfuerzos  por  olvidar,  esto  no  varia  en  lo  más  mínimo  nuestra  anterior 
situación.  Las  ilusiones  no  nos  están  ya  permitidas,  Roberto;  el  pretender 
formarlas  de  nuevo  seria  engañarnos  á  nosotros  mismos  sin  que  la  igno- 
rancia nos  sirviese  siquiera  de  justiQcacion.  Amo  á  Vd.  con  toda  la  pasión 
de  mi  alma,  es  cierto;  pero  también  lo  es  que  estoy  decidida  á  evitar  por 
cuantos  medios  pueda  su  presencia,  y  la  evitaré,  pues  no  retrocederé  ante 
nada;  de  dos  grandes  males  debo  evitar  el  mayor.  Sé  que  esta  resolución 
será  para  mí  un  tormento,  sé  que  voy  á  condenar  mi  vida  á  las  lágrimas  y 
al  dolor,  pero  es  el  único  medio  que  me  resta  de  conservarme  digna  siem- 
pre de  mi  misma  y  del  aprecio  que  á  Vd.  he  merecido. 

Un  completo  ttaslorno  se  hizo  de  pronto  en  el  semblante  del  barón  de 
B^jer,  y  poniéndose  en  pié  contestó  con  imperiosa  amargura. 

— Conozco  á  Vd.  Berta,  y  estoy  lirmemente  persuadido  de  que  cumplirá 
su  amenaza  aunque  debiese  costarle  sucumbir  en  la  prueba.  Me  rechaza  Vd. 
de  su  lado,  no  tiene  lástima  ni  de  su  dolor  ni  del  mió,  no  quiere  compren- 
der que  hay  existencias  á  las  que  no  es  pasible  separar,  y  que  hagan  io  que 
hagan  la  suerte  las  condena  á  vivir  siempre  unidas.  Me  ama  Vd.  y  no 
quiere  ser  mia:  sabe  lo  que  es  sufrir,  y  no  tiene  compasión  de  mi:  pu.;s 
bien,  señora,  si  algún  dia  llego  á  poner  en  olvido  lo  que  el  honor  y  la  de- 
licadeza exigen  de  todo  hombre  bien  nacido,  culpa  será  suya,  no  mia.  Mi 
pasión  es  más  fuerte  que  cuantas  consideraciones  pueda  ya  hacerme,  más 
que  mi  honor,  más  que  mi  voluntad.  De  grado  ó  por  fuerza  será  Vd.  mia, 
Berta,  lo  juro;  en  vano  tratará  de  sustraerse  á  mi  cariño;  donde  7d.  vaya, 
allí  cataré  yo.  No  ha  tenido  Vd.  lástima,  señora,  délo  que  por  su  cau^a 
sufro  y  he  sufrido;  á  mi  vez  la  prevengo  qufe  no  espere  encontrarla  en  mí. 

-  Diciendo  esto  saUó  del  salón  sin  que  ella  aturdida  y  anonadada  se  atre- 
viese á  contestarle,  ni  á  detenerle. 

III. 

Quince  dias  habían  trascurrido  sin  que  el  barón  de  Bejer  hubiese  vuel- 
to á  presentarse  en  casa  del  general,  y  su  j  Wen  esposa  que  verdaderamente 
se  sentía  mala,  había  lomado  esto  por  pretesto  para  no  salir,  no  recibiendo 
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de  dia  más  que  á  Margarita  y  á  su  hermano,  quien  á  pesar  de  haber  ob- 
servado la  ausencia  de  Roberto  se  guardaba  muy  hiende  pronunciar  nunca 
dolante  de  ella  el  nombre  de  su  rival.  Berta  en  tan  corto  tiempo  se  habia 
desmejorado  notablemente;  apenas  comia,  de  noche  la  costaba  gran  tra- 
bajo conciliar  el  sueño,  y  cuando  lo  conseguía,  era  éste  febril  y  agitado. 
Una  profunda  tristeza  se  habia  apoderado  de  ella,  pues  no  tan  sólo  nopodia 
confiar  á  nadie  sus  penas,  sino  que  necesitaba  dominarse  para  que  el  duque 
deAlcira,  de  sobra  suspicaz,  no  adivinase  su  secreto.  Por  fin,  la  necesidad 
que  toda  criatura  siente  de  contar  sus  penas  á  quien  sabe  ha  de  participar 
de  ellas,  la  animo  á  escí  ibir  un  dia  á  su  primo,  haciéndole  una  relación  exac- 
ta de  cuanto  habia  pasado.  Su  carta  terminaba  así. 

.  «Si  no  existen  ya  las  causas  de  que  no  me  acompañases,  si  este 
«viaje  no  puede  ocasionarte  ningún  disgusto,  ven  hermano  mió,  ven 
»mi  único  amigo:  solo  tú  puedes  darme  un  poco  de  energía;  tu  presencia 
«será  mi  primer  consuelo,  tu  amistad  y  tus  cuidados  harán  el  resto.  Sufro 
» mucho,  mi  buen  Fernando,  tendrás  que  dedicarte  á  una  pobre  enferma, 
«mas  de  espíritu  que  de  cuerpo;  si  algo  puede  devolverme  la  tranquilidad 
»que  durante  el  último  tiempo  de  mi  estancia  en  Granada  gozaba,  sólo  eres 
»lú.  Ven,  Fernando,  es  un  pobre  corazón  doliente  quien  te  implora  no  des- 
?)atiendas  sus  ruegos.» 

Después  de  cerrar  esta  carta,  temiendo  que  más  tarde  podría  arrepen- 
tirse de  haberla  escrito  y  no  queriendo  retroceder,  llamó  á  un  criado  en- 
cargándole la  llevase  al  punto  al  correo,  con  lo  que  se  tranquilizó  un  poco, 
persuadida  de  que  Fernando  no  tardaría  en  llegar  en  su  auxilio. 

Aquella  noche  mientras  que  el  general  hacia  su  partida  de  tresillo,  dijo 
ella  á  Margarita: 

— ¿Sabes,— querida  mía, — que  dentro  de  breves  días  tendremos  el  gusto 
de  ver  aquí  á  un  gran  amigo  tuyo? 

— ¿Pues  á  quién  esperas,  Berta? 

'-^Tengo  motivos  para  suponer  que  mi  primo  Fernando  no  tardara  en 
hacernos  una  visita. 

Margarita  se  puso  encarnada  como  una  amapola ,  mientras  el  general  ex- 
clamó volviéndose  con  viveza: 

—-¡Cómo!  ¿es  posible  que  ese  buen  Fernando  se  decida  por  fin  á  venir? 
¡Excelente  joven!  tuve  un  disgusto  en  que  insislie  e  en  queriar-e  en  Grana- 
da. Con  el  anuncio  de  su  venida  me  has  dado  una  buena  nulicia,  querida 
Berta. 

En  cuanto  al  duque  de  Alcira  í|ue  conocíala  rectitud  de  principios  del 
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primo  de  la  esposa  del  general  y  el  cariño  que  á  ésta  profesaba  ,  estuvo 
muy  lejos  de  sentir  la  presencia  de  un  hombre  que  se  constituiíia  desde 
luego  para  ella  en  un  verdadero  Argos,  Siendo  su  amor  por  Berta  cada  dia 
más  apasionado  y  vehemente,  y  conociéndola  lo  bastante  para  sabor  que 
nunca  sena  correspondido,  se  resignaba  ásu  suerte,  decidido  á  dedicar  su 
vida  á  la  única  mujer  que  le  habia  hecho  conocer  la  fuerza  de  la  pasión ,  con 
tal  de  que  no  hubiese  á  su  lado  otro  más  afortunado  que  él.  Los  dos  her- 
manos se  retiraron  á  las  once,  y  Berta  deseando  sustraerse  cuanto  antes  al 
suplicio  de  la  conversación  pretestó  una  gran  fatiga ,  con  lo  que  el  general 
la  suplicó  fuese  ya  á  recogerse. 

G    DE  *** 
(La  continuación  en  el  número  próximo.) 


TÓUO  iXXl. 


AMOR    Y    CELOS 


(A    A...) 

¿Porqué  la  viva  luz  de  tu  mirada, 
Gloria  y  encanto  de  la  vida  mia, 
Se  refleja  en  mi  amor  siempce  velada 
Por  nubes  de  tenaz  melancolía? 

¿Dudas  que  mi  alegría, 
Mi  placer,  mi  esperanza,  mi  ventura, 
Mi  único  ^fan,  desde  el  dichoso  instante 
En  que,  esclavo  feliz  de  tu  hermosura. 
Mi  corazón  amante 

Cifró  en  quererle  sus  ensueños  de  oro, 
Son  pobres  flores  que  veré  marchitas, 
Si  cuando  humilde  tu  piedad  imploro. 
Tú,  á  mi  delirio  como  el  mármol  dura. 
Tu  amor  les  niegas  y  el  calor  les  quitas 
Del  purísimo  sol  de  tu  ternura? 

No  más  contento  al  alba  que  amanece 
Saluda  con  sus  cantos  no  aprendidos 
Bullicioso  tropel  de  ruiseñores, 
Que  á  ti  mi  corazón  con  sus  latidos, 
Cuando  tu  esbelta  imíigen  aparece 
Ante  mis  ojos,  ávidos  de  hallarle 
y  el  dulce  anhelo  que  en  mi  pecho  labras 
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En  su  lenguaje  mudo  revelarte: 

Ellos  podrán  contarte 

Que  no  cabe  en  palabras 

Un  afecto  tan  tierno  y  delicado 

Como  el  alma  inmortal  que  lo  ha  inspirado. 

¿No  lo  sabes,  mi  bien?... — Si  yo  te  adoro 
Como  adora  á  su  Dios  en  las  alturas 
De  serafines  el  celeste  coro; 
Si  yo,  que  execro  la  soberbia  impía. 
Vida  y  alma  daria 
Por  lograr  un  instante  solamente 
El  imperio  absoluto 
De  cuanto  alumbra  el  sol  en  su  carrera, 
Para  que  alfombra  en  ese  instante  fuera 
De  tu  pié  diminuto, 
Lo  que  guarda  de  noble  y  generoso. 
Lo  que  tiene  de  aagusto  y  de  grandioso 
La  creación  entera;  ■   -,      .     . 

Si  yo,  sin  tí,  desprecio  los  placeres 
Y,  contigo,  er infierno  acej^taríá; 
Si  eres  el  alma  de  mi  alma,  si  eres 
De  tal  manera  la  existencia  mía 
Que,  como  el  cielo  en  el  cristal  de  un  lago. 
Se  copia  en  mi  albedrío  tu  albedrio; 
Si  prende  en  mi  tu  pena  o  tu  alegría; 
Como  en  el  muro  el  triste  jararaago 
Y  del  desierto  en  la  extensión  sombria 
Entre  cálida  arena  la  palmera; 
Si  he  de  quererle  siempre,  aunque  no  quiera, 
Con  creciente  inefable  idolatría, '        '  '''  ' 
¿Por  qué  la  viva  luz  de  tu  mirada 
Ha  de  encontrar  mi  amor  siempre  velada 
Por  nubes  de  tenaz  melancolía? 

Oye. —Una  tarde  del  sereno  mayo, 
Cuando  el  poniente  sol,  entre  arreboles, 
Manda  á  la  tierra  misterioso  rayo 
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Que  en  átomos  de  luz  el  aire  enciende; 
Cuando  baja  á  los  valles  quejumbroso 
El  raudal  cristalino  que  se  extiende 
Por  altos  cerros  y  pintadas  lomas, 

Y  el  céfiro  se  agita  perezoso 
Cargado  de  armonías  y  de  aromas, 
Yo  vi  que  dos  palomas 

Blancas  como  el  armiño 

Y  la  nieve  no  hollada  en  las  montañas. 
Enlazaban  sus  picos  con  cariño 

Junto  á  un  prado  de  juncias  y  espadañas. 
¿Qué  me  pasó?... — No  sé:  cerré  los  ojos, 
Laiió  mi  corazón  con  ansia  loca, 
Algo  senti  como  placer  y  enojos, 

Y  se  escapó  tu  nombre  de  mi  boca. 

Después después  con  inseguro  paso 

Comencé  á  caminar  sin  rumbo  cierto: 

Una  cinta  de  luz  en  el  ocaso. 

Más  débil  cada  vez,  con  brillo  incierto 

Anunciaba  la  noche  silenciosa; 

Del  cáliz  del  clavel  y  de  la  rosa 

Se  aspiraba  el  aroma  en  el  ambiente, 

Y  mientras  mansamente 

La  incansable  y  feraz  naturaleza, 
Cual  candoroso  niño,  se  dormia, 
Dentro  de  mi  cabeza 
Rodaba  el  trueno  y  la  centella  ardia. 

Y  era  que  ante  mi  paso, 
Del  dia  moribundo  al  brillo  escaso 

Y  entre  nieblas  extrañas. 
Vela  con  el  alma  aquel  idilio 

De  palomas,  de  juncias  y  espadañas. 

Y  al  mismo  tiempo,  vaga  y  misteriosa 
Como  el  rumor  de  la  arboleda  umbrosa, 
Murmuraba  una  voz  junto  á  mi  oido: 
—«De  la  existencia  en  el  abril  florido 
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Incontrastable  y  férvido  rebosa 

En  todo  corazón  el  sentimiento; 

Soñar  que  en  esa  edad  hay  quien  no  ama, 

Es  suponer  que  el  mar  no  es  turbulento. 

Que  el  águila  no  cruza  rauda  el  viento, 

Que  el  fuego  es  nieve  y  que  la  nieve  es  llama.» 

— Entonces,  recordando  tu  desvío, 
Sentí  en  mis  venas  de  la  muerte  el  frió; 
La  duda  agigantaba  mis  desvelos, 
Todo  el  inlierno  en  mi  cerebro  ardia, 

Y  sin  piedad  el  alma  me  mordia 
La  víbora  maldita  de  los  celos. 
Haga  el  destino  que  jamás  tú  sientas 
Esa  terrible  angustia  que  devora. 
Esa  tormenta  henchida  de  tormentas, 
Esa  fiebre  de  fiebres  precursora: 
Que  no  sepas  jamás  por  qué  se  llora 
Orando  y  blasfemando  á  un  tiempo  mismo. 
Queriendo  aborrecer  lo  que  se  adora 

y  hallar  el  cielo  en  el  profundo  abismo. 

¡Oh!...  Si  el  desden  cruel  con  que  me  hieres 
Se  trocara  en  afecto  apasionado, 
¿Quién  tan  afortunado 
Sería  como  yo? — Por  los  placeres 
Con  guirnaldas  de  mirto  coronado; 
Dichoso,  muy  dichoso,  y  siempre  amante. 
Contento,  muy  contento  y  á  tu  lado. 
Adivinar  sabría  en  tu  semblante. 
En  tu  voz  y  en  tus  ojos,  tus  deseos; 

Y  cuando,  distrayendo  la  avaricia 
Con  que  yo  buscaría  tu  ventura, 
Tú,  con  una  caricia] 

Pagases  generosa  mí  ternura, 

Mi  alma  en  tus  hechizos  embriagada 

Y  en  el  perfume  de  tu  amor  bañada. 
Sentiría  aquel  goce  sin  medida 
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Que  debió  sentir  Dios  al  ver  la  vida 
Palpitando  en  el  seno  de  la  nada. 

¿Qué  más  puedo  decir?....  Como  los  ríos 
Se  dirigen  al  mar,  hacia  tí  vuelan 
Los  pensamientos  mios; 
Como  en  sus  tenues  alas  de  colores 
La  mariposa,  flor  con  movimiento, 
El  aroma  recoge  de  las  flores. 
En  mi  espíritu  yo  recojo  y  siento 
Tus  risas,  tus  suspiros  y  tu  aliento; 

Y  como  fija  en  tempestad  y  en  calma 
Busca  la  a^juja  el  norte  con  porfía, 
Todo  mí  corazón,  toda  mí  alma 
Buscan  en  tí  mi  norte  y  mi  alegría. 
Por  eso,  vida  mía. 

Cuando  tú  más  y  más  de  mí  te  alejas. 
Son  más  sentidas  mis  amantes  quejas; 

Y  por  eso  también  arrebatada 
No  comprende  mi  ciega  idolatría. 
Por  qué  la  viva  luz  de  tu  mirada 

Se  refleja  en  mi  amor  siempre  velada 
Por  nubes  de  tenaz  melancolía. 

Pedro  María  Barrera. 


HEVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

Cumplimos  con  un  penoso,  pero  ineludible  deber,  al  escribir  la  Revista 
política  de  la  última  quincena.  Hay  momentos  supremos,  y  estamos  en  uno 
de  ellos,  en  los  cuales  la  duda  y  la  zozobra  conturban  el  ánimo,  mas  sellan  el 
labio,  por  temor  de  emitir  bajo  la  presión  de  las  circunstancias  apasionados 
juicios  sobre  sucesos  y  personas  que  se  presentan,  no  ante  la  memoria  con 
el  prestigio  del  tiempo  ó  la  distancia,  sino  ante  la  vista  con  todo  el  desen- 
canto de  una  palpable  realidad.  Al  punto  que  las  cosas  lian  llegado,  en  pre^ 
sencia  de  inesperadas  soluciones,  en  la  espectativa  de  lo  imprevisto,  abruma- 
do el  ánimo  por  la  gravedad  de  los  acontecimientos  y,  más  aún,  por  la  rapi- 
dez, verdaderamente  vertiginosa,  con  que  se  precipitan,  lo  discreto  y  lo 
prudente  por  parte  de  todo  el  que  no  tenga  responsabilidad  ni  intervención 
en  cuanto  sucede,  es  reducirse  al  papel  de  espectador  y  suspender  el  juicio 
hasta  llegar  al  desenlace.  Sin  embargo,  las  mismas  razones  que  aconsejan  la 
reserva,  intervienen  por  mucho  para  que  á  ella  faltemos.  Es  cuestión  de  tem- 
peramentos, y  no  podemos  sustraer  el  nuestro  á  la  influencia  de  esta  atmós- 
fera cargada  de  electricidad  en  que  vivimos,  ni  podemos  tener  el  heroísmo 
del  silencio  bajo  la  amenaza  de  una  catástrofe.  Escribimos  vivamente  impre- 
sionados por  los  acontecimientos;  en  medio  de  la  agitación  de  los  partidos  y 
la  alarma  del  país;  y  á  pesar  de  nuestros  propósitos,  tiene  la  palabra,  siquiera 
sea  escrita,  que  reflejar  las  emociones  del  alraa.  Pertenecemos  además  á  un 
partido  militante  en  la  política  española,  monárquico  sin  monarca  y  sin  can- 
didato, al  decir  de  uno  de  sus  más  ilustres  hom^bres;  desligado  de  esos  com- 
promisos apremiantes  que  convierten  á  los  partidos  en  sectas;  pero  que  al  fin 
tiene,  como  todas  las  parcialidades,  su  historia  y  sus  tendencias,  y  no  es  tan 
fácil,  aún  acallando  dudas  y  sobreponiéndonos  á  multitud  de  consideracio- 
nes, conservar  esa  serenidad  de  espíritu  que  acompaña  á  la  imparcialidad  del 
juicio. 

Las  impresiones;,  no  obstante,  del  hombre  político  no  han  de  sobre- 
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ponerse  á  nuestros  deberes  como  escrifores.  Pero  no  puede  exigírsenos,  ni 
en  eso  se  funda  la  imparcialidad,  que  renunciemos  á  todo  criterio,  á  toda 
apreciación,  al  reseñar  los  sucesos.  Tenemos  el  deber  de  decir  siempre  la  »- 
verdad;  pero  tenemos  el  derecho  de  juzgarlo  todo  desde  el  punto  de  vista  de 
nuestras  opiniones. 

Cumpliendo,  pues,  con  nuestro  deber,  y  ejercitando  nuestro  derecho,  va- 
mos á  escribir  esta  Revista.  Quizá  alcancemos  con  ella  la  malevolencia  de  al- 
gi^nos  y  las  censuras  de  muchos.  ¡Qué  remedio!  La  historia  contemporánea 
se  ha  escrito  en  todas  las  edades,  y  sin  embargo,  siempre  fué  la  misma  la 
naturaleza  humana,  que  ya  Maquiavelo  dijo:  lo  giudico  che  sia  imposibile, 
senza  offendere  molti,  descrivere  le  cose  de''  tempi  suoi. 

Un  mes  escaso  lleva  de  existencia  la  República  española,  y  las  dificulta- 
des de  todo  género,  que  rodeaban  al  último  gobierno  de  la  monarquía,  lejos 
de  desaparecer,  hánse  aumentado  con  otras  nuevas  que,  no  por  previstas,  son 
menos  graves  y  alarmantes.  ¿Dónde  está  el  origen,  cuál  es  la  causa  de  esta 
perturbación  constante,  en  que  se  nutre  la  anarquía  y  se  enerva  el  país? 
iüónde  estala  causa,  cuál  es  el  origen  de  este- malestar,  de  este  abatimiento, 
próximo  á  la  desesperación,  en  que  languidece  y  se  consume  la  sociedad  en- 
tera? ¿Es  que  la  República  pone  espanto  en  los  corazones?  ¿Es  que  la  Repú- 
blica no  inspira,  con  la  eficacia  de  sus  medios,  la  general  confianza  que  nece- 
sitan todos  los  gobiernos  para  vivir  en  condiciones  de  estabilidad  y  perma- 
nencia? 

Abandonado  impensadamente  el  trono  por  un  monarca,  que  se  apresuró  á 
abdicar  ante  una  de  esas  complicaciones  inherentes  al  oficio  de  Rey,  tan 
comunes  en  todos  los  países  y  en  todas  las  épocas;  sin  prestigio  la  corona 
personificada  en  un  príncipe,  que  tuvo  la  resignación  de  la  víctima;  cuando 
se  necesitaba  el  arranque  de  un  héroe;  debilitado  el  bando  monárquico  por 
diferencias  de  principios  y  dinastías;  incapacitados  para  reinar  todos  los  can- 
didatos; bajo  la  presión  de  circunstancias  extraordinarias,  que  demandaban 
inmediatas  soluciones,  sólo  el  pais  podia  ejercer  la  soberanía  y  salvar  de 
grandes  desastres  en  aquella  gran  crisis  á  la  sociedad  indefensa  y  huérfana 
de  todo  gobierno.  Proclamóse  sin  obstáculo  la  República,  merced  á  la  au- 
dacia de  algunos,  y  á  la  complicidad  de  muchos,  en  medio  del  estupor  de  los 
más,  pero  con  la  aquiescencia  de  todos.  La  proclamación  de  la  República  por 
unas  Cortes  ordinarias,  sin  poderes  para  decretar  la  forma  de  gobierno  por 
que  ha  de  regirse  la  nación,  encierra  y  constituye  una  grande,  una  mani- 
fiesta ilegalidad;  la  proclamación  de  la  República  por  unas  Cortes  monárqui- 
cas, compuestas  en  no  escasa  parte  por  servidores  de  la  monarquía,  envuelve 
una  inmoralidad,  que  revela  hasta  qué  límites  han  llegado  en  este  país  la 
depravación  política  y  el  rebajamiento  de  los  caracteres. 

Hay  que  insistir  en  ciertas  cosas  para  que  la  opinión  no  se  extravíe  en  Es- 
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paña  y  f aera  de  España.  Por  más  que  el  Sr.  Castelar,  fundado  no  sabemos 
en  qué  teorías  de  derecho  constitucional,  afirme  á  nuestros  representantes  en 
el  extranjero,  que  España  ha  pasado  de  la  monarquía  á  la  república,  no  solo 
pacífica,  sinclegalmente,  en  la  plenitud  de  su  autoridad  y  en  el  ejercicio  de 
su  soberanía;  es  lo  cierto,  que  ni  en  la  Constitución  actual,  ni  en  ninguna  leyj 
ni  en  ningún  precedente  ha  de  poder  apoyarse  para  demostrar  la  legalidad  de 
orden  de  cosas  creado  después  de  la  abdicación  del  rey  D.  Amadeo.  ¿Con  qué 
derecho  pueden  unos  cuantos,  aprovechándose  hábilmente  de'un  momento  de 
sorpresa  y  arrogándose  facultades  que  no  tenían,  ni  tienen,  imponer  al  país 
una  forma  de  gobierno?  Para  llevar  á  cabo  esas  imposiciones  se  apela  au- 
dazmente á  la  fuerza,  no  se  invoca  con  hipocresía  la  legalidad. 

La  revolución  de  Febrero  en  la  vecina  Francia  derribó  un  trono .  Después 
de  tres  dias  de  lucha,  al  cabo  de  los  cuales  abdicó  el  rey  Luis  Felipe,  se  nom- 
bró en  la  Cámara,  mas  no  por  la  Cámara,  sino  por  el  pueblo  triunfante,  que 
la  había  invadido,  un  gobierno  provisional.  Aquel  gobierno,  compuesto  de 
os  hombres  más  importantes  y  más  populares  del  partido  republicano;  aquel 
gobierno,  expresión  de  los  deseos  y  las  aspiraciones  de  un  pueblo,  que  habia 
combatido  heroicamente  por  la  república  y  habia  en  cierto  modo  legitimado 
la  victoria  con  su  esfuerzo  y  con  su  sangre,  no  tuvo  valor,  porque  no  se  creía 
con  derecho,  para  proclamar  la  forma  republicana,  como  el  gobierno  definiti- 
vo de  Francia.  En  el  Hotel  de  Ville,  ante  las  turbas  amenazantes,  excitadas 
aún  por  la  fiebre  del  combate;  entre  los  mugidos  sordos,  pavorosos,  de  las 
muchedumbres,  que  se  impacientaban  de  esperar  la  proclamación  de  la  repú- 
ca,  después  de  haber  luchado  y  vencido  en  su  nombre;_  el  ilustre  Lamartine 
tuvo  el  valor  y  la  rectitud  de  declarar  que  era  personalmente  partidario  de 
la  república,  pero  que  nadie,  en  su  juicio,  tenia  el  derecho  de  imponerla  á 
Francia;  y  los  miembros  del  gobierno  provisional,  entre  los  cuales  se  conta- 
ban hombres  como  Ledru-liollin  y  Luis  Blanc,  congregados  bajo  la  presión 
de  aquellas  circunstancias  para  deliberar;  dominados  por  grandes  dudas  y  pe- 
netrados de  la  realidad  de  aquella  situación,  preñada  de  conflictos  y  peligros; 
convencidos  de  que  era  indispensable  ante  todo  apaciguar  las  iras  del  pueblo, 
que  pesaban  como  una  amenaza  sobre  sus  cabezas  y  sus  conciencias,  lanza- 
ron como  el  quos  eqo  ....  que  habia  de  restablecer  la  calma  en  aquel  embra- 
vecido mar,  la  proclamación  de  la  república  en  estos  términos:  El  gobierno 
provisional  quiere  la  rejyública,  salvo  la  ratificación  por  el  pueblo  ■,  quesera 
inmediatamente  consultado.— i^Q  ha  hecho  esto  entre  nosotros?  La  república 
se  ha  planteado,  sin  condiciones  ni  salvedades,  como  el  gobierno  definitivo  de 
la  nación  española.  ¿Y  la  soberanía  del  pueblo  para  qué  sirve,  que  ni  siquiera 
se  la  consulta  en  caso  tan  extraordinario?  La  soberanía  nacional  queda  redu- 
cida á  una  misión  subalterna;  resolverá  si  la  república  ha  de  ser  unitaria  ó  fe- 
deral, pero  no  podrá,  en  ningún  caso,  rechazar  esta  forma  de  gobierno  que, 
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sin  duda,  es  para  nuestros  republicanos  ilegislable  é  inalienable,   anterior, 
superior  y  exterior  á  toda  soberanía. 

Sin  necesidad  de  acudir  á  la  historia  extraña,  tenemos  en  nuestra  propia 
historia,  como  provechosa  enseñanza  para  muchos,  recientes  ejemplos  de  ab- 
negación por  parte  de  hombres  y  agrupaciones  políticas,  que  no  adulan  tanto 
como  los  republicanos  al  pueblo,  pero  que  lo  consideran  y  respetan  más.  El 
duque  de  la  Torre,  vencedor  de  Alcolea,  arbitro,  con  el  derecho  de  haber  ven- 
cido,  de  los  destinos  de  un  país  que  habia  conquistado  para  la  libertad;  al 
frente  de  un  ejército  victorioso,  entraba  en  Madrid  con  los  honores  del  triun- 
fo, aclamado  por  un  pueblo  que  le  consideraba  como  su  salvador.  ¿Y  qué  hizo 
el  duque  de  la  Tone  en  aquellos  momentos,  los  más  grandes  de  su  vida,  que 
le  colocaban  á  cien  codos  de  altura  sobre  el  nivel  de  todas  las  eminencias  po- 
líticas y  militares  de  nuestro  país?  Rendir  su  espada  ante  la  junta  revolucio- 
naria de  Madrid,  en  señal  de  acatamiento  ala  soberanía  del  pueblo,  y  recibir 
de  sus  manos  los  poderes  para  constituir  un  gobierno  provisional.  ¡Ah!  el  du- 
que de  la  Torre,  comprendiendo  que  no  se  funda  la  libertad  coa  golpes  de 
audacia,  sino  con  actos  de  templanza,  de  adhesión,  de  sumisión  á  la  voluntad, 
del  país;  el  duque  de  la  Torre,  cumpliendo  con  sus  deberes  de  ciudadano,  des- 
pués de  haber  cumplido  sus  deberes  de  soldado; el  duque  de  la  Torre,  bajando 
del  pedestal  en  que  le  colocó  la  idolatría  del  pueblo,  para  ir  á  prosternarse  ante 
su  soberanía;  sacrificando  su  egoísmo  en  aras  de  la  patria  y  de  la  libertad,  es 
una  figura  que  se  destaca  prodigiosamente  del  cuadro  de  nuestras  contiendas 
civiles.  No  ha  sido  un  hombre  de  Maquiavelo;  en  esto  se  funda  su  gloria.  Ha 
sido  un  hombre  de  Plutarco  en  tiempos  dignos  de  un  Paleólogo. — Este  ha  sido 
8U  error. 

De  todos  modos,  y  siguiendo  el  curso  de  nuestros  razonamientos,  si  tal  fué 
la  conducta  del  general  Serrano  al  consumarse  la  revolución  de  Setiembre, 
con  el  prestigio  de  la  victoria  y  la  conciencia  de  su  poder,  ?,á  cuántas  conside- 
raciones, por  que  audazmente  han  saltado,  no  han  debido  someterse  los  auto- 
res de  la  sorpresa  del  11  de  Febrero,  dueños  hoy  de  la  gobernación  del 
país?  El  Sr.  Castelar,  en  época  no  remota,  llamaba  pretorimios  á  los  hombres 
que  combatieron  en  Alcolea  por  la  libertad  de  su  país  y  tuvieron,  después 
de  vencer,  el  patriotismo  de  someterse  á  las  decisiones  de  la  soberanía  nacio- 
nal.—íQué  nombre  dará  la  historia  á  los  que,  sin  exponerse  y  sin  combatir,  es- 
camotean una  monarquía,  atrepellan  la  legalidad,  se  erigen  en  poder  é  impo- 
nen irrevocablemente  á  la  nación  una  forma  degobierno? 

No,  no  hay  que  hablar  de  la  legalidad  de  la  República.  En  vano  el  señor 
Castelar  pretende  que  el  actual  orden  de  cosas  sea  reconocido  por  las  poten- 
cias de  Europa,  como  un  poder  legítimo,  como  un  gobierno  estable.  La  des- 
favorable impresión,  que  en  el  extranjero  ha  producido  la  proclamación  de  la 
República  en  España,  para  nadie  es  un  misterio.  La  estudiada  reserva  con 
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que,  por  todos  los  gobiernos  ha  sido  recibida  la  circular  del  señor,  ministro  da 
Estado,  revela  desconfianzas,  á  nuestro  juicio,  harto  justificadas.— ¿Es  que  Eu- 
ropa monárquica  mira  con  prevención  todo  país  republicano?  La  Francia 
actual  y  Ja  Francia  de  1848  prueban  lo  contrario.  —  La  misma  Kepública  fran- 
cesa de  1848,  que  tantas  analogías  tiene  con  la  nuestra,  á  pesar  de  su  origen 
y  de  sus  tendencias,  después  de  la  circular  de  Mr.  Lamartine,  y  no  obstante 
la  trascendencia  de  alguno  de  sus  párrafos,  obtuvo  desde  el  primer  momento, 
antes  que  la  Asamblea  Constituyente  se  congregara,  una  acogida  que,  sin 
llegar  al  reconocimiento,  era  relativamente  favorable,  ó  á  lo  menos,  respe- 
tuosa por  parte  de  todas  las  potencias,  inclusas  Prusia,  Austria,  y  Rusia. 
Inglaterra,  que  aceptando  el  principio  proclamado  desde  1688  por  los  whigs, 
de  que  todo  gobierno  elegido  por  el  pueblo  es  legítimo,  encomendó  á  lord 
Normanby,  su  embajador  en  París,  la  misión  de  entablar  negociaciones  para 
cimentar  sobre  sólidas  bases  la  alianza  entre  el  Reino  Unido  y  la  República 
francesa.  ¿Cuál  es,  pues,  la  causa  de  esa  actitud  recelosa,  de  esa  reserva  llena 
de  frialdad,  con  que  se  ha  recibido  por  toda  Europa  la  noticia  del  estable- 
cimiento de  la  República  en  España*?  ¿Por  qué  no  reconoce  el  actual  gobierno 
Inglaterra,  regida  en  estos  momentos  por  un  ministerio  whig,  á  pesar  de  las 
declaraciones  prudentes  y  de  las  alusiones  poco  embozadas,  mas  por  extremo 
pacíficas,  de  nuestro  ministro  de  Estado  relativamente  á  Portugal?  La  contes- 
tación brota  de  todos  los  labios. —El  orden  de  cosas  aquí  creado  no  se  apoya 
en  ningún  principio  de  derecho  público,  por  amplio  y  tolerante  que  sea. — 
España  se  ve  sometida  á  un  gobierno,  que  no  ha  elegido,  y  no  es  extraño  que 
las  potencias  extranjeras  no  se  apresuren,  y  aun  se  resistan,  á  reconocer  una 
usurpación. 

La  República  no  tiene  de  su  parte  la  legalidad;  pero  puede  en  cierto  modo 
buscarla,  y  acaso  obtenerla,  sometiéndose  en  absobito  á  la  soberanía  del 
pueblo.  A  pesar  de  su  origen,  puede  justificarse  con  sus  actos  y  acaso  preva- 
lecer, que  en  todos  los  países  han  prevalecido  grandes  usurpaciones,  cuando 
han  satisfecho  grandes  necesidades  y  realizado  altos  fines  sociales.  -  ¿Lo  con- 
seguirá'? Esta  es  la  cuestión. 

Por  un  concurso  de  extraordinarias  circunstancias,  la  República,  consi- 
derada como  ideal  utópico  en  la  monárquica  España,  encontróse  de  pronto 
hecha  gobierno.  El  pais,  indiferente  y  hasta  escéptico,  después  de  tantas  y 
tan  estériles  discordias,  aceptó  la  nueva  forma  de  gobierno,  como  un  último 
ensayo,  y,  sin  prestarle  decidido  apoyo,  no  le  creó  obstáculos.— Los  partidos 
conservadores,  sin  monarca  y  sin  candidato  los  unos;  con  candidato .  y  sin 
monarca  los  otros; pero  obligados,  en  primer  término,  todos  á  salvar  el  orden 
y  la  sociedad  de  graffdeS  desastres,  ofrecieron  sincera  y  patrióticamente,  por 
medio  de  sus  hombres  más  importantes,  ayuda  y  cooperación  al  poder  cons- 
tituido,-El  ejército j  garantía  de  orden,  reconoce  unánime  y  acata  la  Repú- 
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blica;  las  masas  populares,  acostumbradas  en  cuarenta  años  de  sistema  cons- 
titucional á  la  vida  de  la  libertad,  sin  derechos  que  exigir,  sin  humillaciones  de 
clase  que  vengar,  ofrecen,  especialmente  en  Madrid,  un  alto  ejemplo  de  cor- 
dura y  sensatez;  todo  conspiraba  á  facilitar  el  planteamiento  y  consolidación 
del  gobierno  republicano;  todo  conspiraba  ú  revestir  á  aquel  gobierno,  débil 
por  su  origen,  del  prestigio  y  de  la  fuerza  que  necesitan  para  arraigarse, 
todas  las  situaciones. — Jamás  se  ha  planteado  un  régimen  político  en  mejores 
condiciones  de  éxito;  jamás  los  hombres  del  partido  republicano  pudieron 
soñar  en  circunstancias  más  propicias  para  realizar  las  aspiraciones  de  toda 
su  vida;  jamás  un  partido  político  ha  tenido  entre  sus  manos  la  posibilidad 
de  cumplir  más  altos,  más  sagrados,  más  patrióticos  destinos.  —  Combatida  la 
monarquía  por  la  intransigencia  dinástica  de  sus  propios  partidarios:  escar- 
necida primero,  para  ser  abandonada  más  tarde  por  sus  propios  servidores; 
dividido  hasta  la  confusión  el  bando  monárquico  por  antiguos  odios,  que  no 
podían  desaparecer  en  un  día;  en  perpetua  y  cruda  guerra  hombres,  intereses 
y  partidos;  impotentes  los  gobiernos,  bloqueados  por  coaliciones,  ó  vigilados 
por  alianzas,  para  imponerse  y  restablecer  el  concierto  en  este  perturbado 
país,  ávido  de  sosiego;  la  proclamación  de  la  República,  cambiando  la  faz  de 
toda  una  situación,  señalaba  distinto  rumbo  á  los  sucesos  y  abria  nuevos  y 
dilatados  horizontes  á  la  política  española:  todos  podían  honradamente  acep- 
tar el  nuevo  sistema,  que  por  de  pronto  amortiguaba  y  á  la  larga  reduciría  á 
la  inacción  compromisos  dinásticos,  origen  de  profundos  antagonismos,  siem- 
pre que,  inspirándose  en  altas  consideraciones  de  prudencia  y  tolerancia,  no 
pretendieran  los  republicanos  convertir  en  triunfo  exclusivo  de  su  partido  lo 
que  por  todos  podía  ser  aceptado  como  solución  de  concordia.  ¿Qué  se  ha 
hecho,  hasta  ahora,  por  los  hombres,  que  tienen  la  responsabilidad  y  la  gloria 
de  la  actual  situación,  para  consolidarla?  íQué  pasos  han  dado  en  el  sentido 
de  esa  política  elevada  y  espansiva,  que  las  circunstancias  exigen  y  que  su 
propio  interés  les  aconseja?  ¿Qué  actos  han  realizado  para  llevar  la  confianza 
al  país,  inquieto  por  su  propia  suerte? 

Con  dolor  lo  decimos:  la  República,  aislada  por  la  intransigencia  de  sus 
paitidarios;  condenada  á  servir  de  instrumento  á  las  miras  estrechas  de  su- 
balternas ambiciones;  conducida  por  los  senderos  que  la  rutina  y  el  vértigo 
de  perdición  ha  trazado  en  todos  los  tiempos  á  las  demagogias ;  impulsada 
por  un  espíritu  de  imitación,  que  le  ciega  hasta  el  punto  de  desconocer  y 
desaprovechar  las  singulares,  favorables  condiciones  en  que  aquí  se  ha  plan- 
teado; ridiculizada  por  las  puerilidades  de  sus  adictos  que  importan  sin  des- 
canso á  nuestro  pais,  no  sólo  los  errores  sino  hasta  las  chocheces  de  la  vieja 
escuela  revolucionaria  en  Francia;  debilitada  por  el  desconcierto,  que  todo  lo 
invade;  reducida  en  momentos  decisivos  á  la  inacción*  aniquilados  en  sus 
manos  todos  los  medios  de  gobierne;  en  presencia  de  grandes  dificultades  y 
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con  la'espectativa  de  pavorosos  conflictos;  la  República,  que  pudo  ser  una  tran- 
sacción honrosa  para  todos  los  partidos,  y  acaso  un  áncora  de  salvación  para  la 
patria,  si  no  se  detiene  en  el  camino  á  que  la  lian  lanzado;  si  no  tiene  fuerzas 
para  resistir  y  ahogar  las  exigencias  de  todos  esos  elementos  que,  de  grado  ó 
por  fuerza,  aspiran  á  remover  la  sociedad  desde  el  fondo  á  la  superficie;  si  no 
tiene  valor  para  oponerse  á  la  aplicación  de  sistemas,  que  conducen  derecha- 
mente á  la  disolución  nacional,  será  una  aventura  sangrienta;  será  una  usur- 
pación pasajera;  será  el  triunfo  momentáneo  de  algún  Rienzi;  mas  nunca  el 
gobierno  de  la  nación  española. 

Si  hemos  de  decirla  verdad,  nosotros,  que,  al  desaparecer  la  monarquía, 
fundamos  algunas  esperanzas  en  el  afianzamiento  de  la  República;  en  vista  de 
cuanto  ha  ocurrido  desde  el  11  de  Febrero  bástala  fecha;  apreciando  los  suce- 
sos como  deplorables  realidades,  y,  más  aun,  como  pavorosos  augurios,  sentimos 
que  aquellas  esperanzas  se  amortiguan  grandemente,  si  es  que  no  desaparecen 
por  completo.  La  República,  gobierno  de  un  partido  y  bandera  de  todas  las 
utopias,  lejos  de  poner  término  álos  males  de  la  patria,  viene  á  aumentarlos 
y  á  agravarlos.  jQué  hace,  entre  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  para  concluir  con  una 
situación  que,  llevando  la  alarma  á  todos  los  espíritus,  engendra  su  propio 
descrédito?  La  sociedad  inerme,  previendo  con  seguro  instinto  la  inminencia 
de  grandes  conflictos,  se  prepara  á  la  defensa  de  sus  más  sagrados,  de  sus 
más  legítimos  intereses,  y  el  Poder  Ejecutivo,  sin  valor  para  resistir  exigencias 
perturbadoras,  condena  la  actitud  y  la  resolución  de  las  clases  acomodadas, 
que  quieren  conservar  el  orden  á  todo  trance.  Las  Cortes,  en  cuyo  seno  nació  el 
actual  estado  de  cosas,  espantadas  de  su  propia  obra,  sucumben  en  la  ignominia, 
como  un  Senado  de  los  peores  tiempos  de  Roma;  rotos  todos  los  diques,  dea- 
hechas  todas  las  resistencias  ¿quién  podrá  contener  el  torrente?  El  Poder  Eje- 
cutivo queda  en  pié,  solo,  sin  medios  de  acción  ni  de  gobierno:  sin  haber 
concillado,  sin  haber  resistido;  á  merced  de  todos  los  vientos;  reducido  á  una 
política  de  absurdas  concesiones,  sin  grandeza  y  sin  fuerza,  que  podrá  apla- 
zar por  algún  tiempo,  más  no  conjurar,  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  to- 
das las  cabezas.  Si  no  surjen  imprevistos  sucesos;  si  no  cambia  radical  y 
profundamente  la  conducta  hasta  ahora  seguida  por  los  hombres  que  forman 
el  gobierno;  la  República,  que  pudo  ser,  lo  repetimos,  una  solución  salvadora, 
de  convulsión  en  convulsión,  de  desastre  en  desastre,  lanzada  en  la  fatal  pen- 
diente, llegará  hasta  el  abismo;  andará,  en  concepto  de  la  demagogia  deliran- 
te, todo  su  camino;  sacrificará,  por  la  lógica  del  suicidio,  la  sociedad  á  los 
principios,  los  principios  á  las  pasiones,  las  pasiones  á  los  instintos,  y  morirá, 
al  fin,  como  todas  las  revoluciones,  que  han  violentado  su  naturaleza,  malde- 
cida por  el  pais  y  ahogada  en  su  propia  sangre. 

En  presencia  de  cuanto  sucede,  los  espíritus,  dominados  por  la  alarma  y 
estimulados  por  el  miedo,  buscan  un  rayó  de  luz  y  de  esperanza  á  través  de 
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las  sombras,  que  nos  rodean.  Hay  quien  piensa  en  el  triunfo  de  D.  Carlos  Vil 
como  el  único  remedio  posible  y  eficaz  para  concluir  con  la  anarquía  que 
devora  al  país.  ¡Desdichado  remedio,  que  espanta  tanto  como  la  anarquía 
misma!  El  carlismo,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones  de  vigor,  no  puede 
ser  más  que  una  protesta  contra  el  desorden  crónico  en  que  vivimos.  Cuando 
los  escesos  de  la  libertad,  que  son  delitos  en  todos  los  códigos  del  mundo, 
quedan  impunes  por  impotencia  ó  por  complicidad  de  los  gobiernos,  los  pue- 
blos, que  tienen  ante  todo  desarrollado  el  instinto  de  su  propia  conservación, 
aparecen  dispuestos  á  aceptar  bajo  cualquier  forma  todas  las  reacciones.  El 
país,  que,  por  la  imprudencia  de  un  gobierno,  se  encuentra  como  Hamlet 
frente  á  este  dilema  uSér  ó  no  ser,"  opta  siempre  por  vivir.  Los  extravíos  de 
la  libertad  devuelven  al  carlismo  el  prestigio  y  las  armas,  que  una  política  pre- 
visora hubiera  para  siempre  arrancado  de  sus  manos.  Algún  tiempo  mas  de  per- 
turbación, y  la  Eepública  estará  á  la  defensiva  en  la  línea  del  Ébro.  ¡Ah!  si  el 
carlismo  tuviera  otros  antecedentes  y  otros  hombres,  son  tales  los  desaciertos 
cometidos,  que,  más  que  un  motivo  de  perturbación,  podia  ser  un  peligro 
serio  para  el  porvenir  de  la  libertad.  Por  fortuna,  este  partido,  que  cayó  con 
gloria  en  la  guerra  civil  de  los  siete  años;  galvanizado  en  1848;  deshonrado 
en  San  Carlos  de  la  Rápita;  resucitado  después  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre; siempre  vencido  y  nunca  exterminado,  no  tiene  ideas,  no  tiene  hombres, 
no  tiene  prestigio  ni  elementos  para  imponerse  á  la  España  de  nuestros  dias, 
con  sus  hábitos  de  libertad  y  sus  intereses  revolucionarios,  en  nombre  de 
principios,  que  guarda  la  historia,  como  inscripciones  funerarias  esculpidas 
sobre  el  sepulcro  de  pasadas  generaciones. 

Se  engañan  el  partido  carlista  y  los  que  en  su  triunfo  piensan,  si  creen  que 
en  aquella  sangrienta  lucha,  que  terminó  con  el  abrazo  de  Vergara,  se  venti- 
laba sólo  una  cuestión  dinástica,  que  hay  derecho  á  resucitar  en  todos  los 
momentos  de  angustiosas  crisis  para  el  país.  La  cuestión  dinástica  entonces 
era  un  accidente  de  la  revolución.  Aquella  guerra  era  el  duelo  á  muerte  en- 
tre los  dos  grandes  partidos  en  que  se  habia  dividido  España  desde  1812. 

Al  morir  Fernando  VII,  celebráronse  con  gran  pompa  los  funerales  del 
absolutismo.  Partían  de  un  lado  gritos  de  venganza  y  de  guerra,  y  entoná- 
banse del  otro  himnos  á  la  libertad,  que  surgía  del  sepulcro  de  un  monarca 
perjuro  para  ir  á  velar  la  cuna  de  una  niña  desvalida.  Pero  al  rededor  de 
aquella  cuna,  debajo  de  la  cogulla  de  los  frailes  y  del  manto  de  obispos  fa- 
náticos, brillaban  los  puñales  de  la  facción.  Comenzó  la  contienda  con  todos 
los  horrores  de  una  guerra  fratricida.  Flotó  la  cuna  sobre  un  piélago  de  san  - 
gre,  y  aquella  niña  desvalida,  que  parecía  condenada  á  llorar  las  amarguras 
del  destierro,  como  los  Stuardos  y  los  Borbones  de  Francia,  ciñó  á  sus  sienes 
la  corona  de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Católica.  Pero  aquella  corona,  em-* 
blema  de  la  majestad  real,  conquistada  con  el  esfuerzo  de  tantos  héroes  y  de 
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tantas  víctimas,  simbolizaba  el  martirio  de  una  generación,  y  las  generacio- 
nes no  se  sacrifican  en  este  siglo  por  la  legitimidad  hereditaria  de  un  mo- 
narca: se  sacrifican  por  la  legitimidad  de  una  idea. 

La  causa  de  la  entonces  reina,  abandonada  basta  por  los  palaciegos,  que 
fueron  parásitos  de  su  padre,  tuvo  que  echarse  en  brazos  <le  los  liberales  y 
unir  su  suerte  á  la  suerte  de  la  libertad.  El  óleo  popular  consagró  aquella 
unión,  y  so  salvó  el  trono  de  doña  Isabel  II;  mejor  dicho,  se  salvó  la  liber- 
tad, que  más  tarde,  al  encontrar  una  barrera  insuperable  en  el  trono,  que  era 
su  propia  obra,  pasó  por  encima  de  él,  arrollándolo,  como  arrollan  las  ideas 
todos  los  obstáculos.  Las  dinastías  son  accidentes  en  la  vida  de  los  pueblos 
modernos.  Sólo  son  sustanciales  los  principios  y  los  sistemas. 

El  carlismo,  sin  embargo,  en  medio  de  la  anarquía  que  nos  devora  será 
un  peligro  constante.  Las  demencias  de  la  libertad  producen  siempre  los 
despechos  y  las  venganzas  de  la  reacción.  Pero  ¿son  hoy  posibles  las  reac- 
ciones, bajo  la  forma  de  un  absolutismo  teocrático  y  por  los  medios  que  su- 
giere un  fanatismo  brutal"?  La  reacción  que  salva  á  los  pueblos  postrados  por 
los  accesos  de  fiebre  revolucionaria,  se  llama  dictadura,  y  la  dictadura  es  la 
tiranía  ejercida  por  el  orden  en  nombre  de  la  libertad.  La  dictadura  simbo- 
liza el  prestigio  y  la  autoridad  de  un  hombre,  erigidos  en  suprema  ley  de 
salvación  social.  ¿Puede  D.  Carlos  de  Borbon,  cualesquiera  que  sean  las  cir- 
cunstancias que  el  porvenir  nos  reserve,  hacer  pesar  su  nombre,  como  Breno 
su  espada,  en  la  balanza  de  los  destinos  de  este  país!  jQué  significa  ese  nom- 
bre, ni  qué  prestigio  le  rodea,  ni  en  qué  victorias  funda  su  derecho,  cuando  el 
pueblo  en  que  pretende  reinar  sólo  sabe  de  él  que  huyó  en  Oroquieta,  como 
%n  pusilánime,  y  que  combate  al  lado  de  sus  parciales,  por  medio  de  alocucio- 
nes, como  Luis  XVIII  y  Carlos  X  en  la  Vendéel  Admiramos  sinceramente  la 
abnegación  del  partido  carlista,  que  derrama  su  sangre  por  un  aspirante  in- 
visible á  la  corona  de  España;  pero  no  hay  derecho  en  ningún  partido  para 
ser  motivo  constante  de  perturbación  y  de  ruina  para  un  país.  Sobre  todo, 
es  un  sacrificio  estéril,  ¿En  nombre  de  qué  deber  ha  de  combatirse  por  una 
dinastía  de  la  cual  pudieran  decir  sus  mismos  partidarios  lo  que  Charette  es- 
cribía del  conde  de  Artois:  uSu  cobardía  nos  ha  perdido:  moriremos  inútil- 
iimente?!! 

Para  conquistar  una  corona  con  la  punta  de  la  espada  no  basta  creerse 
con  derecho  á  reinar;  es  necesario  combatir;  y  el  duque  de  Madrid,  salvó  el 
apellido,  no  tiene  nada  de  Enrique  IV  ni  de  Felipe  V. 

Aunque  estamos  en  el  país  de  lo  imprevisto,  no  creemos  que  sea  posible 
el  triunfo  de  la  causa  carlista;  pero  será  por  mucho  tiempo  un  elemento  de 
resistencia  por  parte  de  ciertas  opiniones  y  ciertos  intereses,  contra  los  des- 
aciertos de  los  gobiernos  que  creen,  como  decia  Odilon  Barrot,  que  la  liber- 
tad consiste  en  alhagar  á  las  muchedumbres,  combatir  la  aristocracia  y  perse- 
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guir  al  clero.  Será  un  elemento  perturbador,  que  permanecerá  latente  ó  resig- 
nado en  los  períodos  de  normalidad  y  de  verdadero  gobierno,  y  se  manifes- 
tará pujante  y  amenazador  en  los  momentos  de  intranqviilidad  y  de  confusión 
que  constituyen  la  vida  y  la  muerte  de  las  situaciones  anárquicas .  Por  eso 
se  mantiene  hoy  en  armas  y  aumenta  sus  filas,  y  resiste  con  fé,  y  lucha  con 
éxito,  pero  no  triunfará,  porque  ha  pasado  su  tiempo. 

¡A  qué  extremo,  sin  embargo,  han  llegado  las  cosas,  cuando^i muchos  vuel- 
ven los  ojos  al  carlismo,  si  no  con  amor,  á  lo  menos  con  resignación! 

N"o  queremos  concluir  esta  Revista  cerrando  el  corazón  á  toda  esperanza. 
Las  noticias  que  de  las  provincias  se  reciben;  el  estado  de  los  ánimos  en  Ma- 
drid; los  aprestos  de  la  demagogia  por  un  lado,  y  la  impotencia,  por  otro,  á 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  ve  reducido,  hielan  de  espanto  el  corazón;  pero 
acaso  la  evidencia  de  su  ruina  inspire  á  los  hombres  que,  en  nombre  de  la 
República,  gobiernan  el  país,  el  valor  que  las  circunstancias  exijen,  ó,  á  lo 
menos,  la  resolución  que  aconseja  el  heroísmo  del  miedo.  El  poder  impone 
responsabilidades  tremendas:  salve  el  gobierno  esas  responsabilidades,  cum- 
pliendo con  su  deber;  no  sacrifique  su  honra  á  las  exigencias  de  una  vana  y  mal 
entendida  popularidad;  no  se  haga  cómplice  de  grandes  desastres,  por  temor 
de  que  le  llamen  reaccionario;  prepárese  á  resistir;  reorganice  sus  medios  de 
acción  hoy  destruidos;  apele  á  todos  los  recursos,  como  en  1848  apeló  la  repú- 
blica en  Francia,  con  una  previsión  que  las  jornadas  de  Julio  justificaron, 
para  C(mtener  el  movimiento  de  desorganización,  que  se  ha  iniciado  en  el 
ejército;  restablezca  la  disciplina  militar;  hágase  obedecer  en  todas  partes  y 
á  todo  trance;  renuncie  á  ese  absurdo  del  federalismo,  que  es  la  negación  dW 
nuestra  historia  y  la  disolución  de  la  patria;  rebase  los  límites  de  la  políti- 
'  ca  de  partido  y  haga  política  nacional,  y  aún  podrá  salvar  la  República  de 
inminente  ruina,  y  la  sociedad  de  grandes  desastres.  Si  contimia  irresoluto 
en  la  inacción,  los  acontecimientos  se  le  impondrán;  nuevos  hombres,  exal- 
tados por  nuevas  pasiones,  reemplazarán  á  los  actuales,  á  pesar  de  sus  servi- 
cios y  su  prestigio,  por  la  lógica  de  las  ingratitudes;  y  el  oleaje  revoluciona- 
rio, después  de  sumergirlos,  los  arrojará,  como  cuerpos  muertos,  á  la  orilla:  e 
astro  de  paz,  convertido  en  cometa  de  fatídico  augurio,  recorrerá  toda  su  ór- 
bita; y  cuando  pase  el  cataclismo,  si  la  patria  española  sobrevive,  atestigua- 
rá la  existencia  de  la  república  con  ruinas  y  escombros,  como  se  atestigua  e* 
paso  del  huracán. 

Entietanto,  y  suceda  lo  que  suceda,  hay  que  tener  fé;  hay  que  vigorizáf 
el  ánimo  con  la  esperanza.  El  miedo  no  nos  inspira  más  que  el  valor  de  las 
lamentaciones,  Nosotros,  que  creemos  en  algo  superior  á  la  voluntad  de  los 
hombres,  á  las  miserias  de  los  partidos  y  á  las  palpitaciones  de  la  política,  te- 
nemos la  convicción  de  que  á  esta  época  de  trastornos,  tanto  más  pasajeross 
cuanto  más  profundos,  ha  de  suceder  una  era  de  recomposición  y  de  concier-' 
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to.  iCuandü  y  cómo  llegaremos  ú  ella?  ¿Estaremos  condenados  á  pasar  por  la 
vergüenza  de  una  segunda  intervención'?  ¿Nos  reservará  el  porvenir  la  expia- 
ción humillante  de  una  reacción  absolutista?  La  impaciencia  ciega  á  muchos 
que  esto  preguntan.  —No,  no  está  ahí  el  remedio  para  nuestros  males,  ni  es 
esa  la  solución  de  la  tremenda  crisis  que  desgarra  al  pais.  Si  lo  fuera,  diríamos 
recordando  á  un  escritor  ilustre:  nEl  espectáculo  de  lo  presente  no  es  agrada- 
ble; pero  hay  otro  mucho  más  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su 
cueva,  devorando  uno  tras  otro  á  los  compañeros  de  Ulises.i. 

F.  DE  León  y  Castillo. 
10  de  Marzo  de  1873. 


EXTERIOR 


I, 

Exceptuando  lo  relativo  á  España,  se  nota  en  la  política  europea  como  un 
período  de  descanso:  desde  hace  dos  años,  apenas  ha  surgido  cuestión  de  im- 
portancia extraordinaria,  y  las  existentes  han  caminado  con  lentitud. 

La  Francia,  ocupada  todavía  por  tropas  de  su  vencedor,  tiene  aplazada  la 
cuestión  de  su  desquite;  aplazadas  también  las  cuestiones  de  sus  alianzas  y  ej 
arreglo  de  sus  cuentas  con  la  Italia;  aplazada,  por  último,  la  tarea  de  su  propia 
constitución.  El  Austria,  que  después  de  perder  sus  provincias  en  Italia,  y  su 
preponderancia  en  Alemania,  y  de  haber  tenido  que  aceptar  la  casi  indepen- 
dencia de  la  Hungría,  se  ha  limitado  á  procurar  la  reorganización  de  su  régi- 
men político  interior,  no  consigue  llegar  á  una  fórmula  que  concilie  las  en- 
contradas aspiraciones  de  sus  alemanes  y  de  sus  polacos,  de  los  bohemios  y 
de  los  magyares:  todavía  está  buscando  el  medio  de  que  en  los  países  cis- 
leithanos  el  Parlamento  nacional  funcione  con  la  representación  de  todos 
ellos,  con  arreglo  á  la  Constitución  de  Diciembre  de  1867.  La  Prusia,  des- 
pués desús  conquistas  de  1870  y  1871,  parece  encerrada  en  el  trabajo  silen_ 
cioso  de  consolidarlas,  sin  ocuparse  por  ahora  en  otros  asuntos  interiores,  sin 
que  los  particularismos  vencidos  entorpezcan  el  desarrollo  tranquilo  de  la 
obra  de  la  unidad  nacional,  y  sin  que  en  la  política  berlinesa  se  sostenga 
otra  lucha  que  la  emprendida,  por  razones  políticas  más  que  religiosas,  con- 
tra la  Santa  Sede  y  el  Episcopado  católico.  De  igual  manera  en  Italia,  desde 
que  Roma  fué  ocupada  por  los  soldados  del  ejército  real,  tampoco  hay  asun- 
to que  en  primer  término  llame  la  atención,  fuera  del  de  las  relaciones  entre 
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el  Estado  y  la  Iglesia.  En  Suiza  sucede  lo  mismo:  la  reforma  de  la  Consti- 
tución en  sentido  liberal  y  centralizador  está  aplazada  y  elaborándose  con 
mucha  lentitud,  y  sólo  se  sigue  con  empeño  la  contienda  sobre  los  lími- 
tes de  la  jurisdicción  de  la  ley  civil  en  los  negocios  que  se  refieren  á  la  or- 
ganización de  la  Iglesia,  sosteniéndose  hasta  ahora  esa  lucha  allí,  como 
en  Italia  y  en  Alemania,  dentro  de  términos  relativamente  moderados,  y 
sin  llegarse  á  los  extremos  que  no  sin  fundamento  se  temían.  La  Inglaterra, 
después  de  las  sentencias  desfavorables  del  tribunal  de  arbitros  de  Ginebra 
y  del  emperador  Guillermo,  no  ha  tenido  cuestiones  graves  de  carácter  de 
actualidad,  excepcioii  hecha  de  la  relativa  al  Asia  central,  única  también 
que  por  parte  de  la  Kusia  ha  llamado  la  atención  de  la  Europa.  Bélgica,  Ho- 
landa, Suecia  y  Dinamarca  tienen  la  fortuna  de  dar  poco  que  hablar  á  las 
gentes  extranjeras,  y  sin  tumultos  ni  agitaciones  desarrollan  en  el  seno  del» 
paz  su  riqueza  material  y  sus  sistemas  representativos. 

II. 

En  la  política  exterior,  la  quietud  por  el  momento  es  todavía  mucho  ma- 
yor que  en  la  interior.  Después  de  los  asuntos  de  las  reclamaciones  anglo- 
americanas, y  de  la  expedición  de  los  rusos  contra  el  Khan  de  Khiva,  ape- 
nas ha  quedado  ninguno  que  amenace  con  un  conflicto  entr ;  dos  ó  más  na- 
ciones, como  no  sea  el  relativo  á  las  minas  del  Laurium. 

Es  el  Laurium  un  promontorio  que  forma  la  parte  meridional  del  Ática . 
Una  tarde  del  mes  de  Mayo  de  1863,  un  francés  y  un  italiano,  propietarios 
de  importantes  minas  en  España  y  en  Cerdeña,  y  representantes  de  una  casa 
de  comercio  de  Marsella,  recorrieron  aquel  territorio  y  solicitaron  el  permiso 
de  beneficiar  los  escoriales  que  en  él  se  veían.  El  suelo  del  Laurium  era  de 
aprovechamiento'comun  de  los  vecinos  de  la  aldea  próxima,  llamada  Kera- 
tea  y  sobre  él  tenia  además  derechos  ó  pretensiones  el  Estado .  La  autoridad 
municipal,  en  nombre  de  los  aldeanos,  hizo  con  el  italiano  y  'el  francés  un 
contrato  de  compra-venta,  y  después,  por  la  mediación  del  vizconde  Amelot, 
encargado  de  Negocios  de  Francia,  el  ministro  de  Hacienda  contrajo,  en 
nombre  del  Estado,  el  compromiso  de  no  presentar  en  lo  sucesivo  reclama- 
ción alguna  sobre  los  escoriales  adquiridos  por  la  sociedad  franco-italiana, 
excepto  los  situados  en  cierta  parte  del  terreno,  contentándose,  respecto  de 
estos  últimos,  con  una  fianza  ó  depósito  de  12.000  dracmas.  Mas  adelante, 
los  activos  é  inteligentes  empresarios,  que  habían  descubierto  debajo  de  es- 
pesa capa  de  tierra  vegetal  restos  de  minas,  y  de  escoriales  de  cuya  existen- 
cia no  se  tenia  en  el  país  sospecha  ni  indicio,  obtuvieron  del  gobierno  de 
Atenas  licencia  para  explotar  las  antiguas  minas  existentes  en  el  sitio  de- 
marcado en  el  distrito  municipal  de  Laurium,  y  los  antiguos  escoriales  ar* 
gentiferos  que  se  encontraban  cerca  de  las  mismas  minas. 
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Hechos  ios  necesarios  convenios  con  el  pueblo  y  con  el  Estado,  faltaba  á 
los  especuladores  extranjeros  arreglar  sus  cuentas  con  las  partidas  de  ban- 
didos que  infestaban  el  país.  Vencieron  también  esta  dificultad,  no  confiando 
sino  en  sus  propios  recursos,  y  evitando  apelar  á  los  del  gobierno.  En  poco 
tiempo,  el  aspecto  general  de  aquella  comarca  cambió  por  completo  en  el 
sentido  más  satisfactorio  bajo  todos  conceptos.  Se  abrieron  caminos,  se  au- 
mentó la  población,  se  desarrolló  la  riqueza,  se  crearon  nuevos  ramos  de  in- 
dustria y  de  comercio,  la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades  fué 
debidamente  garantizada.  Pero  nada  de  esto  bastó  para  que  se  alzase  grande 
clamoreo  contra  los  empresarios  afortunados,  de  quienes  se  decia  en  Grecia 
que  hablan  realizado  ganancias  por  valor  de  más  de  dos  mil  millones  de 
reales.  Pareció  insoportable  que  dos  extranjeros  hubiesen  convertido  en  tan 
enorme  riqueza  terrenos  que  los  indígenas  hablan  mirado  con  desdeñosa 
ignorancia. 

El  14  de  Abril  de  1867,  la  Cámara  de  los  diputados  votó  una  ley  estable- 
ciendo un  impuesto  de  diez  por  ciento  sobre  el  producto  líquido  de  los  esco- 
riales pertenecientes  á  particulares,  y  de  30  por  ciento  sobre  los  situados  en 
terrenos  del  Estado.  A  esta  medida  legislativa  se  dio  efecto  retroactivo,  y  se 
autorizó  á  la  administración  económica  para  embargarlos  edificios,  máquinas 
y  talleres  de  la  sociedad  franco-italiana  á  fin  de  asegurar  el  pago  de  las  cuotas 
del  impuesto  por  los  años  anteriores.  Al  mismo  tiempo,  el  Estado  ganó  e 
pleito  que  sostenía  con  el  ayuntamiento  de  Keratea,  y  exigió  el  30  por  100 
por  el  beneficio  de  los  escoriales  aprovechados  hasta  entonces  en  la  parte  de 
terrenos  que  se  hablan  declarado  de  su  propiedad .  Su  reclamación  importaba 
más  de  siete  millones  y  medio  de  reales,  y  era  una  infracción  manifiesta  de 
los  compromisos  contraidos. 

Todavía  fué  más  adelante  el  gobierno  griego.  Los  franceses  le  acusan  de 
que  se  aprovechó  de  los  desastres  de  la  Francia  para  atreverse  á  cometer  ini- 
quidades que  sin  el  resultado  de  la  guerra  de  1870  no  habría  jamás  osado 
realizar.  Lo  cierto  es  que,  después  de  la  exigencia  exorbitante  de  los  siete 
millones  y  medio  de  reales  por  razón  de  impuesto,  promovió  pleito  á  los 
empresarios  de  las  minas  sobre  la  extensión  de  los  permisos  que  se  les  hablan 
otorgado,  y  de  los  derechos  que  en  consecuencia;  hablan  adquirido.  La  so- 
ciedad franco-italiana,  no  pudiendo  ya  resistir  tan  fuertes  ataques,  pidió  una 
transacción  ofreciendo  vender  toda  su  propiedad  por  56  millones  de  reales- 
La  oferta  fué  admitida;  pero  sometido  el  contrato  á  la  aprobación  de  la 
Cámara  de  los  diputados,  resultó  que  estos  no  quisieron  comprar  por  el 
precio  propuesto  lo  mismo  que,  según  todas  las  tasaciones  y  cálculos  oficiales 
valia  muchísimo  más. 

Entretanto,  este  negocio  daba  ocasión  para  que  los  partidos  políticos  pro- 
movieran discusiones  ardientes,  unas  veces  considerándolo  como  cuestión  de 
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moralidad,  y  otras  como  de  interés  financiero.  Tomó  después  el  carácter  de 
conflicto  internacional,  porque  la  Francia  y  la  Italia  creyeron  que  debian 
apoyar  las  reclamaciones  de  sus  respectivos  subditos.  Decidieron  principal- 
mente á  esas  dos  potencias  á  tomar  una  actitud  resuelta  en  el  asunto  la  ley 
votada  por  el  Parlamento  griego  en  20  de  Marz  j  de  1871,  que  prohibió,  hasta 
que  se  adoptase  una  resolución  definitiva,  todo  uso  de  las  tierras  metalíferas 
extraídas  de  la  minas  por  los  antiguos,  y  encontradas  sobre  la  superficie  del 
terreno;  y  el  hecho  de  que,  para  ejecutar  esta  disposición  legal,  el  gobierno 
griego  hizo  ocupar  en  seguida  militarmente  el  Laurium. 

Deligeorgis,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  subió  al  poder  prin- 
cipalmente por  la  ruda  oposición  que  al  anterior  gabinete  hizo  en  esta  cues- 
tión, publicó  hace  pocos  meses  una  voluminosa  Memoria  contra  la  sociedad 
Roux-Serpieri,  concesionaria  de  las  minas  del  Laurium,  á  la  que  acusaba  de 
los  abusos  más  graves.  Como  muestra  de  los  cargos  que  en  ese  escrito  se  for- 
mulan, se  pueden  citar  las  siguientes  frases:  "En  1867,  uno  de  los  miembros 
de  la  comisión  nombrada  por  el  gobierno,  fué  abofeteado  por  el  jeje  de  los 
talleres  de  la  compañía.  Al  ingeniero  alemán  Gobanz,  enviado  en  1870  para 
hacer  investigaciones  científicas  y  dar  informe,  se  le  trató  todavía  peor:  fué 
arrojado  al  mar  por  el  mismo  Serpieri  con  sus  instrumentos,  y  sus  muestras 
de  escorLales.  ti  Contestando  Serpieri  á  la  Memoria  del  presidente  del  go- 
bierno con  otra  no  menos  voluminosa,  confiesa  el  hecho  de  la  bofetada,  pero 
atribuyéndole  un  carácter  personal,  y  declarando  que  no  tuvo  consecuencias 
desagradables;  y  niega  el  de  haber  lanzado  al  mar  al  ingeniero  Gobanz.  Este 
último  se  ha  apresurado  también  á  manifestar,  por  medio  de  una  carta,  que 
lejos  de  ser  verdad  lo  referido  por  el  ministro,  él  fué  tratado  con  las  más 
grandes  consideraciones  y  deferencias  por  Serpieri. 

III. 

La  cuestión  entre  lo»  gobiernos  se  halla  reducida  á  que  el  griego  pretende 
que  las  reclamaciones  de  los  empresarios  de  las  minas  del  Laurium  deben 
ser  sometidas  á  los  tribunales,  no  debiendo  intervenir  en  ellas  la  diplomacia; 
y  los  de  Francia  é  Italia  no  admiten  semejante  doctrina. 

Fundan  su  opinión  los  dos  últimos  en  que  la  ley  de  1871  ha  prejuzgado 
el  asunto,  no  teniendo  ya  libertad  los  tribunales  de  Grecia  para  examinar 
la  cuestión  y  decidirla  en  términos  de  justicia.  Aquella  ley  no  tuvo  otro  ob- 
jeto que  sustituir  á  la  acción  oportuna  y  legítima  de  los  jueces  la  del  legisla- 
dor .  El  mismo  Deligeorgis  decia  á  la  Cámara  de  los  diputados  en  la  sesión 
de  27  de  Abril  de  1871  que  i. importaba  principalmente  cerrar  la  puerta  á  toda 
decisión  judicial;,,  que  „era  preciso  impedir  que  un  juez  pudiera  negarse  á  la 
aplicación  de  la  ley,  por  el  pretexto  de  su  oscuridad  ó  de  su  inconstituciona- 
lidud."— iiNo  hay  entr^  nosotros,  anadia  Deligeorgis,  ni  uno  solo  que  se 
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halle  dispuesto  á  abandonar  esta  ley  á  las  amplias  facultades  de  interpreta' 
cion  de  un  juez.,  i 

Las  varias  crisis  ministeriales  que  en  Grecia  lia  habido  durante  el  conflic- 
to han  sido  causa  de  que  hayan  caminado  con  lentitud  las  reclamaciones  de 
los  gobiernos  italiano  y  francés,  completamente  unidos  en  este  asunto .  Ke- 
sueltos  á  no  tolerar  que  sobre  los  derechos  y  los  intereses  de  sus  si\bdito3  de- 
cida un  juez  griego,  á  quien  la  ley  de  1871  quita  la  libertad  necesaria  para 
administrar  justicia,  se  han  mostrado  desde  luego  dispuestos  á  admitir  el  ar- 
bitraje de  una  potencia  extranjera.  El  gabinete  de  San  Petersburgo  interpuso 
en  vano  su  influencia;  después  el  de  Viena  ha  ofrecido  sus  buenos  oficios,  y 
presentado  al  de  Atenas  varias  observaciones  y  propuestas,  con  el  fin  de  fa- 
cilitar un  arreglo;  pero  el  gobierno  de  Grecia  ha  contestado  negativamente 
y  ha  sometido  álos  de  Austria,  Inglaterra,  Alemania  y  Rusia  las  tres  pregun- 
tas siguientes:  ¿Puede  ser  separada  del  conocimiento  del  tribunal  del  ter- 
ritorio y  dar  motivo  para  una  intervención  diplomática  la  reclamación  de  un 
subdito  extranjero  sobre  inmuebles?  ¿Es  admisible  que  los  gobiernos  de 
Francia  é  Italia  emitan  su  opinión  acerca  de  la  ley  griega  de  ininas,  promul- 
gada en  1871,  antes  de  que  el  tribunal  haya  pronunciado  su  fallol  lEs  posible 
resolver  esta  cuestión  legalmente,  bien  por  la  interpretación  y  aplicación  de 
la  ley  de  minas,  bien  por  la  derogación  de  su  artículo  2  °? 

A  la  cuestión  principal  ha  venido  á  agregarse  Tin  incidente  desagradable. 
El  ministerio  italiano  cree  ofensiva  alguna  expresión  contenida  en  el  último 
despacho  del  griego,  y  ha  consultado  al  austríaco,  que  estaba,  como  queda  di" 
cho,  interponiendo  sus  buenos  oficios  sobre  la  mejor  manera  de  obtener  una 
satisfacción. 

Ahora  se  aguarda  á  que  la  nueva  legislatura  se  abra  en  Atenas,  como  se 
ha  aguardado  varias  'veces  á  que  las  crisis  ministeriales  se  resolvieran,  y  los 
nuevos  gobiernos  tomasen  una  actitud  en  este  asunto.  Pero  todos  los  aplaza- 
mientos van  estando  agotados,  y  si  el  gobierno  griego  no  adopta  disposicio- 
nes más  conciliadoras,  no  es  fácil  presumir  cómo  ha  de  terminar  el  conflicto. 
La  Francia  no  ha  de  ir,  acompañada  de  la  Italia,  á  repetir  en  las  aguas  del 
Pireo  lo  que  hizo  la  Inglaterra  cuando  obligó  á  la  Grecia  á  pagar  tan  caras 
las  reclamaciones  del  famoso  Don  Pacífico;  pero  tampoco  ha  de  creerse  obli- 
gada á  desistir  de  lo  que  crea  justo,  porque  un  gobierno  como  el  griego,  apo- 
yad» CB  su  misma  debilidad,  se  niegue  porfiadamente  á  atender  á  sus  gestio- 
nes directas,  y  á  los  consejos  de  otras  grandes  potencias  que  desinteresada  y 
benévolamente  se  los  ofrecen. 

IV. 

Las  dos  cuestiones  políticas  que  tanto  se  van  prolongando  en  Francia,  la 
de  la  reconciliación  de  los  Borbones  de  ambas  ramas  y  de  los  partidos  mo- 
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nárquicos,  y  la  de  la  Constitución  definitiva  de  la  forma  de  gobierno,  no  han 
adelantado  mucho  con  la  carta  del  Obispo  de  Orleans  al  conde  de  Cham- 
bord,  con  la  contestación  de  éste,  con  el  dictamen  de  la  comisión  de  los  Trein- 
ta, ni  con  el  debate  á  que  ha  dado  lugar  en  la  Asamblea.  Las  cosas  continúan 
en  el  mismo  estado  que  antes.  Ni  los  monárquicos  se  ponen  de  acuerdo,  ni 
los  republicanos  consiguen  que  la  repiiblica  sea  proclamada  como  definitiva. 

Aparte  del  que  está  habiendo  sobre  el  dictamen  de  los  Treinta,  los  prin- 
cipales debates  de  la  Asamblea  nacional  francesa  en  la  actual  legislatura,  han 
sido  los  relativos  al  restablecimiento  del  Consejo  superior  de  instrucción  pú- 
blica, á  los  escandalosos  contratos  hechos  en  1871  enLyon  para  la  adquisi- 
ción de  armas  y  municiones,  y  al  trabajo  de  los  niños  y  de  las  mujeres  en  los 
establecimientos  fabriles. 

Al  poner  en  claro  lo  sucedido  en  Lyon,  la  Asamblea  aprovechó  nueva- 
mente la  ocasión  de  condenar  las  doctrinas  demagógicas  y  la  bandera  roja. 
No  nos  detengamos  en  la  enumeración  de  los  hechos,  que  son  muy  semejan- 
tes á  tantos  otros  como  se  realizaron  durante  todo  el  tiempo  de  la  desastrosa 
guerra.  Aquel  período  de  angustia  y  de  derrotas  fué  muy  fecundo  en  desor- 
den administrativo,  y  muy  favorable  para  los  que  en  los  momentos  de  anar- 
quía y  en  los  conñictos  buscan  la  ocasión  y  los  medios  de  enriquecerse  explo- 
tando las  desventuras  de  la  patria. 

El  restablecimiento  del  Consejo  superior  de  instrucción  pública  ha  sido 
una  de  las  providencias  en  que  más  se  ha  señalado  la  política  conservadora 
de  la  Asamblea  de  Versalles.  En  el  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo 
á  este  asunto,  dos  ideas  se  han  disputado  principalmente  la  preferencia;  la 
de  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado  para  la  dirección  de  la  enseñanza,  que 
tuvo  elocuentísimo  abogado  en  el  Obispo  de  Orleans;  y  la  de  hacer  por  el 
contrario,  completamente  independiente  la  enseñanza  de  toda  inspección 
eclesiástica  y  de  toda  influencia  relií^iosa,  en  apoyo  de  la  cual  se  distin- 
guió Mr.  de  Pressensé.  En  concepto  de  este  último,  el  verdadero  espíritu  del 
cristianismo  exige  que  el  Estado  lego  se  detenga  en  el  punto  mismo  en  que 
empieza  la  conciencia;  y  es  propio  del  paganismo  hacer  que  la  religión  entre 
á  formar  parte  de  la  máquina  gubernativa,  y  á  prestarle,  para  oprimir  las 
conciencias,  el  socorro  de  la  fuerza  centralizadora  y  de  los  medios  coercitivos 
que  el  Estado  tiene  á  su  disposición.  Monseñor  Dupanloup,  por  el  contrario, 
reclamó  el  puesto  que  á  los  pi-elados  corresponde  en  el  Consejo  superior  de 
instrucción  pública,  por  cinco  títulos  diversos,  á  saber:  por  representarla  li- 
bertad de  enseñanza,  que  fueron  los  primeros  á  proclamar;  por  ser  helenistas 
y  humanistas,  que  han  salvado  la  herencia  literaria  de  los  griegos  y  de  los 
romanos;  por  tener  la  obligación  de  vigilar  la  filosofía,  satisfaciendo  los 
deseos  de  los  padres  de  familia;  por  el  interés  de  la  educación  religiosa;  y  por 
el  de  la  moral,  que  no  puede  ser  independiente  de  la  idea  de  Dios. 
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V. 

Inmediatamente  después  de  estas  grandes  cuestiones  de  la  enseñanza 
pública,  y  de  la  unión  estrecha  de  la  religión  con  la  moral,  la  Asamblea  de 
Versalles  trató  de  la  muy  interesante  también  que  los  economistas  debaten 
actualmente  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños  en  los  talleres. 
Las  principales  providencias  que  se  han  ado^jtadoson  las  siguientes:  no  se  per. 
mitirá  trabajar  en  los  establecimientos  industriales  álos  niños  de  uno  y  de  otro 
sexo,  menores  de  diez  años:  los  varones  que  tengan  más  de  diez  y  menos  de 
trece,  no  podrán  trabajar  más  que  medio  dia,  esto  es,  seis  horas  diarias,  de- 
biendo invertir  una  parte  de  las  restantes  en  las  escuelas;  igual  prohibición 
se  observará  respecto  de  las  mujeres  menores  de  catorce  años;  en  los  talleres 
en  que  se  manejen  materias  dotadas  de  fuerza  explosiva,  ó  venenosas,  no  se 
dará  ocupación  sino  á  los  mayores  de  diez  y  seis  años;  á  los  varones  que  no 
tengan  esta  misma  edad  y  á  las  mujeres  que  lleguen  á  la  de  veinte  no  se  per- 
mitirá trabajar  de  noche.  Los  dueños  de  las  fábricas  cuidarán  de  que  haya 
buenas  costumbres,  y  se  observen  las  reglas  de  la  decencia.  Habrá  inspecto- 
res especiales  para  vigilar  el  cumplimiento  da  estos  preceptos  legales,  y  al 
mismo  tiempo  tendrán  igual  cargo  los  funcionarios  de  la  policía  judicial. 

Se  ha  hecho  oposición  á  esta  ley  en  nombre  del  principio  de  la  libertad 
económica;  se  le  ha  presentado  además  la  objeción  de  que  por  una  pí^te  es- 
tablece reglas  generales  sin  tener  en  cuenta  que  hay  muchos  casos  diferentes» 
y  por  otra  es  demasiado  casuística  y  establece  excesivo  número  de  cate- 
gorías de  niños  con  arreglo  al  sexo  y  á  la  edad. 

Pero,  prevaleciendo  las  ideas  contenidas  en  el  proyecto,  se  ha  creido  que, 
en  vez  de  dañar  á  la  libertad,  la  favorecen  grandemente  esas  limitaciones  ra- 
zonables que  apartan  por  completo  del  taller  á  los  niños  pequeños,  y  reducen 
las  horas  de  trabajo  para  los  que  están  ya  en  el  caso  de  ejecutar  alguno,  pero 
necesitan  cultivar  su  inteligencia  en  la  escuela,  y  no  contrariar  con  una  fati- 
ga excesiva  y  continuada  el  desarrollo  de  su  cuerpo.  Lejos  de  ser  socialismo 
la  intervención  tomada  por  el  Estado  al  fijar  esas  reglas,  es  una  precaución 
necesaria  contra  las  doctrinas  socialistas,  á  las  que  se  priva  del  arma  podero- 
sa que  encuentran  en  los  ejemplos  de  las  mujeres  y  de  los  niños  sacrificados 
á  la  codicia  ó  á  la  miseria. 

La  noticia  estadística  de  los  buenos  resultados  que  leyes  semejantes  han 
producido  en  Inglaterra,  en  Alemania,  y  en  Bélgica  ha  ejercido  grande  in- 
fluencia en  los  legisladores  de  Versalles.  En  un  informe  redactado  en  1867 
por  Mr.  Roberto  Baker,  inspector  de  fábricas  inglesas,  se  pintan  esos  exce- 
lentes resultados  con  los  risueños  colores  de  las  siguientes  frases:  nApenas 
!ise  puede  ya  encontrar  en  nuestros  distritos  manufactureros  una  pierna  es- 
iitropeada  ó  una  espina  dorsal  desviada  de  resultas  del  trabajo  de  las  fábricas, 
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ticomo  no  eala  de  algún  viejo  que  haya  estado  sometido  al  antiguo  régimen. 
tiLos  rostros,  en  otro  tiempo  pálidos  y  macilentos,  están  hoy  alegres  y  fres- 
II eos;  las  formas,  que  eran  angulosas,  son  amplias  y  redondas;  el  andar  y  las 
nposturas  revelan  bienestar.  La  condición  física  de  las  mujeres  de  las  fábri- 
II cas  soporta  la  comparación  con  la  de  las  madres  de  cualquiera  comarca  ru- 
i.ral,  y  quizás  este  es  el  hecho  más  importante  para  el  porvenir  mercantil  de 
Illa  Inglaterra.  Habia  en  1833,  por  lo  menos,  200.000  mujeres  einpleadas  en 
itIos  establecimientos  manufactureros  del  Reino-Unido.  Eran  una  pobre  raza 
iidemacrada  y  de  aspecto  desconsolador.  Según  dice  el  doctor  Smith,  emi- 
nnente  cirujano  de  Leeds,  sus  espaldas  eran  angulosas,  sus  cabezas  aplasta- 
iidas,  todas  sus  formas  estaban  privadas  de  esa  redondez  que  es  indicio  de 
iisalud.  Ahora  hay  400.000,  de  las  que  afirma  el  mismo  cirajano  que  son  her- 
iimosas,  fuertes,  alegres  y  felices.  Lo  mismo  demuestran  las  certificaciones 
nexpedidas  por  facultativos  que  han  hecho  investigaciones  en  fábricas  que 
iiemplean  en  el  trabajo  de  las  materias  textiles  70.000  personas  de  las 
iique  40.000  son  mujeres.» 

Algo  ó  mucho  acaso  seria  justo  rebajar  de  estas  alabanzas  del  régimen  á 
que  se  hallan  sometidas  las  fábricas  inglesasf  pero  sea  de  eso  lo  que  quiera, 
es  indudable  que  el  trabajo  diario  de  doce  h  oras  para  niños  que  no  están  aun 
desarrollados  en  lo  físico  ni  en  lo  intelectual,  es  nocivo  para  su  educación  y 
contrario  á  las  reglas  de  la  higiene.  Un  economista  francés,  defendiendo  la 
nueva  ley,  se  expresaba  así:  .4^0  es  cierto  que  la  población  de  Francia  per- 
nmanece  estacionaria?  ¿"No  es  cierto  que  en  los  centros  industriales,  el  es- 
iitado  físico  y  moral  de  las  poblaciones  obreras  es  la  mayor  parte  de  las  ve- 
nces deplorable?  ¿No  es  cierto  que  en  algunos  distritos  muere  el  70  por  100  de 
iilos  recien  nacidos?  (No  es  cierto  que  un  trabajo  de  doce  horas  para  los  niños 
itmenores  de  trece  años,  y  el  trabajo  de  noche  para  la  mujer  desorganizan  la 
iifamilia?  iNo  es  cierto  además  qne  hay,  no  sólo  un  interés  moral,  sino  tam- 
iibien  un  interés  social  y  un  interés  nacional  en  que  se  modifique  una  situa- 
i.cion  tan  desastrosa?  Tales  son  las  primeras  cuestiones  que  hay  que  plan- 
iitear,  y  que  todo  el  mundo  resolverá  en  el  mismo  sentido;  el  liltimo  censo  ha 
ndemostrado  que  la  población  francesa  disminuye;  las  operaciones  anuales 
nde  la  quinta  para  el  reemplazo  del  ejército  prueban  también  que  se  debilita; 
iicrece  el  número  de  los  estropeados,  de  los  escrofulosos,  de  los  raquíticos, 
iique  son  declarados  inútiles  para  el  servicio  militar.  Para  mirar  con  indife- 
tirencia  estos  hechos,  seria  preciso  no  tomar  interés,  no  ya  por  la  humanidad, 
limas  tampoco  por  la  paz  social  y  por  la  nacionalidad  francesa." 

Para  la  falta  de  desarrollo  de  la  población  otras  causas  habría  que  señalar 
además  del  trabajo  de  los  niños  en  los  talleres;  pero  esto  contribuye  sin  dada 
al  resultado.  Lo  mismo  debe  decirse  del  aumento  de  individuos  imperfectos 
é  inválidos. 
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La  comisión  proponia  de  un  modo  absoluto  la  pronibicitni  del  trabajo  de 
noche  para  las  mujeres  de  cualquiera  edad;  pero  la  Asamblea  ha  seguido  el 
dictamen  de  los  que  creian  que  de  esa  manera  se  coartaba  ya  demasiado  la  li" 
bertad  individual.  Pero  no  ha  querido  asentir  al  parecer  de  los  que  también 
impugnaban  el  sistema,  imitado  del  inglés,  de  reducir  á  una  mitad  el  tiempo 
"de  trabajo  diario  de  los  niños  (halftime).  Algunos  dicen  que  con  ese  medio 
tiempo  se  desorganizan  á  un  mismo  tiempo  el  taller  y  la  escuela  y  los  niños 
no  pueden  adelantar  ni  en  su  oficio  ni  en  su  instrucción  intelectual.  Pero 
contra  los  teóricos  que  así  se  explican,  se  citan  las  observaciones  prácticas 
hechas  en  Inglaterra,  que  lleva  ya  cuarenta  años  de  experiencias  de  esta  cla- 
se. Lord  Brougham,  en  un  discurso  que  pronunció  como  presidente  de  la 
Asociación  inglesa  para  el  progreso  de  las  ciencias  sociales,  declaraba  que  el 
sistema  del  medio  tiempo  de  escuela  era  en  la  pedagogía  el  equivalente  de  un 
descubrimiento  en  mecánica.  Algunos  hombres  expertos  en  estas  materias, 
afirman  que  un  niño  educado  en  el  sistema  del  medio  tiempo  aprende  y  re- 
tiene en  tres  horas  más  que  los  otros  en  seis. 

Otra  ley,  imitada  también  de  Inglaterra,  ha  hecho  la  Asamblea  de  Ver- 
salles,  que  si  fuera  eficaz,  tendría  sin  duda  tanta  importancia  para  las  cuestio- 
nes de  desarrollo  de  la  población  y  del  crecimiento  del  número  de  enfermos 
é  inválidos  como  la  de  que  acabamos  de  hablar:  la  que  se  ha.  dictado  con  el 
objeto  de  dificultar  el  consumo  de  bebidas  alcohólicas,  y  la  de  reprimir  la 
embriaguez.  Aquí  está,  en  efecto,  uno  de  los  males  que  más  profundos  estra- 
gos estnn  haciendo  en  la  actualidad  en  las  naciones  europeas.  No  es  extraño 
que  á  los  gobiernos  llamen  la  atención;  pero  no  pueden  fundarse  esperanzas 
muy  grandes  de  que  el  daño  se  evite  con  meras  providencias  administrati- 
vas que  procuran  embarazar  el  tráfico  y  rodear  el  consumo  de  mayor  número 
de  formalidades  fiscales.  No  profundizan  tanto  estos  remedios  empíricos 
como  las  raices  del  mal  que  con  ellos  se  trata  de  extirpar. 

Fernando    Cos-Gáton. 
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Cuerdos  y  locos,  comedia  en  tres  actos  de  D.  Ramón  de  Campoamor. 

Referíanos  hace  pocas  noches  el  ilustre  autor  de  las  Dolwas  una  anécdota  acaeci- 
da, á  lo  que  parece,  en  el  hospital  de  Valencia  y  que  encerraba,  hasta  por  la  hipérbole, 
el  fondo  filosófico  de  la  composición  dramática  del  Sr.  Campoamor,  de  que  vamos  á 
ocuparnos;  por  lo  cual  insistia  éste  eu  la  moraleja  de  su  cuento,  como  buscando  en 
ella  la  sanción  del  espíritu  dominante  en  su  iiltima  obra.  Es  el  caso  que  se  acercó  en 
cierta  ocasión  un  forastero  á  un  individuo  que  se  hallaba  en  un  patio  del  hospital  va- 
lenciano, y  le  preguntó  cortésmente,  dónde  estaban  los  locos,  pues  entonces  era  el 
manicomio  uno  de  las  dependencias  de  aquel  magnífico  establecimiento.  El  interro- 
gado le  miró  un  punto  y  siguió  paseando  sin  contestarle  palabra:  el  forastero  entonces 
hubo  de  buscar  otro  que  le  diera  razón  de  lo  qvxe  deseaba  y  repitió  su  pregunta  á  un 
portero,  diciéndole  éste  que  acudiese  al  que  en  silencio  discurría  por  el  patio .  Tornó, 
pues,  á  insistir  en  su  demanda  el  curioso,  y  entonces  el  demente,  que  tal  era,  lleván- 
dole á  la  puerta,  le  dijo:  nüe  aquí  á  fuera  están  los  locos;  de  aquí  á  dentro  está  el 
santohospital.il 

No  es  ni  puede  ser  tan  absoluta  la  afirmación  que  se  desprende  de  la  comedia  de 
que  tratamos,  pero  lo  que  en  último  resultado  se  propone  demostrar  su  autor,  es  que 
con  frecuencia  son  más  locos  los  que  están  fuera  que  los  que  están  dentro  de  los  ma- 
nicomios. ¿Es  aventurada  la  tesis?  ¿La  sostiene  el  Sr.  Campoamor  con  pru'íbas  demos- 
trativas? Veámoslo  detenidamente,  que  harto  lo  merece  una  producción  que,  como 
todas  las  de  ese  singular  poeta,  es  digna  de  estudio  y  análisis,  no  tan  sólo  por  su  im- 
portancia filosófica  y  literaria,  sino  hasta  por  sus  defectos  y  sus  rarezas. 

Empecemos  por  compendiar  el  argumento,  un  tanto  oscuro  qviizá.  La  escena  tiene 
lugar  en  un  departamento  inmediato  al  destinado  á  los  enajenados  en  el  hospital  pro- 
vincial de  Valencia  y  en  época  contemporánea.  El  director  del  establecimiento, 
Jaime  Cervera,  es  Tin  médico  de  inteligencia  desarrollada  por  el  estudio,  pero  ator- 
mentada por  la  duda;  sus  instintos,  generosos  en  verdad,  luchan  con  el  escepticismo 
que  enfria  su  alma  y  con  un  amor  insensato,  tanto  más  insensato  cuanto  que  carece  de 
esperanza  cierta.  Sus  ideas  exaltadas  y,  más  que  todo,  el  tedio  que  le  corroe  y  la  pasión 
que  le  devora,  le  inducen  á  consf)irar,  y  al  comienzo  de  la  acción  del  drama,  la  conspira- 
ción audazmente  urdida  y  efectuada  con  grandes  medios,   está  próxima  á  estallar. 
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Forma  parte  también  de  ella  Víctor,  joven  oficial  de  caballería,  impetuoso,  apasiona» 
do,  vehemente  y  en  amores  con  Enriqueta,  que  es  al  propio  tiempo  la  mujer  de  quien 
está  enamorado  Jaime  y  por  la  que  vela  con  el  carácter  de  tutor.  Antes  de  estos  liabia 
tenido  Víctor  otros  amores  con  María,  una  sobrina  del  capitán  general,  tras  la  cual 
andaba  Aquiles,  su  primo,  oficial  también  y  fatuo  de  tan  poco  seso  como  verdadero 
valor  y  energía.  Víctor  babia  puesto  en  ridículo  á  Aquiles  maltratándole  de  hecho  eu 
una  ocasión  determinada;  éste,  por  lo  tanto,  aborrecía  á  aquel  á  la  vez  que  no  pu- 
diendo  obtener  el  cariño  de  María  por  su  posición  desairada  ante  ella,  tomarla  de 
buen  gusto  el  de  Enriqueta  por  burlar  á  Víctor.  La  amistad  gue  Jaime  profesa  á 
éste,  amistad  tanto  más  heroica,  cuanto  que  protegiendo  al  audaz  militar  y  á  sus  amo- 
res, labra  su  propia  desdicha,  ha  salvado  á  Víctor  de  ser  duramente  castigado  por 
una  de  sus  calaveradas,  declarando  el  doctor  (lue  tiene  trastornado  el  cerebro  y  que 
debe  estar  por  tanto  en  un  manicomio  y  no  en  un  castillo,  lo  que  ha  conseguido  eu 
efecto.  El  rencor  siempre  vivo  del  necio  Aquiles  hace  que  vaya  al  hospital  buscando 
el  modo  de  causar  algún  daño  á  Víctor,  mas  sus  proyectos  se  estrellan  contra  la  afir- 
mación que  de  su  demencia  hace  Jaime  y  contra  los  fingidos  arrebatos  de  locura  de 
su  rival. 

Este  necesita  salir  del  establecimiento  para  marchar  con  Jaime  á  ponerse  al 
frente  de  la  sedición  y  batirse  con  los  sublevados,  lo  que  se  dispone  á  hacer  á  pesar 
de  la  presencia  y  del  dolor  de  Enriqueta;  mas  para  evitar  que  su  plan  fracase  ordena 
el  doctor  á  dos  locos,  cuya  inofensiva  demencia  les  j)ermite  andar  sueltos,  que  guár- 
denla puerta  con  unos  sables  que  les  da  al  efec' o,  á  fin  de  que  impidan  la  salida 
de  Aquiles;  y  Enriqueta,  por  otra  parte,  encarda  á  otro  loco,  cuya  demencia  proviene 
del  amor  que  por  ella  siente  dias  há,  que  vele  por  la  existencia  de  Víctor,  encargo 
harto  cruel,  que  no  obstante  se  aviene  á  cumplir  el  loco  al  decirle  una  hermana  de  la 
caridad,  Vicenta,  uno  de  los  mejores  tipos  de  la  obra,  que  es  aquello  una  prueba  de 
confianza  y  cariño  de  parte  de  Enriqueta.  Parten  al  cabo  Jaime  y  Víctor;  ijarten 
luego  también  Enri(iueta  y  Aquiles,  logrando  engañar  á  los  guardianes  que  'pusiera 
el  doctor,  y  mientras  se  disponen  los  cuerdos  á  cometer  todo  linage  de  locuras  y  se 
escuchan  redobles  de  cajas,  vocerío  del  motin  y  descargas  de  fusilería;  mientras  i)or 
locuras  políticas  los  cuerdos  se  destrozan  y  se  matan,  los  dementes  del  hospital, 
dóciles  á  la  voluntad  de  la  hermana  Vicenta,  rezan  arrodillados  ante  un  crucifijo. 
Ternñna  desgraciadamente  la  insurrección  para  los  que  la  fraguaran;  Víctor  es 
hecho  prisionero,  Jaime  herido  en  una  mano,  Antón,  el  loco  enamorado  de  En- 
riqueta, atravesado  de  una  estocada  mortal.  Llega  con  aire  impertinente  de  ven- 
cedor Aquiles,  q  le  ignora  la  parte  que  Jaime  ha  tenido  en  la  vencida  subleva- 
ción, y  presenta  el  dilema,  terrible  para  Víctor,  de  que  ó  se  casa  con  María,  pues  que- 
dó mal  parado  su  honor  á  consecuencia  del  lance  que  indicamos,  ó  se  sujeta  al 
consejo  de  guerra,  que  ordena  se  le  fusile.  Jaime 'encarga  á  Víctor  que  finja  ac- 
ceder á  lo  primero,  mientras  él  trata  de  facilitarle  la  fuga,  y  al  propio  tiempo 
escribe  al  capitán  general  denunciándose  como  jefe  y  alma  de  la  insurrección .  Des- 
pués, no  pudiendo  ya  soportar  su  horrible  padecer,  aplica  á  su  herida  algunas  go- 
tas de  un  activo  veneno.  Víctor,  al  hallar  á  Enriqueta.desesperada  creyendo  qué  él  va  ■ 
á  casarse  con  otra,  trata  de  descubrirla  verdad,  mas  no  le  dejan  y  parte;  Enriqueta 
á  la  vez  que  ve  esta  perfidia,  ve  también  al  pobre  Antón ,  que  mortadmente  heridos 
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cruza  la  escena  en  una  camilla,  y  pierde  casi  el  juicio  por  la  intenwdad  del  dolor.  Ave- 
rigua Víctor  la  oculta  pasión  de  Jaime  y  el  sacrificio  que  se  imponía,  y  sabe  á  la  vez 
que  Enriqueta  ha  renunciado  á  sil  mano  por  salvarle,  y  ruega  á  ésta  que  dé,  pues,  la 
suya  á  Jaime,  á  lo  que  ella  accede  al  fin,  aunque  con  gran  violencia. 

El  doctor  cree  á  todo  esto,  tener  en  sus  entrañas  nn  tósigo  homicida,  y  se  dispo- 
ne á  morir  como  escéptico:  pero  merced  á  las  sentidas  frases  de  la  hermana  Vicen- 
ta, entra  la  duda  en  su  ánimo  y  echa  de  ménoa  ya  la  fé  religiosa,  cayendo  al  fin  de 
hinojos  ante  el  altar  cuando  sabe  cómo  providencialmente  se  ha  salvado  de  la  muerte 
por  medio  de  la  hermana,  que  cambió  previsora  el  frasco  del  veneno.  Víctor  se  dispo- 
ne á  casar  con  María,  y  Enriqueta  con  Jaime.  Aquiles  queda  burlado  y  el  loco  Antón, 
al  escuchar  el  órgano  cuya  armonía  indica  una  ceremonia  religiosa,  cree  que  es  ésta 
la  boda  de  su  adorada,  salta  de  la  camilla  donde  agoniza,  quiere  marchar  hacia  la 
iglesia,  y  aunque  la  hermana  Vicenta  lo  detiene  y  arrastra  en  sus  brazos,  esi)ira  al 
volver  á  su  lecho.  Llora  Enriqueta  amargamente  tal  desgracia,  pero  parte  al  fin  y 
quedan  solos  dos  pobres  locos,  que  ajenos  á  toda  culpa,  sufren  sin  embargo  las  iras  de 
Aquiles,  qne  no  tiene  otros  sobre  quien  descargar  su  cólera. 

Este  es^  torpe  y  ligeramente  descrito,  el  argumento  de  la  comedia;  pero  el  nudo 
de  la  acción,  con  ser  lo  primordial,  decae  en  importancia  al  lado  de  los  diversos  in- 
cidentes de  la  obra,  así  como  los  personajes  mencionados  quedan  oscurecidos  muchas 
veces  por  otros  que,  á  pesar  de  su  carácter  episódico,  asumen  mayor  importancia  en 
ciertos  momentos.  Y  es  porque  el  Sr.  Campoamor,  reflejando  como  en  un  espejo  la 
humanidad  en  su  comedia,  no  para  mientes  en  las  prescripciones  dramáticas,  y  sal- 
tando las  vallas  que  los  reglamentos  didácticos  imponen,  camina  derecho  á  su  fin,  que 
es  pintar  las  pasiones  y  los  sentimientos  humanos,  y  las  diversas  manifestaciones  de 
los  mismos;  y  como  quiera  que  en  el  terreno  social  esas  manifestaciones  no  gradiian 
importancia  por  la  de  las  individualidades  en  que  residen,  do  aquí  que  el  poeta 
presente  acertadamente  á  las  veces  como  héroe  el  que  es  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
convenencias  teatrales  solo  un  papel  secundario. 

D.  Liborio  Torrente,  un  maestro  de  escuela  filósofo,  á  quien  el  insoportable  carác- 
ter de  su  mujer  ha  trastornado  el  seso,  viene  á  ser  en  el  trascurso  de  la  comedia  como 
el  Virgilio  mordaz  que  conduce  al  espectador,  Dante  pasivo,  por  ese  infierno  de  la 
mzony  la  locura  que'ofrece  el  poeta  á  sus  ojos;  él  con  sentencias  cómicas  que  producen 
una  risa  reflexiva;  él  con  gracias'que  llegan  al  corazón  vierte  el  intencionado  chiste  que 
á  la  manera  de  Aristófanes,  de  Quevedo  ó  de  Moliere  hiere  punzante  el  vicio  ó  la  fla- 
queza. Este  loco  hace  notar  las  inconsecuencias  é injusticias  de  los  cuerdos: pone  de  re- 
lieve sus  debilidades  y  bajezas,  evidencia  en  muchas  ocasiones  su  insensatez,  y  cuando, 
hombres  que  se  apellidan  razonables  se  matan  y  destrozan  para  defender  sus  ideas, 
cuando  las  pasiones  obligan  á  ejercer  actos  de  verdadera  demencia  á  esos  mismos 
cuerdos,  cuando  la  razón  de  la  fuerza  hace  pesar  su  rigor  sobre  la  inculpabilidad,  y 
cuantas  veces  en  fin,  los  que  se  tienen  por  sensatos  cometen  alguna  de  las  locuras  que 
todos  cometen,  que  todos  cometemos,  D.  Liborio  deduce  con  terrible  lógica  alguna 
consecuencia,  plantea  algún  apotegma,  ó  sostiene  algún  principio,  que  si  cómico  y  hu- 
morístico en  su  forma  es  de  terrible  y  amarga  verdad  en  el  fondo. 

Por  otra  parte  Antón  el  encantado,  que  así  le  llaman,  mudo  por  exceso  de  pasión, 
ues  perdió  el  habla  un  dia  que  no  pudo  expresar  bien  los  sentimientos  [de  su  alma, 
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dá  una  lecciou  tremenda  á  los  cuerdos  sacrificándose  paciente  y  sin  vacilar  por  la 
mujer  amada  y  muriendo  por  salvar  el  que  ella  prefiere.  Abnegación  sublime  que 
inspira  al  Sr.  Campoamor  situaciones  dramáticas  de  primer  orden .  Hay  por  último, 
un  tercer  loco,  Gil  Gil,  de  pacifica  enajenación,  maniático  por  la  música  y  por  el  vino, 
tipo  casi  incoloro,  pero  que  sin  embargo  sirve  maravillosamente  para  completar  el 
cuadro;  y  para  que  este  sea  perfecto  debe  encerrar  figuras  diversas  y^  con  diversas 
entonaciones,  así  por  la  palidez  de  tintas  de  las  unas  resalta  el  vigoroso  claro  oscuro 
de  las  otras. 

También  la  hermana  Vicenta,  personaje  al  parecer  de  segundo  término,  ofrece 
en  ciertos  momentos,  privilegiado  interés  porque  delicadísimamente  dibujado  y  con 
perfección  definido,  simboliza  la  caridad  y  la  fé  cristianas  encarnadas  en  un  alma  de 
mujer,  la  más  adecuada  para  tan  consoladora  misión;  ella  conforta  á  Enriqueta,  mo- 
dera y  auxilia  á  Antop,  influye  dulcemente  sobre  los  enajenados  y  obliga  á  Jaime 
con  su  fépuray  candorosa,  con  su  ardiente  caridad,  á  alejarse  del  sendero  de  la  im- 
piedad y  el  escepticismo  para  caminar  hacia  el  de  la  religiosidad  y  la  creencia. 

La  diversa  naturaleza  de  los  personajes  produce  la  diversidad  de  tonos  del  cua- 
dro, diversidad  que  nosotros  llamamos  no  tan  sólo  artística,  sino  lo  que  es  más,  muy 
verdadera,  condición  la  primera  que  debe  ostentar  una  concepción  intelectual.  Esas 
transiciones  que  se  efectúan  en  la  obra  tienen  su  origen  en  la  esencia  de  la  sociedad; 
en  ella  alternan  el  placer  y  el  dolor,  la  risa  y  el  llanto,  el  heroísmo  y  la  ridiculez,  y 
esto  acaece  con  frecuencia,  violentan  "rudamente,  con  la  rudeza  y  la  violencia  con  que 
el  Sr.  Campoamor,  filósofo  imi)lacable,  nos  ofrece.  Asomo  las  lágrimas  á  los 
ojos  y  viene  á  secarlas  una  carcajada;  el  cambio  es  cruel,  terrible,  pero  de  admirable 
exactitud. 

El  autor  de  los  Pequeños  poemas  aspira  á  representar  al  hombre;  y  la  mayor 
parte  de  sus  comiíosiciones  por  lo  tanto,  y  Cuerdos  y  loco»  entre  ellas,  presentan  este 
carácter  de  profundamente  humanas  que  constituyen  su  mérito  mayor.  Sin  duda  esta» 
comedia  pued^  ser  tachada  de  inverosímil,  nosotros  convenimos  de  buen  grado,  y  es 
mas,  abrigamos  la  creencia  de  que  el  autor  no  se  ha  propuesto  hacerla  verosímil,  su 
conextura  se  aparta  de  las  condiciones  y  leyes  establecida  en  las  literatura  dramática, 
el  lenguaje  délos  personajes,  que  usan  el  vos,  arcaísmo  meramente  caprichoso,  puea 
la  acción  es  contemporánea,  y  la  misma  vaguedad  que  envuelve  á  los  sucesos  y  los 
actores  del  drama  como  de  una  Jlotante  niebla,  indican  bien  que  no  ha  pensado  el 
poeta  en  crear  una  composición  que  alcance  mayor  ó  menor  significación  y  valia, 
mayor  ó  menor  aplauso  por  los  medios  que  eu  otras  se  emplean,  sino  que  ha  tra- 
tado, y  en  nuestra  opinión  lo  ha  conseguido,  de  presentar  una  obra  más  abstracta 
que  teatral,  más  filosófica  que  escénica,  j)ero  cuya  naturaleza  íntima  le  concede  mayí  r 
importancia  que  á  esas  otras  producciones  de  la  inteligencia  que  más  concretas  y  mí  a 
arregladas  á  las  conveniencias  de  tiempo  y  de  lugar,  sólo  tienen  razón  de  ser  mien- 
tras viven  en  la  atmósfera  en  que  nacieron. 

La  comedia  Cuerdos  y  locos  es  defectuosa,  mucho  más  defectuosa  que  otra  come* 
dias,  y  sin  embargo,  ¿en  qué  consiste  que  aún  los  que  más  la  han  atacado  han  confesado 
á  la  vez  que  sólo  con  talento  puede  tal  comedia  escribirse?  Es  extravagante 
y  extraña,  no  sólo  en  su  apariencia  y  en  su  ropaje,  sino  también  en  su  extructura 
ea  su  organización,  extrajüa  y  extravagante  comQ  Iq  es  ea  todo  Campoaaior,  part^ 
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mayor  parte,  por  instinto  genial,  parte  también  por  el  compromiso  tácito  q\ie  con  el 
público  lia  contraído  de  ser  siemi^re  distinto  de  todos,  de  ser  siempre  original,  Y 
fuerza  es  que  convengamos  qne  tan  difícil  empresa  ha  sabido  llevarla  siempre  á,  feliz 
término,  y  que  sólo  una  iiotencia  intelectiial  tan  viva  y  lozana  como  la  suya,  podría 
pi'esentar  sjempre  nuevos,  y  siempre  con  distintos  y  bellos  matices  engalanados,  los 
opulentos  frutos  de  su  fantasía. 

El  lenguaje,  la  versificación  de  Cuerdos  y  locos  son,  como  bemos  indicado,  un  tanto 
extravagaiites;  á  más  del  uso  del  vos,  harto  atrevido,  se  vale  Campoamor  de  iina  rima 
especial,  de  versos  octosílabos  aconsonantados  y  enlazados  entre  sí  sin  regla  ni  tér- 
mino fijo,  que  unas  veces  constituyen  las  redondillas  ó  las  quintillas  comunes,  y  otras 
como  una  combinación  libre  y  especial  que  pudiera  quizá  denominarse  silva  de  octosí- 
labos. Tales  versos  son  más  bien  duros  que  fluidos  y  armoniosos ,  pero  es  que  esa  misma 
dureza  responde  mejor  al  pensamiento  del  autor,  que  quiere  que  las  máximas  y  sen- 
tencias de  su  comedia,  expresadas  en  forma  enérgica  y  vigorosa  hieran  profimda- 
mente  el  ánimo  del  que  las  escucha.  Por  lo  demás  admira  la  prodigiosa  cantidad 
de  pensamientos  que  esmaltan  la  comedia;  no  son  sus  versos  frases  rimadas  para 
adornar  el  lenguaje  como  con  frecuencia  sucede,  son  medios  de  expresar  con  más  vi- 
veza y  virilidad  sus  ideas  y  sentimientos  y  no  llenan  la  obra  como  las  florecillas  qne 
artificiosamente  ordenadas  se  ostentan  en  lujoso  búcaro  sino  como  esas  plantas  tropi- 
cales de  rica  florescencia,  sabrosos  frutos,  y  potente  vegetación,  que  no  tan  sólo  recrean 
los  sentidos  si  no  que  nutren  el  cuerpo  y  aVín  le  dañan  á  veces  con  sus  terribles  pro- 
piedades . 

Elíár  Campoamor  ha  debido  recordar,  al  emprender  su  trabajo,  no  tan  solo  el 
cuento  con  que  empezamos  nuestra  Revista,  sino  también  á  Galileo  juzgado  como  in- 
sensato é  impío,  á  Colon  desdeñado  como  iluso,  á  Sófocles  acusado  de_loco  por  su 
propio  hijo,  á  Fulton  desechado  como  demente,  á  Caldeion  casi  tenido  por  lo 
mismo,  y  tantos  otros  cuya  locura  consistía  en  exceder  en  genio  á  los  demás.  Y  el 
8r.  Campoamor  debe  también  pensar  como  nosotros  pensamos,  que  hay  algo 
de  locura  en  el  genio,  pues  que  rompe  las  vallas  que  establece  el  raciocinio,  pues 
que  prescinde  de  todas  las  leyes  y  conveniencias  y  que  se  llaman  Dante  ó  Shakspeare 
ó  Byron  ó  Víctor  Hugo,  que  son  verdaderos  locos,  pues  la  fria  razón  y  el  cálculo  reflexi- 
vo no  producen  las  sublimes  extravagancias  de  tales  inteligencias.  Al  pensar  esto  y 
al  pensar  en  las  mezquindades  é  infamias  que  la  cordura  so  pretesto  de  tal  comete, 
pues  refrenando  los  vuelos  del  sentimiento,  obra  con  arreglo  al  egoísmo  y  no  al 
amor,  no  es  extraño  que  este  poeta,  que  aunque  filósofo  analítico  y  anatomista  es 
ante  todo  poeta.  No  es  extraño,  repetimos,  que  haya  tratado  de  poner  frente  á  frente 
cuerdos  y  locos  para  hacer  ver  cómo  muchas  veces  sen  estos  y  no  aquellos  loa  que 
tienen  la  razón. 

La  comedia  de  que  tratamos  no  crea  en  nuestro  concepto  un  género,  al  menos 
por  el  pronto;  tratar  de  imitarle  seria  i^robablemente  caer  en  la  exageración,  porque 
estos  arranques  geniales  son  plantas  de  espeoialísima  naturaleza  que  solo  pueden  vi- 
vir en  el  terreno  en  que  nacieron  so  pena  de  vegetar  pobres  y  marchitas.  Es  como 
hemos  expresado  ya,  más  que  obra  dramática,  obra  filosófica;  es  más  que  comedia  un 
cuadro;  pero  la  filosofía  es  profunda  y  el  cuadro  está  pintado  con  singular  destreza. 
Al  escribirla  el  Sr.   Campoamor  debe  haber  también  perdido  un  tantico  de  juicio» 


NOTICIAS  LITERARIAS.  143 

á  haberla  escrito  con  toda  sensatez  ni  seria  tan  extravagante,  ni  seria  tan  buena,  por- 
que es  de  notar  en  la  historia  de  las  letras  que  pocas  veces  las  grandes  concepciones 
dejan  de  afectar  algima  extravagancia,  así  como  es  de  notar  también  que  pocas  veces 
las  manías  de  los  enajenados  dejan  de  tener  algún  fundamento.  Por  lo  demás,  nos- 
otros, al  pensar  en  la  creación  de  esa  admirable  comedia,  recordamos  aplicándolo  aí 
poeta  su  autor,  un  verso  que  se  encuentra  en  las  sátiras  de  Horacio,  y  que  no  tan  sólo 
parece  relacionarse  con  el  pensamiento  fundamental  de  dicha  comedia,  sino  que  de- 
muestra cuan  antigua  es  la  creencia  de  que  entre  el  genio  y  la  demencia,  la  poesía  y 
la  locura  existen  muchos  puntos  de  contacte;  hé  aquí  el  verso-' 

\Aud  insani  homo  aut  versus  facit." 

uis  Alfonso. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Tratado  teórico  y  práctico  de  dihijo  con  aplicación  á  las  artes  y  á  la  industria, 
por  D.  M.  Borrell,  profesor  de  dicha  asignatura  en  el  instituto  de  San  Isi- 
dro de  Madrid.— Madrid,  1872 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  12,  parte  6.*,  de  esta  interesante  y  útilísima  publica- 
ción, destinada  aprestar  grandes  servicios,  no  sólo  á  los  artistas,  sino  también  á  los 
industriales  que  deseen  dar  á  sus  productos  la  belleza. exigida  por  los  adelantos  de  la 
época. 

La  obra  del  Sr.  Borrell,  que  desde  hace  tiempo  viene  publicándose  con  gran- 
de aceptación,  ofrece  en  forma  amena  y  con  el  auxüio  de  excelen  tas  grabados,  toda  la 
historia  del  arte  monumental  desde  sus  tiempos  más  remotos;  y  para  que  el  trabajo 
sea  completo,  va  adicionado  con  una  reseña  de  las  artes  industriales  que  más  han 
florecido  en  los  pasados  siglos. 

El  cuaderno  de  que  nos  ocupamos  comprende  el  arte  ogival  en  todas  sus  manifes- 
taciones, y  esto  sólo  prueba  su  interés.  Comienza  con  la  exposición  del  llamado  arte 
de  transición,  y  después  de  dar  á  conocer  las  formas  elementales  del  estilo  románico, 
expone  el  ogival  primario,  cuya  pura  é  ideal  belleza  es  el  sello  distintivo  de  las  gran- 
des obras  del  siglo  xiii.  Luego  trata  del  ogival  secundario,  y  por  Viltimo  del  terciario 
florido,  último  y  más  atrevido  desarrollo  de  aijuel  maravilloso  estilo,  que  al  perder  en 
este  período  su  sencillez  perdió  al  fin  también  su  belleza  y  se  ha  corromiñdo,  muriendo 
en^brazos  de  la  revolución  artística  llamada  renacimiento. 

El  Sr.  Borrell,  después  de  dar  una  idea  general  del  estilo  que  quiere  explicar,  lo 
expone  analíticamente,  dando  á  conocer  con  el  buril  y  con  la  pluma  cada  una  de  las 
partes  del  edificio,  tales  como  bóvedas,  arcos,  molduras,  arbolantes  y  botareles,  cres- 
lerias,  gárgolas,  doseletes,  inscripciones,  sepulcros,  torres,  pilas,  Y»iscinas,  etc.,  acom- 
pañando estos  estudios  con  diseños  tomados  del  natural,  y  los  dibujos  de  planta  de 
los  princijiales  monumentos  religiosos  de  Esuaña. 

Después  se  ocupa  de  reseñar  las  artes  industriales,  dando  la  preferencia  á  loa 
bellísimos  mueblajes  y  accesorios  de  nuestras  catedrales,  tales  como  facistoles,  atriles, 
verjas,  retablos.  Luego  siguen  las  armas,  la  platería,  le  alfarería,  los  tegidos  lujosos, 
los  instrumentos  músicos,  y  por  último  las  monedas. 

Esta  ligera  reseña  nos  exime  de  encarecer  el  libro  del  Sr.  Borrell,  harto  conocido 
ya  entre  nuestros  artistas  é  industriales,  para  que  sea  preciso  recomendarlo.  Obras  de 
esta  clase  son  las  que  deben  xionerse  constantemente  ante  los  ojos  del  y^weblo  tra- 
bajador é  inteligente  para  despertar  en  su  inteligencia  las  nobles  ideas  y  ahogar  en  su 
pecho  las  malas  pasiones. 

Pkopietarios,  Dirbctor, 

J.  L.  ALBAREÜA  Y  F.  ÜE  LKOJi  í  CASTiUO  B,     PÉREZ     GALDÓS 


ESTUDIOS 

ARQUEOLÓGICOS    Y    MONUMENTALES  (1) 


PORTUGAL 

Monumentos  de  la  conquista  y  de  los  peimeros  tiempos  de  la  monakquía, 
— I.  La  conquista  de  Portugal. — Estado  de  las  artes  en  las  monarquías  cristianas, 
al  realizarse  la  conquista. — Repoblación  de  ciertas  villas  y  ciudades,  y  construcción 
tota]  de  otras. — Falencia  y  Segovia. — Carácter  de  las  artes  en  esta  edad. — II.  Pue- 
blos que  realizan  la  conquista  del  suelo  portugués. — Su  iniciación  y  progreso  en  el 
cultivo  del  arte  arquitectónica. — Estilo  predominante  al  verificarse  la  conquista. — 
Monumentos  portugvieses  coetáneos  á  la  conquista  y  á  la  monarquía. — Sus  caracté- 
i"es  generales. — III.  Monumentos  de  Coimbra.  —  Sus  primitivas  basílicas. — IV.  La 
Sé  Velha.  —Sil  especial  examen. — Adulteraciones  que  ha  experimentado. — Diversas 
construcciones  que  encierra. —Su  carácter  y  significación. — Su  impoi'tancia  en  la 
historia  del  arte  en  España. — V.  Consideraciones  generales  sobre  la  unidad  de  la 
manifestación  artística  en  toda  la  Península  diirante  los  siglos  xi  y  xii. 

I. 

La  obra  de  la  Reconquista,  inaugurada  durante  el  primer  tercio  del 
siglo  vni  en  el  valle  de  Cangas,  se  encaminaba  ya  á  las  regiones  occiden- 
tales de  la  Península  Ibérica,  al  mediar  de  la  XI.'  centuria.  Vencedor  en  las 
celtibéricas  y  en  las  andaluzas,  tras  la  pacificación  interior  de  León  y  de 
Castilla,  llevaba  Fernando  I  sus  incontrastables  armas  á  las  ciudades 
occeánicas,  cayendo  en  poder  de  sus  aguerridos  ejércitos  las  más  populosas 
y  opulentas.  Primero,  Sena  y  Lamego,  arrebatadas  al  poderío  del  Islam  en 
1038  y  1047;  después  la  renombrada  Viseo  (ante  cuyos  muros  había  sido 
victima  de  su  confiado  valor  Alfonso  V),  redimida  en  1048,  con  las  formi- 


(1)    Véase  el  mím.  116  de  la  Pvevista. 
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dables  villas  y  castillos  de  Ceiza,  Tarauca  y  Peñalva;  y  más  adelante  Coim 
bra,  rescatada  no  sin  Jieróicos  esfuerzos  en  1064,  acrecentaban  en  aquellag 
comarcas  el  imperio  cristiano,  que,  derribada  ya  en  Córdoba  la  silla  de  los 
Abder-Rabmanes,  se  alzaba  poderoso,  para  asentar  su  duradero  predominio 
sobre  la  antes  vencedora  morisma. 

Interrumpían  esta  serie  de  útilísimas  empresas,  con  el  llorado  falleci- 
miento de  aquel  príncipe,  á  quien  distinguía  su  posteridad  bajo  el  titulo  de 
Magno,  las  sangrientas  discordias,  que  encendió  entre  sus  mismos  bijos,  la 
errada  política  de  partir  en  diferentes  reinos  la  floreciente  monarquía,  for- 
mada á  la  vez  por  su  fortuna,  su  crueldad  y  su  heroísmo.  Mas  dueño  al  fin 
Alfonso  VI  de  la  triple  diadema  de  León,  Castilla  y  Galicia,  merced  al  regi- 
cidio de  Zamora,  acudía  ya  en  el  apogeo  de  su  grandeza  á  segundar  con 
mano  poderosa  la  obra  gloriosamente  acometida  por  su  padre,  sometiendo 
á  su  dominio,  antes  de  expirar  el  siglo  xi,  las  fuerzas  y  territorio  de  Santa- 
ren  y  á  muy  corlo  andar  la  rica  ciudad  de  Lisboa,  con  la  enriscada  cuanto 
pintoresca  Cintra  (1).  No  destinadas  todavía  estas  últimas  joyas  á  engastarse 
irrevocablemente  en  la  corona  de  los  reyes  cristianos,  fluctuaba,  sin  em- 
bargo, su  posesión  entre  árabes  y  españoles,  basta  que  la  fortuna  de  Alfon- 
so Enriquez,  primer  rey  de  Portugal,  coronaba  sus  nobles  esfuerzos,  ha- 
ciéndole dueño  de  la  futura  capital  de  aquella  naciente  monarquía  (liíO 
á  1145). 

Habíanse  llevado  á  cabo  estas  importantes  conquistas,  que  engrandecie- 
ron sobre  modo  el  condado  de  Enrique  de  Borgoña,  haciendo  posible  la 
erección  del  reino  portugués,  durante  el  espacio  de  un  largo  siglo.  Era  esta  en 
verdad  una  de  las  más  florecientes  edades  de  aquella  singular  cultura,  naci- 
da, al  grito  salvador  de  libertad  é  independencia,  en  las  montañas  de  Aslú- 
rias,  y  amasada  con  h  sangre  de  muy  heroicas  generaciones  en  el  largo  pf^- 
ríodo  de  cuatrocientos  treinta  años.  En  ella  no  solamente  había  cambiado 
de  aspecto  la  obra  nacional  de  la  Reconquista,  dando  á  la  España  central 
insigne  supremacía  sobre  todas  las  monarquías,  edificadas  sucesivamente 
con  los  escombros  dellmperio  visigodo,  sino  que  se  había  iniciado  y  llegado 
á  fehz  desarrollo  una  nueva  política;  que  permitiendo  á  los  reyes  cristianos 
hacer  gala  de  su  clemencia,  iba  á  llamar  al  seno  de  la  cultura  patria  muy 


(1)  En  la  Brevls  Historia  gotliorum,  inclusa  en  los  Alonumenta  Histórica  Portu- 
galiae,  se  refieren  estos  hechos  del  siguiente  modo:  nEra  MCXXXI.  II  Kalendas 
iiMaii  sabbato  hora  VIH*  capitur  ab  eodem  Alfonso  Santarem,  an.  regni  sui  XXVI 11 
límense  V,  VI°  die  meusis.  ítem  eadem  heddomada  pridié  non.  maii  capitur  ab  eodem 
iiVlixfeona,  et  post  idibus  maii  Siutria"  (pág.  10,  col.  2."  del  t.  I.  dt  Scriptoribus). 
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vividores  elementos  científicos,  literarios  y  artísticos,  perdidos  ó  extermi- 
,  nados  antes  al  furor  del  hierro  y  del  fuego.— En  ella,  al  impulso  de  muy 
poderosas  contradicciones,  que  intentaron  desnaturalizar  y  sacar  violenta- 
mente de  su  glorioso  cauce  la  creciente  civilización  española,  despertaban 
con  inusitado  brío  los  generosos  instintos  de  la  heroicidad  castellana,  para 
inspirar  á  la  musa  nacional,  en  la  lengua  de  las  muchedumbres,  la  más  es- 
pontánea y  vigorosa  protesta  contra  las  usurpaciones  extranjeras,  echando 
en  tal  forma  firme  é  indestructible  cimiento  á  aquella  poesía  y  á  aquella 
literatura,  que  andando  los  tiempos,  debía  encontrar  espléndida  corona  en 
las  inmortales  creaciones  de  Calderón  y  de  Cervantes,  de  F.rcilla  y  de  Lope 
de  Vega. — En  ella,  en  ü.n,  se  inauguraba  y  subía  á  su  colmo,  produciendo 
en  todas  las  regiones  de  la  Península  ibérica  innumerables  monumentos, 
una  de  las  más  bellas  y  fecundas  manifestaciones  del  arte,  hija  al  par  de 
todas  las  fuerzas  creadoras  asociadas  en  el  suelo  español  y  vivo  represen- 
tante, én  consecuencia,  no  ya  sólo  de  las  hidalgas  aspiraciones  y  creencias 
de  los  pueblos  cristianos  de  Iberia,  mas  también  de  las  afortunadas  contra- 
dicciones por  ella  experimentadas,  y  no  sin  duelo  universal,  triunfantes  al 
calor  del  mismo  trono. 

Y  no  era  por  cierto  secundario  el  ministerio  que  debia  ejercer  el  arte, 
durante  esta  memorable  época,  en  medio  de  aquel  prodigioso  desenvolvi- 
miento de  la  cultura  patria.  Inclinada  la  balanza  de  la  guerra  de  Dios  del 
lado  de  los  ejércitos  cristianos,  mientras  cambiaba  fundamentalmente  el 
carácter  de  aquella  lucha  de  exterminio,  que  había  yermado  villas  y  ciu- 
dades, convírtiendo  en  escombros  castillos  y  fortalezas,  i educiendo  á  ceni- 
zas alcázares  y  mezquitas  y  entregando  al  cuchillo,  ó  hundiendo  en  mísera 
esclavitud  á  los  pueblos  vencidos,  trocábase  también  el  aspecto  material  de 
la  Reconquista;  y  rompiendo  ésta  el  Círculo  de  hierro,  en  que  parecieron 
una  y  otra  vez  esterilizarse  los  esfuerzos  de  mil  y  mil  héroes,  en  vez  de 
moverse  difícilmente  y  palmo  á  palmo,  retrocedierjdo  acaso,  como  en  los 
siglos  precedentes,  empezaba  desde  aquel  momento  á  caminar  con  verda- 
dero paso  de  gigante.  Pero  este  movimiento  de  progreso  geográfico,  si  es 
licito  llamarlo  asi,  no  podía  en  modo  alguno  ofrecer  seguridad  para  la  obra 
acometida  en  Covadonga,  sin  que  lograse  cumplido  ejercicio  uno  de  los 
principales  atributos  de  la  realeza.  Desde  el  primer  instante  de  la  monar- 
quía pelagiana,  habían  fundado  los  reyes  su  más  alta  gloria  en  «facer  bue» 
ñas  conquistas,»  poner  «fermosas  leyes»  y  «poblar  las  tierras  yermas:»  lle- 
gado el  día  del  predominio  de  las  armas  cristianas,  si  el  hecho  de  la  repo- 
blación había  sido  lento,  difícil,  y  reducido  á  la  continua  á  muy  estrecho 
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territorio,  tomaba  de  pronto  tan  graneles  proporciones  que  no  ya  sólo  las 
ciudades  y  villas  antes  abandonadas,  mas  también  dilatadísimas  comarcas, 
— yermas  y  baldías  del  todo,  al  rayar  del  siglo  xi, — eran  ocupadas  por 
nuevos  pobladores,  levantándose  donde  quiera,  para  su  defensa,  fortalezas 
y  castillos,  como  se  erigían  también,  para  satisfacción  de  su  piedad,  en 
campos  y  poblados  ermitas  y  capillas,  basílicas  y  monasterios. 

Esta  obra  de  repoblación,  verdaderamente  colosal,  que  empieza  en  los 
Campos  góticos  bajo  el  cetro  de  don  Sancbo  el  Mayor,  y  camina  al  centro  de 
la  Península  durante  el  reinado  de  Fernando  el  I,  salvando  las  vertientes 
de  Guadarrama  con  Alfonso  VI  y  extendiéndose  por  las  tierras  de  Toledo 
y  de  Cuenca  con  Alfonso,  el  Emperador,  y  Alfonso,  el  Bueno,  debía,  pues, 
realizarse  con  el  eficaz  auxilio  del  arte  de  construir,  cabiendo  tal  gloria  al 
ya  mencionado  estilo  arquitectónico,  que  sucediendo  en  el  suelo  ibero  al 
latino-bizantino,  es  en  nuestros  días  designado  con  el  nombre  de  románico. 
Sí  al  repoblarse  la  ciudad  de  Falencia,  capital  de  los  referidos  Campos  gó- 
ticos, bajo  los  auspicio  >  de  Sancho  I  y  del  obispo  D.  Ponce,  de  Oviedo, 
brillaban  ya  en  la  basílica  de  San  Antolin  las  galas  de  aquel  peregrino  esti- 
lo (1053),  si  al  descubrirse  en  Sevilla  y  ser  trasladado  á  León  el  cuerpo  in- 
corrupto del  doctor  de  las  Españas,  le  consagraban  Fernando  I  y  su  mujer 
doña  Sancha  la  antigua  basílica  de  San  Juan  Bautista,  sustituyendo  su  pri- 
mitiva y  deleznable  fábrica  con  la  suntuosa  cuanto  bella  construcción  ro- 
mánica que  allí  admiramos  todavía,  bajo  la  advocación  de  San  Isido- 
ro (1052);  si  al  rendir  Alfonso  VI  el /tributo  de  su  amor  y  de  su  piedad  á 
la  celebérrima  Cámara  Santa  de  la  Iglesia  catedral  de  Oviedo,  depósito  de 
santas  reliquias,  ponía  en  contribución  aquella  misma  manifestación  arqui- 
tectónica, para  dar  nueva  grandeza  y  magnificencia  á  la  obra  de  Alfon- 
so III  (1074);  si  en  una  palabra  Salamanca,  Zamora,  Toro,  Valladolid,  Avi- 
la, y  otras  cien  importantes  poblaciones,  ya  de  antes  rescatadas  del  yugo 
musulmán,  ó  recientemente  redimidas,  velan  ejercitarse  dentro  desús  mu- 
ros la  devoción  y  largueza  de  los  reyes,  de  los  magnates  y  de  los  prelados, 
con  la  fundación  de  suntuosos  templos  y  basíhcas — poblándose  de  igual 
modo  de  ermitas  y  capillas  sus  suburbios  y  sus  campos, — otras  muchas 
ciudades  se  alzaban  por  entero  de  entre  sus  viejos  escombros,  para  prego- 
nar por  una  parte  la  gran  fortuna  de  los  Césares  Castellanos,  vencedores 
de  la  morisma,  y  ostentar  por  otra  los  envidiables  triunfos  de  aquel  arle, 
cuyas  bellezas  brillaban  al  par  en  todos  los  confines  de  la  España  cris- 
tiana. 

Ejemplo  elocuentísimo  de  esta  verdad,  grandemente  trascendental  en 
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la  historia  de  las  arles  españolas,  nos  ofrece  la  ciudad  de  Segovia. — Cuan  - 
do  el  viajero  ilustrado,  libre  de  las  preocupaciones  de  escuela,  que  domi- 
naron en  los  entendidos  Ponz  y  Bossarte  hasta  el  punto  de  hacerles  con- 
fundir bajo  el  arbitrario  nombre  de  góticos  todos  los  monumentos  segovia- 
nos,  penetra  en  esta  histórica  ciudad,  no  puede  menos  de  sorprenderle  el 
singular  espectáculo  que  á  su  contemplación  se  ofrece.— Fuera  de  la  gran- 
diosa Catedral,  último  y  ya  desnaturalizado  fruto  del  arte  ogival  en  nuestra 
España;  fuera  de  los  templos  de  Santa  Maria  del  Parral,  Santo  Domingo  y 
San  Antonio,  producciones  todas  del  mismo  estilo,  ya  en  el  siglo  xv;  fuera, 
en  fin,  de  algunas  construcciones  mudejares  y  del  renacimiento...,  en  el  cen- 
tro de  la  población,  en  sus  arrabales  y  suburbios  se  ostenta  copia  tal  de  ba- 
sílicas y  de  iglesias  parroquiales,  pertenecientes  á  la  anunciada  edad  artís- 
tica, que  no  cabe  dudar  de  que  todas  fueron  inspiradas  por  un  mismo  pen- 
samiento, obedeciendo  á  una  misma  necesidad  social,  política  y  religiosa. 
Y  en  efecto,  Segovia,  arrasada  una  y  otra  vez  por  el  furor  mahometano  en 
el  flujo  y  reflujo  de  la  Reconquista,  era  poblada  al  fin  bajo  los  auspicios  de 
Alfonso  YI,  por  el  conde  don  Ramón,  esposo  de  la  infanta  mayor  doña  Urra- 
ca, en  1088.  Desde  aquel  momento  empezaban  á  erigirse,  dentro  y  fuera 
de  sus  muros,  las  peregrinas  fábricas  arquitectónicas  que  hoy  la  ennoble- 
cen, imprimiéndole  muy  especial  carácter;  y  en  las  basílicas  de  San  Este- 
ban, San  Andrés,  San  Sebastian,  San  Martin  y  San  Juan  de  los  Caballeros, 
levantadas  con  otras  iglesias  parroquiales  en  el  casco  de  la  ciudad;  en  las  de 
San  Millan  y  San  Lorenzo,  construidas  en  sus  dos  mayores  arrabales;  en 
la  ermita,  ya  suburbana,  de  la  Vera  Cruz,  trazábase  sucesivamente  la  his- 
toria de  aquella  fecundísima  manifestación  artística,  designada,  cual  ya 
hemos  dicho,  en  los  fastos  monumentales  de  la  Edad- media  con  nombre 
de  románica. 

No  es  lícito  vacilar,  al  repetirlo:  la  ciudad  de  Segovia,  al  conservar  casi 
intactas  sus  primitivas  basílicas,  enriquecidas  de  bellas  portadas,  de  ricoí^ 
pórticos  y  atrios,  de  elegantes  torres  y  de  torneados  ábsides,  constituyendo 
de  hecho  un  precioso  museo  artístico  de  los  siglos  xi  y  xii,  nos  presenta  la 
prueba  más  clara  y  concluyente  de  la  verdad  histórica  arriba  enunciada. 
El  noble  arte  de  construir,  intérprete  siempre  eficacísimo  del  relativo  esta- 
do de  cultura  de  los  pueblos,  contribuía  activa  y  poderosamente  en  la  Espa- 
ña central,  durante  las  expresadas  centurias,  período  de  admirable  progreso 
para  la  empresa  de  la  Reconquista,  á  la  obra  civilizadora  de  la  repoblación 
del  suelo  castellano,  mientras  ennoblecía  con  bellas  y  aún  suntuosas  fá- 
bricas las  más  distantes  comarcas  de  las  crecientes  monarquías  cristianas. 
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II. 


Al  consumarse,  pues,  lan  glorioso  como  fecundo  desarrollo  artístico, 
alentado  dentro  de  la  Península  ibérica  por  tan  poderosos  móviles  y  enca- 
minado á  tan  útiles  fines,  acometíase  la  conquista  de  aquel  territorio,  que 
formando  primero  el  condado  tributario  de  Portugal,  iba  á  servir  de  base, 
sin  salir  del  mismo. período  bistórico,  á  la  independiente  monarquía  de 
Alonso  Enriquez. 

,  La  redención  de  aquellas  ciudades  llevábase  á  cabo  por  asturianos  y 
gallegos,  leoneses  y  castellanos.  Asturias,  que  supo  conservar  en  sus  mon- 
tañas la  tradición  del  arte  laiino-bizantino,  erigiendo  en  siglos  precedentes 
monumentos  tan  insignes  como  los  de  San  Miguel  de  Linio  y  Santa  María 
de  Narranco,  Sanlullano  y  San  Tirso,  San  Salvador  de  Valdedios  y  Santa 
Maria  de  Priesca,  había  rendido,  ó  rendía  á  la  sazón,  digno  tributo  al  nue- 
vo estilo  arquitectónico,  en  las  iglesias  parroquiales  de  San  Salvador  de 
Fuentes,  San  Andrés  de  Valdebárcena,  Santa  Eulalia  de  Lloraza,  San 
Juan  de  Priorio,  San  Pedro  de  Villamicva  y  otras  no  menos  estimables 
produccciones,  á  que  parecían  servir  de  corona,  ya  en  los  últimos  dias  de 
aquel  brillante  período  artístico,  las  basílicas  de  Sania  Eulalia  de  Veldmío 
y  de  San  Juan  de  Amandi:  Galicia,  enriquecida  desde  la  época  de  Alfon- 
so III  y  Ordeño  II  con  templos  tales  como  el  de  la  Catedral  de  Santiago  y 
el  del  Monasterio  de  San  Martín,  había  visto  ó  veía  aún  levantarse  en  sus 
más  nobles  ciudades  fábricas  de  estilo  i^ománico  tan  suntuosas  y  bellas 
como  las  sedes  de  Orense  y  de  Tuy,  mientras  poblaban  sus  valles,  bajo  la 
protección  de  los  reyes-emperadores,  monasterios  tan  notables  como  los  de 
Monte  de  Ramo,  Oija,  San  Juan  de  Royo,  Metra,  Armentera  y  Monferro,  ó 
ennoblecían  sus  villas  y  aldeas  iglesias  parroquiales  como  las  de  Rivada- 
vía:  León,  acaudalada  por  Ordoño  II  con  la  basílica  de  Santa  María  de  Re- 
gla, que  tiempos  adelante  debía  trasformarse  en  una  de  las  más  bellas 
construcciones  ogivales  de  toda  España,  y  dotado  su  territorio  de  monaste- 
rios tan  peregrinos  como  el  de  San  Miguel  de  Escalada,  había  contemplado 
alzarse  dentro  de  sus  murallas  la  basílica  de  Santa  Marta  de  las  Huertas  y 
la  mencionada  de  San  Isidoro ,  joyas  inestimables  de  aquel  mismo  estilo 
arquitectónico,  al  paso  que  sus  villas  y  aún  sus  aldeas  se  engalanaban  de 
templos  y  monasterios,  cuya  riqueza  artística  parecía  resumir,  bajo  la  pro- 
tectora mano  de  Alfonso  VI,  el  ya  renombrado  de  San  Fagund  (Sahagun), 
que  iba  á  ser  en  futuros  dias  depositario  de  nuevas  y  muy  genuinas  con- 
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quistas  artísticas  (1);  Castilla,  en  fin,  colocada  en  la  crítica  situación  que 
dejamos  bosquejada,  se  enorgullecía  de  ver  levantarse  al  espacio  las  gran- 
diosas basílicas  de  Salamhnca,  Zamora,  Toro  y  Avila,  con  las  no  menos  ri- 
cas iglesias  parroquiales  de  Segovia,  en  tanto  que  apenas  podia  contarse 
pueblo  ni  aldea  donde  no  luciera  sus  galas  el  memorado  arte  románico. 
Bajo  las  bóved^s  de  todos  estos  templos  habían  tambie.i  hallado  asilo  la  es- 
tatuaria y  la  pintura,  logrando  en  verdad,  dentro  del  periodo  que  recorre- 
mos, triunfos  tan  señalados  como  los  que  nos  revelan  en  Ovieda  y  Sala- 
manca las  monumentales  estatuas  de  la  Cámara  Santa  y  de  la  Catedral  vie' 
ja,  y  los  que  nos  muestran  en  León  las  pinturas  murales  del  Panteón  de  los 
Reyes,  reconstruido  y  decorado,  al  lado  de  la  basílica  de  San  Isidoro,  por  la 
magnificencia  de  Fernando  I, 

Ahora  bien:  si  los  conquistadores  y  primeros  pobladores  cristianos  de 
Lamego  y  de  Viseo,  de  Braga  y  de  Guimaraens,  de  Porto  y  de  Coimbra, 
eran  dueños  de  un  arte  que  tantas  bellezas  había  producido  y  estaba  pro- 
duciendo en  las  respectivas  comarcas  de  que  ellos  procedian,  ¿podrá  acaso 
causar  maravilla  el  que,  al  poner  en  guarda  aquellos  nuevos  baluartes  del 
cristianismo  y  consagrar  al  culto  de  sus  padres  aquellas  ciudades  arranca- 
das al  poder  mahometano,  hicieran  gala  de  ese  mismo  arte ,  por  tan  legí- 
timos títulos  poseído?. ..  La  respuesta  es  tan  natural  como  satisfactoria,  acon- 
sejada á  un  tiempo  por  la  razón  y  por  la  enseñanza  práctica,  que  debemos  á 
la  histoiia  de  todos  los  pueblos  conquistadores.  ¿La  contradicen,  tal  vez,  ó 
la  confirman  con  igual  eficacia  los  monumentos  del  arte?...  Hé  aquí  la  prime- 
ra investigación  que  cumple  ensayar  al  viajero  iniciado  en  los  estudios  ar- 
queológicos, al  poner  la  planta  en  las  pintorescas  regiones  que  formaron  el 
primitivo  condado  de  Portugal,  base  de  la  monarquía  de  Alfonso  Enriquez. 

Cuando,  llevados  de  este  anhelo,  penetramos  en  las  regiones  septen- 
trionales del  vecino  reino,  mortifícanos  no  poco  el  desagradable  espectáculo 
que  respecto  de  punto  tan  importante  en  el  proceso  de  la  cultura  portu- 
guesa, nos  presentan  sus  principales  poblaciones.  Alli,  como  en  otras  mu- 
chas comarcas  de  la  Península,  la  acción  destructora  de  los  siglos  háse  her- 


(1)  Aludimos  al  desarrollo  arquitectónico,  que  hemos  sido  los  primeros  á  designar 
con  título  de  mudejar  laá  largos  años.  El  monasterio  de  Saliagim,  célebre  por  sus  ri- 
quezas desde  tiempo  antiguo,  fué  objeto  muy  especial  de  la  predilección  de  los  reyes 
leoneses  y  castellanos,  ensayándose  en  él,  merced  á  su  extensión,  casi  todas  las  ma- 
nifestaciones artísticas  que  imperan  sucesivamente  durante  la  Edad-media.  Entre 
otras  obras  notables  que  revelan  allí  la  existencia  del  estilo  mudejar,  merecen  citarse 
todavía  sus  gallardas  torres. 
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manado  por  desdicha  con  la  incuria,  la  ignorancia  y  aun  la  indiscreta  va- 
nidad de  los  hombres,  contribuyendo  juntos  todos  estos  elementos  nega- 
tivos á  destruir,  cercenar  y  desnaturalizar  las  obras  del  arte.  Desventura  es 
esta  que  ha  alcanzado  muy  principalmente  á  las  construcciones  de  la  Re^ 
conquista,  expuestas  más  que  otras,  por  su  misma  antigüedad,  á  tan  dele- 
téreos accidentes.  Ciudades  nobilísimas  se  recorren,  en  efecto,  donde  ape- 
nas es  dado  ahora  descubrir  huellas  indubitables  de  aquella  respetable  edad; 
y  no  es  por  cierto  la  de  Porto,  que  dio  su  nombre,  primero  al  condado  de 
Enrique  de  Borgoña  y  después  á  la  monarquía  de  Alonso  Enriquez  y  de  don 
Dionís,  la  que  menos  trasformaciones  ha  experimentado  en  sus  templos  y 
edificios  públicos  durante  las  últimas  centurias.  La  admiración  y  el  desen- 
canto del  viajero  que  llega  á  esta  ciudad  histórica,  ganoso  de  estudiar  en 
ella,  con  el  auxilio  de  sus  monumentos,  la  vida  de  otros  dias,  suben  real- 
mente de  punto,  cuando  recorrido  atentamente  su  recinto,  acierta  sólo  á 
reconocer  el  sello  del  arte  de  la  Edad-Media  en  ciertos  torreones  de  la  mu- 
ralla que  separa  la  moderna  de  la  antigua  población;  venerables  reliquias,  á 
que  únicamente  es  dado  añadir  algún  templo  y  algún  palacio  señorial,  le- 
vantados ya  en  los  postreros  dias  del  siglo  xv.  El  arte,  decadente  y  preva- 
ricador de  las  dos  últimas  centurias  ha  señoreado  en  cambio  las  más  nobles 
construcciones  de  aquella  opulenta  capital;  y  desde  su  renombrada  Sé  ó 
iglesia  Catedral  hasta  el  más  insignificante  de  sus  templos,  han  sido  recons- 
truidos bajo  aquel  infeliz  sistema,  sustituyendo  á  las  fábricas  arquitectóni- 
cas de  los  tiempos  medios,  inmensas  moles  de  granito,  que  despojadas  de 
todo  sentimiento  artístico,  fatigan  grandemente  el  ánimo,  ministrándonos 
tristísima  idea,  así  de  sus  autores  como  de  la  época  en  que  fueron  levan- 
tadas. 

Pero  si  el  ejemplo  dé  Porto  se  repite  con  excesiva  frecuencia  en  otras 
muchas  ciudades  del  Norte  y  con  harto  disgusto  del  artista  y  del  arqueólogo, 
justo  es  apresurarnos  á  consignar  que  á  despecho  de  los  siglos,  de  la  igno- 
rancia de  los  hombres  y  del  intolerable  exclusivismo  de  las  escuelas,  han 
triunfado  felizmente  en  otras  de  toda  contradicción  y  obstáculo  las  vene- 
randas construcciones  de  la  Reconsquista.  Ennoblécese,  en  efecto,  la  anti- 
quísima Braga  con  la  respetable  fábrica  de  su  Sé  ó  Catedral,  obra  reali- 
zada en  los  primeros  tercios  del  siglo  xn,  y  cuyos  atrios,  pórticos  y  torres 
pregonan  todavía  la  gallardía  y  riqueza  del  estilo  arquitectónico  que  los  pro- 
dujo. Págase  la  romancesca  Viseo  de  poseer  aún  las  Torres  de  su  primitiva 
Iglesia  diocesana,  cuyo  elegante  aspecto  trae  á  la  memoria  las  tan  celebra- 
das de  Oviedo  y  de  Segovia,  modelos  de  aquel  linaje  de  construcciones  du- 
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ranle  ol  expresado  siglo  xii.  Conserva  todavía  la  noble  Lamepso  la  linda 
iglesia  de  Nuestra  Señora  d¡B  Almacave,  citada  con  elogio,  bien  que  con  el 
impropio  nombre  de  bizantina,  por  los  escritores  portugueses,  que  la  men- 
cionan entre  los  más  característicos  y  antiguos  monumentos  de  la  monar- 
quía lusitana.  Ostenta  Guimaraens,  con  los  graciosos  claustros  de  Nuestra 
Seíiora  de  la  Oliveira,h  Iglesia  de  San  Miguel  de  Cátelo,  no  menos  digna  de 
estudio  por  su  sencilla  y  proporcionada  disposición  que  por  el  gusto  de  sus 
ornatos.  Guarda,  por  último,  la  misma  ciudad  de  Porto,  hoy  incorporada  á 
su  población,  en  otro  tiempo  notablemente  apartada  de  ella,  la  renombrada 
Colegiata  de  San  Martin  de  Cedofeita,  cuya  fundación  elevan  los  naturales 
á  los  años  de  559,  si  bien  no  excede  su  fábrica  actual  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XHi  (1). 

Ofrecen  todas  estas  y  otras  construcciones  de  igual  período  abundante 
materia  de  observación  al  ilustrado  arqueólogo,  contribuyendo,  cada  cual 
por  su  parte,  á  revelarle  como  en  otras  tantas  páginas,  la  iniciación,  el 
progreso  y  aun  el  último  desarrollo,  que  en  las  comarcas  septentrionales 
del  nuevo  reino  portugués  alcanza  el  ya  citado  estilo  romáiiico.  Apasiona- 
do de  las  formas  redondas,  que  hereda  del  arte  latino-bizantino,  habíase 
mostrado  en  los  primeros  momentos  de  su  existencia,  robusto,  proporcio- 
nado, sobrio  y  sencillo,  asi  en  la  disposición  general  de  sus  miembros  ar- 


(1)  Fúndanselos  portuenses  y  sus  escritores,  al  oiñnar  así,  en  la  notable  inscrip- 
ción latina  puesta  sobre  el  arco  de  la  puerta  de  su  antigua  imafronte,  hoy  compren- 
dida en  un  pórtico  cpie  se  agregó  muy  posteriormente  á  aquella  parte  de  la  fábrica. 
La  indicada  inscripción  dice: 

ThEODOMIR.  ReX.  GLORIOS.  V.  EREX.  ET  CONSTHUX.  HOC  MONAST.  CAN.  B. 
AUG.  AD  GLOR.  D.  ET  V.  M.  G.  D.  ET  BeATI  MaRTINI,  ET  FECIT  ITA  SA- 
CRARI  AB  LüCREC.  Ep.  BrAC.  ET  ALUS  SUB  I.  IIl.  P.  M.  PRID.    ID.  NOV.  AN. 

D.DLXIX.  PosT  ID.  Rex  in  hac  Eccles.  ab  eodem  Ep.  palam  bapt.  et 

FIL.  ArIAMIR.  CUM.  MAGNAT.   SUIS  et  OMNES  CONVERSI  AD  FID.  OB.  V.  ReGE 
ET  MIRAB.  IN  FIL.  EX  SACR.  RELIG.  B.  M.  Á  GaLIIS  EO  ReG.  POSTUL.  TRANS- 
LATIS  ET  HIC  ASSERVATIS  KaL.  JaN.  AN.  D.  DLX. 
Terminada  esta  leyenda,  se  lee: 

irHanc  inscript.  an.  M.D.L.VI.  ex  pervet.  lapid.  transcriptam,  ac  in  Archiv, 
liujus  Eccl.  invent.  Opt.  Par.  Mart.  filii  posuere  an.  MDCCLXVII." 

Los  lectores  A'ersados  en  epigrafía,  comprenderán  á  primera  vista,  el  crédito  que 
merece  esta  inscripción.  Por  nuestra  parte  bastará  indicar  que  sus  autores  no  cayeron 
en  la  cuenta  de  que  examinado  arqueológicamente  el  monumento,  era  insostenible  su 
I)rincipal  afirmación.  La  antigüedad  de  la  fábrica  arquitectónica,  existente  lo  mismo 
en  1767  que  en  1872,  en  que  la  visitamos,  no  pasa  más  allá  !de  la  primera  mitad  del 

siglo  XIII. 
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quilectónicos  como  en  la  distribución  de  sus  ornatos.  Aspirando  después  á 
mayor  suntuosidad  y  grandeza,  cúbrense  las  cimbrias  y  archivoUas  de 
sus  portadas  de  preciosas  labores,  en  que  alternan  sucesivamente  follajes, 
entrelazos,  falsos  ajedrezados,  cruces  y  caprichosos  animálejos;  ciiájanse 
sus  frisos,  impostas  y  tejaroces  ó  entablamentos  de  vastagos  serpeantes,  me- 
topas  y  canecillos  de  enérgico  claro-oscuro;  osténlanse  sus  bóvedas  y  arma- 
duras exornadas,  ya  de  simbólicas  pinturas,  ejecutadas  siempre  al  temple, 
ya  enriquecidas  de  multitud  de  recuadros  de  mil  colores,  recuerdo  de  los 
antiguos  lacunares  latinos;  y  Uénar.se  al  par  los  timpano'á  de  sus  arcos,  en 
portadas  laterales  é  imafrontes,  de  vistosos  relieves,  donde  ora  se  contem- 
pla al  Divino  Maestro,  rodeado  de  sus  apóstoles,  ora  se  ofrece  á  la  adora- 
ción de  los  fieles  la  representación  del  martirio  ó  la  apoteosis  del  Santo  á 
quien  la  basílica  estaba  consagrada.  Tocando  á  su  postrer  desarrollo,  y  yaá 
punto  de  ser  eclipsado  por  otra  manifestación  artística,  la  cual  iba  á  levantarse 
con  el  imperio  del  templo  cristiano,  alterábanse  por  último  sus  proporcio- 
nes, como  se  modificaban  notablemente  su  decoración  estatuaria  y  su  de- 
coración pictórica.  Dado  este  movimiento,  los  arcos  redondos  propendían 
irresistiblemente  á  peraltarse,  buscando  un  nuevo  desarrollo  que  los  lleva- 
ba con  invencible  fuerza  á  pronunciarse  en  el  sentido  de  la  ogiva;  las  co- 
lumnas, antes  acomodadas  á  la  armonía  del  conjunto,  adelgazábanse  y 
alargábanse  basta  llenar  el  mayor  espacio  que  resultaba  ahora  desde  el 
embasamento  a  las  impostas,  ó  cornisas;  las  estatuas  de  los  apóstoles  ó  de 
los  mártires,  colocadas  antes  en  los  intercolumnios,  ó  ya  adosadas  á  los 
mismos  fustes,  en  remembranza  de  las  antiguas  cariátides,  obedeciendo  ir- 
revocablemente al  desenvolvimiento  indicado,  estirábanse  por  extremo  has- 
la  producir  efecto  contrario  al  que  habían  ofrecido  en  tiempos  preceden- 
tes, cual  se  demostraba,  por  ejen.plc,  en  la  vieja  basílica  de  San  Andrés  de  • 
A rinentia  [Álava),  en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo,  y  en  la  iglesia  parroquial, 
de  San  Juan  de  Priorio  (Asturias) . 

Todos  ó  los  más  de  estos  caracteres,  que  corresponden  en  la  forma  in- 
dicada á  los  tres  grandes  períodos  de  la  manifestación  románica,  y  muy 
principalmente  los  que  se  refieren  á  los  dos  últimos,  pueden  pues  recono- 
cerse en  los  monumentos  de  la  primera  edad  de  la  monarquía  portuguesa, 
que  dejamos  citados.  A  despecho  de  las  injurias  del  tiempo  y  de  la  igno- 
rancia de  los  hombres,  no  menos  terrible  y  desoladora,  logra  todavía  el 
arqueólogo  discernir  en  ellos,  con  la  respetable  anligfiedad  que  los  avalo-^ 
ra,  el  sello  especial  que  los  distingue  en  medio  de  las  construcciones  pos- 
teriores que  los  rodean  y  aun  desfiguran,  no  habiemlo  necesidad  de  gran- 
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des  esfuerzos  para  señalar  de  un  modo  tan  evidente  como  satisfactorio,  la 
filiación  artística  de  todos  ellos.  Pero  si,  aun  careciendo  Portugal  de  otros 
monumentos  de  la  Reconquista,  bastarían  los  ya  alegados,  y  muy  particu- 
larmente la  Catedral  de  Braga  y  la  Colegiala  de  Cedofeita,  para  mostrar  que 
el  arte  románico,  tan  fecundo  en  toda  la  Península  Ibérica,  produjo,  den- 
tro del  suelo  portugués,  ya  en  su  apogeo,  ya  en  su  decadencia,  construccio- 
nes memorables  y  capaces  de  revelar  su  estado  excesivo  de  cultura, — la 
ciencia  arqueológica  baila  por  tortuna  en  las  bellas  comarcas  que  riega  el 
Mondego,  y  formando  la  mayor  riqueza  artística  de  Coimbra,  copia  tal  de 
monumentos  pertenecientes  á  la  edad  y  al  estilo  arquitectónico  mencio- 
nados, que  al  examinarlos  simplemente,  alcanza  á  establecer,  de  un  modo 
irrevocable,  así  su  significación  en  la  bistoria  de  la  nueva  monarquía,  como 
su  legítima  procedencia,  ó  mejor  diciendo,  su  hermandad  absoluta  con  los 
monumentos  románicos  de  toda  España  y  más  privativamente  aún  con  los 
de  Castilla. 

III. 

Coimbra,  saludada  há  siglos  con  el  glorioso  nombre  de  Atenas  lusitana, 
fué,  en  la  Edad-Media,  por  su  fuerte  posición,  como  lo  será  en  todos  tiem- 
pos, por  la  situación  privilegiada  que  ocupa,  una  de  las  principales  ciuda- 
des del  reino  lusitano,  colmada  al  par  de  elogios  por  historiadores,  ar- 
queólogos y  poetas.  Extreman  los  primer,os  su  antigüedad,  ya  remontán- 
dola á  los  tiempos  fabulosos  del  Hércules  egipcio,  ya  poniéndola  en  la  no 
menos  oscura  edad  del  fantástico  Brigo,  ora  refiriendo  su  origen  á  la  raza 
celtibérica,  ora  en  fin  tráyéndolo,  tal  vez  con  más  segura  crítica,  ala  época 
de  la  invasión  de  los  bárbaros,  en  que  el  alano  Ataces  la  rodea  de  fuertes 
muros.  Ponderan  los  segundos  la  suntuosidad  y  belleza  de  sus  monumen- 
tos, que  emulan  y  aun  eclipsan  en  su  sentir  á  los  más  renombrados  de  las 
primeras  metrópolis  de  España  y  aun  de  toda  Europa.  Subliman  los  últi- 
mos, finalmente,  los  peregrinos  dones  con  que  plugo  á  la  naturaleza  enri- 
quecer aquella  «maisfermosa  filba  de  Portugal,»  cuya  «perspectiva  nao 
»tem  rival  em  belleza,  disputando  a  primacía  ás  mais  formosas  dos  paizes 
«estrangeiros;»  y  animados  lodos  de  igual  entusiasmo  y  respeto,  decláran- 
la  madre  de  larga  pléyada  de  ilustres  varones,  gloria  de  la  patria  y  orna- 
mento de  la  ciencia.  Rodeada  al  par  de  romancescas  tradiciones,  que  in- 
mortalizó la  musa  de  Camoens,  Coimbra  excita  realmente  en  el  viajero 
ilustrado  «vivíssima  commocao»  despertando  en  su  mente  altísimos  recaer- 
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dos.  Pero  si  todas  estas  circunstancias  y  atractivos  legitiman,  hasta  cierto 
punto,  las  alabanzas,  un  tanto  hiperbólicas,  que  hacen  de  la  ciudad  del 
Mondego  los  citados  poetas,  asegurando  que  • 

quem  nunca  viu  Coimbra, 
nao  sabe  o  que  é  belleza, — 

conveniente  juzgamos  declarar  desde  luego,  por  nuestra  parte,  que  al  fijar 
nuestras  miradas  en  los  monumentos  cotmbricenses,  nos  sentimos  prin- 
cipalmente dominados  por  el  respeto  y  la  admiración  que  inspiran  dentro 
de  la  vieja  ciudad,  los  que  personifican  todavía  en  aquel  privilegiado  suelo 
la  gloriosa  edad  de  la  conquista. 

No  sea  esto  decir  que  la  antigua  corte  de  Portugal  carezca  de  otras 
construcciones,  dignas  de  singular  estimación  y  características  de  las  edades 
que  las  producen.  Mas  aun  reconociéndolo  asi  y  declarando  desde  luego 
que  á  esos  monumentos  se  adhieren  muy  interesantes  tradiciones  ya  his- 
lüiicas,  ya  romancescas,  bien  será  repetir  que  ninguna  de  las  manifesta- 
ciones artísticas  que  suceden  al  siglo  xiii,  dejó  en  la  ciudad  del  Mondego 
tan  profundas  y  varoniles  huellas  como  la  que  coincide  con  su  redención 
de  la  servidumbre  mahometana  y  con  el  establecimiento  de  la  monarquía 
portuguesa.  Ha  combatido  el  tiempo  y  han  aniquilado  los  mudables  ca- 
prichos de  los  hombres,  dentro  y  fuera  de  la  antigua  Almedina  coimbri- 
cense,  notables  fábricas  de  aquella  respetable  edad,  transformando  del 
todo  otras  muchas.  Cupo  la  última  suerte  ala  del  renombrado  Monas- 
terio de  Santa  Cruz,  empezado  á  edificar  por  Alonso  Enriquez  en  1170, 
al  mismo  tiempo  que  echaba  los  cimientos  al  Puente  dd  Mondego  (1): 
alcanzó  la  primera  entre  otras,  á  las  basílicas  de  San  Pedro,  San  Bartolomé^ 
Santiago,  Santa  Justa  y  San  Salvador,  siendo  en  verdad  digno  de  repa- 
rarse el  que  no  hayan  logrado  los  esfuerzos  destructores  de  tantos  siglos, 
repetidos  con  dolorosa  insistencia  en  el  presente,  acabar  con  los  venerables 
restos  de  aquellas  construcciones. 

Llama,  en  este  concepto,  la  atención  del  arqueólogo,  entre  todas  las  in- 
dicadas iglesias  primitivas,  la  ya  indicada  del  Patrón  de  España.  Con- 
sagrada, según  las  tradiciones  locales,  por  el  rey  conquistador  al  Sanio 


(1)  La  llamada  Chronica  gothorum,  apunta  estos  hechos  del  siguiente  modo: 
"Era  MCLXX  idem  rex  (Adefonsus)  cepit  ediñcare  monasterium  Sánete  Crucis  iu 
suburbio  Colimbrie  et  ponte  fluminis  (Mondeci)  juxta  civitatem,  anno  regni  sui 
quartoii  ( Monuimnta  Portugaliae  Histórica,  Soriptores,  t.  I,  pág.  12,  col.  1.*) 
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Apóstol,  á  cuyo  favor  atribuía  la  expugnación  de  la  ciudad,  al  propio 
tiempo  que  debia  trasmitirse  á  las  edades  futuras,  cual  elocuente  testimonio 
de  la  Índole  especial  y  de  las  aspiraciones  de  la  conquista  (1),  ofrecíase 
también  cual  insigne  ejemplo  del  estado  floreciente  á  que  subía,  bajo  los 
auspicios  de  Fernando  I,  el  arte  arquitectónica.  Sin  respetar  la  significación 
histórica  que  alcanzó  en  los  tiempos  medios  (2),  ha  sido  en  1861  adulterada 
su  planta,  como  lo  fué  en  la- anterior  centuria  la  fachada  de  la  Imafronte, 
Compuesta  la  iglesia  originariamente  de  tres  naves,  cual  la  mayor  parte  de 
las  basílicas  de  Asturias  y  León,  Galicia,  y  Castilla,  han  sido  en  efecto 
cortadas  éstas  en  el  sentido  de  su  mayor  latitud,  desapareciendo  en  el 
exterior  los  ábsides  que  las  decoraban,  y  en  el  interior  las  capillas  que  las 
servían  de  cabecera,  no  siendo  ya  posible  formar  cabal  concepto  de  la  ri- 
queza de  este  peregrino  templo,  destruido  el  santuario,  donde  lograron  por 
un  momento  contemplar  los  aficionados  á  las  antigüedades  las  muchas 
bellezas  que  derramó  allí  el  arte  del  siglo  xi.  No  tan  desafortunada,  si  bien 
lo  ha  sido  por  extremo,  conserva  aún  la  Imafronle  la  portada  principal, 
digna  en  verdad  de  ser  tomada  en  cuenta,  al  bosquejarla  historia  del  estilo 
románico  en  las  regiones  lusitanas. 

Levantada  hoy  sobre  una  gradería  que  han  hecho  necesaria,  para  dar 
entrada  al  templo,  las  nuevas  rasantes  de  las  calles  inmediatas,  ofrece  en 
efecto  la  referida  portada  muy  bello  conjunto.  Compónese  de  ocho  colum- 
nas, colocadas  cuatro  á  cada  lado,  y  aunque  asentadas  en  un  mismo  plano, 
dispuestas  de  tal  modo,  que  producen  el  efecto  de  muy  vistoso  escalo- 
namiento.  Vénse  las  dos  primeras  del  interior  estriadas  en  espiral,  exorno 
de  que  había  dado  ya  notables  ejemplos  en  Asturias  y  Galicia  el  arte  ro- 
mánico: enriquecen  las  dos  siguientes  grandes  vastagos  y  hojas  de  vid, 
graciosamente  acentuadas;  y  estriadas  asimismo  las  terceras,  adórnanse  do 


(1)  Es,  en  efecto,  digno  de  saberse  que  esta  basílica  fué  donada  por  el  conquistador 
al  obispo  de  Santiago  de  Compostela,  que  le  seguia  indudablemente  en  la  conquista 
de  aquellas  regiones  occidentales .  Los  escritores  portugueses  consignan  el  hecho , 
añadiendo  que  todavía  en  el  siglo  xiv  permanecía  sujeta  á  la  expresada  jurisdicción, 
recibiendo  las  visitas  que  el  prelado  compostelano  despachaba. 

(2)  Entre  otros  hechos  notables  de  que  fué  teatro  esta  basílica,  citan  los  escritore  3 
portugueses  el  solemne  juramento  de  perpetua  amistad,  hecho  en  20  de  Mayo  de  1449 
entre  el  Infante  don  Pedro,  conde  de  Coimbra,  célebre  en  la  historia  de  las  letras  es- 
pañolas por  sus  notables  poesías,  y  don  Alvaro  Vas  de  Abnada,  conde  de  Abrantes. — 
El  desastre  infame  de  Albarrofeira,  acaecido  á  los  pocos  días,  mostraba  cuan  poca  fe 
podia  fundarse  en  tales  actos,  verdaderamente  sacrilegos. — El  juramento  se  hizo 
sobre  una  hostia  consagrada,  como  otros  muchos,  que  al  propio  tiempo  so  pronun- 
ciaban en  Castilla . 
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multiplicadas  pomas  de  medio  relieve,  mientras  siguiendo  un  movimiento 
inverso  con  cierta  especie  de  funículo  que  las  rodea,  presentan  las  cuartas 
gallardos  vastagos  serpeantes  en  los  intermedios  que  responden  á  las  estrias 
de  los  otros  fustes.  Fórmanse  los  capiteles,  siguiendo  el  mismo  orden,  de 
aves  y  animales  en  las  cuatro  primeras  columnas,  y  de  vastagos  y  follajes  en 
las  otras  cuatro  restantes:  su  talla,  aunque  ruda,  participa  de  verdadero 
acento  monumental,  produciendo  enérgico  y  no  desapacible  claro-oscuro.  So- 
bre esta  bella  agrupación  de  columnas  y  capiteles,  se  alza  la  rica  archivoUa, 
determinada  realmente  por  cuatro  distintos  arcos  redondos.  Muéstranse  los 
tres  primeros  en  la  disposición  ya  mdicada,  decorados  de  pomas,  flores  y 
jjalmetas,  que  acusan  al  primer  golpe  de  vista  su  fdiacion  latino-bizanlina, 
contribuyendo  á  fijar  la  antigüedad  del  monumento:  bállanse  los  cuartos 
únicamente  exornados  de  bien  sentidas  molduras,  trazándose  de  igual  modo 
la  periferia  externa  de  la  archivolta.  A  uno  y  otro  lado  de  esta  preciosa 
portada  que  se  asocia  estrechamente  en  sus  elementos  componentes  y  en  la 
distribución  armónica  de  los  mismos,  con  las  que  embellecen  todavía  las 
basílicas  menores  de  Oviedo  y  León,  Avila  y  Segovia,  descúbrense  indubi- 
tables restos  de  fenestras  de  arco  redondo,  que  contribuyeron  un  dia  á 
completar  la  parte  inferior  de  la  fachada.  En  la  superior  se  miran  asimismo 
claros  vestigios  de  análoga  decoración,  si  bien  las  proporciones  de  las  co- 
lumnas y  las  formas  de  los  capiteles  allí  conservados,  nos  dan  motivo  para 
creer  que  hubo  de  terminarse  ómodiíicarse,  al  menos  la  fachada,  ya  á  fines 
del  siglo  xu  ó  principios  del  xni.  A  esta  misma  hipótesi?,  parece  inducirnos 
la  portada  lateral,  todavía  existente,  la  cual  si  bien  es  mucho  n'-ás  sobria  en 
su  ornamentación  que  la  ya  descrita,  ostenta  indubitadamente  formas  un 
tanto  más  desarrolladas  (1). 

Pudiéramos  confirmar  las  observaciones  arriba  expuestas  con  el  par- 
cial examen  de  las  damas  construcciones  citadas.  Para  evitar  á  nuestros 
lectores  el  cansancio  de  excesivos  pormenores,  y  porque  personifica  más 
que  otro  alguno,  y  con  entera  eficacia  la  época  de  mayor  florecimiento 
del  arte  que  la  produce,  bien  será  detener  nuestras  miradas  en  la  suntuosa 
basílica,  conocida  en  Coimbra  bajo  la  característica  denominación  de  La  Sé 
Vellia.  Recibió  sin  duda  este  nombre  desde  el  momento  en  que  desalojados 


(1)  Acaso  esta  obra  precedió  á  la  nueva  dedicación  formal  que  en  1204  se  hizo  de 
esta  basílica  á  Santiago  de  Coimbra.  En  el  Martirolocjio  que  se  lia  conservado  en  esta 
iglesia  para  uso  de  su  coro,  se  lee  esta  nota  al  propósito:  "Dedicatio  liujus  baseJicae 
"Divi  Jacobi  Apostoli  Colimbricensis,  quae  conservata  est,  auno  MCCIV  ad  ex. 
"I)ensae  Domnae  Dauiellae  nobilis  foeminae.  cnjus  anima  ni  pace  requiescain 


ARQUEOLÓGICOS  Y  MONUMENTALES.  159 

los  jesuilas  del  inmenso  edificio,  que  hoy  sirve  de  Museo  á  la  Universidad, 
fué  entregada  al  Cabildo  catedral  su  no  menos  grandiosa  iglesia,  designada 
desde  entonces  con  el  titulo  de  Z/ft  Sé  Nova  (1772),  Pero  esta  antitesis  de 
apellidos  no  podia  por  cierto  ser  más  justificada.  La  Sé  Velha  de  Coimbra, 
tanto  por  la  venerable  antigüedad  de  su  fábrica,  como  por  la  importancia 
de  los  hechos  históricos,  de  interés  nacional,  de  que  siglo  tras  siglo  ha  sido 
teatro,  aparece  rodeada  de  muy  respetable  aureola,  justificando  por  una 
parte  el  entusiasmo  patriótico,  con  que  los  historiadores  portugueses  la 
mencionaron,  y  sancionando  por  otra  aquella  denominación  popular,  que  á 
un  tiempo  la  ennoblece  y  consagra  en  el  amor  de  las  generaciones. 

Mucho  han  vacilado  los  escritores  nacionales,  á  que  hemos  aludido, 
respecto  de  la  verdadera  antigüedad  de  esta  gran  basílica:  quién  la  reputa 
construcción  visigoda;  quién  la  conceptúa  mahometana;  pero  procediendo 
unos  y  otros  en  concepto  más  histórico  que  artístico,  han  perdido  de  vista, 
al  anuTici;ry  sostener  semejantes  opiniones,  el  único  testimonio  que  debió 
servirles  de  fundamento,  cual  era  la  misma  fábrica  arquitectónica.  Verosí- 
mil parece  respecto  de  La  Sé  Velha,  de  Coimbra,  como  lo  es  en  orden  á  la 
Colegiata  de  San  Andrés  Je  Porto  y  á  otras  muchas  iglesias  de  las  regiones 
septentrionales  de  Portugal,  el  que  se  remontara  su  primitiva  fundación, 
no  ya  sólo  á  la  época  visigoda  ó  sueva,  sino  también  á  los  primeros  siglos 
del  triunfo  del  cristianismo,  dado  que  en  realidad  existiera  á  la  sazón  la 
ciudad  de  Ataceg.  No  sería  tampoco  temeraria  hipótesis  el  admitir  que  se- 
ñoreados de  ella  los  mahometanos,  convirtieran  su  Sede  ef  iscopal  en  mez- 
quita, como  lo  hicieron  en  la  mayor  parte  de  las  metrópolis  ibéricas.  Ni 
repugnaría,  por  último,  el  que  rescatada  Coimbra  por  Fernando  í,  mandara 
*an  piadoso  príncipe  consagrar  á  Santa  María  la  mezquita  sarracena,  acto 
no  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la  Reconquista  y  que  debía  tener  en  lo  su- 
cesivo repetidísimas  imitaciones.  Todo  esto  pudo  suceder  holgadamente; 
pero  en  modo  alguno  autorizaba  para  dar  por  sentado  que  la  actual  cons- 
trucción de  La  Sé  Velha,  se  remontaba  más  allá  del  siglo  xu,  perteneciendo 
por  el  con'rario  y  según  hemos  indicado  arriba,  al  momento  más  florecien- 
te del  estilo  románico^  tal  como  se  desarrollaba  á  la  sazón  en  todos  los 
ángulos  déla  Península  Ibérica. 

Cierto  es,  que  examinado  el  propio  archivo  de  la  antigua  catedral  coim- 
bricense,  se  han  apresurado  muy  celosos  cultivadores  de  la  ciencia  arqueo- 
lógica á  concertar  los  documentos  diplomáticos  con  la  enseñanza  que  mi- 
nistraba la  historia  del  arle,  obteniendo  el  más  satisfactorio  resultado.  Con- 
quistada Coimbra,  y  establecida  la  nueva  Sede  episcopal,  era  en  efecto, 
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consagrada  al  culto  católico  la  mezquita  mayor  que  en  la  ciudad  del  Mon- 
dego  tenian  los  muslimes;  cuarenta  y  cinco  años  permanecian  sus  obispos 
á  cuya  cabeza  se  contaba  don  Paterno,  venido  á  la  conquista  desde  la  cata- 
lana Tortosa,  en  quieta  posesión  de  la  mezquita  catedral,  hasta  que,  muerto 
ya  Alfonso  VI,  hijo  del  rey  conquistador,  era  entrada  la  ciudad  de  rebato 
por  grueso  ejército  sarraceno,  que  poniendo  fuego  en  sus  principales  edifi- 
cios, reduela  también  á  escombros  la  nueva  Sede.  Püsada  la  tormenta, 
primero  el  obispo  don  Gonzalo,  que  cenia  á  la  sazón  aquella  mitra,  y  des- 
pués el  obispo  don  Miguel,  que  le  sucedía  en  HG2,  hicieron  los  mayores  es- 
fuerzos para  reedificar  la  iglesia,  cuya  fábrica  ya  en  1176  habia  llegado  casi 
á  su  término.  En  ella  se  habían  distinguido  con  otros  maestros  del  arte  de 
construir,  el  arquitecto  Bernardo,  bajo  cuya  dirección  estuvieron  los  tra- 
bajos por  el  espacio  de  diez  años,  y  el  Maestre  Roberto  de  Lisboa,  llamado 
basta  cuatro  veces  para  revisarlos,  y  encargado  al  fin  de  proyectar  la  por- 
tada de  la  Imafronte.  Muerto  Bernardo,  habíale  sustituido  en  la  dirección 
de  las  obras  no  realizadas  todavía,  Maestre  Sueiro,  y  llegado  el  momento 
de  exornar  el  templo,  recibía  el  encargo  de  hacer  el  retablo,  en  que  se  veía 
la  Anunciación  ron  el  frontal  del  ara  y  pavimento  de  los  ábsides,  un  Maes- 
tre Ptolomeo  á  quien  ayudaba  á  dotar  la  iglesia  de  ornamentos^  vasos  y 
preseas  el  orfebre  Maestre  Félix.  El  fruto  de  la  investigación  literaria  no 
podía  ser  en  verdad  más  colmado:  como  efecto  ineludible  de  la  misma, 
caían  por  tierra  todas  las  gratuitas  hipótesis,  relativas  á  la  supuesta  anti- 
güedad del  actual  edificio  de  La  Sé  Vellia.  ¿Produciría  análoga  demostra- 
ción .«u  examen  arqueológico?  Ya  lo  dejamos  afirmado:  "si  ha  sido  necesaria 
respecto  de  la  mayor  parte  de  los  escritores  portugueses,  la  exhibición  de 
los  documentos  que  encierra  el  Libro  Preto  de  la  Iglesia  de  Coimbra  para 
reconocer  la  verdadera  fecha  de  su  construcción,  basta  al  arqueólogo,  ver- 
sado en  la  historia  del  arte,  su  simple  contemplación  para  discernirla,  sin 
temor  de  errar;  seguridad  que  se  hacia  tanto  mayor  en  nosotros,  cuanto 
que  llegábamos  á  verificar  su  examen  tras  el  estudio  de  las  basílicas  de 
Ávila  y  Segovia.  Salamanca,  Toro  y  Zamora,  todas  las  cuales  pueden  repu- 
jarse como  sus  hermanas,  ya  que  no  como  sus  modelos. 

IV. 

Levantada  casi  en  el  centro  de  la  gran  colína,  en  que  aparei:e  recostada 
la  ciudad  del  Mondego,  osténtase,  en  efecto,  La  Sé  Velha  con  aquella  misma 
grandiosidad  y  severo  aspecto,  que  tan  noblemente  caracterizan  á  las  cita- 
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das  basílicas  de  las  ciudades  castellanas,  recientemente  pobladas  ó  nueva- 
mente embellecidas  de  suntuosos  templos  y  alcázares,  al  fundarse  la  mo- 
narquía portuguesa. — Llamada  á  interpretar  el  estado  social  del  pueblo 
que  la  erige,  á  quien  aquejan  por  una  parte  conturbaciones  intestinas  (1)  y 
todavía  amenazan  por  otra  los  grandes  conflictos,  que  liabian  traído  sobre 
la  Península  Ibérica  las  inundaciones  africanas,  mostróse,  como  las  cate- 
drales de  Avila  y  Zamora  y  como  la  colegiata  de  Toro,  coronada  de  alme- 
nas; aparato  militar  que  le  imprimía  el  doble  sello  de  una  construcción  bé- 
lico-religiosa. — Dióle  esta  notable  circunstancia  no  escasa  severidad  en  las 
lineas  generales,  aumentando  la  grandeza  del  conjunto,  sin  ofensa  de  la 
variedad  y  armonía  de  las  partes  que  constituyen  el  bello  agrupamiento  de 
sus  naves,  de  sus  fastíales  y  de  su  cúpula.  Trazada  su  planta  bajo  el  ya  con- 
sagrado tipo  de  las  antiguas  basílicas  latíno-bizantinas,  desaroPábase  de 
oriente  á  occidente,  siguiendo  el  declive  de  la  colina  y  ofreciendo  en  con- 
secuencia mayor  volumen  de  fábrica  en  la  Imafronle  que  en  los  Ábsides. 
No  era  esto,  sin  embargo,  obstáculo  á  que  campease  gallardamente  la  gran 
masa  de  construcción  que  componía  la  basílica,  como  campea  aún  sobre 
cuantos  edificios  la  rodean,  á  despecho  délas  reformas,  aditamentos  y 
apostizos  que  en  siglos  posteriores,  con  muy  infeliz  consejo,  se  le  han  ido 
sucesivamente  agregando. 

Causa  han  sido,  no  obstante,  estas  repetidas  adulteraciones,  las  cuales 
no  han  perdonado  las  partes  más  nobles  de  la  basílica,  de  que  únicamente 
ofrezca  ésta  al  descubierto  en  la  actualidad  dos  solas  fachadas.  Tales  son  la 
lateral  del  norte  y  la  ya  citada  Imafronte.  Sustituidos  en  aquella  los  primiti- 
vos pórticos,  que  decoraban  el  fastial,  por  otros  ya  del  Renacimiento,  fas- 
tuosamente cargados  de  ornacinas,  balaustres,  pilastras,  medallones,  y 
otros  ornatos, -T-no  tan  delicados  ni  de  tan  depurado  gusto  como  quisie- 
ran los  escritores  de  la  localidad, — lian  desaparecido  bajo  esta  importuna 
balumba  la  sencillez  y  armonía  de  la  primitiva  construcción  románica.  Pu- 
dieran, sin  embargo,  estos  pórticos,  que  la  erudición  portuguesa  atribuye 
al  arquitecto  y  escultor  Juan  del  Castillo,  ingenio  celebrado  del  siglo  xvi, 
haber  contribuido  á  la  magnificencia  de  una  construcción,  propia  de  aque- 
lla edad  y  del  indicado  estilo  arquitectónico:  ingeridos  en  la  obra  monu- 


(1)  Algunos  historiadores  portugueses  atribuyen  á  las  discordias,  que  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  xii,  existieron  entre  los  obispos  de  Porto  y  de  Coimbra  una 
buena  parte  de  las  desdichas  de  esta  última  iglesia.  Las  ciudades  referidas  no  podiau 
menos  de  tomar  parte  en  estas  contiendas,  dada  la  especial  naturaleza  de  su  organi* 
zacion  y  gobierno. 

TOMO  XXX.  IJ 
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mental  del  siglo  xii,  sin  consultar  siquiera  las  leyes  fundamentales  de  la 
proporción,  olvidado  por  completo  el  carácter  principal  de  la  basílica,  al 
paso  que  desnaturalizaban  desdichadamente  toda  la  fachada,  anulaban 
hasta  cierto  punto  su  especial  efecto  (1), 

Témplase  el  disgusto  que  producen  estos  caprichosos  remiendos  artísti- 
cos, cuando  se  examina  la  referida  fachada  principal  ó  Imafronte.  Más  libre 
de  modificaciones,  aunque  no  exenta  del  todo,  ofrece  á  la  simple  vista  clara 
idea  de  la  construcción  primitiva,  revelando  holgadamente  su  carácter.  Di- 
vídese en  dos  grandes  zonas:  ocupa  la  primera,  en  la  parte  central,  la  por^ 
lada  principal  del  monumento,  presentando  á  uno  y  otro  lado  una  gran 
fenestra,  ya  desgraciadamente  desfigurada  (2).  Formando  un  estilóbato  de 
siete  gradas,  adelántase  el  plano  de  la  portada  al  muro  general  0,^50:  com- 
pónese  aquella  de  cuatro  columnas,  cuyos  fustes  han  desaparecido  casi  por 
completo,  restando  sólo  las  bases  y  capiteles.  Corre  sobre  estos  una  im- 
posta general,  dispuesta  en  bisante,  y  álzanse  sobre  ella  cinco  gruesos  vol- 
teles  pometados,  que  constituyen  la  archivolta. — Ciérrase  el  arco  por  una 
eslreolia  cimbria,  exornada  de  hojas  de  acanto,  que  tocan  á  la  periferia  ex- 
terna; y  á  la  altura  de  la  clave  desarróllase  una  pequeña  arcada  ornamental, 
que  estriba  sobre  los  canecillos  ó  almanques,  complemento  de  la  portada. 
Enriquecidos  los  expresados  arcos,  en  cimbrias  y  enjutas,  de  menudas 
labores,  gallardamente  esculpidas,  levánlanse  hasta  recibirla  imposta  gene- 
ral, que  separa  las  expresadas  zonas  ó  cuerpos  arquitectónicos. 

Ostenta  el  segundo,  en  vez  del  óculo  ó  rosetón,  que  embellece  á  la  con- 
tinua esta  parte  de  las  construcciones  románicas,  un  grande  arco  redondo, 
ajustado  en  su  disposición  y  su  exorno  al  ya  descrito  de  la  portada.  Repí- 
tense  en  él,  efectivamente,  las  columnas,  impostas,  volteles,  pomas  y  mol- 
duras, ofreciendo,  con  muy  insignificantes  diferencias,  las  mismas  formas 
artísticas,  si  bien  la  cimbria  aparece  un  tanto  más  estrecha.  Debió  existir, 
sin  duda,  en  el  centro  de  este  grandioso  arco,  una  fenestra  ajimezada. 


(1)  Estas  obras,  que  hoy  vitupera  el  arqueólogo,  como  nocivas  á  la  conservación 
del  monumento  primitivo,  ganaron  graude  aijlauso  á  la  magnificencia  en  ellas  desple- 
gada por  el  obispo  don  Jorge  de  Alnieida,  durante  el  siglo  xvi;  producieüdo  en  los 
siguientes  no  más  afortunados  y  respet\iosos  imitadores. 

(2)  Lo  fueron  ambas  durante  el  episcopado  de  D.  Juan  de  Mello,  que  ciñó  la  mitra 
coimbriceuse  de  1684  á.  1/04. — De  este  prelado,  que  en  tal  manera  contribuyó  á  des- 
naturalizar sa  Sede,  lian  liecho  grandes  elogios  los  naturales,  aún  refiriéndose  á  esta 
visible  profanación.  El  autor  de  la  Évora  gloriosa  escribía  al  propósito:  nAttendeu 
iimuito  (el  obispo  D.  Juan  de  Mello)  ao  adorno  da  sua  Sé;  abriuUe  novas  janellas, 
uleyautou  la  torre  grande,  e  ornou  o  coro  e  capellas  con  ricas  armacoes  e  retabulos," 
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como  se  halla  alguna  vez  en  las  más  suntuosas  fábricas  del  mismo  género: 
destruida,  cuando  lo  fueron  las  dos  laterales  déla  zona  inferior,  ha  perdido 
en  el  conjunto,  asi  como  aquellas,  su  genuino  carácter.  A  la  altura  de  la 
imposta  general,  que  divide  ambos  cuerpos,  hácese  á  cada  lado  de  la  facha- 
da una  arquería  ornamental:  consta  la  de  la  derecha  de  solos  tres  arcos  y 
fórmase  la  de  la  izquierda  de  cuatio,  imprimiéndose  por  tal  medio  notable 
ligereza  á  aquella  masa  de  construcción,  que  resultarla  de  otro  modo  exce- 
sivamente pesada.  En  la  parte  central,  rompiendo  desmañadamente  la  Hnea 
general  superior  del  monumento,  con  la  destrucción,  de].ilgunas  almenas,  se 
lia  levantado  en  nuestros  dias  (1859)  cierta  especie  de  torre,  donde  se  han 
colocado  hasta  ocho  campanas.  Al  verificarse  esta  obra,  empleáronse  en 
ella  antiguos  sillares  del  mismo  edificio:  pudo  esta  precaución  ser  loable, 
tratándose  de  una  restauración  necesaria;  adoptada  para  adulterar  el  mo- 
numento, merece  ser  calificada  como  una  piedad  impía. 

Y  no  ha  sido,  por  cierto,  el  interior  de  La  Sé  Velha  de  Coimbra  menos 
adulterado,  durante  los  ocho  siglos  de  su  existencia.  Dividida  la  planta  en 
tres  na,ves,  según  habrán  comprendido  ya  los  discretos  lectores,  exornaban 
la  basílica  dos  hileras  de  gruesas  columnas  ó  machones,  sobie  los  cuales 
se  desenvolvían  los  arcos  redondos  destinados  á  recibir  las  bóvedas.  En  la 
parte  superior  alzábase,  sobre  la  intersección  del  crucero,  en  cuatro  arcos 
torales,  un  elegante  domo  ó  media  naranja;  y  pasado  el  arco  triunfal,  des- 
cribía el  ábside  central  el  santuario,  acomodándose  en  los  laterales  otras 
dos  capillas. 

Consérvase,  en  verdad,  esta  disposición  general  déla  primitiva  basílica: 
ios  machones  ó  columnas,  han  sido  sin  embargo,  revestidos  de  azulejos  de 
colores,  tarea  en  que  se  han  empleado  con  escaso  discernimiento  piezasde  di- 
ferentes estilos,  fábricas  y  edades  (1);  han  perdido  los  capiteles  su  pureza, 
desapareciendo  hs  bellas  impostas,  que  siguiendo  el  orden  de  la  decoración 
románica,  acusado  al  exterior,  debieron  servir  de  estribo  á  las  bóvedas,  y  la 
mano  reformadora,  tan  activa  como  osada  desde  la  edad  del  Renacimiento 


(1)  Consta  que  los  primeros  azulejos  fueron  llevados  de  Sevilla  á  fines  del  siglo  xi  6 
principios  del  xil :  después  muy  entrada  esta  centuria,  y  aún  en  ¡a  siguiente,  olvi- 
dado ya  del  todo  el  oficio  de  la  obra  de  alicatado,  que  tan  acertadamente  empleó  el 
pMUo  mudejar  ^n  imitación  del  arábigo,  no  sólo  se  cuajaron  las  columnas  y  machones, 
sino  todos  los  muros  del  templo,  prodiiciendo  un  efecto  abigarrado,  tanto  por  la 
Impropiedad  de  los  ornatos,  como  por  la  desemejanza  de  los  azulejos.  Al  visitar  La 
Sé  Velha  de  Coimbra,  advertimos,  no  obstante  que  los  naturales  atribuían  á  esta  de» 
coracion  extraordinario  mérito,  haciendo  de  ella  la  mayor  estiuaa, 
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hasla  nuestros  dias,  ha  alcanzado  también  á  la  cúpula.  Ornada  ésta,  en 
efecto,  por  tres  series  de  feneslrillas,  hermanábase  grandemente  con  las 
elegantes  medias  naranjas  de  la  Catedral  vieja  de  Salamanca  y  de  la  Cole- 
giata de  Toro;  y  comunicando  al  templo  luz  templada  y  misteriosa,  aumen- 
taba extraordinariamente  su  majestad  y  su  belleza.  Destruida  tan  rica  y  ge- 
nuina  ornamentación  para  ceder  el  puesto  á  las  grandes  y  desairadas  ven- 
tanas que  hoy  muestra,  ha  perdido  del  todo  su  primitivo  encanto,  merced 
á  tan  mal  aconsejada  reforma,  que  emprendió  sin  duda  para  honra  suya  el 
obispo  D.  Antonio  Vasconcellos  y  Sousa,  y  que  resulta  ahora  por  desgracia 
poco  favorable  á  su  ilustración  y  buen  nombre. 

Ni  fueron  los  ábsides  más  afortunados :  ignórase  si  al  construirse  el  muy 
elogiado  retablo  mayor,  que  llena  con  sus  ricos  trepados  ogivales  todo  el 
central,  fué  despiadadamente  picada  y  destruida  su  decoración  arquitectó- 
nica, ó  si  por  ventura  fué  perdonada,  asentándose  aquel  sobre  ella;  pero 
esta  duda  no  es  posible  respecto  de  la  suerte  que  alcanzó  el  ábside  del  Sur, 
cubierto  casi  en  su  totalidad  por  una  decoración  plateresca,  digna  de  es- 
lima y  debida  al  siglo  xvi  (156G):  sólo  el  ábside  del  Sur  ha  logrado  salvarse 
de  las  injurias  referidas,  ministrando  al  arqueólogo  alguna  razón  de  la  que 
fué  en  su  edad  primitiva  aquel  bello  agrupamiento  de  construcciones  que 
formó  la  cabeza  de  la  basílica  del  siglo  xn. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  el  detenernos  á  señalar  en  la  basílica  de 
Santa  María  de  Coimbra  más  circunstanciados  pormenores  respecto  de  las 
adulteraciones  que  desdicli-idamente  ha  experimentado.  Sobre  ílos  hechos, 
dignos  en  nuestro  sentir  de  ser  tenidos  en  cuenta,  para  interpretarlos  en  su 
recto  sentido,  llamaremos,  no  obstante,  la  atención  de  nuestros  lectores. 
Es  el  primero  la  existencia  en  el  interior  de  La  Sé  Velha  coimbricense  de 
una  construcción  mudejar,  perfectamente  caracterizada:  es  el  segundo  la 
existencia  en  el  exterior  de  una  inscripción  al  parecer  arábiga,  la  cual  ha 
mortificado  ya  no  poco  la  curiosidad  de  los  eruditos. 

Consiste  la  indicada  construcción  en  la  techumbre  del  Subcoro:  trazada 
de  igual  forma  que  otras  mil  cubiertas  de  salones  ó  tarbeas  en  los  alcázares 
y  palacios  edificados  en  toda  España  por  los  alharifes  mudejares,  testifica 
allí,  como  en  casi  todas  las  ciudades  de  la  Península,  la  presencia  de  aquel 
linaje  de  constructores  que  tan  activa  parle  alcanzaron  en  el  desarrollo  del 
genuino  arte  español,  desde  los  últimos  dias  del  siglo  xi :  ejecutada,  no  ya 
por  medio  de  la  difícil  obra  de  ensambladura,  que  tantas  maravillas  pro- 
duce, durante  los  siglos  xni  y  xiv,  en  los  suntuosos  artesonados  de  Granada  - 
y  de  Sevilla,  sino  por  medio  de  la  más  fácil  y  ya  degenerada  obra  sobre- 
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¡niesla,  que  aspiraba  á  Iqgrar,  á  menor  costa  y  trabajo,  el  efecto  deslumbra- 
dor de  aquella,  parece  persuadir  no  obstante  de  que  pertenece  cuando  má:", 
al  siglo  XVI  (1),  Como  quiera,  siendo  obra  propiamente  española,  y  diriamos 
mejor  peninsular,  y  existiendo  desde  su  conquista  en  el  suelo  lusitano  la 
raza  mudejar,  de  que  dan  todavía  razón,  en  otras  comarcas  no  distantes, 
notabilísimos  productos  de  la  industria  (2),  no  seria  temerario  el  admitir, 
dada  la  referida  techumbre,  que  persistió  dentro  de  los  muros  de  Coimbra 
la  influencia  del  estilo  mudejar  hasta  la  precitada  centuria. 

Y  esta  racional  conclusión — á  que  sólo  podría  oponerse  la  hipótesis  de 
que  pudo  ser  dicha  techumbre  llevada  á  la  ciudad  del  Mondego,  cuando  lo 
fueron  desde  Sevilla  los  primitivos  azulejos  que  revisten  las  columnas  y 
machones  de  La  Sé  Velha, — nos  abre  camino  para  decir  algo  fundado  res- 
pecto de  la  leyenda  arábiga  arriba  citada.  Ante  todo,  conviene  consignar 
que  lejos  de  ser,  como  ingenuamente  se  ha  supuesto,  un  verdadero  epí- 
grafe, carece  de  todos  los  caracteres  de  inscripción  monumental,  y  ni  aún 
merece  siquiera  el  título  de  tal  inscripción  propiamente  hablando.  En  e' 
espacio  del  muro  del  Norte,  que  media  entre  los  contrafuertes  del  fas- 
tial  y  del  ábside,  á  la  altura  como  de  dos  á  tres  metros,  hállase  en  efecto 
un  sillar  de  iguales  dimensiones  que  los  que  le  rodean,  el  cual  ofrece 
en  su  tercio  superior,  y  en  una  sola  linea,  escrito  en  caracteres  vulgares 
mogrebinos  un  simple  letrero,  al  parecer  arábigo.  Trazado  sin  pretensión 
de  solemnidad  alguna,  aparece  abierto  en  la  piedra  por  una  mano  ejerci- 
tada en  su  labra,  y  presenta  en  general  una  sola  huella.  Los  sillares  inme- 
diatos ostentan  casi  todos  signos  masónicos,  muy  semejantes  unos,  y  otros 
idénticos  á  los  que  descubrimos  en  las  basiiicas  españolas  de  los  siglos  xi, 
xu  y  aún  parte  del  xm.  Dados  estos  caracteres  y  circunstancias,  compren- 
derán fácilmente  los  lectores.  Con  cuánta  razón  deben  tenerse  por  sospe- 


(1)  Es  cuanto  puede  concederse,  siendo,  como  es,  esta  obra  una  mera  imitación  de 
las  techumbres  que  en  siglos  precedentes  dominaron,  casi  sin  rivales,  en  todo  linaje 
de  edificios.  Los  escritores  portugueses  declaran,  sin  embargo,  que  D.  Juan  de  Mello, 
obispo  de  Coimbra,  de  1684  á  1704  nornou  ó  coro  con  ricas  armacoes."  Si  aludieran 
con  estas  palabras  á  la  techumbre  del  Subcoro,  de  que  nosotros  hablamos ,  resultarla 
ésta  todavía  más  moderna,  y  por  consecuencia  que  el  estilo  mudejar  babia  tenido  cul- 
tivadores en  el  suelo  portugués  basta  fines  de  la  xvii.*  centuria.  Aunque  ya  muy  de- 
rivada, conviene  advertir  que  en  su  disposición  general  y  en  sus  pormenores  revela 
esta  peregrina  obra  mayor  antigüedad,  no  pudiendo,  en  nuestro  concepto,  sacarse  del 
siglo  XVI  indicado. 

(2)  Aludimos  á  los  orfebres  de  los  pueblos  que  rodean  á  Porto,  depositarios  toda- 
TÍa  de  la  tradición  arábiga  en  la  elaboración  de  la  filigrana.  Volveremos  á  tener  oca- 
sión más  adelante  de  mencionarlos  expresamente. 
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diosas  las  diversas  hipótesis  que  se  lian  fundado  sobre  el  indicado  letrero. 
Por  más  que  respetemos  la  ciencia  filológica  de  los  arabistas,  que  han  hecho 
de  él  tan  fantásticas  como  conlradictorias  traducciones  (1),  sólo  nos  es  dado 
en  consecuencia  ver  en  esta  llamada  inscripción  arábiga  un  desenfado  del 
cantero  ó  picapedrero  miídéyár,  que  labró  aquella  piedra,  como  hubo  sin 
duda  de  labrar  otros  muchos  sillares,  donde  no  se  miran  los  signos  ma- 
sónicos que  hallamos  en  el  mayor  número  de  los  que  componen  los  muros 
de  La  Sé  Velha.  Muy  natural  nos  parece,  en  efecto,  que  así  como  á  los  ma- 
sones cristianos  era  permitido  imponer  en  su  trabajo  la  marca  especial 
adoptada  por  sus  respectivas  compañías,  así  también  se  tolerara  á  los  mu- 
dejares el  imprimir  en  los  suyos  alguna  señal  de  su  existencia,  pues  que  se 
admitía  y  aún  se  solicitaba  su  cooperación  para  todo  género  de  construccio- 
nes; y  en  este  racional  presupuesto,  es  evidente  que  no  podia  escandalizar 
ni  á  los  canónigos  ni  al  obispo  de  Coimbra  manifestación  tan  sencilla  como 
inocente,  hecha  en  un  solo  sillar  de  su  gran  basílica. 

Resultaría  pues,  de  todo,  enlazando  este  hecho  con  el  relativo  á  la 
construcción  del  Suhcoro,  que  la  raza  mudejar,  recibida  en  Coimbra  bajo 
el  amparo  del  trono,  al  ser  tan  noble  ciudad  redimida  del  yugo  islamita 
en  1064  por  Fernando  I,  contribuía  un  siglo  después  á  la  fábrica  del  sun- 
tuoso templo  consagrado  á  Santa  María,  como  le  rendía  en  tiempos  más 
cercanos  el  tributo  de  sus  privativas  tradiciones  artísticas  en  la  menciona- 
da techumbre.  Pero  nunca  podría  deducirse  en  ley  de  sana  crítica,  que  el 
letrero  en  cuestión,  el  cual  dicho  sea  de  paso,  ofrefce  en  sentir  de  doctos  oríen- 


(1)  El  diligente  autor  deíla  Guia  do  Viajante  em  Coimbra,  publicó  la  versión  hecha 
en  Lisboa,  Babel  aben<;oada  de  todas  as  linguas,  tomándola  del  libro  que  bajo  el  título 
áe  Litto-atura  illustrada,  halSa  dado  á  luz  eL  erudito  coimbriccuse  D.  Juan  Correa 
Ayres  de  Campos.  Dice  así  esta  traducción : 

«Honra  e  (/loria  em  especial  foi  dada  á  este  logar  pela,  nossa  assistencia  nelle. 
Exaltado  seja  aquelle  que  o  tornou  em  logar  de  asylo  pera  os  que  vieran  guardal-o  e 
defendel-o. " 

Consultada  de  nuevo  por  el  diligente  autor  de  la  obra  titulada:  Reliquias  da 
Architectura  romano-bizantina  em  Portugal  e  particularmente  na  clbdade  de  Coimhra 
(Lisboa  1870),  con  un  arabista  español,  ha  publicado  en  dicha  obra  la  versión  si- 
guiente: 

Edificó  con  solidez  Ahnied  hen  Ismael  por  mandado  de 

La  diferencia  no  puede  ser  mayor,  entre  ambas  traducciones.  Si  la  palabra  ediñcó 
pudiera  sustituirse  por  la  voz  labró,  llenaría  sin  embargo  la  viltima  todas  las  cir- 
cunstancias que  dejamos  indicadas,  satisfaciendo  perfectamente  el  concepto  his- 
tórico. Ahmed  ben  Ismael  seria,  en  tal  caso  el  cantero  mudejar,  de  que  á  conti- 
nuación hablamos. 
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t  alistas,  todos  los  caracteres  de  la  escritura  aljamiada,  deba  ser  considerado 
como  una  inscripción  conmemorativa  de  la  fundación  del  edificio,  ni  mu- 
cho monos  adelantarse  á  darlo  por  suficiente  para  atribuir  á  su  construcción 
un  origen  arábigo,  como  repetidamente  se  ha  fantaseado  por  ciertos  escri- 
tores indígenas,  y  es  creencia  general  de  los  que  se  pagan  de  más  entendi- 
dos en  la  misma  ciudad  del  Mondego.  La  suntuosa  basílica  de  Santa  María 
Colimbricense,  aunque  tan  tristemente  adulterada,  como  dejamos  adverti- 
do, y  revelando  en  esas  mismas  adulteraciones  el  sucesivo  sello  de  los  ocho 
siglos  que  cuenta  ya  de  existencia,  es  una  construcción  esencialmente  cris- 
tiana, debida  al  más  floreciente  período,  que  ofrece  en  el  suelo  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica  la  manifestación  arquitectónica,  determinada  en  la  historia 
del  arte  occidental  con  nombre  de  románica:  vanos  y  más  que  vanos  im- 
potentes, serán  por  tanto  todos  los  esfuerzos  que  una  erudición  más  apa- 
sionada de  lo  extraño  y  maravilloso  que  amante  de  la  verdad  histórica,  hi- 
ciere para  buscarle  otro  más  fantástico  y  sorprendente  origen  y  abolengo, 
cualesquiera  que  sean  el  pretesto  de  que  se  arme,  y  el  color  de  que  se  re- 
vista. 

V. 

La  breve  enumeración  de  los  primitivos  monumentos  arquitectónicos, 
coetáneos  algunos  de  la  conquista  de  las  regiones  septentrionales  de  Por- 
tugal, y  los  más  de  la  creación  de  aquella  monarquía,  ha  demostrado  de  un 
modo  incuestionable,  en  nuestro  concepto,  la  verdad  y  la  eficacia  de  la 
tesis  que  sirve  de  fundamento  á  los  presentes  Esludios.  Unido  asi  el  con- 
dado de  Enrique  de  Borgoña  como  la  monarquía  de  Alfonso  Enriquez,  á 
todas  las  monarquías  cristianas  de  Iberia,  no  ya  sólo  por  el  interés  de  raza 
y  de  religión;  sino  también  por  la  imperiosa  necesidad  de  una  misma  de- 
fensa contra  un  común  enemigo  que  lo  era  á  un  tiempo  de  la  raza,  de  la 
religión  y  de  la  libertad  de  todos  los  pueblos  peninsulares,  inútil  ymásqueinú" 
til  absurdo,  seria  para  el  verdadero  arqueólogo  el  intento  de  hallar  en  sus 
viejas  ciudades  monumentos  artísticos,  que  no  revelaran  directa  é  inmedia- 
tamente aquella  comunidad  de  intereses,  de  creencias  y  de  sentimientos.  Ni 
seria  por  cierto  más  fundado  el  peregrino  empeño,  que  ya  ha  movido  la 
pluma  de  algún  escritor  por  otra  parle  digno  de  respeto,  de  fantasear  in- 
fluencias artísticas  extrañas  á  la  Península  para  romper  la  indestructible  ar- 
monía de  aquel  nobilísimo  movimiento,  que  impulsaba  por  igual  asi  la  cul- 
tura de  Navarra  y  Aragón  como  la  de  León  y  Castilla,  reflejándola  enérgica- 
mente sobre  el  suelo  lusitano. 
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Cierto  es  que  aún  anunciada  ya  dentro  de  las  monarquías  asturiana  y 
leonesa,  desde  los  primeros  dias  del  siglo  xi,  como  natural  desenvolvimiento 
del  arte  cristiano,  la  manifestación  del  estilo  románico,  que  sucede  en  la 
Península  á  la  del  latino -bizantino,  penetra  en  ella  por  efecto  de  los  notabi- 
lísimos acaecimientos  que  traen  á  España  las  colonias  y  los  prelados  clunia- 
censes, — para  darles  la  supremacía  en  las  esferas  eclesiásticas  y  aún  contur- 
bar hondamente  las  políticas, — cierta  influencia  artística,  siendo  hoy  teme- 
ridad reprensible  el  desconocerla.  Cierto  es,  de  igual  suerte,  que  esta  in- 
fluencia acrece  sobre  modo,  dada  la  suprema  necesidad  de  «poblar  las  tier- 
»ras  yermas,»  nacida  del  prodigioso  desarrollo  que  toma  en  aquel  siglo  y 
los  siguientes  la  obra  nacional  de  la  Reconquista,  no  ya  sólo  repoblándose, 
mas  reconstruyéndose  por  entero  insignes  villas  y  ciudades,  una  y  más  ve- 
ces desoladas  en  el  flujo  y  reflujo  de  la  guerra  mahometana.  Natural  pare- 
ce, por  último,  que  en  esta  inmensa  tarea  de  la  repoblación,  en  que  tan 
alto  ministerio  ejercía,  cual  mostramos  arriba,  el  noble  arte  de  construir, 
cupiese  alguna  parte  á  los  masones  y  arquitectos  de  allende  el  Pirineo, 
como  cabía  alguna  vez  á  los  caballeros  y  condes  de  Ultrapuertos  en  las  cru- 
zadas contra  el  islamismo,  que  tenían  por  teatro  la  Península  Ibérica.  Pero 
sí  todos  estos  hechos  merecen  por  su  importancia  ser  maduramente  quila- 
tados,  al  trazar  la  historia  del  arte  en  España,  durante  las  centurias  XP 
y  Xir,  error  más  que  reprensible  seria  el  suponer,  como  ya  se  ha  insinua- 
do, que  salvando  de  lleno  la  España  cristiana,  donde  tenían  reahdad  los 
hechos  que  la  producían,  y  tan  prodigioso  movimiento  artístico  se  estaba  á 
la  sazón  realizando,  prendiese  directa  y  aún  exclusivamente  la  expresada 
influencia  en  la  novísima  monarquía  portuguesa,  desasiéndola  del  todo  de 
las  leyes  generales  que  regian  la  creciente  cultura  de  los  conquistadores  del 
condado,  instituido  por  Alfonso  VI,  cual  dote  de  su  hija  doña  Teresa. 

Para  asentar  tales  asertos  é  insistir  en  su  defensa,  necesario  es  descono- 
cer del  todo  los  hechos,  tan  auténticos  como  luminosos,  que  dejamos  ex- 
puestos cual  base  del  presente  estudio. — Primero  la  conquista  de  las  regio- 
nes occidentales,  iniciada  gloriosamente  por  Fernando  I;  después  la  ya 
mencionada  institución  del  condado  portugués,  y  últimamente  la  erección 
de  la  monarquía  independiente,  obra  de  la  heroica  constancia  de  Alfonso 
Enriquez,  acaecimientos  fueron  todos  que  caian  dentro  del  memorable  pe- 
ríodo del  gran  progreso  de  la  Reconquista,  personificado  por  los  egregios 
conquistadores  de  Toledo  y  de  Almería  y  segundado  por  el  no  menos  es" 
forzado  debelador  de  Cuenca;  y  este  glorioso  período  era,  sin  duda,  el  más 
fecundo  de  cuantos  había  contado  hasta  entonces  la  repoblación  cristiana. — 
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Construidas  las  basílicas  coetáneas  de  la  conquista  por  los  pobladores  galle- 
gos y  leoneses,  astures  y  castellanos,  que  siguieron  las  banderas  de  Fer- 
nando I  y  de  su  afortunado  hijo,  empleaban  naturalmente  en  ellas  el  arte 
de  antemano  recibido  en  sus  respectivas  comarcas,  donde  habia  creado  ya 
y  estaba  á  la  sazón  creando  innumerables  maravillas :  llegído  aquel  á  su 
más  granado  desarrollo  en  las  regiones  cercanas  al  suelo  portugués  al 
momento  de  proclamarse  su  independencia,  reflejábase  inmediata  y  pode- 
rosamente la  grandeza  y  magnificencia  de  las  construcciones  de  Ávila  y 
Toro,  Salamanca  y  Zamora  en  las  fábricas  contemporáneas  de  la  expresada 
monarquía,  de  que  fué,  sin  duda.  La  Sé  Velha  de  Coimbra  el  más  acabado  y 
suntuoso  modelo.  Unas  y  otras  construcciones,  respondiendo  eficazmente 
al  movimiento  general  de  la  civilización  ibérica  y  revelando  los  prodigiosos 
progresos  de  las  artes,  durante  las  ya  memoradas  centurias,  enlazan,  pues, 
estrechamente  la  cultura  portuguesa ,  en  los  primeros  días  de  su  nueva 
existencia,  á  la  general  de  la  España  cristiana;  siendo,  por  tanto,  inefica- 
ces, como  han  de  ser  interesados,  cuantos  esfuerzos  hiciera  la  más  pers- 
picua erudición  para  establecer  en  aquellos  dias  toda  desemejanza  ó  di-' 
vorcio. 

José  Amador  de  los  Ríos. 


LA  REFORMA  ARTÍSTICA 


Idea  crítica  del  arte  contemporáneo.— La  Academia  Nacional  de 
Bellas  Altee,  las  Escuelas  especiales,  los  Museos  y  los  monu- 
mentos en  sus  relaciones  con  el  régimen  federal.— La  futura 
Academia    española    en    Roma. 


I. 

Poco  tiempo  ha  trascurrido  desde  que  dábamos  á  la  estampa  algunas 
de  las  ideas  que  so  nos  ocurren  sobre  las  reformas  que  el  importante  ramo 
de  las  Bellas  artes  reclama  de  una  administración  celosa  é  inteligente,  si  ha 
de  corresponder  á  lo  que  pide  la  conveniencia  de  la  cultura  y  aconseja  la 
critica,  en  cuanto  á  esta  rama  del  humano  progreso  se  refiere.  Precisába- 
mos entonces,  la  conveniencia  de  fundar  en  Roma,  utilizando  los  elementos 
que  allí  poseemos,  una  escuela  ó  Academia,  que  directamente  favoreciese  el 
desarrollo  del  arle  patrio,  y  como,  según  noticias,  en  la  esfera  del  Gobierno 
provisional,  gana  prosélitos  esta  idea,  hasta  el  punto  de  mirarla  con  predi- 
lección y  cariño  el  actual  ministro  de  Estado,  no  será  mal  visto  que  quien 
se  impuso  la  fatiga,  sin  mira  alguna  subalterna,  de  estudiar  estos  asuntos 
en  Roma  y  en  España,  apreciando  prácticamente  los  problemas  que  entra- 
ñan, haga  hoy  públicas  varias  de  sus  observaciones,  por  si  fuesen  de  alguna 
utilidad  en  la  ansiada  mejora  que  próximamente  habrá  de  plantearse. 

Ni  es  nuestro  propósito  detallar  los  requisitos  que  aquella  exije  si  ha  de 
corresponder  á  lo  que  con  justicia  debe  y  puede  esperarse:  sin  renunciar  á 
este  empeño,  cúmplenos,  por  el  momento,  exponer  algunos  principios  ge- 
nerales, que  sirvan  como  de  punto  de  partida  á  la  reforma  que  se  quiere 
introducir,  á  la  vez  que  de  norte  á  la  enseñanza  y  á  la  actividad  de  la  Aca- 
demia y  de  sus  alumnos. 
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Indudable  parece  que  ante'la  crítica  contemporánea,  realmente  filosófica 
y  en  nobles  pensamientos  nutrida,  el  arte  se  recomienda  á  la  consideración 
de  los  pueblos  si  realiza,  en  su  más  sinlélica  expresión,  un  fin  docente.  Sin 
condenar  el  arte  por  el  arte  solo,  ni  establecer  ningún  linaje  de  esclusivismo 
y  de  monopolio,  preciso  es  convenir  en  que  si  el  arte  ha  de  acreditarse 
como  institución  nacional,  alimentada  por  la  savia  del  presupuesto,  si  el  con- 
tribuyente ha  de  concurrir  á  levantar  las  impensas  que  ocasione  su  soste- 
nimiento, debe  de  ser  más  que  ocasión  de  puro  recreo,  algo  que  con- 
tribuya con  mayor  ó  menor  eficacia  á  mejorar  la  condición  de  las  muche- 
dumbres, algo  que  se  dirija  á  ennoblecer  el  carácter  público,  con  fecundos 
sfuerzos  en  pro  de  aquellas  ideas  grandiosas,  norte  seguro,  superior  y  cons- 
tante de  las  inteligencias  mejor  encaminadas. 

Distarros  mucho  de  intentar  oponernos  á  ninguna  manifestación  artísti- 
ca, de  realizarse  dentro  de  los  Hmites  trazados  por  la  dignidad  humana.  Lo 
que  directa  ó  indirectamente  no  la  niegue  é  menoscabe,  merecerá  nuestro 
respeto,  ya  que  no  nuestro  encomio;  pero  siempre  miraremos  con  simpatía 
cariñosa  aquellas  obras  selectas,  engendros  brillantes  de  la  sensibilidad  y 
del  genio,  donde  el  artista,  sin  olvidarse  de  lo  que  pide  el  puro  concepto 
estético,  atiende  á  exteriorizar  en  su  lienzo  ó  en  su  estatua,  algún  alto  pen- 
samiento ,  alguna  aspiración  honrosa  de  su  época  ,  algún  recuerdo  egregio 
digno  de  ser  enaltecido  y  popularizado.  Píntese,  en  buen  hora,  la  natura- 
leza en  sus  modos  más  individuales;  trasládese  al  henzo  el  detalle  topográ- 
fico ó  zoológico,  embellecido  por  el  contraste  de  la  luz  y  de  las  sombras; 
respétese  al  maestro  empeñado  en  dominar  la  plástica,  el  modelado  ó  el 
color;  más  si  en  el  monumento,  se  halla  nivelada  la  alteza  de  la  idea  con  la 
superioridad  de  la  manera  y  del  estilo;  si  el  artista,  verdaderamente  grande, 
satisface  con  su  obra  un  sentimiento  colectivo  de  su  época;  si  acude  á  ins- 
pirarse  en  la  conciencia  universal,  y  sintiendo  sus  más  intimas  palpitaciones 
las  traduce  en  una  creación  sublime,  admiración  y  encanto  de  cuantos  la 
contemplan;  entonces,  saludaremos  con  júbilo  á  quienes  esas  obras  ejecuten, 
y  declarando  que  el  pincel,  el  mazo  ó  la  escuadra  son  agentes  dtl  progreso. 
y  sin  menoscabo  de  nadie,  sostendremos  que  sólo  mediante  talos  medros, 
las  bellas  artes  se  justifican  ante  el  severo  tribunal  de  la  critica  menos  com- 
placiente. 

Ni  es  ya  licito,  cuando  de  estas  materias  se  discurre,  apartar  la  ense- 
ñanza artística,  como  el  organismo  de  los  museos  y  galerías,  de  aquellos 
principios  fecundos,  por  la  ciencia  vigorizados.  Ni  debe  el  maestro  propo- 
nerse—como resultado  de  sus  lecciones— otra  cosa  que  uo  sea  iniciar  al 
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discípulo  eti  el  secreto  de  los  procedimientos  técnicos  y  puramente  mate- 
riales, y  robustecer  sus  particulares  aptitudes  sin  tirar  á  adaptarlas  á  un 
molde  preexistente.  Con  error  palpable  obrarian  cuantos  considerasen  un 
Museo  cual  aderezado  almacén,  donde  se  reúnen  valiosas  preseas  con 
el  principal  propósito  de  que  sirvan  de  honesto  esparcimiento  á  curiosos, 
indiferentes  ó  aficionados. 

Intima  y  estrechamente  enlazados  los  problemas  artísticos — en  cuanto 
pone  mano  en  ellos  la  administración — ha  de  buscarse  el  medio  de  concer- 
tar la  enseñanza  con  la  exposición  de  las  obras,  de  suerte  que  ésta  sea  ma- 
yormente, una  ampliación  de  aquella  y  su  más  útil  complemento.  No  atenua- 
mos el  alcance  estas  frases:  evidente  hallamos  que  la  total  organización  de 
las  bellas  artes  (  n  nuestro  país,  adolece  de  gravisimos^defectos,  hijos  unos 
de  la  ignorancia,  producto  otros  del  indiferentismo,  de  la  negligencia  y  del 
compadrazgo.  Donde  debia  de  imperar  la  unidad  rr.ás  provechosa,  domina 
el  más  descomedido  desconcierto;  y  si  el  arte  progresa  en  España,  siquiera 
sea  lentamente,  menos  se  debió,  hasta  ahora,  á  la  tutela  con  que  le  favore-- 
ce  el  Estado,  que  no  al  influjo  irresistible  de  los  adelantos  generales. 

Mientras  el  arte  no  sea  considerado  cual  testimonio  privilegiado,  autén- 
tico y  justo  del  trabajo  humano,  en  su  perfectibilidad  constante;  mientras 
no  se  busque  en  sus  dominios  la  más  genuina  expresión  de  lo  que  pensaron 
y  amaron  las  razas  ó  las  naciones  que  por  este  camino  llevaron  gran  parte 
de  sus  esfuerzos;  mientras  no  veamos  en  el  monumento  algo  superior  á  un 
concierto  de  bellezas  sensibles,  algo  que  hable  al  entendimiento  en  sus  mo- 
dos más  dehcados  y  más  humanos;  la  institución  artística  será  lo  que  viene 
siendo  en  España,  un  conjunto  heterogéneo  de  cosas  diversas,  que  no  liga 
nexo  alguno  permanente  y  sustancial.  Ni  imaginamos  con  esto  negar  los 
demás  valores  de  la  estética  en  obras  positivas  determinadas,  no;  recono- 
ciéndolos como  legítimos,  vemos  sólo,  para  los  fines  de  nuestro  estudio,  el 
valor  histórico-social  del  arte,  el  aspecto  resueltamente  crítico  y  didác- 
tico, mediante  el  cual,  se  justifican  la  ingerencia  en  su  propia  esfera  de  los 
poderes  públicos  y  los  sacrifirios  que  para  ocurrir  á  sus  necesidades  realizan 
los  contribuyentes. 

Tolerando  todas  las  concepciones  racionales  de  la  idea  estética,  preferi- 
mos aquella  que  encaja  sin  violencia  en  el  espíritu  reformista  y'progresivo 
esforzado  por  las  sociedades  modernas.  Bajo  esta  relación  particular,  no 
esclusivista,  es  el  arte  antorcha  de  lo  pasado,  y  maestro  de  la  vida,  con 
no  menor  fundamento  que  la  historia.  Dícenos  con  sus  edificios,  estatuas 
y  lienzos  cuáles  fueran  las  condiciones  délos  pasados  tiempos,  y  con  cando- 
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rosa  ingenuidad  descúbrenos  los  sentimientos  abrigados  por  nuestros  pa- 
dres en  ya  extinguidas  y  empolvadas  centurias.  Ante  la  contemplación  se- 
rena de  los  monumentos  que  nos  legaron  los  siglos,  renacen  las  muertas 
civilizaciones  y  no  es  milagro  que  un  edificio  en  ruinas,  un  relieve  muti- 
lado, o  una  tabla  ennegrecida,  digan  más  á  nuestra  inteligencia  que  cenlí}- 
nares  de  páginas,  tal  vez  inspiradas  por  pasiones  transitoriaso  móviles  se- 
cundarios. En  cuanto  mira  á  lo  que  fué,  el  arte  y  la  arqueología  se  armo- 
nizan y  contribuyen  en  pacifico  maridaje  á  romper  el  velo  que  encubre  sus 
misterios.  Pudo  el  historiador  apreciar  mal  los  acontecimientos,  escribir 
llevado  de  sentimientos  mezquinos  que  no  fácilmente  descubrim.os  ahora, 
por  ventura  sacrificó  la  justicia  y  la  verdad  en  holocausto  de  intereses  más 
ó  menos  legítimos;  en  cambio  el  artista  es  fiel  y  genuino  rellejo  de  su  épo, 
ca,  nota  robusta,  que  á  nosotros  llega  íntegra  de  pasadas  armonías,  esplén- 
dida revelación  de  la  conciencia  pretérita  sin  ningún  linaje  de  velos  ni  de 
mudanzas. 

Más  que  todos  los  raciocinios,  puramente  especulativos,  ensefiannos, 
cuando  del  Egipto  se  trata,  las  imponentes  ruinas  de  Tebas  ó  las  pirámides 
del  Cairo;  más  los  nobles  mármoles  del  Pentélico,  por  Fidias  cincelados, 
si  queremos  conocer  á  Grecia  ;  ni  es  permitido  equivocarse,  ante  la  despe- 
dazada máquina  del  romano  Coliseo,  acferca  del  propio  carácter  delcesaris- 
mo,  en  sus  relaciones  con  la  práctica  total  de  la  vida,  ni  mén(?s  puede 
engañarse  el  crítico  que  con  verdadera  imparcialidad  de  juicio  y  limpios 
propósitos  en  el  pensamiento,  recorra  las  naves  sombrías  de  nuestras  cate- 
drales ó  busque  el  sentido  oculto  que  encierran  las  vírgenes  de  Murillo  y  los 
ascetas  de  Zurbarán. 

Figúrasenos  el  arte  como  una  constante  resurrección  de  lo  pasado:  re- 
surrección misteriosa  que  no  adapta  lo  pretérito  á  la  pupila  de  nuestro 
particular  y  circunscrito  criterio,  antes  con  su  inflexible  ritmo  oblíganos  á 
retrotraernos  á  la  época  que  representa  para  verla  y  apreciarla  en  sus  más 
legitimas  cualidades  y  circunstancias.  En  medio  del  eterno  movimiento  que 
arrasta  hombres,  ideas,  doctrinas,  instituciones  y  pueblos;  en  medio  de  la 
diversidad  contradictoria  de  los  sociales  intereses,  el  arte,  en  su  más  alta 
concepción,  es  uno  perenne;  uno,  porque  su  fin  histórico  consiste  en  re- 
cojer  la  imagen  del  ciclo  que  ilustra;  perenne,  porque  es  idéntico  asimismo 
y  no  altera  ni  modifica  su  ejemplaridad. 

Dada  esta  superior  idea,  muéstrasenos  el  arte  como  institución  nobilísi* 
ma,  estrechamente  concertada  con  la  cultura,  interesando,  porconsiguienle, 
á  la  patria,  su  esplendor  y  crecimiento.  No  debe  únicamente  proponerse 
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la  administración  facilitar  la  vida  artística,  sino  recojer  y  ordenar  sus  ante- 
riores testimonios  bajo  reglas  científicas  y  críticas  que  hagan  por  extremo 
provechoso  su  análisis  y  estudio. 

Si  no  existe  nacionalidad  con  propia  historia,  donde  esta  doctrina  no 
pueda  ser  aplicada  con  fruto,  por  lo  que  á  España  toca,  mengua  parece  que 
hasta  ahora  no  se  haya  pensado  on  levantar  el  crédito  del  arte  á  su  justa 
altura,  utihzando  en  bien  de  la  patria  las  inmensas  riquezas  que  gozamos, 
con  admiración  y  hasta  envidia  de  los  extranjeros.  Tan  intima  y  relacionada 
aparece  aquí  la  vida  social,  en  sus  distintas  esferas,  y  el  sentimiento  esté- 
tico, que  no  es  dable  inquirir  perspicuamente  la  primera,  sin  examinar  de- 
tenidamente las  manifestaciones  del  segundo  ;  y  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  el  arte  en  España,  sin  romper  por  completo  sus  ligaduras  con  el  euro 
peo,  ofrece  propio  y  singular  carácter,  registrando  florecimientos  grandio- 
sos, que  como  el  mudejar  y  el  mozárabe  radican  exclusivamente  en  nuestra 
historia  y  en  nuestra  tierra. 

No  se  busque  en  ningún  escritor  contemporáneo  la  exphcacion  satisfac- 
toria del  papel  que  en  la  reconquista  desempeñó  la  mozarabia ;  no  se  pida 
á  hbro  alguno  el  examen  puntual  de  nuestra  nacionahdad,  desde  el  punto 
de  vista  etnográfico  ;  pero  si  notando  la  falta  acudimos  á  los  monumentos 
en  busca  de  apropiada  enseñanza,  laS  fábricas  peregrinas  del  estilo  mozá- 
rabe ó  mtdejar  habrán  de  suministrarnos  la  clave  de  acontecimientos  capi- 
tales, cuya  trascendencia  y  significación  pasó  desapercibida  para  cronistas 
y  eruditos.  Trajo,  en  pos  de  sí,  el  descubrimiento  de  ricos  objetos  de  la 
época  visigótica,  notables  adelantos  en  el  conocimiento  de  aquellas  institu- 
ciones, y  el  escalpelo  moderno  escudriñando  las  siglas,  emblemas  y  simu- 
lacros esculpidos  por  los  masones  y  latomos  en  capiteles ,  frisos  y  archi- 
voltas,  produjo  revelaciones  en  punto  á  la  clerecía  durante  los  siglos  medios, 
que  nunca  se  habrian  obtenido  en  el  exclusivo  campo  déla  investigación 
paleográfica  de  códices  y  diplomas. 

De  suerte  que  considerado  el  arte  en  su  doble  carácter  pretérito  y  con- 
temporáneo ,  interesa  ampararlo,  siempre  que  aspire  a  altas  y  legítimas 
perfecciones.  El  artista,  dignó  de  |este  título,  con  facultades  mucho  menos 
que  vulgares,  con  sensibilidad,  entendimiento  y  genio,  es,  en  la  noche  de 
los  siglos,  estrella  que  guia  el  bajel  de  la  existencia  hacia  los  horizontes  de 
lo  desconocido.  Con  capacidad,  inteligencia  y  perspicacia,  toma  el  rumbo 
más  conforme  á  las  corrientes  seculares;  fijase,  luego,  en  punto  culmi- 
nante, receje  los  impalpables  gérmenes  similares  que  flotan  en  la  atmósfera 
moral  que  le  rodea,  adivina  los  presentimientos  de  las  multitudes,  des- 
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cubre  lo  que  hay  de  más  casüzo  é  ingénito  en  la  complexión  de  las  razas, 
escucha  sus  querellas,  repite  sus  esperanzas,  acerca  los  esfuerzos  diver- 
gentes de  sus  antepasados,  eleva  los  conatos,  ensancha  las  tentativas,  y 
sintiéndose  al  cabo,  dominado  del  vértigo  apocalíplico  de  la  inspiración, 
funde  en  el  molde  de  su  personalidad  tan  diversas  virtudes,  sentimientos  y 
tendencias,  produciendo  la  obra  bella  y  no  imitada,  gloria  y  crédito  de  las 
generaciones.  Llómase  entonces  el  artista  Iclino,  y  fabrica  el  Partenon;  Fi- 
dias, y  produce  el  Júpiter  Olímpico;  Giotto,  y  engendra  sus  madonas  de  dia- 
fanidad traslucida;  Buonarrota,  que  coloca  la  Rotonda  sobre  los  altos  pila- 
res de  San  Pedro ;  Rembrandt,  que  opone  al  arte  hinchado  de  los  jardines 
de  Cosme  de  Mediéis,  las  nobles  escenas  de  la  ciencia  y  de  la  burguesía; 
Alonso  Cano,  que  con  su  Virgen  de  Balen  acerca  el  cielo  á  la  tierra,  pin- 
tando el  más  peregrino  rostro  que  ideara  la  enamorada  fantasía! 

No^  no  es  su  única  misión  recrear  los  sentidos,  exhibiendo  concertadas 
bellezas  técnicas :  tiene  el  gran  arle  motivos  más  encumbrados,  fines  má^ 
humanos.  Cuando  le  contemplamos  en  su  retrospectiva  existencia,  repre- 
senta el  complemento  ó  la  justificación  del  aserto  histórico  ;  es  la  página 
más  elocuente  y  expresiva  de  los  anales  del  trabajo.  Cuando  mira  hacia  el 
presente,  puede  asimismo  ofrecérsenos  como  eficaz  incentivo  del  bien,  cual 
generoso  esfuerzo  en  pro  de  la  virtud,  del  patriotismo  y  de  la  justicia,  como 
esplendor  de  la  cultura  y  signo  cierto  de  consolador  progreso  ó  triste  señal 
de  pos'.tiva  decadencia.  Es  el  arte  esfera  serena  de  la  vida,  porque  su  meta 
está  más  allá  de  todo  egoísmo,  porque  el  artista  no  traduce,  cuando  labra 
lienzos  inmortales,  móviles  indignos  ó  medianos,  sino  los  sentimientos  co 
lectivos  que  impulsan  á  los  pueblos  y  los  llevan  hacia  la  consecución  de 
sus  destinos;  porque  el  arte,  en  una  palabra,  no  es  una  carrera  ni  un  medio 
de  hacer  fortuna,  antes  bien  una  predisposición  innata  de  la  sensibilidad  y 
de  la  razón,  juntamente  con  un  nobilísimo  magisterio. 

II. 

En  otro  estudio  publicado  en  esta  misma  Revista  (25  de  Diciembre 
de  1872),  hemos  emitido  diversas  consideraciones  acerca  del  concepto  ge- 
neral de  las  reformas  pedidas  por  la  crítica  en  cuanto  á  las  artes  bellas  en 
España,  concretándonos  más  particularmente  á  censurar  el  régimen  que  se 
sigue  en  la  pinacoteca  madrileña.  No  es  nuestro  intento,  por  el  pronto,  ocu- 
parnos de  la  mudanza  fundamental  que  en  punto  á  esta  materia,  reclama  ?! 
cíyTibio  profundisimo  realizado  en  las  insliluciones, 
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Va  se  nos  alcanza  que  el  sistema  federal  ha  de  proponerse  el  amplio 
desenvolvimiento  de  lodos  y  cada  uno  de  los  gérmenes  artísticos  esparcidos 
por  el  país,  tirando  á  que  la  vida  provincial  adquiera  el  nervio,  respeto  y 
consideración  que  en  mal  hora  hubo  de  negársele.  Pero  sin  desconocer  en 
lo  más  mínimo  la  doctrina  republicana-federativa,  antes  recomendándola 
en  cuanto  es  oportuno  y  provechoso,  no  consiente  nuestro  radicalismo  crí- 
tico que  desconozcamos  las  condiciones  actuales  del  arte  patrio,  ni  la  mi- 
rada protectora  que  reclama  de  parte  del  gobierno  federal.  Existen  disemina 
dos  en  la  extensión  del  territorio  español  monumentos  histórico-artísticos  de 
peregrina  belleza  é  importancia,  que  ciertamente  corresponden  por  muchas 
y  poderosas  causas  y  antecedentes,  á  la  nación  entera,  no  á  determinadas 
circunscripciones.  Los  alcázares  de  Toledo,  Segovia  y  Sevilla ,  la  granadina 
Alhambra,  Poblet  y  Covadonga,  el  Escorial  y  la  Granja  entre  otras  muchas 
fábricas,  hállanse  en  este  caso,  y  fuera  absurdo  propósito  decir  que  habían 
de  entregarse  al  exclusivo  dominio  de  las  localidades,  cuando  representan 
glorias  de  la  nacionalidad. 

Ni  es  menos  positivo  que  nunca  el  federalismo  habrá  de  concluir  con 
los  Museos  nacionales  en  Madrid  establecidos,  por  referirse  á  la  cultura  to- 
tal de  nuestra  raza,  no  á  modos  parciales  y  florecimientos  exclusivos  á  una 
época  ó  región.  En  estas  consideraciones  nos  fundamos  cuando  entendemos, 
también  por  analogía,  que  no  es  útil,  ni  conveniente,  ni  justa,  bajo  ningún 
concepto,  la  supresión  de  la  Academia  nacional  de  Bellas  Artes.  Antes  cal- 
culamos—  y  en  nuestros  labios  no  deben  infundir  sospecha  estas  palabras, 
que  nuestro  federalismo  no  es  de  aquellos  sentimientos  fugaces  que  fácil- 
mente se  mudan, — que  conviene  al  esplendor  de  la  patria  reorganizar  esa 
corporación,  dándola  las  condiciones  por  la  crítica  y  las  exigencias  de  los 
tiempos  impuestas  ó  aconsejadas. 

Aplicando  á  este  problema  el  fecundo  principio  federativo,  debe  reali- 
zarse, en  cuanto  á  la  organización  artística  y  en  lo  justo,  la  doctrina  de  la 
unidad  en  la  variedad.  Que  sea  uno  el  arte  español  relativamente  á  las  ma- 
nifestaciones estéticas  de  otros  pueblos;  que  sea  vario  en  orden  á  la  vida 
interna  y  sustantiva.  Y  para  esto  necesítase  que  dejando  desenvolverse  la 
actividad  provincial  ó  regional  en  toda  la  extensión  de  sus  medios,  vengan 
luego  todas  y  cada  una  de  estas  esferas  á  concertarse  en  una  armónica  y 
superior  unidad,  hija  no  de  la  violencia,  mas  del  mutuo  acuerdo  basado 
en  la  defensa  de  legítimos  intereses.  Prescindir  de  la  realidad  en  política,  es 
caminar  contra  el  buen  sentido,  poniendo  débiles  reparos  á  las  tendencias 
más  recias  de  las  épocas;  olvidarse  de  la  naturaleza  del  arle  patrio  actual- 
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mente,  de  la  solidaridad  de  sus  elementos  y  fines,  equivaldría  á  encerrarse 
en  un  funesto  idealismo. 

Ni  es  justo  olvidar  que  la  federación  llega  hasta  donde  reclama  el  sin- 
cero respeto  de  los  derechos  humanos  y  el  afán  de  hacer  impotente  toda 
asechanza  contra  ellos,  de  parte  del  Estado,  de  suerte  que  antes  que  á  los 
fines  subalternos  de  la  asociación  civil,  refiérese  á  aquellas  funciones  esen- 
ciales y  superiores,  sin  cuyo  libérrimo  ejercicio  queda  mutilada  ó  cohibida 
nuestra  ingénita  dignidad.  Que  el  arte,  en  su  organismo  docente  y  protec- 
tor, aparezca  más  ó  menos  centralizado,  será  tt-ma  mayormente  discutible, 
desde  la  particular  consideración  de  los  subsidios  que  exija  del  Tesoro  fe- 
deral, no  con  el  criterio  de  los  individuales  derechos,  siempre  que  al  lado 
do  aquella  institución  un  tanto  consagrada  por  la  ley  y  el  favor,  aparezca  la 
iniciativa  del  ciudadano  en  libertad  completa  de  manifestarse.  No  plantea- 
mos, pues,  un  problema  de  derecho  político,  sino  una  cuestión  adminis- 
trativo-económica que  debe  de  ser  resuelta  antes  que  ton  la  inflexibilidad 
de  la  jurisprudencia  federativa,  mediante  el  sereno  contrapeso  de  sus  ven- 
tajas é  inconvenientes. 

Nunca  pudimos  darnos  cuenta  de  lo  que  se  pretende  significar  con 
frases  tan  huecas,  vacías  de  sentido,  aunque  usuales,  como  libertad  ó  au- 
toridad en  las  artes.  En  una  obra  por  nosotros  publicada  hace  dos  años  (1), 
demostramos  que  no  hay  semejante  tiranía  ni  independencia,  en  el  sentido 
que  hasta  ahora  se  usaron  esos  términos,  del  mismo  modo  que  hallamos 
error  en  querer  secuestrar  el  arte  á  todo  contacto  con  la  administración  pú- 
blica, que  en  intentar  cohibirlo  en  las  redes  de  su  exclusiva  iniciativa  y 
competencia.  Libre  es  el  artista,  tan  luego  como  con  aptitud,  faculta- 
des y  aprovechamiento  abandona  el  aula;  nadie  hubo  de  obligarle  á  entrar 
en  ella,  nadie  le  impuso  taxativamente  este  ó  aquel  canon  estético;  empero 
reconociendo  que  nuestras  doctrinas  no  consienten  ninguna  suerte  de  ti- 
ranía ni  tutela,  ¿cómo  negar  la  ventaja  de  que  el  municipio,  la  provincia  y 
la  nación  sostengan  escuelas  artísticas,  tanto  en  el  extricto  sentido  de  la  pa- 
labra, como  en  sus  derivaciones  industriales?  ¿Qué  razón  aconsejaría  el  ani- 
quilamiento de  los  Museos  que  actualmente  existen  en  vias  de  progreso? 
¡Ya  se  darían  por  muy  .satisfechas  las  naciones  constituidas  sobre  la  base 
federativa  con  poseer  los  monumentos  nacionales  y  las  joyas  artísticas  con 
que  nosotros  causamos  la  admiración  del  mundo  en  nuestras  ciudades  ó  en 
nuestras  galerías!  ¡Ya  se  mostrarían   regocijadas  con  que  Berna  ó  Was- 


(1)    El  Arte  y  los  artistas  contemporáneos,— Ma,dm\lB7h 
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hington  disfrutase  una  colección  pictórica  lan  selecta  como  la  matritense- 
No  viene  el  federalismo  á  destruir,  antes  á  ligar  con  más  fuertes  y  es- 
trechos lazos,  lo  que  no  se  halla  perfectamente  concertado.  El  desconcierto 
artístico  presente  reclama  urgentísimas  reformas.  Pueblos  é  individuos,  ar- 
tistas y  simples  ciudadanos  verán  con  simpatía  toJo  noble  esfuerzo  dirigido 
á  levantar  la  institución  del  abatimiento  en  que  se  encuentra,  y  es  induda- 
ble que  entre  los  resortes  que  deben  tocarse,  figuran  en  término  muy  pre- 
ferente la  reorganización  de  la  Academia  nacional  (1),  ampliando  el  círculo  de 
sus  atribuciones,  rompiendo  el  misterio  en  que  se  ahoga  su  vejetacion  som- 
bría, poniéndola  en  contacto  con  las  grandes  corrientes  de  la  vida  contem- 
poránea, haciendo  llegar  hasta  Roma  el  eco  de  su  voz  y  el  influjo  de  sus 
conatos,  mediante  la  creación  en  aquella  metrópoli  de  una  enseñanza  que 
en  lo  justo  se  la  subordine. 

Poco  nos  importa  que  la  Academia  se  convierta  en  una  sección  del  Ins- 
tituto nacional,  que  reúna  en  sus  escaños  las  distintas  corporaciones  hoy 
subvencionadas  por  el  presupuesto.  Sin  embargo,  concluir  con  la  autono- 
mía de  todas  nuestras  academias  fundiéndolas  en  una,  sólo  porque  en  Fran- 
cia así  se  ha  practicado,  parécenos  contrario  á  lo  que  pide  nuestra  conve- 
niencia: tanto  ha  dominado  allí  el  principio  centraliza,  or,  que  no  parece 
sino  que  se  trabajaba  en  convertir  la  sociedad  entera  en  un  regimiento  ó  en 
una  comunidad  monástica;  aquí  los  consejos  de  la  experiencia  llévannos  á 
proceder  con  moderación  y  pulso  en  este  linaje  de  innovaciones. 

Si  fuéramos  consultados  acerca  de  esta  materia^  por  ventura,  aconseja- 
ríamos la  reunión  de  aquellos  estudios  afines  que  no  pueden  plenamente 
desarrollarse  sino  mediante  un  mutuo  auxilio.  Formarían,  por  ejemplo,  la 
Academia  de  la  Historia  con  la  de  ciencias  morales  y  políticas  un  solo  cuerpo; 
otro  las  ciencias  exactas  y  naturales  con  las  antropológicas  (higiene,  medici- 
na, cirugía,  biología  general),  mientras  traeríamos  á  un  amigable  consorcio 
la  custodia  de  la  lengua  y  de  los  monumentos,  el  régimen  y  fomento  de  los 
estudios  artísticos  y  musicales  y  la  administración  de  los  museos  tanto  de 
pintura  y  escultura  como  de  antigüedades.  Emitimos  esta  idea  sin  ningún 
género  de  pretensiones  ni  esperanza  de  éxito,  por  más  que  otras  no  menos 
singulares,  por  nosotros  sostenidas,  tengan  hoy  en  su  favor  ^ran  copia  de 


(1)  fieorganizacion,  no  se  olvide  la  palabra,  nosotros  no  queremos  que  se  amplíen 
las  facultades  de  la  Academia,  respetando  su  actual  manera  de  ser,  sino  reformán- 
dola amplia  y  profundamente,  á  fin  de  evitar  los  abusos  qxxe  su  ingerencia  trajo  en 
pasadas  épocas. 
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sufragios  si  ya  no  es  que  aparecen  próximas  á  convertirse  en  hechos. 
Suceda  lo  que  quiera,  interésanos  como  españoles  que  se  mejórela  ma- 
nera de  ser  de  la  Academia  nacional;  sáquesela  del  marasmo  en  que  dor- 
mita sin  influencia  y  casi  sin  prestigio,  coordinesela  con  las  demás  inslitu- 
ciones,  sea  un  agente  más  del  progreso,  lleve  su  saludable  ingerencia  don- 
de la  reclamen  deplorables  abusos,  negligencias  criminales,  errores  invete- 
rados; hable,  escriba,  discuta,  aliente,  corrija,  aconseje,  estimule,  premie 
y  dirija,  y  abriendo  al  público  sus  puertas  en  periódicas  sesiones,  y  dan- 
do á  la  eslampa  libros  que  dfundan  en  todas  las  esferas  los  principios  del 
arte,  fomentdndo.la  afición  y  rectificando  el  gusto,  eche  los  cimientos  de  la 
futura  educación  estética  del  pueblo  español,  educación  fecunda  y  necesa- 
ria que  grandemente  urje  á  los  ciudadanos  de  un  pueblo  culto  y  libre.  De 
admitirse  estas  reformas  no  serian,  en  verdad,  despreciables  las  venta- 
jas recogidas  por  la  administración  en  general.  Concluían  desde  luego  el 
negociado  de  Bellas  artes  en  el  ministerio  de  Fomento  con  todas  sus  inúti- 
les incidencias  y  complicaciones;  concluían,  asimismo,  las  escuelas  especia- 
les de  Arquitectura,  Pintura  y  Escultura,  el  Conservatorio,  las  comisiones 
de  monumentos,  las  inspecciones,  la  escuela  diplomática,  en  la  parte  artís- 
tico-arqueológica,  asi  como  la  administración  desordenada,  dispendiosa  é 
infecunda  de  los  museos.  Una  seria  la  institución  artiática  en  su  doble  faz 
pretérita  y  contemporánea,  y  por  consiguiente,  simplificariase  el  servicio, 
introduciéndose  considerables  economías,  poniéndose  término  á  multitud 
de  beneficios  simples,  actualmente  sostenidos  por  el  misero  contribuyente 
en  provecho  de  unos  centenares  de  dichosos  que  gracias  á  un  buen  viento 
entraron  de  bohna  en  el  puerto  del  presupuesto  para  aguardar  allí  tranqui- 
lamente la  mensual  visita  del  simpático  habilitado. 

Que  un.,  inspección  celosa  tienda  la  vista  por  las  oficinas  y  estableci- 
mientos á  que  nos  referimos  y  quedará  sobrecogida  al  ver  tanta  dirección 
inútil^  tanto  empleado  ocioso,  tanta  duplicidad  de  ruedas  que  ningún  inte- 
rés legitimo  recomienda  ni  sanciona.  El  dia  en  que  la  Academia  sea  o  que 
debe  de  ser,  no  lo  que  es  hoy,  mucho  ganarán  las  enseñanzas  artístico-ar- 
queológicas,  como  los  servicios  respectivos,  y  cesará  el  triste  espectáculo 
que  algunos  museos  ofrecen;  hace  años,  fallos  hasta  fle  un  mísero  catálogo 
que  registre  las  producciones  valiosas  que  atesora.  No  queremos  inflijir  con 
esto  una  inmerecida  censura  sobre  la  totalidad  de  los  que  sirven  al  pais  en 
todas  y  cada  una  de  esas  dependencias;  dirigense  nuestros  tiros  á  lo  que  vi- 
siblemente necesita  mejora,  á  lo  que  sin  gran  perspicacia  se  descubre  cimen- 
tado en  el  abuso,  no  á  aquello  que  pide  respeto  y  consideración,  oblenien" 
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(lo  siempre  el  aplauso  por  sus  méritos  ó  sus  bondades.  Nunca  con  mejor 
ocasión  pudo  repetirse  el  dicho  del  fabulista: 

A  todos  y  á  ninguno 
mis  advertencias  locan; 
quien  haga  aplicaciones 
con  su  pan  se  lo  coma; 

nunca  más  propiamente  que  ahora,  cuando  si  escribimos  estas  páginas  más 
nos  guia  un  rentimiento  generoso  de  patriotismo  y  el  amor  de  lo  justo  que 
la  mira  depravada  de  causar  daños  que  ni  el  odio  ni  el  resentimiento  jus- 
itificarian. 

Y  si  de  la  organización  de  los  institutos  artístico-arqueológicos  nos  ex- 
tendemos á  considerar  la  naturaleza  y  rumbo  que  lleva  la  enseñanza  teórica 
del  arte,  principalmente,  ¡cuánto  no  tendríamos  que  reparar,  cuánto  que 
decir  en  senlido  de  contradicción,  respecto  á  las  alambicadas  teorías  que 
en  las  aulas  se  propalan  entre  la  sonnolencia  de  los  unos,  la  dificultad 
patente  en  otros  de  comprender  las  abstrusas  elucubraciones  del  profesor 
y  del  indiferentismo  general!  Lejos  de  encaminarse  la  filosofía  estética  á 
slustrar  el  sentido  critico,  prescinde  de  la  realidad,  olvidase  de  los  monu- 
mentos, y  encerrada  en  el  prosaísmo  frió  de  un  aula  universitaria,  elabora 
allí  brillantes  máquinas  metafísicas  que  los  alumnos  jamás  llegan  á  apro- 
piarse. Y  no  es  toda  la  falta  de  los  profesores,  que  los  hay  muy  competen- 
tes; atribuyase  al  error  de  concepto  cometido  por  los  que  han  llevado  á  las 
universidades  la  estética,  cuando  no  debió  nunca  salir  del  circulo  de  la  en- 
eñanza  propiamente  artística. 

Demás  están  esas  cátedras,  el  sitio  de  los  -profesores  de  estética  no  es 
la  universidad,  sino  el  museo:  deben  aquí  proponerse  el  estudio  de  los'mo- 
numentos  como  corroboración  de  los  principios,  la  exposición  de  estos  por 
aquellos  autorizada.  No  es  metafísica  lo  que  las  artes  plásticas  i'equieren, 
es  crítica  juiciosa  é  ilustrada,  es  erudición  copiosa  aunque  no  indigesta,  es 
perspicacia,  gusto,  apreciación  esqui.sita  de  las  cualidades  de  los  maestros, 
determinación  de  los  estilos  y  sobre  todo  aptitudes  personales,  sentimiento 
de  la  belleza,  de  la  linea  ó  del  color.  Enseñe  enbaen  hora  el  catedrático  de 
iteratura  ó  retórica  los  cánones  de  la  belleza  en  la  composición  poética, 
en  el  estilo  y  la  elocuencia,  pero  en  cuanto  á  las  artes  del  diseño,  la  estética 
obedece  á  particular  y  propio  concepto,  que  nunca  se  confundirá,  sin  riesgo 
con  la  idea  de  belleza  en  las  diferentes  manifestaciones  del  pensamiento  es- 
crito ó  por  la  palabra  exteriorizado. 
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No  se  emienda  que  escribimos  estas  lineas  á  tontas  y  á  locas,  movidos 
por  fugaces  impresiones,  sino  tras  un  maduro  estudio  de  cuantos  extremos 
comprende  este  bosquejo.  Hemos  llevado  nuestro  análisis  hasta  preguntar 
á  muchos  discípulos,  aprovechados,  ya  se  entiende,  tanto  de  las  universi- 
dades como  de  las  escuelas  especiales  acerca  de  sus  conocimientos  estéticos, 
y  ora  nos  respondían  repitiendo  la  definición  sacramental  de  Hegel  ó  de 
Krause,  ya  nos  confesaban  francamente  que  no  habían  conseguido  penetrar 
en  la  médula  de  las  explicaciones  del  respectivo  profesor.  ¿Ni  cómo  podría 
suceder  lo  contrario  cuando  la  estética,  en  la  región  mr  tafisica,  es  parcial 
modo  de  un  sistema  absoluto  de  fdosofia?  ¿Cómo  se  comprenderá  aquella 
sin  el  penoso,  largo  y  difícil  estudio  del  segundo?  ¿Cómo  sin  identificarse 
con  el  profesor  eii  pensamiento  y  miras,  podrá  alcanzar  el  alumno  la  con- 
vicción serena,  perspicua  y  arraigada  de  los  dogmas  que  este  propaga  desde 
su  asiento? 

Hora  es  ya  de  alterar  el  organismo  universitario  basado  sobre  tradicio- 
nes docentes  forjadas  en  moldes  que  la  revolución  quebrantó  hace  tiempo; 
hora  de  acercarlas  enseñanzas  similarcl,  si  su  asimilación  puede  verificar- 
se sin  mengua  de  legítimos  derechos  ni  ruina  del  arte  ó  de  la  ciencia. 
Simplifiquemos  la  máquina  del  Estado,  que  en  ello  ganarán  la  sociedad  y 
el  individuo. 

UI. 

'  Dijimos  anleriormenle  que  queríamos  la  diversidad  en  la  unidad,  e 
arte  español,  uno,  frente  de  las  manifestaciones  estéticas  del  extranjero 
Más  claro,  afirmando  la  federación  en  lo  propio  á  la  vida  interior,  abriga-' 
mos  el  deseo  que  la  patria  se  muestre  en  sus  relaciones  internacionales 
acreedora  también  de  respeto  y  loa,  cuando  registre  en  sus  anales  un  llore- 
cimiento  artístico  contemporáneo  no  indigno  de  figurar  junto  al  que  con 
sus  esplendores,  ilumina  nuestro  pasado.  Ni  ha  de  ser  el  arle,  andaluz  ó 
catalán,  dadas  sus  actuales  exigencias,  corrientes  y  fines.  Habrá  crecimien- 
tos parciales,  en  el  Sur  quizá  se  dilate  con  más  bríos  que  en  el  Norte;  pero 
seria  soberanamente  ridiculo  llamar  á  la  pintura  ó  á  la  escultura,  que  al 
calor  de  las  nuevas  instituciones  prospere,  pintura  ó  escultura  federal,  qui- 
tándole su  grandioso  titulo  de  arte,  español,  por  excelencia. 

Justificamos  con  este  criterio  la  reforma  que  exige  la  Academia  de  No- 
bles Artes  y  partiendo  del  mismo,  hemos  ahora  de  ocuparnos  del  estable- 
cimiento en  Roma,  de  otra  que  en  cierto  modo  le  esté  subordinada  y  cuya 
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creación  se  rscomienda  como  imperiosa  necesidad  de  nuestra  cultura.  In- 
útil empeño  seria  el  nuestro  pretendiendo  demostrar  la  primada  artística 
de  la  antigua  capital  del  catolicismo.  Sin  recurrirá  argumentos  especiosos, 
basta  abrir  la  historia  del  arte  pictórico  español  para  descubrir  hasta  qué 
punto  se  relacionan  nuestros  progresos  en  esta  rama,  con  las  grandiosas 
conquistas  hechas  por  la  paleta  y  el  cincel  á  la  sombra  del  Vaticano.  Ha 
sido,  es  y  será  Italia  patria  legítima  del  arte  moderno,  y  cualesquiera  que 
sean  las  vicisitudes  á  qu  ;  el  destino  la  conduzca,  siempre  á  la  sombra  de  sus 
derruidos  monumentos,  en  presencia  de  sus  artísticos  tesoros,  ó  ante  el  re- 
cuerdo  de  sus  pasadas  grandezas,  sentirá  el  ariista  volar  sus  pensamientos 
hasta  los  orígenes  de  la  más  noble  inspiración. 

Roma  ha  sido  desde  el  siglo  xvi  el  objetivo  de  los  artistas,  allí  han  acu- 
dido ávidos  de  adecuadas  enseñanzas;  allí  sostienen  pensionados  los  go- 
biernos, si  ya  no  es  que  establecen  propias  academias  como  hizo  la  Francia, 
ganosa  de  mejorar  su  escuela  con  el  estudio  de  los  grandes  maestros  del 
Renacimiento.  También  España  sostiene  alumnos  en  la  ciudad  eterna, 
pero,  es  lo  cierto,  que  los  resultados  no  corresponden,  por  punto  general, 
á  las  esperanzas  ni  á  los  sacrificios.  Hubimos  de  tener  en  Roma  una  suerte 
de  jefatura  que  dirigía  los  trabajos  de  nuestros  jóvenes  pensionistas,  mas 
sin  que  ahora  proceda  averiguar  las  causas,  repetidas  veces  oimos  quejarse 
á  los  aficionados  ó  críticos  de  la  manera  cómo  este  servicio  hubo  de  reali- 
zarse. 

Si  de  una  parte  se  considera  el  deber  en  que  se  halla  el  gobierno  de 
facilitar — en  la  medida  conveniente — el  progreso  artístico,  si  luego  se  cal- 
cula que  nuestra  colonia  artística  en  Roma  es  bastante  numerosa,  y  que 
por  falta  de  apoyo  suelen  malograrse  talentos  lozanos,  cuyos  medros  limita 
la  miseria,  claramente  se  recomienda  el  proyecto  de  establecer  un  centro 
directivo  y  científico,  donde  los  artistas  encuentren  protección  y  consejo,  á 
la  vez  que  la  posibilidad  de  adquirir  conocimientos  que  dificilmente  conse- 
guirían aisladamente.  Añadamos  á  estas  consideraciones  otras  no  menos 
oportunas:  los  excelentes  resultados  de  semejante  institución,  si  hemos  de 
tomar  en  cuenta  la  historia  de  la-francesa;  la  facilidad  de  crear  la  española 
^raci  !s  á  los  medios  materiales  que  en  Roma  é  Italia  disfrutamos. 

No  nos  interesa  ahora  conocer  lo  que  ha  pasado  y  aún  hoy.  ocurre  con 
los  establecimientos  que  en  Italia  poseemos.  Había  el  tema  de  reclamar 
muchas  páginas  sobre  promover  inevitables  censuras,  ya  extemporáneas: 
baste  á  nuestro  propósito  afirmar  que  en  Roma  tiene  España  un  edificio, 
por  lo  menos,  donde  cómodamente  podría  albergarse  la  Academia,  sin  im- 
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ponernos  ningunos  sacrificios  pecuniarios:  baste  añadir  que  hay  amplios 
medios  de  sufragar  los  indispensables  gastos  de  ese  establecimiento,  si  se 
organiza  su  administración  como  piden  de  consuno  la  moralidad  y  la 
justicia. 

Dicho  esto,  y  no  ampliamos  la  idea  por  no  contemplarlo  urgente  ni 
preciso,  hora  es  de  discurrir  sobre  el  carácter  y  principal  objeto  de  la  Aca- 
demia española  en  Roma.  Proteger  y  enseñar;  lié  aquí,  en  nuestro  juicio, 
su  doble  cometido. 

Respecto  á  lo  primero,  podria  y  deberla  la  Academia  dar  habitación  á 
cierto  número  de  alumnos  internos,  y  cuando  esto  no  fuera  posible,  que  lo 
es,  preparar  convenientemente  las  salas  necesarias  para  el  trabajo  privado, 
aparte  de  las  aulas  donde  se  diera  la  enseñanza. 

Facilitaría  asimismo  la  Academia,  los  modelos,  trajes,  muebles  y  demás 
objetos  de  que  el  artista  necesita  en  sus  estudios  ó  al  realizar  sus  creaciones. 

Mantendría  constantemente  abierta  una  exposición,  donde  los  artistas 
pudieran  exhibir  sus  trabajos. 

Demás  de  esto,  la  Academia  sobre  vigilar  por  el  aprovechamiento  de  los 
alumnos  pensionados,  tanto  por  el  Estado  como  por  las  provincias,  prote- 
gería directa  ó  indirectamente  á  todo  artista  español,^  digno  de  apoyo.  Medio 
habría  de  que  esta  protección  redundase  en  beneficio  de  la  cultura  patria, 
encargando  á  los- artistas,  bajo  un  plan  uniforme  y  previamente  discutido, 
copia  de  aquellas  obras  selectas,  que  expuestas  luego  en  Madrid  y  distri- 
buidas en  los  Museos  de  las  provincias,  fomentarían  poderosamente  el  es- 
tímulo de  los  aficionados,  rectificando  el  gusto  é  ilustrando  la  inteligencia 
de  la  multitud.  Francia  ha  entrado  en  este  camino.  De  algún  tiempo  á  csli 
parte  ocúpase  en  ampliar  sus  colecciones  con  copias  primorosas  de  las  joyas 
pictóricas  que  no  le  fué  permitido  poseer. 

Si  nuestros  Museos  han  de  organizarse  algún  día  sobre  bases  científicas, 
es  absolutamente  indispensable  seguir  este  procedimiento.  Numerosas  obras 
capitales  conserva  la  Pinacoteca  madrileña;  y  sin  embargo,  ¡no  hay  en  to- 
das sus  salas  un  solo  Vinci!  También  carecemos  de  las  mas  grandiosas  pro- 
ducciones del  Correggio,  al  par  que  de  otros  muchos  lienzos  cuyo  estudio 
perpetuo  interesa  sobremanera  á  nuestros  jóvenes  artistas.  Ni  hablemos  de 
los  Museos  provinciales  en  cuanto  á  este  particular  atañe ;  en  general,  ma- 
nifiéstanse  en  la  más  completa  decadencia.  Pero  donde  nuestra  flaqueza 
aparece  más  patente  es  en  la  sección  escultórica,  que  se  halla  lejos  de  cor- 
responder á  las  necesidades  de  la  enseñanza. 

Sabiamente  dirigidos  los  esfuerzos  individuales  y  decorosamente  recom- 
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pensados,  conseguiríamos  al  cabo  de  algunos  años,  llenar  los  vacíos  y  lagu- 
nas de  que  hoy  adolecemos,  obteniendo  de  los  sacrificios  hechos  por  el 
país,  las  más  halagüeñas  recompensas.  Ni  habría  de  limitarse  la  copia  a  los 
lienzos,  esculturas  y  relieves  en  Roma  conservados,  antes  bien  se  extende- 
ría á  los  que  hoy  enriquecen  las  galerías  de  las  principales  ciudades  de  la 
península  italiana.  Hasta  podria  la  Academia  iniciar  expediciones  artísticas 
á  Sicilia  y  Grecia,  llevando  los  esfuerzos  individuales  por  el  cauce  más  favo- 
rable á  la  cultura  general  de  la  madre  patria. 

Respecto  á  la  enseñanza,  claro  es  que  en  las  aulas  de  la  Academia  ob- 
tendría el  alumno  los  conocimientos  superiores  necesarios  para  completar 
su  educación.  Parécenos  que  la  tendencia  de  esa  enseñanza  debería  ser  ma- 
yormente histórico-crítica.  Encaminaríase  á  explicar  perspicua  y  científica- 
mente la  historia  del  arte  moderno  (pintura,  escultura,  grabado),  tomán- 
dola desde  sus  orígenes  greco-romanos,  para  seguir  por  sus  derivaciones 
lógicas,  sus  florecimientos  y  sus  decadeneias. 

Ante  los  lienzos  y  las  esculturas,  hariase  la  clasificación  délas  escuelas, 
señalando  los  caracteres  típicos  de  cada  una,  determinando  las  diferencias 
sustancíales,  descubriendo  en  ellas  los  gérmenes  fecundos,  y  precisando  los 
excesos  á  que  el  alumno  debería  sustraerse. 

Sobria,  práctica,  imparcial,  ajena  á  toda  concepción  metaíísica  siste- 
mática, esta  enseñanza  abarcaría  la  ciencia  arqueológica  en  sus  relaciones 
legítimas  con  el  arte,  buscando  la  razón  de  la  forma  artística,  propia  de 
cada  pueblo,  en  su  complexión  moral,  en  las  influencias  del  chma,  en  los 
anteceden  les  genéticos  de  la  raza  donde  respectivamente  hubiera  tenido  su 
origen,  y  en  las  complicaciones  sociales  y  políticas.  Muy  limitado  el  núme- 
ro de  profesores,  obligaríales  el  reglamento,  que  se  redactase,  á  escribir 
anualmente  una  Memoria^  sobre  el  tema  artístico  ó  arqueológico  por  la 
Academia  designado;  Memoria  ilustrada,  en  su  caso,  con  los  dibujos  ejecu- 
tados por  los  alumnos,  y  que  remitida  á  Madrid,  daríase  al  público  por  la 
Academia  nacional  previo  su  examen  y  aprobación.  No  habrían  de  ser  estos 
trabajos  meras  elucubraciones  teóricas,  sino  ensayos  descriptivos  que,  reca- 
yendo sobre  materias  importantes,  acrecentaran  las  luces  en  España.  Des- 
cribiría uno  las  pinturas  de  las  catacumbas,  haría  otro  el  inventario  razo- 
nado de  los  sarcófagos  cristianos  en  San  Juan  de  Latran;  en  un  sustan- 
cioso ensayo  ocupariase  éste  de  la  rica  colección  de  vasos  ítalo-griegos  del 
Vaticano;  aquel  bosquejaría  el  estado  de  las  escavaciones  en  Pompeya,  con 
sus  correspondientes  planos.  Porque  la  Academia  debería  participar  en 
algo  del  carácter  que  tiene  el  Instituto  arqueológico  en  Roma  sostenido 
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por  la  Alemania,  sin  limitarse  á  extremar  la  educación  técnica  de  los  alum- 
nos que  se  la  confiaran. 

Hasta  seria  posible  y  nada  dispendioso  el  publicar  mensualmente  un  mo  • 
desto  Bolelin  resumen  de  las  labores  de  maestros  y  discípulos,  repertorio 
de  noticias  útiles  y  medio  constante  de  comunicación  entre  España,  sus 
centros  artisticos-arqueológicos  y  nuestros  representantes  en  la  ciudad 
eterna. 

Estas  son,  en  embrión,  y  muy  á  la  ligera  discutidas,  las  bases  capitales 
que  deberían  servir  de  cimiento  á  la  Academia  española  en  Roma.  Con  ella 
granjearía  el  nombre  español  ante  los  extraños,  grandes  respetos  y  conside- 
ciones;  mediante  sus  esfuerzos  habria  de  mejorarse  considerablemente  la 
educación  de  nuestra  juventud  artística  con  provecho  de  todos,  porque  la 
inlluencia  de  aquel  centro  no  se  vería  limitada  á  los  alumnos  que  de  ella 
dependiesen,  antes  bien  irradiaría  basta  nosotros,  esforzada  y  ampliada  por 
las  Academias  de  Madrid  y  de  las  provincias. 

Existiendo  recursos  y  medios  para  llevar  adelante  el  pensamiento,  no 
alcanzándose  la  razón  que  haya  para  desecharlo,  siendo  maniliesta  su  peren- 
toriedad y  sus  ventajas,  necesitase  únicamente  patriotismo,  energía  y  una 
poca  de  actividad,  para  que  en  breve  plazo  puedan  los  hombres  del  gobier- 
no jactarse-,  con  períecto  derecho,  de  haber  proporcionado  esta  positiva 
mejora  á  sus  conciudadanos. 

Intencionadamente  callamos  nuestra  opinión  acerca  del  modo  cómo  de- 
bería de  grganízarse  la  Academia  de  Roma;  tampoco  hemos  enumerado  las 
distintas  materias  que  su  magisterio  habria  de  comprender,  porque  tanto 
aquella  faena,  como  esta  determinación,  constituyen  detalles  subalternos  á 
que  deseábamos  hurtarnos  en  este  primer  artículo  (1). 

Francisco  M.  Tubino. 


(1)  Séanos  permitido  protestar  en  este  sitio  contra  la  idea  funesta,  atribuida, 
creemos  que  gratuitamente,  al  Sr.  Chao  de  convertir  el  Museo  del  Prado  en  museo 
de  Ciencias  Naturales.  Debería  éste  ocupar  todo  el  edifício  de  la  calle  de  Alcalá, 
trasladando  la  Academia  de  San  Fernando  á  la  Plaza  de  Oriente. 


EL  PRINCIPE  DE  BISMARCK 


(i) 


XIII. 

Nos  aproximamos  al  gran  año  en  que  surgía  como  por  encanto  una 
nueva  Confedei ación  germánica  bajo  los  auspicios  dePrusia;  nos  aproxima- 
mos al  año  de  1866  en  que  Bismarck  obtenía  el  triunfo  de  su  idea  por  un 
benéfico  golpe  de  fuerza,  y  en  que  la  bandera  de  nuestro  gran  ministro  se 
imponía  por  la  fuerza  irresistible  de  los  sucesos  á  todos  los  elementos 
verdaderamente  liberales  de  nuestra  patria,  baciendo  triunfar  la  causa  de 
la  unidad,  símbolo  y  compendio  de  todos  los  intereses  que  tienen  raices 
profundas  en  la  nación  alemana. 

En  1865  continuaba  el  conflicto  enire  el  gobierno  prusiano  y  la  Dieta; 
los  ^'arios  grupos  polilicos  continuaban  bullendo  y  agitándose  en  la  capital 
de  Prusia.  é  iba  aumentándose  la  rivalidad  entre  Prusia  y  el  Austria,  para 
las  cuales  los  ducados  Schleswig  y  Holsteín,  libertados  á  trueque  de, preciosa 
sangre  alemana,  se  hicieron  la  manzana  de  la  discordia.  No  teniendo  la 
costumbre  de  guardar  sus  sentimientos  cuidadosamente  en  un  rincón  de 
su  pecho,  Bismarck  habló  de  confianza  al  gobierno  austríaco,  de  su  inten- 
ción de  anejar  los  ducados  á  la  Prusia.  Pues  ¿qué  estado  podía  amparar 
á  las  costas  alemanas  y  crear  una  marina  germánica,  sino  la  Prusia?  ¿Qué 
estado  tuvo  que  impedir  que  Schlesvvig-Holstein,  impulsado  por  senti- 
mientos mezquinos,  se  sustrajese  á  la  gran  patria  alemana,  sino  la  Prusia? 

Todo  el  mundo  esperaba  que  ya  entonces  estallaría  la  guerra  entre  las 
dos  grandes  potencias  alemanas,  y  grande  fué  la  sorpresa,  cuando  éstas 


( 1)     Este  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  La  Walhalla  y  las 
ylurkis  de  Alevmuia,   estamos  publicando  en  la  Revista  dk  EspaííA. 
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el  14  de  Agosto  de  1865,  en  vez  de  tomar  las  armas,  concluyeron  el  con- 
venio de  Gaslein,  según  el  cual  Austria  y  Prusia  deslindaron  la  ejer.ucion 
de  sus  derechos  respecto  de  Schleswig-Holstein,  así  que  la  administración 
y  el  gobierno  de  Schlesvv'ig  pasó  al  rey  de  Prusia,  y  la  de  Holstein  al  em- 
perador de  Austria.  Lo  que  entonces  sucedió  en  pequeño  respecto,  de  los 
ducados,  debia  verificarse  más  tarde  en  grande  escah  respecto  de  Alemania. 

Un  mes  después  del  convenio  de  Gastein,  que  no  era  otra  cosa  que  un 
armisticio,  el  15  de  Setiembre  de  1865  recompensó  el  rey  de  Prusia  los  re- 
levantes méritos  del  señor  de  Bisinarck  nombrándole  cortííe.  A  la  verdad 
¡cuánto  debia  ya  en  aquel  tiempo  la  monarquía  á  Bismarck!  Pues  él  le 
habia  dado  nuevo  brillo  en  la  guerra  danesa,  é  inspirándose  en  su  cordura  y 
en  su  patriotismo  aprovechó  todas  las  ocasiones  que  se  le  presentaron  para 
conquistar  los  corazones  del  pueblo  alemán  á  la  monarquía  prusiana.  Asi 
decia  en  la  dieta  el  11  de  Febrero  de  1865:  «Los  reyes  de  Prusia  no  fueron 
«jamás  por  excelencia  reyes  de  los  ricos,  y  ya  el  gran  Federico  exclamó: 
xQuand  je  serai  roi,  je  serai  un  vrai  roi  des  gueux.» 

Pero  tenemos  que  añadir  todavía  una  palabra  sobre  Gastein.  En  aque^ 
pintoresco  pueblo  estuvieron  al  mismo  tiempo  el  rey,  su  ministro  y  la  diva 
del  teatro  real  prusiano,  Paulina  Lucca,  baronesa  de  Rahden,  la  más  exce- 
lente Zerlina  de  que  se  precia  el  D.  Juan  de  Mozart.  Hay  una  suerte  de 
afinidad  entre  el  estadista  y  la  primadonna,  pues  aquella  señora  es  tan 
grande  en  la  sublime  esfera  del  arte,  como  el  ministro  prusiano  en  el  difícil 
arte  de  la  diplomacia.  Ignoramos  el  móvil,  pero  la  verdad  es  que  en  Gastein 
salió  una  fotografía  en  que  figúrala  aplaudida  Zerlina  y  en  su  compañía,  en 
vez  del  Juan  Tenorio  de  Sevilla,  el  hidalgo  de  la  Marcha,  el  Sr.  de  Bis- 
marck. ¡Qué  escándalo!  exclamaron  hasta  los  amigos  del  ministro,  y  éste  se 
vio  obligado  á  escribir  á  uno  de  ellos  el  20  de  Diciembre  de  1865:  «Su- 
pongo que  juzgaría  Vd.  menos  rigoroso  acerca  de  la  fotografía  en  cuestión, 
sabiendo  á  qué  casualidad  debe  su  origen.  Además  la  señora  de  Rahden, 
aunque  cantatriz,  es  una  dama  á  la  cual,  lo  mismo  que  á  mí,  jamás  se  ha 
reprochado  por  relaciones  ilícitas.  Sin  embargo^  si  hubiera  pensado  en  la 
mala  impresión  que  aquel  chiste  causaría  á  muchos  y  leales  amigos,  no  me 
hubiese  puesto  al  alcance  de  la  máquina  del  fotógrafo.  Figurando  yo  entre 
la  infinidad  de  pecadores  á  quienes  falta  la  gloria  que  necesitan  ante  Dios, 
espero  que  la  misericordia  divina  me  concederá  en  los  peligros  y  en  las  dudas 
de  mi  empleo  el  bastón  de  la  humilde  fé  cristiana,  que  ha  de  sostenerme 
en  mi  camino,  pero  esta  confianza  ni  cerrará  mis  oídos  á  los  reproches  de 
buenos  amigos,  ni  me  llenará  de  cólera  respecto  de  un  juicio  duro.  ¿Dónde 
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está  el  hombre  que,  estando  en  una  posición  como  yo,  no  dé  pábulo  al  es- 
cándalo, justo  ó  injusto?» 

En  la  misma  carta,  que  es  una  confesión,  dice  Bismarck  de  sí  mismo: 
«Como  hombre  político  no  soy  siquiera  bastante  atrevido,  antes  pudiera 
llamarme  á  veces  cobarde,  y  eso,  porque  no  es  fácil  alcanzar  siempre  en 
las  cuestiones  que  han  de  preocuparme  la  claridad  que  necesitamos  para 
que  en  nos  crezca  la  confianza  en  Dios.» 

En  la  fotografía  de  Gastein,  Bismarck  parecía  desempeñar  el  papel  de 
Juan  Tenorio;  pero  á  la  verdad,  en  casi  toda  su  vida,  en  su  larga  carrera  de 
ministro,  tuvo  que  desempeñar  el  de  Leporello,  el  infatigable  servidor  que 
ni  conoce  paz  ni  tregua,  ni  dia,  ni  noche,  Pero  Bismarck  es  un  Leporello 
contra  su  voluntad,  contra  su  deseo.  Pudo  llevarle  sólo  la  noble  ambición 
del  deber,  el  pundonor  y  el  amor  á  su  rey  y  al  pueblo.  Tiene  eso  común 
con  Cincinato  y  Garibaldi,  que  ama  el  campo  en  que  pueda  sembrar  y  coger, 
esperando  con  afán  la  felicidad  horaciana:  «Bealusille  qui  procul  negotiis,» 
que  ama  la  naturaleza  lejos  del  ruido  del  mundo,  que  ama  las  ocupaciones 
que  no  producen  despecho,  sino  que  fortalecen  á  la  par  al  cuerpo  y  al 
ánimo;  y  para  usar  una  famosa  frase  bísmarckiana,  pudiera  decirse  que  él 
mismo  pertenece  á  la  categoría  de  los  que  han  faltado  á  su  vocación,  pues 
el  destino  no  complaciéndole  en  sus  deseos,  le  condenó  á  tareas  gigantescas 
y  á  fatigas  inmensas.  Ya  en  18G3  escribía:  «Veo  un  bienhechor  en  cada 
persona  que  traía  de  derribarme  del  ministerio.»  Y  el  12  de  Julio  de  1865 
escribió  á  su  hermana  desde  Carlsbad:  «La  rueda  continúa  haciendo  su 
camino  dia  por  dia,  y  se  me  figura  que  soy  yo  el  caballo  cansado  que  eslá 
arrastrado  por  ella,  sin  que  avance  de  su  sitio.» 

De  Gaslein  salió  Bismarck  para  Baden-Baden,  que  Edmon  About  llama 
una  ciudad  de  cartón,  que  Mr.  Benazct  encargó  hace  algunos  años  á  los 
adornistas  de  la  Opera,  y  que  hace  repintar  todas  las  primaveras  para  que 
se  mantega  la  ilusión.  Ignoramos  si  Bismarck  creia  ver,  como  aquel  escritor 
francés-alsaciano,  que  en  los  verdes  montecillos  practicables  alrededor  de 
la  Conversación  iba  á  aparecer  Mr.  Petipa  llevando  á  Mad.  Ferraris  en  la 
punta  del  dedo.  Pero  sabemos  que  el  célebre  estadista  buscaba  en  cada 
pueblo,  en  cada  villa,  en  vano  la  fehcidad  del  «incógnito». 

En  el  invierno  de  1865  se  encontró  enfermo  en  Berlín  y  veía  en  su  re- 
dedor sólo  amagos  de  tempestad  y  cataclismo,  pero  fortes  fortuna  adjuva^ 
y  post  nubila  Phoebus.  Antes  de  1866  previo  Bismarck  que  la  batalla  habia 
de  venir  entre  la  Prusia  y  el  Austria.  La  situación  se  hacia  insostenible  sí 
empezaba  á  ser  para  Prusia  insoportable. 
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Conocida  es  la  altiva  respuesta  que  el  Talleyrant  prusiano  dio  al  emba- 
jador de  Sajonia  cuando  éste  en  18G4  le  participó  que  Sajonia  movilizarla 
su  ejército  contra  la  Prusia.  «Doy  á  Vd.  las  gracias  por  semejante  nueva, 
«contestó  Bismarck,  pero  no  hablemos  más  de  eso,  pues  ahora  lengd  que 
»hacer  cosas  de  mayor  importancia.»  El  barón  de  Beust,  ministro  de  Sa- 
jonia, conocido  por  su  indisputable  habilidad  é  influencia,  continuaba  su 
política  fatal  que  consistía  en  sostener  el  equilibrio  entre  el  Austria  y  la 
Prusia,  envidiar  á  emtrambas  y  perder  así  á  Alemania.  ¡Qué  halagüeña 
perspectiva  se  presentó  á  los  ministros  de  los  estados  medios  de  ocuparse 
en  cuestiones  de  la  política  europea!  Aquellos  estados  medias,  alentados 
por  el  Austria  que  les  prometió  la  paridad  con  la  Prusia  y  el  imperio  de  la 
mayoría  en  la  Dieta  de  la  Confederación,  trataban  de  forzar  á  Prusia  á 
aceptar  un  pequeño  estado  en  Schleswig-HolsLein,  y  recordando  la  frase  de 
Proudhon,  «la  fruta  está  madura,  ella  caerá,»  creían  que  Prusia  habia  de 
ser  la  víctima  de  la  política  bismarckiana. 

Austria,  tan  fecunJa  en  promesas  como  parca  en  obras,  me  recuerda  el 
cuento  de  no  sé  qué  poeta  español.  Refiere  el  autor,  que  habia  en  Flandes 
un  soldado  llamado  César  Fernandez,  aficionado  al  juego;  el  cual,  habien- 
do un  dia  ganado  gran  cantidad  de  oro  y  plata  y  pidiédole  el  barato  uno  de 
los  circunstantes,  metió  con  gran  bizarría  la  mano  en  el  montón  para  dár- 
selo, pero  no  sacó  más  que  dos  reales:  viendo  lo  cual  el  demandante,  doli- 
do de  tanta  mezquindad,  junta  con  tal  ostentación,  sin  dejar  de  tomar  los 
dos  reales,  le  dijo: 

«Por  cierto  que  en  este  lasce 
Vuestro  empuñar  fué  de  César, 
Pero  el  dar  fué  de  Fernandez.» 

Otro  tanto  le  sucedía  á  Austria  en  su  conducta  con  los  estados  medios 
de  Alemania.  Entretanto  Prusia  preparó  la  guerra,  pues  tratar  de  cambiar 
el  sistema  de  Austria  y  de  los  estados  medios  hubiera  sido  una  tarea  tan 
inúld  como  la  de  buscar  delfines  en  las  selvas,  ó  pmteras  en  el  Océano;  y 
la  guerra  era  por  eso  para  Prusia  la  estrella  de  la  esperanza,  la  cuestión 
magna,  la  que  ante  todas  reclamaba  los  cuidados  del  gobierno.  Lo  exigía 
la  salud  de  la  patria. 

Si  las  tradiciones  de  hermandad  en  las  armas,  los  lazos  de  parentesco 
que  unian  á  los  príncipes,  las  intrigas  de  los  diplomáticos,  la  agitación  que 
habia  en  la  opinión  pública,  la  deserción  de  antiguos  amigos,  una  obceca- 
ción, ó  una  pusilanimidad  por  parte  de  unos,  la  deslealtad  por  parle  dts 
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Otros,  hasta  las  peticiones  de  paz  de  adversarios  polílicos,  que  querían  abrir 
un  abismo  ante  el  gobierno,  eran  para  Bismarck,  aunque  dotado  de  un 
alma  leal  a  toda  prueba  y  un  corazón  de  león,  bastantes  motivos  de  desaliento, 
todavia  se  acumularon  otros  para  hacer  mas  desesperada  su  situación.  Pero, 
merced  á  un  acontecimiento  verdaderamente  providencial,  Bismarck  recobró 
pronto  la  conciencia  de  su  misión  histórica  y  la  serenidad  del  ánimo,  y  creíase 
harto  recompensado  con  la  gloria  que  adquu'iera,  con  la  estimación  de  su  sobe- 
rano, el  respeto  de  los  alemanes  y  la  admiración  del  mundo.  El  7  de  Mayo 
de  1866  á  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  restablecido  de  una  grave  enferme- 
dad, pasaba  por  la  alameda  llamada  «bajo  los  tilos,»  oyó  de  repente  á  su 
espalda  dos  tiros  de  rewolver:  Bismarck  no  tiene  los  nervios  muy  delica- 
dos, y  volviéndose  vé  al  criminal,  un  joven,  disparando  el  tercer  tiro; 
avanza  hacia  él  y  le  coge  por  la  garganta.  Este  cambia  el  rewolver  en  la 
diestra  y  dispara  otros  dos  tiros,  de  los  cuales  uno  hiere  en  el  espinazo  á  Bis- 
marck.  Sin  embargo,  dominando  su  ira,  tiene  sujeto  al  criminal  con  su 
puño  de  hierro  y  lo  entrega  á  algunos  soldados  del  segundo  regimiento  de 
la  guardia,  que  en  este  momento  pasaban  por  la  calle.  Después  siguiendo 
adelante  como  si  nada  hubiese  ocurrido,  vaá  su  casa  en  la  calle  de  Guiller- 
mo, saluda  á  los  convidados,  y  dice  á  su  tierna  esposa,  con  su  gracia  de 
siempre,  cuando  llega  tarde  á  la  comida:  «Pero  Juana  mia,¿porqué  tarda- 
»mos  hoy  en  comer?»  Y  sólo  después  de  haber  conducido  á  una  délas  seño- 
ras al  comedor,  con  su  acostumbrada  galantería,  dice  á  doña  Juana  be- 
sándola en  la  frente:  «¡Niña  de  mi  alma!  Han  disparado  un  tiro  contra  mí, 
«pero  no  fué  nada.» 

El  benévolo  lector  recordará  la  anécdota  de  Bismarck,  que  siendo  niño 
no  pudo  esperar  la  sopa.  También  el  caldo  de  aquel  memorable  dia  tiene  su 
historia  particular.  Tanta  era  la  emoción  de  todos,  que  nadie  se  atrevía  á 
comer,  á  excepción  de  Bismarck,  que  después  de  una  breve  oración  em- 
pezó á  saborear  la  sopa,  cuando  el  rey  dejando  la  suya  y  conmovido  en  el 
alma,  apareció  en  casa  de  Bismarck  para  estrecharle  la  mano  y  darle  la 
enhorabuena,  pues  le  veía  libre  del  grave  peligro  que  acababa  de  correr. 

Después  del  rey,  que  levantó  al  cielo  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  llega- 
ron los  príncipes  de  la  casa  real  y  sentados  á  la  mesa  común,  sin  atender 
á  la  etiqueta,  brindaron  por  Bismarck.  Seguidamente  aparecieron  los  mi- 
nistros, y  entre  los  primeros  el  anciano  feld  mariscal  Wrangel,  cuyo  espíri- 
tu se  exhaló  en  bendiciones.  Jamás  vio  la  casa  de  Bismarck  tantos  huéspe- 
des como  aquel  dia;  hasta  sus  adversarios  le  rodearon.  Estaba  escrito  que 
nuestro  héroe,  tantas  veces  interrumpido  en  su  comida,  no  debia  comer 


EL  PRÍNCIPE  DE   BISMARCK.  191 

aquel  dia  ni  su  sopa,  pues  dejándose  oir  en  la  calle  el  rumor  de  la  gente 
que  llegaba  afanosa  de  mostrarle  su  simpatía,  tuvo  por  primera  vez  que 
hablar  al  pueblo  de  Berlin  desde  un  balcón,  siendo  saludado  por  la  multi- 
tud con  acaloradas  muestras  de  cariño. 

Desde  aquel  dia  en  que  el  Omnipotente  prestó  á  la  Prusia  su  santo  am- 
paro, Bismarck  se  creia  el  centinela  que  sólo  Dios  podia  relevar  de  su  pues- 
to. Pero  los  periódicos  de  Viena  explicaron  la  maravillosa  salvación  del 
gran  ministro  prusiano  de  una  manera  ridicula,  convirtiendo  su  camisa  en 
una  coraza  y  asegurando  que  compraba  su  ropa  blanca  en  casa  del...  hoja- 
latero. 

¡Qué  pronto  se  desvaneció  aquella  mofa  de  los  austríacos  en  la  guerra 
de  4866!  ¡Saludemos  á  los  frondosos  y  viejos  árboles  del  jardín  de  la  casa 
de  Bismarck,  en  la  calle  de  Guillermo  en  Berhn!  Aquellos  árboles,  en  los 
cuales  están  cifrados  los  blasones  de  los  buenos  prusianos,  fueron  los  tes- 
tigos de  las  entrevistas  de  Bismarck  con  los  ilustres  generales  de  Molke  y 
de  Roon  en  1866;  bajo  la  sombra  de  aquellos  árboles,  que  erguidos  y  ro- 
bustos mecen  su  frente  altanera,  concibieron  el  plan  de  la  gloriosa  campaña 
de  1866;  bajo  la  sombra  de  aquellos  árboles  tomó  Bismarck  en  la  noche 
del  14  de  Junio  la  resolución  importantísima  de  hacer  marchar  las  colum- 
nas prusianas  un  dia  antes  que  se  había  convenido. 

Pero  antes  de  hablar  de  la  campaña  de  1866,  hagamos  una  visita  al 
héroe  de  la  campaña  diplomática,  á  nuestro  Bismarck,  que  tiene  frío  el 
entendimiento  y  caliente  el  corazón.  Hagámosle  una  visita,  como  lo  hizo 
un  distinguido  periodista  francés,  el  Sr.  Yilbort,  el  10  de  Junio  de  1866. 
Este  escribió  al  presidente  de  ministros  prusiano  una  carta  concebida  en 
estos  ó  semejantes  términos:  «V.  E.  es  un  enigma  que  quisiera  resolver 
«para  la  nación  francesa.  El  periódico  El  Siécle,  que  cuenta  un  millón  de 
lectores  me  ha  encargado  explicar  á  mis  compatriotas  aquel  problema 
que  se  llama  conde  de  Bismarck. r> 

El  conde  prusiano  recibí»)  al  escritor  francés,  y  con  sumo  gusto  re- 
producimos aquí  las  gráficas  palabras  con  que  el  culto  francés  pinta  al 
ilustre  alemán.  Dice  asi:  «Al  entrar  en  acjuel  gabinete  en  que  pendía  de  \m 
«hilo  la  paz  de  Europa,  vi  á  un  hombre  de  gallarda  estatura,  su  frente  era 
«alta,  ancha,  llana;  «n  la  extraordinaria  animación  de  su  semblante,  en- 
»conlré,  no  sin  sorpresa,  una  gran  benevolencia  y  no  poca  pertinaciñ. 

«Bismarck  tiene  los  ojos  grandes,  de  mirada  profunda  y  blanda  á  la 
«vez,  pero  que  puede  volverse  terrible,  cuando  arde  en  él  el  fuego  de  la 
«cólera.  Tiene  un  bigote  militar  que  encubre  la  ironía  de  su  sonrisa;  en  sua 
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^discursos  ricos  de  metáforas,  se  une  la  llaneza  del  soldado  con  la  discre- 
»cion  del  diplomático.  Como  cumplido  caballero  y  cortesano,  está  armado 
«con  todos  los  encantos  de  la  más  esquisita  cortesía.»  Mr.  Vilbort  dirigi.3 
después  la  palabra  á  Bismarck  diciendo: 

«Como  francés  tengo  una  satisfacción  en  reconocer  que  la  política  de 
«usted  consiste  en  libertar  á  Italia  de  Austria,  en  constituir  á  Alemania  sobre 
í>la  base  del  sufragio  universal.  Pero  ¿no  hay  ima  incomensurable  diver- 
«gencia  entre  su  política  prusiana  y  su  política  alemana?  '^d.  proclama  el 
«Parlamento  nacional,  como  única  fuente,  de  la  cual  Germania  podría  salir 
«regenerada;  y  al  mismo  tiempo  trata  Vd.  á  la  Cámara  de  diputados  pru- 
»siana  de  la  manera  que  Luis  XIV,  que  con  la  varilla  en  la  mano  entró  en 
»el  Parlamento  parisiense.  Nosotros  creemos  que  hay  incompatibilidad 
«completa  entre  el  absolutismo  y  la  democracia;  y  para  decir  la  verdad, 
»en  París  se  cree  que  su  proyecto  de  Vd.  de  abrir  un  Parlamento  nacional, 
')es  sólo  una  máquina  de  guerra  concebida  con  gran  arte,  un  instrumento 
«que  Vd.  rompería  después  de  haberlo  usado  como  quiera.» 

«Sé  bien,  contestó  Bismarck,  que  en  Francia  gozo  de  la  misma  ím- 
«popularidad  que  en  Prusia.  Por  doquier  me  hacen  responsable  de  una  sí- 
«tuacion  que  no  he  creado  yo,  pero  que  se  ha  impuesto  á  mí  como  á  todos. 
«Soy  la  victima  de  la  opinión  pública,  pero  eso  me  importa  poco.  En 
«cuanto  á  la  polilica  interior,  se  debe  tener  en  cuenta  que  en  Alemania  do- 
«mina  el  índividualisqio:  cada  uno  vive  aquí  aparte  en  su  modesto  rincón, 
«con  su  opinión  particular,  entre  su  mujer  y  sus  hijos,  siempre  lleno  de 
«desconfianza  contra- el  gobierno,  como  contra  su  vecino,  contemplándolo 
«todo  bajo  un  punto  de  vista  meramente  personal.  El  sentimiento  del  in- 
«dividualismo  y  de  la  contradicción  está  desarrollado  en  Alemania,  hasta 
»un  grado  incomprensible.  Muestre  Vd.  por  ejemplo,  á  un  alemán  una 
«puerta  abierta:  primero  que  salga  por  ella,  se  obstinará  en  taladrar  al  lado 
«un  hueco  en  el  muro.  Así  cada  gobierno  será  impopular  en  Prusia.  Esta 
«fué  la  suerte  de  todos  nuestros  gobiernos  desde  los  principios  de  la  di- 
«naslia.  Los  prusianos  saludaron  con  frenesí  las  victorias  del  gran  Fedcri- 
«co,  pero  á  la  nueva  de  su  muerte  se  frotaron  las  manos  por  el  gusto  de 
«verse  libres  del  tirano.  Sin  embargo,  unido  á  aquel  antagonismo  hay  en 
«Prusia  un  profundo  dinastismo.  No  ha  habido  gobierno  alguno  que  pu- 
«diera  conquistarse  el  favor  del  individualismo  prusiano;  pero  todos  gritan 
«del  fondo  de  su  corazón:  ¡Viva  el  rey!  y  cuando  el  rey  manda,  obedecen.» 
— «No  obstante  hay  quien  opina,  replicó  el  literato  francés,  que  el  des- 
»)Con;Gnlo  puuicra  Hogar  hasta  la  rebelión.* 
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— «El  gobierno  ñola  teme,  coniQstó Bismarck.  Nuestros  revolucionarios 
»no  son  tan  terribles.  Su  hostilidad  se  manifiesta  en  apodos  respecto  de 
«los  ministros,  pero  todos  respetan  al  rey.  Yo  sólo  soy  el  culpable  ásus  ojo?, 
»y  á  mí  sólo  me  acometen.  Con  un  poco  más  de  imparcialidad  conocerían 
«quizá  que  he  obrado  así,  porque  no  podía  obrar  de  otra  manera.  La  si- 
»tuacion  actual  de  Prusía  en  Alemania  y  Austria,  requiere  que  tengamos 
»un  ejército,  y  ese  es  en  Prusía  un  poder  disciplinable  ....  No  sé  si  esa  pa- 
» labra  es  castiza.» 

— «Seguro,  señor  ministro,  se  puede  aplicar  con  propiedad.» 

— «Pues  bien,  aquella  necesidad  de  un  gran  poder  que  nos  imponían  las 
«circunstancias,  no  podía  tolerar  una  política  de  oposición.  En  cuanlo  á 
«mi,  soy  por  mi  familia,  mi  educación  y  mis  antecedentes,  sobre  todo,  el 
r>homhre  del  rey,  y  el  rey  sostenía  la  reorganización  del  ejército  tan  de- 
«nodadamente  como  su  corona,  porque  él  también  la  considero  indis- 
«pensable  en  el  fondo  de  su  alma.  Yo  vívia  cual  pobre  hidalgo  en  el  rincón 
»vie  una  oscura  aldea,  cuando  hace  diez  y  seis  anos  la  voluntad  del  rey  me 
«llamó  á  Francfort,  cual  embajador  cerca  de  la  Confederación.  Aunque 
«educado  en  la  admiración  de  la  política  austríaca,  no  necesitaba  mucho 
«tiempo  para  desprenderme  de  las  ilusiones  de  mi  juventud  acerca  de 
K Austria  y  de  volverme  su  declarado  adversario.» 

— «Pero  permítame  Vd.  preguntarle,  dijo  el  colaborador  de  El  Siécle, 
«¿cómo  logró  Vd.  que  el  rey,  el  representante  del  derecho  divino, 
«aceptase  el  sufragio  universal,  aquel  principio  eminentemente  demo- 
crático?» 

— «¡lié  aquí,  contestó  Bismarck  con  bastante  vivacidad:  una  granviclo- 
«ría  alcanzada  por  mí  después  de  cuatro  años  de  lucha!  Cuando  el  rey 
«me  llamó,  la  situación  era  sumamente  difícil  y  grave.  S.  M.  me  propuso 
»^ma  gran  lista  de  concesiones  liberales,  mientras  en  la  cuestión  militar  no 
»se  podía  esperar  ninguna.  Yo  decía  al  rey:  acepto,  y  cuanto  más  hberal 
«podrá  demostrarse  el  gobierno,  tanto  mejor.  Por  una  parte  la  Cámara, 
«por  otra  parte  la  corona  manifestó  su  obstinación.  En  aquel  conflicto  he 
"Seguido  al  rey  obedeciendo  al  respeto  queme  infunde  mí  soberano  y  á 
»las  tradiciones  de  mi  familia.  Pero  que  por  naturaleza  ó  por  sistema  sea 
»yo  un  adversario  del  parlamentarismo  es  una  suposición  muy  errónea. 
«Nadie  tiene  el  derecho  de  ofenderme  con  la  suposición  que  yo  pensase  mis- 
wtificar  á  Alemania  con  mi  proyecto  de  un  Parlamento  nacional.  El  dia  en 
»que  después  de  cumplida  mi  misión,  no  estuviesen  en  acuerdo  mis  deberes, 
))respecto  de  mi  soberano,  con  mis  deberes  cual  estadista,  podría  tomar  la 
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«resolución  de  resignar  nni  cartera,  sin  que  luviese  que  renegar  de  mí  obra.» 

Con  esas  pláticas  pasaron  el  tiempo  el  gran  aloman  y  el  distinguido 
francés  hasta  la  media  noche.  «Hasta  mañana,  amigo  mió,  decia  el  conde 
»ííeJ5¿smarc/c  al  despedirse  del  francés,  sírvase  Vd.  comer  mañana  conmvgo 
»en  el  círculo  de  mi  familia.  Esa  es  la  única  hora  que  me  queda;  y  ahora 
«tengo  que  trabajar  hasta  que  el  sol  apague  mi  lámpara.» 

Mr.  Vilbort  concluye  sus  interesantísimos  apuntes  sobre  Bismarck  con 
las  palabras:  «No  traspasaré  el  muro  que  rodea  á  la  vida  privada  del  hom- 
»bre  de  estado.  No  introduciré  al  público  en  el  recinto  de  aquella  familia 
»en  que  un  aroma  de  elegancia  francesa  se  derrama  sobre  la  sencillez  de 
»Pomerania.  Sin  embargo,  séame  lícito  añadir  que  Mr.  Bismarck  sazonó  la 
«comida  con  la  sal  ática  de  su  inagotable  ingenio.  Ninguna  preocupación  os- 
«curecia  su  frente,  cosa  tanto  más  extraña,  cuanto  que  la  crisis  habia  alean- 
»zado  ya  su  momento  más  terrible,  pues  el  día  siguiente  debía  declararse 
»la  guerra.  Bismarck  habló  de  Francia,  de  París,  no  olvidándose  de  nada, 
»ni  siquiera  del  bal  Mabille.  Un  diluvio  de  chistes  brotaba  de  sus  labios, 
«bajo  mil  formas  pintorescas;  y  él  mismo  comenzó  á  reírse  el  primero  y  de 
«todo  su  corazón;  pero  mientras  se  entregó  á  sus  caprichos  alternativa- 
« mente  jocosos  y  sarcásticos,  no  perdió  palabra  ninguna  de  las  que  se  ha- 
«blaron  en  su  derredor.» 

¡Qué  acertado  estuvo  Bismarck,  el  político  consecuente  y  enérgico,  el 
hombre  de  gran  corazón,  al  decir:  v^  Yo  sólo  soy  el  culpable  á  los  ojos  de 
lodos. ^^  Pues  en  el  momento  en  que  el  rey  D.  Amadeo  I  de  España  entre 
el  fragor  del  combate,  entre  el  confuso  atronador  y  contradictorio  clamor 
de  los  partidos,  viendo  cada  día  más  lejana  la  era  de  paz  y  de  ventura»  en 
el  bellísimo  suelo  ibérico  ¡ay!  tan  hondamente  perturbado,  abdicó  el  poder, 
El  Journal  de  París  dice  que  «ím  cetro  le  venia  de  Mr.  de  Bismarck.  >i 

Para  caracterizar  más  á  nuestro  Bismarck  tenemos  que  decir,  que 
on  1866,  como  antes,  era  el  hombre  del  rey,  prestando  fervoroso  culto  á  la 
dinastía  prusiana,  porque  el  sentimiento  dinástico  está  encarnado  en  las 
libras  de  todo  su  ser,  y  será  inseparable  compañero  de  su  existencia;  y  que 
las  ideas  modernas  no  las  tiene  por  complacer  á  nadie^  ni  por  servir  los 
antojos  de  las  muchedumbres. 

El  ilustre  rey  D,  Alonso  el  Sabio  dice  en  una  de  las  leyes  de  Partida 
que  escribió  con  incomparable  perspicacia:  «assí  como  el  cántaro  se  conoce 
por  su  sueno,  otrosí  el  seso  del  orne  es  conocido  por  la  palabra»  (I).  Pero 


(1)    Ley  V,  lib,  4,  part.  2.» 
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quien  suponga  que  Bismarck,  el  cumplido  caballero,  el  eminente  estadista, 
que  pudiera  llamarse  el  primer  diplomático  del  mundo,  sea  también  el 
hombre  de  la  palabra,  un  brillante  improvisador,  un  Castelar  de  la  elo- 
cuencia, fulminando  los  rayos  invencibles  de  su  palabra  contra  sus  adver- 
sarios, incurrirá  en  un  gran  error:  no  es  Bismarck  orador  parlamentario 
en  el  verdadero  concepto  con  que  esta  entidad  se  conoce;  pero  á  pesar  de 
los  acentos  monótonos  de  su  voz,  á  pesar  de  la  tardanza  de  su  lengua,  que 
á  veces  le  niega  la  obediencia,  á  pesar  de  sus  movimientos  inquietos,  á 
pesar  de  su  falta  completa  de  accidentes  oratorios,  cautiva  la  atención  do- 
minando á  cuantos  le  oyen  por  la  energía  de  sus  pensamientos,  la  profundi- 
dad de  sus  conceptos,  la  lógica  en  las  deducciones  y  por  su  vastísima  ins- 
trucción; sus  discursos  se  oyen  hasta  con  religioso  silencio.  Un  distinguido 
hombre  político,  mi  compatriota  el  Sr.  Bamberger,  dice  de  Bismarck: 
«Tenemos  que  conceder  que  su  estilo  no  está  privado  de  colorido.  Su 
espíritu  penetrante  y  claro  no  desdeña  el  colorido^  como  también  su  cons- 
titución tan  robusta  no  puede  sustraerse  siempre  á  cierta  irritabilidad  ner- 
viosa.» 

Si  Alemania  tiene,  pues,  que  envidiarla  palma  de  la  elocuencia  á  España, 
el  país  de  los  oradores,  en  cambio  puede  vanagloriarse  de  llamar  suyo  al 
genio  de  la  diplomacia.  El  genio  de  Bismarck  fué  quien,  rompiendo  con 
las  ideas  legitimistas  de  su  partido  y  peleando  también  por  la  causa  nacio- 
nal de  los  itahanos,  convirtió  la  guerra  de  1866,  que  parecia  una  guerra 
odiosa,  una  guerra  de  gabinete,  una  guerra  fratricida,  en  una  guerra  na- 
cional, en  una  guerra  santa,  en  una  guerra  emprendida  en  pro  de  los  bie- 
nes más  queridos  de  la  patria,  á  fin  de  que  Alemania,  cuya  Confederación 
tan  débil  no  bastaba  para  una  política  activa,  no  sucumbiese  á  su  misión, 
teniendo  la  negra  suerte  de  la  infeliz  Polonia,  patria  de  mártires,  no  menos 
grande  en  proezas  que  en  desgracias. 

Desde  que  ocurrió  el  atentado  contra  Bismarck,  empezó  la  opinión  pú- 
blica á  hacerse  favorable  á  este  jefe  de  los  hombres  políticos,  hasta  que  se 
cumplió  el  vaticinio  bismarekiano:  «Día  vendrá  en  que  seré  el  hombre  más 
«popular  de  Alemania.»  Y  así  como  Bismarck  asió  con  su  mano  de  hierro 
á  aquel  criminal,  así  también  el  pueblo  prusiano  asió  á  su  adversario,  pues 
como  á  tal  consideró  al  asesino,  y  n©  le  dejó  hasta  que  le  hubo  hundido  en 
el  polvo. 

La  guerra  de  1866,  la  guerra  de  los  siete  dias,  se  asemeja  á  una  mara- 
villa, á  un  cuento,  á  un  mito  por  la  rapidez  de  las  victorias  alcanzadas  por 
el  valiente  ejército  prusiano;  cuya  inaudita  velocidad  los  austríacos  se  com- 
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placían  en  llamar  «velocidad  de  monos.»  El  29  de  Junio  llegaron  á  la  corte 
las  primeras  nuevas  de  los  triunfos  prusianos,  y  en  efecto  aquel  dia,  grande 
cuanto  el  mejor,  era  un  dia  verdadoramente  prusiano,  en  que  todo  Berlin 
debia  adornar  ron  colgaduras  sus  balcones  é  iluminarlos  á  la  veneciana. 
Con  júbilo  inmenso  se  precipitaba  el  pueblo  al  palacio  solemnizándola  festivi- 
dad del  dia  cor.  aquella  inspirada  canción  religiosa  que  brotaba  de  los  labios 
de  Lutero;  «¡una  atalaya  firme  es  nuestro  Dios!»  La  algazara  de  la  muclie- 
dumbre  ahogó  las  palabras  del  rey.  Desde  el  palacio  real  pasó  ésla  al  pala- 
cio del  príncipe  hereditario,  y  después  de  haber  victoriado  al  príncipe  Fe- 
derico Carlos,  lodos  iban  á  casa  de  Bismarck,  en  la  calle  de  Guillermo: 
éste  levantó  muy  alta  su  voz,  y  en  el  mismo  momento  en  que  brindó  por 
el  rey  y  su  ejército,  escuchóse  el  estampido  del  trueno  y  los  vivos  resplan- 
dores del  fúlgido  relámpago  iluminaron  la  escena.  ¡Qué  momento  tan  su- 
blime y  solemne!  Entusiasmado  por  aquel  mágico  efecto  que  hería  su  fi- 
bra, oyendo  los  potentes  ecos  de  la  tempestad,  Bismarck  que  en  aquel  se- 
gundo era  un  tribuno,  un  Démostenos,  lanzó  sobre  la  muchedumbre  con 
poderoso  acento  el  patriótico  é  inolvidable  grito:  «¡¿"í  mismo  cielo  descarga 
sus  salvas  por  las  victorias  prusianas]  r> 

Nosotros  no  somos  de  los  pusilánimes  que  dicen:  «dichosos  los  pue- 
«blos  que  no  tienen  historia,»  esto  es,  felices  las  gentes  que  dejaron  en  pos 
de  si  rastro  igual  al  que  deja  la  ráfaga  de  viento  en  la  atmósfera,  ó  la  saeta 
en  los  aires  que  rasga,  como  dice  en  su  admirable  lengua  la  Escritura: — 
«La  historia,  dice  bien  un  escritor  español,  es  el  acto  de  presente  que  ha- 
)>cen  pueblos  y  hombres  en  la  vasta  extensión  del  tiempo;  es  la  esencia 
«viva  de  lo  pasado,  testimonio  perenne  de  superioridad  y  grandeza,  pro- 
)' testa  del  alma  inmortal  é  inmensa  contra  todo  lo  ruin  y  perecedero.  Ca- 
«recer  de  historia  es  carecer  de  ascendencia  en  el  orden  prodigioso  de  la 
»aclividad  humana,  ser  tronco  sin  raices  que  agarren  al  suelo,  y  lo  sustenten 
» y  nutran,  ser  pasajero  meteoro,  nubécula  vaga,  cuya  existencia  momen- 
«tánea  principia  en  un  accidente  de  temperatura  y  acaba  en  un  rayo  desoí. 
»Es,  en  suma,  vivir  sin  horizonte,  y  falto,  al  caminar  enla  vida,  del  supremo 
«deleite  y  descanso  del  caminante,  que  consiste  en  volverse  á  contemplarlo 
Mandado  y  reproducir  mentalmente  lo  acaecido  en  aquellos  parajes,  cuyos 
«contornos  ya  se  oscurecen  en  la  bruma  de  remota  lontananza.» 

El  oO  díi  Junio  salió  Bismarck  con  el  rey  y  los  generales  de  Boon  y  de 
Molke  para  el  teatro  de  la  guerra.  El  cortejo  pasó  de  la  estatua  del  gran  Fe- 
derico, de  las  de  los  héroes  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  de  la  del  gran 
Elector.  Bismarck,  taciturno  como  nunca,  parecía  también  una  estatua  de 
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hierro.  Pero  ya  el  2  de  Julio  pudo  escribir  á  su  esposa  desde  Jitschin  en 
Bohemia:  «Hasta  hoy  he  visto  más  prisioneros  austriacos  que  soldados 
«prusianos.  Mándame  muchos  cigarros,  cada  vez  1 .000,  pues  todos  los  he- 
«ridos  me  piden  cigarros.  Mándame  también  una  novela  francesa  para  que 
»no  me  falte  lectura.» 

El  5  de  Julio  comenzó  el  príncipe  Federico  Carlos  la  batalla  áQKoenig- 
giaetz,  que  los  franceses  llaman  la  de  Sadowa.  ¡Qué  cuadro  tan  bello! 
¡Nuestro  Bismarck,  el  marcial  mayor  de  la  landwehr,  sentado  á  caballo 
detrás  de  su  rey  enire  el  humo  y  la  metralla!  El  grito  del  Águila  negra 
llamó  á  la  pelea  á  sus  hijos.  ¡Qué  horas  tan  largas  estuvieron  en  la  batalla 
el  rey  y  su  ministro,  cuyos  ojos  bajp  su  casco  no  dejaban  de  espiar  el  vas- 
to campo  de  batalla!  Ya  habia  llegado  mediodía,  sin  que  hubiese  aparecido 
el  salvador,  el  príncipe  heredero.  Por  fin  los  ojos  de  Bismarck,  aquellos 
ojos  de  águila,  descubrieron  el  ejército  del  príncipe.  Y  en  efecto  llegó  á  su 
debido  tiempo,  como  Blücher  en  Waterlóo:  el  príncipe  Federico  Guillermo, 
el  fiel  hijo  del  rey,  vino  y  con  él  la  victoria.  El  anciano  rey  se  precipitó  en 
medio  del  fuego  de  granadas,  cuando  Bismarck  le  detuvo  diciendo:  «Como 
» mayor,  no  tengo  el  derecho  de  dar  un  consejo  á  V.  M.  en  el  campo  de 
«batalla,  pero  como  presidente  del  Consejo  de  ministros  tengo  el  deber  de 
«rogar  á  V.  M.  que  no  busque  el  peligro  cierto.»  Sonriendo  le  dio  el  rey 
aquella  contestación  digna  de  un  héroe  de  la  antigüedad:  «¿Como  podría 
«yo  dejar  de  presentarme,  salir,  cuando  mi  ejército  está  en  el  fuego?» 

Si  ya  es  característica  para  Bismarck  la  anécdota  del  cigarro  del  conde 
de  Shun,  el  embajador  austríaco,  que  hemos  cojitado  en  uno  de  los  ante- 
riores capítulos,  tiene  aun  más  gracia  la  que  se  refiere  al  cigarro  de  Bis- 
marck en  la  batalla  de  Koeniggraetz.  El  lector  tendrá  sin  duda  una  satis- 
facción en  oírla  de  boca  del  mismo  Bismarck.  «Aquel  día,  dice  el  buen 
»conde,  tenia  en  mi  bolsillo  sólo  un  cigarro,  que  guardaba  durante  la  bata- 
»lla  como  el  avaro  guarda  su  tesoro.  Hasta  yo  mismo  me  lo  envidiaba.  ¡Con 
«qué  vivos  colores  me  pinté  la  dulce  hora  en  que  descansando  de  la  batalla 
«habia  du  fumarle!  Pero  me  habia  engañado.  Vi  á  un  dragón  herido.  El  po- 
«bre  estaba  sin  auxilio,  con  los  brazos  rotos  y  ansiando  un  refresco.  Eché 
«maquinalmente  mano  á  mis  bolsillos  y  hallé  sólo  dinero;  eso  no  podia 
«servirle.  Pero  ¡loado  sea  Dios!  tuve  todavía  un  precioso  cigarro.  Lo  eu- 
«ceudí  y  de  mi  boca  lo  pasé  á  la  suya.  Jamás  podré  olvidar  la  sonrisa  llena 
»de  agradecimiento  de  aquel  infeliz.  ¡Nunca  me  ha  gustado  tanto  un  cigar- 
»ro  como  aquel  que  no  he  fumado  nunca!» 

¿Quién  no  tendrá  aficioii  al  bondadoso  conde?  Y  ¿quién  no  fraternizará 
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con  los  soldados  prusianos,  que  según  el  testimonio  de  Bisniarck,  eran  to- 
dos dignos  de  abrazos,  valientes  hasta  la  muerte,  dóciles,  sumisos,  cultos, 
con  estómagos  vacios,  vestidos  húmedos,  lecho  húmedo,  faltos  de  sueno, 
con  las  botas  rotas,  amables  en  el  trato  con  todos  y  contentos  con  pan  en- 
mohecido? 

Pero  no  sólo  afición  y  amor,  sino  la  más  enlusiasta  admiración  de- 
bemos á  Bismarck  por  la  manera  que  aprovechó  la  gloriosa  guerra 
de  186G.  «No  creamos,  escribió  el  9  de  Julio  á  su  esposa,  que  hemos  con- 
)' quistado  el  mundo,  no  seamos  exagerados  en  nuestras  pretensiones,  y 
«alcanzaremos  una  paz  que  vale  la  pena.  A  mi  me  loca  la  ingrata  misión 
»de  verter  agua  en  el  vino  y  hacer  valer  que  no  estamos  solos  en  Europa, 
»sino  que  vivimos  con  tres  vecinos.» 

Bismarck  conquistó  lauro  eterno,  y  alcanzó  la  más  elevada  altura  como 
estadista  y  sabio,  por  los  frutos  que  sacó  del  campo  de  Sadowa,  por  lo  que 
hizo  después  de  la  batalla  de  Koeniggraetz. 

Ji:an  Fastenrath. 
Colonia,  24  de  Febrero  de  1873. 

( La  continuación  en  el  jiróximo  número,') 


EL  TERCER  IMPERIO  EN  FRANCIA 
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La  política  interior  del  tercer  Imperio  se  hallaba  en  parle  trazada  por  el 
origen  de  éste,  y  obedeció  al  propio  tiempo  al  deber  que  Luis  Napoleón  se 
habia  impuesto  de  seguir  las  huellas  del  fundador  de  &u  dinastía.  El  golpe 
de  Estado  de  2  de  Diciembre  había  sido  una  reacción  contra  los  excesos  de 
la  demagogia  y  el  comunismo,  y  habia  tenido  por  objeto  devolver  á  la 
Francia  el  orden  y  la  seguridad.  A  estos  dos  móviles  correspondió  el  sis- 
tema político  establecido  por  el  emperador  sobre  la  base  del  sufragio  univer- 
sal que  le  habia  elevado:  prometió,  pues,  mantener  el  orden  juntamente  con 
la  hbertad;  pero  anteponiendo  el  primero  á  la  última  siempre  que  fuese 
preciso,  y  añadiendo  que  en  una  sociedad  tan  perturbada  como  la  francesa 
la  libertad  no  podia  ser  mantenida  sino  coexistiendo  con  un  poder  fuerte. 
Este  último,  Luis  Napoleón  no  creia  posible  obtenerlo  sino  reuniendo  en  una 
sola  mano  ambos  poderes,  legislativo  y  ejecutivo;  principio  capital  en  el 
sistema  que  vamos  describiendo.  De  aquí  el  gobierno  personal  del  empera- 
dor, que  duró  lo  que  éste,  y  que  en  cierta  medida  se  hallaba  sin  duda  en 
relación  con  el  estado  social  de  la  Francia,  puesto  que  no  se  ha  acertado 
todavía  á  reemplazarle.  De  la  Constitución  del  Consulado  y  del  primer  Im- 
perio Luis  Napoleón  tomó  también  mucho  para  la  organización  del  Senado 
y  del  Cuerpo  Legislalivo  y  para  la  del  Consejo  de  Estado,  en  donde  se  for- 
maban y  discutían  las  leyes,  y  al  cual  pprtenecian  la  major  parte  de  sus 
ministros.  A!  propio  tiempo,  la  centralización  que  la  Repúbhca  heredara 
del  antiguo  régimen  y  conservara  perfeccionándola,  en  cuya  tarea  la  secun- 


(1)    Véase  el  núm.  121  de  la  Eeyista. 
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dó  el  primer  imperio,  era  elevada  á  su  grado  máximo  de  desarrollo  por  el 
actual.  De  este  modo,  lo  que  eh  manos  del  primer  Napoleón  liabia  sido  sólo 
un  instrumento  de  guerra  desechado  y  condenado  cuando  en  1815  llegó  la 
hora  del  peligro,  era  mantenido  por  un  imperio  que  comenzaba  asegurando 
ser  la  paz.  No  negaremos  que  Luis  Napoleón  no  presento  nunca  este  régi- 
men al  pueblo  francés  con  carácter  de  definitivo;  que  no  renunció  á  la 
unión  y  concordia  del  orden  y  la  libertad,  y  que  de  cuando  en  cuando  pro- 
metía á  sus  subditos  «el  coronamiento  del  edificio;»  mas  si  es  verdad  que 
la  libertad  se  merece  y  se  adquiere  más  bien  que  se  conquista,  y  que  la 
Francia  ha  solido  confundirla  con  la  revolución,  también  lo  es  que  no  podia 
acostumbrarse  á  ella  como  aquel  pretendía,  si  no  se  la  dejaba  ejercitarla. 

Bajo  de  est(5S  sofismas  se  encubría  el  hecho  real  y  positivo  del  Cesaris- 
mo,  producido  por  el  origen  militar  y  dictatorial  del  poder,  por  la  ausencia 
de  una  aristocracia  y  aun  de  una  clase  media  robusta  y  con  sentido  poHlico, 
y  por  la  destrucción  de  todas  las  fuerzas  conservadoras  que  hablan  llevado 
á  cabo  dos  Repúblicas  y  varias  revoluciones:  el  imperio  era  el  delegado  de 
la  plebe,  el  heredero  de  la  revolución,  y  como  ésta  tenia  que  gobernar  des- 
póticamente. 

La  pérdida  de  la  libertad  política  tuvo,  sin  embargo,  en  el  régimen» que 
vamos  describiendo  una  compensación  no  despreciable,  á  saber:  la  de  un 
inmenso  progreso  material  que  forzosamente  había  de  contribuir  á  la  mejora 
de  la  condición  de  la  clase  proletaria.  En  este  sentido  el  gobierno  de  Luis 
Napoleón,  que  fué  una  reacción  contra  el  comunismo,  mereció  por  su  parte 
el  dictado  de  socialista:  las  grandes  obras  públicas  reahzadas  en  París  y 
en  ocho  ó  nueve  ciudades  principales  de  Francia,  los  muchos  asilos  de 
tollas  clases  fundados  en  beneficio  del  obrero  por  iniciativa  del  soberano 
ó  del  gobierno,  no  por  la  de  los  particulares,  las  Cajas  de  Socorros  á  la  Vejez, 
las  de  los  Inválidos  del  Ejército  y  de  la  Marina  y  otras  muchas  instituciones 
de  la  misma  Índole,  cuya  iniciativa,  si  se  exceptúan  las  establecidas  por  las 
grandes  empresas  de  ferro-carriles  y  metalúrgicas,  correspondió  siempre  al 
Estado,  prueban  que  el  Imperio  se  esforzó  en  mejorar  la  condición  déla 
clase  trabajadora,  aun  cuando  no  siempre  empleara  para  esto  el  mejor  me- 
dio, que  es  el  que  la  Inglaterra  nos  muestra  en  sus  mil  asociaciones  pri- 
vadas. 

En  el  período  que  vamos  narrando,  el  imperio,  que  en  Burdeos  liabia 
prometido  mantener  la  paz,  y  cuyo  jefe  en  1849  había  presidido  á  la  expe- 
dición contra  la  Bepública  romana  y  á  favor  de  la  Sede  Pontificia,  aparecía 
intimamente  unido  con  la  Iglesia  calólica,  apoyado  por  el  clero  y  reivíndi- 
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cando  para  Francia  el  título  de  «hija  mayor  de  la  Iglesia:»  las  consecuencias 
de  la  intervención  francesa  en  Italia  y  del  respeto  fotalista  del  emperador  á 
los  hechos  consumados  que  él  mismo  engendraba,  debían  también  modificar 
profundamente  en  esta  parte  el  carácter  de  aquél  cuando,  á  partir  de  1860, 
el  poder  lemparal  del  Papa  se  vi.'»  amenazado  y  la  Italia  avanzó  hacia  Roma, 
defendida  solamente  por  la  influencia  francesa.  No  contribuyó  poco  esta 
gran  variación  en  la  política  del  imperio  á  su  desprestigio;  mas  no  era  el 
espíritu  religioso,  sino  la  revolución,  quien  debía  precipitar  su  caida,  impul- 
sándole á  la  última  impremeditada  guerra  en  la  que  habían  de  sucumbir 
César  y  su  fortuna. 

VI. 

No  cabe  duda  en  que  la  política  exterior  del  tercer  imperio  que,  como 
hemos  visto,  repugnó  siempre  la  conquista,  fué  en  el  fondo  generosa:  sus 
dos  grandes  defectos  consistieron  en  las  vacilaciones  que  no  permitieron  á 
la  Francia  aprovechar  los  sucesos  en  tiempo  oportuno  y  que  la  lanzaron  á 
empresas  peligrosas,  cuando  ya  la  ocasión  de  realizarlas  era  pasada,  y  tam- 
bién en  el  carácter  teatral  de  una  diplomacia  que  se  guiaba  por  la  máxima  de 
Girardin:  Fáire  grand;  que  aspiraba  á  la  infalibilidad;  que  comprometía 
aun  en  los  más  pequeños  detalles  la  responsabilidad  personal  del  empera- 
dor, haciéndole  intervenir  en  todo  para  atribuirle  el  mérito  de  los  triunfos 
conseguidos,  y  que  acostumbrando  al  público  á  las  revelaciones  y  á  las 
sorpresas  llegó  á  producir  en  él  una  ansia  de  novedades  y  de  sensaciones 
en  extremo  difícil  de  satisfacer  y  que  no  podía  resistir  al  primer  desenga- 
ño. La  gloria  ganada  en  Magenta  y  en  Solferino  no  desvaneció  del  todo 
en  18G0  el  triste  electo  que  en  los  hombres  pensadores  producía  haber  visto 
á  la  Francia  por  una  parte  contenida  por  el  veto  de  la  Prusía  al  paso  del  Mín- 
cío;  y  por  otra  parte  por  la  actitud  de  la  Italia,  la  cual  siguiéndola  máxima 
«que  la  ingratitud  es  la  independencia  de  los  pueblos»  desechaba  el  pensa- 
miento de  la  federación;  que  su  libertador  había  querido  imponerla,  reali- 
zaba la  unidad  en  beneficio  de  la  casa  de  Saboya,  y  destruyendo  multitud 
de  aquellos  estados  secundarios,  cuya  independencia  el  imperio  napoleónico 
prometiera  mantener,  amenazaba  desde  el  primer  instante  no  sólo  al  poder 
temporal  de  la  Santa  Sede,  sino  también  al  libre  ejercicio  de  su  autoridad 
espiritual  que  hoy  miramos  cohibida  y  cercenada  con  absoluto  desprecio 
del  catolicismo.  La  unidad  italiana,  engendrando,  como  consecuencia  in- 
eludible la  unidad  germánica,  que  el  pueblo  francés  no  podia  mirar  sin  re- 
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celo,  tenia  que  ser  aun  más  fatal  al  tercer  imperio;  pero  antes  de  1866 
éste  habia  cometido  otra  falta  que,  debilitando  y  desorganizando  sus  fuer- 
zas militares  y  su  material  de  guerra  y  bumillando  el  orgullo  nacional,  que 
necesitaba  un  César  siempre  victorioso  y  con  iníluencia  decisiva  en  los 
asuntos  del  mundo,  dio  por  resultado  la  debilidad  del  primero  y  le  obligó  á 
las  tardías  concesiones  liberales  iniciadas  en  1867.  Nos  referimos  á  la  ex- 
pedición á  Méjico  que,  á  diferencia  de  las  anteriores,  no  fué  ya  una  victoria 
incompleta  y  dudosa,  sino  poco  menos  que  una  derrota,  en  la  que,  si  las 
armas  francesas  no  quedaron  humilladas  en  el  campo  de  batalla,  se  vieron 
obbgadas  á  abandonar  la  empresa  que  acometieran,  mientras  que  la  diplo- 
macia sufría  un  verdadero  desastre  á  la  par  que  el  gobierno  personal.  La 
negativa  de  Inglaterra  á  intervenir  en  unión  con  Francia  en  1864  á  favor  de 
la  Dinamarca,  despojada  de  varias  de  sus  provincias  por  Austria  y  Prusia, 
fué  asimismo  otro  contratiempo  de  la  diplomacia  y  de  la  influencia  fran- 
cesas; mas  lo  que  hizo  verdaderamente  crítica  la  situación  del  tercer  Impe- 
rio respecto  de  sus  propios  subditos,  á  quienes  había  persuadido  de  que 
no  podía  dispararse  en  Europa  un  sólo  cañonazo  sin  su  permiso,  fué  la 
guerra  de  1866  entre  las  dos  potencias  alemanas,  terminada  con  la  expulsión 
del  Austria  de  la  Confederación  Germánica.  En  vano  Luis  Napoleón,  á  cuya 
perspicacia  no  podía  ocultarse  la  trascendencia  de  aquel  suceso,  ni  la  res- 
ponsabilidad que  en  él  le  cabía,  como  propagador  del  principio  de  las  na- 
cionalidades y  como  itistrumento  de  la  unidad  italiana,  se  esforzó  en  tran- 
quilizar á  su  pueblo  apelando  á  la  teoría  de  las  grandes  agrupaciones  y  sos- 
teniendo que  la  desaparición  total  de  los  tratados  de  1815  era  un  suceso 
plausible  para  Francia.  Esta  nación  no  habia  olvidado  otra  teoría  favorita 
del  imperio  «la  de  las  fronteras  naturales»  y  no  se  explicaba  cómo  un  po- 
der tan  fuerte  como  el  de  Napoleón  III  habia  permitido  que  la  más  peque- 
ña de  las  grandes  naciones  europeas  se  Irasformase  en  pocas  semanas  en 
un  estado  poderoso  y  arbitro  de  los  deslinos,  no  solo  de  Alemania,  sino  de 
toda  la  Europa  central.  La  verdad  es  que  el  emperador  no  podía  preverlo 
rápido  del  triunfo  de  la  Prusia,  que  en  solas  siete  semanas  aniquilaba  el 
poder  de  su  rival;  y  que  la  impolítica  expedición  á  Méjico  habia  quebranta- 
do en  gran  manera,  como  dijimos,  las  fuerzas  militares  de  la  Francia.  El 
imperio  po  podía  reconocer  estas  faltas  porque  se  habia  presentado  siempre 
como  infalible,  y  no  le  era  tampoco  dable  impedir  que  la  nación  las  advir- 
tiera. 

Al  comenzar  el  año  de  1867,  la  decadencia  del  prestigio  napoleónico  era 
visible  y  habia  absoluta  necesidad  de  arbitrar  algún  modo  de  contenerla  ó 
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remediarla.  Personalmente  el  emperador  nunca  tuvo  gran  afición  á  la 
guerra,  ni  tampoco  una  aptitud  extraordinaria  para  ella;  y  no  se  ocultaba 
además  á  su  claro  talento,  lo  mucho  que  arriesgaba  en  una  campaña  contra 
la  nación  vencedora  en  Sadowa  cuando  Francia  no  se  hallaba  preparada. 
El  dilema  planteado  comprendía  los  dos  términos  de  «libertad  ó  gloria,» 
sin  uno  de  los  cuales  no  era  posible  contener  el  descontento  del  pueblo 
francés  que  veia  trasladado  á  Berlin  el  centro  de  la  política  europea:  de- 
cidióse el  Emperador  por  el  primero  de  aquellos  términos  y  la  carta  de  19 
de  Enero  de  18G7  inició  la  serie  de  reformas  que  debian  conducir  al  «co- 
ronamiento del  edificio»  tantas  veces  prometido.  La  empresa  no  era  fácil; 
el  pueblo  francés  no  se  hallaba  preparado  para  la  libertad  parlamentaria  al 
cabo  de  quince  años  de  gobierno  personal,  de  limitación  de  los  derechos 
políticos  y  de  ministerios  irresponsables,  y  por  otra  parle,  la  transición,  en 
la  apariencia  tan  sencilla,  del  gobierno  representativo  al  responsable,  re- 
quería costumbres  públicas  y  elementos  de  oposición  legal  que  solamente 
con  tiempo  y  con  trabajo  era  posible  reunir.  Aún  admitiendo  que  Luis  Na- 
poleón emprendiera  las  reformas  liberales  con  espíritu  sincero  y  no  mera, 
mente  obligado  por  la  necesidad,  tenia  que  valerse  de  instrumentos  más 
realistas  que  el  rey,  más  codiciosos  del  poder  absoluto  que  el  mismo  em- 
perador, y  no  bien  persuadidos  de  que  la  voluntad  que  éste  les  significaba 
fuese  irrevocable.  Exige  la  justicia  que  añadamos,  que  difícilmente  el  pueblo 
francés  pudo  hacer  peor  uso  que  el  que  hizo  de  la  libertad  que  gradualmente 
le  era  devuelta.  Francia  acreditó  una  vez  más  por  desgracia  suya,  y  de  laS 
naciones  latinas  á  quienes  ha  servido  de  cabeza  y  de  modelo,  que  no  sabe 
distinguir  entre  la  revolución  y  la  hbertad  y  que  pospone  siempre  la 
última  á  la  primera.  La  oposición  en  el  Cuerpo  Legislativo  tomó  pronto 
el  carácter  de  irreconciliable;  apareció  luego  la  Linterna  del  mordaz 
Rocheíort,  aristócrata  de  nacimiento  y  libelista  de  profesión,  y  todo  esto 
fué  popular,  al  menos  en  la  gran  ciudad  revolucionaria  «París»  que  eligió 
constantemente  diputados  republicanos,  en  tanto  que  llegaba  el  tiempo  de 
que  los  eligiese  demagogos.  Es  cierto  que  mientras  el  imperio  mantuviese 
intacta  la  centralización  administrativa,  y  se  sirviera  del  sistema  de  corrup- 
ción electoral  representado  por  las  candidaturas  oficiales,  tenia  asegurada 
una  gran  mayoría  en  la  Cámara  electiva,  pero  el  efecto  moral  del  ejemplo 
de  las  ciudades  más  importantes  de  Francia^  donde  la  riqueza  y  la  ilustra- 
ción se  hallaban  concentradas,  eligiendo  una  y  otra  vez  candidatos  de 
oposición  irreconcihable,  atenuaba  la  fuerza  del  sufragio  universal,  y  per- 
judicaba en  extremo  al  primero. 
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Entre  la  restauración  del  gobierno  responsable  y  d  plehiscilo  áe  iSIO 
hubo  dos  ministerios  que  intentaron  fundar  conforme  al  programa  imperial 
la  libertad  sobre  la  voluntad  de  la  nación;  el  ministerio  Forcade  de  la  Ro- 
quetle  y  el  ministerio  Ollivier,  Buffet,  Darú;  el  primero  de  transición  del 
cosarismo  al  liberalismo,  y  "liberal  y  parlamentario  el  último.  Ambos  fraca- 
saron en  la  ejnpresa  de  dominar  la  agitación  creciente  y  los  progresos  del 
espíritu  revolucionario,  favorecido  ahora  por  la  gran  masa  de  población 
obrera  que  el  imperio,  consumiendo  los  tesoros  de  Francia  en  engrandecer 
á  París,  habia  en  los  puntos  extremos  de  esta  capital  acumulado.  El  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta  llegó  al  último  extremo.  La  prensa  republicana 
se  sirvió  de  la  injuria  y  aún  de  la  invención  de  hechos  inexactos  para  com- 
batir al  poder  imperial  contra  el  que,  con  más  justicia,  si  nu  con  mayor  pa- 
triotismo, utilizólos  recuerdos  del  golpe  de  Estado;  y  el  triste  incidente  de 
un  redactor  de  la  Marsellesa  muerto  á  manos  del  príncipe  Pedro  Bonaparte, 
estuvo  ya  á  punto  de  provocar  en  París  un  movimiento  popular.  Para  con- 
tener la  rápida  decadencia  del  influjo  y  poder  imperiales,  el  ministerio 
Ollivier  discurrió  acudir  á  u..  pkbiscilo  cuyo  resultado  no  pudo  ser  al 
menos  en  apariencia,  más  satisfactorio:  siete  millones  de  síes  contra  millón 
y  medio  de  noes;  pero  gran  número  de  ciudades  importantes  con  ParÍB  ásu 
cabeza,  habían  votado  en  contra;  y  lo  que  era  más  notable  y  más  alarmante, 
cícuenta  mil  soldados,  sin  exceptuar  los  de  la  misma  guardia  imperial,  de- 
positaron en  la  urna  un  nó.  Este  suceso  inesperado,  cuya  importancia  re- 
conocia  el  mismo  emperador  en  una  carta  dirigida  al  mariscal  Canrobert, 
mostraba  hallarse  en  peligro  la  adhesión  del  ejército,  verdadera  base  de  la 
dinastia  napoleónica  con  preferencia  al  sufragio  universal;  á  él  se  debió 
principalmente  que  el  plebiscito  que  Ollivier  habia  discurrido  para  inducir 
al  pueblo  francés  á  la  paz,  y  al  que  trató  de  dar  el  carácter  de  principio  de 
progreso  político  y  de  prosperidad  material  se  convirtiera  en  causa  y  en 
voto  de  guerra.  El  gabinete  Ollivier,  del  cual  habían  salido  los  ministros 
Darú  y  Buffet,  fué  reforzado  con  el  duque  de  Grammonl,  embajador  de 
Francia  en  Yiena  y  negpciador,  como  después  se  ha  visto,  de  un  tratado  de 
alianza  defensiva  con  el  Austria,  por  el  cual  esta  potencia  se  obhgaba  á  unir 
sus  armas  con  las  francesas  en  el  caso  de  una  guerra  entre  el  imperio  na- 
poleónico y  la  Prusia.  Desde  este  momento  la  guerra  fué  inminente  y  cual- 
quier suceso  por  leve  que  fuese,  podia  hacerla  estall^;'. 
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Sobre  cuáles  fueron  las  causas  de  la  guerra  de  1870  entre  Francia  y 
Prusia,  y  sobre  quién,  por  consiguiente,  debe  recaer  la  responsabilidad  del 
inmenso  desastre  que  trajo  sobre  la  primera  y  I5  de  la  ruina  del  imperio  se 
ha  discutido  largamente  en  todos  los  países  de  Europa.  Mr.  Thiers  ha  afir- 
mado que  el  interés  de  su  hijo  impulsó  á  la  emperatriz  Eugenia  á  proponer 
á  Luis  Napoleón  la  guerra,  en  la  inteligencia  de  que  una  victoria,  que  tal 
vez  se  juzgaba  segura,  afirmarla  la  dmastía;  este  aserto  ha  sido,  sin  embar- 
go, rectificado  por  diversos  conductos.  Más  positivo  es  que  los  ministros  y 
consejeros  del  emperador,  durante  el  periodo  del  gobierno  personal,  consi 
dorándose  inhabilitados  para  el  poder,  mientras  el  régimen  parlamentario 
durara  y  recelando  al  propio  tiempo,  no  sin  motivo,  que  la  revolución 
cuya  ola  se  veia  subir  por  momentos  concluyera  por  absorber  al  impe- 
rio, desaaron  la  guerra  y  la  provocaron  con  un  fin  personal  al  propio  tiem- 
po que  político,  y  sin  dudar  un  punto,  queremos  hacerles  en  esto  justicia, 
de  la  victoria  de  la  Francia.  Sobre  todas  estas  causas  secundarias  prepon- 
deraban en  nuestra  opinión  las  dos  que  ya  hemos  indicado;  el  patriotismo 
intransigente  del  pueblo  francés,  que  no  podía  tolerar  el  verse  relegado  al 
segundo  lugar  en  el  concierto  de  las  potencias  europeas,  y  el  dilema  terri- 
ble que  errores  propios  y  sucesos  desgraciados  habían  impuesto  al  imperio 
de  restaurar  su  poder  y  su  perdida  influencia  por  medio  de  un  nuevo  golpe 
de  Estado,  ó  de  aplacar  el  ansia  de  movimiento,  de  novedades  y  de  falsa 
gloria  de  aquel  por  medio  de  una  guerra  continental.  Háse  apunta- 
lado la  observación  de  que  si  no  se  hubiese  ocultado  al  emperador  y  á  su 
esposa  el  resultado  de  la  consulta  á  que  en  3  de  Julio  de  1870  concurrian 
los  famosos  médicos  Nélaton,  Rícord  yTovvell,  y  en  la  que  se  reconoció  ya 
la  existencia  del  mal  de  piedra  en  el  soberano  y  la  necesidad  de  una  opera- 
ción, quizás  se  hubiese  evitado  la  guerra  que  una  semana  después  era  de- 
clarada á  la  Prusia,  y  por  lo  tanto  la  derrota  y  ruina  de  Frnncia;  pero  estas 
hip 'tesis  prueban  á  lo  más  de  cuan  pequeñas  causas  dependen  los  mayores 
efectos,  y  no  deben  servir  para  apartarnos  del  curso  de  nuestra  narra- 
ción. 

Después  del  pueblo  francés,  casi  sin  otra  excepción  que  la  de  Mr.  Thiers, 
que  repetía  con  enérgico  acento  no  hallarse  la  nación  preparada  para  la 
guerra,  y  de  las  necesidades  de  la  situación  verdaderamente  crítica  á  que 
el  gobierno  imperial  se  hallaba  reducido,  no  cabe  duda  en  que  la  causa 
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más  eficaz  de  la  declaración  de  nqiieHa,  cuando  Francia  no  se  hallaba  en 
estado  de  sostenerla  con  gloria,  fueron  los  ministros  del  emperador  y  en 
particular  el  que  lo  era  de  la  Guerra,  mariscal  Lebeuf,  y  el  de  Negocios 
extranjeros,  duque  de  Grammont:  de  ellos  el  primero  se  engañó  á  sí  mismo 
y  engañó  á  su  país  y  al  emperador  repitiendo  la  frase:  «Estamos  prontos  y 
más  que  prontos,»  que  tan  funesta  seguridad  debia  infundir  y  que  en  bre- 
ve habían  de  desmentir  los  hechos:  el  duque  de  Grammont  no  engañó  á  su 
soberano  afirmándole  que  el  Austria  se  comprometía  á  unir  sus  fuerzas  á 
las  de  la  Francia  una  vez  declarada  la  guerra;  pero  en  cambio  se  equivocó 
del  modo  más  completo  creyendo  que  la  aspiración  de  todos  los  estados 
alemanes  y  en  general  la  del  pueblo  germánico  á  la  unidad  y  á  la  inde- 
pendencia y  su  odio  al  extranjero  eran  en  algún  modo  artificiales  y  no  de- 
bían oponer  obstáculo  invencible  á  las  alianzas  que  con  los  estados  de  se- 
gundo orden  el  gobierno  francés  se  empeñaba  en  pactar. 

De  todas  las  personas  que  acabamos  de  enumerar  la  principalmente  in- 
teresada en  conocer  á  fondo  la  situación  de  Francia  y  de  sus  fuerzas  ofen- 
sivas y  defensivas  y  en  apreciar  fria  y  detalladamente  las  probabilidades  de 
triunfo  ó  derrota  era  sin  duda  el  emperador.  No  podia  ocultársele  que  en 
la  lucha  á  que  iba  á  provocar  á  la  Alemania,  el  rey  Guillermo,  soberano  de 
un  pueblo  donde  la  monarquía  era  de  hecho  y  de  derecho  hereditaria,  un  po- 
der permanente  y  respetado,  no  exponía  su  trono  ni  la  herencia  de  sus 
hijos  al  azar  de  una  sola  batalla,  mientras  que  él,  Napoleón  III,  no  po- 
dría volver  á  Paris  sino  victorioso,  ni  sufrir  una  sola  derrota  que  deci- 
siva pareciese  sin  ver  derribado  su  trono  y  gravemente  comprometido  el 
porvenir  de  su  dinastía.  No  ofrece  duda  que  de  todos  los  hombres  pú- 
blicos de  Francia  que  intervinieron  en  el  drama  que  comienza  el  19 
(le  Julio  y  termina  el  4  de  Setiembre,  Napoleón  fué  quien  menos  ilusio- 
nes formó  acerca  de  la  naturaleza  y  del  éxito  de  la  lucha  que  emprendía; 
quien  examinó  con  más  frialdad  las  probabilidades  en  pro  y  en  contra  de 
su  causa;  mas  esto  no  le  exime  de  responsabilidad,  porque  sobre  no  te- 
ner tampoco  nadie  tanto  interés  como  él  en  conocer  la  verdad  de  los 
hechos,  era  quien  se  hallsba  más  en  aptitud  por  su  posición  elevada  y 
por  sus  deberes  y  facultades  respecto  de  Francia,  para  juzgar  con  la  de- 
bida detención  y  tras  de  maduro  y  minucioso  examen  de  los  elementos  y 
fuerzas  del  adversario  y  de  los  propios.  Atenúan  esta  responsabilidad  de] 
emperador  la  torpeza  y  falta  de  patriotismo  de  la  oposición  radical,  que  al 
propio  tiempo  que  le  impulsaba  á  la  guerra,  amenazándole  con  desencade- 
nar la  revolución  y  avivando  el  celo  de  la  nación  francesa  por  su  influencia 
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y  SU  preponderancia  en  Europa,  le  disputaba  ó  negaba  los  medios  de  orga- 
nizar sólidamente  un  ejército  que  igualase  en  número  y  en  fuerza  al  de 
Alemania;  la  sensible  pérdida  que  no  mucho  tiempo  antes  de  surgir  esta 
crisis  suprema  había  sufrido  del  mariscal  Niel,  y  todavía  más  que  esto  el 
reemplazo  de  aquel  general  organizador  por  el  funesto  Lebeuf,  quien  no 
quiso,  ó  no  acertó  á  descubrir  la  falsedad  de  los  libros-registros  militares, 
en  los  que  constaba  mucho  mayor  número  de  soldados  que  los  que  forma- 
ban bajo  banderas,  ni  la  imprevisión  y  negligencia  de  la  administración  del 
ejército  que  tenia  en  el  mayor  abandono  lo  concerniente  á  material  de 
guerra;  mas  en  nuestro  entender  nada  de  esto  hubiera  podido  ocultarse  á 
la  inteligencia  del  emperador,  si  conservara  el  vigor  y  la  actividad  que  des- 
plegó en  la  campaña  de  Italia;  y  en  cuanto  á  los  elementos  de  que  podía 
disponer  la  Prusia,  aparte  del  estudio  que  de  esta  materia  pudo  hacer  des- 
de 1866,  los  despachos  del  coronel  Stoffel,  agregado  militar  de  Francia  en 
Berlín,  eran  suficientes  para  advertirle  del  grave  peligro  á  que  se  exponía. 
Napoleón  III,  como  muchos  hombres  ilustres  de  quienes  se  ocupa  la  his- 
toria, era  fatalista,  como  lo  indican  su  respeto  sistemático  de  los  hechos  con. 
sumados  y  la  misma  resignación  con  que  después  de  las  primeras  derrotas 
de  sus  armas,  en  la  campaña  de  1870,  se  sometió  á,  su  suerte;  y  por  otra 
parte,  no  es  muy  de  admirar  que  las  grandes  cualidades  individuales  del 
soldado  francés,  lo  formidable  de  su  primer  empuje,  la  superioridad  de^ 
chassepot  y  la  mitrailleiise,  y  el  ardor  de  que  veia  poseída  á  toda  la  nación, 
le  persuadiesen  de  que  una  ó  dos  victorias  conseguidas  al  comenzar  la 
guerra,  le  proporcionarían  tiempo  para  aumentar  su  ejército,  completando 
su  organización  y  colocándose  en  aptitud  de  luchar  en  igualdad  de  circuns- 
tancias con  su  formidable  adversario.  Olvidaba  que  éste  era  de  condición 
de  aprovechar  el  más  leve  descuido,  que  su  modo  de  pelear  en  nada  se 
parecía  al  de  las  guerras  de  soldados  de  Crimea  y  de  Italia,  y  prescindía,  en 
tin,  de  aquella  lección  ejocuentísima  de  la  campaña  de  «las  siete  semanas,» 
en  la  que  se  reveló  la  superioridad  de  la  táctica  prusiana  y  el  genio  rígoro  ■ 
sámente  científico,  y  no  por  esto  menos  práctico  y  avasallador  de  los  gene- 
rales del  rey  Guillermo. 

La  responsabilidad  del  emperador  Napoleón  parece  más  grande  cuando 
se  recuerda  que  fué  arbitro  del  momento  de  atacar  al  enemigo,  y  que  sin 
desdoro  de  la  Francia  y  con  gran  ventaja  por  todos  conceptos,  pudo  dila- 
tarlo. La  dignidad  francesa  estaba  '»  cubierto  en  el  desgraciado  incidente 
Hobenzollern  con  la  aprobación  dada  por  elrey  de  Prusia  á  la  resolución 
de  retirar  la  candidatura  de  aquel  príncipe  al  trono  de  España:  la  agitación 
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creada  en  Francia,  el  eslaclo  calenturiento  de  la  opinión  pública,  no  permi- 
tieron á  Napoleón  seguir  en  tan  delicada  coyuntura  su  máxima  favorita  tout 
vient  a  íemps  a  qui  sait  attaindre,  y  le  obligaron  á  contentar  la  vanidad  na- 
cional, solicitando  un  triunfo  moral  bastante  ruidoso  y  visible  para  com- 
pensar la  humillación  de  Sadowa:  era  Prusia  demasiado  fuerte  y  altiva  para 
prestarse  al  papel  que  se  la  queria  imponer,  y  la  guerra  fué  declarada  el  19 
de  Julio  de  1870,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  de  Paris,  que, 
bien  ajeno  de  la  suerte  que  le  esperaba,  se  entretenía  en  gritar  desaforada- 
mente por  calles  y  plazas  :  ¡A  Berlín,  á  Be.rlin! 

VIII. 

Sobre  la  guerra  franco-prusiana  de  1870  á  1871  se  ha  escrito  mucho  niás 
que  sobre  la  historia  del  tercer  imperio,  y  por  autores  muy  competentes. 
'So  es  nuestio  objeto  examinar  con  detención  ni  aún  los  principales  sucesos 
de  la  campaña  que  comienza  con  la  batalla  de  Wisemburgo  y  acaba  con  la  de 
Sedan;  pero  no  podemos  dispensarnos  de  compendiar  en  este  paraje  de 
nuestra  narración  algo  de  lo  mucho  que  se  ha  dicho  acerca  de  las  causas 
del  gran  desastre  experimentado  por  las  armas  francesas.  «La  primera 
falta  mihtar  de  Francia,  dice  .lulio  Vickede,  la  más  grave  é  irreparable,  fué 
ia  declaración  de  guerra  en  un  momento  en  que  el  ejército  no  era  suficien- 
temente numeroso,  ni  estaba  bien  organizado  para  poder  entraren  campaña 
con  las  ventajas  consiguientes.» 

«Cuando  el  emperador  Napoleón,  continúa,  ó  mejor  dicho,  la  arrogante 
»i"rivolidad  del  partido  que  deseaba  la  guerra  á  todo  trance,  desafió  al  rey 
^^de  Prusia  con  una  ligereza  de  que  no  encontramos  ejemplo  en  la  historia 
->moderna,  debia  suponerse  que  400,000  hombres  salvarían  desde  luego  la 
¿^frontera:  arrojar  sobre  la  Alemania  una  masa  semejante,  era  un  atentado 
osin  escusa  á  la  humanidad  y  á  la  civilización;  pero  declarar  la  guerra,  sin 
/>que  siguiese  á  la  declaración  el  referido  efecto,  era,  sobre  todo,  un  acto  de 
»demencia;  sin  embargo,  así  sucedió.  Violentamente  nos  hablan  impuesto 
»los  franceses  la  guerra,  y  en  cambio  descuidaron  en  su  propio  suelo  los 
^preparativos  de  los  cuales  podian  esperar  la  posibilidad  del  éxito.  Se  nece- 
»sitó  toda  la  frivolidad  francesa,  to  la  la  infatuación  propia  de  nuestros  ve- 
»cinos,  tolo  el  desden  que  mostraban  al  ejército  de  Alemania  y  á  su  orga- 
/>nizacion  militar,  para  arrastrar  á  Francia  á  esa  declaración  de  guerra,  que 
»fué,  lo  repilo  de  nuevo,  un  acceso  de  furiosa  locura.» 

La  segunda  fulla  que  en  opinión  del  misn.o  autor  cometió  Francia  en 
esta  guerra,  consistió  en  no  aprovechar  la  incontestable  ventaja  que  tenia 
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en  el  momento  de  declararla.  La  Alemania  no  se  hallaba  en  manera  alguna 
preparada  para  el  rompimiento  de  las  hostilidades;  la  paz  más  profunda 
reinaba  en  su  territorio:  el  19  de  Julio  de  1870,  la  orilla  izquierda  del  Rhin 
no  estaba  guardada  sino  por  40,000  á  45,000  hombres  de  tropas  prusia- 
nas y  unos  mil  soldados  bávaros,  incluyendo  en  estas  cifras  las  guarnicio- 
nes de  Maguncia.  Coblenza  y  Colonia.,  Por  perfecta  que  fuese  la  organiza- 
ción militar  en  la  Alemania  del  Norte  necesitaba  de  diez  á  catorce  dias  para 
la  movilización  de  sus  cuerpos  de  ejército,  tiempo  que  Francia  pudo  apro- 
vechar para  compensar  su  inferioridad  numérica  penetrando  en  pais  ene- 
migo, cortando  los  ferro- carriles  y  dominando  el  curso  del  Rhin.  De  esle 
modo  los  armamentos  del  Gran  Ducado  de  Badén,  de  una  parte  del  Wu- 
temberg  y  aún  de  la  Baviera  hubieran  sido  retardados  ó  impedidos,  los 
franceses  hubieran  podido  proveerse  en  las  ricas  provincias  que  invadían 
de  subsistencias  y  caballos,  corrigiendo  las  omisiones  de  su  administración 
militar,  y  privando  al  enemigo  de  elementos  necesarios,  y  sobre  todo,  hu- 
bieran dilatado  la  invasión  de  su  propio  territorio  por  las  tropas  alemanas, 
con  el  orden  ^  la  rapidez  que  aseguraron  su  victoria. 

«La  primera  falta  estratégica  de  los  franceses  en  esta  campaña,  escribe 
»el  autor  arriba  citado,  fué  el  habernos  dejado  que  terminásemos  nuestros 
»preparativos  y  armamentos  sin  inquietarnos  lo  más  mínimo;  semejante 
»falta,  por  sí  sola,  acaso  haya  costado  el  trono  á  Napoleón;  era  tan  mons- 
»truosa,  tan  contraria  á  las  reglas  más  elementales  de  la  estrategia,  que  me 
»recuerda  la  conducta  de  los  austríacos  en  1866,  cuando  nos  dejaron  entrar 
»por  Dresde  en  la  Bohemia  sin  haber  defendido  los  desfiladeros  del  Elba: 
»mereee  una  compasión  análoga  ala  que  inspiraron  los  movimientos  deplo- 
»rables  operados  también  en  aquella  guerra  por  los  ejércitos  de  la  Alemania 
»merídional  sobre  el  Mein  y  la  Franconia.  «Al  que  Dios  quiere  perder,  le 
»castiga  con  ceguera,»  dice  con  razón  nuestro  antiguo  proverbio;  en  efecto, 
»una  ceguera  completa  aquejaba  en  Julio  y  Agosto  de  1870  al  emperador  y 
»ú  sus  capitanes,  tan  hravos  é  idóneos  en  otras  ocasiones.» 

Por  último,  ha  sido  universal  la  inculpación  que  se  ha  dirigido  al  em- 
perador Napoleón  y  á  su  jefe  de  estado  mayor  general  de  haber  escalonado 
el  ejéfcito  en  una  inmensa  linea  de  observación  y  formando  ángulo,  á  lo 
largo  de  la  frontera;  pero  de  esta  falta  estratégica  así  como  de  la  desunión 
y  descontento  que  reinaban  entre  los  mariscales  franceses  y  los  diversos 
jefes  de  cuerpo,  parece  justo  atribuir  la  responsabilidad  al  mariscal  Lebeuf 
y  á  aquellos  mismos  jefes,  pues  la  verdad  es  que  el  mando  absoluto  del 
emperador  era  sólo  nominal  y  que  el  verdadero  mando  superior  y  centrali- 
zado no  estaba  en  parte  alguna. 

TOMO  XXX.  n 
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Iniciada  ya  la  campaña  con  la  ostentosa  parada  de  Saarbrück  cuyo  ob- 
jeto pareció  ser  meramente  el  de  que  el  príncipe  imperial  recibiese  el  «bau- 
tismo de  fuego,»  los  desastres  del  ejército  francés  se  sucedieron  con  rapidez 
pasmosa.  El  valor  personal  y  la  constancia  manifestados  por  el  mariscal 
Mac-Mahon  puude  decirse  que  le  han  rehabilitado  ante  la  opinión  pública  de 
Francia  de  los  severos  cargos  que  contra  él  resultan  por  sus  operaciones  en 
la  Alsacia;  pero  los  escritores  militares  le  atribuyen  en  gran  parte  la  respon- 
sabilidad de  los  primeros  y  decisivos  reveses  sufridos  por  el  ejército  de  su 
mando  y  la  de  que  el  plan  de  campaña  del  general  Moltke  se  realizara  con 
la  más  completa  regularidad.  Repréndesele  á  Mac-Mahon  el  haber  colocado 
falta  de  todo  apoyo  en  la  posición  avanzada  de  Wisemburgo  á  la  división 
del  malogrado  general  Douay,  sacrificándola  sin  provecho  alguno;  el  no 
haberse  informado,  cuando  tan  fácil  le  era  hacerlo,  de  los  movimientos  y 
(lelas  fuerzas  con  que  penetraba  en  Alsácia  el  enemigo,  el  haber  aceptado 
la  batalla  en  Woerlli  contra  un  adversario  tres  veces  superior  en  número;  y 
sobre  todo,  el  no  haber  defendido  y  haber  dejado  absolutamente  libre  y  ex- 
pedito el  paso  de  los  desfiladeros  de  los  Vosgos,  por  los  cuales  los  ejércitos 
alemanes  penetraron  sin  dificultad,  á  favor  de  las  líneas  férreas,  hasta  el 
corazón  de  la  Francia:  «Igualó— dice  Julio  Wickede— la  alegría  déla  van- 
j'guardia  alemana  á  su  sorpresa,  cuando  encontró  completamente  intactos 
)'los  inmensos  túneles  que  atraviesan  los  Vosgos  pasado  Saverne,  y  no  halló 
«resistencia  alguna  en  los  desfiladeros  de  aquellas  inaccesibles  montañas. 
)^Si  se  hubiera  hecho  saltar  los  referidos  túneles  y  tomado  las  convenientes 
«disposiciones  para  que  el  paso  de  los  desfiladeros  resultara  difícil  y  peli- 
«groso,  para  lo  cual  no  se  necesitaba  más  que  dos  ó  tres  dias,  el  ejército 
«alemán  hubiera  invenido  semanas  enteras  en  llegar  á  Nancy.  Pero  des- 
«pues  de  la  batalla  de  Woerth,  añade,  nuestros  enemigos  perdieron  poi 
«completo  la  cabeza  y  su  abatimiento  igualaba  á  la  ciega  confianza  de  que 
«al  principio  hicieran  alarde  » 

Ya  por  este  tiempo  el  emperador  Napoleón,  con  quien  s3  encarnizaba 
la  desgracia,  acompañaba  á  su  ejército  desorganizado  é  indisciplinado,  más 
como  prisionero  que  como  general:  las  noticias  que  le  llegaban  de  París 
eran  peores  si  cabe  que  las  que  desde  el  4  de  Agosto  le  comunicaban  del 
teatro  de  la  guerra:  la  turbulenta  capital  en  la  que  se  agitaba  la  revolu- 
ción, no  quería  recibirle  sino  victorioso,  y  ni  para  él  ni  para  su  hijo  que- 
daba ya  en  Francia  otro  refugio  más  que  el  cuartel  general  del  ejército 
derrotado.  No  parece,  pues,  en  manera  alguna  imputable  al  emperador 
aquella  otra  gran  taita  de  la  empresa,  por  algunos  escritores  calificada  de 


EN  FRANCIA..  2H 

quijotesca,  concebida  por  Mac-Mahon  de  intentar  áu  unión  con  Bazaine, 
caminando  á  ló  largo  de  la  frontera  de  Bélgica.  Célebre  será  en  la  historia 
el  funesto  desenlace  de  este  movimiento,  hábilmente  aprovechado  por 
Moltke  para  arrinconar  al  advesarrio  en  un  callejón  sin  salida  y  echpsar 
definitivamente  el  astro  de  la  gloria  militar  francesa  con  la  derrota  y  la 
prodigiosa  capitulación  de  Sedan,  la  de  mayor  entidad  que  la  historia 
contemporánea  registra.  Detengámonos  aquí,  pues  la  capitulación  de  Sedan 
pone  fin  y  remate  á  la  vida  política  de  Napoleón  III,  y  porque  es  harto  fácil 
y  parece  hasta  poco  generoso  juzgar  minuciosa  y  severamente  de  los  suce- 
sos de  una  guerra,  cuando  ya  la  victoria  ha  pronunciado  su  fallo  y,  para 
valemos  de  una  frase  francesa,  aprés  cowp. 


IS-. 

Napoleón  III  había  cesado  de  hecho  de  reinar  antes  de  la  catástrofe  de 
Sedan  y  del  movimiento  popular  del  4  de  Setiembre;  puede  decirse  que  el 
ministerio  Palikao  no  representaba  ya  su  autoridad,  anulada  cuando  Jules 
Favre  osó  pedir  su  deposición  tres  semanas  antes  de  que  el  vencido  de  Se- 
dan entregase  la  espada  al  vencedor  deSadowa.  La  caidadel  segundo  César 
francés  no  fué. menos  grande  que  la  del  primero,  aprisionado  cual  otro  Pro- 
meteo en  la  roca  de  Santa  Elena;  quizás  el  pueblo  persiguió  con  su  odio  mU" 
cho  más  al  tercer  Napoleón  que  al  fundador  de  la  dinastía;  y  sin  embargo, 
cuando  el  9  de  Enero  de  1873  aquel  bajaba  á  la  tumba,  el  odio  estaba  en 
gran  parte  aplacado;  de  manera  que,  si  muy  difícil,  no  se  juzgaba  imposible 
ni  en  Francia  ni  en  Europa  una  restauración  del  régimen  imperial.  Debióse 
este  aplacamiento  de  la  justa  cólera  que  en  el  pueblo  francés  excitaran  los 
desastres  de  la  campaña  de  1870  y  las  Horcas  Candínas  de  Sedan,  en  pri- 
mer lugar,  á  la  digna  y  resignada  actitud  del  soberano  destronado,  quien 
soportó  su  inmensa  desgracia  con  cristiana  constancia  y  perfecta  calma,  sin 
quejarse  de  los  agravios  que  recibía  de  sus  enemigos,  ni  de  la  ingratitud  de 
tantos  á  quienes  protegió  y  ensalzó  en  la  próspera  fortuna.  Retirado  en 
Chislehurst,  vivió  allí  silencioso  y  reservado,  cual  sí  de  nuevo  hubiese 
vuelto  á  la  condición  que  de  1846  á  1848  tanto  le  agradaba  de  ciudadano 
británico:  ni  el  gobierno  ni  los  partidos  que  seguían  luchando  y  agitándose 
en  su  patria  tuvieron  motivo  fundado  para  acusarle  de  que  intentase  reco- 
brar el  poder  perdido,  á  riesgo  de  aumentar  las  dificultades  y  la  perturba- 
ción causadas  por  la  guerra  social  y  la  invasión  extranjera.  Además  de  esta 
serena  y  digna  actitud  del  monarca  destronado,  influyeron  en  la  rehabilita- 
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cion  de  su  nombre,  ya  que  no  en  la  de  su  prestigio,  los  sucesos  ocurridos 
desde  su  caida  en  Francid;  los  cuales,  como  siempre  sucede  en  tiempos  de 
revolución,  hacían  patente  hasta  la  evidencia  que  la  causa  del  mal  que  en 
aquel  pueblo  se  cebaba  era  compleja,  y  que  en  manera  alguna  bastal)a 
para  explicar  sus  desastres  la  responsabilidad  personal  del  emperador  en  la 
última  guerra  y  en  los  sucesos  que  la  hablan  precedido.  Después  del  gobier- 
no de  Tours  y  de  la  tiranía  y  excesos  de  la  Commune  era  imposible  que  el 
pueblo  francés  no  reflexionara,  que  si  el  gobierno  personal  y  la  corrupción 
política,  caracteres  principales  del  régimen  inaugurado  por  el  tercer  impe- 
rio, habían  contribuido  á  preparar  la  decadencia  y  descomposición  que  al 
desaparecer  aquel  sobrevinieron,  en  cambio  sobraban  elementos  en  los 
partidos  y  en  la  masa  popular  de  las  grandes  ciudades  para  producir  al 
más  leve  impulso  y  con  la  menor  ocasión  tan  lastimoso  resultado.  Francia, 
como  hemos  dicho,  confundió  siempre  la  libertad  con  la  revolución,  el  uso 
con  el  abuso,  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  con  la  anarc  uía  y  atrajo 
sobre  sí  el  Cesarismo  primeramente,  y,  cuando  éste  sucumbió,  la  tiranía 
más  corta  pero  harto  más  terrible  y  destructora  de  la  plebe.  Ella  misma 
suministró  desde  Setiembre  de  1870  á  Mayo  de  1S71  la  más  poderosa  dis- 
culpa y  aún  la  explicación  del  régimen  imperial  fundado  sobre  el  militaris- 
mo y  sobre  el  sufragio  universal,  influido  y  dominado  por  la  centrahzacion 
y  el  soborno,  probando  que  este  régimen,  por  duro  y  reprochable  que  fuese, 
estaba  en  consonancia  con  el  estado  social  y  con  el  atraso  en  la  educación 
política  de  aquel  pueblo:  ¿qué  más  puede  alegar  el  tercer  imperio  á  su  favor 
sino  que  fué  un  paréntesis  entre  dos  revoluciones,  y  que,  al  cabo  de  18  años, 
Francia  habia  aprendido  tan  mal  el  uso  de  la  libertad,  que  incurría  en  los 
mismos  errores  y  excesos  que  motivaron  el  golpe  de  Estado? 

De  esta  lamentable  esterilidad  de  las  revoluciones  en  los  pueblos  lati- 
nos no  se  eximió  por  cierto  el  tercer  imperio,  que  si  no  por  sus  procedi- 
mientos, por  su  origen  y  por  su  espíritu,  fué  también  un  poder  revolucio- 
nífrio.  No  há  mucho  que  en  la  Revista  de  España  un  distinguido  escritor 
discurriendo  á  la  primera  noticia  de  la  muerte  del  desterrado  de  Cambden- 
Jlouse  sobre  loque  quedaba  del  imperio  napoleónico,  advertía  que  sus  obras 
todas  se  hallaban  reducidas  á  polvo;  que  la  República,  suprimida  por  el  golpe 
de  Estado,  es  hoy  el  régimen  de  la  Francia;  que  la  dominación  de  la  Com- 
mune habia  renovado  en  mayor  escala  las  jornadas  de  Junio  de  1848;  que 
el  socialismo  y  la  demagogia  aparecían  más  terribles  que  nunca;  que  la  uni- 
dad italiana,  consumada  por  Napoleón,  habia  hecho  de  Italia  un  rival  ó  un 
enemigo  en  vez  de  un  aliado  de  Francia;  que  el  kmaso  jamáis,  de  M.  Rou- 
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her,  no  lirbia  impedido  que  Roma  fuese  la  capital  de  lia  península  itálica, 
ni  que  el  Papa,  despojado  de  su  poder  temporal,  se  halhise  prisionero  en  el 
Vaticano:  lejos  de  haber  recobrado  Francia  sus  fronteras  naturales,  habia' 
perdido  la  Alsacia  y  laLorena,y  en  vez  de  vengar  á  Waterlóo,  habia  sufrido 
en  Sedan  un  desastre  que  no  tiene  semejante  en  la  historia.  ¿Qué  queda, 
pues,  déla  obradel  tercer  imperio?  preguntaba  el  escritor  á  quien  nos  re- 
ferimos; y  no  hallaba  en  parte  alguna  la  respuesta.  Algo,  mucho  quizás, 
queda  en  pié  de  la  obra  del  imperio  napoleónico;  pero,  y  este  es  el  mayor 
cargo  que  al  último  puede  dirigirse,  nada  de  eso  que  queda  en  pié  redunda 
en  beneficio  de  la  Francia  y  muy  poco  en  el  de  las  naciones  neo-latmas. 
Quedan  en  pié  la  unidad  germánica,  obra  en  gran  parte,  aunque  indirecta- 
mente, de  Napoleón  IH;  quedan  los  enormes  ejércitos  permanentes,  que 
han  hecho  de  la  Europa  un  campamento;  la  unidad  italiana  coincidiendo 
con  el  desmembramiento  de  la  Francia,  y  el  sufragio  universal  y  la  revolución 
apoderados  de  las  naciones  del  Mediodía.  No  creemos  que  la  posteridad,  y 
cuenta  que  esta  comienza  pronto  en  una  época  como  la  nuestra  en  que  los 
sucesos  caminan  con  rapidez  aterradora,  deje  de  imputar  á  Napoleón  III  e 
estímulo  poderoso  que  desde  1859  dio  en  Europa  á  la  revolución,  excitán- 
la,y  consintiéndola  que  derribase  tronos  seculares,  y  prestándola  constante 
auxilio  en  sus  empresas  contra  la  autoridad  temporal  y  la  del  Pontificado. 
No  consentía  la  lógica  que  ningún  soberano,  por  poderoso  que  fuese,  ejer- 
citara la  influencia  que  á  toda  costa  procuró  adquirir  y  conservar,  en  di- 
fundir por  el  mundo  lo  mismo  que  severamente  reprimía  y  exterminaba 
en  caso  necesario  dentro  de  sus  propíos  estados:  esta  contradicción  concluyó 
por  arrojar  á  Napoleón  III  desde  las  Tullerias  á  Wilhemshohe;  mis  por 
desgracia  no  fué  el  único  á  sufrir  sus  efectos,  que  todavía  padecen  ¡y  ojalá 
que  no  sea  para  siempre!  las  naciones  meridionales  de  Europa. 

La  revolución  en  el  Mediodía,  la  fuerza  y  la  espada  en  el  Norte,  tal  es 
el  espectáculo  que  dos  años  después  de  haber  desaparecido  en  Francia  el 
tercer  Imperio  ofrece  la  Europa.  Probado  en  la  piedra  de  toque  de  la  expe- 
riencia aquel  conjunto  de  teorías,  ó  arbitrarias  ó  aventuradas,  á  que,  después 
de  1859,  se  llamó  el  derecho  nuevo,  y  que  comprendía  al  lado  del  sufragio 
universal  la  soberanía  de  la  iiácíon  como  fuente  única  de  los  poderes  pú- 
blicos, el  vago  principio  de  las  nacionaUdades  y  los  plebiscitos,  bien  puede 
asegurarse  que  dejó  en  pié  el  problema  de  la  amalgama  del  orden  con  la 
libertad,  y  que  lejos  de  hacer  adelantar  á  esta  última  y  de  hacerla  penetrar 
culos  hábitos  y  en  los  sentimientos  de  los  pueblos  latinos,  preparó  y  está 
verificando  un  verdadero  retroceso.  No  ha  llegado  con  todo  el  tiempo  en 
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que  de  plano  y  sin  peligro  de  error  pueda  juzgarse  de  todos  los  efectos  del 
mencionado  derecho  nuevo  en  las  naciones  europeas;  pero  lo  que  llevamos 
visto  es  suficiente  en  nuestro  concepto  para  que  desconfiemos  profunda- 
mente de  su  bondad  y  de  su  eficacia,  y  para  que,  al  trazar  el  juicio  histó- 
rico del  soberano  que  fué  su  propagador  y  su  principal  instrumento,  rehuse- 
mos decididamente  todo  testimonio  de  gratitud  por  lo  que,  ni  aun  los  más 
optimistas,  afirmarán  con  segura  conciencia  ser  un  beneficio. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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PRIMERA    PARTE.— íNTRODUCCION. 

Señores: 

En  el  último  año  académico  os  presenté  el  fruto  de  mis  pobres  medi- 
taciones sobre  la  familia;  pero  hube  de  hacer  alto  al  llegar  á  la  herencia., 
prometiéndoos  demostrar  previamente  la  necesidad  y  legitimidad  del  de- 
recho de  propiedad  individual  contra  la  audaz  negativa  de  los  comunistas 
y  socialistas  de  todas  las  edades.  Casi  me  pesa  haber  contraído  este  empe- 
ño, porque  estoy  seguro  de  no  poderlo  cumphr  dignamente.  ¡Es  tan  difícil 
discutir  con  alguna  novedad  una  materia  sobre  la  cual  han  ejercitado  sus 
altas  dotes  tantos  y  tan  brillantes  ingenios  contemporáneos!  Bajo  el  punto 
de  vista  jurídico,  económico  y  político,  ¿qué  puede  añadirse  á  lo  que  tan 
elocuentemenle  expuso  en  su  célebre  folleto,  á  raiz  de  la  revolución  fran- 
cesa de  1848,  el  gran  historiador  del  consulado  y  del  imperio,  el  eminente 
hombre  de  Estado,  que  ya  en  su  ancianidad,  cerca  de  la  tumba,  con  una 
virilidad  verdaderamente  prodigiosa  de  inteligencia  y  de  carácter,  auguró 
primero  á  sus  conciudadanos  con  inspirado  acento  los  desastres  de  una 
guerra  temeraria  y  loca;  se  multiplicó  después  en  alas  de  su  amor  á  la 
Francia  acudiendo  á  todas  partes  y  haciendo  por  extranjeras  cortes  una 
penosa  peregrinación,  más  propia  de  la  edad  juvenil  que  de  la  decrepitud, 
en  busca  de  apoyos  y  alianzas,  que  á  tiempo  echó  de  menos,  para  atenuar 
las  desgracias  de  la  patria,  ya  que  se  habian  malogrado  su  previsión  y  su 
valor  y  perdídose  el  eco  de  su  autorizada  voz  y  sus  prudentes  consejos  en- 
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Ire  el  estrépito  y  la  algazara  de  las  pasiones  sobrescitadas  por  el  interés  di- 
náísfcico  y  la  vanidad  nacional;  y  recibió  por  último  en  sus  temblorosas  ma- 
nos, ya  consumada  la  calá.ttrofe,  una  r. ación* di&uelta,  sin  admi'iistracion, 
sin  liacienda,  sin  ejército,  presa  de  la  demagogia  y  ocupada  militarmente 
■en  gran  j)arle  por  el  vencedor,  para  reconstruirla  enseguida  en  poco  tiem- 
po, rehaciendo  en  lo  posible  su  unidad,  rescatando  los  prisioneros,  resta- 
bleciendo la  disciplina,  redimiendo  el  territorio,  organizando  las  rentas, 
nivelando  el  presupuesto,  manteniendo  el  orden,  teniendo  á  raya  á  los 
partidos,  enseñándoles  á  moderar  siquiera  temporalmente  su  impaciencia 
y  subordinar  sus  pasiones  al  interés  supremo  de  la  patria,  y  ofreciendo,  en 
fin,  como  prueba  de  rehabilitación  de  la  Francia  ante  la  Europa,  el  espec- 
táculo de  «na  operación  de  crédito,  que  por  su  magnitud  no  tiene  prece- 
dente alguno  en  los  anales  del  mundo,  y  cuyo  éxito  fabuloso  no  hubjera 
tal  vez  alcanzado  la  misma  nación  vencedora  en  medio  de  su  gloria  y  su 
grandeza? 

Ni  basta  á  infundir  aliento  en  mi  desmayado  espíritu  la  idea  de  contri- 
buir con  mi  moilesto  óbolo  á  la  grande  obra  de  la  regeneración  social,  pro- 
pagando la  buena  doctrina  éntrelas  clases  jornaleras  para  contener  los 
progresos  de  la  enfermedad  que  aqueja  á  la  Europa  contemporánea;  por- 
que, debo  confesarlo,  aunque  rae  pese,  me  falla  fé  en  la  eficacia  del  reme- 
dio; no  participo,  y  lo  siento  mucho,  de  la  honrosa  y  nobilísima  ilusioa  de 
que  sin  duda  se  hallaba  dominada  esta  respetable  Academia  al  formular  los 
temas  del  último  concurso.  ¿De  qué  han  servido  en  Francia  el  tratado  so- 
bre la  propiedad  de  Mr.  Thiers,  el  precioso  folleto  del  distinguido  profesor 
Frank  titulado  El  Comunismo  juzgado  por  la  historia,  la  colección  or- 
denada, anotada  y  publicada  por  Mr.  Garnier  de  los  discursos  pronuncia- 
dos en  la  Asamblea  nacional  sobre  el  derecho  al  trabajo  y  la  asistencia,  y 
tantos  otros  libros  populares  y  de  sobresaliente  mérito  como  han  circulado 
profusamente  entre  nuestros  vecinos  desde  la  revolución  de  1848?  Ya  lo 
habéis  visto;  la  herida,  lejos  de  cicatrizarse,  se  extiende  y  ahonda;  ni  esas 
predicaciones  ni  el  estrepitoso  fracaso  y  sangriento  desenlace  del  ridiculo 
ensayo  de  los  talleres  nacionales  han  sido  parte  á  impedir  el  nacimiento  de 
la  sociedad  internacional  de  trabajadores  con  sus  insidiosos  reglamentos  y 
sus  insolentes  programas,  ni  la  horrible  catástrofe  de  la  Commune,  que 
instalada  en  el  Hotel  de  Ville  sustituyó  á  la  persuasión  el  uso  infame  del 
petróleo,  iluminando  á  la  Francia^  na  con  la  antorcha  de  la  razón,  sino  con 
el  siniestro  resplandor  de  las  llamas  que  devoraban  los  monumentos  más 
insignes  de  la  civihzacion  y  de  las  glorias  nacionales. 
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Es  menesler  que  sobre  este  punto  no  se  equivoquen  los  Gobiernos.  Laa 
condicioiies  de  la  lucha  entre  los  escritores  sensatos  y  los  oradores  de  los 
clubs,  son  muy  desiguales:  aquellos  hablan  á  la  razón,  mientras  estos  se 
dirigen  á  las  pasiones  de  las  muchedumbres,  halagándolas  y  explotando  su 
miseria  y  sus  dolores.  A  un  obrero  que  sufre,  que  vive  en  una  boardilla 
mal  sana,  y  que  tal  vez  no  tiene  pan  que  dar  á  su  mujer  y  sus  hijos,  es  in- 
útil que  un  escritor  le  diga  en  su  propio  nombre  y  sin  otra  autoridad  que  la 
suya;  resígnate  con  tu  suerte,  trabaja  y  ahorra  algo  del  mezquino  jornal 
(jue  ganas,  porque  ese  es  tu  deber  y  tu  interés  bien  entendido  y  no  te  cui- 
des del  lujo  y  las  comodidades  del  fabricante,  y  menos  le  dejes  dominar 
del  sentimiento  de  la  envidia,  pues  sobre  ser  lo  que  posee  producto  legíti- 
mo de  su  trabajo,  sin  esa  acumuhcion  de  capital  seria  mucho  peor  y  más 
intolerable  la  condición  de  la  clase  obrera;  si  al  mismo  tiempo  un  ambi- 
cioso con  talento,  pero  desheredado  'de  la  fortuna  y  aficionado  á  la  holgan- 
za, buscando  su  medro  personal  y  queriendo  escalar  el  poder  sin  reparar  en 
los  medios,  se  acerca  y  Je  grita:  sufres  porque  quieres;  en  tu  mano  está 
acabar  con  esa  indigna  explotación  del  hombre  por  el  hombre:  ese  palacio 
suntuoso  que  tu  amo  habita,  los  lujosos  trenes  que  arrastra,  el  dinero  de 
que  dispone  para  sus  placeres  y  sus  orgías,  fruto  es  de  tus  sudores,  te  per- 
tenece; y  sin  embargo  tu  condición  es  peor  que  la  del  antiguo  esclavo,  por- 
que al  cabo  éste  no  tenia  que  pensar  en  su  alimento  y  el  de  su  familia, 
que  coma  á  cargo  del  señor,  al  paso  que  tú,  si  enfermas  ó  no  encuentras 
colocación,  te  ves  precisado  á  refugiarte  en  un  hospital  ó  á  vivir  de  la  ca- 
ridad pública,  recibiendo  una  limosna  degradante,  á  más  de  dejar  en  el 
abandono  y  la  miseria  á  tus  pobres  hijos;  mientras  el  opulento  fabricante, 
que  ni  siquiera  se  acuerda  de  ti,  apesar  de  serte  deudor  de  su  opulencia, 
arroja  á  los  perros  los  restos  de  los  opíparos  banquetes  con  que  obsequia  á 
sus  amigos  para  entretener  sus  ocios  y  pasar  la  vida  alegremente.  Despier- 
ta de  tu  letargo;  reivindica  los  derechos  sagrados  de  la  personalidad  hu- 
mana;-consentir  en  la  servidumbre  es  en  el  hombre  una  abdicación  cobar- 
de: el  amo  que  te  explota  es  más  débil  que  tú:  tienes  de  tu  parte  el  dere- 
cho y  la  fuerza  ¿qué  dudas?  rescata  lo  que  es  tuyo,  y  apagarás  tu  sed  y  ma- 
tarás tu  hambre. 

Esta  escitacion  á  la  rebelión  del  obrero  reviste  mil  formas  diferentes  á 
cual  más  seductoras;  así  se  pide,  ya  la  organización  del  trabajo  para  ate- 
nuar los  males  de  una  iUmilada  concurrencia,  ya  la  abolición  del  interés  del 
dinero  y  el  crédito  gratuito  para  poner  al  alcance  del  obrero  el  capital, 
principal  agente  de  la  producción;  ora  se  proclama  el  derecho  al  trabajo 
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como  una  deuda  sagrada  que  la  sociedad  contrajo  con  el  obrero  al  despo- 
jarle de  los  bienes  que  la  naturaleza  le  ofrecía  espontáneamente  en  el  osla- 
do salvaje;  ora  se  dá  un  paso  más,  y  se  intenta  demostrar  que  el  írabaja- 
dor  tiene  derecho  al  valor  íntegro  de  su  producto,  afectando  desconocer  el 
papel  que  en  la  producción  desempeñan  el  autor  del  invento,  el  director, 
el  empresario  y  el  capitalista.  Hay  quienes,  aparentando  un  hipócrita  res- 
peto al  derecho  de  los  demás,  dicen:  no  venimos  en  son  de  guerra,  no  nos 
proponemos  despojar  al  rico;  lo  que  queremos  es  hacer  generales  el  bien- 
estar y  la  riqueza,  por  lo  cual  pedimos  solamente  •^^instituciones  adecuadas 
para  universalizar  el  poder  y  la  jn'opiedad;»  mientras  que  otros  más  fran- 
cos van  derechos  á  su  fin,  y  mostrando  en  su  desnudez  la  aspiración  común 
á  todos  los  sistemas  socialistas,  exclaman  con  rudeza,  ala  propiedad  es  el 
robo,i> 

Resulta,  pues,  aun  sin  hacer  mención  de  otras  fórmulas,  cuyo  examen 
reservo  para  más  adelante,  que  en  el  banquete  que  el  comunismo  ofrece  á 
las  clases  menesterosas,  hay  manjares  para  todos  los  gustos;  de  modo  que 
por  delicado  que  sea  el  paladar  del  obrero,  es  dificil  que  no  caiga  en  la 
tentación  de  participar  del  festín.  ¿Qué  prestigio  tiene,  qué  influencia  pue- 
de ejercer  en  su  ánimo,  perturbado  por  el  sufrimiento  y  la  miseria,  el  filó- 
sofo, ó  jurisconsulto  ó  publicista  que  le  aconsejan  que  se  aleje,  predicán- 
dole el  trab  ajo  y  la  resignación? 

¡La  resignación!  ¡Ah!  virtud  sublime,  tal  vez  la  primera  de  todas;  sin 
ella,  es  imposible  la  dicha.  Pero  las  muchedumbres  no  se  componen  de 
héroes  y  menos  de  santos:  la  naturaleza  humana,  mezcla  de  inteligencia, 
de  voluntad,  de  necesidades  y  de  pasiones,  es  frágil  y  movediza.  ¿Qué  caso 
ha  de  hacer  el  obrero  del  filósofo,  jurisconsulto  ó  publicista,  que  se  con- 
tenta con  oponer  una  teoría  á  otra  teoría,  y  que  no  le  ofrece  nada,  en  cam- 
bio del  sacrificio  que  le  exige,  como  no  sea  un  ahorro  lejano  y  problemá- 
tico al  fin  de  una  vida  laboriosa  é  intolerable,  ni  le  infunde  otro  leuior 
(jue  el  del  peligro  de  que  empeore  de  condición  la  clase  obrera,  si  por  des- 
gracia llega  á  triunfar  la  idea  socialista?  La  resignación  sólo  puede  predi- 
carla con  éxito  el  sacerdote,  porque  habla  en  nombre  de  Dios  é  invoca  su 
santa  autoridad,  porque  ofrece  á  las  muchedumbres  que  sufren,  en  com- 
pensación de  sus  actuales  dolores,  la  bienaventuranza  eterna,  y  porque  al 
recordarles  los  preceptos  del  decálogo,  no  hurtarás,  no  codiciarás  los  bienes 
ágenos,  conmina  á  los  infractores  con  el  rigor  de  la  justicia  divina.  Cuan- 
do la  indiferencia  y  el  escepticismo  han  llegado  á  emponzoñar  el  alma  de  un 
pueblo,  que  no  crecen  las  recompensas  y  penas  de  la  vida  futura,  no  hay 
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fuerza  en  nadie  para  moderar  los  apetitos  desordenados  de  las  muchedum- 
bres. Al  criterio  individual  del  escritor  sensato,  opone  el  orador  del  club  el 
suyo;  y  la  razón  del  obrero,  ofuscada  por  el  padecimiento  y  solicitada  por 
las  pasiones,  que  son  de  suyo  insidiosas  y  tienen  el  arle  de  disfrazarse,  no 
encontrando  motivo  alguno  de  preferencia  entre  uno  y  otro,  acepta  al  fin 
las  teorías  que  le  son  más  simpáticas  y  seductoras,  las  que  le  ofrecen  un 
alivio  inmediato  y  un  porvenir  risueño.  Al  individuo  que  sufre,  ¿qué  le  im- 
porta que  á  la  larga  pueda  quizás  empeorar  la  condición  de  la  clase  obrera, 
si  hay  quien  le  promete  mitigar  por  de  pronto  sus  dolores  y  remediar 
instantáneamente  su  sufrimiento  y  su  miseria? 

Por  otra  parte,  es  una  ilusión  demasiado  inocente  y  pueril  creer  que  el 
obrero  lee,  compara  y  juzga  todo  cuanto  se  escribe  para  él.  Por  desdicha  no 
es  esto  lo  que  pasa.  En  el  orden  social,  como  en  el  político,  los  hombres  se 
agrupan  y  clasifican  en  fracciones  ó  partidos,  y  la  generalidad  no  oye  ni 
lee  más  que  á  aquellos  oradores  y  escritores,  á  quienes  considera  como  ge- 
nuinos  representantes  de  sus  intereses  é  ideas.  Las  masas  miran  con  recelo, 
y'como  á  sus  adversarios  naturales,  al  académico,  al  jurisconsulto,  al  hom- 
bre de  Estado,  mientras  que  escuchan  con  confianza  y  con  deleite  al  ora- 
dor del  club,  que  viste  la  blusa  del  obrero,  ó  que  por  lo  menos  se  presenta 
á  sus  ojos  como  desheredado  de  la  fortuna  y  víctima  de  las  desigualdades 
sociales.  No  hay  por  consiguiente  que  esperar  que  el  antídoto  llegue  allí 
donde  está  haciendo  estragos  el  veneno  de  las  predicaciones  socialistas,  y 
de  libros  que  se  expenden  con  extraordinaria  baratura  y  se  distribuyen  con 
pasmosa  profusión  en  los  talleres;  y  mucho  menos,  si  como  ya  sucede, 
por  la  imprevisión,  el  egoísmo  y  la  debilidad  de  los  gobiernos,  se  acercan, 
entienden  y  organizan  en  una  vasta  sociedad  internacional  los  obreros  de 
lodos  los  países;  poraue  entonces,  como  ya  tienen  sus  jefes  de  confianza,  y 
reglas  y  hábitos  de  disciplina,  y  sobre  todo  sus  escuelas,  sus  academias, 
sus  maestros,  sus  apóstoles  y  un  cuerpo  de  doctrina,  que  es  como  el  sím- 
bolo de  su  fé,  lejos  de  poder  contar  con  su  benevolencia  y  con  la  calma  é 
nuparcialidad  de  espíritu  que  serian  necesarias  para  el  juicio  comparativo 
de  unas  y  otras  ideas,  sólo  veréis  en  ellos  intolerantes  sectarios  á  quienes 
irrita  la  contradicción,  y  que  miran  á  sus  impugnadores  como  enemigos 
implacables. 

No  hay  remedio.  Roto  el  suave,  pero  eficacísimo  freno  de  la  religión, 
hay  que  reemplazarle,  hasta  donde  esto  sea  posible,— que  no  es  por  desdi- 
cha mucho — con  el  freno  saludable  de  la  ley.  Los  gobiernos  no  pueden,  sin 
incurrir  en  complicidad,  abdicar  la  suprema  inspección  y  tutela  que,  como 
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lie  demostrado  ya  ante  la  Academia,  corresponde  al  Estado  sobre  la  ense- 
ñanza, las  costumbres  y  la  moral  pública.  Si  exagerando  los  legítimos  fu- 
ros de  la  personalidad  liumana  basta  el  punto  de  llamar  derecho  al  delito, 
toleran  que  se  enseñe,  escriba  y  defienda  todo;  si  por  respeto  á  la  libertad 
del  mal  consienten  que  en  folletos  y  periódicos  que  se  reparten  á  la  multi- 
tud y  en  los  clubs  y  sociedades  obreras,  hombres  insensatos  devorados  por 
la  ambición  y  la  envidia  y  extraviados  por  el  dolor  nieguen  audazmente  la 
idea  de  Dios,  escarnezcan  toda  religión  positiva,  desprestigien  é  insulten  en 
una  monarquía  parlamentaria  á  las  Cortes  y  al  monarca,  o  en  una  Repú- 
blica á  su  Presidente  y  la  Asamblea,  ridiculicen  la  idea  del  Estado  predi- 
cando la  desobediencia  á  la  autoridad,  desconozcan  la  idea  de  la  patria 
haciendo  befa  de  sus  glorias  más  puras  é  inmarcesibles,  ala  par  que  de  los 
deberes  que  impone  la  nacionalidad,  ataquen  la  propiedad  alarmando  todos 
los  intereses  y  cegando  las  fuentes  de  la  producción  y  de  la  riqueza,  y  pon- 
gan, en  fin,  su  sacrilega  mano  sobre  la  familia,  intentando  disolverla  y  bur- 
lándose de  la  santidad  del  vínculo  matrimonial,  de  los  derechos  sacratísi- 
mos de  la  paternidad,  de  la  dignidad  de  la  esposa  y  de  la  madre,  y  de  la 
piedad  filial,  atropellando  hasta  el  santuario  del  hogar  para  lastimar  allí  los 
más  dulces  afectos  del  alma  y  romper  los  amorosos  lazos  que  unen  á  los 
hermanos,  á  los  padres  y  á  los  hijos,  lo  que  sucederá  es  que  esas  predica- 
ciones criminales  serán  otras  tantas  materias  inflamables  que  irán  hacinan 
dose  y  fermentando  en  las  entrañas  de  la  sociedad,  hasta  que  llegue  undia 
en  que  el  volcan  estalle,  y  su  hirviente  lava  convierta  en  cenizas  la  obra 
majestuosa  de  la  civilización,  no  quedando  entonces  más  recurso,  para  sal- 
varla, que  la  siniestra  y  fatídica  elocuencia  de  las  bocas  de  los  cañones  raya- 
dos, única  que  puede  reducir  al  deber  á  las  turbas  amotinadas  y  frenéticas. 
Confieso,  señores,  que  escribo  estos  renglones  bajo  una  impresión  dolo- 
rosísima.  Acabo  de  visitar  á  Strasburgo:  he  contemplado  sus  ruinas  con  pe- 
sar, pero  sin  indignación:  el  sitio  de  una  plaza  fuerte  por  un  enemigo  extran- 
jero es  un  suceso  lamentable,  pero  frecuenteen  la  historia,  como  que 
la  guerrra  entre  pueblo  y  pueblo  es,  á  mi  parecer,  un  accidente  tan  natural 
en  la  vida  de  la  humanidad  como  lo  son  en  el  seno  de  la  naturaleza  las 
tempestades.  ¡Pero  qué  sentimiento  tan  distinto  despierta  en  el  animóla 
vista  de  los  restos  de  la  columna  Vendóme  ó  del  palacio  de  las  Tullerías! 
No  han  destruido  estos  y  otros  grandes  monumentos  de  París  los  fuegos  de 
las  baterías  prusianas;  los  han  incendiado  turbas  de  franceses,  que  ni  si- 
quiera pueden  disculpar  su  crimen  invocando  el  patriótico  móvil  que  produjo 
la  toma  y  destrucción  de  la  Bastilla.  La  conciencia  del  viajero  se  subleva 
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contra  este  acto  de  increíble  salvajismo,  hijo  de  las  pasiones  más  innobles 
y  grosera?,  el  cual  revela  que,  merced  á  las  ¡deas  socialistas,  al  desprestigio 
del  sacerdocio  y  á  la  debilidad,  egoísmo  é  imprevisión  de  los  gobiernos, 
hay  en  el  momento  histórico  actual  un  duelo  á  muerte  entre  la  civilización 
y  la  barbarie. 

Plausibles  son  por  lo  mismo — no  lo  niego, — los  esfuerzos  que  hacen  la 
Academia  y  determinados  escritores,  para  desviar  al  pueblo  del  abismo  á 
donde  le  empujan  los  que  sólo  se  proponen  explotarle.  No  niego  tampoco 
que  alguna  influencia  pueden  ejercer  las  sanas  doctrinas,  expuestas  en  len- 
guaje llano  en  libros  destinados  ala  multitud:  reconozco  de  todos  modos  que 
nada  se  pierde,  antes  bien  puede  ganarse  mucho  en  arrojar  la  buena  semi- 
lla, siquiera  el  campo  no  esté  muy  preparado;  pero  como  no  tengo  fé  en  la 
eficacia  del  remedio,  me  he  propuesto  con  las  anteriores  consideraciones, 
de  una  parte  dar  la  voz  de  alerta  al  poder  y  demostrarle  que  cometería  un 
grave  error  fiando  tan  sólo  á  la  discusión  y  al  convencimiento  la  defensa 
del  orden,  de  la  civilización  y  del  progreso;  y  de  otra,  exponer  porque  re- 
nuncio á  la  idea  de  escribir  un  libro  popular  y  me  limito  al  examen  cientí- 
fico de  los  fundamentos  del  derecho  de  propiedad  y  á  su  historia,  que  me 
propongo  presentaros  en  una  forma  y  por  un  método  análogos  á  los  que 
empleé  al  tratar  de  las  instituciones  familiares. 

Manuel  Alonso  Martínez. 

(La  coiit'ütnacion  en  el  próximo  número.) 
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LAS  ESCUELAS  INGLESAS  PARA  LA  ENSEiÑANZA  DEL  DIBUJO 


Dejamos  dicho  que  en  estas  escuelas  se  puede  cursar,  cuando  el  profe- 
sor que  Id  dirige  está  facultado  para  ello,  algunos  de  los  cursos  de  segundo 
grado;  pero  esto  sucede  con  poca  frecuencia,  como  se  verá  en  el  cuadro  que 
sigue.  Este  tiene  por  objeto  señalar  el  gran  número  de  personas  que  reciben 
la  enseñanza  elemental  del  dibujo  en  escuelas  especiales,  y  los  sacrificios  que 
para  su  sostenimiento  y  progreso  se  impone  el  Arl  Deparmení,  así  como 
ios  resultados  que  de  las  mismas  se  obtienen,  como  de  su  progresivo  des- 
arrollo. 
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Haremos  aqui  notar  para  mayor  exclarecimiento  de  este  cuadro,  que 
los  pupilos-maestros, — ¡mpil  teacliers, — son  aquellos  que^  teniendo  tres 
ejercicios  aprobados  de  los  de  primer  grado,  están  dispensados  de  la  retri- 
bución escolar  y  suplen  ó  auxilian  á  los  profesores  de  la  escuela  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  excepto  en  los  exámenes. 

En  las  escuelas  de  pobres  ó  elementales,  si  quieren  dar  la  enseñanza  de 
segundo  grado,  hay  que  establecerlos  cursos  señalados  de  número  12,  14, 
15,  22  c,  22  a,  22  b,  de  que  hablaremos  seguidamente. 

E:scuelas  de  airtesanos. 

Son  muy  curiosas  y  muy  previsoras  las  disposiciones  por  medio  de  las 
cuales  procura  la  administración  inglesa  que  á  la  vez  que  no  se  burle  á  los 
contribuyentes  no  pueda  comprometerse  el  éxito  de  la  nueva  empresa,  pues 
dada  la  alta  importancia  que  por  más  de  un  concepto  tiene  la  creación  de 
una  escuela,  biblioteca  ó  museo,  no  quiere  el  legislador  que  se  obre  por 
sorpresa,  ni  se  incrimine  á  la  administración  municipal  ó  local  por  el  éxito 
de  la  misma. 

Cuando  se  ha  cumplido  con  todas  las  prescripciones  que  señala  la  ley, 
autoriza  ésta  la  creación  de  comités  ó  juntas  de  pueblo,  distrito  ó  parro- 
quia para  la  ordenación,  regulación,  establecimiento  y  ejercicio  de  la  es- 
cuela, museo  ó  biblioteca. 

En  la  composición  de  estas  juntas  ó  comités  ha  de  procurarse  también 
observar  eslricíamente  lo  que  acerca  de  su  formación  previenen  las  leyes, 
pues  sobre  ser  necesario  que  con  arreglo  á  las  mismas  se  hallen  establecidos, 
no  podría  de  otro  modo  pedirse  al  departamento  de  Ciencia  y  Arte  las  su  • 
mas  que  éste  concede  para  asegurar  ó  fomentarla  nueva  institución. 

Para  que  la  administración  conceda  la  subvención  que  se  reclama,  es 
necesario  que  el  comité  envié  áSouth-Kensington  una  memoria  ó  solicitud 
que  comprenda  los  siguientes  extremos: 

1.°    El  nombre  y  situación  de  la  escuela. 

2.°    Las  condiciones  de  arriendo  del  local  en  que  se  ha  estableci- 
do la  escuela,  ó  del  modo  cómo  se  ha  adquirido,  si  es  de  propiedad,  etc. 

3."  Las  dimensiones  de  la  sala  ó  salas  destinadas  á  la  escuela,  su  clase 
de  iluminación,  ventilación  y  calefacción. 

4.°  Nota  de  las  sumas  gastadas  por  el  comité  para  el  arreglo  y  disposi- 
ción de  las  clases  y  compra  de  efectos  para  la  enseñanza. 

5."  Nombre  del  maestro  ó  maestros,  y  del  grado  ó  número  de  sus  cer- 
tificados. 
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6."    Días  de  la  semana  y  horas  en  que  la  escuela  está  abierta. 

7."    Nota  de  las  cotizaciones  que  paguen  los  alumnos  en  cada  clasf-. 

8.*  Estado  del  número  de  alumnos  que  concurran  á  la  escuela  o  s^  dis- 
pongan á  concurrir  con  expresión  de  sexo. 

9.*  Censo  de  la  ciudad  ó  pueblo  en  que  la  escuela  se  establezca  ó  se 
halle  establecida. 

10.  Noticia  del  dia  en  que  la  escuela  se  abrió  ó  se  abrirá. 

11.  Certificación  de  cómo  el  comité  ha  sido  elegido  ó  nombrado. 

12.  Declaración  de  sí  la  escuela  se  dedicará  completamente  á  la  ins- 
trucción de  arte,  y  si  se  ofrecerán  siempre  para  su  inspección  en  la  mis- 
ma muestras  de  sus  trabajos. 

Una  -vez  llenados  estos  requisitos,  el  comité  debe  obligarse: 

A  guardar,  bajo  su  responsabilidad,  los  modelos  en-  estampa  ó  relieve 
para  la  compra  ó  adqiiision  de  los  cuales  haya  contribuido  el  Departamento 
de  Ciencia  y  Arte. 

A  seguir  los  reglamentos  y  consejos  del  Departamento,  por  lo  que  toca 
á  la  enseñanza. 

A  enviar  á  South -Kensington,  cuando  los  concursos  generales,  los  es- 
tudios hechos  al  efecto  durante  el  año  escolar. 

Y  á  tener  la  escuela  abierta  y  á  disposición  de  los  comisionados  del  De- 
partamento para  su  inspección ,  obligándose  al  mismo  tiempo  á  enviar 
anualmente  al  mismo  Departamento  una  memoria  del  estado  y  necesidades 
de  la  escuela. 

Cuando  se  han  cumplido  todos  estos  requisitos,  hay,  según  el  auxilio 
que  se  reclame,  que  atender  á  buen  número  de  nuevas  formalidades. 

Si  se  reclama,  por  ejemplo,  un  auxilio  queno  puede  exceder  de  500  li- 
bras para  la  coiisiTuccion  de  una  escuela  ó  ensanche  ó  reforma  de  la  exis- 
tente, hay  que  declarar  de  un  modo  formal  ante  la  autoridad  competente 
que  aquella  construcción  se  deslina  á  perpetuidad  para  escuela  de  instruc- 
ción de  los  niños  y  adultos,  en  dibujo,  pintura,  modelado,-  dibujo  de  ar- 
()uitectura,  manufacturas  y  decoración;  y  que  en  ella  cuidarán  exclusiva- 
mente de  la  enseñanza  los  profesores  con  certificados  del  Departamento, 
prometiendo  también  reintegrar  al  Tesoro  la  suma  empleada,  en  caso  de 
que  la  escuela  dejase  de  funcionar,  á  cuyo  efecto  queda  ésta  hipo- 
tecada. 

Luego  hay  que  enviar  los  planos  y  presupuestos  de  la  nueva  construc- 
ción, con  arreglo  al  formulario  dispuesto  por  el  Departamento. 

La  organización  de  estas  escuelas,  por  lo  que  loca  á  su  enseñanza,  nt» 


A  LA   IIsüUSTHIA.  225 

ofrece  más  variante  que  la  de  ios  "cursos  que  en  ellas  se  estudian  y  las  horas 
de  clase,  que  son  las  de  la  noche. 

Aquí,  como  hemos  dicho,  se  estudian  los  cursos  correspondientes  al 
certificado  de  segundo  grado,  que  es  el  que  dá  pleno  derecho  para  enseñar 
el  dihujo  en  las  escuelas  elementales ,  y  también  algunos  del  tercero,  si 
bien,  como  en  las  escuelas  elementales,  son  pocos  losque  hallándose  en  este 
caso  no  pasan  á  una  escuela  de  tercer  orden  ó  de  aríe.  que  así  se  llaman. 

Las  materias  que  se  estudian,  son: 
Curso  XII. — Pintura  de  ornamentación,  de  modelo,  etc. 

a. — Monocroma,  á  la  aguada,  al  temple  y  al  óleo. 
Curso  XIV. — Pintura  (general)  directamente  de  la  naturaleza. 

a. — Flores  ó  naturaleza  muerta,  á  la  aguada,  óleo  ó  temple  sin  fon- 
do, baclk-grounds. 
Curso  XV. — Pintura  de  grupos  y  composiciones  en  color.  * 

a. — A  la  aguada,  temple,  óleo. 
Curso  XXII. — Composición  elemental. 

a.— Estudios  referentes  á  los  objetos  naturales,  ornamentales,  plantas. 
b. — Composición  ornamental  sobre  superficies  policromas. 
c. — Estudios  de  historia  de  los  estilos  de  ornamentación  dibujados 
ó  modelados.. 
Como  para  las  escuelas  de  pobres,  dejamos  para  cuando  tratemos  del 
sistema  general  de  recompensas,  ocuparnos  de  las  que  se  conceden  á  las 
clases  de  artesanos. 

El  adjunto  cuadro  demostrará,  al  igual  del  que  hemos  dispuesto  para 
las  escuelas  elementales,  la  importancia  que  hoy  dia  alcanzan  las  escuelas 
de  artesanos  y  el  auxilio  que  reciben  del  Art  Deparment. 
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Elscuelas    de    arte. 


Las  reglas  á  que  hay  que  sujetarse  para  la  creación  de  escuelas  de  arte 
son  las  mismas  de  que  dejamos  hecho  mérito  al  hablar  de  las  de  artesanos; 
poro  son  estas  escuelas  las  que  en  realidad  alcanzan  de  South-Kensinglon 
major  suma  de  atenciones  y  cuidados,  pues  para  su  creación  autoriza  el  go- 
bierno la  imposición  de  un  penique  por  libra  que  paga  cada  contribuyente. 

Para  proceder  á  dicha  imposición  es  preciso  que  h  ciudad,  parroquia, 
distrito  ó  unión  de  parroquias  que  deseen  la  creacion-de  un  museo,  biblio- 
teca ó  escuela,  ó  de  todas  estas  instituciones  á  la  vez,  sean  convocadas  por 
el  alcalde  en  un  meeting  de  vecinos  contribuyentes,  y  si  en  él  se  declaran 
en  favor  del  proyecto  la  mitad  más  uno  de  los  contribuyentes  congregados, 
la  imposición  de  la  tasa  de  un  penique  es  de  ley  y  reconocida  como  con- 
tribución legal  por  las  actas  del  Park mentó  de  1855. 

Sólo  á  estas  escuelas  asiste  el  Departamento  con  una  subvención  direc- 
ta para  la  construcción  de  un  local  á  propósito  ó  para  su  ensanche,  refor- 
ma ó  mejora. 

A  estas  escuelas  corresponde  también  el  privilegio  de  poder  organizar 
exposiciones  provinciales,  y  á  ellas  envia  el  Departamento  sus  colecciones 
circulantes;  en  una  palabra:  las  escuelas  de  arte  son  para  el  departamento 
las  verdaderas  hijuelas  de  South-Kensignton  y  las  que  en  su  sentir  han  de 
regenerar  la  industria  del  país  y  restaurar  el  buen  gusto. 

En  estas  escuelas  es  donde  se  alcanza  el  certificado  de  tercer  grado  que 
es  el  que  dá  el  título  de  maeslro  de  arte,  y  facultad  á  sus  detentores  para 
enseñar  el  dibujo  en  las  tres  clases  de  escuelas  citadas,  así  como  también 
en  las  normales  de  maestros  de  instrucción  primaria  si  éstas  desean  bene- 
ficiar dentro  del  límite  señalado  de  los  auxilios  del  Departamento. 

Los  cursos  que  en  estas  escuelas  se  siguen  para  obtener  el  certificado 
de  tercer  grado  son  los  siguientes: 

Curso  VIIL — Dibujo  de  la  figura  humana  y  de  las  formas  animales  del  re- 
lieve ó  natural. 
b  — Detalles. — Sombreados. 

Figura  entera. — Sombreados, 
c. — Estudio  de  la  Ggura  humana  del  natural. 
Curso  IX. — Estudios  anatómicos, 
a. — De  la  figura  humana. 
b. — De  laS  formas  animales. 
c. — Uno  y  otro  modelados 
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Curso  XVI. — Pintura  de  la  figura  humana  ó  animales  en  monocromo  de  modelos 

a. — Al  oleo,  aguada,  temple. 
Curso  XVIÍ. — Pintura  de  la  figura  humana  ó  animales  en  color, 
a. — De  modelo  plano  ó  copias. 
Al  tratar  del  sistema  general  de  recompensas  nos  ocuparemos  de  las 
que  se  conceden  á  las  escuelas  de  arte. 

Los  siguientes  cuadros  demostrarán  su  mcremento,  los  resultados  que 
de  ellas  obtiene  el  país,  y  los  costosos  sacrificio':  que  para  su  sostenimiento 
y  fomento  se  imponen  así  la  nación  como  el  Art  Deparmcnt. 
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Como  la  administración  del  Art  Deparment  ha  tenido  que  correr  con  la 
organización  de  las  escuelas  de  arte,  verdadera  organización  del  Departa* 
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mentó,  pues  las  de  artesanos  y  elementales  han  venido  á  agruparse  á  su  al- 
rededor, ha  debido  forzosamente  procurar  para  las  mismas  el  número  de 
maestros  de  arte  necesarios  para  atender  alas  necesidades  cada  dia  crecien- 
tes de  las  nuevas  escuelas  que  se  forman  en  todos  los  departamentos  de  la 
Gran-Bretaña,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  el  verdadero  lazo  de  unión 
del  Departamento  con  las  escuelas  de  arte  es  el  maestro  que  forzosamente 
les  impone,  dejando  empero  al  comité  de  la  escuela  la  elección,  de  entre  los 
que  tienen  capacidad  suficiente  ó  posean  los  certificados  de  segundo  y  ter- 
cer grado,  del  que  á  su  entender  más  convenga  á  los  intereses  de  la  misma. 

Tiene  su  asiento  la  escuela  normal  en  el  mismo  South-Kensington;  y 
para  ingresar  en  ella  es  preciso  poseer  el  certificado  de  primer  grado 
y  sufrir  su  examen.  En  conexión  con  la  escuela  normal  hay  abiertas  otrgs 
clases,  donde  se  enseña  á  ambos  sexos  el  dibujo,  la  pintura  y  el  modelado, 
mediante  una  retribución  algún  tanto  crecida,  pues  debe  abonarse  la  canti- 
dad de  cinco  libras  por  una  sesión  de  cinco  meses,  con  derecho  á  asistir  á 
las  clases  abiertas  de  dia  y  de  noche,  variando  esta  cotización  según  sea,  si 
el  alumno  quiere  seguir  los  cursos  de  dia  ó  de  noche,  ó  bien  según  la  dura- 
ción de  sus  estudios  ó  sesión. 

Hay  en  esta  escuela  establecidos  un  buen  número  de  modelos,  que  no 
poseen  ninguno  de  ellos  las  escuelas  de  arte,  destinados  á  la  enseñanza  su- 
perior de  pintura,  escultura  y  arquitectura,  así  como  á  la  aplicación  indus- 
trial, y  que  dan  lugar  á  nuevos  certificados  de  capacidad,  que  son  los  de 
cuarto,  quinto  y  sexto  grado. 

Para  obtener  el  certificado  de  cuarto  grado  hay  que  estudiar  los  cursos 
siguientes,  siempre,  como  es  de  suponer,  bajo  la  base  del  certificado  de 
primer  grado: 

Curso  XVIII. — Modelado  de  adorno, 
a. — Elemental,  de  modelos. 
b. — Superior,  de  m.odelos. 
Curso  XX. — Modelado  de  frutas,  flores,  hojas  y  objetos  de  historia  natural, 

del  natural. 
Curso  XXII. — Composición  elemental. 

a. — Estudios  referentes  á  los  objetos  naturales  ornamentales,  plan- 
tas. (Analizadas  botánicamente  y  consideradas  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  aplicación  de  sus  detalles  á  la  ornamentación.) 

El  estudio  de  cada  una  de  las  materias  de  esta  sección  ha  de  ser  mode- 
lado; el  de  la  clase,  etc.,  ha  de  hacerse  en  relación  á  los  objetos  expuestos 
en  el  museo  de  South-Kensington, 
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6.— Composición  ornamental  sobre  superficies  monocromas. 
c. — Composición  ornamental  sobre  superficies  policromas. 
d. — Estudios  de  historia  de  los  estilos  de  ornamentación. 
Para  certificado  de  quinto  grado: 
Curso  VIH. — Dibujo  de  la  figura  humana  y  de  las  formas  animales  del  re- 
lieve ó  natural. 
a. — Del  perfil  del  modelo  en  yeso. 
b\ — Detalles,  sombreada. 
6". — Figura  entera  sombreada. 
c. — Estudio  de  la  figura  humana  del  natural. 
d. — Estudio  de  la  figura  humana,  pliegues. 
e. — Dibujo  de  memoria. 
Curso  IX. — Estudios  anatómicos. 
a. — De  la  figura  humana. 
b. — De  las  formas  animales. 
Uno  y  otras  modelados. 
Curso  XIX. — Modelado  de  la  figura  humana  ó  animales. 

a. — Elementos:  pies,  manos,  máscaras,  deanodelos. 
b. — Superior,  de  modelos  ó  ejemplos  sólidos, 
c. — De  dibujos. 

d. — Ejercicios  de  memoria,  de  ejemplos  y  composición. 
Curso  XX. — Modelado  de  fiares,  frutas,  hojas  y  objetos  de  historia  natural, 

del  natural. 
Curso  XXI. — Composición  en  barro  de  la  figura  humana  y  animales,  del  na- 
tural. 
Curso  XII. — Composición  elemental. 

d. — Esludios  de  historia  de  los  estilos  de  ornamentación. 
Para  obtener  el  certificado  de  sexto  grado: 

Este  certificado  comprende  dos  divisiones,  el  primero  de  derecho  á  en- 
señar el  dibujo  de  arquitectura  doméstica,  y  se  estudia  después  de  haber 
obtenido  el  certificado  de  primer  grado  los  puntos  ó  materias  siguientes: 
Curso  XXIII. — Dibujo  de  aplicación.  Jecnico:  estudios  varios. 

a. — Dibujo  de  máquinas  y  maquinaria ,  dibujo  de  planos,  cartogra- 
fía y  construcción  de  planos  sobre  medidas  tíadas. 
b. — Composición  arquitectónica. 
La  segunda  división  del  sexto  certificado  se  subdivide  en  dos  certifi- 
cados más,  llamados  especiales  de  ornamentación  modelada  ó  dibujada,  on 
cuyo  caso  está  la  base  de  los  certificados  de  primero ,  segundo  ó  tercer 
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grado,  ó  de  primero,  cuarto  y  quinto,  las  materias  siguientes  del  curso  XXIIÍ. 
c. — Composición  para  manufacturas. 
(L — Composición  plástica. 

Los  estímulos  de  que  disfrutan  los  alumnos  que  siguen  los  cursos  déla 
escuela  normal  son  muy  numerosos  y  todos  consisten  en  auxilios  materia- 
les, en  becas,  que  concediéndose  generalmente  por  un  solo  año,  pueden 
prorogarse  para  los  sucesivos,  si  el  Deparlamento  lo  juzga  necesario  en 
vista  de  los  adelantos  del  alumno. 

Una  de  las  principales  ventajas  que  los  alumnos  consiguen  de  cursaren 
la  escuela  normal,  es  la  seguridad  de  hallar  una  colocación  ventajosa  en  al- 
guno de  los  talleres  ó  fábricas  de  la  Inglaterra,  si  á  dibujantes  industriales 
quieren  dedicarse,  ó  para  alguna  de  las  principales  escuelas  de  arte,  si  la 
enseñanza  prefieren,  no  piendo  menores  los  provechos  que  sacan  de  los  pe- 
didos que  á  la  misma  escuela  les  dirigen  industriales  de  todas  las  partes  del 
reino  y  aun  del  extranjero. 

Como  este  género  de  recompensas  es  extra  de  las  que  el  Departamento 
ofrece  á  los  alumnos,  nos  ocuparemos  con  alguna  detención  de  las  que  por 
este  concepto  han  conseguido  los  alumnos  do  la  escuela  normal. 

Los  premios  ofrecidos  para  el  curso  de  1871  á  1872  eran  once  para 
dibujo  de  blondas,  con  la  condición  de  que  sólo  podian  entrar  en  el  con- 
curso las  mujeres  que  asisten  á  las  clases  de  su  sexo.  Se  enviaron  por  15 
alumnas  19  dibujos,  habiendo  obtenido  el  primero,  segundo  y  tercer  pre- 
mio la  señorita  Montalba  que  le  valieron  10  libras.  El  total  de  la  suma 
asignada  á  estos  once  premios  por  el  Departamento  era  de  22  libras. 

La  compañía  de  yeseros  decoradores  de  Londres  instituyó  dos  premios 
para  otros  tantos  modelos  de  decoración  interior  consignando  al  efecto  la 
suma  de  25  libras.  Los  Sres.  Gibbon  y  Luter  los  ganaron. 

Tres  premios  de  una  libra  y  diez  chelines  concedidos  por  el  fabricante 
Sr.  Coulron  se  adjudicaron  á  los  mejores  dibujos  para  mantelería.  Once 
fueron  los  competidores  y  IZ  los  dibujos  presentados. 

La  casa  de  los  Sres.  Birlhin  deNottingham  establecieron  también  varios 
premios  para  dibujo  de  blondas,  encajes,  etc. 

Un  número  igual  si  no  mayor  en  premios  extraordinarios  se  ofrecieron 
en  el  curso  de  1869  á  1870,  tanto  para  blondas  y  encajes  como  para  man- 
telería lisa  y  adamascada;  pero  el  verdadero  certamen  de  este  año  fué  el 
concurso  celebrado  por  el  Departamento  para  dibujos  de  blondas;  y  aquí 
debemos  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  normal  repetición 
de  toda  clase  de  premios  para  esta  industria. 
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Es  en.Notliiigham,  como  sabe  todo  el  mundo,  donde  Inglaterra  cuenta 
el  centro  de  las  blondas  mecánicas  que  tan  grande  consumo  tienen  en  Eu- 
ropa, siéndolo  á  la  vez  de  lo  que  en  el  comercio  se  llama  aplicaciones.  Es- 
tas industrias  son  para  Inglaterra  consideradas  como  eminentemente  nacio- 
nales y  la  administración  pública  y  los  fabricantes  las  cultivan  con  decidida 
vocación  artística. 

En  rededor  de  Nottingham  reúnense  los  talleres  de  blondas  á  mano,  que 
en  nuestro  sentir  serán  siempre  sus  labores  preferibles  para  los  que  gusten 
un  tralajo  verdaderamente  artístico. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  no  se  procura  por  quien  corresponda  que  en  Cata- 
luña, y  principalmente  en  los  pueblos  de  la  costa  de  la  provincia  de  Barce- 
lona, donde  tan  grande  número  de  manos  hállanse  empleadas  en  esta  clase 
de  trabajos,  fomentar  la  enseñanza  artística  y  manual  de  este  impoi  tantísi- 
mo ramo  de  la  industria  patria  con  el  mismo  sentido  artístico  que  en  In- 
glaterra? Y  cuenta  que  en  la  misma  Inglaterra  se  hace  de  la  producción 
catalana  grandísima  eslima,  como  bastará  para  probarlo  decir  que  por 
encargo  de  uno  de  los  directores  de  South-Kensington,  Sr.  Felipe  Cuntifle 
Owen,  mandáronse  hacer  al  dibujante  de  blondas  de  Barcelona,  Ricardo 
Fausle,  una  completa  guarnición  para  vestido  de  señora — de  corte — no  nos 
detendremos  á  exponer  el  nuevo  pedido  que  á  consecuencia  del  primero  se 
ha  hecho  á  dicho  fabricante,  quien  ateniéndose  á  nuestras  indicaciones  ha 
solido  sellar  los  dibujos  fabricados  y  que  tanta  aceptación  han  obtenido  con 
un  verdadero  carácter  nacional. 

Sirvan  estas  consideraciones,  que  otro  dia  expondremos  más  detenida- 
mente, para  llamar  la  atención  de  aquellos  á  quienes  más  especialmente 
atañe  el  fomento  de  la  industria  patria. 

Diremos  ahora  para  terminar  con  el  certamen  iniciado  por  el  Departa- 
mento que  155  dibujos  fueron  enviados  al  concurso  por  114  alumnos  per- 
tenecientes á  31  escuelas  de  arte,  adjudicándose  once  premios. 

Y  para  acabar  con  este  punto,  pues  desde  1855  han  venido  celebrán- 
dose esta  clase  de  certámenes,  y  para  que  se  pueda  tener  cabal  conoci- 
miento de  su  importancia,  haremos  constar  que  para  el  curso  de  1868  á 
1869,  los  Sres.  Corbiére  de  Londres,  encargados  de  la  venta  de  las  sederías 
de  Lyon,  abrieron  un  concurso  en  nombre  de  ios  industriales  franceses 
ofreciendo  un  premio  de  cinco  libras  al  autor  del  mejor  dibujo  para  sede- 
rías; 27  dibujos  se  presentaron  y  á  más  del  premiado  compró  el  Sr.  Cor- 
biére otros  cuatro  por  el  precio  de  10  libras  y  cinco  chelines. 

ün  nuevo  premio  ofrecía  en  vista  del  éxito  del  de  10  libras  para  pape- 
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les  pintados  á  instancia  del  Sr.  Julio  Defossé,  maestro  del  consejo  munici- 
pal de  Paris  y  uno  délos  principales  fabricantes  de  papel  pintado  de  Fran- 
cia, habiéndose  presentado  75  dibujos,  de  los  cudles  también  á  más  del 
premiado  se  compraron  cuatro  por  el  precio  de  cuatro  libras  15  chelines. 

Amen  de  estos  dibujos  otros  25  adquirió  en  el  mismo  año  el  Sr.  Cor- 
bióre  para  los  industriales  franceses. 

De  los  293  alumnos  que  seguían  sus  estudios  en  la  escuela,  varios  de 
estos  alcanzaron  una  colocación  ventajosa  en  las  principales  fábricas  y 
talleres  ingleses,  ya  como  dibujantes,  ya  como  modeladores,  y  otros  que- 
daron empleados  por  el  Departamento  para  atender  á  las  obras  de  decora- 
ción del  Museo  y   'el  Alhcrt  Hall. 

La  concurrencia  á  las  escuelas  de  la  Normal  es  siempre  numerosa;  293 
fueron  los  alumnos  de  ia  escuela  normal  propiamente  dicha.  Los  cursos  li- 
bres fueron  seguidos  por  954  alumnos,  de  estos  440  eran  mujeres.  Las  can- 
tidades devengadas  por  los  alumnos  han  alcanzado  la  cifra  de  2.823  libras. 

otras  escTxelas. 

En  general  el  Departamento  auxilia  á  toda  escuela,  escuela  normal  para 
profesor  de  primera  enseñanza,  escuela  de  gramática ,  escuelas  de  instruc- 
ción primaria,  escuelas  diocesanas,  etc. ,  con  la  sola  condición  de  que  se 
atemperen  á  las  reglas  que  tiene  dictadas  para  los  exámenes. 

Antes  de  ISMS  no  se  daban  á  estas  varias  escuelas  premios  en  metálico; 
pero  á  contar  de  la  fecha  citada  se  conceden  por  el  Departamento  con  la 
misma  largueza  que  para  las  otras  escuelas,  como  lo  probarán  las  siguientes 
cifras: 

Valor 
Premios  de  los  premios  TOTAL 

en  metálico.  concedidos. 


Año  1871. 
Año  1870. 
Año  1869. 
Año  1868. 


Total  en  cuatro  años —   ...    2,209  libr. 

Este  nuevo  sacrificio  que  se  impone  el  Art  Dcparment  ¿está  en  pro- 
porción de  los  resultados  que  consigue? 


277  libr. 

737 

libr. 

5U  libr. 

385      » 

317 

» 

702 

242      >^ 

242 

» 

488 

253      » 

253 

» 

508 
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Pudiéramos  decir  que  le  cuesta  al  Departamento  una  libra  por  individuo 
de  los  que  asisten  á  las  varias  escuelas  que  hemos  citado,  puesto  que  des- 
v.el859  á  1871,  es  decir,  desde  que  el  Deparlamento  vino  en  auxilio  de 
las  dichas  escuelas  hasta  el  dia,  el  número  de  alumnos  que  á  ellas  concur- 
ren, así  como  el  de  los  examinados,  apenas  ha  tenido  alteración  sensi- 
ble: 2.557  alumnos  se  presentaron  á  examen  en  1859,  2.676  alumnos  se 
han  presentado  á  examen  en  1871,  de  modo  que  el  progreso  es  apenas  sen- 
sible: y  no  se  crea  que  el  Departamento  viniera  (-n  auxilio  de  estas  escuelas 
con  sus  premios  metáhcos  en  1808  porque  hubiesen  entrado  en  un  período 
de  decadencia,  pues  en  esta  última  fecha  2.161  fueron  los  alumnos  exami- 
nados, y  en  1868,  primer  año  de  los  premios  en  especie,  bajó  la  cifra 
á  2.035,  y  al  siguiente  de  1869  no  pasó  de  2.101  el  número  de  examinados. 

De  suerte  que  puede  asegurarse  que  el  sacrificio  que  hace  la  adminis- 
tración inglesa  en  este  punto,  tiene  por  objeto  la  unidad  y  buen  método  de 
enseñanza,  mejor  que  el  fomento  de  una  escuela  que  permanezca  en  un 
statuquo  manifiesto. 

En  resumen^  lo  que  ha  gastado  la  administración  pública  para  la  ense- 
ñanza del  dibujo  en  1871,  el  siguiente  cuadro  lo  demuestra: 

Año  1871  á  72.        Año  1870  á  71. 


Escuelas  de  arte . .  13.100  libr.  12.406  libr. 

Escuelas  de  noche 4.438    »  4.294    » 

Escuelas  diocesanas  y  normales,  etc 514    »  702    » 

Escuelas  para  el  pobre 9.729    »  8.463    » 

Escuelas  de  ciencia 128    »  155    » 

Escuelas  no  clasificadas 60    »  63    » 


27.972  libr.       26.085  libr. 
Sistexua  <le  recompensas. 

Hablando  con  los  directores  del  Departamento  de  ciencia  y  arte  me  de- 
( iau:  «que  en  su  opmion  los  resultados  obtenidos  hasta  el  dia  por  el  Depar- 
lamento se  debían  al  sistema  de  recompensas,  pues  que  ponía  en  el  caso 
de  que  el  profesor  no  descuídase  la  enseñanza  de  sus  alumnos  por  el  seña- 
lado provecho  que  de  su  perfecta  y  cabal  instrucción  sacaba,  á  la  vez  que 
obligaba  á  ostos  últimos  al  estudio,  pues  les  hacia  partícipes  de  los  mismos 
beneficios  de  que  por  su  saber  disfrutaba  el  maestro.» 

Para  los  ingleses  el  amor  al  arte  no  pasa  de  ser  un  magnífico  pensa- 
miento. Juzgan,  y  juzgan  muy  bien,  de  que  los  profesores  ni  por  amor  al 
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arte,  ni  por  amor  á  su  magisterio  tendrán  para  la  escuela  ó  para  la  ense- 
ñanza el  muy  grande  de  que  necesitan  si  su  trabajo  no  se  remunera  hasta 
el  punto  de  que  puedan  vivir  holgadamente;  pues  si  el  trabajo  no  propor- 
ciona lo  suficiente  para  cubrir  las  atenciones  del  individuo  ó  de  la  familia, 
vanamente  puede  pedirse  al  profesor  que  martirice  su  ingenio  para  alcanzar 
un  brillante  resultado  en  la  enseñanza. 

Partiendo,  pues,  de  esle  principio  práctico  ha  levantado  el  Deparlamen- 
to de  ciencia  y  arte  su  plan,  y  si  ha  acertado  hablen  sus  resultados  ya  que 
por  éstos  se  acostumbra  hoy  dia  á  juzgar  de  las  obras. 

Mas  el  sistema  seguido  en  la  actualidad,  aunque  en  sus  lincamientos 
generales  sea  igual  al  que  se  planteó  de:de  un  principio,  ofrece  algunas  di- 
ferencias de  que  vamos  á  hacernos  cargo,  siquiera  sea  para  que  tengamos 
del  modo  de  ser  de  Soutb-Kensington  cabal  conocimiento. 

Durante  los  primeros  años  y  cuando  el  número  de  escuelas  era  bastante 
reducido,  las  recompensas  que  se  concedían  á  las  escuelas,  á  los  alumnos  y 
profesores,  obedecían  á  la  siguiente  combinación.  Todos  los  años  los  inspec- 
tores del  Departamento  se  presentaban  de  improviso  en  la  escuela,  y  á  su 
presencia  y  sin  preparación  de  ninguna  clase,  celebrábase  un  examen  de 
dibujo,  indicando  el  inspector  los  modelos  que  debían  copiarse,  etc. ,  y  por 
cada  dibujo  premiado  percibía  el  profesor  de  '2  ú  o  libras  esterlinas:  al  mis- 
mo tiempo  juzgaban  los  inspectores  de  los  dibujos  hechos  en  la  propia  es- 
cuela y  según  un  tema  dado  para  obtener  las  que  se  llamaban  medallas  lo- 
cales, {)remíos dados  por  el  Deparlamento  para  fomentar  el  material  déla  es- 
cuela. Las  escuelas  cuyos  trabajos  eran  premiados,  gozaban  de  una  prima 
de  10  chelines  en  obras  sobre  las  bellas  artes,  grabados,  reproducciones  de 
obras  artísticas,  etc. ,  pudiendo  por  este  camino  y  dada  la  aplicación  del 
maestro,  formar  la  escuela  su  pequeño  museo  y  biblioteca  anexo  á  la  mis- 
ma. Los  alumnos  premiados  en  uno  ó  en  otro  concurso,  quedaban  libres  de 
pagar  durante  un  año  la  retribución  escolar.  Venia  luego  el  gran  concurso 
que  se  celebraba  en  Londres,  en  South-Kensington,  donde  las  escuelas  que 
habían  obtenido  la  medalla  local  enviaban  dos  de  sus  dibujos  á  su  propia 
elección,  recibiendo  la  escuela  que  salía  premiada  10  libras,  que  debía  hacer 
también  efectivas  en  obras  artísticas,  según  lo  expresado  anteriormente. 

En  las  escuelas  Para  el  pobre,  se  concede  á  la  escuela  una  prima  de 
uno,  dos  ó  tres  chelines,  según  sea  la  capacidad  que  demuestren  los  alum- 
nos que  se  presenten  á  exámenes,  entendiéndose  que  estas  primas  son  p.^ra 
alumno  aprobado  en  sus  ejercicios.  Una  prima  excepcional  de  5  chelines 
se  coEcede  á  la  escuela  por  cada  alumno  examinado  y  aprobado  en  primer 
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grado,  y  que  se  presante  á  exámenes  de  cualquiera  de  las  clases  de  segundo 
grado. 

Por  los  discípulos-maestros  que  en  la  misma  escuela  se  presenten  á  exá- 
menes de  las  materias  de  segundo  grado,  recibirá  la  escuela  una  prima  do 
diez  chelines. 

Y  por  cada  20  alumnos  que  en  los  exámenes  anuales  den  prueba  de 
suficiencia  se  concede  un  premio  de  una  libra. 

En  las  escuelas  de  noche  ó  de  artesanos  se  abonan  10  chelines  por  cada 
ejercicio  nprobado  de  los  que  componen  las  materias  del  certificado  de 
segundo  grado,  y  luego  una  suma  que  no  puede  exceder  de  15  chelines  por 
cada  alumno  ó  maestro-alumno  que  presente  mayor  número  de  obras  eje- 
cutadas durante  el  curso  de  una  manera  satisfactoria.  Y  se  conceden,  por 
■  último,  por  cada  10  alumnos  artesanos  que  den  prueba  de  suficiencia  dos 
libras  esterlinas. 

En  las  escuelas  de  arte  se  conceden  también  los  premios  primero  y  se- 
gundo de  las  de  artesanos  con  más  los  siguientes: 

Una  cantidad  que  no  exceda  de  20  chelmes  al  artesano  ó  maestro  que 
presente  mayor  número  de  obras  ejecutadas  durante  el  año  escolar  da  un 
modo  satisfactorio,  sobre  dibujo,  pintura,  modelado,  dibujo  de  arquitectu- 
la,  manufacturas  y  decoración. 

Luego  se  conceden  varias  cantidades,  que  varían  de  5  á  10  libras,  tanto 
por  el  número  de  alumnos  examinados  y  aprobados,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  asi  como  para  los  certificados  que  de  tercera  clase  se  expi- 
den en  las  escuelas. 

En  estas  escuelas  reciben  los  alumnos  premiados  regalos  en  libros,  es- 
luches de  compases,  cajas  de  colores,  etc.  Según  sean  la  escuela  y  el  curso 
que  estudian,  así  son  en  importancia  los  premios. 

Salvador  Sempere  y  Miquel. 
( La  contijiuacion  en  d  próximo  número. ) 


BERTA 


No  bien  hubo  entrado  en  su  cuarto ,  que  dejándose  caer  sobre  un  sofá, 
tiró  del  cordón  de  una  campanilla  á  cuya  señal  acudió  al  punto  una  apuesta 
y  graciosa  doncella  llevando  en  las  manos  una  bandeja  de  plata  con  agua, 
azúcar  y  azahar  que  colocó  sobre  un  velador,  y  mientras  que  ella  atizaba 
la  chimenea  y  preparaba  las  cosas  de  que  podia  necesitar  su  señora,  ésta 
cogiendo  una  palmatoria  de  vermeil  salió  del  cuarto  para  ir  á  dar  un  beso 
á  su  hija,  pues  nunca  se  acostaba  sin  que  la  buena  Marta  que  dormia  al 
lado  de  la  niña  la  dijese  si  su  sueño  era  tranquilo.  Pocos  momentos  des- 
pués volvió  á  entrar ,  y  echándose  neghgentemente  en  un  sillón  presentó 
ios  pies  á  su  doncella  para  que  la  descalzase.  Esta  sustituyó  á  sus  elegantes 
zapatos  de  raso  negro,  y  á  la  estirada  media  de  seda  que  cubria  los  pies 
más  blancos  y  pequeños  qup  fuese  posible  imaginar,  unas  zapatillas  de  ter- 
ciopelo rosa  forradas  de  cisne ;  después  peinó  y  recogió  su  hermoso  pelo 
negro  con  una  sencilla  peineta  de  concha,  la  puso  una  graciosa  gorra  de 
dormir  guarnecida  de  encages  y  empezó  á  desnudarla. 

^¿Se  váá  acostar  la  señora? — preguntó  entonces. 

— No — contestó  Berta; — ponme  una  bala  y  puedes  retirarte,  ya  no  te 
necesito. 

La  doncella  después  de  hacer  lo  que  se  la  mandaba,  encendió  una  lám- 
para de  alabastro  colgada  en  medio  del  cuarto,  apagó  las  yelas  que  ardian 
en  los  candelabros  sobre  la  chimenea  dejando  solo  las  de  otro  pequeño  de 
vermeil  colocado  sobre  un  velador  al  lado  de  un  sofá,  puso  cerca  el  libro 
que  habia  visto  leer  por  la  mañana  á  su  señora ,  y  después  de  recibir  sus 
órdenes  para  el  dia  siguiente,  se  retiró,  llevándose  un  jarrón  de  china  que 
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contenia  un  precioso  ramo  de  eliotropios,  violetas  y  camelias,  perdiéndose 
pronto  en  el  fondo  del  corredor  el  ruido  de  sus  pasos. 

Berta  al  quedarse  sola  empezó  á  pasearse  con  la  mayor  agitación,  des- 
pués se  acercó  al  velador  sobre  el  que  su  doncella  habia  dejado  la  bandeja, 
echó  en  un  terrón  de  azúcar  unas  gotas  de  azahar,  lo  tomó,  apagó  las  luces 
del  candelabro  que  habia  quedado  encendido  y  se  dejó  caer  sobre  un  sofá. 

El  cuarto  de  dormir  de  la  elegante  joven  era  un  delicioso  nido  com- 
puesto de  sedas,  muselina  y  encajes.  En  el  fondo  habia  una  cama  de  palo 
de  rosa  con  incrustaciones  de  nácar  y  adornos  de  plata,  medio  oculta  por 
una  rica  colgadura  de  raso  blanco  con  dobles  cortinas  de  muselina  guar- 
necidas de  ricos  encajes. 

Sobre  una  chimenea  de  mármol  blanco  estilo  Luis  XV  un  espejo  que 
llegaba  al  techo  con  un  ligero  marco  de  plata  calado  y  cincelado,  conte- 
niendo en  medallones  colocados  á  cierta  distancia  unos  de  otros  magnifi- 
cas miniaturas,  de  una  tercia  de  grandes,  representando  todos  los  indivi- 
duos de  la  famiha  de  Berta. 

El  reló,  los  candelabros  y  jarrones  de  porcelana  de  Sévres,  eran  de  un 
gran  gusto  y  riqueza.  Entre  la  chimenea  y  la  cama  se  veia  un  reclinatorio 
con  un  crucifijo  de  marfil  de  tres  cuartas  de  alto,  de  la  más  perfecta  escul- 
tura; una  biblioteca  no  muy  grande  en  cuyo  primer  tablero  sólo  se  encon- 
traban libros  religiosos,  llenando  los  restantes  las  mejores  obras  de  los 
más  célebres  autores,  cubria  el  otro  lado  de  la  pared.  A  la  derecha  de  la 
puerta  un  elegante  secrélaire,  y  á  la  izquierda  un  gran  espejo  de  vestir  sos- 
tenido por  columnas  de  nácar  y  plata.  Las  paredes  estaban  tapizadas  y 
acolchadas  de  raso  blanco,  de  lo  que  era  igualmente  el  forro  de  los  mue- 
bles y  cortinas.  En 'medio  del  cuarto,  entre  el  secrétaire  y  la  biblioteca, 
habia  un  gran  velador  y  al  lado  del  sofá  otro  más  pequeño,  donde  la  don- 
cella puso  el  libro.  Todos  los  muebles  eran  de  palo  de  rosa  con  incrusta- 
ciones de  nácar  y  adornos  de  plata,  encontrándose  por  todas  partes  esas 
mil  bagatelas  que  constituyen  el  cuarto  de  toda  mujer  elegante.  El  balcón, 
que  daba  á  un  extenso  y  hermoso  jardin  donde  se  bajaba  por  una  ancha 
escalera  de  mármol,  tenia  delante  un  suntuoso  tocador.  El  marco  del  es- 
pejo, las  cazoletas,  frascos,  bandejas  y  demás  objetos  que  le  adornaban 
eran  de  beriiieil  del  más  primoroso  gusto  y  trabajo,  cubriendo  el  suelo 
una  rica  alfombra  del  Tibet  tejida  de  sedas  y  oro. 

Berta,  indolentemente  echada  en  uno  délos  sofás  de  esta  rica  y  suntuo- 
sa estancia,  ligeramente  vestida  con  una  elegante  bata  de  muselina  blanca 
forrada  de  gró  rosa  muy  pálido,  guarnecida  de  encajes  y  bordados,  con 
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uno  de  sus  brazos  pnsado  al  rededor  del  cuello,  fija  la  vista  en  la  brillante 
llama  de  la  chimenea  que  daba  de  lleno  en  su  semblante,  destacando  su  ca- 
beza del  fondo  oscuro  de  la  habitación,  parecía  rodeada  de  una  aureola  de 
fuego  que  realzaba  doblemente  su  pura  y  delicada  belleza.  Completamente 
entregada  á  la  idea  que  la  preocupaba,  no  observó  que  poco  á  poco  fué  ex- 
tinguiéndose todo  ruido  en  la  casa  y  en  la  calle,  oyéndose  tan  sólo  de  vez 
en  cuando  algún  coche  cuyos  dueños  tardaban  en  retirarse  á  las  suyas, 
hasta  que  concluyó  por  reinar  un  profundo  silencio,  interrumpido  única- 
mente por  el  crugido  de  los  leños  que  ardian  en  la  chimenea.  Al  verla 
completamente  mmóvil  se  la  habria  podido  creer  dormida ,  si  de  tiempo 
en  tiempo  un  comprimido  suspiro  no  hubiese  revelado  lo  que  su  espíritu 
padecía.  El  reló  acababa  con  una  tercera  campanada  de  señalar  las  tres, 
cuando  un  brazo  de  hombre  entreabrió  dulcemente  las  cortinas  del  balcón 
á  que  ella  volvía  la  espalda,  y  la  hermosa  figura  de  Roberto  apareció  me- 
dio oculta  entre  sus  profusos  pliegues.  En  su  expresivo  y  varonil  sem- 
blante se  leía  la  lucha  que  en  aquel  momento  sostenían  en  su  corazón  los 
buenos  y  los  malos  instintos.  Durante  algunos  segundos  tuvo  la  vista  cla- 
vada en  Berta  con  muestras  de  compasión,  y  ante  el  horrible  paso  que  iba 
á  dar  su  lealtad  vacilaba.  Hubo  un  instante  en  que  cruzó  por  su  mente  la 
idea  de  esperar  á  que  se  acostase  y  retirase  después  sin  que  llegase  ella  á 
saber  nunca  el  peligro  á  que  había  estado  expuesta;  mas  sus  ojos  no  tarda- 
ron en  perder  la  expresión  de  dulzura  que  por  un  momento  brilló  en  ellos, 
y  en  sus  negras  y  dilatadas  pupilas,  en  la  contracción  de  sus  labios,  en  la 
expresión  dura  y  (irme  de  su  semblante  se  comprendía  que  prescindiendo 
de  todo  sentimiento  de  honor  y  de  compasión  estaba  decidido  á  seguir 
adelante  en  su  propósito. 

Al  dar  la  tercer  campanada  el  reló,  Berta,  cual  si  saliese  de  un  letargo, 
se  incorporó,  pasó  por  su  frente  que  ardía  una  mano  como  queriendo  ale- 
jar de  si  la  pena  que  la  atormentaba,  y  después  de  algunos  segundos  se 
dirigía  hacia  la  cama  con  graciosa  indolencia,  cuando  sintió  un  brazo  de 
hierro  que  la  oprimía  fuertemente  la  cintura  mientras  con  una  mano  la 
tapaban  la  boca.  Quiso  huir,  pero  no  pudo;  intentó  gritar,  mas  la  voz  se 
ahogó  en  su  gargnnla;  sus  ojos,  entonces  clavados  en  Roberto,  parecían 
implorar  su  piedad;  mas  él,  con  acento  duro,  dijo  á  media  voz: 

— El  gritar  es  en  vano,  Berta;  es  vana  toda  resistencia,  pues  estoy  deci- 
dido á  no  salir  de  este  cuarto  sin  el  derecho  de  llamarla  mía.  Sí  nos  oyen 
está  Yd.  perdida;  un  duelo  entre  el  general  y  yo  se  haría  inevitable.  Entre 
%\  escándalo  y  mi  amor  escoja  Vd. 
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—¡Piedad!  Roberto,  ¡piedad!— exclamó  al  ña  la  acongojada  joven  pro- 
curando desasirse  de  sus  brazos. 

— ¡Piedad!  ¿Se  cree  \d.  con  derecho  á  exigírmela?  ¿La  ha  tenido  acaso 
de  mi?  No,  Berta,  lo  repito:  ó  será  Vd.  mia  ó  el  primero  que  entre  maña- 
na en  este  cuarto  me  encontrará  á  su  lado. 

— ¡Dios  rr.io!  ¡Dios  mió!— exclamó  ella  corriendo  hacia  la  puerta — más 
el  barón  de  Bejer  la  alcanzó,  y  cogiéndola  en  sus  brazos  imprimió  en  sus 
labios  más  frios  que  el  mármol,  un  beso  de  tan  ardiente  pasión,  que  la 
desolada  joven  presa  de  una  violenta  emoción  perdió  en  ellos  el  sentido. 


Faltaba  ya  poco  para  rayar  el  dia;  la  lámpara  que  pendia  del  lecho, 
sólo  despedía  una  débil  luz,  y  Berta  anegada  en  lágrimas  al  pié  del  crucifi- 
jo, pedia  con  fervor  á  Dios  el  perdón  de  una  falla  que  no  era  suya. 

Roberto  al  dejarla,  viéndola  al  parecer  tranquila  y  resignada,  no  habia 
podido  sospechar  la  desesperación  que  encerraba  su  corazón.  Conociendo  la 
pobre  mujer  al  recobrar  el  sentido  que  el  mal  era  ya  irremediable  y  domi- 
nada por  una  pasión  que  en  vano  habia  procurado  combatir,  aceptó  sin 
más  resistencia  la  posición  que  la  casualidad  y  su  destino  la  hablan  creado, 
sin  acibarar  la  felicidad  del  hombre  á  quien  tanto  amaba  entregándose  en 
su  presencia  á  la  desesperación,  encontrando  estaban  demás  las  recrimina- 
ciones, inútiles  ya  para  salvarla,  donde  habia  faltado  la  prudencia  para 
preverlas  y  evitarlas.  Mas  por  uno  de  esos  sentimientos  de  generosidad  de 
que  sólo  es  capaz  el  corazón  de  la  mujer,  no  quiso  hacerle  sentir  la  crueldad 
de  su  conducta,  y  si  una  lágrima  humedeció  sus  párpados,  no  le  dio  la 
menor  queja  que  le  hiciese  sospechar  la  pena  que  la  torturaba. 

La  mujer  que  cual  Berta  se  encuentra  dotada  de  un  gran  fondo  de  rec- 
titud, de  cierta  severidad  de  principios  ydesenlimientos  nobles  y  elevados, 
no  se  vé  rebajada  en  la  estimación  de  sí  misma  sin  experimentar  una 
amarga  decepción  y  un  cruel  dolor. 

Después  de  pasar  una  hora  de  rodillas  dirigiendo  al  cielo  fervientes  ple- 
garias, y  derramando  copiosas  lágrimas,  se  acostó;  mas  como  por  fuertes 
que  sean  las  emociones  que  nos  afligen  la  naturaleza  reclama  algunos  mo- 
mentos de  reposo;  á  pesar  del  estado  agilado  y  febril  en  que  se  encontraba, 
acabó  por  quedarse  dormida. 

Alas  tres  de  la  tarde  cuando  Roberto  se  presentó  á  verla  y  le  dijeron 
que  no  recibía,  por  estar  en  cama  con  bastante  calentura  tuvo  un  mo- 
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mentó  de  remordimiento.  Pero  el  hombre  está  tan  distante  en  estos  casos 
de  comprender  el  dolor  de  la  mujer,  existe  tanta  diferencia  entre  el  modo 
de  pensar  y  de  sentir  de  ambos  sexos,  que  estos  buenos  momentos  duran 
poco,  no  dejándose  ellos  llevar  en  lo  general  más  que  por  las  sugestiones 
de  su  esoismo. 


IV. 


Acometido  Fernando  de  un  cruel  presentimiento  al  leer  la  carta  de  su 
prima,  y  temiendo  llegar  larde  para  salvarla  del  precipicio  en  que  la  veia 
próxima  á  caer,  se  dirigió  inmediatamente  al  correo  á  buscar  un  asiento. 

— ¿Dónde  vá  Vd.  tan  á  prisa? — le  preguntó  el  doctor  Andrés  á  quien  en- 
contró en  la  calle. 

— A  Madrid,  amigo  mió, — replicó  sin  detenerse.— Berta  me  llama. 

— Pues  qué,  ha  ¿recibido  Vd.  acaso  alguna  mala  noticia? — exclamó 
segundo  con  acento  conmovido. 

Fernando  por  toda  contestación  le  entregó  la  caifa  de  su  prima.  A 
aquel  grito  de  dolor  partido  del  corazón,  las  cejas  del  doctor  se  contraje- 
ron fuertemente,  y  devolviéndosela: 

— Vamos  por  dos  asientos, — dijo; — acaso  mi  cooperación  pueda  servir 
para  salvar  á  esa  pobre  criatura. 

—  ¡Cómo,  doctor!  ¿Es  posible  que  Vd,  se  decida  á  acompañarme? 

— Todo  es  posible  para  mi  cuando  se  trata  de  la  generala  de  Almar: 
téngalo  Vd.  desde  ahora  por  sabido  Fernando,  y  cuente  conmigo  en  todo 
y  para  todo. 

— Gracias,  doctor,  gracias:  precisamente  al  recibir  esta  carta  mi  primer 
impulso  fué  ir  á  suplicar  á  Vd.  que  me  acompañase,  mas  temí  abusar  de 
su  amistad. 

Una  sonrisa  dulce  y  triste  se  dibujó  en  los  labios  del  doctor  Andrés,  y 
como  en  aquel  momento  llegaban  al  correo,  entraron  á  tomar  los  asientos 
que  no  pudieron  darles  sino  para  el  dia  siguiente,  escribiendo  allí  mismo 
Fernando  a  su  prima  que  veinte  y  cuatro  horas  después  de  recibir  su  carta 
le  tendria  á  su  lado 

Había  gran  comida  en  casa  del  gencrel  de  Almar,  entre  los  convidados 
se  encontraban  el  duque  de  Alcira,  su  hermana  y  Roberto.  Una  cordial 
animación  reinaba  entre  lodos  los  convidados,  pues  el  barón  de  Bejer  que 
tenia  gran  talento  y  hablaba  muy  bien,  lo  que  cada  dia  se  vá  haciendo  más 
raro,  amenizaba  la  conversación  con  mil  graciosas  agudezas  en  que  se 
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traslucia  siempre  una  ligera  Unta  de  ironia  y  basta  de  sarcasmo;  pero  esto 
era  tan  natural  en  él,  que  si  bien  le  bacia  á  veces  temible  para  sus  enemi- 
gos, en  cambio  sus  amigos  le  encontraban  muy  agradable. 

El  traje  de  terciopelo  negro  que  vestia  Berta  bacia  sobresalir  más  la 
excesiva  palidez  de  su  semblante,  y  aunque  tomaba  continuamente  parte 
en  la  conversación  sonriendo  con  gracia  á  todos,  á  un  observador  no  se  le 
habria  ocultado  la  violencia  que  al  liacerlo  se  imponia. 

Sólo  el  duque  de  Alcuza  senlado  á  su  dor 'clia,  guardaba  un  silencio  que 
contrastaba  con  la  animación  general,  no  perdiendo  su  frente  el  pliegue  que 
desde  el  principio  de  la  comida  la  contraía,  mientras  que  sus  ojos  se  fijaban 
alternativamente  con  tenacidad  sobre  ella  y  sobro  Roberto  sentado  enfrente 
al  lado  de  Margarita. 

No  hay  pasión  más  perspicaz  que  los  celos,  y  el  duque  de  Alcira  al  vol- 
ver á  ver  á  su  primo  con  asiduidad  en  casa  del  general  de  Almar,  com- 
prendió que  Berta  estaba  para  siempre  perdida  para  él. 

Margarita,  que  le  queria  con  ternura,  observando  su  silencio  y  la  ex- 
presión fria  y  dura  de  su  semblante,  hizo  una  seña  á  Berta,  que  la  com- 
prendió al  punto,  é  inclinándose  un  poco  de  su  lado,  le  preguntó  á 
media  voz  con  dulzura: 

— ¿Qué  le  ocurre  á  Vd.  hoy,-  amigo  mió?  ¿Tiene  Vd.  algún  disgusto,  ó 
su  aire  serio  es  sólo  efecto  de  algún  acceso  de  mal  humor  de  los  que  dice  le 
acometen  á  menudo? 

— Gracias  por  el  interés  que  Vd.  me  manifiesta,  señora, — replicó  el  duque 
de  Alcira  con  algo  de  dureza  en  el  acento: — estoy  en  efecto  un  poco  preocu- 
pado, mas  TiQ  es  este  momento  oportuno  para  decir  á  Vd.  la  causa  de  m' 
preocupación;  si  mañana  se  digna  manifestarme  el  mismo  interés,  se  lo 
diré,  de  paso  que  vengo  á  tomar  sus  órdenes  para  Italia. 

— ¡Para  Italia!— exclamó  ella  con  sorpresa;— ¡Cómo!  ¿Cuándo  ha  for- 
mado Vd.  ese  proyecto? 

— Ya  hace  dias  que  lo  tengo  resuelto,  pero  me  detenia  la  pena  que  voy 
á  causar  á  mi  querida  Margarita.  La  pobre  niña  está  aquí  muy  contehta,  y 
un  viaje  tan  largo  como  el  que  me  propongo  hacer,  no  podria  serla  ni 
cómodo  ni  agradable.  Decidido  pues,  á  dejarla  aquí,  fui  ayer  á  hablar  con 
mi  tia  la  baronesa  de  Bejer  que  se  ha  prestado  gustosa  á  tenerla  á  su  lado 
mientras  dure  mí  ausencia.  Mañana  hablaré  con  mi  hermana,  habiendo 
preferido  ocultarla  mí  proyecto  hasta  dos  horas  antes  de  march;  r  para  que 
todo  el  disgustó  lo  sufra  de  una  vez. 
— Mas,  ¿á  qué  esa  repentina  resolución  que  vá  á  afligirnos  á  todos?  Me' 
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dítelo  Vd.  bien,  antes  de  hablar  con  Margarita,  amigo  mió,  y  si  su  presencia 
en  Italia  no  es  muy  urgente,  no  se  separe  tan  pronto  de  nosotris. 

Una  amarga  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  duque  de  Alcira,  cuando 
un  criado  anunció  con  voz  sonora. 

—El  Sr.  D.  Fernando  de  Ubeda. 

El  general  de  Almar  prorrumpió  en  una  exclamación  de  sorpresa,  y  sin 
detenerse  ó  considerar  si  era  atento  ó  no  con  sus  convidados,  se  levantó 
presuroso  á  darle  un  abrazo,  mientras  Berta  sobrecogida  al  ver  entrar  á  su 
primo  habria  perdido  el  sentido,  si  el  duque  de  Alcira  que  la  observaba  con 
atención  no  la  hubiera  obligado  á  beber  una  copa  de  vino  de  madera,  al 
propio  tiempo  que  murmuraba  á  media  voz  con  amargo  acento: 

— ¡Llega  tarde! 

Preocupado  cada  uno  con  sus  propias  emociones,  pasó  desapercibida 
para  todos  la  turbación  de  Margarita,  y  Fernando  después  de  saludarla,  se 
acercó  á  su  prima  cuyas  manos  llevó  á  sus  labios  con  ternura  diciendo: 

— ¡Qué  placer  tan  grande  experimento  al  volverte  á  ver  después  de  tan 
larga  ausencia,  Berta  querida!  Tu  padre,  tu  familia,  tus  amigos,  me  en- 
vidiaban la  dicha  de  venir  á  pasar  una  temporada  á  tu  lado.  Todos  en  Gra- 
nada conservan  de  tí  un  grato  recuerdo;  del  doctor  Andrés  no  te  hablo,  pues 
él  mismo  se  encargará  de  hacerlo  en  persona  mañana. 

— ¡Cómo! — exclamó  con  alegría  el  general, — ¿también  tenemos  aquí  á 
ese  excelente  doctor?  ¿Por  qué  no  ha  venido  contigo? 

— Porque  al  saber  que  habia  gente  á  comer,  no  se  ba  atrevido  á  presen- 
tarse cubierto  aún  del  polvo  del  viaje.  En  cuanto  á  mi,  como  suponía  que 
Berta  me  tendría  reservado  un  cuarto,  he  pedido  á  un  criado, que  me  le  in- 
dicase, me  he  lavado,  vestido  y  aún  llego  á  tiempo  de  participar  de  la 
comida. 

— ¡Bravísimo,  Fernando,  bravísimo! — exclamó  el  general  de  Alm.ar  fro- 
tándose con  satisfacción  una  mano  contra  otra. — Cualquiera  diría  que  habías 
adivinado  mis  deseos  y  que  te  anticipabas  á  satisfacerlos. 

Berta  murmuró  algunas  palabras  que  fueron  casi  ininteligibles  para  su 
primo,  y  viendo  el  duque  de  Alcira  que  su  marido  la  hacia  seña  de  pasar 
al  salón,  la  ofreció  su  brazo  desapareciendo  después  de  servido  el  café  sin 
despedirse  de  nadie.  Fernando  intentó  por  varias  veces  hablarla,  mas 
viendo  que  ella  hacia  lo  posible  por  evitarlo,  se  sentó  al  lado  de  Margarita 
cuyo  semblante  ilummó  un  rayo  de  alegría. 

Preocupado  el  barón  de  Bejer  al  observar  la  agitación  que  en  vano  la 
esposa  del  general  procuraba  ocultar,  la  preguntó  varias  veces  la  causa, 
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mas  también  eludió  sus  preguntas  no  queriendo  supiese  aún  el  motivo  de 
la  llegada  de  Fernando.  Ambos  jóvenes  á  pesar  de  la  amislad  que  antes  les 
unia,  se  bicicron  recipcocamente  una  fria  acogida;  en  cuanto  á  Margarita, 
ocupada  sólo  de  lo  que  Fernando  la  decía,  no  babia  reparado  ni  aun  en  la 
ausencia  de  su  bermano,  trascurriendo  para  ella  las  boras  suaves  y  ligeras 
como  la  primera  ilusión;  en  tanto  que  él,  aunque  agradablemente  entretenido 
con  la  conversación  llena  de  talento  y  de  gracia  de  la  amable  joven,  volvia 
incesantemente  los  ojos  del  lado  de  su  prima  con  semblante  indagador. 

Al  dia  siguiente  después  de  almorzar,  cuando  el  general  los  dejó  solos 
para  ir  al  ministerio,  Berta,  cuya  tristeza  tenia  ya  inquieto  á  Fernando,  se 
arrojó  sollozando  en  sus  brazos  diciendo  con  acento  acongojado: 

— ¡Perdóname  Fernando,  pues  ya  no  soy  digna  de  tu  cariño! 

— ¡Dios  del  cielo! — exclamó  él  con  desesperación — ¡Habré  llegado  tarde 
para  salvarla! 

— Para  mi  ya  no  bay  remedio,  amigo  mió, — replicó  con  amargura  la 
esposa  del  general  dejándose  caer  en  un  sillón: — compadéceme,  mas  por 
compasión  no  me  condenes. 

— ¡Condenarte  yo,  pobre  víctima! — contestó  el  noble  joven  estrechán- 
dola contra  su  corazón; — no  es  á  ti  á  quien  condeno,  no  es  á  ti  á  quien 
culpo;  desgraciadamente  te  conozco  bastante  para  saber  que  tu  falta  será  la 
gran  desgracia  de  tu  vida.  A  quien  culpo,  á  quien  condeno ,  es  al  bombre 
bastante  infame  para  haber  abusado  de  tu  pasión,  de  tu  inexperiencia,  de 
tu  confianza. 

— ¡Calla,  Fernando,  calla!  Tus  palabras  me  parten  el  corazón.  No  es 
Roberto  tan  culpable -como  piensas;  no  él,  sino  mi  amor  es  quien  me  ha 
perdido.  Si  no  quieres  ver  :ie  aún  más  desgraciada  de  lo  que  ya  soy,  por 
consideración  á  mí  no  le  manifiestes  tu  descontento;  olvida  y  perdona. 

Una  mortal  palidez  cubría  el  rostro  de  Fernando,  que  se  paseaba  con  agi- 
tación de  un  lado  al  otro  del  salón,  pasándose  con  desesperación  la  mano  . 
por  sus  rizados  y  castaños  cabellos,  hasta  que  parándose  enfrente  de  ella, 
la  estrechó  con  fuerza  una  mano,  diciendo: 

— Sea  como  quieres,  Berta;  por  complacerte  ahogaré  en  mi  pecho  el  des- 
precio y  la  indignación  que  la  conducta  de  Roberto  me  inspira.  ¡Mas  per- 
donar! ¡Olvidarla!  eso  nunca.  ¿Luego  tú  no  has  comprendido  que  te  he 
amado  con  más  pasión,  con  más  debrio  que  él  mil  veces,  puesto  que  en 
ese  mismo  amor  he  encontrado  fuerza  para  ocultarlo?  ¡Tú  no  sabes  que 
al  separartí>  de  mí  en  Granada  me  dejabas  con  la  muerte  en  el  alma 
que  todo  mi  consuelo,  mi  alegría,  mi  dicha  eras  tú!  No  sabes  que  he 
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sufrido  el  más  cruel  de  los  dolores  viéndole  á  mi  lado  fria  é  indiferen- 
te, sin  comprender  siquiera  lo  que  por  tí  padecía :  no  sabes  que  ausen- 
te ó  á  mi  lado,  la  estrella  de  mi  vida  eras  tú,  tus  penas  las  mias,  tus  ale- 
grías mi  único  consuelo;  que  he  luchado  como  un  desesperado  contra  el 
sentimiento,  por  el  cual  la  delicadeza  me  imponía  el  deber  de  separarme  de 
tí,  cuando  por  verte  medía  hora,  habría  sacrificado  sin  vacilar  mil  vidas. 
Ko  sabes  que  he  pasado  mis  días  como  un  loco,  buscando  por  todas  partes 
un  sitio,  un  árbol,  una  flor  que  me  hablase  de  tí;  solo,  siempre  solo  con 
mí  dolor  y  mis  recuerdos  y  mis  noches  de  insomnio,  mordiendo  con  deses- 
peración las  almohadas  de  mi  cama  regadas  con  mis  lágrimas.  A  fuerza  de 
tiempo  y  de  reflexión  había  conseguido  triunfar  de  mi  pasión ,  luchando  ya 
entre  el  deseo  de  volver  á  tu  lado  y  el  temor  que  tu  presencia  aún  me  ins- 
piraba, cuando  recibí  tu  carta.  Al  grito  de  dolor  que  me  llamaba,  no  vacilé 
un  instante,  entre  tu  felicidad  y  la  mía  no  podía  caber  duda  para  mí.  ¿Com- 
prendes ahora  lo  que  debo  sufrir  y  lo  que  me  culpo  de  un  amor  que,  ale- 
jándome de  tí,  ha  sido  ocasión  de  tantos  males?  Pídeme  mí  vida,  mi  felici' 
dad,  todo  menos  mi  honor,  todo  le  lo  sacrifico.  ¡Mas  perdonar  á  Roberto! 
¡Olvidar  su  indigna  conducta  contigo!  No;  le  lo  repito,  eso  nunca.  No  llores, 
pobre  ángel  desheredado, — añadió  con  acento  más  dulce  al  ver  la  aflicción 
de  Berta, — no  seré  yo  quien  aumente  tus  penas.  Puesto  que  de  todos  mo- 
dos has  de  ser  desgraciada,  solo  una  cosa  exigiré  de  él,  que  se  conduzca 
bien  contigo;  y  por  mí  parte  te  ofrezco  no  se  cruzará  entre  los  dos  ni  una 
palabra  que  pueda  alarmarte.  El  vivir  ahora  á  tu  lado,  va  á  ser  para  mí  un 
dolor;  pero  ya  no  te  vuelvo  á  dejar  sola.  Quiero  remediar  en  lo  posible  e\ 
mal  que  en  parte  es  obra  mía,  quiero  velar  por  tí.  Roberto  es  duro,  egoísta, 
y  cuando  algún  obstáculo  entorpece  su  vida,  le  doblega  ó  le  quiebra  con  la 
misma  indiferencia  con  que  quiebro  yo  entre  mis  manos  esta  ligera  caña 
de  junco;  tu  porvenir,  pues,  me  aterra;  mas  para  que  la  vida  sea  posible 
entre  los  dos,  es  preciso  que  este  motivo  de  conversación  no  vuelva  á  tener 
lugar  entre  nosotros.  Tampoco  te  volveré  á  recordar  mi  cariño  después  de 
haberle  hablado  de  él,  es  preciso  que  muera  en  mí  hasta  su  más  remoto 
recuerdo,  y  morirá,  te  lo  juro.  Por  lo  demás,  Berta,  no  temas  el  juicio  que 
yo  haya  podido  formar  de  tí;  para  mí  serás  siempre  la  misma,  siempre  la 
angelical  y  noble  criatura  á  quien  tanto  he  amado.  Ahora  te  dejo,  porque 
comprendo  .que  en  iste  momento  preferirás  estar  sola,  pero  dentro  de  dos 
horas  volveré  para  llevarle  á  dar  un  paseo,  pues  es  preciso  que  le  reanimes 
y  que  tu  marido  al  volver  no  conozca  si  has  ó  no  sufrido.  Ya  que  se  cometa 
una  falta,  no  hacérsela  por  lo  menos  sentir  á  los  que  están  inocentes  de  ella. 
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Diciendo  esto  imprimió  un  beso  en  su  frente,  y  salió  del  salón. 

Berta,  cuando  se  quedó  sola,  se  fué  poco  á  poco  calmando ,  y  agrade- 
cida á  cuanto  su  primo  la  liabia  dicho,  no  sabia  si  sentir  ó  alegrarse  de  te- 
nerle á  su  lado,  cuando  anunciaron  al  duque  de  Alcira.  Al  verle  se  inmutó; 
mas  Mauricio ,  sin  manifestar  conocerlo,  se  sentó  á  su  lado,  y  procurando 
dar  á  su  acento  una  expresión  de  calma  y  de  serenidad  que  estaba  distante 
de  sentir,  dijo,  no  sin  alguna  frialdad : 

— Me  ha  preguntado  Vd.  ayer  la  causa  de  mi  marcha....  Pues  bien,  no 
quiero  dejar  Madrid  sin  hacérsela  antes  conocer.  Me  marcho,  Berta,  por- 
que habiendo  concebido  un  amor  loco,  insensato,  por  una  persona  que 
desde  luego  comprendí  no  correspondería  nunca  á  él,  la  consagraba  con 
placer  mi  vida,  persuadido  de  que  no  habria  otro  más  feliz  que  yo.  Me  he 
equivocado  y  prefiero  marchar  á  ser  testigo  de  una  fehcidad  que  para  mi 
seria  un  suplicio. 
— ¡Mauricio!!! — exclamó  con  dolor  la  angustiada  Berta. 

Pero  él,  interrumpiéndola,  se  apresuró  á  añadir: 
— La  persona  que  me  ha  inspirado  esta  pasión,  de  que  por  cierto  es 
bien  inocente,  no  debe  ver  un  ultraje  en  mis  palabras.  No  me  he  hecho 
nunca  ilusiones  sobre  este  amor,  la  respeto  ahora  como  la  he  respetado 
siempre;  la  amo  ahora  como  la  he  amado  desde  que  la  conocí,  como  la 
amaré  mientras  viva.  Parto  dentro  de  tres  horas  sin  saber  cuándo  volveré, 
acaso  pronto,  acaso  nunca;  mas  si  Vd.  en  cualquier  ocasión  de  su  vida 
necesitase  de  un  verdadero  amigo  cuya  abnegación  no  tenga  hmites,  acuér- 
dese de  mi,  segura  de  que  poniéndome  en  el  caso  de  servirla  me  procura- 
rá el  primer  momento  de  felicidad  que  me  reserva  el  destino  desde  que 
caiga  detrás  de  mi  la  cortina  de  esa  puerta. 

— ¡Dios  inioü — exclamó  ella  con  desesperación; — ¡qué  triste  suerte  la 
mia,  que  hasta  me  obliga  á  sentir  las  nobles  afecciones  de  que  me  han  ro- 
deado!! Perdón,  Mauricio,  por  el  daño  que  involuntariamente  le  he  causa- 
do— añadió  estrechándole  una  mano. — Vd.  me  olvidará,  es  joven,  y  nue- 
vos sentimientos  borrarán  mi  recuerdo  de  su  corazón.  Si  ese  caso  llega, 
ofrézcame  Vd.  que  volverá  al  punto  y  Tjue  me  considerará  siempre  como 
una  hermana.  ¿Pero  Margarita?  ¡pobre  niño!  ¡cuál  no  vá  á  ser  su  dolor! 
— Se  la  recomiendo  á  Vd.,  Berta — rephcó  el  duque  de  Alcira  con  acen- 
to conmovido — para  que  desde  ahora  sea  su  hermana  y  hable  alguna  vez 
con  ella  del  pobre  ausente  que  no  tendrá  más  consuelo  que  pensar  en  los  dos 
ángeles  que  han  alegrado  por  un  momento  su  vida.  Vd.  conoce  el  cariño  que 
la  profesa:  sólo  él  podrá  consolarla  del  dolor  que  mi  marcha  la  vá  á  causar. 
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—¡Adiós,  Berta!— añadió  besando  con  pasión  la  blanca  mano  que  le 
abandonaba,  y  antes  que  ella  pudiera  darse  cuenta  de  lo  que  iba  á  hacer, 
cogió  de  una  cestita  de  labor  que  habia  sobre  la  mesa  unas  tigeras,  corló 
uno  de  los  rizos  de  ébano  que  caian  en  profusión  sobre  su  cuello  y  salió 
enseguida  sin  volver  la  cabeza  para  mirarla. 


Fernando  en  tanto,  que  al  dejar  á  su  prima  se  habia  dirigido  á  casa  de 
Roberto,  preguntaba  á  un  portero  alto  y  grave,  con  gran  peluca  empolva- 
da, calzón  grana,  media  de  seda  blanca  y  casacon  de  paño  verde  con  galo- 
nes de  oro: 
— ¿El  barón  de  Bejer  recibe? 

— No  tengo  aún  orden  ninguna— contestó  el  portero  quitándose  respe- 
tuosamente su  gran  tricornio:  Y  cogiendo  el  cordón  de  una  campana  dió 
dos  loques. 

El  primo  de  Berta  subió  entonces  por  una  escalera  de  caoba  adornada 
de  estatuas  y  vasos  de  ñores,  con  una  ancha  barandilla  de  bronce  tan  bri- 
llante que  los  rayos  del  sol  reflejaban  en  ella  como  en  un  espejo,  y  el  cen- 
tre cubierto  por  una  tira  de  alfombra  de  fondo  encarnado.  Al  toque  de  la 
campana  abrió  un  lacayo  la  mampara  de  paño  grana  que  daba  á  la  antesa- 
la^ y  Fernando  repitió  la  misma  pregunta  que  habia  hecho  al  portero. 

• — El  señor  Barón  no  ha  dado  aún  sus  órdenes,  mas  avisaré  al  ayuda  de 
cámara — replicó  el  lacayo,  y  abriendo  la  puerta  de  un  salón  tapizado  de 
verde,  le  suplicó  tuviese  la  bondad  de  esperar  un  inslanle.  marchándose 
con  la  targeta  que  le  entregó  Fernando. 

Pocos  momentos  después  el  ayuda  de  cámara  se  presentó  á  decirle  que 
el  señor  barón  le  suplicaba  pasase  ásu  cuarto,  y  después  de  hacerle  alrave- 
sar  por  una  gran  sala  de  billar  de  cuyas  paredes  pendían  lodo  género  de 
armas  y  trofeos  militares,  con  una  enorme  chimenea  de  encina  labrada,  á 
cuyos  líidos,  lo  mismo  que  á  los  de  las  puertas  y  cuatro  ángulos  del  salón, 
habia  montados  sobre  maniquíes  antiguas  y  magníficas  armaduras  cincela- 
'  das  de  oro  las  unas,  de  plata  las  otras,  de  hierro  las  más  sencillas,  pero  lo- 
das  de  un  primoroso  trabajo;  abrió  una  puerta  que  habia  en  el  fundo  de  la 
pieza,  separándose  para  dejarle  el  paso  libre. 

Nada  podia  dar  una  idea  mejor  del  gusto  elegante  y  severo  de  Roberto, 
que  la  habitación  en  que  Fernando  acababa  de  ser  introducido.  El  lecho  y 
Tas  paredes  eran  de  encina  tallada,  los  entrepaños,  cortinas  y  forro  de  todos 
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los  muebles  de  terciopelo  azul  de  Prusia;  ea  las  cuatro  puntas  del  tapete  de 
lo  mismo,  que  cubria  la  gran  mesa  de  encina  colocada  en  el  centro  de  la 
pieza,  estaba  bordada  con  sedas  la  corona  de  barón  con  las  cifras  de  Ro- 
berto ,  y  en  el  centro  el  escudo  de  armas  de  la  casa  de  Bejer,  saliendo-  por 
los  cuatro  lados  las  aspas  rojas  de  la  cruz  de  la  antigua  y  distinguida  orden 
de  Santiago,  de  que  él  era  caballero.  Sobre  el  velador  habia  varios  libros, 
mapas  y  papeles  y  una  bandeja  de  vermeil  llena  de  excelentes  cigarros  de 
la  Habana.  La  mesa  de  escribir,  sostenida  por  grandes  garras  de  león,  la 
biblioteca  y  demás  muebles  eran  igualmente  de  encina,  primorosamente 
tallada.  La  cbimenea,  el  marco  dol  espejo,  el  reloj  y  candelabros  de  lapiz- 
lázuli  del  más  precioso  azul,  dejando  con  dificultad  penetrar  los  trasparen- 
tes de  gró  blanco,  en  cuyo  centro  tenian  dibujados  con  oro  la  corona  y 
cifras  de  Roberto,  un  tibio  rayo  de  sol.  En  las  cortinas  de  las  puertas  habia 
escudos  bordados  iguales  al  del  tapete,  con  coronas  de  flores  en  las  esquinas 
rodeadas  de  una  banda  blanca,  donde  estaba  escrito  con  letras  de  seda  roja 
el  lema  de  la  casa  de  Bejer.  La  tupida  alfombra  era  de  fondo  azul  oscuro, 
y,  delante  de  la  chimenea,  mesa  de  escribir  y  balcones  habia  cuatro  so- 
berbias pieles  de  tigr^. 

El  barón  de  Bejer,  que  estaba  escribiendo,  al  oir  entrar  á  Fernando  se 
adelantó  á  recibirle,  y  ofreciéndole  cordialmente  la  mano,  dijo: 

—Perdona,  amigo  mió,  el  tien.po  que  te  han  hecho  esperar;  si  hubiese 
podido  figurarme  que  habia  de  tener  el  gusto  de  recibir  hoy  tu  visita,  ha- 
bria  dado  mis  órdenes  al  efecto. 

— Debia  Vd.  esperarla,  señor  Barón, — contestó  con  frialdad  Fernando  sin 
tomar  la  mano  que  él  le  ofrecía; — pues  le  supongo  con  bastante  talento  para 
no  haber  ya  adivinado  la  causa  de  mi  repentina  llegada  á  Madrid. 

Al  oirle  expresarse  en  estos  términos,  la  fisonomía  de  Roberto  varió 
completamente  de  expresión,  y  tomando  el  aire  de  altivez  y  desdén  que  tanto 
imponía  en  él,  contestó  con  acento  orgulloso  aunque  cortés: 

— Si  á  lo  que  Vd.  viene  es  á  pedirme  una  explicación,  siempre  me  tendrá 
á  sus  órdenes;  mas  permítame  ofrecerle  antes  un  asiento. 

— Gracias, — replicó  con  desdén  el  pnmo  de  Berta;— mi  visita  será  breve. 
No  es  á  pedir  satisfacción  á  lo  que  vengo; esto  seria  empeorar  un  mal  harto 
grave  ya  de  poi  sí.  Ni  el  uno  ni  el  otro  tenemos  el  derecho  de  comprome- 
ter un  nombre  que  ambos  por  diferentes  causas  debemos  respetar.  Esia 
visita  es  la  primera  y  la  última  que  recibirá  Vd.  de  mí,  pues  no  me  es  ya 
posible  considerar  como  amigo  al  hombre  que  no  ha  hecho  escrúpulo  de 
faltar  á  todas  las  reglas  del  deber  y  del  honor.  No  me  interrumpa  Vd.,— 
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añadió  viendo  que  Roberlu  se  disponía  á  iiacedo. — La  carta  de  Berla  me 
alarmó,  y  resolví  venir  al  punto  para  ayudarla  á  salvarse  del  precipicio  á 
que  el  ciego  egoísmo  de  Vd.  la  conducía;  ayer,  al  verle  á  su  lado,  empecé  á 
temer  si  habría  llegado  larde;  su  desesperación  y  sus  lágrimas  me  han  reve- 
lado hoy  más  de  lo  que  sus  labios  hubieran  podido  decirme.  No  he  querido 
hacerla  preguntas  que  habrían  sido  un  suplicio  para  ella;  mas  la  conozco 
bastante  para  saber  que  el  secreto  de  su  caída  debe  encerrar  una  mala  ac- 
ción de  parte  de  Vd. 

— ¡Fernando!'— gritó  con  reconcentrado  furor  el  barón  de  Bejer— mida 
usted  mejor  sus  palabras,  ó  toda  mi  prudencia  no  bastará  para  seguirle  es- 
cuchando. 

— Puede  Yd.  hacer  lo  que  guste — contestó  con  sarcástica  calma  el  primo 
de  Berta; — en  su  interés,  como  en  el  mío,  está  no  dar  publicidad  á  este 
asunto,  y  con  prudencia  ó  sin  ella  forzoso  le  será  oírme  hasta  el  fin. 
Repito  que  la  falta  de  Berla  encierra  alguna  mala  acción  de  parte  de  us- 
ted; no  sé  cual  pueda  ser;  mas  de  cierto  existe.  Ha  abusado  de  su  pasión, 
labrado  la  desgracia  de  su  vida  sembrándola  de  remordimientos  y  de  lá- 
grimas; en  vez  de  haberla  huido,  de  haber  evitado  encontrarse  con  ella,  lo 
que  habría  sido  noble  y  digno,  le  ha  parecido  á  Vd.  más  fácil  dejarse  ar- 
rastrar por  sus  pasiones  ,  sin  considerar  el  daño  que  á  Vd.  mismo  se  hacia 
ligando  su  vida  con  un  lazo  que  el  deber  y  el  honor  hacen  indisoluble;  siga 
usted,  pues,  su  destino.  En  cuanto  á  Berta,  la  amo  demasiado  para  ensayar 
una  lucha  contra  el  amor  que  Vd.  le  ha  inspirado,  y  no  seré  yo  quien  au- 
mente sus  pesares.  Así,  aunque  desde  hoy  toda  relación  de  amistad  queda 
cortada  entre  nosotros,  como  no  quiero  abandonarla,  porque  quien  una  vez 
olvida  lo  que  se  debe  á  sí  mismo  puede  olvidarlo  de  nuevo,  he  venido  úni- 
camente para  proponer  á  Vd.  un  medio  de  ocultarla,  lo  misnio  que  al  mun- 
do, nueslra  enemistad.  Por  mi  parte,  le  ofrezco  evitarle  siempre  que  me 
sea  posible;  mas  sí  no  pudiese  hacerlo  sin  llamar  la  atención,  le  hablaré  cual 
si  nuestra  antigua  amistad  no  hubiere  dejado  de  existir,  ¿Acepta  Vd.? 

El  barón  de  Bejer,  que  mientras  le  hablaba  se  paseaba  con  agitación  de 
un  lado  á  otro  del  cuarto,  revelando  su  semblante  pálido  y  contraído  la  vio- 
lencia que  bacía  para  contenerse,  al  ver  que  había  terminado,  se  detuvo,  y 
cruzándose  de  brazos,  contestó  con  acento  desdeñoso  y  altivo: 

— Si  algo  ha  podido  dar  á  Vd.  una  idea  de  la  fuerza  de  mi  cariño  por  su 
prima,  es  el  haberme  podido  contener  para  escucharle  hasta  el  Ün.  No  con- 
sidero á  Vd.  con  derecho  de  pedirnos  ni  á  uno  ni  á  otro  ciienla  de  nuestras 
acciones,  y  si  no  fuese  por  consideración  á  la  mujer  cuyo  honor  y  tranqui- 
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lidad  me  son  más  preciosos  que  á  Yd.  mil  veces,  le  respondo  que  le  habria 
hecho  arrepenürsc  de  su  insolencia. 

Fernando  se  encogió  de  hombros  con  desdén,  mientras  que  él  continuó 
con  reprimido  acento:' 

— Por  ella  acepto  lo  que  Vd.  me  propone,  pues  á  su  vez  debe  compren- 
der que  su  presencia  me  será  tan  desagradable  cuanto  la  mia  le  es  odiosa. 
Mas  por  todo  pasaré,  con  ial  de  no  darla  un  motivo  de  disgusto.  En  cuanto 
á  los  temores  que  parecen  asaltarle  sobre  su  porvenir,  puede  dispensarse 
de  tenerlos,  pues,  más  de  lo  que  á  Vd.  pueden  serle,  me  son  su  tranquili- 
dad y  felicidad  queridas. 

— Ese  será  el  único  modo  de  reparar  en  parte  el  mal  que  ya  está  hecho, 
— replicó  Fernando,  y  salió  sin  esperar  á  que  él  le  contestase. 

Mientras  esta  escena  tenia  lugar  en  casa  del  barón  de  Bejer,  Mauricio  en 
la  suya  procuraba  consolar  á  su  hermana^  ofreciéndola  volver  pronto  y 
haciéndola  ver  que  aquel  viaje  era  necesario  para  sus  intereses.  La  afli- 
gida Margarita,  abrazada  á  su  cuello,  se  obstinaba  en  acompañarle, 
mas  él  conociendo  el  sacrificio  que  se  imponía  en  ello  la  pobre  niña, 
contestaba  que  yendo  solo  tendría  más  tiempo  para  ocuparse  de  sus 
asuntos,  y  su  vuelta  seria  más  pronta.  Por  íin,  después  de  dos  horas  de 
lágrimas  y  súplicas  acabó  por  convencerla  prometiéndola  que  su  ausencia 
no  pasarla  de  un  mes,  y  Margarita  aunque  no  muy  contenta  se  avino  á  ir 
á  vivir  durante  ese  tiempo  con  su  tia  la  baronesa  de  Bejer,  dando  orden 
de  que  trasladasen  al  momento  todos  sus  efectos  á  su  casa,  porque  su  her- 
mano la  significó  le  precisaba  marchar  aquella  misma  tarde,  lo  que  redobló 
el  dolor  de  la  pobre  niña  que  veinte  veces  en  media  hora  le  exigia  la  pro- 
mesa formal  de  que  en  efecto  su  viaje  sólo  durarla  un  mes,  á  lo  que  él  solo 
contestaba  sonriendo  y  abrazándola  cariñosamente. 

Al  anochecer  un  criado  se  presentó  á  anunciar  que  los  caballos  de 
posta  estaban  ya  enganchados  á  la  berlina  de  viaje.  Margarita  al  oirlo, 
s&  arrojó  sollozando  en  brazos  de  su  hermano  prodigándole  los  nombres 
más  tiernos  y  cariñosos,  le  acompañó  hasta  el  coche,  subió  en  él  para  ver 
si  nada  faltaba  de  cuanto  pudiese  hacer  más  cómodo  el  viaje,  hizo  lodo 
género  de  recomendaciones  á  Pedro,  antiguo  ayuda  de  cámara  del  duque 
de  Alcira,  y  cuando  ya  Mauricio  después  de  darla  el  último  abrazo  montó 
en  la  berlina  y  que  los  caballos  al  crugido  del  látigo  y  las  voces  de  los  pos- 
tillones salieron  al  trote  del  patio  del  palacio  haciendo  despedir  multitud  de 
chispas  de  las  piedras  en  que  tocaban  sus  herraduras,  la  desconsolada  niña 
dio  un  grito,  cayendo  casi  exánime  en  brazos  de  sus  doncellas. 
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Media  hora  después  la  pobre  joven  cubierta  con  un  gran  velo  de  encaje, 
salia  de  su  casa  acompañada  de  una  antigua  criada  y  un  lacayo,  llegando  á 
la  del  general  de  Alniar  en  el  momento  en  que  él,  Fernando  y  Berta,  que 
habían  comido  por  casualidad  aquel  dia  solos,  se  encontraban  reunidos  en 
el  salón,  y  sin  poder  pronunciar  una  palabra,  pues  las  lágrimas  ahogaban 
la  voz  en  su  garganta,  se  arrojó  sollozando  en  brazos  de  la  última.  Cono- 
ciendo los  dos  hombres  por  su  dolor  que  el  duque  de  Alcira  habia  ya  par- 
tido, se  retiraron  á  un  extremo  de  la  habitación  para  dejarlas  en  más  liber- 
tad, procurando  Berta  con  caricias  y  afectuosas  palabras  consolarla  hacién- 
dola esperar  que  la  ausencia  de  su  hermano  no  se  prolongaría  mucho.  Por 
fin  consiguió  ir  dulcemente  calmándola,  y  cuando  el  general  y  Fernando  la 
vieron  más  tranquila  se  acercaron  á  hablarla  procurando  distraerla  por 
medio  de  agudas  salidas  y  una  animada  conversación. 

Una  hora  después  anunciaren  al  barón  de  Bejer  que  se  escusó  de  pre- 
sentarse tan  temprano  diciendo,  que  encargado  por  su  madre  de  ir  á  bus- 
car á  su  casa  á  Margarita  y  habiéndole  dicho  el  portero  que  habia  mar- 
chado ya  á  pié  con  la  mujer  que  la  cuidaba,  se  habia  dirigido  alli  seguro 
de  encontrarla,  para  ponerse  desde  luego  á  sus  órdenes. 

— Gracias,  primo  mío, — contestó  con  bondad  la  hermana  del  duque  de 
Alcira,  aunque  un  poco  ruborizada  de  que  la  hubiese  encontrado  Roberto 
en  casa  del  general  antes  de  haber  ido  á  la  de  la  baronesa. — No  tienes  por 
qué  incomodarte,  pues  tengo  á  mi  antigua  criada  y  un  criado  que  me 
acompañan;  me  dirigía  á  casa  de  la  baronesa  cuando  al  pasar  por  la  puerta 
de  esta  casa  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  entrar  á  abrazar  á  Berla;  ¡es- 
pero que  esto  no  disgustará  á  mi  tía! 

Roberto  se  sonrió,  pues  ella  en  su  turbación  olvidaba  que  la  casa  del 
general  estaba  en  una  dirección  diamctralmentc  opuesta  á  la  de  su  madre, 
apresurándose  á  contestcr  con  acento  afectuoso. 

— Tranquilízate,  mi  hermosa  prima;  mi  madre  no  desea  más  que  verte 
contenta;  sabe  que  tu  criada  es  una  persona  fiel  y  honrada  y  á  su  lado  ten- 
drás toda  la  libertad  que  tu  edad  y  condición  permitan. 

Conociendo  ella  que  á  pesar  de  eso  no  debía  tardar  más  tiempo  en 
presentarse  á  la  baronesa,  abrazó  á  Berta,  y  despidiéndose  del  general  y  de 
Roberto,  á  quien  no  permitió  seguirla,  salió  acompañándola  Fernando  has- 
ta el  pié  de  la  escalera.  Poco  después  empezaron  ya  á  entrar  los  amigos 
que  componían  la  tertulia  del  general,  y  Berta,  que  desde  su  conversación 
por  la  mañana  no  habia  vuelk)  á  encontrarse  á  solas  con  Fernando,  te- 
miendo que  entre  él  y  Roberto  hubiese  habido  alguna  explicación  desagra- 
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dable,  los  observaba  inquieta  y  recelosa;  mas  ellos  estuvieron  con  tal  natu- 
ralidad, de  tal  modo  se  observaban  para  no  hacer  ó  decir  nada  que  pudie- 
se alarmarla,  que  al  fin  concluyó  por  tranquilizirse,  dando  con  una  mira- 
Ja  las  gracias  á  Fernando,  quien  no  tardó  en  encontrar  un  protesto  para 
marcharse,  y  el  barun  de  Bejer^  que  hasta  entonces  no  se  habia  sentado  á 
su  lado,  no  se  separó  de  ella  en  toda  la  noche,  repitiendo  á  media  voz  á 
su  oido  toda  esa  cadena  de  dulces  mentiras  que  prestan  tanto  encanto  al 
amor. 


VI. 


El  jardin  de  la  Isla,  del  Real  sitio  de  Aranjuez,  se  veia  animado  por  las 
más  bellas  damas  y  más  elegantes  señores  de  la  corte.  Por  sus  frescas  y 
umbrías  alamedas  paseaba  una  juventud  brillante  y  bulliciosa,  dispuesta 
siempre  á  gozar  de  todos  los  placeres,  bien  sea  en  magníficos  salones  exci- 
tados por  la  vista  de  mil  hermosas,  por  una  brillante  música,  por  las  luces 
de  infinitas  bugias  y  por  suntuosas  cenas  acompañadas  de  los  vinos  más  es- 
quisitos;  ó  bien  en  medio  de  una  poética  enramada,  rodeados  de  arbustos 
y  de  olorosas  flores,  embelesados  los  sentidos  por  el  dulce  canto  de  los 
ruiseñores,  el  murmullo  que  forman  las  hojas  de  los  árboles  mecidos  por 
el  viento,  el  monótono  y  suave  ruido  del  agua  que  corre  por  los  arroyuelos 
y  las  fuentes  que  adornan  los  paseos,  unido  al  fuerte  estrépito  de  la  casca- 
da, que  saltando  con  violencia  de  unas  piedras  en  otras  forma  á  los  refle- 
jos de  un  hermoso  sol  de  primavera  olas  de  brillante  espuma  que  al  preci- 
pitarse en  el  rio  como  hilos  de  diamantes  parece  quejarse  y  protestar  con 
bronco  bramido  contra  el  poiler  que  la  saca  de  su  apacible  y  tranquila  cor- 
riente para  obligarla  á  estrellarse  con  furor  entre  escalones  de  piedras  y  de 
abrojos. 

El  jardin  de  la  Isla,  en  una  dulce  y  tibia  mañana  de  primavera,  es  un 
parque  encantador  donde  al  volver  de  cada  calle  se  aparecen  como  brillan- 
tes y  fantásticas  evocaciones  del  alrna  hermosas  y  poéticas  niujeres  de  er- 
guido talle,  de  majestuosa  belleza,  que  cual  reinas  de  la  vida  bollan  con 
paso  firme  la  menuda  arena  que  guarda  agradecida  la  forma  de  un  peque- 
ño y  divino  pié,  sencillamente  vestidas  con  elegantes  trajes  de  museUna 
blanca,  que  las  rodean  como  nubes  de  ilusiones,  con  sombreros  de  paja  de 
Italia  y  simples  chales  de  gasa,  seguras  de  que  como  César  pueden  decir: 
«Llegué,  vi,  vencí;»  ó  bien  suaves  y  ligeras  criaturas  que  aún  no  conocen 
de  la  vida  más  que  su  primer  albor,  con  los  labios  entreabiertos  por  una 
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mágica  sonrisa,  brillándoles  los  ojos  de  placer,  los  sombreros  medio  caidos 
sobre  sus  espaldas,  dejando  sueltos  y  á  merced  de  la  brisa,  que  juguetea 
con  ellos  y  se  siente  feliz  en  acariciarlos,  profusos  rizos  de  rubios  ó  negros 
cabellos,  que  embalsaman  el  aire  con  su  aroma,  con  las  megillas  sonro- 
sadas de  correr  y  de  jugar, sea  al  aro,  sea  al  volante,  que,  cual  armas  más 
temibles  que  las  de  Escipion,  blanden  victoriosas  en  sus  lindas  manos, 
uniendo  sus  alegres  risas  al  canto  del  sencillo  jilguero  y  del  sentimental 
ruiseñor,  y  dejándose  entre  los  espinos  y  las  ramas  parte  de  sus  vaporosos 
vestidos  de  un  azul  ó  de  un  rosa  pálido,  cual  la  aurora  á  quien  ellas  se  ase- 
mejan por  lo  candidas  y  puras. 

En  general  se  crqe  que  la  luz  de  las  bugías  favorece  á  la  belleza,  lo  que 
no  deja  de  ser  un  error;  si  la  belleza  es  verdadera,  nada  la  realza  tanto 
como  la  luz  del  sol,  la  sombra  de  los  árboles  y  la  brisa  que  excita  y  au- 
menta el  color  de  las  megillas.  La  naturaleza,  tan  rica  y  generosa,  se  ayuda 
entre  si,  y  una  belleza  en  competencia  con  otra,  gana  más  que  pierde.  ¿Veis 
aquel  joven  que  pasea  entre  el  grupo  de  aquellos  árboles,  llevando  del  brazo 
á  una  linda  mujer?  Sus  ojos,  su  sonrisa,  la  expresión  toda  de  su  semblante, 
revelan  el  placer  deque  su  alma  se  encuentra  poseída:  el  jardín  es  para  él 
un  edén,  el  suave  ambiente  que  aspira  le  enloquece,  el  perfume  de  las  flo- 
res le  embriaga,  el  canto  de  las  ave«  le  deleita,  el  murmullo  de  las  hojas  y  el 
monótono  ruido  del  agua  resuenan  más  agradablemente  en  su  oido  que  la 
más  pura  melodía.  La  mujer  que  lleva  del  brazo,  no  es  una  mujer,  es  un 
ser  sublime,  ideal,  dotado  de  todas  las  perfecciones,  de  todas  las  bellezas; 
pues  bien,  separadlos;  el  jardín  perderá  parte  de  su  encanto,  el  murmullo 
de  las  ramas,  el  ruido  del  agua  y  el  canto  de  los  ruiseñores  perderán  su 
poesía,  el  ambiente  será  menos  suave,  las  flores  menos  olorosas;  que  vuelva 
á  encontraria  en  un  salón,  ya  no  es  ella,  siempre  le  parece  hermosa;  pero 
la  falta  ese  encanto,  esa  dulzura  que  la  presta  la  naturaleza  entera  cuando 
se  pone  á  rivalizar  con  ella  en  gracia  y  en  frescura;  pues  por  esa  sublime  ar- 
monía que  toda  obra  del  Creador  guarda,  las  bellezas  se  comprenden,  se 
ayudan  entre  si  y  desean  Ir  siempre  unidas.  El  jardín  de  la  Isla,  con  sus 
misteriosas  y  mágicas  arboledas,  despierta  el  amor  en  quien  aún  no  le  ha 
sentido,  !e  convierte  en  pasión  en  quien  ya  le  conoce,  y  hace  revivir  un  re- 
cuerdo de  juventud,  una  suave  memoria  en  el  hombre  de  sesenta  años,  que 
desengañado  ya  de  la  vida  cruza  por  sus  frescas  alamedas.  En  el  tronco  de 
cada  árbol,  en  las  glorietas  de  la  fuente  de  la  Espina,  encontrareis  nombres, 
cifras,  flechas,  pruebas  todas  de  amorosos  recuerdos :  mas  el  día  de  que 
hablamos,  el  misterio,  el  silencio  y  la  poesía  hablan  huido  despavoridos  á 
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ocultarse  en  la  más  lejana  espesura,  y  una  ruidosa  mullitud  seguía  la  regia 
comitiva  que  iba  de  fuente  en  fuente  admirando  los  vistosos  juegos  de  sus 
aguas. 

Era  el  30  de  Mayo,  dia  de  San  Fernando,  y  después  del  besamanos  que 
hobia  tenido  lugar  en  palacio,  el  rey,  llevando  á  su  izquierda  á  la  reina  y 
seguido  de  toda  la  familia  real,  servidumbre,  ministros,  generales,  grandes 
y  demás  personas  notables  de  la  corle,  babia  bajado  á  los  jardines  á  ver 
correr  las  fuentes.  Fernando  VII  se  complacía  en  llevar  á  sus  cortesanos  al 
burladero,  donde,  á  una  señal  suya,  abrian  un  conducto  de  agua,  que  cual 
menuda  lluvia  caia  sobre  ellos  de  improviso,  poniéndolos  en  el  más  deplo- 
rable estado;  gracia  de  que  reia  mucbo  el  rey,  y  que  á  su  vez  aplaudían 
con  no  menos  entusiasmo  las  mojadas  víctimas. 

Berta,  del  brazo  del  barón  de  Bejer,  y  Margarita  del  de  Fernando,  pa- 
seaban también  por  el  jardín,  lo  más  lejos  posible  del  bullicio  y  de  la  gente, 
cuando  la  regia  comitiva  apareció  en  el  principio  de  la  calle  por  que  ellos  pa- 
seaban. Al  verla,  los  cuatro  jóvenes  se  hicieron  á  un  lado,  y  el  rey,  que  ha- 
biacontinuado  manifestando  á  la  esposa  del  general  el  mismo  interés  que 
le  inspiró  desde  el  día  que  le  fué  por  primera  vez  presentada,  se  acercó  á 
ella  diciéndola  algunas  palabras  afectuosas  intercaladas  de  elogios,  contes- 
tando únicamente  con  un  frío  saludo  á  la  profunda  y  respetuosa  inclinación 
que  le  hizo  Roberto. 

— ¿Has  \isto  cuan  hermosa  está  hoy  mi  protegida? —había  dicho  aquella 
mañana  Fernando  Yll  á  la  baronesa  de  Bejer. 

— Otros  se  habrán  apercibido  de  ello  antes  que  V.  M. , — contestó  son- 
riendo con  ironía  la  incisiva  señora,  abusando  de  la  libertad  que  la  familia- 
ridad con  que  el  rey  la  trataba  la  permitía.  Mas  Fernando  VII,  que  no  gus- 
taba le  diesen  la  réplica  cuando  no  le  convenia,  frunció  hgeramente  la  frente, 
diciendo  con  acento  severo: 

— Basta  de  sutilezas,  baronesa;  la  esposa  del  general  de  Almai,  es  una 
excelente  criatura ,  y  él  todo  lo  feliz  que  puede  ser  un  hombre.  Otras  per- 
sonas conozco  yo,  cuyos  planes  se  han  encontrado  de  pronto  trastornados 
é  imposibles  ya  de  realizar,  si,  como  espero,  el  barón  de  Bejer  es  un  hombre 
de  honor. 

Diciendo  esto  y  contento  de  haber  herido  en  su  amor  propio  á  la  baro- 
nesa, se  alejó  de  ella,  vagando  por  sus  labios  una  burlona  sonrisa. 

— ¡Eso  lo  veremos,  mí  rey! — se  dijo  á  sí  misma  la  altiva  dama; — el  que 
de  los  dos  ría,  el  último  será  el  que  reirá  mejor. 

Aunque  los  amores  de  Berta  con  Roberto  habían  sido  durante  algún 
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tiempo  ignorados  de  la  corle,  como  iiuncn  TalU  quién  dedique  su  vida  úni- 
camente ai  útil  y  filantrópico  objeto  de  averignar  las  de  los  demás,  pronto 
se  tuvo  sospecha  de  ellos,  y  de  la  sospecha  á  la  certeza  hay  solo  un  paso. 
El  primero  á  cuyos  oidos  llegó,  fué  el  rey,  quien  comprendiendo  la  difícil 
situación  de  su  hermosa  protegida,  la  compadeció  y  en  parte  la  disculpaba, 
no  consintiendo  se  hablase  nunca  mal  de  ella  en  su  presencia,  lo  que  la  ha- 
bía hecho  adquirir  gran  crédito  en  la  cnle. 

Cuando  la  familia  real  desapareció  de  la  calle  por  que  paseaban  los  cua- 
tro jóvenes,  Margarita,  sacó  una  carta  del  bolsillo  y  entregándosela  á  Berta, 
dijo: 

— Ilabia  olvidado  dártela;  mi  hermano  la  ha  incluido  en  la  mia. 

— Buen  Mauricio— exclamó  ella; — ¿te  dice  algo  sobre  su  vuelta? 

— Ni  uno  palabra — replicó  Margarita  suspirando; — grave  debe  ser  el 
motivo  que  por  tanto  tiempo  le  aleja  de  mí!  Yo  no  lo  comprendo  ya; 
mas  Mauricio  es  muy  reservado  y  en  vano  seria  preguntárselo.  ¡Dos 
años  vá  á  hacer  que  marchó,  dejándome  la  esperanza  de  que  pronto  le 
vena,  y  aún  sobre  su  vuelta  debo  sólo  atenerme  á  conjeturas!  No  puedes 
figurarte,  Berta,  hasta  qué  punto  esta  incerlidumbre  me  desconsuela  y  me 
aflige.  Dicen  que  en  estos  dos  años  he  variado  mucho,  que  me  he  vuelto 
más  grave,  más  formal;  ¡qué  de  extraño  tiene!  La  ausencia  de  mi  hermano 
ha  empezado  á  hacerme  comprender  lo  que  es  esperar  y  sufrir.  ¿Sospechas 
cuál  pueda  ser  la  causa  que  asi  le  aleja  de  mi?  Si  por  lo  menos  la  supiése- 
mos, podríamos  combatirla. 

— Vamos,  Margarita,  sea  Vd.  razonable; — dijo  entonces  Fernando  que 
la  contemplaba  extasiado.— Ya  las  lágrimas  asoman  á  sus  párpados  cuando 
hoy  me  habia  ofrecido  no  llorar.  Mauricio  no  puede  ya  lardar  en  volver; 
mas  en  la  inseguridad  de  la  época  en  que  pueda  verificarlo  no  quiere  sin 
duda  anunciarlo,  por  temor  de  aumentar  la  pena  de  Yd.,  si  luego  ocur- 
riera algún  incidente  que  le  pusiera  en  la  necesidad  de  retardarlo. 

Cual  un  rayo  de  sol  derramando  perlas  en  medio  de  una  suave  lluvia  de 
primavera,  apareció  una  sonrisa  en  los  labios  de  Margarita,  desvanecién- 
dose los  tristes  pensamientos  que  por  un  mstante  habían  enturbiado  el 
limpio  cristal  de  sus  puros  ojos,  en  tanto  que  el  barón  de  Bejer  decia  al 
oído  de  Berta: 

— Quien  sospecha  la  causa  de  la  prolongada  ausencia  del  duque  de  Alcira 
soy  yo;  convenga  Vd.  tn  que  no  ha  sido  conmigo  todo  lo  franca  que  hu- 
biera debido,  y,  que  no  me  fallaría  motivo  sobre  que  fundar  una  queja, 

— Seria  injusto,  Roberto,  pues  aún  suponiendo  que  yo  conociese  la 
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causa  que  por  taulo  tiempo  liene  ausente  á  Mauricio,  seria  su  secreto,  no 
el  mió,  y  por  grande  que  mi  amor  sea  y  el  dominio  que  Vd.  sobre  mi  ejer- 
za, nunca  me  harán  faltar  á  lo  que  debo  a  la  confianza  y  á  la  amistad. 

— Muy  bien  hecho,  Berta — replicó  el  barón  de  Bejer  mirándola  con  ter- 
nura;— de  lo  contrario  no  valdría  "Vd.  lo  que  vale:  El  hombre,  si  bien  se 
aprovecha  y  goza  de  ella,  no  agradece  jamás  una  confianza  que  sea  al  pro- 
pio tiempo  una  felonía. 

— ¡Cómo  no  amarle,  Dios  mío, — exclamó  la  hermosa  joven  con  apasio- 
nado acento, — si  reúne  á  todas  sus  brillantes  cuaHdades  tan  nobles  senti- 
mientos! 

— Menos  entusiasmo,  Berta  mía, — replicó  él  sonriendo— á  ese  paso  aca- 
bará Vd.  por  formar  de  mí  una  idea  perfecta,  y  si  algún  día  llegara  á  aper- 
cibirse de  que  la  realidad  no  iguala  la  ilusión,  experimentaría  Vd.  un 
cruel  desencanto  y  me  reservaría  á  mí  una  dolorosa  prueba. 

— ¿Por  qué  decir  lo  que  no  se  piensa? — contestó  ella  mirándole  con  amor. 

— Y  aún  cuando  así  fuese,  ¿tendría  nada  de  extraño  que  experimentase 
un  gran  placer  en  oirlo  repetir?  ¡Te  amo  tanto,  Berta  mía! 

— ¡Imprudente!! — exclamó  ella  volviendo  la  cabeza  con  terror. — ¡Si  te 
hubiesen  oído!! 

— Como  no  sea  algún  silfio  escondido  en  la  corola  de  una  flor,  y  que 
celoso  de  mi  dicha  la  divulgué  entre  sus  amigos  las  ninfas  y  náyades,  no  sé 
quién  pueda  ya  oírme,  contestó  Roberto  riendo. 

— En  efecto,  las  sombras  de  la  noche  empezaban  á  invadir  los  jardines, 
ya  completamente  desiertos,  y,  nuestras  dos  parejas  se  dirigieron  hacia  la 
verja. 

— ¿Quieres  encargarte  de  decir  a  mí  tía,  que  si  ella  lo  permite,  me  que- 
daré hoy  á  comer  en  casa  del  general? — dijo  Margarita. 

— Con  mucho  gusto — contestó  el  barón  de  Bejer  inclinándose. 
Berta  y  Margarita,  acompañadas  de  Fernando,  subieron  á  la  carretela 
que  las  esperaba  en  la  verja,  descubriéndose  del  todo  la  cabeza  Roberto  para 
saludarlas,  mientras  el  coche  se  alejaba  con  velocidad. 

Al  día  siguiente,  sentada  Berta  en  un  soFá  de  mimbres  en  el  jardín  de  su 
casa,  leía  por  la  cuarta  ó  quinta  vez  la  carta  del  duque  de  Alcira,  que  Mar- 
garita la  habia  entregado  la  víspera.  Su  contenido  debia  preocuparla  fuer- 
temente, pues  durante  media  hora,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
quedó  entregada  á  una  profunda  meditación.  Por  fin,  se  levantó,  y  aunque 
sin  dejar  su  aire  preocupado,  se  puso  á  pasear  á  la  sombra  de  los  corpulen- 
tos y  frondosos  plátanos  que,  á  pesar  de  estar  en  la  hora  más  fuerte  del 
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calor,  Cünscrvabnn  en  aquella  calle  una  deliciosa  frescura,  desojando  entre 
sus  dedos  con  distracción  una  iiermosa  rosa  blanca  recien  arrancada  de  su 
tallo. 

No  necesitaba  la  joven  esposa  del  general  Al  mar  nuevos  motivos  de  pre- 
ocupación; hacia  dias  que  empezaba  á  observar  en  Roberto  una  tristeza 
de  que  en  vano  le  habia  preguntado  repetidas  veces  la  causa,  evadiendo  él 
siempre  una  contestación  directa,  mas  procurando  tranquilizarla;  y  aunque 
al  verle  recobrar  á  los  pocos  minutos  de  estar  á  su  lado  su  antigua  solicitud 
y  calma,  desaparecían  los  temores  que  por  momentos  le  asaltaban,  quedaba 
en  su  corazón  una  sombra  de  melancolía.  Después  dar  dos  ó  tres  vueltas, 
volvió  á  sentarse,  y  empezó  á  leer  de  nuevo  la  carta  del  duque  de  Alcira. 

«Querida  amiga  mia: — decia  en  ella  Mauricio. — Cuando  mi  hermáname 
«escribe  el  afecto  con  que  siempre  la  habla  Vd.  de  mí,  siento  un  placer  tan 
«inmenso,  que  sólo  con  encontrarme  al  lado  de  Vd.,  con  poder  gozar  du- 
«rante  algunos  instantes  del  encanto  de  su  conversación,  me  parece  que 
«bastaría  para  considerarme  toda  la  vida  fehz.  ¡Oh,  Berta!  ¡Si  me  fuera  po- 
«sihle  oir  esa  dulce  voz;  vivir  en  adoración  á  esos  pies,  obteniendo  por  úni- 
»ca  recompensa  una  afectuosa  palabra  ó  una  dulce  sonrisa!  Pero  no;  aún  no 
«puedo  volver  al  lado  de  Vd.  El  pronóstico  no  se  ha  realizado,  y  mi  cariño 
«es  siempre  el  mismo.  ¡Es  Vd.  feliz,  Berta!  ¿De  qué  puedo  servirla  más  que 
«para  turbar  su  reposo?  No  puede  Vd.  comprender  la  pasión  que  ha  disper- 
«tado  en  mi  corazón  ;  antes  de  conocerla,  no  habia  amado  nunca;  después 
«de  haberla  visto,  he  adquirido  la  certeza  de  que,  para  toda  otra  mujer, 
«este  pobre  corazón  estará  siempre  muerto  para  el  amor.  Me  habla  Vd.  de 
«mi  hermana,  del  dolor  que  mi  prolongada  ausencia  la  causa.  ¡Me  aconseja 
«volver!!!  ¡Cruel!  que  no  quiere  comprender  el  tormento  que  su  sola  vista 
«me  impondría!  Añade  hago  mal  en  no  ocuparme  más  de  Margarita  y  en- 
«cuentra  seria  tiempo  de  pensar  en  su  porvenir,  uniéndola  á  un  hombre  no- 
«ble  "y  honrado  que  la  haga  fehz.  No  me  suponga  Vd.  tan  egoísta  que,  pre- 
« ocupado  con  mis  penas,  olvide  los  cuidados  que  esa  querida  hermana  tiene 
«el  derecho  de  reclamar  de  mi.  Voy,  pues,  á  hacer  á  Vd.  una  confianza, 
»de  que  ella  aún  nada  sabe,  y  que  espero  aprobará. 

«Aunque  la  fortuna  de  Margarita  no  corresponde  á  la  vida  que  está  acos- 
«tumbrada  á  llevar,  esto  lo  habría  yo  remediado  cediéndola,  como  siempre 
>> tenia  pensado,  una  parte  de  la  mia.  La  dificultad,  pues,  para  mí  consistía 
«únicamente  en  encontrar  un  hombre  que  reuniese  las  cualidades  que  deseo 
»posea  el  que  ha  de  ser  en  la  vida  su  compañero  y  su  protector.  Puede  Vd. 
«comprender,   Berta,  lo  difícil  que  me  habrá  sido  hacer  esta  elección; 
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«mas,  por  fin,  he  encontrado  un  honnbre  digno  de  olla.  Tiene  veinticualio 
»años,  una  arrogante  figura,  se  hace  querer  de  cuantos  le  conocen  por  sus 
«bellas  dotes,  y  pertenece  á  una  de  las  familias  más  dislingui;las  y  opu- 
"lentas  de  Roma.  Por  la  herencia  de  uno  de  sus  tios  que  murió  hace  un 
^año,  se  encuentra  ya  en  posesión  de  una  íbrluna  de  príncipe,  que  colocará 
)>á  Margarita  desde  luego  en  el  lugar  que  la  corresponde  ;  siendo  además 
«hijo  único  y  extraordinariamente  querido  de  sus  padres.  Cuando  hace  dos 
» meses  tuvo  Vd.  la  atención  de  mandarme  el  retrato  que  de  ella  habia  hc- 
»cho  y  que  tanto  se  la  parece,  mi  amigo,  que  al  abrir  el  paquete  en  que 
«venia  estaba  delante,  quedó  desde  luego  prendado  de  la  dulce  figura  de  esa 
«querida  niña,  que  recordó  al  momento  por  haberla  visto  en  Londres, 
«cuando  hace  tres  años  salió  del  colegio  en  se  habia  educado,  acabando,  al 
«fin,  por  confesarme,  desde  entonces  acariciaba  el  proyecto  de  unirse  un 
«dia  á  ella.  Su  familia  está  ligada  á  la  mia  por  relaciones  de  parentesco; 
«nada,  pues,  podia  convenir  mejor  á  mis  deseos.  Casi  puedo  decir  que  yo 
«mismo  le  animé  á  que  hablase  á  sus  padres;  y,  al  fin,  hace  dos  dias  tuve 
«la  satisfacción  de  que  estos  viniesen  en  persona  á  pedirme  la  mano  de  mi 
«hermana,  en  cuyo  nombre  y  en  el  mió  acepté  tan  brillante  boda,  seguro 
«de- la  aprobación  de  Margarita,  y  de  que  labro  su  felicidad  casándola  con 
«un  hombre  que  reúne  cuantas  condiciones  se  requieren  para  asegurar  el 
«porvenir  de  la  mujer.  Seguro  del  consentimiento  de  mi  hermana,  á  quien 
«se  lo  escribiré  mañana,  y  conociendo  el  interés  que  á  Vd.  inspira  y  el 
«placer  que  experimentará  al  saber  el  brillante  porvenir  que  se  la  ofrece,  he 
«querido  fuera  la  primera  en  conocerlo,  asi  como,  con  dolor  lo  digo,  la 
«primera  en  mi  corazón. 

«Dígnese  Vd.  hacer  presente  al  general  mis  respetuosos  afectos,  y  con- 
«sérveme  siempre  esa  pequeña  parte  de  amistad  y  de  consecuencia,  que  si 
«con  amor  se  ganase,  nadie  seria  más  digno  de  ella  que  yo. — Mauricio, y> 

Después  de  terminar  la  carta,  la  esposa  del  general  de  Almar  apoyó  en 
una  mano  su  sonrosada  megilla,  quedando  tan  preocupada  que  no  oyó  los 
pasos  de  Fernando,  quien  después  de  observarla  con  atención  algunos  ins- 
tantes, la  preguntó  con  acento  conmovido: 

— ¿Tienes  algún  motivo  de  disgusto  que  yo  no  conozca,  Berta?  Si  asi  fue« 
ra  dímelo  al  punto. 

— Sí,  Fernando,— replicó  ella  alzando  los  ojos  donde  brillaba  una  lágri- 
ma;— tengo  graves  motivos  de  preocupación  y  de  disgusto,  mas  no  por 
mi.  Siéntate  á  mi  lado — añadió  con  acento  dulce  y  afectuoso, — y  permite 
lovanle  por  un  momento  el  velo  que  encubre  los  secretos  sentimientos  de 
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tu  corazón.  Hace  tiempo  que  no  se  me  ocultaba  tu  inclinación  por  Margari- 
ta, que  con  placer  vi  al  fin  convertida  en  verdadera  pasión;  ella  por  su  par- 
te te  manifestó  desde  un  principio  una  predilección  tan  marcada,  que  me 
hizo  concebir  la  esperanza  de  verla  un  dia  unida  á  tí,  gozándome  en  mis 
ratos  de  soledad  en  formar  mil  proyectos  de  felicidad  para  vosotros.  Sólo 
contribuyendo  con  todas  mis  fuerzas  á  tu  felicidad  y  la  suya,  podría  en  par- 
te desquitarme  de  la  inmensa  deuda  de  agradecimiento  que  tengo  contraída 
contigo.  Con  este  objeto  he  escrito  varias  veces  al  duque  de  Alcira  aconse- 
jándole volviese  al  lado  de  su  hermana  para  poder  de  este  modo  realizar 
mi  proyecto,  si  bien  nadie  menos  que  yo  debía  aconsejárselo.  La  carta  que 
de  él  me  entregó  ayer  Margarita  me  ha  causado,  pues,  un  profundo  dolor. 

Fernando,  preso  de  una  violenta  emoción,  arrancó  la  carta  de  m:nos 
de  su  prima,  ün  rayo  que  hubiese  caído  de  pronto  á  sus  píes  le  habría  de- 
jado menos  aterrado  que  su  lectura,  y  el  fatal  papel  se  deslizó  de  sus  dedos 
casi  inertes  mientras  Berta  decia  con  ternura: 

— Conozco  cuánto  debes  sufrir,  mi  pobre  amigo;  y  si  tu  felicidad  pudiese 
comprarse  á  costa  de  la  mia.  no  vacilaría  un  minuto  en  hacerlo.  Mi  primer 
impulso  después  de  leida  esa  carta  fué  escribir  á  Mauricio  revelándole  vues- 
tro mutuo  cariño  y  el  interés  que  en  él  tomo;  mas  conociendo  tu  delicade- 
za y  tu  modo  de  pensar  no  me  he  atrevido  á  hacerlo  sin  antes  consultárte- 
lo. Con  todo,  Fernando,  considéralo  bien  y  no  te  dejes  llevar  por  un  im- 
pulso de  noble  pero  exagerado  orgullo;  cuenta  que  de  tí  depende,  acaso,  la 
felicidad  de  Margarita. 

.  — Gracias  Berta,  el  golpe  ha  sido  cruel.  Permite  que  sin  contestarte  aún 
me  retire  á  mi  cuarto  porque  necesito  recojer  mis  ideas  en  jel  silencio  y  en 
la  soledad.  Cuando  me  sienta  más  tranquilo  te  abriré  mi  corazón,  en  que 
mejor  aún  que  yo  has  sabido  leer. 

Dicho  esto  se  alejó  á  paso  precipitado,  y  ella  después  de  seguirle  algu- 
nos momentos  con  la  vista  se  dirigió  al  salón  donde  encontró  á  Roberto 
que  acababa  de  entrar. 

— ¡Cualquiera  diría  que  ha  llorado  Vd.,  Berta! — exclamó  el  barón  de 
Bejer  al  llevar  á  sus  labios  la  mano  que  le  presentó  la  hermosa  joven. 

— ¿Lo  encontraría  Vd.  muy  extraño? — replicó  ella  sonriendo  triste- 
mente. 

— Tan  extraño  lo  encuentro,  que  sí  no  lo  considera  Vd.  demasiada  exi- 
gencia, pido  me  explique  al  punto  la  causa. 

— Según  su  opinión,  vá  Vd.  á  decir  que  no  es  nada,  pero  mucho  .«¡egun 
los  tristes  presentimientos  que  por  momentos  se  apoderan  de  mi. 
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— Si  no  es  más  que  esto  esoy  tranquilo:  la  demasiada  brillantez  y  vehe- 
mencia de  imaginación  perjudica  á  veces  haciendo  ver  siempre  las  cosas 
con  más  exageración  de  la  debida . 

— ¡Exageración!  Vamos,  Roberto,  ¿puede  Vd.  negíirme  que  me  oculta  un 
secreto  que  le  tiene  á  veces  violento  á  mi  lado?  Casi  siempre  al  llegar  le  en- 
cuentro una  mirada  vagay  un  aire  distraído  y  preocupado  que  me  alarma 
y  aterra;  sólo  á  fuerza-de  cariño  veo  por  fin  disiparse  la  nube  de  tristeza 
que  oscurece  su  frente.  ¿No  me  juzga  Vd.  ya  digna  de  recibir  sus  confian- 
zas, Roberto?  ¿No  merece  mi  amor  esa  prueba  de  afecto?  ¡Tan  pronto  ha 
olvidado  Vd.  las  promesas  que  un  día  con  ternura  prodigaba  á  mis  pies! 
Entonces  me  decia;  Berta,  luya  es  mi  vida_,  á  tí  sola  reconozco  ya  el  dere- 
cho de  disponer  de  ella...  Si  aunes  asi,  ¿por  quí'^  ocultarme  sus  pesares 
cuando  sabe  que  nada  de  cuanto  le  interesa  puede  serme  indiferente?  Obli- 
gándome siempre  á  decir  los  mios,  me  ha  dado  Vd.  el  derecho  de  ser  un 
poco  exigente. 

— Es  Vd.  una  niña,  Berta,  ¿á  qué  atormentarse  con  imaginarias  penas? — 
replicó  él  algo  contrariado. — La  vida  nos  las  crea  sobrado  reales  y  efectivas 
para  que  nos  demos  el  trabajo  de  aumentarlas  con  quiméricos  terrores. 
Viva  Vd.  tranquila;  mi  existencia  está  ligada  ala  suya,  no  tiene  Vd.  que 
recordármelo,  yo  no  lo  olvido.  Mas  debe  también  comprender  que  puede 
haber  en  la  vida  momentos  difíciles  para  el  hombre,  que  no  debe  hacer 
sufrir  á  la  mujer  querida  de  penas  que  no  puede  ella  remediar.  Los  años 
no  pasan  en  vano,  Berta;  Vd.  siempre  es  la  misma,  siempre  joven,  siempre 
noble  y  buena,  siempre  hermosa;  para  Vd.  los  días  se  deslizan  en  esa 
dulce  calma,  en  esa  confianza  dichosa  y  tranquila  que  nada  debe  turbar; 
mas  para  mi  las  cosas  van  variando  de  aspecto.  No  vaya  Vd.  por  esto  á 
imaginarse  que  mi  cariño  ha  disminuido;  si  algunas  veces  en  apariencia 
me  encuentra  menos  apasionado  que  antes,  crea  existe  ahora  en  él  una 
firmeza  y  reflexión  de  que  entonces  acaso  carecía. 

— ¡Ah!  Roberto,  creo  en  la  reflexión,  mas  dudo  de  la  firmeza.  ¡No  era 
asi  como  Vd.  se  expresaba  hace  dos  años!  Mas  si  la  raxon  está  de  su  parte 
y  yo  le  juzgo  injustamente,  perdone  Vd.  y  sea  indulgente  conmigo.  ¡Le 
;.mo  tanto! 

Mientras  pronunciaba  con  ternura  estas  palabras  una  lágrima  dispuesta 
al  menor  movimiento  acorrer  por  sus  megillas,  temblaba  en  sus  párpados, 
pero  el  barón  de  Bejer  apresurándose  á  secarla  con  sus  labios,  dijo  con 
acento  dulce  al  par  que  risueño: 

—Vamos,  ángel  mío,  no  hay  que  suponerse  víctima  porque  tengo  yo 
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algunas  veces  ideas  que  me  preocupan.  Bien  sabes  el  profundo  cariño  que 
me  inspiras,  Berta;  no  amargues,  pues,  los  cortos  momento?  quu  nos  es 
permitido  pasar  solos  con  injustas  quejas  y  con  lágrimas. 

De  este  modo  procuraba  él  siempre  tranquilizarla,  mas  al  separarse 
guardaban  en  su  corazón,  el  uno  sus  secretos,  la  otra  sus  terrores. 

G.   DE  *** 
(La  continuación  en  el  número  próximo.) 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

Más  lejos  cada  dia  de  la  política  militante,  contemplamos  los  sucesos  de 
un  modo  imparcial,  si  bien  el  amor  de  la  patria  no  permite  que  los  veamos 
con  indiferencia,  sino  con  dolor  profundo.  Hombres  además  de  un  partido  que 
hizo  la  revolución  de  Setiembre,  no  acertamos  á  sustraernos  de  la  grave  res- 
ponsabilidad que  contragimos  entonces.  Por  muchas  personas  se  nos  echa  en 
cara  esa  responsabilidad  de  una  manera  harto  cruel.  ¡Cuántas  nos  zahieren  y 
nos  censuran  hoy!  Unas,  dando  ya  por  evidente  la  desmembración  de  España, 
la  destrucción  déla  unidad  nacional,  obra  de  mil  años  de  gloriosísima  historia, 
equiparan  la  batalla  de  Alcolea  con  la  batalla  del  Guadalete.  Otras,  al  leer  ó 
saber  de  oidas  lances  como  los  de  Falset,  Montilla,  Villafranca  de  Barros, 
Medina  de  las  Torres,  Sierra  Alhamilla  y  otros  puntos,  y  presagiando  delitos 
mucho  mayores,  lo  menos  que  dicen  es  que  debemos  sentir  un  torcedor  en  la 
conciencia,  como  le  hubiera  sentido  el  héroe  ridículo  de  Cervantes  si  de  sú- 
bito hubiese  recobrado  el  juicio,  después  de  soltar  á  Ginesillo  y  á  sus  cama- 
radas.  Bien  sabemos  que  se  puede  contestar,  y  bien  contestamos,  sin  duda,  á 
tales  recriminaciones  con  otras;  pero  siempre  es  triste  tener  que  justificarse. 
Si  España  se  pierde,  los  que  la  trajeron  á  este  trance,  por  justas  que  fue- 
sen las  razones,  al  grito  de  ¡viva  España  con  honra!  no  quedarían  muy  luci- 
dos. No  sólo,  pues,  por  amor  de  la  patria,  sino  por  amor  propio,  por  interés 
y  por  decoro  del  partido  á  que  pertenecemos,  debemos  desear,  y  deseamos, 
que  la  anarquía  no  se  haga  perpetua,  que  el  orden  vuelva  á  establecerse,  que 
la  unidad  nacional  no  se  rompa  y  que  llegue  á  ser  compatible  con  la  repú- 
blica en  España  la  vida  de  los  pueblos  cultos,  la  paz  y  la  tranquilidad,  el  co- 
mercio y  la  industria,  la  seguridad  de  las  personas  y  de  la  hacienda. 

¿Es  posible  resolver  este  problema?  iPuede  la  república  arraigarse  de  esa 
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suerte  en  Españal  Nosotros  tenemos,  queremos  conservar  aún  la  esperanza, 
acaso  la  ilusión,  de  que  sí. 

El  mal  es  gravísimo ,  espantoso ;  pero  quizás  aún  tenga  remedio.  Por  lo 
pronto  pudiera  hallarse  en  la  energía,  en  la  decisión,  en  el  ánimo  sereno  y 
firme  de  los  individuos  que  forman  el  Poder  ejecutivo,  si  dichos  individuos 
no  careciesen  de  esas  cualidades  ó  no  las  tuviesen  embotadas.  Su  excesiva 
blandura,  su  inercia,  su  afán  de  contemporizar  hace  que  no  les  tengan  un  sa- 
ludable temor  los  demagogos  y  alborotadores,  ni  que  inspiren  confianza  á  la 
gente  pacífica,  ni  que  se  les  sometan  los  adversarios  de  todas  clases. 

Hasta  la  misma  Asamblea,  postrada  ya  por  tres  heridas  mortales,  las  del 
11  y  24  de  Febrero  y  la  del  8  de  este  mes,  se  agita  aún  en  las  convulsiones 
de  una  lenta  agonía,  ó  más  bien  se  levanta  como  aquel  personaje  de  Edgardo 
Poe,  que  merced  al  magnetismo  hablaba  y  disertaba  después  de  muerto,  y  se 
atreve  á  desairar  al  patriarca  de  los  republicanos,  elevando  á  la  presidencia  de 
aquel  cementerio  político  á  uno  de  los  radicales  difuntos,  simple  neófito  de  la 
secta  triunfante. 

Sin  embargo,  este  y  otros  sacudimientos  galvánicos  de  la  Asamblea  cadá- 
ver y  del  radicalismo  en  descomposición  no  implican  ninguna  limitación  de 
fuerza;  no  ofrecen  ningún  obstáculo  serio  al  Poder  ejecutivo.  Este  Poder  lo 
seria,  en  efecto,  si  quisiera  serlo;  si  tuviese  la  voluntad  y  el  aliento  que  para 
serlo  se  requiere.  Este  poder  quizás  podria  salvar  aún  á  España  de  su  total 
ruina.  Fuera  de  él,  aunque  tendamos  la  vista  con  ansiedad  por  toda  la  ex- 
tensión del  horizonte,  nada  columbramos  que  se  parezca  á  una  solución  me- 
dianamente satisfactoria. 

Lo  único  que  se  divisa  con  más  probabilidad  de  triunfo  es  el  carlismo.  Y, 
sin  embargo,  (¡tan  honda  es  nuestra  desgracia!)  hasta  en  el  carlismo,  que  á 
pesar  de  su  perversa  condición,  valdría  más  que  fuese  puro  y  sin  mácula,  que 
no  híbrido  y  monstruoso,  han  entrado  elementos  deletéreos  que  le  inficionan 
y  bastardean.  Cabrera  se  ha  hecho  liberal,  libre -cultista  y  un  si  es  no  es  pro- 
testante: y  el  Sr.  D.  Carlos  VII,  aseguran  todos  que  es  un  eqmt-fort ,  volte- 
riano y  casi  ateo,  que  solo  va  á  misa  por  el  buen  parecer  y  á  fuerza  de  rue- 
gos'de  doña  Margarita,  y  que  mirarla  la  religión  como  un  recurso  maquiavé' 
lico  i^ara  tener  sujeta  á  la  plebe  ignorante  y  grosera. 

En  cambio,  en  vista  de  las  ferocidades  del  cura  Santa  Cruz,  ya  podemos 
calcular  lo  que  podria  esperarse  de  los  caudillos  y  magnates  del  nuevo  prín- 
cipe. 

De  la  paz  y  el  orden,  comprados  á  expensas  de  la  libertad,  tampoco  ha- 
bría qvie  esperar  nada.  Todos  los  antecedentes  históricos  inducen  á  creer, 
persuaden  con  íntimo  convencimiento,  que  entronizado  D.  Carlos,  triunfante 
el  rey  absoluto  en  España,  tendríamos  un  período,  más  órnenos  largo,  seme- 
jante al  de  1823  á  1833,  ó  peor  acaso.  Seria  una  demagogia  en  pos  de  otra 
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demagogia;  y  Carlos  VII,  como  Fernando  VII,  seria  un  demagogo  coronado. 
Tal  vez  los  que  ahora  matan  en  Montilla,  se  reparten  lo  ajeno^n  otros  puntos, 
y  asustan  y  entristecen  á  los  buenos  y  tranquilos  ciudadanos  en  todas  partes, 
en  nombre  de  la  libertad,  de  la  república  y  del  progreso,  son  los  mismos  ó  son 
los  hijos  de  los  que  en  1823,  y  durante  diez  años,  apalearon,  vejaron,  hirieron, 
apedrearon  y  saquearon  á  los  liberales,  gritando:  ¡vivan  las  cadenas!  ¡muera 
la  nación  y  muera  la  libertad!  Esos  mismos,  que  invocan  hoy  doctrinas  no- 
vísimas para  cometer  sus  fechorías  y  desmanes,  seguirían  cometiéndolos,  si 
viniese  Carlos  VII,  en  nombre  de  la  fe  cristiana  y  del  derecho  divino  de  los 
reyes. 

Donoso  Cortés,  uno  de  los  más  terribles  revolucionarios  (escribiendo,  se 
entiende)  que  ña  habido  en  España  en  estos  últimos  años,  explicaba  maravi- 
llosamente esto  que  dejamos  apuntado  aquí.  Para  él  nada  habia  más  inhábil, 
más  torpe  ni  más  funesto  que  la  escuela  liberal.  Y  entiéndase  bien  que  den- 
tro de  esta  escuela,  si  se  mira  como  Donoso  la  define,  estamos  conservadores 
de  todos  los  matices,  radicales  y  republicanos  moderados.  Desde  Posada 
Herrera  hasta  Orense,  y  desde  Cánovas  hasta  Castelar,  todos  caemos  bajo 
este  predicamento.  La  tal  escuela,  añade  Donoso,  es  política,  mientras  que 
las  dos  opuestas  son  teológicas:  la  católica,  con  teología  de  Dios,  y  la  socia- 
lista, con  teología  del  demonio.  Lo  que  Donoso  llama  pueblo,  se  harta  de 
política  enseguida,. y  quiere  una  de  ambas  teologías  y  sus  consecuencias.  De 
aquí  nace,  para  Donoso,  lo  incapaz,  caduco  y  efímero  de  todo  gobierno  libe- 
ral, sea  el  que  sea.  "Las  gentes,  apremiadas  por  sus  instintos,  llega  un  dia 
en  que  se  derraman  por  las  plazas  y  las  calles  pidiendo  á  Barrabás  ó  pidiendo 
á  Jesús  resueltamente,  y  volcando  en  el  polvo  las  cátedras  de  los  sofistas,  n 
Estos  sofistas  somos  todos  nosotros. 

Claro  está  que  esas  gentes,  eso  que  Donoso  califica  de  pueblo,  no  es  el 
pueblo,  es  su  escoria,  que  escoria  tiene  hasta  el  oro ;  y  si  se  derrama  por  las 
calles,  apremiado  por  sus  instintos,  poco  importa  ó  es  equivalente  que  pida  á 
l'arrabás  ó  ú  Jesús;  en  realidad  no  pide  ni  al  uno  ni  al  otro ;  lo  que  pide  es 
la  satisfacción  de  esos  instintos  que  le  apremian. 

Para  evitar  ese  momento  supremo  ,  que  unos  llaman  liquidación  social  y 
colectivismo,  y  otros  de  regeneración  religiosa,  el  verdadero  pueblo  debe  no 
desmayar,  debe  armarse  de  toda  su  energía.  El  Gobierno,  sea  el  que  sea,  re- 
publicano ó  monárquico,  pues  en  frente  de  tan  alta  y  vital  cuestión  las  dife- 
rencias mayores  se  borran,  debe  amparar  al  pueblo  y  hacer  que  se  cumpla  la 
justicia;  debe  castigar  con  mano  dura  lo  mismo  á  los  socialistas  que  á  los  ca- 
tólicos que  infrinjan  las  leyes:  lo  mismo  á  los  que  piden  á  Barrabás  que  á 
los  que  piden  á  Jesús,  cuando  apenas  si  hay  tal  socialismo  ni  tal  catolicismo, 
ni  apenas  si  Jesús  ni  si  Barrabás  entran  por  nada  en  el  pensamiento  de  esas 
gentes,  Lo  que  entra  en  su  pensamiento  es  el  merodeo,  y  el  andar  á  la  briba 
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y  aquello  de  á  rio  revuelto,  etc.  Y  en  vez  de  ser  esas  gentes  el  pueblo,  ni  cosa 
que  se  le  parezca,  son  los  más  desalmados  y  peores  de  cada  lugar,  que  se 
prevalen  de  la  impunidad  en  que  los  deja  un  Gobierno  débil,  y  de  lo  iner- 
me, dividido,  fatigado,  desengañado  y  echado  en  el  surco  que  el  verdadero 
pueblo  se  halla. 

En  nuestro  sentir,  con  todo,  no  es  difícil  empresa  hacer  entrar  en  razón  á 
los  trastornadore's  del  urden  público,  que  toman  por  pretexto  cuestiones  so- 
ciales, resolviéndolas  sumariamente  por  medio  del  reparto. 

Más  difícil  es  acabar  con  la  otra  perturbación;  ¡con  los  insurrectos  que  se 
cubren  con  manto  de  catolicismo.  Es  menester  un  ejército  para  extirpar  tanto 
mal,  y  el  ejército  está  disuelto,  desbandado  y  en  gran  parte  poseido  de  la  más 
deplorable  indisciplina.  Legado  es  este,  sin  duda,  que  los  radicales  han  deja- 
do á  los  republicanos  al  darles  hecha  la  República;  pero  legado  que  los  repu- 
blicanos hasta  ahora  se  muestran  inhábiles  para  desechar;  dolencia  que  acaso 
no  logren  remediar  nunca. 

Otros  vicios,  propios  de  los  partidos  que  antes  han  ocupado  el  poder,  pa- 
recía que  no  habían  de  inocularse  en  el  partido  republicano  ;  pero  tememos 
que  no  sea  así,  y  que  el  partido  republicano  tenga  sus  propios  vicios  y  los 
que  por  l^erencia  le  transmitimos.  Algo  de  polaquen  %a  (ipor  qué  no  confesar- 
lo?) vá  siendo  un  requisito  indispensable,  una  calidad  ingénita  de  todo  par- 
tido español.  Bien  se  puede  afirmar  que  en  cada  uno  de  ellos  hay  un  proleta- 
riado de  levita,  una  masa  de  12.000,  20.000  ó  30.000  hombres,  que  todo  lo 
temen  ó  todo  lo  esperan,  no  del  cambio  de  la  monarquía  en  república  ó  de 
la  república  en  monarquía,  sino  del  cambio  de  un  ministerio.  Cuando  entró 
en  el  poder  el  último  de  Ruiz  Zorrilla,  se  cuenta  que  en  diez  dias  quedaron 
cerca  de  20.000  empleados  cesantes  y  futron  otros  tantos  colocados.  Calcu- 
lando, pues,  á  ojo  de  cuen  cubero,  y  suponiendo  sólo  unos  cinco  ó  seis  parti- 
dos principales,  y  dando  por  sentado  que  hay  muchos  individuos  de  este 
proletariado  de  levita  que  siguen  dos  ó  tres  partidos  á  la  vez,  ó  que,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  agarran  á  muchas  aldabas,  siempre  se  podrá  asegu- 
rar que  hay  en  España  una  masa  de  80.000  ó  100.000  hombres,  que  vive  ó 
aspira 'á  vivir  de  política  y  cuya  fortuna  pende  de  cambios  y  revoluciones; 
cuyo  to  he  or  not  to  he  se  cifra  en  esta  expresión:  cuando  manden  los  míos. 
Unido  esto  al  pueblo  que  define  Donoso,  al  pueblo  teólogo,  de  endiablada  ó 
de  divina  teología,  esto  es,  á  los  ternes  y  jaques  de  vida  airada,  por  pocos  que 
sean,  basta  y  sobra,  dado  un  Gobierno  débil,  para  explicar  el  malestar  gene- 
ral, el  sobresalto  continuo  y  los  trastornos  y  agitaciones  incesantes  en  una 
nación  de  veinte  millones,  pero  inerme  y  apática,  y  cansada  y  haría  de  po- 
lítica. 

De  este  desmayo  de  la  voluntad  popular  nacen  los  Congresos  casi  unáni- 
mes, las  plétoras  de  mayoría  en  todas  las  situaciones. 


LNTEIUOE.  265 

Aquí  no  liay  antagonismos  de  clases,  ni  enemistad  de  castas,  ni  violentas 
pasiones  políticas  en  las  muchedumbres,  ni  fanatismo  religioso,  ni  nada:  En 
todo  se  advierte  un  vacío,  una  vanidad,  un  no  se  qué  de  falto  de  fundamento 
que  sólo  se  explica  con  una  sola  palabra  gráfica,  de  reciente  invención:  con  la 
palabra  Mfa. 

Así  se  comprende  una  singular  contradicción.  Aquí  pueden  sobrevenir 
grandes  catástrofes ;  por  el  resultado  puede  tomar  esto  el  carácter  de  una 
gran  trajedia;  pero  por  el  estilo,  por  la  forma,  no  pasará  de  saínete. 

No  por  eso  urge  menos  evitar  que  este  saínete  trágico  y  lastimoso  llegue 
al  período  mn's  rico  de  sus  peripecias. 

Los  actuales  ministros  están  llenos  de  buenas  intenciones  y  de  propó- 
tos  excelentes,  pero  nada  hacen.  En  alguna  circunstancia  muestran,  por  cier- 
to, que  anhelan  seguir  el  buen  camino:  pero  en  lo  más  esencial  ó  no  siguen 
camino  alguno  y  se  paran,  ó  echan  por  el  atolladero. 

En  cuanto  á  extinguir  ó  á  mitigar  al  menos  el  mal  de  la  empleomanía, 
algo  están  haciendo  que  merece  todo  encomio,  aunque  disgustan  hondamen- 
te á  sus  parciales.  Chao  vuelve  á  Fomento  á  los  antiguos  empleados,  expul- 
sados por  Becerra,  y  nombra  para  director  de  Obras  públicas  á  un  hombre 
inteligente  y  facultativo,  aunque  no  es  de  su  partido.  Castelar  respeta  la  ley 
de  la  carrera  diplomática.  Salmerón  no  considera  menos  á  los  magistrados  y 
á  los  jueces. 

En  cambio,  en  lo  tocante  á  restablecer  el  orden,  en  inspirar  confianza  á 
los  hombres  pacíficos,  nada  hacen:  antes  bien  deshacen.  Figueras  y  Castelar, 
incitados  acaso  por  las  turbas  levantiscas  de  su  bandería,  se  oponen  al  arma- 
mento del  vecindario;  pero  no  procuran  precaver  desmanes;  y,  desde  que  nos 
aseguraron,  en  plena  Asamblea,  que  ellos  bastaban  para  defender  vidas  y 
haciendas,  menudean  los  desafueros  y  atentados  contra  las  haciendas  y  contra 
las  vidas,  si  no  en  esta  capital,  en  todo  el  resto  de  España. 

Todavía  tenemos  que  agradecer  mucho  al  cielo  que  no  sucedan  más  casos 
de  dicho  género.  No  es  muy  numeroso  el  pueUo  teólogo  que  nos  pinta  Do- 
noso Cortés.  Si  lo  fuera,  podría  á  mansalva  hacer  de  nosotros  lo  que  gustase. 

Para  restablecer  la  disciplina  militar,  el  más  eficaz  recurso  hallado  hasta 
ah(vra  ha  sid  3  que  el  Sr.  Castelar  escriba  un  papel  muy  elegante  y  muy  bo- 
nito; papel  que  habrá  hecho  el  mismo  efecto  en  el  ánimo  de  los  soldados  que 
el  discurso  de  D.  Quijote  en  el  ánimo  del  labrador  que  azotaba  al  muchacho 
Andrés . 

El  viaje  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  á  Barcelona  ha  tenido  un 
éxito  más  desengañado  aún.  Y  gracias  que  no  ha  sido  víctima  de  ningún  des- 
acato. El  Sr.  Lostau  y  otros  hombres  á  la  moda  han  amparado  al  Sr.  Fi- 
gueras. El  Sr.  Figueras  además  no  ha  dicho  á  nada  que  no,  y  se  ha  guardado 
bien  de  dar  ocasión  ni  pretesto  de  disgusto. 
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El  estado  catalán  se  ha  formado  por  sí,  y  el  Presidente  del  Poder  Eje- 
cutivo le  ha  autorizado  con  su  presencia.  Ahora  falta  que  se  formen  del  mis- 
mo modo  estados  semi-independi entes  ó  independientes,  por  donde  quiera. 
Luego  surgirán  las  contiendas  y  rivalidades  entre  ciudad  y  ciudad  por  la 
capitalidad  de  cada  Estado;  entre  provincia  y  provincia  por  ser  indepen- 
dientes unas  de  otras,  y  no  formar  un  Estado  mismo;  y  hasta  entre  villa  y 
villa  y  aldea  y  aldea. 

Las  Cortes  Constituyentes  que  nacerán  en  medio  de  este  desorden  y  des- 
quiciamiento general,  no  vendrán  á  constituir  nada,  sino  á  confirmar  lo  cons- 
tituido. 

Entretanto  se  orea  poruña  ley  un  ejército  de  voluntarios,  fuerte  de 48.000 
hombres:  pero  mientras  este  ejército  llega  á  formarse,  ¿quién  sabe  lo  que 
ocurrirá?  El  nuevo  ejército  será  más  costoso,  y,  si  la  indisciplina  se  apodera- 
se de  él  un  dia,  seria  mil  veces  más  temible  que  un  ejército  formado  por  las 
quintas.  El  que  sienta  plaza  de  voluntario  suele  ser  menos  blando  de  condi- 
ción que  el  que  vá  á  servir  á  la  patria  por  obligación  forzosa. 

Sea  como  sea,  mientras  que  el  nuevo  ejército  se  forma,  poco  adelantan 
el  antiguo  y  los  generales  que  le  mandan  en  contra  de  las  facciones  carlistas 
que  se  extienden  por  Cataluña,  Navarra  y  las  l'rovincias  Vascongadas,  cre- 
ciendo siempre  en  número  y  resolución,  y  que  aparecen  además  en  pequeñas 
partidas  por  todo  el  resto  de  España. 

Nuestra  situación  inspira  recelo  ó  lástima  desdeñosa  á  las  naciones  euro- 
peas, y  de  tan  poco  lisonjeros  sentimientos  se  hace  eco  la  prensa  de  todos  los 
países. 

Nuestro  crédito  disminuye  y  los  valores  públicos  bajan  de  tal  suerte,  que 
difícilmente  podrá  proporcionarse  ningún  recurso  el  Estado  á  no  pagar  una 
usura  enorme  y  ruinosa. 

Las  rentas  páblicas  deben  menguar  con  la  disminución  de  la  riqueza  ge- 
neral, y  hasta  con  el  contrabando,  que  se  hace^  indudablemente  en  el  Norte 
por  los  carlistas,  y  en  Málaga  y  en  otros  puntos  por  los  federales  más  ó  me- 
nos autónomos. 

En  medio  de  tanta  confusión,  se  oyen  los  pronósticos  más  melancólicos 
y  las  más  fatídicas  y  negras  profecías.  Las  personas  acomodadas  se  llenan  de 
susto,  y  continúa  la  emigración  para  Portugal,  y  más  para  Francia,  á  pesar 
de  lo  difícil  y  expuesto  que  es  el  tránsito  por  las  Provincias  Vascon- 
gadas . 

Los  radicales,  visto  lo  poco  que  puede  y  vale  el  gobierno,  anhelan  re- 
vivir; pero  se  advierte  división  entre  ellos.  Los  unos  quieren  declararse  mo- 
nárquicos de  un  monarca  misterioso,  de  un  X  regio:  otros  siguen  conformes 
ó  resignados  con  la  república;  pero,  como  es  natural,  la  desean  compatible  con 
el  orden. 


INTERIOR.  SBT 

El  21  por  la  noche  tuvieron  una  reunión  los  diputados  de  este  partido,  y 
decidieron  apoyar  al  gobierno  dentro  de  tales  condiciones. 

La  Asamblea  murió  ya  de  heclio;  mas  aún  no  ha  muerto  oficialmente,  y 
tal  vez  haya  nueva  crisis,  y  nuevo  sobresalto  en  Madrid,  antes  de  que  muera. 

¿Se  conformará  con  dejar  un  poder  omnímodo  al  actual  ministerio'?  ¿Con- 
fiará  en  que  la  comisión  permanente  que  deje  nombrada  hasta  que  se  reúnan 
las  nuevas  Cortes,  será  bastante  fuerte  y  bastante  atendida  por  el  Poder  eje- 
cutivo, para  que  los  intereses  del  partido  radical  queden  á  salvo;  para  que  en 
las  próximas  elecciones,  la  ola  ascendente  de  la  democracia  no  anegue  á  todo 
ese  partido  y  no  envié  á  la  Constituyente  más  que  federales  de  los  más  fede- 
rales? 

Francamente,  comprendemos  en  los  radicales  todos  esos  recelos.  No  ya 
los  radicales,  los  mismos  republicanos  más  templados,  los  mismos  Sres.  Fi- 
gueras,  Pí,  Chao,  y  hasta  Castelar,  á  pesar  de  su  gloria,  á  pesar  de  su  justa  é 
inmensa  popularidad,  están  amenazados  de  ser  arrollados  por  partidos  extre- 
mos. ¿Quién  sabe  qué  género  de  representantes  vendrán  á  las  próximas  Cor- 
tes? No  creemos  que  las  elecciones  se  hagan  á  tiros.  No  s '  harán  á  tiros.  Rei- 
nará el  mayor  orden  y  la  mayor  libertad;  demasiada  libertad:  pero  todo  lo 
que  no  sea  ultra-republicano,  ultra-federal,  ultra-intransigente  y  ultra-inter- 
nacionalista, se  encerrará  en  casa,  lleno  de  terror  ó  de  profundo  desaliento,  y 
es  probable  que  media  docena  de  temerones  dispongan  de  los  votos  todos, 
en  cada  uno  de  los  distritos.  Es  casi  seguro  que  se  ejercerá  esta  vez  un  mé- 
todo eficacísimo  de  influencia  moral,  de  la  que  el  gobierno  no  será  culpado, 
de  la  que  el  mismo  gobierno  podrá  ser  víctima. 

Quisiéramos  equivocarnos,  quisiéramos  que  saliesen  fallidos  nuestros  va- 
ticinios: pero  vaticinamos  que,  aunque  los  partidos  medios  aceptasen  la  re- 
pública, y  declarasen  en  Madrid  por  sus  corifeos  y  juntas  directivas  que  iban 
á  las  urnas,  no  irían  á  las  urnas  sus  correligionarios  de  provincias,  y  se  deci- 
dirían por  el  retraimiento. 

Mucho  han  de  variar  las  cosas  en  poquísimo  tiempo,  muchas  y  mil  veces 
más  serias,  firmes  y  valederas  garantías  ha  de  dar  el  gobierno  actual  á  otro 
que  le  suceda,  para  que  la  inmensa  mayoría  del  cuerpo  electoral  español  se 
decida  á  ir  á  votar,  y  no  deje  que  voten  por  él  á  quien  quieran  los  que  hoy 
todo  lo  pueden,  los  que  hoy  se  sobreponen  á  todo. 

Triste  es,  por  cierto,  la  situación  de  los  jefes  del  partido  conservador  de 
la  revolución  en  estas  circunstancias.  ¡Qué  desengaño,  qué  dolor  para  ellos, 
si  la  revolución  no  se  salva:  si  termina  en  la  anarquía,  en  el  descuartiza- 
miento de  la  patria,  en  el  caos,  y  en  la  disolución,  no  con  una,  sino  con 
treinta  ó  cuarenta  repúblicas  ó  estados  diversos;  si  venimos  á  parar,  como  es 
posible,  á  una  situacioii  parecida  á  la  que  hubo  á  fines  del  siglo  x,  cuando 
éramos  mahometanos,  y  habia  república  en  Córdoba  y  en  Toledo,  y  Estados 
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independientes  en  Morón,  en  Arcos,  en  Utrera  y  en  Ronda?  ^Qué  desengaño 
y  qué  dolor  también  para  los  jefes  del  partido  conservador  de  la  revolución, 
si  de  resultas  de  los  extravíos  de  la  revolución  misma,  vence  Carlos  VII, 
viene  de  otro  modo  alguna  reacción  horrible,  que  acabe  con  la  libertad,  ó, 
lo  que  es  peor  que  todo,  pasamos  por  la  vergüenza  de  una  intervención  ex- 
tranjera? 

Los  jefes  del  partido  conservador,  sin  embargo,  poco  ó  nada  pueden  lia- 
cer  para  evitar  tantos  males.  El  más  importante  caudillo  de  ese  partido,  el 
principal  autor  de  la  revolución  misma,  se  diria  que  se  halla  reducido  tam- 
bién á  la  impotencia,  por  la  desconfianza  de  los  unos,  por  la  ingratitud  de  no 
pocos,  y  por  su  honrada  consecuencia  que  no  le  permite  ir  contra  su  obra 
misma  ni  deshacer  ó  contribuir  á  deshacer  su  propia  hechura.  Con  alguna 
razón  se  congratulaba  el  corifeo  deplorable  del  partido  radical  de  que  la  es- 
pada de  ese  general  ilustre  estaba  algo  enmohecida;  pero  lo  que  no  sabia  es 
la  virtud  ponzoñosa  que  tiene  el  moho  ó  herrumbre  de  esa  espada.  La  poca 
herrumbre  que  le  hicieron  crear  por  fuerza  los  que  echaron  á  su  dueño  del 
lado  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  emponzoñó  la  dinastía  y  la  monarquía,  dán- 
doles temprana  y  desastrada  muerte.  Si  ahora  cria  alguna  herrumbre  más, 
con  la  ociosidad  en  que  la  deje  la  República,  solo  Dios  sabe  hasta  qué  extre- 
mo destructor  llegará  la  ponzoña  de  esa  herrumbre. 

íío  podemos,  con  todo,  censurar  al  dueño  de  esa  espada  singular,  que  hace 
daño  cuando  está  ociosa  y  que  cuando  hiere  salva.  La  virtud  de  salvar 
hiriendo  pudiera  perderse,  si  llegase  á  herir  sin  sobrado  motivo  y  sin  razón  y 
en  pro  de  una  causa  que  no  fuese  completamente  justa.  En  una  palabra,  nos- 
otros creemos  que  el  duque  de  la  Torre  no  puede,  ni  debe,  ni  quiere  ir  contra 
la  revolución  que  él  mismo  ha  creado,  ni  en  pro  de  la  revolución,  si  la  revo- 
lución va  por  camino  que  no  es  el  suyo  ó  desconfía  de  él  y  no  le  llama.  Solo 
en  una  extremidad  posible,  y  entonces,  llamado  ó  no,  y  entonces,  en  pro  ó 
en  contra,  puede  acudir  y  debe  acudir  en  cumplimiento  de  un  deber  superior 
á  otros  deberes  y  compromisos.  De  esto,  la  pasión  de  los  contemporáneos, 
que  nos  mezclamos  en  la  política,  no  será  juez  competente;  será  juez  la  his- 
toria. Entretanto,  ¿quién  duda  que,  así  el  general  Serrano  como  todos  los  de- 
más generales  de  nuestro  partido,  están  prontos  siempre  á  servir  á  todo 
Gobierno  y  á  prestarle  apeyo,  si  los  llama  para  sostener  los  intereses  perma- 
nentes de  la  sociedad,  la  patria  y  el  orden  público?  Para  esto  brillarían  al 
punto  sus  espadas,  acicaladas  y  resplandecientes. 

Pocas  personas  habrá  más  contrarias  que  la  que  esto  escribe  á  lo  que  lla- 
man militarismo:  pero  en  verdad  que  el  modo  de  acabar  con  él  no  es  el  que 
han  empleado  hasta  ahora  los  radicales  y  el  que  tal  vez  quieran  emi^lear  los 
más  ilusos  y  desatinados  entre  los  federales  intransigentes.  La  desconfianza 
de  los  progresistas,  su  miedo  y  su  odio  á  ciertos  jefes  y  el  recuerdo  cons- 
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tante  de  1843  y   185G,  han  contribuido  á  que  desorganicen  el   ejército. 

El  ejército,  desde  1820  liasta  el  dia,  es  quien  ha  traido  la  libertad  y  quien 
ha  acabado  con  la  licencia,  cuando  ha  habido  licencia.  El  ejército,  en  suma, 
ha  hecho  y  ha  deshecho  lo  que  se  apellida  en  la  jerga  política  las  situaciones. 
Esto  es  un  mal  á  no  dudarlo;  pero  su  raiz  no  ha  estado  en  el  ejército  mismo: 
ha  estado  en  la  falta  de  brío,  en  la  atonía  de  la  opinión  pública.  Si  las  mani- 
festaciones de  esta  opinión  hubieran  sido  bastante  enérgicas,  si  el  cuerpo 
electoral  hubiera  sido  menos  dúctil,  flexible  y  sumiso,,  los  más  de  los  pro- 
nunciamientos militares,  ó  tcdos  ellos,  órganos  y  complemento  de  una  opi- 
nión pública  postrada,  se  hubieran  escusado.  No  se  ha  hecho  uno  solo,  de  los 
que  han  salido  triunfantes,  que  no  se  haya  apoyado  en  la  opinión  pública; 
que  no  haya  sido  su  mero  ejecutor.  Todo  el  que  se  ha  intentado  en  contra  de 
ella  no  ha  pasado  infelicísimo  conato.  Es  evidente,  pues,  que  el  modo  de|aóa- 
bar  con  el  militarismo  no  es  acabar  con  el  ejército,  sino  corroborar  la  opinión 
pública  y  hacer  que  ella  misma  se  pronuncie  pacífica  y  legalmente,  sin  te- 
mor á  ninguna  tiranía,  ni  de  arriba  ñi  de  abajo. 

Cuando  el  Sr.  Castelar,  apesar  de  su  discreción  y  buen  juicio,  inficionado 
un  dia  de  furor  progresista,  habló  de  pretorianos,  ó  calificó  de  pretorianos  á 
nuestros  militares,  estuvo  muy  desacertado  y  además  ingrato.  Sin  esos  preto- 
rianos quizás  estaría  aún  el  Sr.  Castelar  en  la  emigración,  y  toda  la  gloria  que 
ha  sabido  conquistarse  en  la  tribuna  pública  seria  un  sueño  fantástico  con 
qae  dorarla  un  porvenir  remoto.  Más  bien,  si  es  que  en  España  hemos  de  te- 
ner pretorianos,  los  pretorianos  surgirán  de  un  ejército  mercenario,  y  no  de  un 
ejército  de  hombres  que  sirven  y  andan  en  armas  cumpliendo  con  un  deber 
ineludible;  á  no  ser  que  á  un  ejército  de  esta  última  clase  se  le  haga  lo  que  se 
le  ha  hecho  recientemente,  casi  diriamos  que  adrede,  para  corromperle  con 
un  horrible  fermento  de  indisciplina.  Y  aun  así,  esos  infelices  no  piden  ni 
imponen  á  César  ó  á  Cromwell;  lo  que  piden  es  irse  á  sus  casas  ó  un  aumen- 
to de  prez.  Ni  César  ni  Cromwell  se  entronizaron  con  ejércitos  creados  por 
la  monarquía,  sino  con  ejércitos  creados  por  la  república. 

Por  lo  demás,  el  sentimiento  de  los  buenos  españoles  es  unánime  en  este 
punto.  Nadie  teme  del  ejército  antiguo,  ni  de  sus  generales,  atentado  alguno 
contra  la  libertad;  antes  los  miran  aún  como  la  más  segura  garantía  del  or- 
den. Por  eso  la  desorganización  del  ejército  y  su  indisciplina  infunden  más 
terror  y  más  angustia  que  todo. 

Ojalá  llegue  un  dia  en  que  las  mejores  espadas  puedan  enmohecerse,  aun- 
que más  valdrá  colgarlas  bien  limpias,  como  trofeo  y  adorno,  en  una  pano- 
plia elegante;  pero  ese  dia  aiin  está  muy  lejano. 

Entretanto,  seria  el  último  de  los  infortunios  que,  acabado  de  disolver  el 
ejército  actual,  que  siempre  ha  secundado  á  la  opinión,  y  ha  servido  á  la 
patria,  y  ha  sido  el  más  sólido  valladar  contra  el  desói"den,  se  crease  otro- 
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que  pudiera  muy  bien  pronunciarse  y  despronunciarse  por  su  cuenta,  y  cuya 
indisciplina  no  se  limitaría,  ni  con  mucho,  á  pedir  licencia  para  deponer  las 
armas. 


Mientras  escribíamos  esta  Revista,  dejándonos  llevar  de  muy  tristes  impre- 
siones, han  ocurrido  sucesos  que  harán  renacer  nuestra  esperanza ,  si  el  pue- 
blo se  despierta  como  debe  á  la  vida  política,  y  si  todos  los  partidos  en  que  la 
política  nos  divide  procuran  unirse  eñ  un  sentimiento  de  patriotismo,  que- 
dando á  salvo  las  respectivas  doctrinas,  como  hizo  anoche  la  Asamblea  al 
cerrar  sus  sesiones.  Ni  se  perdería  entonces  la  integridad  nacional,  ni  el 
moho  de  las  espadas  seria  ponzoñoso,  ni  su  corte  seria  tan  necesario,  ni  los 
que  hicieron  la  revolución  de  Setiembre  tendrían  de  qué  arrepentirse,  ni  me- 
nos de  qué  avergonzarse. 

Nuestro  temor  de  que  haya  saínete  y  tragedia,  á  la  vez,  se  disiparía  por 
completo  el  día  en  que  viésemos  al  pueblo  español,  firme  en  el  propósito  de 
conservar  su  unidad,  interviniendo  todo  él  en  la  política  y  no  dejándola  en 
manos  de  los  que  hacen  de  ella  granjeria  por  medio  de  la  audacia.  Entonces, 
el  triunfo  de  Carlos  VII,  la  anarquía  y  los  peKgros  con  que  el  socialismo  ó 
el  comunismo  nos  amenazan,  serian  vanos  recelos,  sólo  dignos  de  ocupar  y 
de  atormentar  los  corazones  pusilánimes. 

Mucho  distamos  todavía  de  esa  seguridad:  pero  la  prueba  de  patriotismo 
que  dio  anoche  la  Asamblea,  cerrando  sus  sesiones,  confiando  en  el  gobierno 
y  ofreciéndole  su  apoyo;  y  la  decorosa  transacción  con  que  todos  los  repre- 
sentantes hicieron  posible  el  votar,  como  votaron  par  unanimidad  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  son  de  feliz  augurio.  No  lo  son  menos 
el  discurso  último  del  Sr.  Castelar,  elocuente,  rico  de  bellos  y  sinceros 
sentimientos,  como  todos  los  suyos,  y  lleno  de  nobilísimas  aspiraciones,  y  la 
solemne  declaración,  hecha  ante  la  Asamblea  por  el  Presidente  del  Poder 
Ejecutivo,  de  estar  dispuesto  á  sacrificarlo  todo,  absolutamente  todo,  ala 
integridad  de  la  patria. 

No  tuvo  razón  el  Sr.  Castelar  para  quejarse  en  su  último  discurso  de  la 
actitud  del  partido  conservador.  Jamás  ha  recibido  partido  conservador  al- 
guno á  una  República,  venida  por  sorpresa,  con  menos  desconfianza,  con  más 
benévola  espectacion  y  con  más  vivo  deseo  de  que  salga  airosa  y  se  con- 
solide. 

La  honrada  vida  política  del  Sr.  Figueras,  el  noble  carácter  y  el  saber 
del  Sr.  Salmerón ,  los  méritos  innegables  del  Sr.  Pí,  el  valer  de  sus  dignos 
compañeros,  y  sobre  todo  ia  fama  merecida,  la  egregia  reputación  del  señor 
Castelar,  que  se  extiende  por  todo  el  mundo,  son  prendas  para  nosotros,  si 
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np  del  buen  éxito  seq'uro,  de  que  esos  ministros,  que  tanto  aventuran,  que 
tanto  se  exponen  á  perder,  si  su  ensayo  de  república  se  frustra,  han  de  tra- 
bajar con  el  alma  y  la  vida  y  han  de  hacer  esfuerzos  extraordinarios,  sobre- 
poniéndose á  las  miras  estrechas  de  sus  parciales,  y  hasta  á  algunas  prome- 
sas imprudentes  é  impremeditadas,  para  probarnos  y  demostrarnos  que  la 
Kepública  no  era  sólo  posible,  sino  conveniente  en  nuestra  patria. 

Si  ellos  no  consiguen  esto,  todo  puede  darse  por  perdido.  Personajes  os- 
curos hasta  ahora,  ocultos  quizás  bajo  las  últimas  capas  sociales,  sin  repu- 
tación que  perder,  sin  gloria  que  desdorar  ó  menoscabar,  sin  antecedentes 
que  les  sirvan  de  estímulo  para  el  bien  y  de  remora  para  lo  malo,  se  sucede- 
rán acaso  rápidamente  en  el  poder,  si  alguna  sombra  de  poder  queda  en  me- 
dio de  la  anarquía;  y  apenas  si  es  concebible  la  esperanza  de  que  aparezca 
entre  esos  oscuros  personajes,  de  que  suscite  Dios  por  un  milagro  de  su  om- 
nipotencia, algún  genio  poderoso,  que  restaure  la  patria  y  remedie  los  males 
que  padece  y  que  se  irán  agravando  y  exacerbando  de  dia  en  dia. 

J.  V. 


EXTEUTOR 


I. 

En  cuanto  comenzaron  las  sesiones  de  la  actual  legislatura  en  el  Parla  - 
mentó  británico,  el  ministerio  Gladstone  presentó  á  las  Cámaras  dos  impor- 
tantes proyectos  de  ley:  á  la  de  los  Lores  uno,  cuyo  objeto  es  privarla  de  las 
facultades  judiciales  que  todavía  conserva,  y  trasmitirlas  á  un  tribunal  Su- 
premo independiente;  y  á  la  de  los  Comunes  otro,  encaminado  á  reformar  la 
instrucción  superior  en  Irlanda.  Ambos  fueron,  al  parecer,  muy  bien  recibi- 
dos, y  podia  creerse  que  serian  aprobados  sin  dificultad;  pero,  lejos  de  ser 
así,  el  segundo  ha  sido  causa  de  la  derrota  del  gabinete  y  de  una  crisis  mi- 
nisterial. 

Los  establecimientos  oficiales  de  instrucción  superior  en  Irlanda  son  la 
Universidad  deDublin,el  Trinity  College,  la  Universidad  déla  Jieina  (Queen's 
Universiti/ J,  de  la  cual  dependen  los  colegios  de  Belfast,  de  Cork  y  de  Gral- 
way,  todos  anglicanos;  hay.  además,  la  Universidad  católica  de  Dublin,  fun- 
dada en  1854,  y  el  Magee  College,  creado  y  sostenido  por  los  presbiterianos. 
Los  anglicanos  son  mucho  más  ricos  y  pueden  disponer  de  mayores  medios  de 
instrucción,  y  además  confieren  grados  académicos  que  no  se  obtienen  en  el 
católico  ni  en  el  de  los  presbiterianos,  lo  cual  constituye  un  legítimo  motivo 
de  disgusto  en  un  país,  en  que,  según  el  último  censo  hay  más  de  cuatro  mi- 
llones de  católicos,  y  558.238  presbiterianos  al  lado  de  683.295  anglicanos, 
de  41.815  metodistas,  y  de  un  corto  número  de  judios,  de  independientes,  de 
cuáqueros,  y  de  individuos  de  otras  sectas. 

La  Universidad  de  Dublin,  cuyos  estatutos  tienen  la  fecha  de  1615,  ae 
halla  estrechamente  unida  al  Trinity  College,  y  éste  en  dependencia  directa 
del  gobierno  central.  En  ella  se  confieren  los  grados  académicos:  una  ley  de 
1793  autorizó  á  los  católicos  á  seguir  allí  sus  estudios,  pero  sin  permitirles 
aspirar  á  esos  grados,  y  les  dio  también  entrada  en  Trinity  College,  sin  optar 


REVISTA  POLÍTICA   EXTERIOR.  273 

á  las  ventajas  concedidas  á  los  protestantes.  La  Universidad  de  la  Reina  y 
los  colegios  reales  de  Belfast,  de  Cork,  y  de  Galway  'fueron  creados  en  1845 
á  propuesta  de  Sir  Roberto  Peel,  con  el  propósito  de  ir  privando  á  los  angli- 
canos  de  su  injusto  monopolio;  pero  así  los  protestantes  como  los  católicos 
recibieron  mal  la  reforma,  que  tendía  á  la  conciliación  fomentando  en  cierto 
modo  la  indiferencia  religiosa. 

Como  aiin  después  de  aquellas  innovaciones,  las  dos  universidades  oficiales 
de  Irlanda  exigen  á  sus  discípulos  el  reconocimiento  de  la  iglesia  anglicana, 
que  no  se  pide  ya  á  los  alumnos  de  Oxford  y  de  Cambridge,  los  católicos  se 
retraen  de  enviar  á  sus  hijos  á  estudiar  en  ellas;  y  como  la  católica,  que  fun- 
daron en  1854,  no  puede  conferir  títulos  académicos,  resulta  que  las  escuelas 
de  enseñanza  superior  en  Irlanda  se  hallan  poco  frecuentadas.  Mientras  en 
Escocia,  que  tiene  mucha  menos  población,  las  clases  universitarias  cuentan 
cuatro  mil  discípulos,  en  Irlanda  sólo  asisten  á  ellas  784,  y  de  estos  sólo  145 
profesan  la  religión  de  la  mayoría  de  la  isla. 

Según  el  proyecto  del  ministerio  Gladstone,  no  quedarla  en  Irlanda  más 
que  una  Universidad,  la  antigua  de  Dublin.  La  moderna  que  se  llama  de  la 
Reina,  y  el  colegio  de  Galway  serian  suprimidos.  El  Trinity  College,  y  los 
colegios  de  Belfast  y  de  Cork,  la  Universidad  católica,  y  el  Magee  College, 
se  agregarían  í'i  la  Universidad  de  Dublin,  de  la  que  seria  canciller  el  Lord- 
lugarteniente  de  Irlanda.  Se  aboliría  toda  exigencia  de  reconocimiento  de  la 
iglesia  anglicana.  Los  grados,  las  plazas  dotadas,  y  todas  las  demás  ventajas 
universitarias  se  concederían  á  los  estudiantes,  sin  distinción  de  creencias 
religiosas.  Los  jóvenes  que  no  estudiasen  en  ningún  colegio  serian  admitidos 
en  la  Universidad  reorganizada,  y  ninguno  tendría  obligación  de  asistir  á  las 
lecciones  de  un  profesor  determinado.  La  dirección  superior  estaría  enco- 
mendada, durante  diez  años,  contados  desde  el  1."  de  Enero  de  1875,  á  un 
consejo  de  28  miembros,  que  serian  nombrados  por  el  Parlamento,  á  fin  de 
evitar  que  trataran  de  perpetuarse  las  influencias  que  hoy  predominan.  Ese 
consejo  nombraría  á  los  empleados  de  la  Universidad,  matricularía  á  los  es- 
tudiantes, autorizaría,  cuando  fuese  conveniente,  la  creación  de  otros  cole- 
gios, designaría  los  profesores.  Las  vacantes  de  las  plazas  de  consejeros  se  pro- 
veerían, por  turno,  por  el  gobierno  y  por  el  consejo  mismo.  Desde  1885,  se 
constituiría  éste  definitivamente,  cesando  la  intervención  del  gobierno,  y 
agregándose  á  los  28  vocales  ordinaiios  los  que  tendrían  derecho  á  designar  to- 
dos los  colegios  que  contaren  más  de  cincuenta  discípulos.-  El  plan  oficial  de 
estudios  no  comprendería  clases  de  teología,  de  historia  moderna,  de  metafísi- 
ca ni  de  moral;  los  aspirantes  á  los  grados  no  serian  examinados  de  estas 
materias  sino  cuando  ellos  quisieran,  y  en  ningún  ceso  cuando  se  tratare  de 
concursos  ú  oposiciones  para  premios.  Los  profesores  que  con  intención  ofen- 
dieran las  opiniones  religiosas  de  sus  discípulos  serian  castigados. 
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Los  protestantes  han  sido  los  que  primeramente  han  levantado  reclama- 
ciones contra  el  proyecto.  No  han  visto  con  gusto  que  la  reforma  se  haga  á 
expensas  de  sus  establecimientos;  no  se  han  resignado  á  la  idea  de  que  para 
dotar  á  la  nueva  Universidad  se  tomara  una  parte  considerable  de  las  rentas 
del  Trinity  College,  que  suben  á  muchos  millones  de  reales;  se  han  alarmado 
con  la  combinación  propuesta  para  el  consejo  superior,  por  la]  que  quedarla 
abierta  la  puerta  primeramente  á  la  elección  del  gobierno,  y,  después  á  los 
representantes  de  todos  los  establecimientos  particulares,  que  cuenten  más 
de  cincuenta  alumnos;  han  comprendido  que  esto  último  bastarla  para  asegu- 
rar sólidamente  la  preponderancia  á  los  católicos;  han  hallado,  en  fin,  defec- 
tuoso y  vituperable  un  plan  de  estudios  sin  clases  de  teología,  de  moral,  de 
metafísica  y  de  historia  moderna. 

Ha  sentido  necesidad  el  gobierno  de  tranquilizar  á  los  protestantes;  les  ha 
tratado  de  convencer  de  que  continuaría  siendo  para  ellos  la  mayor  influen- 
cia, y  les  ha  prometido  admitir  enmiendas  que  dejasen  el  proyecto  á  su  gus- 
to, declarándose  desde  luego  dispuesto  á  desistir  de  la  idea  de  suprimir  las 
clases  de  filosofía  é  historia.  Pero,  naturalmente,  todo  lo  que  diera  tranqui- 
lidad á  los  protestantes  acerca  de  la  conservación  de  su  irritante  monopolio, 
tenia  que  disgustar  á  los  católicos.  Repugna  á  éstos  haber  de  someter  sus 
hijos,  en  los  ejercicios  para  la  obtención  de  grados  académicos,  á  uu  cuerpo 
de  profesores  y  á  un  consejo  superior  en  que  dominan  ahora  y  seguirían  do- 
minando mucho  tiempo  los  protestantes;  y  exigen  que  en  la  Irlanda,  cuya  po- 
blación es  católica  en  su  [mayoría,  los  católicos  puedan  aprender  y  enseñar 
con  independencia  de  los  que  no  lo  sean . 

El  ministerio  hizo  cuestión  de  gabinete  la  aprobación  de  su  proyecto.  En 
contra  de  él  se  han  declarado  los  conservadores  protestantes,  enemigos  de 
concesiones  al  catolicismo  irlandés,  y  algunos  radicales  movidos  por  el  mismo 
sentimiento  de  hostilidad  contra  los  católicos;  y  agregados  á  esos  votos  con- 
trarios los  de  los  católicos  de  Irlanda,  se  reunieron  en  la  noche  del  11  al  12 
de  este  mes,  287  contra  los  284  que  aprobaron  el  plan  ministerial.  El  gabinete 
anunció  inmediatamente  su  dimisión,  y  pidió  que  se  suspendiesen  las  sesio- 
nes del  Parlamento  hasta  el  lunes  17;  y  la  Reina  encargó  la  formación  de  un 
nuevo  gobierno  á  Mr.  Disraeli. 


n. 


Los  conservadores  ni  esperaban  ni  deseaban  ser  llamados  en  estos  momen- 
tos al  poder,  ni  han  creido  que  lo  debian  aceptar. 

Las  causas  que  han  privado  de  prestigio  al  ministerio  radical  han  sido  va- 
rias; pero  ningima  es  de  tal  naturaleza  que  indique  la  conveniencia  de  orga- 
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nizar  una  administración  conservadora.  En  la  política  exterior  la  Gran-Bre- 
taña ha  sido  desgraciada  en  los  últimos  cuatro  años;  y  en  la  interior  se  lian 
realizado  muclias  reformas  que  no  han  podido  menos  de  gastar  las  fuerzas  del 
gobierno  que  las  ha  llevado  á  cabo  en  un  país  poco  propenso  á  las  innova- 
ciones. El  aislamiento  de  la  Inglaterra  en  las  cuestiones  internacionales;  su 
pasividad  y  hasta  su  impotencia  en  el  grave  y  trascendental  conflicto  franco - 
alemán;  la  derogación  del  tratado  de  1856  y  de  la  neutralidad  del  Mar  Negro 
la  condenación  y  multas  decretadas  por  el  tribunal  de  arbitros  de  Ginebra: 
la  pérdida  del  pleito  seguido  con  los  Estados-Unidos  respecto  de  las  fronte- 
ras del  Canadá;  la  caducidad  del  tratado  de  comercio  hecho  con  la  Francia 
en  1860;  el  reconocimiento  de  la  necesidad  de  consentir  nuevas  expediciones 
militares  de  la  Rusia  en  el  Asia  central,  son  hechos  que  han  desprestigiado 
al  gobierno  britcánico.  Las  reformas  en  el  sistema  electoral,  en  la  organización 
del  ejército,  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  católica  de  Irlanda  con  el  Estado, 
en  las  de  los  propietarios  de  la  tierra  irlandesa  con  los  colonos,  en  las  atri- 
buciones de  la  Cámara  de  los  Lores,  si  no  han  suscitado  como  los  sucesos  de 
la  política  exterior,  motivos  de  general  disgusto,  han  producido  Cansancio  en 
el  gobierno  y  en  el  partido  radical,  que  en  estos  momentos,  'como  obser- 
vaba El  Times  hace  pocos  dias,  no  tienen  programa,  porque  no  hay  ya 
ninguna  reforma  preparada  ni  pedida  por  ellos,  excepto  la  de  las  universi- 
dades irían  desas,  que  no  es  de  bastante  importancia  para  constituirlo  por 
sí  sola. 

Pero  los  conservadores  no  sienten  tampoco  urgencia  para  plantear  ningún 
proyecto  propio  de  gran  interés,  ni  intentarían  el  remedio  de  ninguna  de  las 
cosas  que  han  lamentado  como  males  de  lapátria.  Ni  darían  á  la  política  ex- 
terior británica  mayor  iniciativa  y  participación  en  las  cuestiones  europeas, 
ni  modificarían  la  situación  creada  en  Europa  por  las  victorias  de  la  Alema- 
nia, ni  devolverían  la  neutialídad  al  Mar  Negro,  ni  derogarían  las  sentencias 
de  los  arbitros  de  Ginebra  y  del  emperador  Guillermo  sobre  las  reclamaciones 
relativas  al  Alabama  y  sobre  las  fronteras  del  Canadá,  ni  impedirían  la  ex- 
pedición rusa  contra  Khiva,  ni  restablecerían  el  sistema  electoral  anterior,  ni 
el  de  comprar  y  vender  los  empleos  militares,  ni  derogarían  las  leyes  relati- 
vas á  la  Iglesia  católica  de  Irlanda,  y  á  las  relaciones  entre  los  colonos  y  los 
propietarios  de  las  tierras. 

La  manera  con  que  el  ministerio  Gladstone  ha  sido  derrotado,  es  otra  di- 
ficultad para  los  conservadores.  La  coalición,  que  ha  dado  una  mayoría  de 
tres  votos  en  una  Cámara,  en  que  había  presentes  571  diputados,  no  puede 
subsistir  ni  un  momento  para  el  efecto  de  fundar  sobre  ella  un  gabinete  Dis- 
raelí.  Este  se  halla,  por  sus  creencias  personales  y  por  las  ideas  del  partido 
de  que  es  jefe,  más  alejado  que  los  radicales  de  los  católicos  irlandeses,  que 
fueron  los  que  decidieron  de  la  votación.  Si  Gladstone,  en  una  cuestión  deter- 
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minada,  se  ha  encontrado  en  minoría,  Disraeli  lo  estaria  constantemente  desde 
el  primer  momento  en  todas. 

En  tal  situación,  parecería  precisa,  en  cualquier  país  del  continente,  la 
disolución  inmediata  del  Parlamento;  pero  los  hombres  de  Estado  ingleses, 
sin  desconocer  la  necesidad  de  consultar  al  cuerpo  electoral,  han  creido  que 
no  hay  urgencia  de  hacerlo.  No  hay  allí  la  seguridad,  que  en  otras  partes 
habria,  de  que  la  mayoría  de  la  nueva  Cámara  popular  fuese  muy  distinta, 
en  la  fuerza  respectiva  de  sus  fracciones  políticas,  de  la  disuelta;  los  conser- 
vadores no  han  olvidado  que  «n  1867  subieron  al  poder  en  circunstancias  pa- 
recidas á  las  actuales,  decretaron  la  disolución  del  Parlamento  y  fueron  der- 
rotados. Recordando  aquella  lección,  parece  como  que  se  sienten  incKnados 
á  desear  que  sus  adversarios  sean  quienes  presencien  desde  el  poder  y  pier- 
dan unas  nuevas  elecciones;  deseo  y  situación  que  apenas  deben  comprender 
los  hombres  políticos  de  otras  naciones,  ávidos  siempre  de  dirigir  desde  las 
regiones  ministeriales  las  operaciones  electorales . 

Por  otra  parte,  el  año  económico  se  halla  muy  adelantado.  Los  ministros 
nuevos  que  Disraeli  escogiera  entre  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, habrían  de  sujetarse  á  reelección';  apenas  les  quedaría  tiempo  para  pre- 
sentar oportunamente  los  presupuestos  del  año  próximo,  y  mucho  méncs  los 
proyectos  que  son  necesarios  y  urgentes  para  arbitrar  los  recursos  destinados 
á  pagar  á  los  Estados-Unidos  la  cuantiosa  multa  á  que  la  Inglaterra  ha  sido 
condenada  por  los  arbitros  de  Ginebra. 

Por  estas  razones,  Disraeli,  que  no  se  ha  creido  con  la  obligación  moral 
de  recojer  el  poder  después  de  la  derrota  de  Gladstone,  puesto  que  no  había 
organizado  la  coalición  formada  para  la  votación  del  proyecto  de  ley  de  ins- 
trucción superior  en  Irlanda,  después  de  llamar  del  continente,  por  donde 
viajaban  apartados  de  la  lucha  política,  á  sus  amigos  políticos  y  antiguos 
compañeros  Lord  Derby,  Lord  Cairns  y  Lord  Carnarvon,  ha  rehusado  el  en- 
cargo de  formar  nuevo  gobierno. 

No  ha  faltado  quien  indicase  la  probabilidad  de  un  ministerio  presidido 
por  Lord  Derby;  pero  éste,  al  llegar  á  Inglaterra  se  ha  adherido  por  completo 
á  la  opinión  de  Disraeli,  de  que  los  conservadores  no  deben  por  ahora  encar- 
garse de  la  dirección  de  los  negocios  públicos;  y  la  generalidad  de  los  perió- 
dicos y  de  los  hombres  políticos  ha  sido  de  dictamen  de  que  no  debían  in- 
tentarse otras  combinaciones  ministeriales  que  la  formación  de  un  gabinete 
Disraeli,  ó  la  continuación  del  actual,  siendo  indudable  que  si  Gladstone  no 
tiene  mayoría  en  las  Cámaras  ni  elementos  para  gobernar,  ningún  otro  radi- 
cal puede  pretender  tenerlos,  y  que  de  la  misma  manera,  entre  los  conserva- 
dores nadie  se  halla  en  el  caso  de  organizar  una  administración  ministerial 
si  Disraeli  no  cuenta  con  medios  para  hacerlo . 

Continuará,  pues,  la  misma  que  habia  sido  derrotada.  Gladstone  lo  anun- 
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ció  así  á  la  Cámara  de  los  Comunes  el  jueves  20,  ad virtiendo  que  conserva  á 
su  lado  á  todos  sus  compañeros,  y  que  el  programa  y  política  del  ministerio 
serán  los  mismos  que  antes.  Sin  embargo,  no  ha  sido  infructuosa  la  crisis  así 
resuelta,  pues  ha  dado  mayor  autoridad  moral  á  los  jefes  de  los  dos  grandes 
partidos  ingleses,  y  mayor  consistencia  á  l;i,s  buenas  prácticas  establecidas 
para  que  la  sucesión  alternativa  de  los  mismos  en  el  poder  se  haga  ordenada- 
mente, sin  violentas  conmociones  del  país  y  con  provecho  de  los  intereses 
públicos. 


IIÍ 


En  un  mismo  dia,  que  fué  el  18  de  Marzo,  ha  publicado  el  Diario  oñcial 
de  la  República  francesa  dos  documentos  importantes;  la  ley  que  determina 
las  atribuciones  de  los  poderes  públicos  y  las  condiciones  de  la  responsabili- 
dad ministerial;  y  el  mensaje  de  la  Asamblea  nacional,  dirigido áM.  Thiers, 
dándole  gracias,  en  nombre  del  país,  por  la  conclusión  del  nuevo  tratado  ce- 
lebrado con  la  Alemania  para  la  más  rápida  evacuación  del  territorio  francés 
por  los  soldados  del  ejército  vencedor. 

La  ley  tiene  dos  partes:  sus  cuatro  primeros  artículos,  además  de  algunas 
reglas  sobre  la  promulgación  de  las  leyes,  fija  las  que  se  han  de  seguir  para 
que  Mr.  Thiers  hable,  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  desde  la  tribuna  de 
la  Asamblea  nacional.  El  art.  5."  y  último  declara  que  la  Asamblea  no  se 
separará  sin  haber  legislado  sobre  la  organización  y  forma  de  trasmisión  de 
los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  sobre  la  creación  y  facultades  de  una  se- 
gunda Cámara  que  no  deberá  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta 
después  de  disolverse  la  actual,  y  sobre  la  ley  electoral,  dejando  al  cuidado 
del  gobierno  la  presentación  de  los  correspondientes  proyectos.  Toda  la  lucha 
política  en  la  actual  legislatura,  que  comenzó  hace  más  de  cuatro  meses,  ha 
tenido  por  objeto  la  formación  de  esa  ley,  que  ninguna  cuestión  ha  resuelto, 
y  que  deja  las  cosas,  sobre  poco  más  ó  menos,  como  estaban.  No  se  han 
apresurado  las  tareas  constituyentes  como  en  el  otoño  reclamaban  la  derecha 
y  el  centro  derecho;  no  se  ha  reconocido  un  carácter  definitivo  á  la  forma  de 
gobierno  republicano,  como  proponía  el  centro  izquierdo;  no  se  ha  disuelto  la 
Asamblea,  como  exigía  Gambetta;  no  se  ha  prohibido  á  Mr.  Thiers  el  acceso 
á  la  tribuna,  como  deseaban  las  fracciones  monárquicas,  ni  se  ha  dado  gusto 
á  éstas  estableciendo  la  responsabilidad  ministerial  de  manei-a  pue  los  miem- 
bros del  gobierno  sean  escogidos  necesariamente  en  las  filas  de  la  mayoría. 

El  nuevo  tratado  internacional  que  ha  sido  acogido  en  el  primer  momento 
con  grande  entusiasmo,  aunque  después  se  le  han  hhecho  algunas  objeciones, 
está  reducido  á  estos  dos  puntos  principales:  los  franceses  adelantan  la  fecha 
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de  los  últimos  pagos  de  la  contribución  de  guerra  de  cinco  mil  millones  de 
francos,  y  los  alemanes  adelantan,  en  consecuencia  de  esto,  la  evacuación  del 
territorio  francés. 

El  suceso  es  muy  satisfactorio  por  varias  razones.  Demuestra  que  es 
una  realidad  ya  y  un  heclio  definitivo  la  esperanza,  que  muchos  creyeron 
poco  sólida,  de  que  la  Francia  pudiese  pagar  tan  enorme  cantidad  en  dos 
años.  Destruye  el  temor  de  que  fuese  necesario  solicitar  aplazamientos 
del  implacable  vencedor,  que  no  los  habria  concedido  en  ningún  caso  sin 
prolongar  la  ocupación  militar,  y  que  hubiera  quizás  exigido  otras  mayores 
ventajas.  Disipa  igualmente  los  recelos,  inspirados  por  falta  de  claridad  de 
algunos  artículos  de  los  tratados  anteriores,  sobre  si  los  alemanes  adelanta- 
rían la  evacuación  total  del  territorio  en  el  caso  de  que  se  les  anticipase  el 
pago,  y  especialmente  sobre  si  soltarían  la  plaza  de  Belfort. 

En  la  prensa  alemana  no  han  faltado  las  muestras  de  descontento.  Algún 
periódico  se  lamenta  de  que  los  franceses  pagan  demasiado  á  prisa;  otros 
censuran  agriamente  la  conducta  de  los  bancos  alemanes  que  han  tomndo 
parte  en  el  empréstito  francés;  otros  critican  sin  rebozo  al  gobierno  de  Ber- 
lín porque  consiente  en  abandonar  la  plaza  de  Belfort.  Es  indudable  que 
los  alemanes  hablan  creído  imposible  que  la  Francia  pagase  en  dos  años 
cinco  mil  millones  de  francos  después  de  una  guerra  que  le  había  causado 
otros  gastos  muy  grandes,  seguidos  de  perjuicios  enormes  y  de  la  mutilación 
de  su  territorio;  y  también  parece  cierto  que  sobre  esa  creencia  el  partido 
militar  alemán  había  fundado  esperanzas  de  que  Belfort  sería  añadido  á  las 
conquistas  ya  realizadas. 

También  en  Francia  se  han  formulado,  aunque  con  menos  fuerza,  expre- 
siones de  descontento,  contra  el  nuevo  tratado,  que  todavía  hace  algunas 
concesiones  al  vencedor  respecto  del  tiempo  en  que  ha  de  efectuar  las  ope- 
raciones militares  de  la  evacuación.  Se  disputa  además  al  gobierno  de  Mon- 
sieur  Thiers  la  gloria  del  resultado  obtenido,  alegando  qiie  casi  exclusiva- 
mente se  debe  á  la  gran  riqueza  que  en  Francia  se  había  desarrollado  y  acu- 
mulado bajo  las  ideas  económicas  de  que  Mr.  Thiers  es  tenaz  adversario. 

La  justicia  exige  sin  duda  alguna  que,  después  de  consignar  que,  en  efec- 
to, los  grandes  recursos  materiales  de  la  Francia  estaban  creados  anterior- 
mente, se  reconozca  también  que  el  gobierno  de  Mr.  Thiers  ha  conducido  con 
habilidad  la  operación  difícil  y  enteramente  nueva  en  la  historia,  de  tras- 
ladar tan  enormes  cantidades  desde  los  bolsillos  de  los  contribuyentes  fran- 
ceses á  las  cajas  del  Tesoro  alemán.  La  energía  con  que  ha  procurado  el  res- 
tablecimiento del  nivel  en  los  presupuestos  del  Estado,  la  confianza  que  ha 
inspirado  en  las  fuerzas  'financieras  del  país,  el  acierto  con  que  ha  evitado 
toda  perturbación  violenta  en  los  mercados  europeos  al  verificarse  el  tragpot- 
te  de  una  masa  de  dinero  tal  como  jamás  había  sido  movida  por  la  acción 
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directa  de  un  gobierno,  son  títulos  de  gloria  muy  claros  y  muy  legítimos 
para  Thiers. 

También  en  la  cuestión  constitucional  hasta  ahora  camina  con  buen  éxito; 
pero,  aparte  de  las  ventajas  indudables  obtenidas  en  dos  años  de  política 
sensata,  reorganizadora,  y  enérgicamente  represiva  del  orden,  falta  todavía 
ver  cómo  se  saldrá  de  una  situación  esencialmente  interina,  que  no  puede 
de  manera  alguna  ser  la  forma  definitiva  de  gobierno  de  la  Francia. 


IV. 


El  discurso  pronunciado  el  4  de  Marzo  por  el  general  Grant  para  inaugu- 
rar el  segundo  período  de  su  presidencia,  está  redactado  en  frases  que  revelan 
contento  y  satisfacción ;  y  no  queriendo  monopolizar  egoistamente  para  su  pa- 
tria las  ventajas  del  gobierno  republicano,  el  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos desea  para  los  países  europeos  y  aún  les  anuncia  parecida  felicidad. 
itTengo,  dice,  la  firme  convicción  de  que  el  mundo  civilizado  camina  hacia 
mbI  republicanismo,  hacia  el  gobierno  del  pueblo  por  sus  representantes,  y  de 
iique  nuestra  gran  repiiblica  está  destinada  á  servir  de  guia  á  todas  á  las 
iidemás." 

Entretanto,  no  falta  quien  note  que  en  los  Estados-Unidos,  colocados  en 
una  situación  excepcional  que  explica  el  desarrollo  de  su  prosperidad  mate- 
rial, y  de  su  tranquilidad  política,  hay  feos  lunares  que  deslustran  la  decan- 
tada belleza  del  sistema  allí  seguido.  Sin  hablar  de  que  el  cambio  del  papel 
moneda  por  oro  no  se  hace  sin  un  considerable  quebranto,  todavía  después 
de  muchos  años  de  concluida  la  guerra  civil;  sin  parar  tampoco  la  atención 
sobre  la  guerra  de  exterminio  contra  los  indios  aborígenes,  de  la  cual  el  ge- 
neral Grant  trata  de  apartar  á  sus  conciudadanos  en  ese  mismo  mensaje  di- 
ciéndoles  que  nías  guerras  de  exterminio  emprendic^s  con  el  objeto  de  de- 
iifender  el  comercio  y  la  industria,  traen  consigo  gastos  enormes,  aun  cuan- 
irdo  sean  hechas  contra  un  pueblo  muy  débil;"  sin  hablar  de  la  dictadura 
que  se  sigue  ejerciendo  sobre  los  estados  del  Sur,  que  como  todas  las  dictaduras 
que  se  prolongan  durante  excesivo  período  de  tiempo,  dejan  de  merecer  ese 
nombre  y  se  convierten  en  tiranías;  y  no  haciendo  mención  de  que  en  algu- 
nos estados,  como  la  Luisiana,  llega  el  desorden  hasta  el  extremo  de  estar 
funcionando  al  mismo  tiempo  dos  poderes  legislativos  que  miítuamente  se 
niegan  toda  autoridad,  los  escándalos  de  inmoralidad  pública  son  tan  gran- 
des que  en  los  mismos  Estados-Unidos  y  fuera  de  ellos  inspiran  general 
asombro  y  censura. 

No  se  han  olvidado  los  descubrimientos  de  grandes  fraudes,  hechos 
en  1871  en  New- York,  en  donde  en  dos  años  y  medio  la  deuda  municipal 
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se  habia  aumentado  en  más  de  mil  millones  de  reales,  de  los  cuales  trescien- 
tos se  demostró  que  hablan  sido  distraídos  de  la  caja  piiblica,  y  trasladados 
á  las  suyas  particulares  por  administradores  indignos.  Sin  embargo,  los  prin- 
cipales culpables  continuaron  en  sus  puestos  oficiales  del  mismo  ayuntamien- 
to y  del  Senado,  no  habiendo  acertado  el  jurado  á  administrar  justicia,  ó  no 
habiendo  querido  hacerla.  De  los  jueces  mismos  de  aqueUa  población,  ha  ha- 
bido algunos  que  habiendo  comprado  sus  cargos  conferidos  por  sufragio  po- 
pular, se  han  portado  como  debia  esperarse  de  semejante  modo  de  Uegar  á 
la  judicatura.  En  el  Wisconsin,  á  la  mayoría  de  los  miembros  del  Senado  y 
de  la  Cámara  de  los  representantes  se  les  probó  ya  en  1857  que  hablan  ven- 
dido sus  votos  á  una  compañía  de  ferro-carril.  Desde  aquella  fecha,  el  mal 
ha  ido  en  aumento. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  han  escandalizado  al  público  ha  sido  el  rela- 
tivo al  camino  de  hierro  titulado  Union  Paciñc,  y  á  la  autorización  obtenida 
por  sus  empresarios,  de  crear  una  sociedad  de  crédito  mobiliario.  Al  instruir- 
se procesos  para  perseguir  los  fraudes  cometidos,  se  ha  acusado  al  vicepre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  al  del  Senado,  y  á  una  veintena  de  miembros 
de  la  Cámara  de  los  representantes.  La  comisión  parlamentaria  encargada  de 
formular  dictámenes  ha  pedido  que  sean  expulsados  de  esa  Cámara  dos  de 
sus  miembros,  y  algunos  periódicos  acusan  á  la  comisión  de  parcialidad  polí- 
tica, porque  ha  fulminado  su  censura  contra  los  dos  únicos  demócratas  que 
estaban  complicados  en  el  asunto,  y  omitido  cargos  justísimos  contra  los  de- 
más por  ser  del  partido  que  allí  se  llama  republicano.  El  vicepresidente  de 
los  Estados-Unidos  ha  tenido  que  sostener  una  polémica  lamentable  sobre  si 
habia  recibido  mil  y  doscientos  duros;  ha  pedido  al  Senado  que  le  forme  cau- 
sa, y  el  Senado  ha  desestimado  la  súplica  por  considerar  que  debe  ser  hecha 
ante  la  Cámara  de  los  representantes. 

Un  vicepresidente  del  Senado,  que  es  senador  por  el  estado  de  Kansas, 
al  llegar  la  época  de  ser  reemplazado  ó  reelegido,  tenia  por  segura  la  reelec- 
ción ,  cuando  un  elector  declaró  que  se  habia  tratado  de  comprar  su  voto  me- 
diante el  precio  de  ocho  mil  duros,  que  él  habia  recibido  y  depositado  en  la 
Cámara  de  los  representantes,  para  prueba  del  delito  cometido.  El  acusado 
fué  preso  y  después  puesto  en  libertad  bajo  fianza.  Hay  además  de  éste, 
otros  varios  casos  de  acusación  y  procesos  judiciales  por  compras  de  votos 
para  el  ejercicio  de  los  cargos  de  representantes  de  los  diferentes  estados;  y 
al  mismo  tiempo  que  los  tribunales,  muchas  comisiones  parlamentarias  se 
ocupan  también  en  procurar  la  investigación  y  el  castigo  de  estafas,  de  frau- 
des, de  sobornos  en  que  aparecen  complicados  senadores,  diputados,  jueces, 
empleados  de  Hacienda  y  contratistas  de  obras  públicas. 

Eso  por  lo  que  se  refiere  á  hechos  que  constan  en  documentos  y  actos  ofi- 
ciales. Lo  que  además  dice  la  prensa  periódica  tiene  todavía  peor  colorido, 
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debiendo  suponerse  que  no  faltarán  exageraciones  y  calumnias  al  lado  de 
algo  que  sea  desgraciadamente  verdad. 

Resulta,  pues,  que  hay  en  los  Estados-Unidos  bueno  y  malo;  y  que  á 
parte  de  la  importante  cuestión  de  si  la  prosperidad  de  sus  instituciones  po- 
líticas es  debida  á  circunstancias  especiales,  geográficas  é  liistóricas,  cuya 
falta  produciría  resultados  muy  diversos  en  otros  países  en  que  esas  institu- 
ciones fueren  imitadas,  debe  también  estudiarse  el  enlace  que  puede  haber 
entre  el  régimen  político  y  los  males  sociales  que  quedan  indicados,  de  cuya 
existencia  no  cabe  tener  razonable  duda,  y  que  ciertamente  no  son  de  poca 
entidad,  pues  la  prolongación,  durante  muchos  años  de  paz,  del  fuerte  premio 
del  oro  cambiado  por  billetes  de  Banco  acusa  falta  de  buen  sistema  de  ha- 
cienda; la  dictadura  perpetuada  sobre  los  estados  del  Sud,  degenera  en  tira- 
nía; la  guerra  de  exterminio  contra  los  indios,  no  merece  otro  nombre  que 
el  de  barbarie,  la  coexistencia  de  poderes  legislativos  enemigos  en  Luisiana 
revela  gran  desorden  y  anarquía;  y,  por  último,  á  todo  ello  acaba  de  dar  un 
colorido  repugnante  la  inmoralidad  pública  demostrada  en  una  escala  ex- 
traordinaria. 

Fernando  Gos-Gaton. 
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La  cuestión  social. — Folleto  publicado  en  Barcelona  conteniendo  la  tra- 
ducción de  un  discurso  de  Monseñor  Mermillod  sobre  la  cuestión  obrera, 
y  una  conferencia  pronunciada  en  los  salones  del  Ateneo  Barcelonés  por  el 
Doctor  D.  Ignacio  María  de  Ferran.  1873. 

Con  avidez  y  regalado  contentamiento  hemos  leído  el  opúsculo  cuyo  epígrafe  en- 
cabeza estas  líneas.  Al  través  de  los  grandes  peligros  sociales  que  lioy  nos  rodean  y 
conturban,  producto  natural  y  lógico  de  una  doble  corriente,  la  osadía  del  elemento 
innovador  y  la  indiferencia  glacial  de  los  que  por  su  posición  debieran  ser  custodios 
y  celosos  defensores  de  la  verdad  que  poseen,  nuestro  corazón  angustiado  no  ha  po- 
dido menos  de  dilatarse  y  henchirse  de  purísimo  gozo  leyendo  atentamente  las  sa- 
brosas páginas  de  (pie,  sucintamente  y  en  desmañada  relación,   vamos  á  dar  cuenta. 

Trátase  de  la  cuestión  social,  verdadero  nudo  gordiano  de  la  época  presente, 
Ijroblema  de  altísima  importancia  que  despierta  justos  recelos  y  sobresaltos  en  todos 
los  espíritus,  y  acerca  del  cual  ningún  esfuerzo  puede  considerarse  inútil,  ya  se  veri- 
lique  en  la  esfera  de  la  especulación  científica,  ya  en  el  orden  i>ráctico  de  las  relacio- 
nes humanas . 

El  folleto  publicado  en  Barcelona  y  que  se  ha  dado  á  la  estampa  merced  á  la 
munificencia  de  una  dignísima  persona,  contiene  dos  importantes  trabajos:  una  plá- 
tica de  Monseñor  Mermillod  pronunciada  en  el  pulpito  de  Santa  Clotilde  de  París 
con  motivo  de  la  instalación  de  los  Círculos  de  obreros  católicos,  y  una  conferencia 
que  sobre  los  principios  de  la  Ciencia  social  dio  desde  la  cátedra  del  Ateneo  barcelonés 
D.  Ignacio  María  de  Ferran  en  la  la  noche  del  10  de  Diciembre  de  1872. 

A  primera  vista  podría  creerse  que  el  trabajo  del  profesor  español  constituye 
puramente  un  eco  ó  un  comentario  del  de  Monseñor  Mermillod;  pero  no  es  así.  En  el 
discurso  del  eminente  prelado,  á  vueltas  de  la  unción,  la  energía  y  demás  condicione.? 
literarias  que  suelen  avalorar  todos  los  suyos,  resplandece  principalmente  el  punto  de 
vista  práctico;  mientras  en  el  del  Sr.  Ferran  la  investigación  tiene  un  carácter  fun- 
damental y  más  directamente  filosófico,  como  correspondía  al  elevado  cargo  que  en  el 
Ateneo  de  Barcelona  desempeña.  Como  quiera  que  sea,  ambos  estudios  ofrecen  una 
perfectísima  concordancia  en  lo  sustancial,  según  observa  el  ilustrado  editor  de  la 
obra;  y  tienden,  por  rumbos  diversos,  á  purificar  la  atm(Jsfera  moral  en  que  vivimos 
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y  á  desarraigar  las  poderosas  preocupacíonGS  que  señorean  y  embargan  el  espíritu  de 
los  obréíos  contemporáneos. 

Teniendo  en  cuenta,  per  lo  tanto,  que,  si  son  armónicos  en  su  aspiración,  no  son 
idénticos  en  su  carácter  los  dos  trabajos  literarios  á  que  nos  referimos,  permítannos 
los  lectores  de  la  Revísta  que  les  demos  á  conocer,  aunque  brevemente,  su  pensa- 
miento y  tendencia  respectivas. 


Pocas  personas  habrá,  entre  las  que  siguen  de  cerca  las  palpitaciones  del  movi- 
miento literario,  que  ignoren  el  importantísimo  papel  que  juetra  Monseñor  Mermillod 
en  la  polémica  religiosa  contemporánea.  Dotado  de  robustas  condiciones  intelec- 
tuales y  conocedor  profundo  de  los  gérmenes  de  decadencia  moral  que  incuban  en  su 
seno  los  pueblos  de  la  raza  latina,  el  sabio  obispo  de  Hebron  concibió  un  dia  la  mag- 
nífica idea  de  plantear  y  resolver  el  problema  de  las  relaciones  posibles  entre  la  clase 
obrera  y  la  Iglesia  oatólica;  y,  ocupando  la  cátedra  evangélica,  empezó  esta  bellísi- 
ma serie  de  nutridas  y  fervorosas  predicaciones  que  le  han  conquistado  tan  justa 
celebridad  (1).  Emprendióse  esta  tarea  por  los  años  de  1867,  es  decir,  antes  que 
Francia  sintiera  el  hondo  estremecimiento  que  lé  causaron  la  guerra  franco-prusiana 
y  la  caída  del  Imperio;  y  desde  entonces  ha  perseverado  en  su  nobilísimo  propósito 
aunque  esforzando  más  su  propaganda  y  dándole  un  carácter  más  señaladamente 
práctico  á  medida  que  se  han  desarrollado  los  acontecimientos.  Después  de  los  hor- 
rores de  la  Comrimne;  después  que  por  el  camino  de  una  abrillantada  y  falsa  civili- 
zación se  había  llegado  al  renacimiento  de  la  barbarie;  mal  acallado  el  fragor  de  las 
discordias  y  teniendo  aún  ocupado  por  extranjeras  huestes  el  suelo  nacional,  las 
clases  conservadoras  de  Francia  pensaron  en  hacer  algo,  y,  empujadas  por  la  influen- 
cia de  varones  tan  ilustres  como  el  conde  Alberto  de  Munt,  iniciaron  la  fundación  de 
los  Circuios  de  obreros  católicos,  mecanismo  admirable  que  responde  de  una  manera 
providencial  á  las  necesidades  morales  y  materiales  de  la  clase  trabajadora.  Con 
efecto:  por  unaf  felicísima  combinación,  los  verdaderos  amigos  del  pueblo,  los  que  se 
ocupan  seriamente  en  mejorarle  y  no  en  corromperle  ó  explotarle,  i>ensaron  en  reha- 
bilitar las  bases  y  los  elementos  de  la  asociación  cooperativa  annonizándola  con  la 
tradición  y  la  fé;  ó,  en  otros  términos,  en  la  mancomunidad  del  progreso  moral  y 
material  bajo  la  salvaguardia  de  la  Iglesia  Católica. 

Tan  noble  y  levantada  empresa  no  podía  menos  de  excitar  la  inteligencia  y  des- 
pertar las  simpatías  de  Monseñor  Mermillod,  el  cual,  volviendo  á  ocupar  de  nuevo 
el  pulpito  de  Santa  Clotilde  en  Abril  de  1872,  fijó  su  mirada  perspicua  ^y  serena  en 
las  nuevas  instituciones  que  nacían  al  suavísimo  calor  de  la  caridad  cristiana.  El 
inspirado  obispo  de  Hebron  se  propuso  consolidarlas  y  robustecerlas  haciéndolas  sim- 
páticas y  populares,  y,  como  ha  dicho  León  Gautier,  el  prelado  habló  y  venció. 

El  memorable  discurso  que  pronunció  Monseñor  Mermillod  acerca  de  la  cuestión 


(1)    Algunas  de  las  más  recientes  se  han  insertado  en  la  Revista  española  La,  De- 
fensa de  la  Sociedad,  que  dirige  el  conocido  escritor  D.  Carlos  María  Perier. 
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obrera  con  motivo  del  establecimiento  de  los  Círculos  católicos,  es  el  publicado  en  el 
folleto  de  Barcelona.  Leyéndolo,  se  adquiere  una  firme  convicción  y  no  liay  para  qué 
recatarla:  donde  son  tantos  los  que,  en  alas  de  un  generoso  impulso,  sé  agitan  moderna- 
mente hablando  ó  escribiendo  sobre  la  cuestión  obrera,  la  palma  corresponde,  de  de- 
recho, ála  Iglesia  católica:  ni  entre  los  oradores,  ni  éntrelos  publicistas  y  los  econo- 
mistas hay  quien  haya  sabido  desentrañarlo  con  el  talento  y  la  cordura  de  Monseñor 
Mermillod.  El  ha' comprendido,  como  nadie,  la  diversidad  de  elementos  y  circunstan- 
cias que  entran  en  una  cuestión  tan  compleja;  él  ha  sabido  ahondar  en  sus  misterios 
y  profundidades;  él  ha  separado  con  fino  escalpelo  lo  que  ofrecen  de  legítimas  y  lo 
que  tienen  de  bastardas  las  asijiraciones  del  cuarto  estado;  él,  finalmente,  ha  logTado 
señalar  certeros  remedios  al  mal  dentro  de  lo  limitado  y  finito  de  la  humana  natu- 
raleza. Hay  más :  reciente  todavía  el  sangriento  y  conmovedor  espectáculo  de  los 
rehenes  de  París,  olvida  Mermillod  sus  intereses  de  clase,  y  habla  el  puro  lenguaje  del 
amor  hacia  las' víctimas  y  los  verdugos.  ¡Qué  hermoso  cuadro!  ¡Qué  contraste  el  de 
la  verdadera  caridad  que  representa  la  Iglesia  católica,  con  la  podredumbre  inmensa 
que  se  oculta  bajo  el  manto  de  la  vida  política,  hervidero  repugnante  de  malas  p  a 
siones,  cadena  no  interrumpida  de  toi-pes  impulsos,  antagonismos  y  represalias! 

Hé  aquí,  en  elevada  síntesis,  las  apreciaciones  del  orador  de  Santa  Clotilde  sobre 
los  orígenes  del  mal. 

— "Dios  creó  la  sociedad,  dice,  entre  los  encantos  de  un  Edén,  y  después  de  seis 
"mil  años  nada  ha  podido  echar  abajo  la  obra  divina. 

"De  todas  las  relaciones  del  hombre  con  el  hombre,  es  Dios  primer  autor. 

"Pues  bien:  ¿cómo  queréis  que  esas  relaciones  subsistan,  si  Dios  es  despedido? 
"¿Cómo  queréis  que  la  sociedad  se  mantenga,  si  se  prescinde  de  su  autor? 

"Hé  aquí  la  causa,  la  gran  causa  del  mal. 

"Una  vez  excluido  Dios  del  gobierno  y  dirección  de  este  mundo,  sólo  quedan  en 
"él  el  egoísmo  y  el  aislamiento;  porque,  después  de  todo,  una  inteligencia  equivale  á 
"otra  inteligencia,  un  corazón  equivale  á  otro  corazón,  por  lo  que  cada  imo  se  juzga 
"igual  á  su  vecino.  Hay  en  esto  un  egoísmo  necesario,  pero  este  egoísmo  conduce 
"fatalmente  á  una  lucha  sin  término. 

"La  escuela  filosófica  se  lisongeaba  con  poder  entregarse  á  los  goces  intelectuales 
"de  la  negación,  á  todas  las  fiestas  del  pensamiento  puro  en  lo  que  ella  apellidaba  sus 
"altas  regiones,  sin  que  el  efecto  se  experimentase  en  el  mecanismo  social. 

iiY  cuando  tales  ideas,  venidas  de  las  más  altas  clases  y  pasando  por  las  inter- 
"medias  penetraron  hasta  el  fondo  de  las  masas,  el  pueblo,  ese  gran  lógico,  no  dejó 
"de  sacar  las  consecuencias . 

"Oíd  sus  clamores.  Yo  os  transmito  sus  palabras. 

"Ncs  habéis  arrebatado,  os  dice,  el  engorroso  temor  al  infierno,  y  os  damos  gracias 
"por  ello,  pero  al  propio  tiempo  habéis  destruido  nuestra  esperanza  en  el  cielo.  Pues 
"bien;  ahora  necesitamos  la  tierra ¡Y  la  tierra  será  nuestra!.... ü 

Ante  semejante  perspectiva,  sin  embargo,  Monseñor  Mermillod  no  desfallece. 
Tiene  una  f é  inquebrantable  en  los  altos  destinos  del  catolicismo  y  su  corazón,  tem- 
plado y  varonil,  no  puede  dar  cabida  al  desaliento.  En  esta  parte  forma  singular  con- 
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traste  su  energía  con  la  debilidad  y  apocamiento  de  muchos  conservadores.  Lejos  de 
exhalar  gemidos  lastimeros,  hace  multiplicados  esfuerzos  para  levantar  y  enfervorizar 
álos  tibios;  recuerda  que  el  enflaquecimiento  de  los  caracteres  es,  por  desgracia,  uno 
de  los  grandes  enemigos  de  la  época  presente,  y  en  uno  de  los  pasajes  de  su  bellísima 
oración  adopta  como  propias  aquellas  profundas  palabras  de  Tocqueville  cuando 
decia  que  el  pesimismo  suele  reducir  al  hombre  á  la  mera  condición  de  espectador, 
y  que  los  optimistas,  por  el  contrario,  son  los  únicos  que  hacen  algo  en  el  mundo. 


11. 

A  proporción  que  adelantan-en  su  cultivo  las  ciencias  morales  y  políticas  se  re- 
vela con  más  transparencia  el  vínculo  que  las  enlaza  y  la  necesidad  imperiosa  de 
armonizarlas  respectivamente  contrariándose  de  esta  suerte  algunas  de  sus  miras  y 
aspiraciones  en  lo  que  tienen  de  parciales  y  exageradas.  Esta  necesidad  ha  dado 
origen  á  un  nuevo  estudio  que,  bajo  el  nombre  de  Ciencia  social  ó  sociológica,  se  cul- 
tiva por  varios  distinguidos  pensadores  y  ha  dado  ya  sus  frutos,  siquiera  prime, 
rizos.  Desgracia  fué,  y  muy  grande,  que  la  escuela  positivista  de  Comte  y  de  Littró 
se  apoderase  en  sus  orígenes  de  la  nueva  tendencia,  cuya  circunstancia  ha  sido  una 
verdadera  remora  para  su  desarrollo  y  arraigamiento;  pero,  á  la  hora  presente,  ven- 
cidos añejos  escrúpulos  y  repugnancias,  la  mayor  parte  de  los  publicistas  vuelven 
sus  ojos  hacia  la  ciencia  social,  no  en  el  sentido  de  una  mera  enciclopedia  ó  repertorio 
de  estudios,  sino  en  el  de  un  vasto  organismo  en  que  se  refunden  y  compenetran,  ad- 
quiriendo unidad  y  vida,  las  que  han  sido  hasta  ahora  especiales  ramas  de  la  misma. 
Y  con  estas  breves  palabras  dicho  se  está  que  en  la  materia  que  nos  ocupa  es  lo  de 
menos  proclamar  la  realidad  de  la  nueva  ciencia,  estribando  la  verdadera  dificultad 
en  dar  la  traza  del  edificio;  esto  es,  en  determinar  sus  principios  fundamentales,  SU8 
relaciones  recíprocas  y  el  íin  á  que  se  encaminan. 

Para  ensayar  esta  gravísima  tarea  subió  á  la  cátedra  del  Ateneo  barcelonés  al 
aventajado  publicista  y  catedrático  nuestro  querido  amigo  D.  Ignacio  María  de  Ferran; 
y  lo  hizo  con  tanta  riqueza  de  fondo  y  elegancia  en  las  formas  que  su  trabajo  se  ha 
considerado,  y  muy  justamente,  como  digno  de  la  publicidad  viniendo  á  formar  parte 
del  folleto  que  motiva  esta  desaliñada  reseña.  Dijimos  antes  que  el  discurso  del  señor 
de  Ferran,  con  ser  de  carácter  distinto  del  que  resplandece  generalmente  en  las 
pláticas  de  Monseñor  Mermillod,  vibraba  al  unísono  con  el  eminente  prelado  por 
lo  relativo  á  los  puntos  de  vista  y  á  las  doctrinas  fundamentales;  y  para  que  se  com- 
prenda lo  justificado  de  nuestra  opinión,  nos  limitaremos  á  transcribir  un  párrafo  dfl 
su  Introducción,  verdadera  síntesis  del  juicio  que  forma  el  joven  orador  acerca  de  la 
.cuestión  social  (1).  Para  hacer  rostro  á  los  embates  de  la  anarquía  moral  que  amenaza 
sojuzgarnos,  el  Sr.  de  Ferran  cree  ver  un  sólo  remedio,  uno  sólo  pero  eficacísimo,  y 
es, — "abrazarse  otra  vez  á  los  eternos  é  invariables  principios;  á  esos  principios  que 
"han  resistido  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos  adquiriendo  el  carácter  de  definitiva* 
"mente  conquistados  por  el  hombre,  no  sólo  por  ser  hijos  de  la  realidad  de  su  natu- 

(1)    Pág.  17. 
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"raleza,  sino  por  liaberse  depurado  en  el  crisol  de  la  vida  histórica  de  las  naciones. 
*iAbrazarae  oti'a  vez  á  esos  principios.  Levantar  otra  vez  los  caidos  sillares  del  social 
"edificio;  abrazar  nuevamente  sus  graníticas  columnas:  la  religión,  el  poder,  la  familia 

"y  la  proi)iedad y  aún  á  costa  de  acudir  todos  al  andamio  y  aún  á  riesgo  de  pe- 

"recer  en  la  demanda,  volver  á  colocar,  por  encima  de  todo,  su  remate  natural, 
"majestuoso,  sublime,  deslumbrador:  la  fé  en  Dios,  la  caridad  por  Dios,  la  esperanza 
,  "de  Dios.  II — 

Entra  luego  el  profesor  del  Ateneo  á  bosquejar  y  contornear  los  principios  ge- 
neradores de  la  nueva  ciencia;  y  de  tal  manera  cumple  su  i)ropósito  que,  aunque  em- 
plea un  procedimiento  puramente  filosófico,  sus  conclusiones  se  armonizan  perfecta- 
mente con  las  enseñanzas  de  la  verdad  revelada  y  los  oráculos  del  sentido  común. 
Cosa  rara  en  los  momentos  de  turbación  y  de  vértigo  que  atravesamos. 

Por  el  enunciado  del  pensamiento  que  presidió  á  la  conferencia  del  Sr.  de  Ferran, 
se  descubre  toda  su  importancia.  -Se  pasará  tiempo  todavía  antes  que  la  ciencia  so- 
cial aparezca  fijada,  ordenada  y  sistematizada;  mas  no  por  .esto  dejarán  de  merecer 
sincero  encomio  los  que,  con  serenidad  y  alteza  .'de  miras,  se  ocuparon  en  allanarle 
el  camino. 

III. 

Bajo  otro  punto  de  vista  nos  parece  también  por  extremo  recomendable  el  opús- 
culo publicado  en  Barcelona.  En  el  centro  de  la  nación  española  donde  escribimos 
estas  líneas  se  va  formando  y  desenvolviendo  poco  á  poco  una  idea  equivocada  acerca 
de  las  tendencias  morales  y  políticas  de  la  capital  del  Principado;  y  los  mismos  que 
ensalzaron,  como  se  merece,  la  saludable  influencia  ejercida,  hace  algunos  lustros, 
por  el  inmortal  Balmes,  sospechan  que  á  la  hora  presente  la  causa  del  positivismo 
materialista  ha  producido  tan  hondo  estrago  en  Cataluña  que  se  ha  apoderado  ya  de 
sus  más  hermosas  inteligencias.  Páralos  que  así  opinen  el  trabajo 'que  tenemos  á  la 
vista  es  de  inmensa  importancia  porque  contiene  una  elocuentísima  vindicación  del 
país  en  que  nacimos  y  que  encierra  todavía  la  generaUdad  de  nuestras  afecciones. 

¡Oh!  !Nó:  la  Universidad  de  Barcelona  y  su  Ateneo  guardan  aun,  como  veneran- 
das reliquias,  los  caracteres  del  más  levantado  esplritualismo,  verdadero  timbre  his- 
tórico de  la  escuela  catalana. 

En  Barcelona  viven  todavía,  y  d3Jan  oir  su  voz  autorizadísima,  profesores  tan 
respetables  como  Milá,  Letamendi,  CoU,  Duran  y  Bas,  Rubio  y  muchos  otros  que, 
si  no  alardean  fastuosa  erudición,  ni  deslumhran  á  la  muchedumbre  con  los  hechizos 
y  magnificencias  de  la  palabra,  saben  comimicar  á  la  especulación  científica  aquel 
tono  de  precisión  y  artística  sencillez  que  trae  á  la  memoria  la  severidad  de  contor- 
nos de  la  estatua  griega,  y  dan  reiteradas  muestras  de  estar  al  corriente  de  las  últi- 
mas evoluciones  del  pensamiento  filosófico  dejando  huellas  imborrables  de  su  influen- 
cia en  el  corazón  de  la  juventud. 

Además,  si  la  tarea  no  fuera  impertinente  en  una  simple  revista  bibliográfica, 
podi-iamos  traer  á  colación  interesantes  datos  para  demostrar  que  no  es  la  comarca 
catalana  tierra  abonada  para  recibir  la  semilla  del  materialismo  filosófico.  Entre  ellos 
citaremos  uno  solo,  reciente  y  de  altísima  significación.  No  hace  mucho  que  toda  la 
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gente  culta  de  Barcelona  lloraba  con  lágrimas  amargas  la  pérdida  de  un  varón  emi- 
nente tan  conocido  y  ensalzado  por  su  saber  como  por  sus  cristianas  \irtudes:  era  óste 
D.  Francisco  Javier  Llorens,  un  modesto  psicólogo,  un  catedrático  de  filosofía  que 
sólo  por  su  excesiva  modestia  dejó  de  ocupar,  como  á  buen  título  le  correspondía, 
uno  de  los  primeros  lugares  en  la  ciencia  española.  Pues  bien;  Llor-ens  liabia  sido  el 
gran  atleta  del  espiritualismo  cristiano,  y  el  liomeuage  que  de  todos  alcanzaba  debíalo, 
más  que  á  su  talento,  alas  cualidades  descollantes  de  su  espíritu  tan  en  armonía  con 
la  genialidad  del  pueblo  catalán. 

Suele  ser  la  filosofía  en  los  de  raza  latina  título  frecuente  de  vanagloria  y  engi-ei- 
mieuto:  nunca  lo  fué  en  D.  Francisco  Javier  Llorens  que,  siguiendo  los  senderos  de 
la  especulación  filosófica,  buscaba  principalmente  su  sentido  y  realidad  íntima.  Es 
también  acliaque  de  muchos  pensadores  modernos  exagerar  los  fueros  de  la  razón 
individual  y  convertir  al  sujeto  en  realidad  única  del  campo  metafísico:  Llorens^  con 
ser  filósofo  y  espiritualista,  jamás  exageró  la  autoridad  de  la  ciencia  que  profesaba. 
E/aros  son,  entre  los  cultivadores  de  la  especulación  cientíca,  los  que  saben  ser  al 
mismo  tiempo  celosos  cumplidores  de  la  ley  moral.  Llorens' juntalia  á  la  autoridad  de 
la  ciencia  la  que  presta  en  el  mundo  la  abnegación  y  el  desasimiento  de  todo  lo  ter- 
renal y  perecedero.  Conocido  es  aquel  pasaje  de  Maine  de  Biran  que,  en  su  Diario  ín- 
timo, se  queja  con  piadosa  ingenuidad  de  no  haber  profundizado  bastante  el  lado  serio 
de  la  vi  si  alguno  pudiese  considerarse  exento  de  esta  nota  entre  nuestros  con- 
temporáneos, seria,  ano  dudarlo,  el  malogrado  psicólogo  D.  Francisco  Javier  Llorens. 
Por  esto  fué  querido  y  respetado  de  todos;  por  esto  ejercía  legítima  autoridad,  no 
sólo  entre  sus  discípulos,  sino  en  sus  mismos  compañeros  de  profesorado;  por  esto 
Cataluña,  que  no  es  materialista,  sino  espiritualista  y  cristiana,  saludó  en  el  filósofo 
Llorens  á  su  más  caracterizado  representante. 

'  Entre  los  jóvenes  que  oyeron  de  los  labios  del  profesor  Llorens  la  enseñanza  de 
las  armonías  que  brotan  entre  la  filosofía  y  la  religión  revelada,  tarea  en  que  el 
inolvidable  psicólogo  rayaba  á  grande  altura,  se  cuenta  también  D.  Ignacio  María  de 
Ferran,  hoy  catedrático  de  la  misma  Universidad  de  Barcelona,  que  ha  sabido  llevar 
algunas  de  sus  miras  y  elevados  puntos  de  vista  al  estudio  de  la  Ciencia  social. 

Felicitámosle  por  ello  sinceramente,  así  como  también  por  no  haber  vuelto  la  es- 
palda á  la  causa  del  progreso,  pasión  justa  de  la  época,  y  tan  compatible  con  los  inte- 
reses del  catolicismo  que  ella  informa,  por  decirlo  así,  las  páginas  todas  del  excelente 
folleto  publicado  en  Barcelona. 

¡Bien  hayan  los  que  no  se  adormecen  con  el  arrullo  engañador  de  los  modernos 
adelantamientos  dé  la  mecánica,  é  indagan  con  elevación  de  miras  los  únicos  remedios 
que  pueden  oponerse  hoy  al  gran  peligro  de  la  cuestión  social  cuyo  potente  latido  se 
deja  sentir  en  todos  los  ámbitos  de  Europa!  ¡Bien  haya  nuestro  estimado  amigo  el 
doctor  D .  Ignacio  María  de  Ferran  desdeñando  los  fáciles  triunfos  de  la  popularidad 
y  arbolando  valerosamente  el  estandarte  de  la  noble  causa  en  el  mismo  seno  de  la 
metrópoli  industrial  de  España!  ¡Bien  haya  el  Ateneo  Barcelonés  respondiendo  ahora, 
como  siempre,  al  abolengo  de  sus  dignísimas  tradiciones! 

José  LEOPor,Do  Feu, 


boletín  bibliogháfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

El  Catolicismo  y  la  República  federal,  por  D,  Joaquín  Riera.  Un  tomo. 
Madrid,  1873.     *^ 

El  Sr.  Riera  ha.  abordado  de  frente  una  cuestión  ardua,  cual  es  la  de  sostener  la 
armonía  entre  el  catolicismo  y  la  República  federal .  Asegura  haber  observado  que  la 
mayoría  del  pueblo  español  es  católico,  y  al  mismo  tiempo  federalista.  Lo  primero  es 
indudable;  pero  en  cuanto  á  lo  segundo,  ya  se  convencerá  el  Sr.  Riera,  si  hay  un  su- 
fragio libre,  de  que  no  tiene  razón . 

En  todo  el  libro  se  muestra  el  Sr.  Riera  tan  fervoroso  católico  como  ardiente 
federalista,  lo  cual  no  dejará  de  provocar  las  turbas  de  sus  correligionarios.  En  cuan- 
to á  nosotros,  no  hallamos  en  la  proposición  del  Sr.  Riera  el  absurdo  que  á  primera 
vista  parece  existir.  No  es  ciertamente  incompatible  el  catolicismo  con  la  República. 
El  federalismo  sí  que  no  podrá  fácilmente  compaginarse  en  España  con  nada  de  lo  que 
ha  contribuido  á  fundar,  y  sobre  todo  la  unidad  nacional,  y  bajo  este  punto  de  vista 
creemos  que  está  harto  demostrada  la  incompatibilidad  absoluta  con  el  país. 

El  libro  del  Sr .  Riera  merece  leerse. 

Obras  festivas  en  prosa  de  Eusebio  Blasco  (de  1865  á  1867).  Un  tomo.  Ma- 
drid, 1873. 

En  este  tomo  ha  coleccionado  el  Sr.  Blasco  cuatro  de  aquellas  obras  humorísti- 
cas, que  han  contribuido  con  algunas  dramáticas  á  fundar  su  reputación.  El  volumen 
recientemente  i)ublicado  contiene  amena  lectura,  y  el  atractivo  propio  de  todas  sus 
producciones  de  juventud,  que  respiran  el  buen  humor  de  los  buenos  tiempos.  La 
Miseria  en  un  tomo,  Del  Suizo  á  la  Suiza,  J)el  amor  y  otros  escesos,  contienen  pági- 
nas lindísimas,  que  serán  leídas  con  mucho  agrado,  aunque  son  de  antiguo  conocidas. 

Pkopietarios,  Director, 

J,  1.  AlBAREDA  Y  F.  DE  LEÓN  í  CASTILLO  ^B.     PÉREZ     GALDÓS 
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DiL  mm  OE  LA  mmm  territorial 

EN     ESPAÑA 

DURANTE     LA     EDAD     MEDIA<^ 

Re  la  propiedad  territorial  cu  el  reino  de  Aragfon. 


CAPITULO  I 

De  los  diferentes  estados  de  las  tierras  y  de  las  personas, 

I. 

TIEREAS  ALODIALES. 

Hubo  en  el  antiguo  reino  de  Aragón  las  mismas  tres  clases  de  propie- 
dades que  en  el  resto  de  la  Península  y  en  Europa.  Las  tierras  ó  eran  alo- 
diales y  libres,  ó  feudales  en  el  sentido  rigoroso  de  esta  palabra,  ó  censata- 
rias.  Con  esta  clasificación  délas  propiedades  estaba  íntimamente  enlazada 
la  de  las  personas,  cuyos  varios  estados  se  bailaban  allí  mejor  definidos  y 
deslindados  que  en  otros  reinos. 

Eran  libres  las  tierras  que  los  muzárabes  liabian  poseído  y  conservaron 
después  de  la  reconquista,  aunque  tal  libertad  no  fuese  absoluta  ni  perma- 
nente. No  era  absoluta,  porque  si  bien  aquellos  cristianos  no  estaban  suje- 
tos á  las  cargas  y  gabelas  de  los  vasallos  señoriales,  quedaron  obligados 
como  vasallos  naturales  del  rey  á  los  mismos  tributos  que  antes  satisfacie- 
ran á  los  emires  y  califas.  No  fué  tampoco  permanente  aquella  libertad, 
porque  las  tierras  que  la  gozaron  cambiaban  frecuentemente  de  condición, 
ya  recomendándose,  ó  ya  rindiendo  vasallaje  sus  dueños  á  señores  pode- 
rosos. 


(1)    Véase  el  número  120  de  la  Eetista. 

TOMO     XXXU.  ly 
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La  tierra  del  condado  de  Rivagorza  se  mantuvo  en  poder  de  cristianos 
no  obstante  la  invasión  sarracena,  y  conservo  su  independencia  de  los  mo- 
norcas  de  Sobrarve  y  de  Aragón,  hasta  que  los  condes  para  mejor  defen- 
derla, se  reconocieron  vasallos  y  feudatarios  de  la  corona  (1).  Por  eso  no 
gozó  aquel  Estado  los  fueros  de  Aragón  y  se  rigió  por  costumbres  especia- 
les; pues  aunque  no  sucediese  lo  mismo  en  otros  lugares  qué  tuvieron  igual 
principio,  fue  sin  duda  por  su  menor  extensión  y  escasa  importancia. 

Fueron  también  alodiales  nmclias  tierras  de  las  que  los  reyes  ganaron 
para  si  en  la  reconquista  y  dieron  después  á  sus  vasallos  para  poblarlas  y 
defenderlas  con  este  y  otros  privilegios  consignados  en  cartas  y  fueros  par- 
ticulares. D.  Alfonso  I  pobló  á  Mallen  con  cristianos  muzárabes,  á  quienes 
dio  fuero  en.  1152,  concediéndoles  para  si  y  sus  descendientes  todas  las  tier- 
ras que  pudieran  labrar,  y  exención  de  los  tributos  de  lezda,  peaje  y  her- 
baje, asi  como  de  ir  en  hueste  contra  cristianos  (2).  El  mismo  monarca  dió 
carta  de  población  á  Artasona  en  1134,  declarando  Ubres  las  heredades  de 
caballeros  y  de  peones,  y  concediendo  además  á  los  vecinos  las  tierras  que 
pudieran  poblar  y  labrar  libres  de  «todo  fuero  malo  y  censo  malo»  (3).  El 
conde  de  Barcelona,  D.  Ramón  Berenguer,  dió  fuero  á  Daroca  en  1142, 
declarando  á  los  pobladores  libres  con  sus  casas  y  bienes,  y  exentos  de  los 
tributos  de  portazgo  y  montazgo,  y  ofreciéndoles  en  plena  propiedad  para 
sí  y  sus  descendientes,  los  castillos  que  ganaran  de  los  moros  y  las  tierras 
que  obtuvieran  de  la  corona,  salvo  el  derecho  y  la  fidehdad  debida  al  sobe- 
rano (4). 

Debian  ser  también  tierras  libres  las  que  por  mera  ocupación  solian 
adquirir  los  infanzones  en  los  pueblos  de  que  eran  vecinos.  Uno  de  los 
fueros  que  D.  Jaime  el  Conquistador  declaró  en  las  cortes  de  Huesca  de  1247, 
autorizaba  á  los  infanzones  que  residieran  en  lugares  del  rey,  para  roturar 
las  tierras  incultas  y  baldías  que  hallaran  en  ellos,  poniéndoles  una  señal 
que  manifestase  su  ánimo  de  ocuparlas  y  hacerlas  suyas.  Por  este  medio 
adquiría  legítimamente  el  infanzón  la  propiedad  de  tales  tierras;  pero  si  las 
abandonaba  después  de  señaladas,  no  arándolas  en  el  término  de  cua- 
renta días,  debía  perderlas  y  cualquiera  otro  podía  del  mismo  modo  ocu- 
parlas y  adquirirlas  (5).  Obtenidas  estas  tierras  sin  pacto  ni  condición  ex- 


(1)  Briz,  Historia  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pefui,  pág.  347. 

(2)  F.  de  Malleu,  en  Muñoz,  Colección,  etc.,  pág.  503. 

(3)  Carta-puebla  de  Artasoua,  en  Miiñoz,  Colección,  etc.,  pág.  512. 

(4)  F.  de  Daroca.  Muñoz,  etc.,  pág.  534. 

(5)  F.  de  Aragón,  lib.  3,  t.  De  scaliis  y  lib.  7,  t.  De  expedition.  infanlion. 
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presa  de  carga,  ni  servicio,  y  sin  que  las  leyes  generales  impusieran  por 
razón  de  ellas  ningún  gravamen  espedal,  debieron  considerarse  como  alo- 
diales y  libres  de  todo  tributo,  fuera  del  que  personalmente  y  por  razón  de 
su  estado  civil  y  político,  debiese  prestar  el  propietario. 

Pero  adviértase  que  cuando  se  habla  de  tierras  libres  en  la  Edad  Media, 
no  se  entiende  siempre  tierras  absolutamente  exentas  de  toda  contribución 
general  ó  local  de  las  que  solian  pagar  todos  los  vasallos  para  subvenir  á  los 
gastos  públicos,  sino  propiedades  de  las  que  en  Castilla  se  llamaban  de  juor 
de  heredad,  porque  se  poseían  en  pleno  dominio,  no  dependían  del  directo 
y  no  prestaban  por  tal  concepto  gabelas  ni  servicios.  Pero  la  inmunidad 
más  ó  menos  completa  de  estas  tierras,  no  solia  depender  tanto  del  título 
de  su  adquisición,  cuanto  déla  cahdad  personal  de  sus  dueños. 

En  cuanto  á  su  estado  político,  formaban  los  aragoneses  clases  distintas 
y  numerosas,  de  las  cuales  resultaba  una  complicada  gerarquía  social.  Había 
en  primer  lugar  dos  grandes  categorías  fundamentales:  la  de  los  infanzones 
y  la  de  los  hombres  de  servicio  ó  de  signo  servicio  (1).  Los  infanzones  se  di- 
vidían después  en  ermunios,  ó  libras  é  inmunes  desde  tiempo  inmenorial  de 
todo  tributo  y  servicio,  y  francos  por  carta  y  gracia  de  señor,  otorgada  en 
fecha  conocida.  Los  infanzones  ermunios  se  subdividian  á  su  vez  en  ricos- 
hombres  ó  barones,  mesnaderos,  simples  caballeros  y  meros  infanzones.  Eran 
ricos-hombres  ó  barones  los  mesnaderos  á  quienes  el  rey  había  concedido 
tierras  en  honor  con  el  cargo  de  sostener  cierto  numero  de  soldados.  Mes- 
naderos se  llamaban  los  descendientes  de  ricos-hombres  en  cuya  ascenden- 
cia directa  no  hubiese  habido  ningún  vasallo  de  señor.  Estos  moraban  con 
los  ricos -hombres  y  recibían  de  ellos  e!  sustento,  pero  no  á  título  de  vasa- 
llos, sino  como  amigos  y  compañeros,  á  semejanza  de  los  lili  y  antrustiones 
germánicos.  Simples  caballeros  eran  los  que  habían  recibido  la  investidura 
militar  ó  de  caballería,  haciéndose  vasallos  de  algún  señor  que  no  fuera  el 
rey,  su  hijo  ó  prelado  eclesiástico.  Eran  simples  infanzones  los  que  descen- 
diendo por  línea  recta  de  otros  infanzones,  no  habían  sido  armados  caballe- 
ros, aunque  estaban  en  aptitud  de  serlo. 

Todos  los  infanzones  ermunios  eran  tan  exentos  de  tributos  y  servicios 
personales  y  reales,  que  si  adquirían  legítimamente  heredades  pecheras, 
las  hacían  inmunes,  á  menos  que  la  adquisición  se  hubiese  verificado  en 
fraude  de  alguna  ley  que  la  prohibiera  (2),  Luego  se  hmitó  este  privilegio 


(1)  Vital  de  Canellas  í^q  Blancas,  Remur.  Aragonensium  coinentarii,  pág.  305. 

(2)  Fuer,  de  Arag. ,  lib.   7,  t.  De  immmit.  tnilit. 
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al  caso  en  que  el  infanzón  comprara  á  la  vez  toda  la  hacienda  de  algún  va- 
sallo, quedando  sujeto  á  pechar  por  las  adquisiciones  parciales  que  hiciese, 
y  siempre  para  los  gastos  de  guerra  y  para  la  reparación  de  fosos,  puertas 
y  muros  de  los  caslillos  (1).  Los  infanzones  francos  por  carta  no  disfrutaban 
inmunidad  de  servicios  y  pechos,  sino  con  relación  á  los  señores  de  quienes 
hablan  recibido  la  gracia  de  su  libertad. 

Los  hombres  de  servicio,  que  eran  propiamente  los  pecheros,  se  divi- 
dían también  originariamente  en  tres  clases  numerosas:  la  de  los  ciudada- 
nos, la  de  los  simples  villanos  y  la  de  los  villanos  de  parada.  Llamábanse 
ciudadanos  los  habitantes  de  las  ciudades  y  villas  equiparadas  á  ellas,  que 
no  eran  infanzones,  pero  si  desempeñaban  oficios  manuales  ó  profesaban  la 
abogacía,  la  medicina,  el  comercio  por  mayor  ú  otras  artes  análogas,  se  deno- 
minaban burgueses.  Eran  simples  villanos  ó  payeses  los  vecinos  de  las  villas 
y  lugares  propios  del  rey  ó  de  la  Iglesia.  Llamábanse,  en  fin,  villanos  de 
parada  los  antiguos  siervos  de  la  gleba,  que  habiéndose  rebelado  en  tiem 
pos  remotos  contra  sus  señores,  hablan  transigido  al  fin  con  ellos,  cam- 
biando su  servidumbre  por  la  condición  de  tributarios.  Todos  los  hombres 
de  servicio  menos  estos  últimos  villanos  estaban  sujetos  á  los  pechos  gene- 
rales del  rey  y  á  los  particulares  de  sus  señores,  además  de  lo  que  debian 
satisfacer  por  razón  de  las  heredades  que  disfrutaban.  Sin  conocer  bien  los 
varios  estados  de  personas,  no  se  comprendería  lo  que  me  queda  que  decir 
acerca  de  la  varia  condición  de  las  tierras. 


IL 


DE  LAS  HOlíORES. 

Tenian  todos  los  caracteres  de  feudales  las  tierras  dadas  con  la  denomi- 
nación de  honores  ó  en  honor,  caballerías  de  honor  y  caballerías  de  mes- 
nada, asi  como  las  concedidas  con  el  propio  nombre  de  feudos.  Una  de  las 
primitivas  leyes  de  Sobrarve  que  la  tradición  atribuye  á  los  primeros  sobe- 
ranos de  aquel  reino,  disponía  que  el  monarca  partiese  con  los  ricos-hom- 
bres, los  caballeros  y  los  infanzones  naturales  del  mismo,  las  tierras  que 
con  ellos  conquistase  del  poder  de  los  moros  (2).  Dábanse  estas  tierras  en 


(1)  Observant.  regni  Ajragon.  lib.  6,  t.  De  privil.  milit.;  lib.  4,  t.  De  emptkme,  6 
y  lib  9,  t.  De  salva  infantion,  7  y  12. 

(2)  Aunque  es  por  lo  menos  harto  dudosa  la  autenticidad  de  estas  leyes,  y  deba 
tenerse  por  fábula  la  mayor  parte  de  la  historia  que  se  cuenta  de  la  promulgación  de 
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honor,  lo  cual,  según  el  obispo  Canellas,  recopilador  de  los  fueros,  queria 
decir  que  las  villas  y  lugares  ganados  á  los  sarracenos,  con  sus  territorios 
respectivos,  se  entregaban  á  los  ricos-honU>reo,  como  estipendio  de  sus  ser- 
vicios pasados  y  futuros,  para  que  los  gobernasen  y  percibiesen  sus  ren- 
tas ó  parte  de  ellas  (1).  Cualquiera  que  sea  el  origen  fabuloso  de  las  llama- 
das leyes  de  Sobrarve,  es  lo  cierto  que  la  citada  se  baila  confirmada  y  cor- 
roborada por  otras  posteriores  y  por  costumbres,  cuya  autenticidad  es  in- 
disputable. Así  el  rey  D.  Jaime  I  dispuso  en  12G5,  que  no  se  dieran  tier- 
ras y  honores,  sino  á  los  naturales  del  reino,  que  fueran  de  linaje  de  los 
ricos-hombres  (2). 

No  solamente  era  deber  del  rey  repartir  las  tierras  así  adquiridas  entre 
los  barones,  sino  que  estos  tenían  á  su  vez  igual  obligación  respecto  á  sus 
mesnaderos  y  vasallos  particulares.  El  Privilegio  general,  confirmado  por 
D.  Pedro  II  en  1283,  mandaba  á  los  ricos-hombres  diviílir  entre  los  caba- 
lleros las  tierras  y  honores  que  recibieran  del  rey,  bajo  la  pena  de  perder- 
las (3).  La  porción  de  tierra  asignada,  ó  que  debía  repartirse  á  cada  cabar 
Uero,  era  lo  que  se  llamaba  una  caballería.  Y  aunque  esta  ley  hubo  de  ser 
en  parte  modificada  por  la  que  en  1301,  promulgó  D.  Jaime  II,  á  petición 
de  los  barones,  permitiéndoles  reservar  una  caballería  al  que  tuviese  de  10 
á  20,  dos  al  que  poseyera  de  20  á  30,  tres  al  que  disfrutara  de  30  á  40,  y 
en  igual  proporción  al  que  tuviera  más,  siempre  que  no  se  perjudicase  el 
servicio  de  la  corona  (4),  no  dejó  de  observarse  constantemente,  según  tes» 
tifican  los  documentos  y  los  escritores  contemporáneos. 

D.  Alfonso  el  Batallador,  después  de  ganar  á  Zaragoza  del  poder  de  los 


los  famosos  fueros  de  Sobrarve,  no  puede  dudarse  que  desde  la  antigüedad  más  re- 
mota disfrutaban  los  proceres  y  nobles  de  Aragón  derechos  y  privilegios,  que  á  la  vez 
que  sostenían  su  independencia  y  su  autoridad,  limitaban  la  del  rey  ó  caudillo.  Tam- 
poco hay  motivo  para  negar  que  entre  estos  privilegies  figuraran  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  contenidos  en  el  texto  de  las  llamadas  leyes  de  Sobrarve,  que  escrito  con 
la  ridicula  pretensión  de  imitar  el  estilo  y  la  forma  de  las  leyes  de  las  XII  Talólas, 
corre  impreso  desde  el  siglo  xvii.  Este  texto  fué  obra  sin  duda  de  algún  letrado  ó 
erudito,  de  moderna  fecha,  mas  las  disposiciones  que  contiene  de  seguró  no  fueron  in- 
ventadas por  el  que  redactó  el  escrito,  sino  tomadas  de  la  historia,  de  la  tradición  y 
de  la  práctica.  Hé  aquí  entretanto  la  ley  á  que  se  refiere  el  texto:  E  Mauris  vindica- 
hunda  dividuntor  ínter  ricos  homines  non  modo,  sed  etiam  intér  milites  ac  infanciones: 
peregrinus  autem  homo  nihil  inde  capito.  (Blancas,  Rerum  Aragonensium  comen- 
tara, pág.  25.^ 

(1)  Blancas,  Ber.  Arag.,  pág.  306. 

(2)  F.  lib.  7,  t.  De  cavalUrils.  Observantise,  lib.  6,  t.  De  conditi&ne  infantionum,  4. 

(3)  F.  lib.  1,  t.  De  privileg.  general,  y  Hb.  7,  t.  Quod  barones. 

(4)  F.  lib,  7,  t.  De  haronihus  quot.  Observ.  lib.  6,  t.  De  condit.  infant. 
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moros,  la  repartió  entre  ciiatio  ricos -hombres  délos  que  le  habian  ayudado 
en  la  conquista,  dando  en  honor  á  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  la  parroquia 
del  Pilar;  á  Roton,  conde  de  Alperche,  un  barrio  cerca  de  la  Iglesia  mayor, 
y  el  resto  de  la  ciudad  á  dos  personas  cuyos  nombres  no  ha  relevado  la 
historia  (1).  Los  cristianos  muzárabes  que  habitaban  en  la  parroquia  dada 
á  Gastón  pidieron  al  rey  entrar  también  en  el  reparto,  alegando  la  ayuda 
que  le  habian  dispensado  para  la  conquista,  y  después  de  una  reñida  con- 
troversia, obtuvieron  la  villa  de  Mallen  en  recompensa  de  sus  servicios  (2). 
El  mismo  Gastón,  según  cierto  documento  del  Cartulario  de  la  Iglesia  del 
Pilar,  dio  á  un  caballero  su  subdito  que  le  habia  ayudado  á  la  conquista, 
ciertas  casas  y  tierras  que  habian  pertenecido  al  alcalde  moro  Aben  Ali- 
men,  con  cargo  de  guardarle  fidelidad  y  de  quedar  á  salvo  la  debida  al  rey 
Alfonso  qui  nobis  ea  dedit  (5). 

No  se  daban  ordinariamente  estas  tierras  en  propiedad  absoluta,  ni 
todo  lo  comprendido  dentro  de  ellas  pasaba  siempre  al  dominio  privado, 
ni  aún  al  usufructo  del  adquirente.  Lo  que  el  rey,  y  en  su  caso  los  ricos- 
hombres  otorgaban  al  conceder  las  caballerías  de  honor,  era  el  derecho  á 
percibir  las  rentas  ó  una  parte  de  las  rentas  que  la  corona  cobraba  en  las 
tierras  en  ellas  comprendidas,  de  sus  vecinos  y  pobladores.  Mas  estas  ren- 
tas representaban  por  una  parte  cierto  dominio  directo  originario  sobre  las 
mismas  tierras,  y  por  otra  la  jurisdicción  y  potestad  sobre  los  habitantes 
de  los  respectivos  lugares,  siendo  como  el  fruto  del  uno  y  de  la  otra.  Per- 
tenecían al  señor  del  lugar  bajo  el  primer  concepto  cierto  tributo,  que  con 
el  nombre  de  precario  en  unas  partes  y  de  novenario  en  otras,  se  pagaba 
en  granos  ó  en  dinero  por  las  heredades  que  cultivaban  los  moradores, 
cuya  prestación,  tanto  por  su  forma  cuanto  por  su  nombre,  dá  á  conocer 
claramente  que  traia  origen  de  una  concesión  primitiva  del  dominio  útil, 
no  perpetuo  de  las  tierras  por  quien  se  atribula  el  señorío  de  ellas.  Tam- 
bién correspondía  al  señor  el  tributo  personal,  que  con  el  nombre  de  deve- 
ria  pagaba  anualmente  cada  familia  en  pan,  aves  ú  otros  frutos  y  que  según 
Ganeilas,  era  reliquia  de  la  antigua  condición  de  los  villanos  de  parada  (4). 
Otras  rentas  y  tributos  solían  recibir  también  los  señores  de  sus  lugares 


(1)  Blancas,  i?e}\  Aragonen.  comentar,  pág.  136,  y  Briz  Martínez,  Hist.  del  mo- 
naster.  de  San  Juan  de  la  Peña,  pág.  756. 

(2)  Blancas,  ibid.,  pág.  129. 

(3)  Blancas,  ibid. ,  pág.  322. 

(4)  Vidal  de  Canellas  en  Blancas,  Berum  Aragonem.  comenUír,  pág.  306. 
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con  los  nombres  de  pechas,  qiicslias,  lerdas,  pedidos,  censos,  cjéixilos,  ca- 
balgadas, monedaje,  zafra,  acémilas,  fonsaderas  y  cenas.  No  me  detendré 
á  explicar  en  lo  que  consistía  cada  una  de  estas  prestaciones,  ni  tal  vez  seria 
fácil  hacerlo  respecto  á  algunas  de  un  modo  cumplido;  pero  baste  saber 
que  todas  traían  origen  ó  de  la  posesión  de  las  tierras  ó  de  la  condición  de 
vasallaje  inherente  á  la  circunstancia  de  habitar  en  tierras  de  señorío  par- 
ticular, que  era  también  á  su  vez  una  especie  de  posesión.  En  muchos  lu- 
gares, sin  embargo,  no  pertenecían  al  señor  todas  estas  prestaciones,  por 
haberse  reservado  el  rey  algunas  de  ellas.  Asi,  por  ejemplo,  los  censos,  que 
eran  rentas  exclusivamente  territoriales  y  las  cenas,  que  eran  tributos  pu- 
ramente señoriales,  equivalentes  á  la  obligación  de  albergar  y  mantener  al 
señor  en  su  tránsito  por  los  lugares  del  señorío,  se  hallaban  frecuente- 
mente reservados  á  la  corona. 

Como  fruto  de  la  jurisdicción  que  tenían  los  señores  sobre  sus  vasa  líos, 
les  correspondían  asimismo  las  penas  pecuniarias  llamadas  calumnias,  (¡ue 
no  excediera  de  cierta  cuantía  y  que  se  impusieran  por  delitos  menos  gra- 
ves. Según  Canellas  las  multas  ó  calumnias  que  se  pagaban  en  sustitución 
de  penas  personales,  hasta  lo  que  él  llamaba  media  morlíficatura  y  fraclio 
cutelli,  y  que  podríamos  traducir  por  pena  de  mutilación  de  miembro, 
pertenecían  á  los  señores,  y  las  que  se  satisfacían  por  penas  de  delitos  más 
graves,  al  rey.  Las  multas  hasta  60  sueldos  eran  propiedad  de  los  señores, 
menos  en  la  parte  que  correspondia  á  los  querellantes:  las  de  homicidios 
pertenecían  á  la  corona  (1),  excepto  cuando  se  cometía  el  dehto  en  lugar  de 
señorío*,  y  el  muerto  era  vasallo  de  infanzón,  ó  en  lugar  realengo  y  tam- 
bién por  el  mismo  vasallo,  porque  en  estos  casos  debía  partirse  la  mulla 
entre  el  señor  y  el  rey  (2). 

Correspondia  por  último  á  los  dueños  de  caballerías  de  honor  el  domi- 
nio de  todas  las  tierras  comprendidas  dentro  de  sus  limites  y  no  cultivadas 
ni  apropiadas.  Así  en  Aragón,  lo  mismo  que  en  Castilla  y  en  Navarra,  los 
montes  y  las  aguas  pertenecían  originariamente  á  la  corona  ó  al  infanzón 
señor  del  lugar  y  se  trasmitían  en  igual  forma  los  infanzones  á  quienes  este 
pasaba  dividido  en  caballerías.  En  virtud  de  este  dominio  originario  dis- 
ponía él  dueño  de  la  honor  de  los  pastos,  yerbas,  maderas  y  leñas,  exigien- 
do por  su  disfrute  los  tributos  de  herbage  y  boalage:  ejercía  por  sí  ó  con 
licencia  de  la  corona  el  tiránico  derecho  de  negar  el  paso  por  los  caminos 


(1)  F.  lib.  9,  t.  De  divismie  poecmiice  poenal. 

(2)  F.  lib.  9,t.  De  homicid. 
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á  hombres,  ganados  y  mercancías  que  no  le  pagasen  gravosos  tributos  (1);  y 
por  último  se  reservaba,  aunque  sin  perjuicio  de  los  vecinos  infanzones,  el 
monopolio  de  la  p^jsca,  de  los  molinos  y  de  los  hornos.  Asi  cuando  el  rey 
daba  lugares  en  honor  soba  expresar  que  los  daba  con  sus  aguas,  términos, 
montes,  yerbas,  calumnias,  homicidios,  hombres  y  todas  las  demás  cosas 
que  pertenecían  al  señorío  de  la  corona  (2).  Por  la  misma  razón,  alli  como 
en  Castilla,  cuando  el  rey  deseaba  atraer  moradores  á  lugares  desiertos 
solia  ofrecerles  para  estimularlos  estas  mismas  cosas  que  pertenecían  al  real 
patrimonio  (3).  Pero  la  ley  general  en  esta  materia  eran  por  una  parte  la  del 
Fitei'o  que  prohibía  hacer  hornos  y  molinos  de  agua  sin  licencia  del  señor 
y  por  otra  la  costumbre  autorizada  por  las  Observancias  que  declaraba  no 
alcanzar  á  los  infanzones  semejante  prohibición,  ni  la  de  aprovechar  yerbas, 
leñas  y  aguas  (4). 

Tal  era  en  general  el  dominio  de  los  ricos-hombres  en  los  lugares  de 
sus  honores,  pero  no  todos  percibían  todas  las  rentas  y  obenciones  que 
quedan  referidas,  ni  aunque  los  vecinos  las  paga?en  todas,  era  siempre  para 
el  rico-hombre  la  totalidad  de  sus  productos.  Partíanse  esfos  con  el  rey  ó 
con  los  mismos  pueblos,  ó  gravaba  sobre  ellos  el  pago  de  muchos  servicios 
públicos  como  tn  Navarra  y  Castilla. 

Las  caballerías  llamadas  de  honor  eran  las  que  se  daban  á  los  nobles 
de  linaje,  consignadas  en  tierras  y  vasallos  ó  en  rentas  públicas.  Las  caba- 
llerías denominadas  de  mesnada  eran  las  que  el  rey  daba  á  los  mesnaderos 
y  caballeros  en  rentas  que  no  se  acostumbraba  dar  á  los  nobles  por  caba- 
llerías de  honor.  De  esla  definición  de  las  caballerías,  que  se  lee  en  el  texto 


(1)  El  tributo  que  pagaban  los  caminautes  se  llamaba  pecuje;  el  de  los  ganados 
carnage  y  el  de  las  mercancías  lezda. 

(2)  El  rey  D.  Sancho  Abarca  dio  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  PeCa  1»  villa  de 
Alastrue,  cum  lezdis,  calonüs,  cursibiis  aquarum  et  cum  amnihus  termims,  y  otras 
varias  viUas  ciím  hominibus,  fosminis,  aquis,  montibus,  herbis,  pratis,  paludibus,  pas- 
ciiis  et  cum  ómnibus  jurihus,  calonnüs,  homicidiis.....  Blancas,  obr.  cit.  p.  82  y  74. 

(3)  El  rey  D.  Sancho  Ramírez  dio  fuero  á  Alquezar  en  1069  eximiendo  á  los  po- 
bladores de  v'ms  é  carnales  (peages  de  hombres  y  ganados)  et  de  todas  azofras  malas , 
de  lezda  y  de  toda  prestación  por  las  tierras  que  labraran,  excepto  el  diezmo  que  da" 
rian  al  señor.  D.  Alfonso  I  permitió  á  los  pobladores  de  Calatayiid  en  1131  tener 
hornos,  tiendas,  molinos  y  canales.  El  mismo  monarca  cuando  pobló  á  Mallen 
en  1132  con  cristianos  muzárabes  les  concedió  leñas,  maderas,  pastos,  aguas  y  todas 
las  tierras  que  pudieran  labrar  y  les  eximió  de  lezda,  herbage  y  peage  Muñoz,  Colecc. 
de  Fuer.  p.  246  y  503. 

(4)  Foror.  inusu  non  hahitor,  lib.  5,  t.  De  rivisetc.  Observant.  lib.  9,  t.  Actus 
curiart.  6. 
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de  las  Observancias,  se  infiere  al  parecer,  que  las  de  mesnada  no  consislian 
en  tierras,  sino  en  rentas  sefialadas,  de  las  que  formaban  el  patrimonio 
de  la  corona,  lo  cual  confirma  Blancas,  hasta  cierto  punto  asegurando  que 
tales  caballerías  eran  las  c|ue  el  rey  daba  libremente  de  su  propio  patrimo- 
nio á  los  hombres  de  su  casa,  sin  decir  de  ellas  como  dice  de  las  de  honor, 
«que  consistían  en  frutos,  en  dinero,  ó  en  campos  yermos»  (1).  Hay,  pues, 
fundamento  para  creer  que  si  las  caballerías  de  honor  solian  llevar  consigo 
el  dominio  más  ó  menos  completo  de  lugares,  heredades  ó  yermos,  las  de 
mesnada  carecían  por  lo  general  de  esta  circunstancia,  consistiendo  sola- 
mente en  dineros  ó  rentas,  y  eran  por  lo  mismo  más  dependientes  de  la 
corona  y  de  menor  influjo  en  la  organización  social  y  política  del  Estado. 
Ni  constituían  siempre  la  caballería  de  honor  todas  las  tierras,  rentas  y  de- 
rechos del  lugar  de  su  nombre.  A  veces  se  daba  únicamente  en  tal  concep- 
to, una  parte  alícuota  de  estos  derechos  ó  rentas,  mayor  o  menor,  según 
el  número  de  soldados  con  que  había  de  acudir  el  concesionario  á  la  guer- 
ra, á- razón  de  uno  por  cada  500  sueldos  de  renta. 

El  dominio  de  las  honores  experimentó  en  cuanto  á  su  duración  las 
mismas  vicisitudes  que  el  de  los  feudos  en  todo  el  imperio  de  Garlo-Magno. 
Así'  como  allí  los  beneficios  fueron  primero  temporales  ó  vitalicios,  y 
después,  con  el  nombre  de  feudos,  hereditarios,  así  las  honores  fueron  en 
su  origen  amovibles  y  después  perpetuas.  Según  Vidal  de  Canellas,  el  rey 
podia  en  los  pímeros  tiempos  recobrarlas  cuando  quisiese  «mandando  de  pala- 
bra ó  por  escrito  su  incorporación  á  la  corona»  {'I);  de  cuyas  pabras  infiere 
Blancas  que  las  honores  no  se  perpetuaban  en  las  familias,  por  cuanto  el  rey 
las  trasmitía  libremente  de  unas  á  otras,  á  fin  de  que  todas  turnasen  en  su 
disfrute  y  no  quedase  ninguna  privada  enteramente  de  ellas,  como  no  fuese 
por  causa  legítima.  También  procuraba  el  rey,  según  el  mismo  autor,  que  este 
turno  se  verificase  siempre  entre  los  infanzones  de  la  misma  gerarquia,  no 
dando  las  caballerías  de  los  ricos-hombres  álos  mesnaderos,  ni  las  de  estos 
á  aquellos,  á  ña  de  que  no  recibiese  cada  familia  por  este  concepto  más  de 
lo  justo  (3).  Y  los  ricos-hombres  no  descuidaban  ciertamente  el  uso  de  este 
derecho,  cuando  además  de  ser  obhgacion  del  monarca  tener  siempre  re- 


(1)  Observ.  lib.  9,  t.  De  ¡mvil.  gener.  23  y  24. 

(2)  Blancas  Ber.  A  rag.  p.  335. 

(3)  iiConditio  autems  Regis  circa  Ricos-homines  dignoscitur  esse  tali's  tit  quomo- 
iidocumiiiie  sibi  placiierit,  et  quotiescumqxie  eos  destituat.  Qiiaí  destitutio  fit  quam 
licito  ipse  rex  verbotenus  vel  per  suas  litteras  honorem,  qiiem  pro  ipso  tenet  Ricus- 
iihomo  restituí,  sibi  petat."  Canellas  in  Blancas,  obr.  cit.  p.  332. 
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partidas  las  honores  entre  ellos,  sabían  que  los  que  quedaban  privados  de 
su  disfrute  descendian  al  estado  de  mesnaderos.  Pero  su  derecho  no  con- 
sistia  en  poseer  una  honor  determinada,  sino  una  cualquiera  de  las  que 
acostumbraban  disfrutar  los  hombres  de  su  clase,  á  voluntad  del  rey.  Por 
eso  cuando  los  ricos-hombres  eran  ejecutados  por  deudas  podia  embargar' 
seles  las  rentas  de  las  honores,  pero  nunca  la  propiedad  de  ellas  (1). 

Igualmente  temporal  y  precaria  debía  ser  la  porción  de  los  caballeros 
vasallos  de  los  ricos-hombres,  en  las  caballerías  de  honor  que  tenían  de 
estos;  pues  aunque  no  hallo  autoridad  que  expresamente  lo  atestiguo,  se 
infiere  así  de  la  regla  general  que  asimilaba  en  un  todo  tales  caballerías  á 
las  concedidas  directamente  por  la  corona.  Teniendo  unas  y  otras  el  mis- 
mo origen  y  produciendo  iguales  obligaciones  y  derechos,  no  puede  pre- 
sumirse que  se  diferenciaran  en  punto  tan  importante. 

Pero  luego  que  en  Europa  se  hicieron  hereditarios  los  beneficios  y  na- 
cieron los  feudos,  en  Aragón  se  hicieron  también  perpetuas  las  honores. 
Muerto  el  rey  D.  Alfonso  II  en  1196,  convocó  cortes  en  Daroca  su  hijo  don 
Pedro  II,  ante  alias  se  ciñó  la  corona  á  pesar  de  faltarle  tres  años  de  edad 
para  los  veinte  que  este  acto  rrquería,  y  de  no  estar  casado  y  armado  ca- 
ballero, y  con  su  concurso  quitó  las  honores  á  los  ricos-hombres,  distribu- 
yéndoselas otra  vez  del  modo  que  estimó  conveniente,  pero  no  ya  con  la 
calidad  de  temporales  que  habían  tenido  hasta  entonces,  sino  con  la  de 
perpetuas  y  á  cambio  de  renunciar  los  agraciados  á  muchas  de  sus  anti- 
guas prerogativas  políticas,  que  ó  pasaron  al  Justicia  ó  recuperó  la  coro- 
na (2).  «De  este  modo,  dice  el  historiador  Abarca,  empezaron  los  ricos- 
»hombres  á  procurar  estados  fijos,  cuidando  más  de  sus  personas  y  suce- 
«sores  que  de  sus  oficios  y  grados,  y  los  reyes  se  fueron  haciendo  más  due- 

»ño3  y  disminuyeron  las  caballerías y  empezaron  á  formar  otros  rícos- 

» hombres  dichos  de  mesnada  (ó  de  las  caballerías  del  rey)  para  tenerlos 
«más  suyos  y  sujetos»  (5).  Y  en  efecto,  los  ricos-hombres  que  según  las 
leyes  de  Sobrarve  formaban  por  derecho  propio  el  consejo  necesario  del 
rey  para  administrar  justicia,  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz  y  decidir  to- 
dos los  asuntos  importantes  (4),  siendo  más  bien  sus  compañeros  que  sus 


(1)  Blancas,  ibid. 

(2)  Blancas,  p.  154. 

(3)  Abarca,  Los  reyes  de  Aragón  en  anales  históricos,  t.  1.°,  p.  220. 

(4)  Hé  aqiii  las  llamadas  leyes  de  Sobrarve  que  declaraban  estas  facultades  de 
los  nobles: 

"Jura  dicere  regi  nefas  esto,  nisi  adhibito  subditorum  consUio. 
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subditos,  se  despojaron  entonces  de  estas  eminentes  facultades,  consinlie'n  - 
do  que  so  aribuyeran  en  gran  parte  al  Justicia  y  tolerando  que  esto  se  bi- 
ciese  por  un  monarca  sin  la  edad  necesaria  para  reinar,  á  trueque  de  per- 
petuarse ellos  en  la  posesión  de  sus  estados  y  propiedades.  Pero  tan  prepa- 
rada debia  de  estar  la  opinión  pública  para  esta  reforma,  por  la  autoridad  de 
ejemplos  extraños  y  la  necesidad  de  evitar  las  inquietudes  y  perturbaciones 
interiores  á  que  daba  origen  la  instabilidad  de  las  honores,  que  bastó  un 
rey  niño  para  llevarla  á  cabo  sin  resistencia,  cortando  así  los  vuelos  á  la 
nobleza  y  á  la  oligarquía. 

Desde  entonces  fueron  los  nobles  celosísimos  por  conservar  en  sus  fa- 
milias las  tierras  y  los  derechos  que  á  título  de  honores  poseían;  y  como 
el  medio  de  asegurarlos  fuese  mantener  su  preponderancia  en  las  cdsas 
del  gobierno,  no  hubieron  de  ser  igualmente  escrupulosos  en  observar  por 
su  parte  lo  estipulado  con  D.  Pedro  II.  A.sí  es  que  al  acudir  en  1283  a] 
rey  D.  Pedro  III  para  que  les  restituyera  los  derechos  y  prerogativas  de 
que  se  creían  despojados,  este  monarca  accedió  en  parte  á  sus  ruegos,  otor- 
gándoles el  Privilegio  general  á  manera  de  tabla  de,  derechos,  en  la  cua] 
quedaren  consignados  los  que  de  antiguo  pertenecían  al  reino,  y  entre  ellos 
los  siguientes:  «Iten  las  honores  de  Aragón  que  tornen  á  las  cavallerias 

«según  eran  en  el  t'empo  que  el  señor  rey  D.  Jayme  fino ítem,  que  to- 

»das  las  ciudades  é  las  villas  de  Aragón  que  solían  seyer  honor  de  richos- 
» hombres,  que  lo  sian  aquellas  que  del  señor  rey  son  agora,  segund  que 
«acostumbrado  era  antiguamente.  ítem  que  honor  non  sia  toUída  ni  em- 
» parada  por  el  señor  rey  á  ningún  richo-hombre  de  Aragón;  si  doñeas  el 
«richo  hombre  non  ficiesse  por  qué;  encara  que  este  prímerament  sea  vis- 

»to,  juzgado  por  córt  general é  aquesto  mesmo  de  los  mesnaderos., ... 

»E  otrosí,  que  los  richos-hombres  non  puedan  toller  tierra  ni  honores  que 
«dadas  habrán  á  leires  cavalleros,  si  doñeas  el  cavallero  non  ficiesse  por 
«qué;  é  encara  que  aquesto  prímerament  sia  conoscido  por  cort,  por  los 
«vasallos  de  aquel  mismo  richo-hombre  de  aquellos  que  ternan  tierra  por 
«él»  (1). 

No  hubieron  de  tener  cumplido  efecto  todas  estas  disposiciones,  y  par- 
ticularmente las  que  se  referían  á  la  devolución  de  las  antiguas  honores. 


iiBellum  aggredi,  pacem  inire,   inducías  agere,  remve  aliam  magni  momeuti  per- 
titractare,  caveto  rex  praeterquan  seniorum  annuente  consensu. "  Blancas,  Ber.  Ara- 
gón, coment.  pág.  205. 
(1)    F.  lib.  1.",  t.  VriviL  gener. 
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cuando  los  nobles  volvieron  á  quejarse  á  D.  Jaime  11  en  1525  de  que  no  se 
les  guardaban  sus  fueros  y  privilegios  y  le  pidieron  que  las  honores  que  á 
la  sazón  eran  de  la  corona,  volvieran  á  las  caballerías  á  que  antes  corres- 
pondieran, asi  como  los  lugares  procedentes  de  honores  que  el  rey  habia 
recibido  en  cambio  de  otros  dados  á  los  barones.  D.  Jaime  accedió  á  esta 
pretensión,  mandando  que  se  cumpliese  el  privilegio  general;  que  tanto  los 
lugares  recibidos  por  permuta  como  los  antiguos  de  la  corona  que  estuvie 
sen  temporalmente  dados  ó  hifotecados,  volvieran  á  las  caballerías  cuando 
quedaran  libres;  y  que  se  restituyeran  desde  luego  todos  aquellos  de  que  á 
Ja  sazón  pudiera  disponerse.  También  solicitaron  los  nobles  quejosos  que 
no  se  privase  de  las  caballerías  de  mesnada  á  los  mesnaderos  infanzones 
sino  por  causa  probada;  y  el  rey  lo  otorgó  asimismo,  añadiendo  «que 
»las  asignaciones  se  faran  por  el  señor  rey  á  ellos  por  sus  mesmadas,  que 
»se  faga  simplement  así  como  se  dan  las  honores  á  los  richos-hombres ,  no 
•  diciendo  que  las  asigna  mientre  que  á  el  placera,  é  que  así  se  fagan  las 
«cartas;  c  aun  que  las  asignará  en  lugares  ciertos  con  que  se  trobe  do.»  El 
rey  confirmó  por  último,  en  virtud  de  otra  petición,  el  privilegio  án'es  re- 
ferido de  no  poder  los  ricos-hombres  quitar  á  sus  caballeros  las  tierras  que 
les  hubieran  dado  sino  por  justa  causa  (1).  De  todo  lo  cual  se  infiere  que 
antiguamente  se  concedían  las  honores  con  la  cláusula  mientre  que  al  rey 
placera;  que  esta  cláusula  desapareció  cuando  las  honores  se  hicieren  Ite- 
reditarias;  que  no  obstante  esta  novedad  hubieron  de  otorgarse  ó  de  enten- 
derse otorgadas  con  la  limitación  dicha  muchas  caballerías  de  honor  y  de 
mesnada  y  que  los  nobles  reclamaron  enérgicamente  contra  este  desafuero. 

Perdida  por  la  corona  y  por  los  ricos-hombres,  en  su  caso  la  facultad 
de  disponer  arbitrariamente  de  las  tierras  dadas  á  sus  vasallos  como  caba- 
llerias,  no  salían  éstas  de  las  familias  á  quienes  una  vez  habían  sido  conce- 
didas, sino  por  alguna  de  estas  tres  causas:  abandono  voluntario  del  posee- 
dor, emparamiento  ó  sea  reversión  forzosa,  ó  enajenación  libre. 

Uno  de  los  privilegios  que  D.  Pedro  11  reconoció  á  los  infanzones  en  el 
general  de  que  he  hecho  mención,  era  el  de  abandonar  el  reino  cuando  lo 
tuviesen  á  bien,  para  vivir  con  otro  señor,  dejando  entretanto  bajo  la  enco- 
mienda y  especial  protección  del  rey  á  sus  mujeres,  sus  hijos,  sus  bienes, 
sus  vasallos,  y  las  mujeres,  hijos  y  bienes  de  los  vasallos  que  fueran  con 
ellos  (2).  Pero  para  este  efecto  debían  dimitir  previamente  las  honores  que 


(1)  F.  lib.  1.*,  tit.  Declaratio  Privil,  gener. 

(2)  Id.  id.  tit.  Privil.  gener. 
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del  rey  tuviesen;  y  si  después  el  señor  á  cuyo  servicio  pasaran  entrase  con 
él  en  guerra,  aún  podian  lícitamente  tomar  parte  en  ella,  siempre  no  pusie- 
sen fuego  en  las  tierras  del  rey,  ni  le  hicieran  perder  la  posesión  de  ningu- 
no de  sus  castillos,  ni  dejaran  de  pasar  á  su  servicio  en  el  caso  de  que  los 
llamasen  á  lid  campal  (1).  La  honor  era  el  vínculo  principal  de  unión  entre 
el  infanzón  y  el  rey.  Una  vez  rolo  este  vínculo  mediante  la  reversión  de  la 
honor  á  la  corona,  no  quedaba  entre  ellos  más  lazos  de  dependencia  que 
el  personal,  y  este  lo  era  tanto,  que  si  por  una  parte  obligaba  al  monarca  á 
recibir  en  encomienda  la  familia  y  los  bienes  del  vasallo,  por  otra  permitía 
á  éste  hostilizar  á  su  propio  rey,  siempre  qte  excusase  el  desacato  y  otros 
actos  de  depravación  y  vandalismo. 

El  caballero  vasallo  del  rico- hombre  podía  también  despedirse  de  su 
servicio  dimitiendo  las  caballerías  que  de  él  tuviera,  mas  no  sin  ponerse 
enseguida  al  servicio  de  otro  (2).  Tampoco  podia  rendir  vasallaje  á  otro  se- 
ñor, mientras  viviera  con  el  primero  y  en  perjuicio  suyo,  bajo  pena  de 
desheredamiento  y  multa  de  100  sueldos  (3),  lí  pasar  al  servicio  del  rey, 
á  menos  que  el  rico-hombre  cometiera  falta  por  ia  cual  debiera  perder  su 
honor. 

Las  faltas  que  podían  hacer  perder  sus  honores  tanto  á  los  ricos-hom- 
bres como  á  los  infanzones  eran:  1.",  no  tributar  al  rey  la  reverencia  de- 
bida; 2.',  no  observar  ó  no  hacer  cumplir  los  fueros;  3/,  no  repartir  entre 
los  caballeros  las  tierras  recibidas  en  honor;  4.*,  jurar  en  falso  sobre  la  in- 
fapzonía;  5.*,  incurrir  en  algún  delito;  6.%  no  prestar  el  servicio  correspon- 
diente á  la  caballería;  7.\  ausentarse  sin  real  licencia  de  los  dominios  del 
rey  para  servir  á  otro  señor;  8.',  armar  caballero  á  hombre  no  infanzón; 
9.',  no  tener  bien  poblados  los  lugares  o  recargarlos  excesivamente  de  tri- 
butos (4).  Mas  en  todos  ó  en  la  mayor  parte  de  estos  casos  no  podia  pro- 
ceder el  rey  á  recobrar  las  honores  por  si  solo,  sino  medíante  un  juicio,  de 
que  debía  conocer  el  Justicia  en  las  Cortes  generales  de  los  cuatro  brazos, 
con  consejo  de  los  ricos-hombres  y  de  los  hombres  honrados  de  las  villas, 
según  lo  establecido  en  el  Privilegio  general. 

No  refieren  las  leyes  ni  las  escrituras  tan  minuciosamente  las  causas  por 


(1)  F.  lib.  7.*,  De  expedit.  Infantion.  t.  De  Baronib.  Observ.  lib.  6.*  t.  De  privli. 
milit, 

(2)  Blancas,  ob.  cit.  p.  330. 

(3)  '  F.  lib.  9.",  t.  De  vasall.  non  mutand. 

(4)  Obs.  lib.  6.°,  t.  De  condit.  infant.  6,  9,  10  y  11.— Salanova  in  Blancas,  Arag. 
rer.  p.  311,  y  Blancas  oh:  cit,  p.  331. 
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las  cuales  podian  ser  privados  los  caballeros  de  las  rentas  y  tierras  que  disfru- 
taran, comocaballerias  de  los  ricos-hombres.  Tres  solamente  señaló  el  rey 
D.  Pedro  I  en  el  Privilegio  de  los  infanzones,  las  mismas  por  cierto  que  en 
otros  reinos  daban  lugar  á  la  pérdida  de  los  feudos.  Tales  eran  dar  muerte 
al  señor  déla  caballería,  cometer  adulterio  con  su  mujer, y  ponerse  á  servi- 
cio de  otro  señor  (1).  Estas  caballerías  no  podian  tampoco  ser  empavadas  s'mo 
mediante  juicio,  del  cual  conocía,  según  el  Privilegio  general  y  los  escrito- 
res con  temporáneos,  un  tribunal  compuesto  de  vasallos  del  mismo  señor,  ó 
sea  los  pares  del  procesado  (2). 

Nada  diré  ahora  acerca  d?  la  enajenación  libre  de  las  honores,  última 
causa  por  la  cual  podian  aquellas  salir  de  las  familias  que  las  disfrutaban, 
porque  esto  ha  de  ser  asunto  de  posterior  capítulo. 


III. 


DE  LOS  FEUDOS  PROPIOS. 

Las  tierras  y  rentas  que  constituían  las  honores  se  daban,  como  dice 
Blancas,  quasiin  feudum  honoratum;  mas  otras  se  concedían  con  la  propia 
denominación  de  feudos,  si  bien  este  título  de  merced  fuese  menos  usado 
que  el  primero.  Feudo  era  sin  duda  el  condado  de  Rivagorza,  que  existien- 
do ya  en  tiempo  de  los  Godos  se  salvó  de  la  invasión  sarracena,  entregán- 
dose en  aquel  concepto  á  los  reyes  de  Francia,  que  lo  defendieron  y  conser- 
varon como  feudo  propio,  iiasta  que  por  los  años  de  1015  lo  conquistó  e 
incorporó  á  la  corona  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  (3).  «Rey  de  Rivagorza»  se 
llamó  entonces  también  este  monarca;  pero  tal  vez  para  asegurar  su  con- 
quista, ó  cumpliendo  capitulaciones  solemnes,  no  varió  el  estado  político  de 
aquel  territorio, limitándose  á  recibir  de  sus  condes  el  mismo  homenaje  que 
antes  prestaban  á  los  reyes  de  Francia.  La  famosa  escritura  canónica  de 
San  Pedro  de  Tabernas,  sea  ó  no  auténtica,  da  testimonio  por  lo  menos  de 
la  antigüedad  y  la  subsistencia,  á  pesar  de  la  invasión  sarracena,  de  aquel 
pequeño  Estado  cristiano  (4).  Las  antiguas  leyes  del  reino  y  los  escritores 


(1)  Molino.  Bepertor.  foror.  verb.  Privilegium,  p.  265. 

(2)  Salanova  in  Blanc  p.  317,  y  Fuero,  lib.  1,  t.  Privil.  gener. 
(.3)     Briz,  Hist.  de  San  Juan  de  ¡a  Peña,  lib.  2,  c.  19  y  20. 

(4)  Según  este  controvertido  documeuto,  existia  al  tiempo  de  la  invasión  de  los 
moros,  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Tabernas,  sito  en  lo  más  enriscado  de  las 
montañas  de  Rivagorza,  un  monje  llamado  Balastuto,  el  cual  habiendo  llegado  á  edad 
muy  avanzada  y  hallándose  próximo  á  la  muerte,  fué  rogado  por  los  monjees  para  que 
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de  los  siglos  XV  y  xvi  acreditan  sobradamente  la  calidad  y  la  denominación 
feudal  de  sus  tierras  (1).  El  rey  de  Aragón  D.  Juan  II,  que  lo  poseia  en  1 468, 
lo  dio  entonces  en  feudo  á  su  hijo  natural  el  maestre  de  Calatrava  D.  Al- 
fonso de  Aragón,  con  ciertos  pactos  y  condiciones,  y  asi  permaneció,  hasta 
que  despué?  de  graves  turbulencias  y  de  una  Jarga  y  encarnizada  guerra  ci- 
vil entre  vasallos  rebeldes  y  leales  al  señor,  Felipe  II  lo  incorporó  á  la  coro  • 
na,  indemnizando  al  poseedor  previamente. 

D.  Juan  II  promulgó  en  1500  el  fuero  conocido  con  la  rúbrica  Quod  Rica- 
puríia,  en  el  cual  declaró  que  Rivagorza,  Sobrarve,  los  Valles  y  Litera  esta- 
ban sujetos  al  fuero  de  Aragón,  excepto  en  los  feudos,  y  que  los  ricos-hom- 
bres hablan  tenido  siempre  en  honor  estas  tierras;  y  fundándose  en  que 
hablan  causado  muchos  agravios  en  ellas  los  paciarios  y  vicarios  de  Cata- 
luña, ignorantes  de  los  fueros  y  costumbres  locales,  nombrados  para  gober- 
narlas, dispuso  que  en  adelante  se  establecieran  sobrejunteros  de  Aragón  en 
aquellos  lugares,  y  que  tanto  ellos  como  los  demás  oficiales  juzgaran  en 
juicio  y  fuera  de  él,  por  los  fueros  de  Aragón,  excepto  en  los  feudos.  De 
modo  que  no  sólo  el  condado  era  feudo  de  la  corona,  sino  que  dentro  de 
él  habla  otros  muchos  feudos,  en  los  cuales  no  regia  la  legislación  foral. 
Ibando  de  Bardaxi,  comentando  en  el  siglo  xv  este  fuero,  cita  entre  aque- 
llos feudos  los  lugares  de  Atenza,  Arein  y  Miravet,  que  Jaime  Maull  tenia 
en  tal  concepto  del  conde  de  Rivagorza,  añadiendo  que  habla  otros  muchos. 
Y  como  prueba  de  que  en  los  lugares  feudales  no  regia  el  fuero  de  Aragón,  dice 
que  en  Atenza  se  habia  dado  algunas  veces  tormento,  lo  cual  prohibe  aquel 
rigorosamente;  que  en  los  lugares  de  la  misma  clase  no  era  conocido  el 
fuero  de  viudedad,  y  que  habiéndose  movido  pleito  entre  el  conde  y  el  rey, 
por  haber  éste  emparado  el  condado  de  Rivagorza,  en  la  suposición  de  ha- 
berse extinguido  el  feudo  del  mismo,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  deberían 
conocer  del  asunto  los  pares  de  curia,  como  en  los  feudos,  ó  el  Justicia  (2;. 


escribiese  antes  de  morir  los  graves  sucesos  de  que  habia  sido  testigo.  Accediendo  ú 
ello  Balastuto,  se  supone  que  dictó  la  escritura  canónica  llamada  de  San  Pedro  de 
Tabernas,  en  la  cual,  después  de  referir  como  se  refugió  en  su  monasterio  el  obispo  de 
Zaragoza,  Bencio,  con  las  reliquias  de  su  iglesia  para  librarlas  de  los  infieles,  cuenta 
que  él  mismo,  Balastuto,  fué  enviado  por  su  aliad  al  rey  de  Francia,  á  fin  de  imi)loi-ar 
su  ayuda  contra  los  moros  que  ya  liabian  ocupado  una  gran  parte  del  condado,  y  que, 
en  efecto,  obtuvo  de  aquel  monarca  la  promesa  de  venir  á  España  con  un  gran  ejérci- 
to para  anejar  de  ella  al  enemigo.  (Blancas,  lier.  Arag.  p.  G.) 

(1)  F.  lib.  1,  t.  Quod  Rkapurtla. — Molino,  Repert.  v.  Feudum. 

(2)  Bardaxi.  Commentarii  in  quatuor  Aragonensium  Fororum  libros,  1.  1,  t.  Quod 
Ri  capuríia. 
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Esta  competencia,  que  estaba  pendiente  de  apelación  cuando  Bardaxi  escri- 
bía, hubo  de  decidirse  en  favor  del  Justicia,  puesto  que  el  litigio  se  falló  en 
el  fondo  por  este  magistrado,  declarando  que  la  posesión  del  feudo  corres- 
pondía al  conde,  salvo  el  derecho  del  fisco  y  de  los  vasallos  en  cuanto  á  la 
propiedad. 

Habia  también  otros  lugares  feudales  fuera  de  Rivagorza.  El  jurisconsulto 
Miguel  Molino  escribía  en  el  sigto  xv,  que  eran  entonces  feudos  de  la 
corona  los  lugares  de  Ariza  y  Vervegal  (1).  Un  instrumento  que  tengo  á  la 
vista  en  que  Maman  de  Gudal  hizo  pleito -homenaje  á  Doña  Isabel,  hija  de 
D.  Jaime  I,  por  los  castillos  de  Aguer  y  Monckis,  es  una  verdadera  carta  de 
feudo  con  todas  sus  fórmulas  y  accidentes  (2).  D.  Pedro  IV  en  1564  dio 
en  feudo  honroso  á  su  consejero  D.  Pedro  Boil,  el  castillo  y  lugardeBoil(3). 

Nada  dicen  las  leyes  y  poco  los  documentos  contemporáneos  acerca 
de  la  legislación  que,  en  vez  de  los  Fueros,  reglan  en  estos  lugares  de  feudo. 
Del  de  Rivagorza  se  sabe  únicamente  que  sus  vasallos  no  eran  hombres  (¡e 
servicio,  sino  meros  feudatarios,  con  fueros  y  privilegios  particulares,  que 
limitaban  la  autoridad  de  los  oficiales  del  conde.  Sus  lugares  y  villas  nom- 
braban procuradores  que  se  reunían  una  vez  al  año  en  «Consejo  general»  en 
que  trataban  de  los  intereses  públicos  del  condado,  se  daban  y  se  satisfacían 
las  quejas  (grcuges)  que  los  vecinos  tuvieran  de  los  oficiales  del  señor  y  se 
nombraban  dos  síndicos  que  representaran  al  condado  y  defendieran  sus 
privilegios.  Por  lo  demás,  aquel  pequen  estado  feudal  se  hallaba  organizado 
de  esta  manera.  El  conde  nombraba  un  procurador  y  un  justicia,  un  baile 
general  que  ejercía  el  cargo  de  merino,  un  sobrejuntero,  dos  notarios  para 
las  dos  audiencias,  un  archivero,  un  tesorero  que  recaudaba  las  rentas,  un 
procurador  fiscal  y  un  advogado  fiscal.  El  procurador  y  el  justicia  nom- 
braban sus  porteros:  el  baile  general  establecía  otros  bailes  subalternos, 
y  el  sobrejuntero  nombraba  sus  tenientes  (4).  Estos  oficíales  y  ministros 
conocían  de  los  asuntos  de  su  respectiva  competencia  con  sujeción  al  fuero 
de  Aragón,  excepto  en  aquello  que  estaba  decidido  por  leyes  y  privilegios 
particulares  del  condado,  ó  por  la  costumbre  en  los  feudos  dentro  de  él 
establecidos. 


(1)  Molino,  Repertor.  V.  Feudiim. 

(2)  Memorial  histórico  de  la  Academia  de  la  historia,  t.  3,  p.  423. 

(3)  Privilegio  del  Archivo  real  de  Barcelona  citado  por  Madramany  en  su  Nobleza 
de  la  corona  de  Aragón,  c.  8. 

(4)  Biblioteca  de  Salazar,  vol.  37,   citado  por  Pidal  en  su  Hístorki  de  las  altera 
dones  de  Aragón,  ti  1,  p.  119. 
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IV. 


DE     LAS     TIERRAS     TRIBUTARIAS    DE     VILLANOS. 

Eran  tiems  tributarias  como  antes  he  dicho,  las  que  en  su  origen  cul- 
tivaban los  siervos  adscriptos  á  la  gleba  que  hablan  redimido  después  su 
servidumbre,  mediante  el  pago  de  tributos  y  la  prestación  de  servicios  se- 
ñalados: las  que  poseían  los  sarracenos  sometidos,  considerados  también 
en  su  origen,  como  siervos  de  la  guerra;  y  las  que  disfrutaban  los  simples 
villanos  ó  pecheros.  La  historia  de  los  antiguos  siervos  adscriptos  se  halla 
brevemente  referida  en  las  Observancias.  Léese  en  ellas  que  los  villanos  de 
parada,  llamados  antiguamente  collati  tendelli,  hablan  estado  sujetos  á  ser- 
vidumbre, tanto  que  se  repartían  por  fuerza,  entre  los  hijos  de  sus  señores; 
pero  que  en  cierto  tiempo,  apremiados  por  su  situación,  se  levantaron 
contra  estos,  logrando  por  último  una  transacción  en  cuya  virtud ^e  obli- 
garon por  sí  y  sus  descendientes  á  pagar  á  sus  señores  ciertos  tributos,  y 
cumplir  otras  condiciones  (i).  Ni  este  texto,  ni  los  cronistas  y  escritores 
antiguos  dan  más  noticia  de  aquel  importante  suceso.  Vidal  de  Canellas, 
que  también  lo  refiere  casi  en  los  mismos  térmmos,    añade  solamente  que 
una  de  las  condiciones  del  convenio  fué  que  los  vasallos  prestarían  fianza 
por  sus  señores  cuando  estos  la  necesitaran,  pero   que  mientras  no  fueran 
reintegrados  de  lo  que  desembolsaran  por  ellos,  no  tendrían    obligación  de 
volver   á  fiarlos  (2).  Ignórase,  pues,  la  fecha  de  aquel   levantamiento,  los 
lugares  en  que  se  verificó,  quiénes  fueron  sus  caudillos  y  las  demás  condí. 
ciones  de  la  cipitulacion  que  le  puso  fin.  Fué  semejante  sin  duda  á  la  in- 
surrección de  los  paisanos  de  Francia  en  el  siglo  xu,  á  la  de  los  villanos  de 
Navarra,  cuyos  indicios  hice  notaren  el  libro  anterior,  y  á  la  de  los  vasallos 
de  rcmensa  de  Cataluña,  de  que  hablaré  después,  en  las  cuales  sacudieron 
el  yugo  los  antiguos  siervos.  Tampoco  fué  aquel  levantamiento  el  último 
de  los  que  en  Aragón  hicieron  correr  abundantemente  la  sangre  de  los  se- 


(1)     Observ.  lib»  6,  t.  De  privilegüs  Domince,  Infantionw,  9.  Collati  tendelli erant 

servitute  subditi,  ut  etianí  inter  filios  dominorum  suorum,  ducebantur  gladio  dividendi, 
quia  quodam  tempore,  urgente  conditione  pestífera  eorum,  contra  suos  dominas  insur- 
gebant,  tándem  composuerunt  cum  eis,  communi  consensu,  certo  tributo  et  conditiones 
super  se  et  suis  filiis  assignantes,  ad  qua¡  facienda  remanent  astricti,  et  pro  hujusmodi 
compositione,  tam  ipsi  quam  ipsorum  ülii  sunt  vocati,  eo  quod  cum  dominis  suis  pacta 
taita  paraverunt. 

{2}    Blancas.  Arag.  rer.  p.  309. 
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ñores,  y  así  por  la  historia  de  los  que  ocurrieron  eu  el  siglo  xvi,  puede 
formarse  un  concepto  aproximado  de  lo  que  serian  los  anteriores. 

Habia  ¿olamente  villano  de  parada  en  las  tierras  alodiales  cuyos  dueños 
siendo  nobles,  ó  infanzones,  ejercían  en  ellas  el  pleno  dominio  y  lo  que  en 
Aragón  se  llamaba  la  potestad  absoluta.  Como  los  antiguos  siervos  adscrip- 
tos  hacian  parte  en  cierto  modo  de  las  tierras  que  cultivaban,  tenia  el 
dueño  sobre  ellos  el  miámo  poder  que  sobre  éstas.  En  las  no  alodiales,  como 
lo  eran  las  dadas  en  honor,  al  menos  cuando  las  honores  no  eran  heredita- 
rias, en  las  propiamente  feudales  y  en  las  concedidas  en  encomienda  ó 
por  cualquier  otro  titulo  de  dominio  menos  pleno,  no  eran  de  parada  los 
\ ulanos  que  las  habitaban  o  cultivaban,  sino  simples  \asallos  llamados  de 
signo  servicio  en  quienes  no  tenia  el  señor  potestad  absoluta.  Lo  mismo 
sucedia  en  las  tierras  realengas,  en  las  de  iglesias  y  en  las  de  órdenes  reli- 
giosas, porque  en  las  primeras  habia  renunciado  la  corona  atan  omnímoda 
autoridad,  y  en  las  otras  tenia  el  rey  ciertos  derechos,  como  el  llamado 
monedage,  que  le  daban  participación  en  el  fruto  del  dominio,  la  cual  podría 
menoscabarse  por  el  abuso  de  la  potestad  absoluta.  No  obstante  estas  exen- 
ciones, como  eran  muchos  los  lugares  de  dominio  particular,  sobre  todo 
después  que  se  perpetuaron  las  honores,  y  este  dominio  llevaba  consigo  el 
señorío  de  lodos  los  vasallos  de  signo  servicio  que  moraban  en  los  mismos 
lugares,  debieron  de  ser  también  necesariamente  muchas  las  tierras  tri- 
butarias por  este  concepto. 

A  pesar  de  las  ventajas  conseguidas  con  el  levantamiento  antes  indica- 
do, los  villanos  de  parada  no  eran  legalmente  capaces  de  adquirir  y  ejer- 
cer los  derechos  de  la  propiedad  verdadera.  Las  Observancias  dicen  de 
ellos  que  «nada  poseían  por  sí,  fuera  de  lo  que  tuvieran  en  los  bienes  de 
«los  infanzones,  y  que  moraban  en  las  casas  ó  en  las  heredades  de  estos 
«coa  el  pacto  de  permanecer  siempre  en  ellas»  (1).  Lo  que  lenian  en  los  bie- 
nes de  los  infanzones  solia  ser  alguna  heredad  para  cultivarla  y  pagar  con 
sus  frutos,  los  censos  y  gabelas  con  que  estaban  gravados:  censos  malos, 
seguü  les  llamaban  ios  documentos  de  la  época,  porque  traían  origen  de 
la  jieslífera  condición  de  la  servidumbre.  Así  calificaba  Canellas  la  especie 
de  capitación  llamada  deveria  que  se  pagaba  á  los  señores  en  algunos  luga- 
res, consistente  en  cierta  cantidad  de  aves  ó  de  frutos  (2).  Por  eso  cuando 
los  reyes  daban  fueros  y  privilegios  á  los  pueblos  solían  eximirlos  de  los 


(1)  Lib.  6,  t.  De  privilegiis  militum,  7. 

(2)  Blancas,  Arag.  rer.  p.  307. 
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malos  censos  y  de  las  malas  costumbres,  declarando  libres  sus  propiedades. 
El  conde  D.  Galindo,  en  el  fuero  que  dio  á  Jaca  en  el  año  de  800  y  que 
confirmó  en  1064  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  prometió  á  los  vecinos  que 
poseerían  sus  heredades  libres  de  toda  mala  costumbre,  y  podrían  moler 
sus  granos  donde  quisieran  (1).  D.  Pedro  I  dio  fuero  á  Barbastro  en  1100 
eximiendo  á  los  pobladores  de  todo  censo  malo,  y  disponiendo  que  no  pa- 
garan por  sus  heredades  más  ctue  el  diezmo  y  las  primicias  (2).  D.  Alfonso  I 
en  1134  dio  carta -puebla  á  Artasona  ofreciendo  á  los  vecinos  que  harían 
suyas  las  tierras  que  poblaran  y  labraran,  con  exclusión  de  lodo  fwero  ma/o 
y  censo  malo  (3). 

Las  tierras  tributarias  no  eran  propiedad  de  los  villanos  deparada,  sus 
colonos,  sino  de  los  infanzones,  señores  de  estos.  Los  villanos  las  labraban 
y  recogían  su  frulo,  pero  con  la  obligación  de  entregar  al  señor,  como  cen- 
so ó  servicio  la  p*arle  que  el  mismo  tuviera  á  bien  exigirles,  y  aun  sin  estar 
seguros  de  coger  para  sí  parte  alguna  puesto  que  vsu  vida  y  su  hacienda 
estaban  siempre  pendientes  de  la  voluntad  del  señor.  La  ley  en  efecto  auto- 
rizaba á  este  para  despojar  de  todos  sus  bienes  á  tales  vasallos,  sin  cono- 
cimiento de  causa,  y  lo  que  és  más,  sin  que  por  los  abusos  que  en  el  ejerci- 
cio de  tal  derecho  se  cometiesen  pudiera  llevarse  queja  al  rey  (4).  De  lo 
cual  se  infiere  que  loí  censos  y  tributos  de  estos  villanos  debieron  de  ser 
arbitrarios,  pues  no  se  concibe  que  pudiera  eí  señor  despojarles  de  todos 
sus  bienes  y  no  de  parte  de  ellos,  en  concepto  de  nuevos  pechos  ó  gabelas. 
Verdad  es  que  la  costumbre  autorizaba  á  los  pecheros  para  recurrir  al  Jus- 
ticia contra  el  consejo  y  oficiales  de  cualquier  lugar  que  exigieran  más  de 
lo  debido,  por  razón  de  impuestos  ó  censos  (5);  mas  los  pecheros  á  quienes 
se  reconoció  primeramente  este  derecho,  no  eran  los  vasallos  de  parada, 
sino  los  que  no  estaban  sujetos  á  la  potestad  absoluta.  En  el  siglo  xv  fué 
cuando  por  jurisprudencia  se  hizo  extensivo  aquel  recurso  á  todo  género  de 


(1)  Huesca,  Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón,  t.  8.  A-pénd.  1. — 
Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  235. 

(2)  Huesca,  Teatro,  etc.  t.  9,  apénd.  13.  -Muñoz,  Colee,  p.  354. 

(3)  Muñoz,  Colee.,  p.  512. 

(4)  Observ.  lib.  9.  t.  Deprivil.  gener.  1,  9.  fíDomini  locorum suis  vasallis  ser- 

livitutis  i)ossunt bona  eis  aufferre,  remota  omni  apellatione.'  et  in  eis  dominus 

rirex  non  se  potest  in  aliquo  intromittere. " 

(5)  Observ.  lib.  9,  t.  De  appellationibus.  Si  aliqui  se  dicant  grávalos  ultra  débitum 

in  talis  seu  collectis et  ñrmaverit  de  directo,  de  solvendo  quidquid  per  Justitiam 

fuerit  cognitum  eí  pronuntiatum non  deberé  lite  pendente,  pro  illo  residuo  seu  inmo- 

derato  pignoran 
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vasallos,  pero  no  sin  limitarlo  al  caso  de  imponerse  nuevos  y  exorbitantes 
tributos,  ni  sin  que  los  señores  reclamaran  contra  esta  novedad,  fundándose 
precisamente  en  su  derecho  á  privar  de  toda  su  á  hacienda  los  vasallos  de 
signo  servicio  (1). 

Eran  también  tierras  tributarias  las  que  conservaron  los  moros  some- 
tidos, á  quienes  se  permitió  continuar  morando  en  ellas,  después  de  la  re- 
conquista, y  vivir  con  sujeción  á  su  ley,  aunque  en  un  estado  muy  seme- 
jante al  de  servidumbre.  En  Aragón  era  muy  considerable  el  número  de 
estos  habitantes,  conocidos  alli  como  en  Navarra,  con  el  nombre  de  mude- 
jares. En  muchos  pueblos  formaban  la  mayoría  del  vecindario;  en  otros  no 
habia  más  vecinos  ni  moradores  que  ellos. 

Los  sarracenos  eran  considerados  como  cautivos:  «sus  cuerpos  perte- 
necían al  rey  excepto  aquellos  que  los  infanzones  trajeran  de  tierras  extrañas» 
según  declaraba  una  antigua  ley  (2).  No  podian  constituirse  siervos  de 
ningún  señor  porque  lo  eran  de  la  corona;  y  aun  cuando  ésta  no  podia  ven- 
derlos en  uso  de  su  potestad  ordinaria,  sino  cuando  cometian  algún  de- 
lito, por  virtud  de  su  potestad  absoluta,  antes  de  que  la  renunciase,  podia 
disponer  de  ellos  como  de  verdaderas  cosas  (3).  Aún  los  señores  de  lugares, 
según  la  opinión  de  varios  jurisconsultos,  tenian  la  facultad  de  vender  como 
cautivos  á  sus  sarracenos,  porque  si  bien  la  ley  no  se  la  concedía  expresa- 
mente, juzgábasela  comprendida  en  la  potestad  más  amplia  que  disfrutaban 
de  «tratarlos  bien  ó  mal,  y  de  matarlos  de  hambre,  sed  ó  frió»  según  ve- 
remos más  adelante  (4). 

De  tan  miserable  estado  personal  puede  inferirse  el  que  soportarían  los 
mudejares,  como  poseedores  de  tierras.  Los  que  vivían  en  lugares  realengos 
no  podían  vender  sus  heredades  á  los  cristianos  sin  dar  á  la  corona  la  ter- 
cera parte  del  precio  (5),  como  indemnización  de  los  censos  que  ella  no 
podia  exigir  de  los  nuevos  poseedores.  Estos  censos  debían  consistir  en  la 
novena  parle  de  los  frutos,  puesto  que  las  leyes  solían  llamar  á  los  sarrace- 
nos novenarii  ó  tributarii  Dominis  Regis.  Pagaban  además  el  diezmo  de 
las  heredades  que  poseían  procedentes  de  cristianos  (6),  sin  contar  los  tri- 
butos generales  de  monedage  y  otros.  Si  intentaban  ausentarse  del  lugar  en 


(1)  Molino,  Repert.  verb.  Vassallus. 

(2)  Furor,  in  uso  non  habitor.  lib.  7.  De  sarracenia  fugitib . 

(3)  Observ,  lib.  7.  JDe  judeis  et.  sarrac.  4. 

(4)  Molino,  Repert.  foror.  verb.  Captivus. 

(5)  Foror.  in  usu  non  habit.  t.  l.°~  De  non  alien,  possess.  tribuí,  yt.  De  judeis  etc. 

(6)  Id.  t.  De  decimis  judoeor. 
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que  moraban,  debían  ser  presos  y  pagar  su  mal  propósito  con  la  pérdida 
de  todos  sus  bienes  (I).  Solamente  los  vasallos  de  las  iglesias,  ya  fuesen 
moros  ó  judios  ó  ya  cristianos,  se  eximian  de  tan  dura  servidumbre  y  po- 
dían abandonar  libremente  sus  lugares  (2).  Además  los  moros  cautivos  po- 
dían ser  presos  por  las  deudas  de  sus  señores,  aunque  no  se  hubieran  obli- 
gado por  ellos:  los  no  cautivos  estaban  sujetos  á  esta  vejación  solamente 
cuando  se  constituían  sus  fiadores  (3).  Prender  á  un  sarraceno  por  deudas 
del  señor  era  lo  mismo  que  embargará  éste  sus  ganados  y  sus  cosas  para 
responder  al  acreedor  con  ellas.  Asi  un  antiguo  glosador  de  los  fueros  que 
cita  Molino,  al  comentar  la  ley  que  castigaba  los  daños  causados  por  anima- 
les cuadrúpedos,  opinaba  que  debian  comprenderse  entre  estos  los  sarra- 
cenos cautivos,  fundándose  en  que  dicho  titulo  aSi  quadrupes»  tradaturde 
damino  dato  per  bestias,  y  en  que  así  como  el  dueño  de  un  animal  que 
causa  daño,  se  libra  de  toda  respensabilídad  dándolo  en  noxa  al  agraviado, 
asi  podia  hacer  lo  mismo  el  señor  del  sarraceno  cautivo  (4). 

Poseían  por  último  tierras  tributarias  los  ciudadanos  y  los  simples  villa- 
nos de  signo  servicio,  vasallos  también  del  rey  ó  de  señores  que  no  ejercían 
la  potestad  absoluta.  Estos  hombres  carecían  de  todo  privilegio,  pero  dis- 
frutaban un  estado  muy  superior  al  de  los  villanos  de  parada.  Estaban  su- 
jetos á  la  potestad  limitada  de  sus  señores,  más  podían  disponer  de  sus 
personas  y  bienes  con  arreglo  á  las  leyes  ó  á  los  pactos  quQ  determinaban 
sus  obligacioríes  (5).  Si  eran  vasallos  del  rey  podian  vender  sus  heredades 
á  los  caballeros  ó  á  los  infanzones,  sin  que  el  comprador  quedase  obligado 
á  pechar  por  ellas  (6).  Si  pertenecían  á  alguna  iglesia  ó  monasterio,  podian 
variar  de  domicilio  sin  temor  de  ser  presos  y  embargados,  como  sucedía  á 
los  vasallos  del  rey  y  de  los  señores  seglares  (7).  Los  mismos  vasallos  rea- 
lengos no  podian  ser  dados  en  encomienda  á  ningún  noble,  mesnadero  ni  ca- 
ballero (8);  y  si  bien  tanto  estos  vasallos  como  los  de  señorío  podian  ser  em- 
bargados por  las  deudas  de  sus  señores  ó  por  las  fianzas  que  hubieran  presta- 
do por  ellos,  unos  y  otros  libraban  de  esta  vejación  sus  bienes  inmuebles  (9). 


(1)  Observ.  lib,  7.°  Dejudmis,  etc.  2. 

(2)  Id.  lib.  9,  Dejudeoiis,  etc.  3. 

(3)  Foror.  in  usunon  hahit.  t.  9.°  Quodde  eoetero  sarrac. 

(4)  Molino,  Repert.  v.  Captivus. 

(5)  Molino,  Repert.  v.  Vasallus. 

(6)  Observ.  lib.  6,  t.  De  privil.  inilit. 

(7)  Id.  lib.  7,  t.  Dejudoeis,  3. 

(8)  F.  lib.  7,  De  omnib.  locis. 

(9)  Observ.  lib.  1. "  t.  Depignoríb.  lib.  4,  t.  De  rerum  testatione. — Molino,  v.  Vasmllus 
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Pero  todas  las  heredades  de  estos  vasallos  estaban  sujetas  á  los  pechos 
y  servicios  re?les  y  señoriales  de  que  se  eximian  jos  infanzones.  Y  era  tan 
dependiente  la  condición  de  las  tierras  del  estado  de  sus  dueños,  que 
cuando  eran  tributarias  y  se  vendian  á  algún  infanzón,  se  convertían  en 
exentas,  y  cuando  eran  exactas  y  se  enajenaban  á  algún  villano,  quedaba^ 
reducidas  á  tributarias  (1).  Las  heredades  de  la  mujer  villana  que  casaba 
con  infanzón,  continuaban  siendo  pecheras,  pero  se  hacian  libres  cuando 
pasaban  á  los  hijos,  porque  estos  eran  como  su  padre  infanzones  (2).  E' 
villano  del  rey  que  residía  en  lugar  realengo,  pero  en  heredad  propia  de  in- 
fanzón, como  labrador  ó  en  otro  concepto,  pechaba  al  rey  por  todos  sus 
bienes,  excepto  por  la  heredad  infan.zóna,  y  prestaba  los  servicios  corres- 
pondientes, si  además  poseía  heredad  del  rey.  Pero  cuando  el  villano  era 
propio  del  infanzón  cuya  heredad  cultivaba,  aunque  residiera  en  lugar  rea- 
lengo, no  pagaba  tributo  por  los  bienes  muebles  que  en  la  misma  heredad 
poseyera,  mas  si  por  los  inmuebles  que  tuviese  fuera  de  ella  (5). 

Pagar  tributo  era  sólo  condición  de  los  villanos,  así  como  no  pagarlo  y 
si  recibirlo,  era  calidad  esencial  de  los  infanzones  (4).  Pero  los  tributos  se 
satisfacían  con  la  hacienda  y  por  eso  todas  las  tierras  que  componían  la  de 
un  pechero  eran  tributarias.  Sólo  se  diferenciaban  en  la  cuantía  y  regulari- 
dad del  impuesto  que  soportaban,,  las  cuales  dependían  de  la  clase  de  villa- 
nos en  que  figuraba  el  propietario.  Si  éste  era  vasallo  de  parada,  los  cen- 
sos, gabelas  y  servicios  no  tenían  más  límite  que  el  que  les  fijara  la  volun- 
tad del  señor,  sin  que  tribunal  alguno  pudiera  moderar  su  codicia  ni  casti- 
gar sus  excesos.  Sí  el  villano  era  realengo,  de  iglesia  ó  de  señor  que  no  tu- 
viera la  potestad  absoluta,  como  sucedía  á  los  dueños  de  feudos,  encomien- 
das ó  cualquiera  otro  dominio  que  no  fuera  absoluto,  estaba  sujeto  sola- 
mente á  los  censos,  tributos  y  servicios  acostumbrados  ó  que  se  exigian  con 
arreglo  á  las  leyes  (5). 


(1)  Observ,  lib.  4,  t.  J)e  emption.  et  vend.  6  y  lib.  6,  t.  Deprivil.  milit.  1,  2,  3,  4. 

(2)  Id.  lib.  6,  t.  De  privil.  nilit.  2. 

(3)  Salanova  in  Blancas,  06?-.  cX  p.  314. 

(4)  Observ.  lib.  6,  t.  Deprivil.  milit. 

(o)  F.  lib.  7,  t.  Ut  Baronet.  Esta  ley  prohibe  á  los  señores  que  tienen  honores  ó 
castillos  en  encomiendas  nimponere  aUqnas  petitiones  insólitas  si  ve  novas,  vel  com- 
iiprimere,  afflgere  seu  in  aliquo  agrayare."  Molino  en'  su  Repert.  yerb.  Domini  loco- 
ram,  dice  que  según  la  jurisprudencia  establecida,  los  vasallos  que  no  sean  de  para- 
da y  se  vieren  maltratados  en  sus  personas  ó  gravados  con  tributos  no  acostumbra- ' 
dos  por  sus  señores,  pueden  acudir  en  queja  al  Justicia  por  el  proceso  de  la  juíis 
firma. 
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No  eran  en  verdad  territoriales  todos  los  servicios  con  que  contribuían 
los  villanos,  ni  seria  fácil  hoy  distinguir  los  que  tenían  esta  calidad  de  los 
meramente  personales;  pero  todos  debieron  ser  en  su  origen  de  aquella  es- 
pecie, puesto  (jue  la  riqueza  territorial  era  casi  la  única  en  aquel  tiempo. 
Aunque  fuese  ley  del  reino  que  los  villanos  contribuyeran  por  razón  de  sus 
bienes,  en  los  lugares  en  que  se  avencindaran  (1),  también  lo  era  que  el 
villano  que  comprara  heredad  en  pueblo  de  que  no  fuera  vecino,  pechara 
por  ella  como  si  lo  fuese  (2);  lo  cual  da  á  entender  que  se  consideraba  el 
tributo  como  carga  real  del  inmueble  en  tanto  quesu  poseedor  fuera  peche- 
ro. Era  territorial  sin  duda  el  impuesto  llamado  precario  que  se  pagaba  en 
frutos  ó  dinero;  dado  que,  segnn  Canellas,  su  importe  crecia  ó  menguaba 
con  el  de  la  riqueza  de  los  pueblos.  También  lo  eran  el  diezmo,  que  cris- 
tianos y  moros  pagaban  de  sus  heredades,  ó  el  novenario  de  que  antes  hice 
mención:  la  jt^ec/m  que  satislacian  las  tierras  de  los  villanos;  y  el  monedage 
que  consfstia  en  un  maravedí  (5)  con  que  contribuía  cada  casa  de  siete  en 
siete  años  (4).  Los  demás  impuestos  ó  pesaban  sobre  los  muebles,  ó  no  son 
bastante  conocidos  para  determinar  su  calidad,  ó  si  eran  carga  de  las  fin- 
cas, procedían  como  los  treudos,  de  haber  dado  la  corona  con  este  título  y 
gravamen  las  heredades  realengas,  en  vez  de  arrendarlas  y  percibir  sus  ren- 
tas, como  hubo  de  verificarlo  con  las  casas  de  los  moros  después  de  la 
conquista  (5). 

Las  varias  clases  de  propiedad  conocidas  en  Aragón,  aunque  con  di- 
versos nombres  y  accidentales  diferencias,  eran,  pues,  sustancialmente  las 
mismas  que  en  Navarra  y  en  Castilla,  y  las  mismas  que  en  otras  tierras 
donde  el  feudalismo  echó  hondas  raices.  Como  en  ellas  la  condición  de  cada 
una  dependia  principalmente  de  la  personal  del  dueño.  De  la  propiedad  alo- 
dial podía  disponerse  libremente,  mas  por  eso  mismo  no  la  podían  tener  los 
villanos  de  parada  ni  los  sarracenos.  Esta  misma  propiedad  en  manos  del  in- 
fanzón ermunio  era  enteramente  exenta:  en  poder  del  ciudadano  ó  del  vi- 
llano era  pechera.  Propiedades  feudales  eran  las  honores  y  las  caballerías, 
pero  ni  aquellas  podían  darse  más  que  á  los  ricos- hombres  ni  éstas  podían 
poseerse  más  que  por  infanzones.  Las  mismas  caballerías  de  honor  pasaban 


(1)  Observ.  lib.  2,  t.  De  foro  compet.  24. 

(2)  F.  lib.  4,  i. De  muneribus  agnoscendis,  1. 

(3)  Igual  á  7  sueldos  jaqueses. 

(4)  F.  lib.  9,  t.  De  conjirmatione  vwnetce,  t.  De  secunda  afirmat,  montt . 
(6)  Asso.  Hist.  de  la  ecoiiomía  política  de  Aragón  c.  6. 
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á  ser  de  mesnada  cuando  se  Irasmitian  de  los  ricos  hombre?  á  los  mesnade- 
ros,  y  las  de  mesnada  se  hacían  de  honor  cuando  pasaban  de  los  mesnade- 
ros  á  los  ricos-hombres  (1).  Por  último,  hemos  visto  cómo  la  condición  de 
las  tierras  tributarias  dependía  también  del  triste  estado  de  sus  dueños. 
Falta  ahora  ver  cómo  además  de  estas  circunstancias  propias  del  dominio 
feudal,  concurrían  en  la  propiedad  territorial  aragonesa  todos  los  caracteres 
esenciales  del  feudalismo. 

Francisco  de  Cárdenas. 
(La  continuación,  en  el  próximo  número. } 


(1)    Blancas,  p.  335. 


FILOSOFÍA  ESPAÑOLA 


ESTUDIO   SOBRE    EL    ESTOICISMO    EN    ESPAÑA 


I. 

Es  nuestro  propósito  en  el  estudio  que  emprendemos  hacer  algunas  in- 
dicaciones sobre  el  éxito  que  en  España  ha  alcanzado  el  estoicismo  en  la 
edad  media  y  especialmente  en  el  Renacimien'o.  La  eScuela  estoica  ofre- 
ce digno  asunto  á  la  consideración  del  moralista,  por  haber  desarrollado 
con  singular  predilección  y  carácter  propio  una  de  las  ramas  de  la  ciencia 
(la  ética)  que  más  aplicación  tienen  á  la  vida  del  hombre;  y  si  bajo  este  as- 
pecto sus  esfuerzos  debieron  dirigirse  á  la  reforma  y  mejoramiento  de  las 
costumbres,  sin  perder  de  vista  la  práctica  para  dictar  preceptos  de  aplica- 
ción, no  fué  asi:  mas  determinando  un  ideal  teórico  entusiasta,  pero  exclu- 
sivo, ha  llegado  á  crear  un  tipo,  que  proverbialmente  pasa  de  una  genera- 
ción á  otra,  como  honroso,  pero  inútil  legado^  pues  el  buen  sentido  de  los 
pueblos  no  se  acomoda  fácilmente  en  las  prácticas  de  la  vida  á  negaciones 
sistemáticas,  por  más  que  envuelvan  preceptos  recomendables.  Sólo  algu- 
nos individuos  en  determinados  momentos  históricos  han  acudido  á  bus- 
car remedio  á  los  males  de  la  vida,  proponiéndose  al  estoicismo  por  norma 
de  sus  acciones,  y  aún  asi  quizás  no  hallemos  una  vez  cumplidas  en  su  tota- 
lidad las  condiciones  del  sabio  exigidas  por  la  escuela;  esta  noble  doctrina 
ha  hecho  comprender,  no  obstante,  la  dignidad  humana  y  ha  podido  crear 
algunos  caracteres  independientes,  cuyos  encomios  merecen  ocupar  las  pá- 
ginas de  la  historia. 
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La  doctrina  de  Zenon  fué  aceptada  y  reformada  por  los  griegos,  no  sin 
grandes  contradicciones  de  las  otras  escuelas  filosóficas  y  especialmente  de 
la  epicúrea.  De  Grecia  pasó  el  estoicismo  á  Roma  y  consiguió  general  acep- 
^cion;  pero  en  este  pueblo  sufrió  algunas  trasformaciones,  pues  sin  aban- 
donar el  severo  ideal  griego,  se  notan  ya  señaladas  tendencias  á  mitigar  los 
preceptos  para  acomodarlos  á  la  vida  real,  en  lo  que  pudo  influir  el  genio 
práctico  del  pueblo  romano  por  una  parte,  y  por  otra  el  natural  progreso  de 
la  humanidad  que  hace  pasar  las  teorías  filosóficas  á  las  prácticas  sociales, 
así  observamos  en  el  estoicismo  griego  la  rigidez  de  los  principios  sobre  la 
virtud:  Todas  las  acciones  buenas  son  igualmente  buenas  y  todas  las  malas 
igualmente  malas,  de  lo  cual  habia  de  seguirse  como  consecuencia  que  los 
delitos  fuesen  castigados  con  la  misma  y  una  sola  pena:  en  Roma,  por  el 
contrario,  se  establece  la  diferente  consideración  del  hecho  bueno  y  la  gra- 
dación en  el  malo.  En  España  fué  también  acogido  el  estoicismo  por  gran 
número  de  pensadores  durante  el  período  romano  y  entre  ellos  sobresale  el 
gran  Séneca,  quien  trajo  á  la  escuela  importantes  variaciones,  dándole 
un  carácter  propio  y  español  que  ha  encarnado  en  la  vida  de  nuestro 
pueblo. 

Perdiéronse  en  la  Edad  Media  muchas  tradiciones  filosóficas  de  la  anti- 
güedad: Platón  y  más  que  nadie  Aristóteles,  viciados  por  extraños  comen- 
tarios y  traducción^,  ejercieron  exclusiva  auloí'idad  en  las  escuelas;  las  de- 
más doctrinas  fueron  olvidadas;  pero  en  los  últimos  siglos  de  la  escolástica 
vemos  reaparecer  algunos  fraccionados  recuerdos  del  estoicismo  en  las  in- 
terminables cuestiones  de  nominalistas  y  realistas;  aquellos  acusaban  á  éstos 
de  dejarse  llevar  ciegamente  por  la  autoridad  de  Platón  reproduciendo  sus 
delirios,  y  los  nominahstas  eran  motejados  para  aceptar  los  groseros  errores 
de  los  estoicos.  El  siguiente  texto  de  Pedro  Barbey,  citado  por  Mr.  Rous- 
selot  y  otros  de  Guillermo  Ockam  dan  idea  de  lo  dicho. — Nominales,  post 
Ochamum,  admiltunt  pro  subjecto  universalitatis  conceptus  formales,  ut 
Stoici,  et  insupcr  nomina  univocó  el  indiscriminativé  significantia  multa 
singularia  similia:  et  inde  nominales  dicti  sunt,  quod  tantum  tribuant  nomi- 
nibus. — En  España  se  habían  conservado  algunos  vestigios  del  estoicismo, 
quizás  con  mayor  razón  que  en  el  resto  de  Europa,  por  la  influencia  que 
Séneca  ejerció  durante  muchos  siglos,  pero  en  el  xii  y  xni  hubo  otro  mo- 
tivo más  poderoso  para  dar  el  mismo  resultado.  La  enseñanza  del  Pórtico 
habia  ejercido  su  principal  influjo  sobre  el  derecho  romane  penetrando  en 
el  espíritu  de  aquellos  Códigos;  y  con  el  renacimiento  de  tales  esludios  en  la 
época  mencionada,  con  la  pasión  que  inspiró  el  romanismo  y  con  haberle 
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copiado  en  las  Partidas,  vino  á  encarnarse  en  nuestra  sociedad,  si  bien  de 
una  manera  inconsciente. 

Así  al  llegar  el  Renacimiento,  encuentra  precedentes  atendibles  en  nues- 
tra patria,  como  haremos  notar  por  el  estudio  de  tres  eminentes  varones, 
D.  Alfonso  X,  que  floreció  en  el  siglo  xni,  el  marqués  de  Santillana  y  el  Tos- 
tado en  el  xv;  pero  al  hablar  así  no  pretendemos  hacer  un  análisis  detenido 
de  sus  obras  cual  merecen,  sino  consignar  algunas  observaciones  en  lo  re- 
lativo á  la  secta  filosófica  que  estudiamos;  bien  se  comprende,  por  lo  de- 
más, que  la  influencia  ejercida  por  tan  excelentes  ingenios  en  el  adelanta- 
miento de  las  ciencias.debe  buscarse  dentro  de  otros  principios. 


II. 


Alfonso  el  Sabio,  aceptando  como  una  de  las  fuentes  de  su  legislación 
á  los  Códigos  romanos,  y  siguiéndolos  textualmente  en  algunos  pasajes, 
consignó  los  preceptos  estoicos  en  varias  leyes  de  las  Partidas,  bien  fuesen 
escritas  por  el  mismo  rey,  bien  por  sus  inspiraciones:  en  el  prólogo  de  ese 
monumento  legal,  llamado  na  sin  razón  una  de  las  tres  maravillas  de  aquel 
siglo,  leemos:  «E  tomamos  de  las  palabras  é  de  los  buenos  dichos  que  di- 
»xeron  los  sabios  que  entendieron  las  cosas  razonadamente  según  natura.» 
La  influencia  estoica  dejóse  ver  claramente  en  los  principios  generales  del 
derecho,  en  la  división  de  éste  y  en  algunos  de  sus  ramos,  en  comproba- 
ción de  lo  cual  examinaremos  varios  textos. 

Consistía  la  virtud,  según  los  estoicos,  en  conservar  toda  la  vida  la  in- 
tención ó  voluntad  de  ser  virtuoso  y  la  justicia  era  una  de  las  virtudes:  de 
tales  principios  fué  legítima  consecuencia  la  definición  dada  por  Ulpiano: 
Justina  est  constans  el  perpetua  voluntas  jus  suum  cuiqui  tnbuendi  y  las 
Partidas  (1.  1.',  tít.  I  part.  3.*)  la  tradujeron  conservando  el  mismo  espíritu: 
í'Raygada  virtud  es  la  justicia  que  dura  siempre  en  las  voluntades  de  los 
«bornes  justos  é  dá  é  comparle  á  cada  uno  su  derecho  egualmente.»  Gre- 
gorip  López  comentó  sin  desaprobar  esta  definición,  que  siguieron  muchos 
jurisconsultos  españoles  después  del  Renacimiento.  Así  se  confundía  la  mo- 
ral con  el  derecho,  y  dado  este  paso  los  juristas  aceptaron  sus  consecuencias 
tomando  los  preceptos  morales  para  establecerlos  como  procedentes  del 
derecho;  tres  eran  aquellos  en  la  escuela  estoica,  tres  y  los  mismos  escribió 
Ulpiano  y  trajo  D.  Alfonso  á  la  ley  3.',  tít.  1  part.  3.*  «E  los  mandamientos 
»de  la  justicia  é  del  derecho  son  tres.  El  primero  es  que  home  biva  hones- 
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•  tamente,  quanto  en  s¡.  El  segundo  que  non  faga  mal  nin  daño  á  otro.  El 
«tercero  que  dé  su  derecho  á  cada  uno.» 

Consideraban  los  estoicos  al  hombre  bajo  tres  aspectos:  como  pertene- 
ciente al  reino  animal,  como  hombre  y  ciudadano,  y  habiendo  equiparado 
los  jurisconsultos  romanos  el  concepto  de  la  jurisprudencia  al  que  de  la  cien- 
cia tenian  como  fdósofos,  dedujeron  la  triple  división  del  derecho  en  natural, 
de  gentes  y  civil,  definiendo,  al  primero,  quod  natura  omnia  animalia  do- 
cuit;  al  segundo,  quod  naturalis  ratio  inter  omnes  homines  conslituit;  y  al 
tercero,  quod  quisque populus  ipse  sibi  conslituit,  y  próximamente  esas  mis- 
mas ideas  sigue  el  rey  Sabio  al  decir:  «Derecho  natural  que  han  en  si  los 

«bornes  naturalmente,  é  aún  las  otras  animabas,  que  han  sentido yde- 

»recho  comunal  de  todas  las  gentes  el  cual  conviene  á  los  homes  é  no  á  las 
»otrds  animabas.  E  este  fué  hallado  con  razón,  é  otrosi  por  fuerza,  porque 
»Io3  homes  non  podrían  bien  vivir  entre  si  en  concordia  é  en  paz,  si  todos 
«non  usasen  del.»  Dada  esta  idea  del  derecho  y  comprendido  como  una  re* 
lacion  que  tiene  significado  en  el  terreno  moral  y  se  extiende  á  todos  los 
seres  de  la  creación  que  han  sentido,  podría  llegarse  por  deducción  lógica  á 
establecer  en  las  leyes  deberes  perfectos  del  hombre  al  animal  por  un  lado, 
como  hacen  algunas  leyes  de  nuestros  dias,  y  afianzar  por  otro  el  cumpli- 
miento de  los  preceptos  morales  como  sucedió  en  las  legislaciones  antiguas 
del  Asia;  pero  las  consecuencias  no  eran  aceptables  y  las  Partidas  dan  una 
serie  de  consejos,  útiles  sin  duda,  pero  extraños  á  la  ley. 

Si  de  estas  generahdades  descendemos  á  mayores  determinaciones  en- 
contraremos la  misma  influencia  del  estoicismo,  si  bien  templado  en  gran 
manera  por  las  ideas  cristianas  del  sabio  rey.  El  elevado  concepto  que  del 
matrimonio  tenian  los  estoicos,  vino  al  terreno  del  derecho,  expresándose 
en  las  definiciones  de  Modesiino  y  Ulpiano,  escritas  y  no  practicadas  en 
Roma,  y  estas  formaron  parte  de  la  que  dio  la  ley  1.',  tit.  II,  part.  4.': 
«Matrímonio  es  ayuntamiento  de  mando  é  de  mujer  fecho  con  tal  entencion 
»de  bevir  siempre  en  uno  é  de  non  se  departir  guardando  lealtad  cada  uno 
«dellos  al  otro,  é  non  se  ayuntando  el  varón  á  otra  mujer,  nin  ella  á  otro 
«varón,  biviendo  arabos  á  dos.»  El  cristianismo  habia  impreso  altísimo  ca- 
rácter á  la  unión  conyugal,  carácter  opuesto  á  la  disolución  romana  y  muy 
en  armonía  con  los  estoicos;  asi  debió  ser  fácil  y  aún  parecer  conveniente 
áD.  Alfonso  aceptarlo  con  leves  modificaciones,  mas  su  definición  pierde 
la  sencillez  romana  por  querer  desleír  al  pensamiento  en  la  redundancia  de 
as  frases. 

De  la  influencia  estoica  sobre  el  derecho  romano  procedió  también  la 


FILOSOFÍA   ESPAÑOLA.  317 

división  de  las  cosas  en  corporales  é  incorporales,  aunque  no  ocupó  nunca 
el  primer  lugar  ni  fué  la  principal,  y  asimismo  la  vemos  indicada  en  la  Par- 
tida 4."  de  una  manera  secundaria  (ley  1.',  tit.  XXX).  Lo  mismo  podemos 
decir  de  la  otra  división  en  públicas,  comunes  á  todos  y  sólo  á  los  nacio- 
nales, pues  en  general  en  la  teoría  de  división  de  las  cosas,  según  los  va- 
rios aspectos  que  al  derecho  conciernen,  se  sigue  al  romano,  aún  cuando 
no  sean  en  España  aplicables  muchos  de  sus  principios,  por  el  cambio  ra- 
dical que  en  rehgion  y  vida  social  habían  sufrido  los  pueblos  en  la  Edad 
Media. 

La  importancia  y  preferencia  del  espiritu,  según  lo  comprendían  los 
estoicos,  sobre  el  cuerpo,  del  arte  sobre  la  materia,  fué  predicado  por  la  es- 
cuela del  Pórtico,  y  tuvo  aplicación  á  las  leyes  romanas,  introduciendo  en 
la  accesión  notables  variaciones;  así  en  la  pintura  ,  considerada  según  la  al- 
teza de  las  bellas  artes,  las  Partidas  (3.%  tit.  XXVIII,  ley  37)  copian  á  la  ley 
romana  estableciendo  que,  quien  pinte  en  tabla  ajena,  creyendo  ser  propia, 
gana  el  señorío  de  la  tabla  ó  cosa  en  que  pintó,  pagando  su  precio.  Los  có- 
digos romanos  no  dedujeron  de  este  principio  todas  sus  consecuencias, 
pues  ni  lo  extendieron  á  las  demás  bellas  artes,  ni  á  la  escritura,  ni  menos 
lo  tomaron  por  regla  general;  por  eso  D.Alfonso,  fiel  intérprete  de  aquellos, 
lo  trascribió  á  sus  leyes  en  el  mismo  sentido. 

Motéjase  en  los  estoicos  la  inmoderada  afición  á  la  filología  y  desmesu- 
rado afán  de  buscar  á  todas  las  palabras  su  origen,  lo  cual  les  lleva  á  ri- 
diculas suposiciones ,  y  de  este  mismo  gusto  podríamos  presentar  nume- 
rosos ejemplos  de  las  Partidas;  mas  escusando  otros  pormenores,  el  rey  le- 
gislador acepta  casi  todas  las  conclusiones  que  eran  compatibles  con  la  re- 
ligión cristiana,  dejándose  llevar  de  su  admiración  al  más  ilustre  monu- 
mento que  la  civilización  antigua  levantó  al  derecho. 


III. 


El  marqués  de  Santillana,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  fué  uno  de  los 
ingenios  que  más  brillaron  en  la  literatura  de  su  siglo:  pensaba  que  la  cien- 
cia no  embota  el  hierro  de  la  lanza,  ni  hace  floja  la  espada  en  la  mano  del 
caballero,  y  así  compartió  su  vida  entre  las  victorias  de  la  guerra  y  los  triun- 
fos de  las  letras.  Aprovechó  las  buenas  condiciones  de  su  natural  ingenio 
y  los  medios  que  sus  cuantiosos  bienes  le  proporcionaban  en  favor  de  las 
ciencias,  y  llegó  á  reunir  una  escogida  y  abundante  biblioteca,  ocupando  no 
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pequeña  parte  de  ella,  los  clásicos  latinos.  Por  lo  que  á  nuestro  asunto  se 
refiere  poseyó  las  Etílicas  de  Aristóteles  en  lengua  toscana,  á  Sócrates  y 
Platón,  aunque  dice  ser  este  último  estoico,  á  Séneca  y  varias  de  sus  obras 
en  castellano,  á  San  Isidoro  y  Boecio  en  traducción.  (Libro  de  la  consolación 
natural  de  Boecio  romano),  y  por  último  el  célebre  libro  titulado  Vida  e 
dichos  de  los  philósoj)hos  antiguos  (1).  De  tan  buenos  medios  y  de  su  espe- 
cial  inclinación  á  la  filosofía  moral  «é  cosas  peregrinas  é  antiguas»  fueron  pro- 
ducto muchas  composiciones  poéticas,  salpicadas  algunas  de  conceptos  y  de 
afectaciones  escolásticas. 

Para  ver  cómo  se  comprendió  el  estoicismo  en  el  siglo  xv  y  sus  doctri- 
nas sobre  la  vanidad  de  todo  bien  mundano,  templadas  en  algunos  puntos 
por  el  Evangelio,  tenemos  un  poema  moral  en  forma  de  diálogo  entre  Blas 
y  la  Fortuna,  que  escribió  el  marqués  para  consuelo  de  su  muy  amado 
primo  el  conde  de  Alba,  quien  sufría  prisión;  antecédele  un  proemio  en 
prosa  que  sirve  de  dedicatoria,  en  la  cual  le  dice:  «Pensé  investigar  alguna 
«nueva  manera,  asy  como  remedios  ó  meditación  contra  fortuna,  tal  que 
»si  ser  podíesse,  en  esta  vexacion  á  la  tu  nobleza  gratificasse;  como  non 
«sin  assaz  justa  é  aparentes  cabsas  á  lo  tal  é  á  mayores  cosas  yo  sea  te- 
»nido,''>  y  le  da  noticias  biográficas  de  Bias  de  Ipremen,  filósofo  bien  in- 
formado é  instruido  en  todas  las  liberales  artes  y  en  la  natural  y  moral 
filosofía. 

A  este  protagonista  le  anuncia  la  Fortuna  un  grande  poderío  sobre  los 
hombres  y  aún  lo  amenaza  con  quitarle  los  bienes  de  este  mundo  y  del 
otro,  llegando  hasta  un  punto  en  que  sólo  podrá  resistir  el  más  acendrado 
y  cabal  estoico;  á  todo  responde  Bias  despreciándola  y  sólo  parece  mostrar 
debíhdad  al  amenazarle  con  la  pérdida  de  la  razón,  y  en  efecto  para  el  es- 
toico eso  era  lo  más  respetable  en  el  hombre ,  considerando  que  exclusi-  ■ 
vamente  por  ella  como  medio  puede  llegarse  al  fin  de  la  existencia,  que  es 
la  virtud:  asi  la  estrofa  34  dice; 


(1)  Libro  que  ejerció  grande  influencia  en  la  Edad  Media  sobre  los  estudios  mora' 
les  ó  históricos,  y  fué  conocido  de  todos  eñ  los  siglos. xiv  y  xv:  en  él  se  habian  recogido 
las  tradiciones  verdaderas  y  falsas  sóbrelos  antiguos  filósofos,  historiadores,  oradores 
y  poetas.  Los  escritores  del  siglo  xvi  lo  despreciaron  por  las  peregrinas  fábulas  que 
contiene.  Parece  ser  el  mismo  que  con  el  título  de  Crónica  de  las  fazañas  de  los  Jilo- 
sofos  cita  el  Dr.  Pedrp  Diaz  de  Toledo  en  las  glosas  á  los  proverbios  del  marqués,  y 
entonces  ambos  son  traducciones  de  el  Libellus  de  vita  et  moribus  philosophorum  et 
pof.tarum,  escrito  con  presencia  del  tratado  De  natura  rerum  del  inglés  Nekan  ó  Ne- 
quan,  como  indica  el  Sr.  Kios  en  su  edición  de  las  obras  del  marqués  de  Santillana. 
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Tanto  que  dé  la  razón, 
Fortuna,  tú  no  me  tires, 
Nin  me  revuelvas  ó  gires 
A  non  devida  oppinion, 
Non  me  vaniras  jamás, 
Nin  lo  creo; 
Virtut  racional  poseo: 
Pues  veamos  ¿qué  farás? 

Mas  para  seguir  la  serie  de  argumentos  que  la  Fortuna  va  poniendo  al 
sabio,  y  cónio  éste  los  desprecia,  analizaremos  los  principales,  que  nos 
darán  clara  ¡dea  por  un  todo  de  los  buenos  estudios  del  autor,  y  por  otro 
de  las  piincipales  opiniones  de  la  escuela  de  Zenon  sobre  los  puntos  más 
interesantes  de  su  doctrina  moral.  Bias  declara  al  comenzar  que  no  tiene 
poder  sobre  él  la  Fortuna,  porque  no  atiende  á  ningún  bien  fingido  ni  triunfo 
mundano,  sino  á  la  virtud  sola,  soberano  bien.  A  la  amenaza  de  robar  á  la 
ciudad  y  poner  á  saco-mano  su  casa,  recordándole  también  á  su  mujer  é 

hijo,  responde: 

Poco  me  puedes  dapnar: 
Mis  bienes  lievo  conmigo. 


Tomen:  que  no  me  dá  nada 

Tales  cosas  son  esquivas 
A  quien  las  quiere  exlimar 
O  tener  en  mayor  grado 
Que  non  son: 
Ga  toda  casa  ó  mesón 
Pronto  la  abremos  dexado. 


Pues  no  importa  tener  pobre  morada  de  robles  ó  cañas,  y  más  ofrecien- 
do la  naturaleza  sus  concavidades,  para  pasar  esta  breve  jornada;  y  con  esta 
ocasión,  celebrando  la  Fortuna  á  las  riquezas,  muestra  hacia  ellas  el  sabio 
un  profundo  desdén,  añadiendo: 

Lloren  los  que  procuraran 
Los  honores, 
E  sientan  los  sus  dolores, 
Pues  tienen  lo  que  buscaron. 

Y  como  los  bienes  de  que  se  habla  están  sometidos  á  la  fortuna. 

La  segura  pobredat 
Me  segura  que  non  tema 
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Fortuna.        ¡O  bruta  íerocidatl 

¿Non  has  fijos  ó  mujer? 

¿Cómo  puedes  sostener 

Tan  grand  inhumanidat? 
BiAS.  Assayar  de  los  guarir 

Es  por  demás; 

La  vida  tiene  compás 

Que  non  se  puede  fuir. 

Igual  entereza  manifiesta  cuando  se  le  amenaza  con  el  destierro,  y  ci- 
tando la  Fortuna  muchos  de  sus  secuaces  colmados  de  honras  le  vá  ponien- 
do Cías  objecciones  y  recordándole  aquellos  á  quienes  precipitó,  conclu- 
yendo así: 

Estrofa  57. 

Mas  dexa  lo  proferido 
E  dexa  semblantes  modos 
De  porfías  é  argumentos 
Logicales, 

Ansuelo  de  los  mortales 
Lazo  de  los  mas  contentos. 

Confiesa  que  el  poder  de  ella  es  grande,  pero  sólo  contra  aquellos  que 

non  han  saber. 

Estrofa  23. 

Ca  á  mi  non  placen  los  premios 
Nin  otros  gozos  mundanos, 
Si  non  los  estoicjanos, 
En  compaña  de  academios; 
E  los  sus  justos  preceptos 
Divinales, 

Que  son  bienes  inmortales 
E  por  los  dioses  electos. 

Y  cita  á  varios  filósofos  cuya  conducta  alaba  más,  sobre  todos  á  Estil- 
bón, á  quien  llama  fiel  amigo  y  compañero,  y  de  su  misma  opinión.  Resis- 
te Bias  hasta  la  amenaza  de  cárcel,  con  tal  de  tener  libros  ó  conservar  sus 
conocimientos  y  no  teme  á  todas  las  enfermedades  y  aún  á  la  muerte: 

Estrofa  115. 

Bias.  ¿Moriré? 

Fortuna!  Sí  morirás. 

Bias.  Fazloya. 

Fortuna.  No  tan  ayna. 
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Por  último,  la  terrible  perspectiva  del  infierno  hubiera  retraído  al  más 
despreocupado  en  el  siglo  xv;  sólo  el  estoico  podia  mirarla  con  indiferen- 
cia, y  el  marqués  de  Santillana  se  olvida  de  las  ideas  católicas  para  ser  fiel 
al  sistema  que  exponía,  haciendo  decir  al  estoico  las  siguientes  palabras 
de  fria  impasibilidad: 

Estrofa  149. 

Temer  se  deben  las  cosas 
Que  han  poder 
De  nucir  é  mal  facer 
Otras  non  son  pavorosas 

nin  toda  la  región 

Do  se  penan  los  culpados. 

Para  concluir  haremos  notar  cuánto  estudio  merece  la  curiosa  cosmo- 
gonía expuesta  en  las  estrofas  101  y  siguientes  y  la  bellísima  descripción 
de  los  Campos  Elíseos  en  la  163,  hasta  concluir  diciendo  que  el  buen  ca- 
mino que  á  ellos  conduce  seguirá  Bias,  cuya  vida  y  aventuras  se  describen 
en  varias  estrofas. 

IV. 

Alfonso  Tostado,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  Abu.ense,  por  haber 
sido  obispo  de  Avila  y  que  tomó  el  apellido  de  Madrigal  por  el  lugar  de  su 
nacimiento,  adquirió  y  conserva  proverbial  fama  de  varón  doctísimo  y 
constante  en  el  estudio/ como  su  mismo  epitafio  indica  en  descuidados 

versos: 

Aquí  yace  sepultado 
Quien  virgen  nació  y  murió: 
En  ciencias  más  esmerado 
El  nuestro  obispo  Tostado 
Que  nuestra  nación  honró. 
Es  muy  cierto  que  escribió 
For  cada  dia  tres  pliegos 
De  los  dias  que  vivió. 
Su  doctrina  así  alumbró 
Que  hace  ver  basta  á  los  ciegos . 

El  estudio  de  sus  obras  no  debe  hacerse  bajo  el  punto  de  vista  del  es- 
toicismo; el  Tostado  pertenece  á  la  escolástica  como  filósofo,  y  brilla  so- 
bre todo  en  los  tratados  de  teología;  pero  cita  en  algunos  pasajes  á  los  es- 
toicos y  no  es  inoportuno  dar  de  elioí;  noticia.  De  sus  opiniones  escolásti- 

TOMO    XX  Xi.  21 
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cas  nos  dá  ¡dea  entre  otros  muchos  lugares  el  siguiente  de  los  Comentarios 
al  Éxodo,  cap.  XXIII,  cuest.  32.  Univprsalia  realileí^  sunt  proeler  operatio- 
nesinlelledus,  quia  sicut  entia  in  quantum  suni  hoc,  velillud  sunt  propsenlia 
aiit  proeíerita  vel  futura,  loquendo  semper  de  naturalibus;  Ha  cntia  secun- 
dum  qiiod  entia  id  est  in  quantum  capra,  nec  sunt  príBsentia,  nec  prceteriía 
nec  futrirá,  y  manitiesta  su  admiración  á  Aristóteles  llamándole  en  varios 
puntos  ipse  pliilosophioc  fere  solus  possesorY  Aristóteles  tioster. 

En  cuanto  al  Estoicismo,  así  como  el  marqués  de  Santillana  le  conoce  y 
expone  con  cierta  profundidad  y  aún  simpatía,  el  Tostado  es  su  enemigo; 
y  decimos  esto  porque  en  tres  ocasiones  se  le  ocurre  citarlo  y  las  aprove- 
cha para  reprobar  su  enseñanza.  Es  la  primera  en  los  Comentarios  al  li- 
bro II  de  los  Reyes,  cap.  XVII,  cuest.  19,  donde  hablando  de  un  suicidio 
referido  y  aún  aprobado  por  el  historiador  Josefo,  dice  que  es  pecado  y  en 
este  lugar  con  razón  le  condena,  no7i  opportct  nos  in  ómnibus  magnipende- 
re  stoicos,  nam  in  quibusdam  satis  deliraverunt,  de  quibus  eos  increpabat 
Aristóteles,  y  en  este  asunto  se  ha  de  estar  á  las  inspiraciones  de  la  ley  sa- 
grada y  de  la  razón  natural.  Esta  lo  condena,  pues  siendo  el  fundamento 
délos  estoicos  para  aplaudirlo,  el  creer  mayor  fortaleza  no  temer  la  muer- 
te, realmente  sólo  es  debilidad  para  sufrir  los  males  que  se  figuran  mayo, 
res.  Si  autem  aliquis  nulla  magna  formidnm  propter  desiderium  alicujus 
boni  seipsum  occidat:  laudabile  esset,  si  lex  et  ratio  permiteret . 

En  el  segundo  caso,  en  los  Comentarios  á  San  Maleo,  cap.  X,  cues- 
tión 118,  tratando  del  temor  y  si  debe  tenérsele  á  algo  ó  á  alguien  además 
de  Dios,  niegan  los  estoicos  que  el  temor  y  las  dtras  pasiones  puedan  caer 
en  el  sabio  por  sor  perturbaciones  del  alma  agenas  á  él;  pero  contéstales  el 
Abulense  que  siendo  el  temor  huir  del  mal  futuro  y  pudiendo  éste  suceder 
á  cualquiera  por  otro  hombre,  ó  por  las  cosas,  es  licito  temer,  pues  en 
otro  caso  seria  ordenación  de  la  naturaleza  que  no  se  pudiera  precaver  el 
mal;  pe» o  la  diferencia  está  en  que  el  virtuoso  obra  en  esto  rectamente  y 
el  que  no  lo  es  ó  teme  más  ó  como  no  debiera.  Por  otra  parte  debe  temer- 
se poco  á  los  que  }ueden  hacer  poco  mal,  et  quia  Deus  potest  in  ferré  má- 
ximum malum  est  máxime  timendus.  Por  últi.no,  en  los  Comentarios  á  San 
Mateo,  cap.  V,  cuest.  138  refiere  las  opiniones  de  los  estoicos  y  peripatéti- 
cos sobre  las  pasiones  y  rechaza  aquellas,  aceptando  éstas  últimas. 


En  el  siglo  que  recorremos  se  ha  iniciado  ya  el  Renacimiento  y  hemos 
visto  que  el  estoicismo,  acogido  ó  impugnado,  es  conocido  en  el  derecho, 
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teología  y  literatura  por  sus  profesores,  sin  perderse  aquí  la  tradición.  Por 
las  causas  de  lodos  sabidas,  se  volvieron  á  estudiar  los  antiguos  sistemas 
filosóficos  griegos,  y  cansados  los  espíritus  del  escolasticismo,  buscaban  nue- 
va vida  en  ellos.  Los  eruditos  empiezan  á  conocer  y  dar  á  luz  los  origina- 
así  en  Italia  Ángel  Policiano  traduce  á  Epicteto,  y  á  pesar  de  las  mu- 
chas contrariedades  que  les  opone  el  espíritu  de  escuela  vuelven  á  aparecer 
los  textos  griegos,  perdiendo  los  sistemas  su  primitiva  espontaneidad  y 
siendo  hasta  cierto  punto  extraños  á  la  vida,  por  haber  pasado  su  época  y 
por  no  ser  el  pueblo  protector,  ni  tomar  en  ellos  parte.  El  platonismo  y 
aristotelismo  fueron  las  principales  escuelas  restauradas;  pero  los  trabajos 
literarios  sobre  la  antigüedad  trajeron  á  otras  que  alcanzaron  menos  nom- 
bradla y  fueron  poco  seguidas. 

Entre  estas  reapareció  el  estoicismo,  teniendo  su  razón  de  ser,  ya  en  el 
estudio  indicado  de  los  originales,  ya  en  su  influjo  sobre  la  jurisprudencia, 
y  más  especialmente  en  venir  á  llenar  una  aspiración  sentida  por  los  sabios 
de  entonces.  En  el  último  periodo  déla  Edad  Media. presentaba  la  sociedad 
un  cuadro  poco  edificante  en  lo  relativo  á  la  moral  y  costumbres;  los  más 
doctos  y  santos  varones  pedían  con  instancia  la  reforma  en  este  sentido;  la 
protesta  había  aceptado  esta  inculpación  contra  la  Iglesia  y  todos  lamenta- 
ban la  corrupción.  El  escolasticismo  era  ya  remedio  impotente  para  tan 
grave  mal;  habíase  comprendido  su  imperfección  y  algunos  descontentos 
quisieron  buscar  en  la  antigüedad  máximas  severas  que  oponer  al  torrente; 
á  la  vista  del  escándalo  es  natural  que  su  deseo  los  llevase  al  extremo,  y  así 
nada  se  recomendabd  más  á  los  eruditos  que  el  estoicismo  por  los  admira- 
bles caracteres  que  había  producido  en  lo  antiguo;  pero  quedaban  dos  ca- 
minos, ó  aceptarlo  en  todo  su  rigor  y  sequedad,  ó  amoldarlo  á  las  ideas  de 
mansedumbre  cristiana  y  alas  costumbres  de  entonces;  el  primero  era  más 
propio  de  los  literatos,  el  segundo  debió,  seguirlo  el  filósofo;  pero  en  gene- 
ral, por  no  haberlo  seguido  en  la  forma  conveniente  ó  no  ser  hacedera  se- 
mejante restauración,  nunca  llegó  á  naturalizarse  en  la  Edad  Moderna.  Ta- 
les estudios  contribuyeron  sin  embargo  á  la  emancipación  del  pensamiento; 
pues  los  nuevos  estoicos  se  sustrajeron  á  la  autoridad  de  los  maestros,  sepa- 
rándose del  escolasticismo  y  acostumbrándose  á  pensar  por  sí  y  aun  á  ob- 
servar la  naturaleza,  escogiendo  y  alterando  con  libertad  las  doctrinas 
greco-romanas, 

«Distingüese  entre  los  primeros  que  en  el  Renacimiento  aplicaron  sus  es- 
tudios al  estoicismo  Justo  Lipsio,  í  uien  siempre  manifestó  aversión  á  la 
escolástica  por  ser  un  vano  artificio  de  palabras  de  las  cuales  no  se  sacaba 
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regla  alguna  para  la  vicia,  y  en  España  sobresalieron  el  Brócense,  Gonzalo 
Correas  y  Quevedo,  escribiendo  también  sobre  lo  mismo  un  Anónimo  del 
siglo  xvir.  Martin  Sarabia  y  alguno  otro.  En  gener.il  se  observa  que  la 
mayor  parte  de  dichos  autores  no  son  filósofos,  ni  consagraron  á  esta  ciencia 
su  vida,  sino  más  bien  literatos,  y  especialmente  filólogos,  por  el  desarrollo 
que  á  los  estudios  gramaticales  habia  dado  aquella  escuela  en  la  antigüe- 
dad. Justo  Lipsio,  á  quien  nombramos  en  este  lugar  por  su  gran  afición  á 
Séneca,  obtuvo  merecido  renombre  de  literato,  enseñó  en  varias  cátedras 
la  historia  y  bellas  letras,  conociendo  con  perfección  las  antigüedades  grie- 
gas y  romanas,  de  donde  tomó  muchos  materiales  para  escribir  sus  obras. 
El  Brócense  fué  uno  de  los  más  sabios  humanistas  de  su  tiempo,  obtuvo 
una  cátedra  de  griego,  lengua  en  la  que  poseia  grandes  conocimientos,  así 
como  en  latin  y  retórica,  según  demuestran  sus  obras;  á  la  literatura  per- 
tenece, pues,  su  obra  como  reformador,  y  la  Minerva  sola  bastarla  para 
merecerle  la  combradía  de  que  goza.  Correas  se  dio  á  conocer  señalada- 
mente por  susconocifnientos  en  las  lenguas  griega,  hebrea  y  latina,  por  su 
deseo  de  reformar  la  ortografía  castellana;  y  sólo  de  una  manera  secundaria; 
con  el  objeto  de  aplicar  su  sistema,  publica  á  Epicteto.  Escusado  es  repetir 
lo  mismo  del  que  Cervantes  llamaba  hijo  de  Apolo,  si  bien  Quevedo  era 
filósofo  práctico. 

Nótase  también  en  el  Renacimiento  que  la  filosofía  epicúrea,  despre- 
ciada largo  tiempo,  encuentra  celosos  defensores  que  la  comprenden  y  ex- 
plican como  no  materialista  para  rehabilitarla,  alzando  el  anatema  que  sobre 
ella  pesaba.  Gassendo  trabajó  con  singular  empeño  en  mostrar  que  la  vo- 
luptuosidad recomendada  por  Epicuro  era  la  paz  interior  que  nace  de 
la  moderación  de  los  apetitos  y  de  la  práctica  de  las  virtudes  :  esa  misma 
dirección  se  sigue  en  España  y  además  hay  tendencia  á  armonizar  á  Epi- 
curo con  Epicteto.  El  Brócense  cree  que  el  primero  pone  \a  felicidad  y 
bienaventuranza  en  el  deleite  del  ánimo.  «La  opinión  de  Epicaro  vino  áser 
tan  abominable  por  ser  mal  entendida  de  sus  secuaces  y  tomada  corporal- 
mente  y  en  afrenta  de  su  inventor,  porque  él  fué  muy  abstinente  y  muy 
buen  hombre.»  Gonzalo  Correas,  en  sus  notas  ala  Tabla  de  Cebes,  escribe: 
«Epicúreos  los  que  siguieron  á  Epicuro,  que  puso  la  felicidad  en  el  deleite, 
y  entendiéndolo  él  del  ánimo,  se  lo  interpretó  el  vulgo  por  deleite  corporal;» 
y  Quevedo  escibió  la  defensa  de  Epicuro  contra  la  común  opinión,  en  el 
mismo  sentido  que  los  anteriores.  Dado  este  primer  paso,  no  debió  de  pa- 
recer difícil  la  conciliación  que  se  desprende  claramente  de  las  siguientes 
palabras  del  literato  español:  «Pocos  hay  en  murmurar  de  otro  que  no  les 
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parezca  poco  lo  que  oyen  y  verdad  lo  que  creen.  Esto  sucedió  á  Epicuro 
con  los  demás  filósofos,  con  intervención  de  las  ruindades  de  la  envidia. 
Epicuro  puso  la  felicidad  en  el  deleite  y  el  deleite  en  la  virtud;  doctrina  tan 
estoica  que  el  carecer  de  este  nombre  no  la  desconoce.» 

Pero  faltaba  buscar  la  analogía  entre  el  estoicismo  y  la  religión  cristia- 
na, y  nuestros  autores  quieren  hallar  también  esta  conciliación;  de  ello  ve- 
ínos  intentos  en  el  Hlnchiridion  de  Sánchez,  cuyas  son  estas  palabras: 
«Nuestro  Epicteto  más  sigue  á  los  estoicos  y  conforma  mucho  con  las  sa- 
gradas letras,  y  tanto  que  si  de  su  doctrina  sólo  se  quitase  el  hablar  de  los 
dioses  en  plural,  se  parece  al  Eclesiastes  de  Salomón  y  á  las  epístolas  de  San 
Pablo  y  de  los  otros  apóstoles.»  El  mismo  parecer  sigue  Quevedo.  diciendo: 
«La  secta  de  los  estoicos  que  tanta  vecindad  tiene  con  la  valentía  cristiana 
y  que  pudiera  blasonar  parentesco  calificado  con  ella,  si  no  pecara  en  lo 
demasiado  de  la  insensibilidad  en  que  Santo  Tomás  la  reprende.»  Con  este 
mismo  objeto  explican  la  unidad  de  Dios  en  el  paganismo,  suponiendo  que 
los  muchos  dioses  no  son  más  que  manifestaciones-  de  los  atributos  de  la 
creencia  vulgar.  «Yo  creo,  dice  Sánchez,  que  los  muy  doctos,  como  Sócra- 
tes, que  tenían  y  creían  que  no  había  más  que  un  Dios,  poderoso  y  hace- 
dor de  todas  las  cosas,  sino  que  hablaban  vulgarmente  y  ségun  los  atributos 
de  Dios,  le  llamaban  en  el  mar  Neptuno,  en  el  aire  alto  Júpiter,  en  el  aire 
más  bajo  Juno,  y  en  las  artes  Mercurio  y  en  la  generación  Venus.»  La  ar- 
monía entre  el  materialismo  y  espiritualismoen  sus  diversos  matices  es  uno 
de  los  caracteres  que  más  distinguen  á  nuestros  filósofos  del  Renacimiento. 

Anunciamos  que  no  eran  filósofos  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 
los  modernos  estoicos,  por  más  que  en  la  práctica  los  guien  algunos  prin- 
cipios, y  asi  observamos  qae  después  de  haber  aceptado  á  Epicuro,  inter- 
pretándolo, se  declaran  también  estoicos  aun  cuando  no  lo  sean.  Sánchez, 
en  su  anotación  al  cap.  VIII  de  Epicteto,  llama  perfecto  erudito  al  (jue  en  toda 
pena  no  echa  la  culpa  á  sí  ni  á  nadie,  y  añade:  «Destos  pocos  debe  de 
haber,  y  si  hay  algunos  soy  yo  uno  de  ellos;  porque  me  sé  reír  después  que 
leo  á  Epicteto  de  cuantos  pretenden  cátedras,  plazas,  obispados,  presiden- 
cias, y  sé  claro  que  todos  están  fuera  de  razón;  y  vése  claro  por  el  pesar 
que  muestran,  cuando  caen  de  lo  pretendido.  Lo  cual  no  verán  en  mi;  sólo 
tengo  algún  remordimiento  de  que  vine  tarde  á  tan  buen  puerto,  que  te- 
niendo agora  sesenta  y  seis  años  no  há  más  de  diez  ó  doce  que  vivo  como  hom- 
bre; los  demás  años,  aunque  no  han  sido  muy  perdidos,  todavía  no  se  dife- 
rencian mucho  del  vulgo  de  obispos  y  ministros  del  rey  quecomo  dice  Horacio, 
todos  somos  insanos  y  descaminados. » Y  Quevedo  repite:  «El  docto  Francisco 
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Sánchez  de  las  Brozas 'se  precia  de  estoico  en  el  comento  que  hizo  al  capí- 
tulo VI  de  Epicteto;  él  lo  dijo,  yo  no  me  atrevo  á  referir  sus  palabras.  Yo 
no  tengo  suficiencia  de  estoico,  mas  tengo  aficiona  los  estoicos.  Háme  asis- 
tido sus  doctrinas  por  guia  en  las  dudas,  por  consuelo  en  los  trabajos,  por 
defensa  en  las  persecuciones,  que  tanta  parte  han  poseído  de  mi  vida.  Yo 
he  tenido  sus  doctrinas  por  estudio  continuo:  no  sé  si  ella  ha  tenido  en  mí 
buen  estudiante.»  Estas  palabras  demuestran  el  profundo  ingenio  de  quien 
las  escribió,  haciendo  de  la  secta  estoica  una  apreciación  nada  superficial, 
comprendiendo  hasta  dónde  es  compatible  con  la  naturaleza  humana,  y  po- 
demos considerarla  como  la  expresión  más  verdadera  de  lo  que  la  escuela 
debía  ser  en  las  condiciones  históricas  de  la  edad  moderna. 

Hemos  indicado  que  estos  nuevos  estoicos  manifiestan  tendencias  a 
emanciparse  de  la  escolástica  y  aún  á  ridiculizar  la  desprestigiada  autoridad 
de  los  maestros,  inclinando  á  los  hombres  á  pensar  con  independencia  y  á 
tener  confianza  en  las  fuerzas  propias;  esto  aparecerá  más  claro  más  ade- 
lante, bastando  aquí  con  sentar  que  el  Brócense  cuenta  entre  las  causas  de 
la  corrupción  de  las  artes  el  creer  á  los  que  enseñan  bajo  su  palabra,  y  que 
se  adelantarla  más  si  estos  dieran  preceptos  propios  sin  mezclarles  nada 
extraño,  cuya  opinión  le  valió  algunas  censuras,  muchas  envidias  y  el  ser 
llamado  maestro  de  la  novedad.  De  las  mismas  ideas  participa  Quevedo: 
«¡Qué  ocupadas  están, — escribe, — las  escuelas  en  enseñar  lo  que  no  saben, 
»lo  que  á  los  discípulos  no  les  importa  aprender,  lo  que  para  nada  sirve! 
«Las  canas  hallan  tan  inocente  el  juicio  como  el  primer  cabello:  la  vejez  se 
«conoce  más  en  las  enfermedades  y  arrugas,  que  en  el  uso  y  prudencia. 
«¿De  qué  te  aprovecha  saber  si  la  generación  es  alteración,  y  sí  á  la  altera- 
»cíon  se  dá  movimiento?  ¿De  qué  si  la  materia  prima  puede  estar  sin  forma 
»ó  no?  ¿De  qué  toda  la  confusa  cuestión  de  los  indivisibles,  entes  de  razón 
»y  universales,  siendo  cosas  imagmariasy  fuera  del  uso  de  las  cosas  tocan- 
»tes  á  las  costumbres  y  república  interior  ni  exterior:  y  que  cuando  las 
«sepas  no  sabes  nada  que  á  tí  ni  á  otro  importe  á  las  mejoras  de  la  vida?» 

La  especial  aceptación  de  la  moral  sobre  las  otras  partes  de  la  ciencia 
de  los  estoicos  se  halla  muy  en  consonancia  con  las  necesidades  de  la  épo- 
ca, y  se  echa  de  ver  que  á  algunos  modernos  sirvió  quizás  para  moderar 
los  deslices  peí  pensamiento  que,  no  hallando  fijeza,  buscaba  término  á  las 
vacilaciones  en  la  más  severa  doctrina.  Esto  observamos  en  Justo  Lipsio, 
ya  protestante,  ahora  católico,  sí  bien  en  España  nada  hay  que  oponer  á  la 
pureza  de  vida  en  tan  insignes  varones,  aún  cuando  Quevedo  escribiese  con 
cierto  desenfado  y  demasiada  libertad.  Al  nacimiento  de  las  monarquías 
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modernas  sigue  en  muchas  parles  la  Urania  y  en  todas  se  robustece  extra- 
ordinariamente el  poder  central;  era  natural  buscar  en  el  sabio  del  estoi- 
cismo la  libertad  individual,  y  aceptarlo  como  protesta  contra  un  poder 
que  á  él  no  alcanza,  porque  desprecia  todo  lo  que  no  está  en  su  mano;  pero 
aceptada  la  escuela,  se  admiten  con  ella  las  negaciones  de  la  verdadera  per- 
sonalidad, limitando  su  acción  y  dejando  á  Dios  hasta  las  obras  humanas, 
10  que  en  última  consecuencia  debia  llevar  al  anonadamiento;  pero  de  éste 
los  salva  la  creencia  religiosa  y  el  estudio  de  la  naturaleza  humana,  pudien- 
do  nosotros  ver  en  ello  algún  enlace  entre  los  estoicos  modernos  y  el  Mis- 
licisno. 

VI. 

Comenzaremos  el  estudio  especial  por  las  obras  de  Francisco  Sánchez, 
llamado  el  Brócense  por  haber  nacido  en  las  Brozas  (Extremadura)  y  para 
distinguirse  de  otro  su  contemporáneo  que  tenia  iguales  nombres,  ó  como 
dice  el  mismo:  por  mi  patria  y  renombre,  que  sin  merecerle  he  debido  á  los 
escritores.  Fué  hijo  de  Francisco  Sánchez  y  María  Flores  Lizaur  y  nació 
antes  del  20  de  Julio  de  1525.  Tuvo  por  preceptor  de  humanidades  á  León 
de  Castro,  algo  conocedor  de  la  filosofía  y  teología;  pero  delator  oculto  de 
los  más  sabios  y  piadosos  varones,  por  lo  cual  le  reprendió  Pedro  Chacón, 
habiendo  sufrido  por  su  culpa  el  maestro  Fr.  Luis  de  León  y  Martin  Martí- 
nez Cantalapiedra  (1). 

Después  estudió  Sánchez  lalin  y  griego,  filosofía  y  teología  y  aún  parece 
que  tuvo  intenciones  de  vivir  célibe;  pero  mudó  de  consejo,  uniéndose  en 
matrimonio,  primero  con  Ana  María  Ruiz  de  Vargas,  y  luego  con  Antonia 
del  Peso  Muñiz,  teniendo  de  ambas  hijos,  en  cuya  educación  puso  singular 
esmero.  Recibió  el  grado  de  bachiller  en  artes  liberales,  en  Valladolid, 
1551,  y  desempeñó  en  Salamanca  las  cátedras  de  retórica  y  griego,  y  al 
recibirlas  msigniasdel  doctorado,  defendió  este  tema. 

Fortuna  etcasiis  vulgo  venerabile  Numen 
Esteprocul,  tantum  nomen  inane  rniki. 


(1)  En  el  tomo  II  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia,  de  Es- 
paña, se  han  publicado  dos  procesos  que  formó  la  inquisición  de  Valladolid  contra  el 
maestro  Sánchez  por  los  años  de  1584  y  1593.  t)e  los  varios  documentos  que  en  ellos 
se  insertan  aparecen  algunas  noticias  curiosas  acerca  de  su  vida,  escritos  y  opiniones 
y  nacen  varias  dudas  sol>re  la  fecha  de  la  muerte  y  los  nombres  de  sus  padres,  á  quie- 
nes llama  Francisco  Nuñez  y  Leonor  Diez;  pero  estas  y  otras  no  pueden  salvarse  fá' 
cilmente  sin  consultar  los  originales. 
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Y  quizás  empezó  á  usar  desde  entonces  un  sello,  en  el  que  estaba  ins- 
ólito un  mochuelo  con  este  lema:  tcJ-SINE  FORTVNA,»  símbolo  de  su 
vida.  Obtuvo  general  aplauso  por  la  enseñanza  en  la  Universidad  salman- 
ticense, y  esto  le  atrajo  la  envidia  de  muchos  que  empezaron  á  motejarle  de 
innovador,  especialmente  en  gramática;  pero  entre  tales  disgustos  sobresa- 
lieron sus  razones  y  vio  aceptado  su  método  en  algunas  escuelas,  y  celebrado 
por  muchos  sabios,  así  de  España  como  extranjeros:  dedicóse  á  dar  mayor 
claridad  á  las  materias  que  enseñaba;  creyó  llegar  á  hacerlas  aprender  en 
brevísimo  tiempo,  como  dice  en  la  epístola  dedicatoria  del  Tratado  de  la 
esfera: 

In  artium  documentis  iradendis,  si  nihil  extraordinein ,  nihil  alienum 
admisceretur,  facilius  et  verius  parvo  temporis  intervallo  artes  omnes  per- 
discerentur,  gramaticce  latinee,  meis  prceceptis  tradito  ocio  menses  ipsa  edoc- 
tus  experieníia,  vel  cesantibus  piieris  consliluit  esse  satis,  grcecam  gramma- 
ticam  meam  non  totis  vigenti  diebus  scepe  sum  expertus  comprehendi.  Totam 
integram  perfectam.  Dialecticam  et  rhetoricam,  ctsi  bis  quotannis  in  Aca- 
demia percurro,  quum  tamen  privatim  doceo,  intra  dúos  menses  facile  ab- 
solví testes  habeo  locupletissimos.  Taceo  de  música  et  pliilosophia,  ne  videar 
quum  verisima  dicam,  prodigiosa  pro  ferré. 

De  su  constante  aplicación  tenemos  pruebas  en  las  continuas  lecciones 
y  trabajos  que  á  su  cargo  estaban:  cada  año  recorría  dos  cursos  de  retórica 
y  además  tuvo  varías  lecciones  privadas  de  griego  y  de  latín  y  quizás  de 
música  y  filosofía,  hasta  1595  en  que  cedió  la  cátedra  de  retórica  á  su  yer- 
no Bartolomé  de  Céspedes,  limitándose  á  dar  gramática,  y  con  tantas  ocu- 
paciones, aún  pudo  pubhcar  varias  obras,  [escritas  algunas  de  ellas  á  todo 
el  correr  de  la  pluma,  según  dice  el  mismo  en  la  primera  edición  (1554)  de 
las  Ilustraciones  á  las  Silvas,  de  A.  Policiano:  Ita  mihi  instat  typographus 
ut  ne  respirandi  quidem  tempus  suppitat,  tantum  abest,  utjuxta  Horatianum 
preceptum  in  nonum  annum  prematur  opus.  Quod  si  novem  in  menses  pre- 
sissem,  nihil  fortasse  relinquerem  intactum,  et  non  dico  novem  dies  sed  ne 
quidem  novem  horas  opus  domi  retinuit.  Imo  minulatiin  quod  scribo,  rti- 
piunt  typographi,  ut  ne  transcribendi  sit  tempus.  Y  sin  embargo,  sus  tra- 
bajos no  tuviej'on  la  merecida  recompensa,  como  puede  demostrarse  con 
su  testamento  otorgado  en  Salamanca  á  2  de  Enero  de  1601,  en  que  ha- 
blando de  la  dote  de  su  primera  mujer,  dice  que  nada  le  ha  quedado;  pues 
se  gastó  en  Ubros  é  impresiones  y  eu  sustentar  á  los  hijos  con  decencia, 
sin  haber  gastado  nada  de  mahcia  ni  por  vano.  Eu  el  mismo  documento 
refiere  haber  tenido  correspondencia  con  varones  tan  ilustres  como  Mel- 
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chor  Cano,  el  cardenal  Espinosa,  Justo  Lipsio  y  Martin  Azpilcueta,  y  ha- 
bérsele presentado  consultas  de  gran  interés,  asi  de  los  reinos  de  España 
como  del  extranjero. 

Pió  V  le  exhortó  á  que  fuera  á  Roma,  pero  ni  por  esta  ni  por  otras  oca- 
siones quiso  dejar  su  instituto  de  enseñar,  y  habiéndose  escusado  Honorato 
Juan  de  ser  maestro  del  príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Fehpe  11,  se  acordó  el 
rey  de  él;  pero  no  pudo  ser  por  estar  ya  S.  A.  en  edad  muy  crecida;  pocos 
dias  después  de  otorgado  el  testamento,  el  18  de  Enero,  recibió  la  Univer- 
sidad aviso  de  quedar  vacante  la  cátedra  y  regencia  de  grietío,  por  muerte 
del  maestro  Sánchez,  y  así  debió  suceder  en  los  dias  que  median  de  una  á 
otra  fecha.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San  Francisco, 
intramuros  de  Salamanca,  según  tenia  dispuesto. 

Entre  sus  varias  obras,  la  más  importante  para  nuestro  objeto  es  la  que 
publicó  bajo  este  título:  Doctrinas  del  estoico  filósofo  Epicteto  que  se  llama 
comunmente  Enchiridion,  traducida  del  griego  por  el  mastro  Francisco 
Sánchez,  de  la  cual  se  han  hecho  vanas  ediciones,  siendo  la  primera  de 
Salamanca,  1600,  en  8.°,  y  en  1612  salió  á  luz  en  Pamplona,  Madrid  y 
Barcelona,  formando  parte  en  el  siglo  xvni  de  la  edición  genovesa  de  sus 
obras  completas.  Esta  traducción  fué  uno  de  sus  últimos  escritos,  pues 
empieza  disculpándose  de  dar  á  luz  á  la  edad  de  77  años  un  libro  tan  pe- 
queño y  en  romance:  «Este  libro,  dice,  es  el  mayor  y  mejor  y  más  prove- 
Bchoso  que  cuantos  la  antigüedad  ha  sacado  al  mundo  en  esta  materia. 
«Mayor  es  que  Platón;  pues  tiene  todo  lo  que  Platón  escribió  para  hacer  un 
«hombre  cabal  y  perfecto.  Digo  mayor,  no  en  cantidad,  sino  en  calidad  y 
«valor.»  Y  dirigiéndose  á  D.  Alvaro  de  Carvajal,  á  quien  lo  dedica,  añade: 
«Siete  años  hace  agora  que  se  comenzó  á  imprimir  Epicteto,  y  por  falta 
»ahora,  de  dinero,  aorade  papel,  aora  de  oficiales,  ha  estado  sepultado  hasta 
»que  Dios  fué  servido  traer  á  Vd.  m.  á  Salamanca,  donde  informado  del 
»pobre  estado  de  Epicteto  y  aún  de  su  traductor,  acudió  luego  con  su  li= 
«mosna  para  que  saliese  á  luz  después  de  tantas  tinieblas.» 

Indica  Sánchez  las  tres  opiniones  que  principalmente  tuvieron  por  objeto 
poner  remedio  á  los  males  de  la  vida:  l.\  la  de  Epicuro,  que  cree  la  mejor 
según  hemos  visto;  la  2."  fué  la  de  los  estoicos.  Estos  tiraban  á  la  vitud 
por  blanco;  pero  fueron  muy  rígidos  y  ásperos;  guardaban  mucho  un  intento 
que  llamaban  Apathia,  que  es  un  desnudarse  de  todos  afectos  y  pasiones  y 
no  moverse  por  cosa  alguna  mundana.  La  3.'  fué  de  Aristóteles  y  la  escuela 
peripatética;  estos  pusieron  la  bienaventuranza  de  este  'mundo  en  obrar 
según  virtud  y  en  cierta  especulación  del  ánimo.  Con  esta  ocasión  rechaza 
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el  principio  de  que  la  virtud  consiste  en  el  medio,  entre  dos  vicios,  fun 
dándose  en  varias  razones  y  en  la  autoridad  de  algunos  Santos  Padres. 

Las  doctrinas  expuestas  por  Sánchez  en  las  anotaciones  á  esta  traduc- 
ción, se  declaran  en  los  siguientes  extractos: — «Las  cosas  se  dividen  en  dos 
grandes  grupos;  unas  están  en  nuestra  mano  y  son  los  bienes  del  ánimo, 
como  apetitos,  esperanzas  etc.;  otras  no,  y  son  los  del  cuerpo,  como  po- 
sesiones, amistad,  etc.,  que  son  verdaderamente  ajenas:  sólo  de  las  pri- 
meras nos  debemos  ocupar,  de  modo  que  si  las  cosas  internas  con  diligen- 
cia, estudio  y  acto  estuviesen  bien  reformadas,  instruidas  ycorre  ctas, 
serán  causa,  raiz  y  fundamento  de  alcanzar  la  perfecta  felicidad  y  des- 
canso. 

»Es  tal  la  grandeza  del  ánimo  de  los  hombres,  que  entre  lo  creado  no 
hay  cosa  que  le  pueda  llenar,  y  de  aquí  las  perturbaciones  y  calamidades; 
asi  para  obtener  la  bienaventuranza  en  esta  vida  lo  primero  es  buscar  unas 
cadenas,  una  cárcel  y  frerio  á  este  ánimo  para  que  no  se  vaya  tras  todo 
cuanto  se  le  ofrece  ó  se  le  antoja,  sino  que  sólo  tenga  cuidado  de  lo  que 
le  toca;  pero  la  verdadera  felicidad  humana  no  la  pudo  nadie  entender  en 
esta  vida  sin  la  lumbre  de  la  fé  infusa,  sin  la  cual  no  hay  virtud  perfecta. 
Todas  las  perturbaciones  de  esla  vida,  todos  los  aiburotos  y  escándalos 
vienen  á  los  hombres  de  que  no  se  hace  su  voluntad  y  de  que  las  cosas  no 
suceden  conforme  su  apetito;  el  remedio  es  que  nosotros  de  nuestra  parte 
hagamos  con  todo  sosiego  lo  que  en  nosotros  fuere  y  dejemos  á  Dios  e' 
cargo  de  los  sucesos;  él  es  el  que  dá  y  estorba;  si  los  males  que  se  hacen 
tú  los  puedes  remediar,  bien  harás  en  corregirlos  sin  ira;  y  si  no,  considera 
que  Dios  permite  estas  turbulencias,  y  las  causas  de  ellas  no  las  podemos 
nosotros  alcanzar.  Los  que  van  ya  aprovechando  en  esta  doctrina  no  echan 
la  culpa  á  sus  aviesos,  y  en  lo  que  ellos  erraron,  sino  á  sí  mismos.  No  la 
echan  á  Dios  porque  saben  que  Dios  es  justo,  ó  por  mejor  decir,  la  misma 
justicia:  nunca  es  autor  de  males  ni  te  quiere  mal.  Si  algo  te  quita,  si  te 
aflige,  si  te  castiga,  no  solamente  es  justicia,  sino  [  rovecho  tuyo.  Al  diablo 
no  hay  que  acusar,  cuando  tú  haces  mal  ó  te  viene  mal;  porque  el  diablo 
no  puede  hacer  nada  contra  ti  si  Dios  no  lo  permite.  Acusar  á  la  fortuna 
es  desatino;  porque  el  buen  cristiano  no  conoce  que  hay  fortuna;  que  esa 
fué  ficción  de  gentiles  y  aún  no  de  doctos.  Ni  los  ángeles  buenos  ó  malos, 
ni  los  hombres  buenos  ó  malos  te  pueden  dar  ó  quitar  alguna  cosa  sin 
permisión  de  Dios,  que  es  el  Señor  y  gobernador  del  universo.  Ansí  que 
habla  ndo  claro,  con  Dios  se  enoja  y  de  Dios  siente  mal  quien  hace  extremos 
por  las  cosas  que  á  su  parecer  mal  le  suceden.» 
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Dentro   del  hombre  hay  una  pelea  entre  la  razón  y  las  pasiones,  según 
expresa  Sánchez  en  las  glosas  á  un  villancico,  que  empiezan  de  esta  manera: 

Soy  para  mí  más  perverso  t 

Que  el  más  cruel  enemigo; 
y  de  verme  tan  adverso, 
Más  temo  verme  conmigo 
Que  con  todo  el  Universo . 


El  (mí  deseo)  no  siente  que  yo  peno: 
Mas  yo  sé  que  le  regalo, 
Y  con  esto  me  condeno: 
Pues  sé  que  si  le  soy  bueno 
Quedo  para  mí  por  malo. 


"Pero  en  nuestras  adversidades,  dice  Epicteto,  que  nos  hayamos  con 
nosotros  mismos  como  nos  avernos  con  un  amigo  cuando  le  imos  á  con- 
solar en  algún  caso. 

»La  razón  sana  y  entera  gobierna  bien  las  acciones;  pero  si  adolece  por 
codicia,  rencor  ú  odio,  soberbia,  lujuria,  dolor  y  ambiciones,  es  como 
cuando  un  ciego  guia  á  otro  ciego.  La  libertad  del  ánimo  se  ha  de  anteponer 
á  todo;  sin  ella  no  podemos  tener  descanso  ni  se  puede  servir  á  Dios.  Los 
deleites  del  ánimo  son  propios  del  hombre;  los  del  cuerpo,  unos  son  co- 
munes con  las  bestias  y  otros  son  como  usáremos  dellos:  el  sentido  del  ver, 
oler  y  oir,  no  hace  al  hombre  salir  de  hombre;  pero  el  gusto  y  el  tacto 
grandemente  suelen  arrebatar  y  arrastrar  al  hombre  si  no  pone  mucha 
resistencia.  Por  la  parte  del  ánimo,  y  no  por  la  del  cuerpo,  se  llama  un 
hombre  hombre;  el  sabio  no  ha  de  juzgar  el  bien  ó  el  iBal,  sino  por  aque^ 
y  por  las  virtudes;  que  es  tontedad  y  locura  tener  tanta  cuenta  con  la  salud 
y  ejercicios  del  cuerpo,  dejando  los  del  ánimo,  que  son  paciencia,  tolerancia 
y  desnudarse  de  los  mundanos  afectos,  y  en  eso  nos  ocupamos  los  más;  y 
lo  que  peor  es,  que  lo  que  se  habia  de  buscar  para  sola  la  salud,  se  busca 
con  diligencia  para  fausto  y  galas  y  para  poner  á  otros  envidia. 

«Como  la  verdadera  sapiencia  es  no  errar  y  dar  á  cada  cosa  su  valor,  así 
es  gran  vergüenza  al  hombre  cuerdo  caer  en  errores,  pues  será  culpable,  y 
el  error,  después  de  conocido,  dá  dolor  y  enojo.  Las  cosas  son  siempre  las 
mismas  en  si,  mas  nuestras  opiniones  las  hacen  diferentes:  cuando  llueve 
suele  acontecer  que  uno  se  ahorca  y  otro  se  huelga.  La  verdadera  sapiencia 
consiste  en  juzgar  incorruptamente  de  las  cosas  no  confundiendo  el  ser 
que  á  cada  cosa  es  debido  Todo  cuanto  piensa  el  vulgo  es  opinión  contra- 
verdad; por  tanto  conviene  quitar  esta  niebla  que  á  todas  las  cosas  enea- 
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bre.  La  verdadera  íilosofia,  como  la  religión,  no  promete  honras,  mandos 
ni  riquezas,  que  son  cosas  perecederas  y  no  están  en  nuestra  mano,  sino 
verdadera  libertad  y  descanso.  Todo  lo  del  mundo  son  visiones  y  fantas- 
mas; si  vieres  en  otros  poderes  galas,  gentileza  y  hermosura,  vuelve  en  ti 
y  di  visión  es  esta  y  no  verdad. 

«Buscar  y  querer  erudición,  bueno  es;  pero  cuanto  ó  hasta  donde  es  ofi- 
cio del  sabio  ó  del  muy  provecto,  porque  no  por  el  mucho  saber  se  alcan- 
za g^an  sosiego.  No  procures  la  virtud  con  demasía  ni  la  sapiencia  más  dé- 
lo que  conviene,  porque  te  entontecerás:  no  hay  de  que  haga  nadie  osten- 
tación de  saber,  pues  es  cierto  que  no  solamente  no  se  sabe  nada,  pero  ni 
se  puede  saber.  Toda  nuestra  vida  no  es  otra  cosa  sino  una  comedia  ó  re- 
presentación. Dios  es  el  que  dá  los  dichos,  y  á  uno  manda  que  represente 
rey;  á  otro  labrador;  á  otra  matrona  y  á  otra  esclava.  Si  tú,  labrador, 
quieres  representar  rey  ó  conde,  mal  haces  y  presumes  contra  quien  tedió 
el  dicho  de  labrador. 

»Si  creyésemos  (como  estamos  obligados  á  creer)  que  todo  cuanto  nos 
sucede  es  por  orden  de  Dios  y  su  hado,  no  diriamos  que  nos  suceden  mal 
algunas  cosas,  que  Dios  no  es  autor  de  mal;  todo  es  para  nuestro  bien  y 
de  todo  podemos  sacar  provecho.  Por  eso  no  tenemos  más  que  hacer,  de 
encomendarnos  á  Dios  y  sujetarnos  á  su  voluntad  y  dar  vado  á  las  cosas 

que  han  de  ser,  aunque  nosotros  no  queramos Porque  esto  es  propio 

del  que  se  niega  á  si  mismo  y  en  las  manos  de  Dios  deja  todo  su  albedrio. 

»Dícenos  el  Evangelio  que  el  que  pone  las  manos  en  el  arado  y  mira  para 
atrás,  que  no  es  conveniente  para  la  doctrina  evangéhca,  la  cual  consiste  en 
bien  obrar  y  perseverar  y  en  negarse  á  sí  mismo.  Parece  que  es  ley  de  na- 
turaleza que  ninguna  cosa  de  suyo  pueda  salir  á  bien  si  no  es  con  trabajo  y 
cultivación  diligente.  Están  las  virtudes  como  ahogadas  y  oprimidas  de  los 
vicios,  y  no  se  puede  levantar  ni  alzar  cabeza  si  nosotros  procuramos  de 
quitar  las  espinas,  ortigas  y  matas  que  las  tienen  ahogadas.  Quiere  Dios 
que  trabajemos;  pero  es  doctrina  diabólica  persuadirse  los  hombres  que  su 
diligencia  y  trabajo  les  ha  de  dar  de  comer  y  vestir.  Dios  quiso  entendie- 
sen los  hombres,  que  él  era  el  que  daba  el  sustento  y  que  de  su  mano  venia 
y  no  de  otra  manera. 

»E1  cuerpo  del  hombre  es  la  medida  de  sus  menesteres;  de  manera  que 
todo  lo  que  es  regalo  no  es  necesidad  al  cuerpo.  Si  procuras  ser  rico,  y  en 
esto  pones  tu  diligencia,  vas  perdido,  porque  trabajas  hacer  luyo  lo  que  de 
suyo  es  ajeno  y  así  tendrá?  grandes  obstáculos;  las  riqufzas  las  ha  de  bus- 
car como  cosa  que  no  es  tuya,  y  la  misma  cuenta  se  ha  de  tener  con  las 
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honras,  principados  y  dignidades.  La  crianza  y  doctrina  de  los  hijos  allende 
de  ser  natural,  es  mandado  de  Dios  y  utilidad  de  la  República;  pero  no  de- 
bes fatigarte,  pues  pende  de  voluntad  ajena:  lo  mismo  se  dicede  la  correc- 
ción de  la  mujer  y  esclavos.  Si  los  amigos  te  desamparan  en  tus  necesi- 
dades ó  se  volvieren  enemigos,  ni  le  aflijas,  ni  enojes,  ni  admires;  pues  su 
voluntad  no  está  en  tu  mano.  Si  caes  de  la  gracia  de  los  señores,  de  cosas 
ajenas  caes  que  no  de  las  tuyas.  Si  en  tu  cuerpo  caen  enfermedades,  gri- 
llos, destierros,  tormentos,  acuérdate  que  tu  cuerpo  es  siervo  y  sujeto  átales 
casos,  y  que  tú  no  puedes  hacer  otra  cosa,  pues  está  él  sujeto  á  otras  ve- 
iuntades.  La  verdadera  fortaleza  no  es  otra  cosa  que  resistir  á  los  vicios  y 
despreciar  las  cosas  que  otros  tienen  en  mucho. 

«No  te  entristezcas  porque  se  te  murió  una  perrilla,  un  mono,  un  papa- 
gayo; de  allí  vendrás  á  no  te  entristecer  porque  perdiste  ó  te  hurtaron  las 
perlas  y  otras  joyas,  y  de  allí  á  la  pérdida  de  la  mujer  y  hijos.  Y  harás  cuen- 
ta que  lo  uno  y  lo  otro  lo  tenias  prestado  y  que  los  hijos  y  la  mujer  eran 
mortales,  como  las  otras  cosas  sujelas  á  muerte;  pues  harás  agravio  á  la 
naturaleza  y  yerrarás  en  querer  que  lo  caduco  deba  ser  eterno,  y  lo  pres- 
tado propio,  y  lo  que  no  es  en  nuestra  mano  que  lo  sea,  y  lo  imposible  sea 
posible.» 

Hasta  aquí  Sánchez  en  sus  comentarios  á  Epicteto,  donde  expone  la  doc- 
trina estoica,  armonizada  en  varios  lugares  con  la  cristiana  y  deduciendo  en 
muchos  consecuencias  exageradas  y  peligrosa?,  que  no  debemos  entender 
en  todo  el  rigor  de  la  letra.  No  le  juzgamos  por  escéptico,  aunque  consigna 
doctrinas  que  terminantemente  lo  son;  algo  más  cerca  está  del  misticismo 
poniéndolo  todo  en  manos  de  Dios,  y  reduciendo  á  estrechos  límites  la  per- 
sonalidad humana;  pero  no  es  panteista  en  ello.  Con  el  sensualismo  se  rela- 
ciona por  su  interpretación  de  Epicuio,  y,  por  último,  se  vé  en  él  al  cris- 
tiano erudito  lilosofando  en  una  sociedad  corrontipida,  guiada  por  un  pode- 
roso Señor. 

Escribió  además  el  Brócense  varias  obras,  no  tan  directamente  relacionadas 
con  nuestro  objeto  y  que  merecen  ser  conocidas,  por  lo  cual  daremos  breve  idea 
de  ellas:  Verae  brevésque  Grammalicae  Latinae  Insíitutiones,  Lyon,  1562,  he- 
rederos de  Set.  Grifo,  en  8.',  en  la  cual  se  apartaba  de  la  opinión  común  de  los 
gramáticos  de  España,  quienes  se  levantaron  contra  él;  pero  en  olra  edición 
de  1595  dice  que  ha  tenido  guerra  no  estéril  durante  tremta  años  contragram- 
maticorum  pervicacia,  y  celebra  á  Nebrija  como  reformador. — Minerva  setl 
de  causis  linguae  latinae.  Salamanca,  Juan  y  Andrés  Renaut,  1587,  en  8.* 
En  esta  sienta  algunos  principios  de  gramática  general,  primeros  pasos  d« 
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la  filosofía  del  lenguaje.  De  ella  han  tomado  mucho  los  gramáticos  dePorl- 
Royal.  Antepúsole  un  prefacio  Jac.  Perizonio,  del  cual  se  puso  en  índice  y 
mandó  borrar  un  pasaje  por  edicto  del  30  Junio  1777.  El  Artificiosae  me- 
moriae  Árs  es  un  tratadito  de  mnemotecnia  en  que  divide  á  la  memoria  en 
natural  y  artificial:  Natwalis  est  ea  quoe  nnslris  animis  Ínsita  est  d  simul 
cum  cogitatione  nata.  Artificiosa  eal  ea  quam  confirmat  iniutio  quoedam  el 
rallo  proeceptionis,  y  partiendo  del  principio  de  que  la  natural  brilla  más 
con  los  preceptos  y  el  arte,  establece  su  artificio,  que  consiste  en  facilitar 
los  recuerdos  por  medio  de  lugares  é  imágenes  hábilmente  dispuestos. — Or- 
ganum  Dialecticum  el  Rellioricum.  Dirigiéndose  á  sus  hijos,  les  dice:  Vos  ía- 
men  qui  patrem  vestriim  aegre  jmliemini  ahsentcm  vellicari  his  et  scuto  et 
jaculis  cantiga  Hydram  Lernoeam,  id  est  sophisíarum  pullulantia,  capita 
tuto  poterilis  dimicari;  y  á  los  maestros  reprende  su  método  de  enseñanza, 
concluyendo  que  debe  preceder  el  estudio  de  la  gramática  al  de  la  dialécti- 
ca, y  ésta  á  la  retórica:  hace  una  misma  ciencia  á  la  dialéctica  y  lógica, 
como  los  escolásticos,  y  dice  que  su  fin  es  usar  de  la  razón  ó  sea  la  misma 
razón. 

En  el  Arte  para  en  breve  saber  latin,  queriendo  demostrar  con  varias 
razones  el  provecho  que  se  saca  de  la  gramática  en  romance,  y  censurando 
la  ignorancia  general  sobre  aquella  lengua,  dice  que  ninguna  cosa  se  habla 
entre  gramáticos  que  sea  latin,  y  concluye:  y  otras  mil  maldades  que  porque 
no  se  queden  encajadas  no  las  digo.  De  no  saberse  gramática  tiene  á  no  sa- 
berse latin  ni  lógica,  que  ésta  del  todo  eslk^eráiáaí.-DenonmdlisPorphyrii, 
aliorumque  in  Dialéctica erroribus  scholae  dialecticae.  En  cuya  obraenumera 
dos  causas  de  la  corrupción  délas  artes:  l.'.el  sofistico  dicho  opportet  addis- 
centem  credere.  Hoc  enim  adolescentes  fieri  magistris  vieliores  prohibentur  et 
doctiores.  Id  testimoniis  doctorum  et  ratione  possim  confirmari.  Mihí  certi  di~ 
vinitus  arbitror  contigisse,  ut  per  totum  trienium  plülosophias  studiis  impendí- 
tur  opera,  magistris  meisnunquam  aliquid  assentirer.  Altera  causa  est,  quiim 
longumusum  in  lioc  abusuetsic  majoresdevenisse,pretexunt.  Magister  novitatis 
appellor  sed  hoc  me  consolor  quod  a  paucis,  qui  optimé sententiimt,  interillos 
annumeror  qui  Cerberum  ab  inferís  conantur  extrahere.  Explica  á  Porfirio, 
cuyas  proposiciones  habían  sido  el  tema  constante  de  la  escolástica,  y  cree 
que  los  géneros  y  especies  de  éste  eran  las  ideas  de  Platón  y  que  subsistían 
por  si  con  realidad  objetiva,  y  da  las  siguientes  definiciones:  Genus  esessen^ 
lia  multorum  similis,  species  est  quoe  subjicítur  generi,  impugnando  y  ex- 
plicando á  Aristóteles  y  Averroes.  A  la  conclusión  de  esta  obra  manifiesta 
la  esperanza  de  tratar  más  largamente  las  materias  filosóficas,  pero  no  sa- 
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bemos  que  se  realizara,  y  problablemente  se  hubiera  extendido  en  la  meta- 
física y  dialéctica,  á  las  que  era  muy  aficionado.  Publicó  también  las  Silvas 
de  A.  Policiano,  con  anotaciones,  la  Declaración  y  uso  del  relox  español, 
traducida,  Comentarios  á  los  emblemas  de  Alciato,  Deartedicendi,  Zas  obras 
de  Garcilaso  de  la  Vega,  con  anotaciones  y  enmiendas,  De  sphoera  mundi. 
Gramática  griega.  Las  obras  de  Juan  de  Mena,  corregidas,  Paradoxas,  Tó- 
picos de  Cicerón,  Las  Bucólicas  de  Virgilio,  Anotaciones  al  arle  poética  de 
Horacio  y  otros  esludios  de  menor  importancia. 

Lo  que  señaladamente  se  nota  en  Sánchez  es  su  aversión  á  los  sofistag 
y  gramáticos,  sus  maestros,  que  hablan  esterilizado  los  estudios,  de  lo  cual 
podíamos  aduc  ir  algunos  ejemplos,  fuera  de  los  ya  referidos.  En  el  Comen- 
tario al  emblema  62  de  Alciato,  escribe:  Significat  proeterea  vespertilio  inep- 
him  philosophum  qui  dum  arcana  naturae  conatur  indagare,  nihil  assequittif 
proeter  meras  nugas;  guale  multos  noslro  tempore  videmus;  en  el  Arte  para 
en  breve  saber  latin:  «Ansí  que  á  Dios  pongo  por  testigo,  i  no  me  engaño; 
que  no  he  visto  gramático,  en  más  de  ciento  que  hp.  revuelto,  que  sepa  gra- 
mática, aunque  entre  e  n  ellos  Quintíiiano;»  en  la  epístola  que  antepuso  á 
sus  paradojas,  refiriéndose  á  la  razón  que  daban  los  que  se  atenían  á  la  au- 
toridad: Quae  vatio  inhis  tamtum  quae  ad  orihodoxam  nostram  fidem.spec- 
tant,  firma  et  conslans  esse  deberet,  coeteris  ómnibus  inrebus  ralione,  causa, 
doctrina,  non  recepta  hominum  in  persuasione  disputandum,  y  por  último, 
en  su  anotación  al  capítulo  54  de  Epicteto  vuelve  contra  los  filósofos. 

Apreciando  algunos  el  carácter  filosófico  de  Sánchez,  le  han  enumerado 
entre  los  adeptos  á  Gómez  Péreira.  y  otros  le  afilian  al  ramismo,  permi- 
tiéndose un  autor  francés  (Mr.  Degerando)  decir  que  España  estaba  muy 
atrasada  para  poder  aprovecharse  de  las  leccianes  de  Pedro  Ramos,  y  que 
parecía  no  tomar  parte  alguna  en  el  movimiento  intelectual  de  Europa; 
cuya  injusticia  es  tanto  más  notoria  refiriéndose  á  una  época  de  gran  ade- 
lanto literario  en  nuestra  patria,  de  eminentes  filósofos  que  seguían  una  di- 
rección más  acertada  y  armónica  de  lo  que  generalmente  se  cree. 

Vil. 

QuEVEDo. — Por  ser  de  todos  conocidas,  excusamos  dar  noticias  biográ- 
ficas del  insigne  literato  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  renombrado 
político,  festivo  poeta  y  elevado  ingenio,  que  acertó  á  exponer,  si  no  un 
sistema  filosófico,  al  menos  las  deducciones  prácticas  en  muchas  de  sus 
obras,  dignas  de  las  serias  meditaciones  de  la  posteridad.  Manifestó  en  al- 
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gunas  su  afición  á  los  estoicos  y  escribió  sobre  el  origen  de  esta  escuela, 
además  de  su  traducción  de  Epicteto. 

Dedica  g  su  amigo  D.  Juan  de  Herrera  el  escrito  intitulado:  Epicteto  y 
Focilides  en  español  con  consonantes,  que   suscribió  en  Madrid  12  de  Ene- 
ro de  1634  y  refiriéndose  al  manual  que  traduce,  dá  sobre  él  juicio  análo- 
go al  del  Brócense:  «Doy  á  V;  m.  con  este  libro  en  pequeño  cuerpo  grande 
«espíritu  y  en  pocos  preceptos  grande  enseñanza.  No  es  lección  para  entre- 
))tener  el  tiempo,  sino  para  no  perderle:»  y  resumiendo  en  breves  frases  la 
enseñanza  que  de  él  puede  sacarse,  añade:  «enseña  á  sufrir  y  á  abstener- 
»se;  puerto  cerrado  en  dos  palabras,  donde  no  se  sienten  las  borrascas  del 
))SÍglo,  que  se  vén  feas  y  se  oyen  roncas.  Es  su  doctrínala  paz  de  nuestra 
«discordia  en  la  composición  humana:  cuya  salud  por  los  humores  es  sedi- 
«ciosa,  y  cuyo  gobierno  por  las  costumbres  y  afectos  es  amotinado  y  frecuen- 
«temenie  rebelde.  Enseña  al  alma  á  ser  señora,  rescatándola  de  la  escla- 
«vilud  del  cuerpo;  y  al  cuerpo  le  anima  á  pretensiones  de  alma  con  la  obe- 
«diencia  á  la  razón.  Enseña  cuánto  más  rico  está  el  sabio  con  el  desprecio 
»de  los  bienes  de  fortuna,  que  con  la  posesión  de  ellos.  No  promete  pre- 
«mios  de  la  virtud,  sino  virtud,  que  ella  misma  es  premios.  Afirma  que 
»sólo  el  sabio  es  rico  y  libre;  que  no  es  capaz  de  injuria  ni  puede  ser  venci- 
»do.  Pretende  que  como  Dios,  sólo  está  fuera  de  los  males;  esté  el  sabio 
«encima  de  ellos,  ya  que  no  fuera.» 

Deja  correr  su  pluma  contra  los  que  se  llevan  del  imponderado  afán  de 
amontonar  riquezas  y  oro.  «Admírame  que  sea  tan  rudo  nuestro  conoci- 
«miento,  que  sin  aguardar  á  aprender  el  desengaño  de  Epicteto,  no  le  abra- 
»cemos  en  lo  que  nos  dice  de  oro,  que  es  el  martelo  de  la  ambición.  El 
»nos  dice  de  sí  y  por  sí,  que  sólo  estimamos  la  más  pesada,  y  tenemos  por 
«mejores  bienes  los  que  son  más  carga.  El  dice  que  por  más  pesado  vale 
«más.  Cierto  es  que  quien  quiere  más  oro  tiene  más  peso.  Tuvo  la  tierra 
«vergüenza  de  tenerlo  encima  de  sí,  y  no  tenemos  vergüenza  nosotros  de 
«estar  debajo  de  él.  Si  le  escondió  la  Naturaleza,  ¿para  qué  le  descubrirá  la 
«razón?  Quien  hace  estéril  á  la  tierra  que  le  era,  ¿qué  hará  á  la  codicia  del 
«que  le  arranca  de  la  tierra?  No  le  busca  la  necesidad,  sino  la  demasía.^ 

Insiste  sobre  el  pensamiento  que  hemos  indicado  de  completar  la  doc' 
trina  estoica,  armonizándola  con  la  cristiana:  «No  saliera  defectuosa  la  de 
«nuestros  estoicos  sí,  como  Epicteto  la  escribió  á  la  luz  de  su  pobre  candil, 
«la  hubiera  estudiado  á  los  puros  rayos  de  la  vida  y  palabras  de  Jesu-Cristo 
«Nuestro  Señor,  de  quien,  como  Sol  de  Justicia,  procede  dia  privilegiado 
»de  noche  y  oscuridad.  Lo  que  fervorosamenle  encargo  á  V.  m.  es  que  leg 
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«este  trata'lo  con  asistencia  de  la  Cruz  de  Cristo,  meditada  por  la  doctrina 
»de  los  Santos  Padres  nivelándole  para  el  ejercicio  por  la  introducción  á  la 
«vida  devota  del  beato  Francisco  de  Sales.» 

Y  con  el  mismo  intento  que  las  anteriores  palabras  van  escritas  las  si- 
guientes, dirigidas  á  manifestar  cómo  se  debe  entender  la  pluralidad  de  los 
dioses  paganos  y  cómo  brilla  entre  ellos  la  unidad  en  las  creencias  de  los 
más  entendidos,  explicación  que  concuerda  con  la  dada  por  Sánchez:  «En 
«nuestro  Epicteto  se  lee  la  palabra  dioses;  entre  los  católicos,  herética;  entre 
»los  idólatras,  frecuente.  Empero,  tan  repugnante  á  la  razón  y  al  discurso, 
»que  me  persuado  no  creyeron  pluralidad  de  dioses  algunos  de  los  antiguos: 
«sino  que  juzgando  que  en  Dios  todo  era  Dios,  le  multiplicaron  por  ?us 
«atributos  ciegamente,  llamando  á  Dios  á  su  poder,  á  su  amor,  á  su  sabi- 
«duria,  á  su  piedad  y  á  su  enojo;  y  así  en  los  demás.» 

Después  de  escribir  la  vida  de  Epicteto  pone  la  traducción  del  manual 
hecha  en  verso,  porque  el  ritmo  y  la  armonía  sea  golosina  á  la  voluntad  y 
facilidad  á  la  memoria. 

Al  licenciado  Rodrigo  Caro  dedicó  la  obrita  titulada:  Nombre,  orígm, 
intento,  recomendación  y  descendencia  de  la  doctrina  estoica,  en  la  cual  de- 
fiéndese á  Epicuro  de  las  calumnias  vulgares.  En  ella  expone  la  enseñanza 
del  Pórtico  en  las  breves  palabras  siguientes:  «La  doctrina  toda  de  los  es- 
toicos se  cierra  en  principio:  Que  las  cosas  se  dividen  en  propias  y  ajenas; 
que  las  propias  están  en  nuestra  mano  y  las  ajenas  en  la  mano  ajena;  que 
aquellas  nos  focan;  que  estotras  no  nos  pertenecen;  y  que  por  esto  no  nos 
han  de  perturbar  ni  afligir;  que  no  hemos  de  procurar  que  en  las  cosas 
se  haga  nuestro  deseo,  sino  ajustar  nuestros  deseos  con  los  sucesos  de  las 
cosas;  que  asi  tendremos  liberlad,  paz  y  quietud;  y  al  contrario  siempn! 
andaremos  quejosos  y  turbados;  que  no  hemos  de  decir  que  perdemos  los 
hijos  ni  la  hacienda  sino  que  los  pagamos  á  quien  nos  los  prestó;  y  que  el 
sabio  no  ha  de  acusar  por  lo  que  le»  sucediese  á  otro,  ni  á  si  ni  quejarse  á 
Dios.» 

Busca  y  deliende  el  origen  del  estoicismo,  apartándose  de  la  opinión  ge- 
neral en  las  sagradas  letras  y  especialment»^  en  el  Libro  de  Job  en  lo  relativo 
á  la  doctrina,  y  para  ello  estudia  lo  contenido  en  aquel  libro,  que  cree  tras- 
lado en  el  mismo  sentido  al  Manual  de  Epicteto,  citando  algunos  pasajes,  de 
los  que  resultan  curiosas  analogías.  Después  quiere  demostrar  cronológica- 
mente ese  origen  refiriéndose  á  Zenon  de  Citio,  que  aceptó  y  reformó  las 
doctrinas  de  los  cínicos,  haciéndolas  estoicas,  y  según  los  antiguos,  los 
primeros  y  principales  maestros  de  ambas  escuelas  se  precian  de  halter 
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nacido  en  tierras  cercanas  á  la  Judea,  de  donde  se  derivó  la  sabiduría  á  to- 
das las  naciones,  por  lo  que  no  sólo  es  posible,  dice,  sino  fácil,  antes  for- 
zoso el  haber  los  cínicos  y  los  estoicos  visto  los  libros  sagrados ,  siendo 
mezclados  por  la  habitación  de  los  hebreos,  que  nunca  los  dejaban  de  la 
mano . 

Al  hacer  la  recomendación  del  estoicismo  un  escritor  católico,  era  na- 
tural en  aquel  tiempo  concluir  como  Quevedo,  sujetándolo  todo  á  la  cor- 
rección de  la  Iglesia,  y  con  dicha  creencia  no  eran  compatibles  ciertas 
máximas;  así  levanta  su  voz  contra  la  equivocada  opinión  de  que  puede  el 
sabio  y  aún  algunas  veces  debe  darse  la  muerte,  diciendo  que  es  opinión  de 
Séneca,  sin  más  valor  que  el  individual,  y  no  aceptada  por  la  escuela  ni  por 
Epicteto.  No  fué  esta  la  única  vez  que  Quevedo  escribió  sobre  esta  idea, 
considerándola  como  cobardía.  Por  lo  demás,  defiende  á  los  estoicos,  espe- 
cialmente de  las  acusaciones  de  Plutarco. 

Pero  alguno*-^  Santos  Padres  habían  condenado  el  principio  de  la  apatía, 
y  Quevedo  hace  aquí  el  último  esfuerzo  para  salvar  por  una  interpretación 
lo  que  no  podía  negar,  ni  le  era  lícitu  admitir  sin  reserva.  «Santo  Tomás, 
doctor  angéhco,  y  con  él  todos,  condenan  esta  insensibilidad  católicamente, 
sin  que  pueda  ser  lícita  alguna  respuesta.  Yo,  para  mostrar  que  no  se  me 
ha  cansado  la  atl-ion  con  los  estoicos,  confesando  ser  boy  heregía  afir- 
marlo y  error  en  la  antigüedad,  como  lo  prueban  todos,  me  esforzaré  á  in- 
leiprelarlos.» 

Por  último,  enumera  los  varones  más  elevados,  así  del  paganismo  como 
de  los  cristianos  que  aceptaron  ú  sintieron  bien  del  estoicismo,  y  en  la  edad 
moderna  pone  entre  ellos  á  San  Garlos  Borromeu,  al  Beato  Francisco  de 
Sales,  Justo  Lipsio  y  el  Brócense. 

VIII. 

Uno  de  los  mejores  discípulos  del  Brócense  fué  Gonzalo  Curreas,  quien^ 
en  opinión  de  algunos,  es  comparable  literariamente  á  Pedro  Simón  Abril. 
Dedicóse  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  hebrea,  que  enseñó  con  aplauso 
en  la  universidad  de  Salamanca  en  el  siglo  xvh.  Entre  sus  varias  obras  me- 
rece especial  mención  para  nuestro  objeto  la  Ortografía  kaslellana  nueva  y 
perfecta,  juntamente  el  Manual  de  Epihleto  y  la  Tabla  de  Cebes,  ¡¡lósufos  es- 
tóikos,  traducidos  de  griego  al  kastellano  :  Salamanca,  Xacinto  Tabar. 
nier,  1630,  en  8.°  AcompaíR'»  muchas  notas  á  esta  traducción,  en  las  cuales 
expone  sus  ideas;  [)ero  (A  principal  objeto  fué  presentar  al  público  una  mués- 
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tra  dp  su  sistema;  pues  como  dicfi  es  ol  primero  que  se  ha  impreso  en  cor- 
recta ortografía.  Oponiéndose  á  usos  inveterados  quiso  establecer  grandes 
reformas  que  dieron  por  resultado  aumentar  el  renombre  del  autor;  su- 
primió varias  letras  é  inventó  otras  para  los  distintos  sonidos;  mas  no  ha- 
biendo tenido  nosotros  ocasión  de  examinar  la  mencionada  obra,  por  la  es- 
casez de  ejemplares,  nos  limitamos  á  dar  sobre  ella  estas  breves  noticias 
bibliográficas,  haciendo  observar  que  á  muchas  ediciones  en  Epicteto 
acompaña  como  á  esta  la  Tabla  de  Cebes  (1). 

De  otra  edición  castellana  de  Epicteto  hecha  en  el  siglo  xvu,  nos  dá  no- 
ticia Nicolás  Antonio  (Bibli,  Ilisp.  Nova,  vol.  4.°)  por  estas  palabras:  Ano- 
nymus,  qui  se  dicit  in  proemio  mox  laudandi  operis,  diu  militassc  Philip- 
po  IV,  in  bello  Bélgico,  atqiie conventici  Monasteriense,  qno  factaest  ínter  nos 
el  Hollandorum  ordines  prima  pax,  interfuisse,  moxque  armis  depositis, 
moraliiim  rerum  doctrinne  deditum  vivere,  fignris,  seu  Simbolis  aris  olim 
delicatissime  incisiis,  quibus  usus  est  in  Emblematis  suis  Horationis  Olho 
Venius,  adjunxit  ex  proprio  declar  aliones  vulgar  i  Hispana  lingiia,  quibus- 
vum  denuo  Bruxeüs  prodiit  renovatum,  et  jam  bis  loquens  opus  cum  hoc 
titulo:  (íTeatro  moral  de  toda  la  filosofía  de  antiguos  y  modernos  con  el  En- 
chiridion  de  Ejúcteto.» — Bruxellís,  1666,  in  folio. 

El  m'smo  Nicolás  Antonio  nombra  á  un  D.  Martin  de  Sarabia,  pincia- 
nuo  antecesor,  scripsit,  ut  alíciibí  lego:  DisrAirsum  pro  dignitate  humanae 
naturae  el  sapícnliae  stoica. 

Por  último,  el  señor  marqués  de  Morante  poseía  el  Enchiridion  ó  Ma- 
nual de  Epicteto  con  el  texto  griego  traducido  en  castellano  é  ilustrado  con 
algunas  notas  para  uso  de  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  lengua  griega. 
Añádese  al  fin  la  Traducción  latina,  atada  en  lo  posible  al  texto  griego, 
por  D.  J.O.  P.,  Valencia,  1816,  Monfort,  en  8." 


(1)  En  la  obrita  que  publicó  en  Salamanca  (1627)  con  el  título  de  Trilingüe  de 
artes  de  las  tres  lenguas  castellana,  latina  y  griega,  propone  las  siguientes  reformas  de 
la  ortografía:  aceptar  la  K  desecliaudo  las  letras  r  y  q ;  usar  de  la  z  y  suprimir  la  c; 
usar  la  x  como  g,  suprimiendo  como  bárbaro  su  nombre  de  equis\  recbazar  como  con- 
trario á  toda  razón  el  doble  valor  de  la  r,  proponiendo  el  uso  de  este  signo  con  valor 
suave,  y  el  de  otro  carácter  que  reúna  las  dos  erres  para  el  fuerte;  la  g  sea  siempre 
dulce  y  la  gh  fuei'te  :  las  Z  /  débeuse  pegar  y  hacer  una  sola  letra :  no  usar  la  ph,  te- 
niendo el  castellano  su  carácter  propio /•"  desechar  la  q  que  tomaron  los  latinos  de  los 
bárbaros  de  Oriente  :  quiere  desechar  la  form?  /para  la  s,  por  la  facilidad  de  confun- 
dirla con /y  1:  tomar  siempre  la  ii  como  vocal  y  la  v  por  consonante,  suprimiendo 
la  2/  y  en  su  higar  poniendo  la  i.  Además  de  estas  refoimas  ortográficas  introduce 
una  novedad  digna  de  estudio,  reduciendo  la  parte  de  la  oi-acion  á  tres,  nombre,  Acerbo 
y  partecilla,  y  en  esto  dice  que  no  dieron  los  de  Europa. 
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Muclias  son  la.>;  ediciones  modernas  de  Man-ial  de  Epicteto,  de  que 
nos  dan  cuenta  los  tratados  de  bibliografía,  becbas  en  casi  todas  las  na- 
ciones modernas,  algunas  con  traducción  á  las  lenguas  vulgares,  como  lie- 
mos visto  acontece  en  la  mayor  parte  de  las  españolas,  lo  cual  demuestra 
a  predilección  por  la  moral  de  la  escuela  que  mucbos  han  estudiado  com- 
parándola con  la  cristiana;  mas  no  por  eso  quedaron  las  otras  ramas  de  la 
ciencia  en  completo  olvido. 

La  dialéctica  halló  entre  nosotros  un  entendido  expositor  en  Pedro  de 
Valencia,  cordobés  oriundo  de  Zafra,  que  floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  De- 
dicóse al  estudio  de  griego  y  latin,  filosofía  y  teología,  fué  grande  aprecia- 
dor del  mérito  de  Arias  Montano,  con  quien  tuvo  estrecha  familiaridad  y 
alcanzó  el  cargo  de  cronista  de  Felipe  III,  por  lo  cual  vivió  en  Madrid  y  allí 
murió.  Entre  sus  muchos  escritos  dejó  uno  con  el  título  de  Académica  sive 
de  judicio  erga  rerum,  publicada  en  Amberes,  opúsculo  estimado  y  raro, 
en  el  que  habla  d  >  la  Dinlécticn  estoica. 

A  este  se  relie' e  D.  Juan  Pablo  Forner  en  su  Oración  apologética  por  la 
España  y  su  mérito  literario,  Madrid,  1786,  con  motivo  de  haber  escrito 
Mr.  Dupin  en  su  Biblioteca  eclesiástica  [i.  7,  pág.  102),  que  Luis  Vives 
imitó  muy  servilmente  á  los  filósofos  pag?.nos,  que  su  dialéctica  era  muy 
semejante  á  la  de  los  estoicos  antiguos,  no  tan  oscura,  en  verdad,  como  la 
de  la  escuela,  pero  con  sus  espinas  y  sutilezas.  Forner  protesta  enérgica- 
mente contra  semejantes  juicios  y  para  manifestar  la  falla  de  analogía, 
propone  el  cotejo  do  los  tratados  De  explanatione  cujusque  essentiae.  Cen- 
sura veri,  Instrumento  prababilitatis,  de  Vives^  con  lo  que  escribió  Valencia 
sobre  Dialéctica  estoica  en  el  mencionado  libro:  y  ciertamente  lleva  en  esto 
la  razón  (1).  Vives,  tan  mal  comprendido  como  e*studiado  por  los  extranje- 
ros, es  un  reformador,  quizás  el  más  opuesto,  no  sólo  á  la  escolástica,  sino 
á  la  autoridad  de  los  venerados  maestros  de  la  antigüedad,  y  pide  el  ade- 
lanto de  las  ciencias  á  los  estudios  propios,  y  no  á  las  opiniones  autorizadas 
por  los  siglos. 

Febnando  Belmonte 


(1)  El  valor  científico  de  las  ideas  reformistas  de  Luis  Vives  ha  sido  puesto  de 
manifiesto  por  varios  escritores  de  nuestra  época,  y  muy  singularmente  por  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Gumersindo  Laverde  en  sus  Ensayos  críticos,  por  Octavio  de  Martico- 
rena  (creemos  que  este  nombre  es  un  pseudónimo)  en  la  biografía  del  filósofo  valen- 
ciano publicada  en  la  Revista  de  España,  y  por  el  comandante  de  artillería  D.  Luis 
Vidart  en  svi  libro  titulado  La  Filosofía  Española. 
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£:i  sacrillcio  de  los  puetolos  Arios 

SOMA 

VI. 

El  culto  tributado  á  los  dioses  ó  genios  tutelares  es  el  reflejo  más  vivo 
del  espíritu  de  un  pueblo  en  todas  las  épocas  de  su  vida,  y  el  cuadro  que 
con  más  fidelidad  y  perfección  representa  las  cualidades  intelectuales  ó  mo- 
rales del  mismo.  Entiéndase  que  en  l.i  palabra  culto  va  iiicluido  también  el 
sacrificio,  que  significando  la  dependencia  y  sumisión  libre  de  la  voluntad 
humana  á  la  divina,  manifestadas  una  y  otra  en  actos  exteriores,  constituye 
parle  integrante  del  prinlero.  ün  culto,  de  cualquiera  naturaleza,  no  re- 
producido (MI  tales  actos  exteriores,  es  un  imposible  en  la  sociedad  humana. 
No  pretendemos  afirmar  con  esto  que  lodos  los  pueblos,  desde  los  prime- 
ros momentos  de  su  constitución  como  tales,  hayan  ideado  y  desarrollado  un 
sistema  litúrgico  perfecto  y  tan  complicado  comoe)  que  nos  ofrecen  los  dos 
pueblos  cuya  historia  religiosa  estudiamos:  los  primitivos  ensayos  de  la 
razón  han  sido  siempre  rudimentarios,  y  de  este  género  han  sido  tanr.bien 
y  serán  siempre  las  primeras  manifestaciones  de  la  misma. 

Como  no  concebimos  un  pueblo  sin  ideas  masó  menos  claras  ó  confu- 
sas de  la  divinidad  ó  de  seres  superiores  á  quienes  atribuye  los  bienes  ó 
males  que  le  sobrevienen,  así  tampoco  podemos  suponer  la  existencia  de 
un  pueblo  grande  ó  pequeño,  culto  ó  báibaio,  civilizado  ó  salvaje,  sin  cul- 


(1)    Véase  el  mim.  104  de  la  Revista. 
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to,  siquiera  sea  rudiinenlario  (1).  Las  formas  y  símbolos  de  que  las  diferen- 
tes familias  humanas  se  han  valido  para  significar  en  actos  externos  su  de- 
pendencia de  otros  seres  superiores,  son  tan  numerosos  y  variables  como 
los  seres  mismos  á  quienes  pretendian  rendir  ese  tributo  de  homenaje:  di- 
chas formas  eslán  por  lo  común  en  perfecta  relación  con  el  grado  de  cul- 
tura intelectual  del  pueblo. 

El  sacrificio  supone  ofrecimiento  de  un  objeto  material  y  de  valor 
hecho  al  ser  á  quien  se  ofrece:  los  pueblos  más  antiguos  han  adniilido  el 
sacrificio  en  este  sentido,  estimando  su  virtud  por  el  valor  del  objeto  ^ofre- 
cido o  sacrificado,  que  debía  quedar  perdido  para  su  primitivo  dueño.  Esto 
úllimo  podia  sólo  conseguirse  de  dos  modos:  ó  consumiendo  el  objeto  en 
el  acto  mismo  del  sacrificio,  ó  dejándole  como  propiedad,  ya  del  sacerdote 
oferente,  ya  del  templo  o  de  alguna  persona  determinada.  En  algunos  sacri- 
ficios se  consumía  una  parte  del  objeto,  quedando  reservada  la  otra  para  el 
sacerdote.  Esta  circunstancia  no  se  consideró  como  esencial  de  la  ceremo- 
nia, y  asi  la  vemos  variar  en  un  mismo  pueblo  con  relación  á  diversos  sa- 
crificios. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  pueblos  han  practicado  el  sacrificio 
cruento  :  las  victimas  destinadas  para  este  objeto  están  tomadas  por  lo  ge- 
neral de  los  animales  domésticos  ó  que  más  inmediatamente  caen  bajo  el 
dominio  del  hombre;  y  de  entre  estos  anímales  se  han  elegido  siempre  los 
más  nobles  por  sus  instintos,  al  propio  tiempo  que  bellos  por  sus  formas 
exteriores  ('i). 

Los  prímilívos  pueblos  arios  conocían  ya  y  practicaban  gran  variedad 


(1)  Aseguran  algunos  viajeros  haber  encontrado  tribus  constituidas  en  sociedad, 
sin  idea  alguna  de  un  Ser  Supremo,  sin  creencias  religiosas  y  por  consiguiente  sin  sa- 
crificio ni  culto,  siendo  desconocidas  entre  estas  gentes  hasta  las  danzas  é  invocacio- 
nes guerreras,  que  son  como  los  primeros  y  más  rudos  elementos  de  las  creencias  reli- 
giosas de  un  i')ueblo.  Véase  8.  Balear,  iiThe  Albert  N'yanza  Great  Basin  of  the  Nile, 
and  exploration  of  the  Nile  sources,"  y  otros. 

(2)  El  pueblo  egipcio  se  ha  apartado  más  que  otro  alguno  de  esta  regla.  Acaso 
esta  inclinación  é  idea  sublime  del  sacrificio  hiciese  caer  á  algunos  pueblos  en  la  odio- 
sa y  bárbara  costumbre  de  ofrecer  víctimas  humanas;  práctica  seguida  por  pueblos 
tan  ilustrados  y  cultos  como  el  mejicano.  Parece  ser  que  algunas  tribus  salvajes  déla 
India  (¿inglesa?;  han  dado  ejemplos  de  tanta  barbarie  hasta  en  nuestro  siglo,  lo  cual 
contrasta  singularmente  con  la  pureza  y  significación  sublime  de  los  sacrificios  Brah- 
mán y  Parsi .  Herodoto  habla  de  sacrificios  cruentos  (de  carneros,  etc. ;  ofrecidos  por 
losParsis:  los  sectarios  de  Zaradhustra  abandonaron  pronto  esta  práctica,  siendo  hoy 
por  completo  desconocida,  por  más  que  otra  cosa  hayan  afirmado  algunos  escritores 
modernos.  De  los  más  notables  y  costosos  sacrificios  indios  es  el  del  caballo. 
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de  sacrificios.  Vemos  eslo  bien  claro  por*las  numerosas  descripciones  que 
hallamos  en  autores  clásicos  indios,  de  sacrificios  ofrecidos  en  los  remotisi- 
mos  tiempos  de  la  fábula  (que  siempre  abrazan  muchos  millares  de  a  ños) 
por  Rishis,  por  genios  tutelares  y  aún  por  los  mismos  dioses,  con  algún  fin 
determinado.  Pero  más  evidente  se  desprende  de  la  perfecta  concordancia 
de  sacrificios  indios  é  iranios  y  de  sus  ceremonias,  ya  entre  si,  bien  con 
algunas  ceremonias  del  culto  practicado  por  otros  pueblos  de  la  gran  fami- 
lia. Es,  sin  embargo,  tan  conocida  esta  materia,  que  todo  lo  que  sobre  la 
misma  pudiéramos  decir,  atendido  el  asunto  particular  que  nos  hemos  pro- 
puesto exponer  en  este  artículo,  nos  parece  inútil  y  fuera  de  lugar. 

Los  autores  más  antiguos  de  la  literatura  india,  emplean  ya  dos  pala- 
bras para  designar  el  sacrificio:  yack  significa  el  sacrificio  en  general,  como 
acto  de  adoración  y  veneración,  y  tiene  su  correspondiente  en  el  zend 
yag  (1),  refiriéndose  á  la  misma  voz  el  griego  haguios.  La  segunda  palabra, 
hu.  designa  el  sacrificio  con  intervención  del  fuego  sagrado,  y  supone,  por 
consiguiente,  consunción  total  ó  parcial  de  la  víctima  ú  objeto  sacrificado- 
tiene  su  equivalente  en  el  griego  zuo  (zusía,  ele.)  y  está  en  relación  con 
el  s.  dhiima,  1.  fúmus,  gr.  zumos,  alem.  ant.  daum;  humo,  etc.  Esta  cor- 
respondencia y  parentesco  de  palabras  da  claro  testimonio  de  la  antigüedad 
del  sacrificio  enlre  los  arios. 

Constituyen  parte  esencial  del  sacrificio  indo-iranio  las  oraciones,  him- 
nos ó  manirás  recitados,  declamados  ó  cantados  por  el  sacerdote  á  quien 
este  oficio  corresponde  durante  la  ceremonia;  hasta  el  punto  de  perder  el 
primero  toda  su  virtud  y  fuerza  si  en  la  recitación  ó  canto  se  ha  cometido 
alguna  falta  (2).  Desde  luego  se  deja  comprender  que  estos  himnos  van  di- 
rigidos á  la  divinidad  ó  genio  á  quien  se  ofrece  el  sacrificio.  Entre  los  par- 
sis  no  es  la  recitación  de  cánticos  ó  himnos  tan  regular  y  constante  como  lo 


(1)    De  donde  se  deriva  el  título  del  libro  más  importante  del  Avesta,  Yagua 
El  verbo  zend  hu  es  voz  técnica,  qiie  significa  irexj)rimir  el  jugo  del  Soma,"  y  de  aquí 
en  general  nalabar,  venerar,"  como  el  sanskr.  su  en  la  quinta  forma. 

;2)  Entre  los  indios  una  falta  leve  en  este  punto  exige  que  la  ceremonia  .se  repita 
por  completo,  porque  lo  hecho  pierde  su  valor  intrínseco.  Para  evitar  esto  último  un 
ministro  del  sacrificio  tiene  por  único  oficio  advex-tir  á  los  demás  sacerdotes  de  las 
faltas  en  que  pueden  haber  incurrido,  las  cuales  se  corrigen  antes  de  proseguir  la 
ceremonia.  Una  de  las  cuatro  principales  gerarquías  de  sacerdotes  brahmanes  tiene 
por  oficio  recitar  ó  cantar  los  himnos  del  Sámaveda  durante  la  celebración  de  sacrifi- 
cios; son,  i)or  consiguiente,  sacerdotes  cantores,  y  su  misión  termina  con  este  acto, 
que  en  todo  caso  deben  desempeñar  con  la  mayor  perfección,  sin  lo  cual  pierde  el  sa- 
crificio su  virtud  y  fuerza 
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í's  entre  ios  indios,  ni  puede  seil»,  atendido  á  que  estos  poseen  la  riqinsiina 
y  variada  colección  del  Rig  y  Sám.con  himnos  en  honor  de  todos  sus  dioses 
principales,  en  tanto  que  los  primeros  sólo  poseen  la  de  los  giitliás,  insigni- 
ficante  si  se  compara  con  el  Rigveda  de  los  indios.  Nada  diremos  aqui  de 
estos  importantísimos  cantos  o  himnos  de  alabanza  á  la  divinidad,  primiti- 
vas concepciones  de  la  humana  inteligencia,  puesto  que  de  ellos  nos  habre- 
mos de  ocupir  especialmente  en  el  curso  de  nuestros  estudios,  limitándo- 
nos en  este  artículo  al  Soma  y' lo  que  con  el  mismo  tiene  relación  inme- 
diata (1). 

En  nuestros  anteriores  artículos  nos  hemos  ocupado  de  ciertas  tradicio- 
nes, que  siendo  comunes  á  los  pueblos  arios,  debieron  existir  antes  de  la 
separación  de  los  mismos  como  herencia  de  familia.  Semejantes  tradicio- 
nes, aunque  escasas  en  número,  concuerdan  de  tal  modo  entre  ai,  que 
no  dejan  en  pié  duda  alguna  acerca  de  su  origen  anterior  al  cisma  produ- 
cido con  la  aparición  de  Zaradhustra  Spitama. 

Pero  entre  dichas  tradiciones  las  hay  que  no  traspasaron  el  circulo  re- 
lativamente pequeño  y  estrecho  de  las  tribus  indias  é  iranias;  bien  sea  por- 
que ellas  solas  conservaron  desde  su  nacimiento  la  memoria  de  las  mismas, 
ó  porque  entre  los  otfos  pueblos  se  disipó  el  recuerdo  de  esta  porción  pre- 
ciosa de  la  herencia  patria  á  través  del  inmenso  espacio  que  en  larga  dura- 
ción de  siglos  varios  hubieron  de  recorrer  hasta  fijar  sus  tiendas  en  las 
comarcas  por  ellos  elegidas  para  definitiva  morada;  comarcas  remotas  y 
situadas  al  Oeste  de  la  patria  que  les  vio  nacer,  desarrollarse  y  organizarse 
en  familias,  tribus  y  naciones  tan  respetables  y  temidas  por  su  cultuia, 
riqueza  y  poderío  sobre  todos  los  pueblos  y  naciones  de  la  antigüedad.  Po- 
demos igualmente  suponer,  y  quizá  esto  sea  lo  más  probable,  que  dichas 
tradiciones  nacieron  en  el  seno  de  las  tribus  indo-iranias  después  de  la  dis- 
persión y  emigración  de  las  tribus  hermanas  al  Oeste,  pero  anteriormente 


(1)  Los  himaos  ó  mantras,  de  que  anteriormente  hemos  hablado,  van  dirigidos  á 
hi  divinidad  en  cuyo  honor  se  ofrece  el  sacrificio,  de  modo  que  el  nombre  de  la  misma 
esté  expresado  en  ellos:  esto  es  necesario  para  que  la  oblación  conserve  toda  su  efica- 
cia en  favor  del  interesado  en  el  mismo.  Debe  atenderse  igualmente  en  la  elección 
de  estos  himnos  á  la  medida  del  verso.  Cada  clase  de  metro,  según  creencia  general 
del  indio,  lleva  en  sí  cierta  virtud  especial,  que  no  se  consigue  con  otra  alguna.  El 
metro  chagati,  por  ejemplo,  representa  riqueza  en  ganados,  y  quien  desee  obtener  tal 
don  deberá  recitar  himnos  escritos  en  ese  metro.  Recitando  himnos  compuestos  en  el 
metro  goyatri  se  obtienen  grandes  conocimientos  en  ciencias  sagradas,  y  se  entra  en 
el  camino  de  los  santos.  A  este  tenor  se  atribuyen  diferentes  virtudes  á  varios  me- 
tros de  los  Vedas. 
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al  ciáma  que  produjo  la  religión  deZarailhustra.  En  este  número  podríamos 
contar  la  que  se  refiere  al  culto  simbólico  tributado  á  la  planta  Soma  de 
los  indios  y  Haoma  de  los  iranios  (Hóm  de  los  parsis  modernos).  Tenemos 
aqui  uno  de  los  dogmas  que  en  su  antigüedad,  origen  y  circunstancias  to- 
das ofrece  en  amba^  religiones  más  analogía  y  puntos  de  contacto.  La  im- 
portancia que  siempre  ha  tenido  en  la  historia  religiosa  de  los  dos  pueblos 
y  la  influencia  que  tuvo  en  la  constitución  de  nuevos  dogmas  ó  creencias 
respecto  á  diferentes  divinidades  ó  genios  de  uno  y  otro  pueblo,  como  eu 
la  formación  de  todo  su  sistema  litúrgico,  le  hace  uno  de  los  asuntos  más 
dignos  de  especial  estudio  en  las  antigüedades  de  nuestra  gran  familia.  Sin 
detenernos  en  discusiones  prolijas  sobre  los  puntos  oscuros  de  esta  anti- 
gua tradición  délas  tribus  arias,  expondremos  con  brevedad  lo  más  no- 
table que  hoy  sabemos  de  la  misma. 

Los  nombres  con  que  designan  la  planta  y  el  sacrificio,  ó  más  bien, 
toda  la  ceremonia  en  general,  son  idénticos  é  idéntica  la  raiz  de  donde  se 
derivan  (1).  En  el  Zendavesta  como  en  los  Vedas,  Soma  designa  solamente 
una  planta  muy  venerada  por  todo  el  pueblo,  bien  sea  por  las  cualidades 
que  en  si  misma  encierra  ó  se  le  atribuyen,  ya  también  como  símbolo  de  un 
ser  poderoso  y  benéfico;  un  ángel  con  atributos  semr- divinos.  El  jugo  de  la 
misma  viene  ponderado  en  los  Vedas  en  alto  grado  como  bebida  dehciosi- 
sima  y  de  virtudes  sobrenaturales. 

La  planta  que  produce  este  jugo  ó  savia — indu — es  hoy  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  de  asclepias  acida  ó  sarcóslica  viminalis;  di- 
cho jugo  tiene  efectivamente  una  fuerza  narcótica  que  embriaga.  El  sabor 
de  la  bebida  sacada  del  mismo  es  muy  ácido,  ó  más  bien,  amargo  y  sobre- 
manera desagradable,  por  más  que  los  Vedas  digan  lo  contrario  y  ponderen 
tan  altamente  su  excelencia  y  gusto  esquisito;  de  nodo  que  la  costumbre, 
el  deber  y  otras  circunstancias  que  concurren  en  los  sacerdotes  brahma- 
nes pueden  solamente  vencer  en  ellos  la  repugnancia  que  naturalmente 
produce  su  bebida. 


(1)  Sanskrit  m,,  engendrar,  producir,  exprimir:  se  empleó  desde  muy  antiguo  para 
designar  la  acción  especial  de  exprimir  el  jugo  del  Soma  ó  preparar  el  mismo:  en  Zend, 
hu,  con  análoga  significación.  A  la  misma  raiz  pertenecen  S.  súnii,  god.  sunus,  alem. 
ant.  sunu;  al.  mod.  sohn;  ing.  son;  esl.  süau,  hijo:  gr.  huios;  y  S.  savitri,  sol:  con 
gr.  huefos,  hus,  y  otros  que  pueden  referirse  á  una  sola  raiz,  usada  en  varias  acepcio- 
nes. El  Soma  representa,  por  consiguiente,  un  aér  fructificador  y  húmedo,  por  lo  qu« 
vino  á  emplearse  luego  con  la  significación  luna ,  siendo  igualmente  comparable  con 
el  griego  humen. 


346  ESTUDIOS 

La  plañía  hoy  denominada  Soma  es  algo  diferenle  de  la  conocida  en 
los  Vedas  por  ese  mismo  nombre;  crece  también  en  la  cima  de  las  monta- 
ñas y  forma  una  especie  de  matorral  ó  arbusto  cuyas  ramas  proceden  de 
la  raiz.  El  tallo  es  duro  co  no  un  leño  ordinario  y  sin  hojas;  la  corteza  es 
blanquecina  como  la  savia,  y  é^ta,  según  ya  queda  dicho,  tiene  un  sabor 
muy  astringente  y  agrio,  con  poder  de  embriagar. 

Después  de  arrancada  de  raiz  y  limpias  sus  hojas  se  coloca  en  un  ve- 
liiculo  especial  con  deslino  á  este  objeto  y  es  trasportada  al  lugar  del  sa- 
crificio. Antes  se  ha  cubierto  el  suelo  de  éste,  especialmente  el  punto  lla- 
mado Vedi  (1)^  de  una  hierba  tenida  en  gran  veneración  entre  los  indios 
que  lleva  el  nombre  de  liierba  Kupa  fpoa  cynosuroides — Bopp);  esta  espe- 
cie de  alfombrado  natural  recibe  el  nombre  de  barhis.  Veamos  ahora  cómo 
obtienen  los  indios  el  jugo  de  la  planta.  En  este,  como  en  todo  sacrificio 
de  alguna  importancia,  intervienen  las  cuatro  clases  de  sacerdotes. 

Dá  principio  la  ceremonia  extendiendo  el  Adhvaryu  una  piel  (charina) 
y  colocando  sobre  la  misma  las  raices  del  Soma.  Toma  dos  tablas,  dispues- 
tas para  esle  acto,  y  pone  una  de  ellas  sobre  dichas  raices,  golpeándola 
con  una  de  las  piedras  (grávanas)  desíinadas  á  exprimir  el  jugo;  y  apartan- 
do la  primera  tabla,  toma  las  raices,  las  ala  y  coloca  entre  ambas  ta- 
blas (adhishavana).  Sobre  la  superior  derrama  entonces  agua  deUaso  vasali 
vari  (2).  Hecho  lo  cual  aparta  algunas  raices  de  entre  las  tablas  y  las  expri- 
me con  la  piedra  de  sacar  el  jugo,  dejando  caer  éste  en  el  vaso  ó  copa 
chamasa  del  Hotar  por  el  lado  derecho  del  mismo.  El  jugo  obtenido  por 
esta  primera  operación  se  llama  nigrábha.  El  mismo  sacerdote  humedece 
de  nuevo  las  raices  con  agua  del  vaso  vasativarí,  colócalas  sobre  una 
piedra  larga,  previamente  dispuesla,  y  esparciendo  sobre  ellas  un  poco  de 
hierba,  exprime  por  segunda  vez  el  jugo  (3).  Cada  extracción  completa  del 
jugo  o  abhishava  consla  de  tres  actos  ó  turnos  (páryayasj:  en  el  primero 
golpea  el  Adhvaryu  las  raices  ocho  veces;  once  en  el  segundo  y  doce  en  e} 
último,  obteniendo  en  cada  uno  el  nigrábha  co  :  o  queda  dicho.  El  vaso 
que  recoge  el  jugo  es  diferente  para  cada  turno. 

Después  de  esta  ahhishiva   preliminar,   compuesta  de  sus  Ires  turnos, 
sigue  la  extracción  grande  ó  mahábh'tshava,  que  ?ólo  se  diferencia  de  la 


(1)    Es  como  el  altar  donde  se  sacrifica  la  víctima  ó  se  practican  las  principale.s 
ceremonias. 
(2j     Este  agua  tiene  el  nombre  especial  de  nighrabhya. 
(3)    Esta  operación  se  llama  abhishunóti,  tercera  pers.  sin;;,  pres.  del  verbo  shu. 
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primera  en  que  el  Adhvaryu  ha  de  tomar  de  entre  las  tablas  el  número  de 
raices  necesarias  para  completar  la  libación  fsavanam).  El  jugo  extraído  se 
echa  en  un  vaso  largo  á  manera  de  artesa  (adhavariya),  desde  donde  se 
deja  caer  en  otro,  pasando  por  una  coladera  (1). 

Algunas  raíces  del  Soma  y  gotas  del  jugo  se  vierten  en  pequeños  vasos 
(stháh's),  que  contienen  mantequilla.  Las  libaciones  se  ofrecen  de  los  dos 
vasos  arriba  mencionados,  que  encierran  la  parte  principal  del  jugo:  en  cada 
libación  se  consumen  ú  ofrecen  varias  porciones  (dhárás)  de  liquido,  toma- 
das de  los  vasos  grabas  y  chamasas,  siendo  diferentes  según  la  clase  de  sa- 
crificios ó  de  libaciones.  Cada  porción  de  éstas  tiene  su  destino  especial,  y 
se  toma  también  de  su  vaso  correspondiente,  como  determinan  los  ritus 
del  sacrificio.  Hecha  esta  libación  ú  ofrecimiento  á  la  divinidad  en  cuyo  ho- 
nor se  celebraba  el  incruento  sacrificio,  sume  el  sacerdote  botar  una  por- 
ción del  jugo,  quedando  terminada  la  parte  religiosa  del  acto. 

De  la  planta  Soma  podemos  decir  que  ha  dado  nacimiento  al  sacrificio 
más  notable,  como  también  á  las  ceremonias  más  importantes  y  sagradas 
del  culto  nacional  de  los  indios.  El  Rigveda  contiene  varios  himnos  en  que 
se  pondera  la  virtud  sobrenatural  de  esta  planta,  cuya  bebida  se  recomienda 
á  los  genios  suj)eriores  y  hasta  á  los  mismos  dioses,  si  quieren  acometer 
con  éxito  difíciles  empresas.  Fué  ya  en  su  origen  tan  sagrado  este  sacrificio 
y  tan  venerada  la  planta  objeto  del  mismo,  que  la  colección  formada  de  los 
himnos  (sacados  en  su  mayor  parte  del  Rigveda)  que  se  cantaban  durante 
las  ceremonias  del  mismo,  constituyó  uno  de  los  cuatro  libros  sagrados  de 
origen  divino,  y  recibió  el  nombre  de  Soma  ó  Sámaveda. 

Supone  la  tradición  india  que  los  dioses  beben  con  frecuencia  el  jugo 
de  la  planta  milagrosa.  Indrua  no  emprende  uno  solo  de  sus  asombrosos 
hechos  hasta  sentirse  ebrio  con  la  bebida  celestial;  y  por  su  virtud  sale  siem- 
pre vencedor  de  sus  poderosísimos  y  temibles  enemigos.  Los  dioses  todos 
!a  desean  con  ansia,  tomándola  como  único  alimento;  por  ella  son  inven- 


{!)  Con  esta  operación  queda  el  jugo  limpio  y  el  dicho  vaso  que  le  contiene  se  lla- 
ma por  eso  ¡nítahhrlt  ó  que  encierra  lo  iiurificado.  La  mayor  parte  de  los  vasos  cuyoa 
nombres  hemos  dado  arriba  son  de  madera  y  de  figura  prolongada  á  manera  de  artesa, 
ó  bien  tienen  la  figura  cuadrangular,  con  su  asa  ó  agarradero  de  lo  mismo:  son  por  lo 
general  de  una  pieza.  El  líquido  se  derrama  y  bebe  por  uno  de  los  ángulos .  De  estaa 
vasijas  las  hay  grandes,  que  sirven  en  algimos  sacrificios  para  llenar  otros  vasos  pe- 
queños, como  los  llamados  grabas.  No  daremos  más  detalles  sobre  este  i:)articular, 
(lue  tiene  escasa  importancia  en  nuestros  estudios.  Dada  la  grande  antigüedad  de  este 
culto,  suponen  todas  estas  ceremonias,  vasos,  etc.,  una  industria  bastante  adelantada 
en  los  primeros  tiempos  del  período  ario. 
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cibles.  En  los  Vedas  viene  presenlaJa  como  bebida  del  cielo,  que  purifica 
y  sana,  y  traí-portando  o  elevando  al  espirita  en  gozoso  rapto,  infunde  valor 
y  fuerza  sobrehumanos;  como  agua  de  vida  que  fortifica  y  dá  saluda^ 
cuerpo  é  inmortalidad  al  espíritu,  preparándole  de  este  modo  el  camino 
para  el  cielo  (Rigv.  I,  14,  4.  2,  2.  51,  52,  54,  8—9).  Soma  es  el  principio 
de  los  seres,  de  las  aguas,  de  los  animales;  su  luz  ha  disipado  las  tinieblas, 
y  su  poder  extendió  el  hermoso  cielo  (Rigv.  I,  91).  Por  su  mediación  obtie- 
nen los  hombres  grandes  bienes  y  tesoros  entre  los  dioses,  después  de  ha- 
ber alcanzado  en  el  mundo  victoria  sobre  todos  los  enemigos. 

Posteriormente  representó  Soma  el  dios  ó  genio  de  la  luna,  y  el  princi 
pió  de  vida  en  la  naturaleza,  cuya  actividad  se  descubria  especialmente  en 
las  plantas.  Más  tarde  se  hizo  poco  frecuente  este  sacrificio  en  algunos  pun- 
tos de  la  India,  donde  los  ricos  le  celebraban  solamente. 

Distinguense  dos  clases  de  Soma:  el  verde  y  el  amarillo;  en  los  Vedas 
como  en  Zendavesla  se  celebra  y  pondera  la  belleza,  bondad  y  valor  sig  - 
nificativo  del  último  color  en  la  planta.  Tal  es,  en  resumen,  la  tradición  in- 
dia conservada  en  los  sagrados  libros,  acerca  del  Soma  y  de  su  culto  ma- 
nifestado en  el  sacrificio  del  mismo  nombre.  Veamos  ahora  lo  que  dicen  y 
creen  los  partidarios  de  Zaradhustra  sobre  su  \]aoma,  y  encontraremos  que  la 
tradición  parsi  concuerda  con  la  india  en  todos  sus  puntos  esenciales. 

Ilaoma  es  el  primer  árbol  pl.mtado  por  Ahuramazda  en  la  fuente  de  la 
vida;  quien  bebe  del  jugo  de  esta  planta  no  muere.  En  este  mundo  dá  sa- 
lud, y  vuelve  la  vida  en  el  dia  de  la  resurrección.  Siendo  principio  de  vida, 
nunca  muere,  ni  se  corrompe  ó  marchita.  Su  color  es  blanco  y  amarillo:  los 
Zoroastrianos  concuerdan,  pues,  con  los  indios  en  el  último  de  los  colores, 
y  difieren  en  el  primero,  lo  que  podría  significar  diversidad  en  la  planta. 
Su  preparación  es  también  algo  diferente. 

En  lugar  de  la  piedra  que  sirve  á  los  Brahmanes  para  machacar  las 
raici'íS,  usan  los  Parsís  un  mortero  (hávaná)  con  su  mano  (majadero),  y  en 
él  se  machacan  tres  porciones  de  las  mismas  juntamente  con  un  pedazo  de 
granada,  echando  agua  sobre  la  masa  obtenida  para  sacar  el  jugo.  Este 
primer  jugo,  llamado  parohaoma,  tiene  un  color  amarillo.  Del  mismo  puede 
únicamente  beber  el  sacerdote  principal  Zota,  y  en  pequeña  cantidad,  á  di- 
ferencia de  los  Brahmanes  del  sacrificio  indio  que  consumen  una  gran  por- 
ción por  ser  entonces  mayor  su  virtud  y  efectos  salutíferos.  Estos  ofrecen 
también  una  parle  de  la  celestial  bebida  á  los  dioses  antes  de  gustarla  ellos 
mismos,  y  vertidos  en  ciertos  vasos  de  madera,  arrojan  otra  parte  sobre  el 
fuego.  Los  l*arsis,  al  contrario,  nada  echan  al  fuego,  contentándose  con 
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presentar  el  ^agrado  objeto  ante  el  no  menos  sagrado  elemento,  después  de 
lo  cual  gustan  la  bebida  (1). 

Las  ceremonias  del  parahoama  son  como  un  acto  preliminar.  Luego  de 
consumido  el  primer  jugo,  exprime  el  Zota  otro  nuevo,  vertiéndole  en  una 
fuente  dispuesta  al  efecto:  en  esta  segunda  preparación  se  añade  á  la  mez- 
cla anterior  leche  fresca  (2],  ordeñada  inmediatamente  antes;  el  mortero  se 
julroduce  previamente  en  el  agua,  invertido,  y  alli  se  puriüca:  la  parte 
esencial  del  sacrificio  termina  con  esto.  Los  mantras,  sentencias  o  himnos 
que  recita  el  parsi  son  análogos  á  los  que  recita  ó  canta  el  Brahmán;  y  la 
extracción  de  la  savia  y  ceremonias  que  la  acompañan  son  idénticas,  con  las 
ligeras  modificaciones  que  hemos  indicado, 

Los  Fsrahmaues  ofrecen  el  Soma  tres  veces  al  dia;  de  ocho  á  doce  de  la 
mañana,  de  una  á  cinco  y  de  seis  á  once  de  la  tai  de.  Las  dos  preparaciones 
del  Haoma  entre  los  parsis,  corresponden  á  la  libación  de  la  mañana 
(prátah  savana\  y  á  la  del  medio  dia  (madhyandina  savana)  de  los  Brahma- 
nes: los  parsis  no  pueden  ofrecer  sacrificio  alguno  pasada  la  hora  del  me- 
dio dia. 

La  planta,  considerada  como  producto  natural,  no  es  idéntica  en  ambos 
cultos;  pero  según  hemos  ya  visto,  concuerdan  los  do?  pueblos  en  otros 
puntos  más  importantes  de  esta  tradición.  En  los  Vedas  el  Soma,  de  pro- 
ducto natural,  ha  pasado  ya  á  ser  un  ente  divino  y  personal  con  atributos 
emanados  de  su  naturaleza  primera.  En  Zendavesta  no  lleva  atributos  de 
dios,  por  ser  esto  contrario  al  espíritu  monoteísta  de  la  religión  de  Zara- 
dhustra,  pero  se  le  presenta  como  un  genio  poderosísimo,  un  semidiós,  á 
quien  el  mismo  Ahuramazda  profesa  gran  respeto  y  casi  veneración. 

En  las  tradiciones  sobre  el  Soma  ó  Haoma,  como  en  todas  las  que  se 
refieren  á  dioses  ó  semidioses  originados  de  objetos  ó  elementos  naturales, 
vemos  una  aglomeración  confusa  y  poco  menos  que  monstruosa,  de  cuali- 
dades atribuidas  al  mismo  objeto  en  sus  dos  manifestaciones  como  ser  di- 
vino y  personal,  y  como  planta,  o  producto  de  la  naturaleza  en  general. 

Por  la  importancia  que  tiene  para  la  mejor  inteligencia  de  esta  antiquí- 
sima tradición  de  nuestra  familia,  nos  ha  parecido  conveniente  dar  integro 
en  este  lugar  el  capitulo  IX  del  Yasna  que  especialmente  se  ocupa  de  la 


1)  Sobre  la  palabra  havana,  véase  Haugen  su  escrito  Uher  den  Stand  der  Zend^ 
phtlologie,  jíág.  24  y  sigs. 

v2)  Su  uombre  es  gáush  jimja  ó  leche  fresca,  recientemente  ordeñada  en  el  lugar 
mismo  del  sacrificio:  véase  Haug,  en  el  ya  citado  escrito,  pág.  15  y  16.  Spiegel  y  Justj 
no  han  ciompreudido  la  significación  técnica  de  estas  expresiones . 
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misma.  No  pretendemos  haber  resuello  por  completo  las  grandes  dificulta- 
des que  oscurecen  muchos  de  sus  pasajes,  aún  después  de  ks  apreciables 
trabajos  de  Eug.  Burnouf  (1),  Martin  Haug,  Spiegel,  Max  Bunker,  Hübsch- 
mann,  Jusli,  Windischmann  y  otros  de  menor  importancia  (2),  pero  hemos 
procurado  buscar  en  la  palabras  de  Ahurainazda  y  de  su  enviado  Zaradhus- 
tra  una  significación  conforme  á  las  opiniones  y  manera  de  pensar  de  los 
parsis  depositarios  de  sus  doctrinas,  separándonos  en  muchos  puntos  de 
las  interpretaciones  insulsas,  fallas  de  senlido  y  á  todas  luces  absurdas  de 
la  escuela  del  distinguido  orientalista  Federico  Spiegel,  y  acercándonos  más 
que  á  otra  alguna,  á  las  interpretaciones  de  nuestro  doclisimo  profesor  y 
amigo  M.  Haug,  cuyos  apreciables  trabajos  sobre  la  religión  dé  Zaradhustra 
hemos  examinado  en  otro  Ingar  (3).  Nuestra  interpretación  y  traducción 
del  mencionado  capítulo  es  del  tenor  siguiente: 

Yacna,  cap.  IX,  v.  1.  En  el  tiempo  de  la  mañana  (havan)  se  pre- 
sentó Haoma  á  Zaradhustra,  en  ocasión  que  preparaba  el  fuego  sagrado,  y 
entonaba  himnos  de  alabanza.  Al  mismo  preguntó  Zaradhustra:  ¿quién  eres 
tú,  oh  varón,  que  te  presentas  á  mi  de  todo  lo  exislenle  el  más  bello,  con 
propia  vida,  brillante  é  inmortal?  (4) 


1)  Emprendió  la  traducción  é  interpretación  del  Zendavesta  con  un  grandioso 
trabajo  sobre  este  capítulo;  pero  después  de  haber  escrito  uu  abultado  volumen  titu- 
lado Comentaire  sur  le  Yagna,  no  pasó  adelante  en  su  obra,  siendo  tanto  más  sensi- 
ble la  interrupción,  cuauto  es  más  precioso  el  ensayo  que  nos  ha  dejado  de  una  inter- 
pretación completa  del  Avesta. 

(2)  No  todos  los  trabajos  (sobre  la  materia)  de  estos  ilustres  investigadores  del 
Oriente  han  estado  á  mi  disposición,  pero  he  aprovechado  también  las  acertados  in- 
dicaciones que  sobre  algunos  puntos  interesantes  me)ia  hecho  mi  ilustre  amigo  el  doc- 
tor Jolly  de  Würzburgo. 

(3)  La  filología  en  relación  con  el  Sanslrü,  pág.  284.  Revista  de  España, 
núm.  98,  pág.  210  y  sigs . 

(4)  La  traducción  de  Burnouf:  qui  netoyaü  le  feu,  no  parece  correcta;  el  fuego  se 
jjrepara  pero  no  se  limpia.  Antes  de  dar  jirincipio  á  la  ceremonia  del  Haoma,  se  lava 
la  piedra  donde  ha  de  exprimirse  el  jugo  de  la  planta,  quitando  al  propio  tiempo  los 
desperdicios  del. fuego,  cenizas,  etc.,  y  aplicando  nuevo  combustible:  esto  hacia  el 
gran  sacerdote  Zaradustra,  ijor  sí  ó  por  algún  subalterno;  preparaba  pues,  lo  necesa- 
rio liara  el  sacrificio,  (iáthá  es  un  himno,  pero  también  una  composición  métrica, 
una  estancia;  y.  esta  denominación  recibieron  las  cinco  colecciones  de  versos  ó  himnos 
religiosos,  tenidos  por  los  parsis  en  igual  respeto  y  veneración  que  los  Sanhitas  vedi- 
eos  lo  están  entre  los  brahmanes  indios  (véase  núuis.  100  y  111  de  la  Eevista,  pági- 
nas 333  y  siguientes,  y  346. )  Havan  es  el  tiempo  comprendido  entre  seis  y  doce  de  la 
mañana:  havani  el  tiempo  en  que  se  hace  la  extracción  del  jugo  del  Soma,  y  que  no 
puede  tener  lugar  antes  de  las  seis.  Haug;  Ueher  der  gegevtmrtigen  Stand  der  Zend' 
phÜologie,  pág.  22. 
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2.  Entonces  dijome  el  Haoma  el  Sanio  que  la  muerte  aleja:  soy  oh  Za- 
radhustra,  H.  el  Sanio  que  la  muerte  aleja:  invócame,  oh  Spitama,  prepatá- 
me  (en  libación)  para  alimento,  alábame  con  doble  alabanza,  cual  los  San» 
tos  me  alabaran  en  tiempos  anteriores  (1). 

3.  Dijo  entonces  Zaradustra:  veneración  á  Haoma:  ¿quien  primero  oh 
F.  te  preparó  con  cantos  de  alabanza  y  qué  recompensa  recibic  por  ello,  y 
cuál  bendición  le  cupo  en  suerte? 

4.  A  esto  me  respondió  II.  el  Santo  que  la  muerte  aleja:  Vivanha  me 
preparó  el  primero  con  cantos  de  alabanza,  y  cúpole  por  bendición  y  re- 
compensa, que  le  nació  un  hijo,  Yinia,  el  dominador  y  en  bienes  poderoso; 
el  más  ilustre  entre  los  nac-dos,  que  muestra  el  camino  del  sol  (cielo)  á  los 
mortales;  por  cuanto  hizo  inmortales,  durante  su  reinado,  al  hombre  y  ani- 
males todos,  inmarcesibles  aguas  y  plantas,  y  su  alimento  inagotable  (2). 

5.  En  el  glorioso  reinado  de  Yima  no  hubo  frió  ni  calor  en  exceso,  ni 
vejez,  ni  muerte;  ni  la  envidia  vino  sobre  el  enviado  contra  los  Devas; 
quince  años  marcharon  hijo  y  padre  en  reclitu  1,  en  tanto  que  reinó  Yima, 
el  poderoso  hijo  de  Vivanha  (3). 


(1)  Haoma  es  efectivamente,  en  opinión  del  parsi,  alimento  por  excelencia  que  dá 
fuerza  invencible,  y  como  es  al  propio  tiempo  el  más  sagrado  de  los  sacrificios,  sirve 
de  alimento  al  espíritu.  Santoft  son  los  sectarios  de  Zaradustra  ó  partidarios  de  sus 
doctrinas,  que  han  observado  todos  los  preceptos  de  Aliuramazda,  y  celebrado  el  sa- 
crificio Haoma.  El  empleo  del  subjuntivo  <¿taván  como  pasado,  guarda  peifecta  analo- 
gía con  la  traducción  que  hemos  dado  en  español.  J.  .JoUy  lo  traduce  por  presente: 
mucho  menos  correcta  nos  parece  la  traducción  de  Spiegel,  que  lo  hace  en  futuro:  el 
contexto  pide  evidentemente  pasado. 

(2)  La  bendición  más  grande  y  estimada  que  Dios  puede  enviar  á  un  oriental  es  el 
nacimiento  de  un  hijo;  dones  de  esta  natiiraleza  eran  recibidos  como  precio  de  las 
más  gloriosas  acciones:  la  celebración  ó  preparación  del  sacrificio  Haoma  fué  contada, 
desde  su  origen,  en  este  número,  mereciendo  los  primeros  oferentes  en  premio,  que 
su  descendencia  se  ^¡erpetuase  por  medio  de  hijos  los  más  santos,  poderosos  é  ilus- 
tres entre  los  mortales  como  Yima,  Thrita,  Kerfi^a^jM  y  el  incomparable  Zaradustra, 

(S)  YhrM  y  Vivanha  son  respectivamente  el  Ya7na  y  Vivasvat  de  los  Vedas. 
Yama  ha  mostrado  á  los  hombres  el  camino  de  la  tierra  al  cielo;  reside  cerca  de  las 
grandes  colecciones  délas  aguas,  y  congregó  las  gentes  i.)ara  formar  un  gi-an  pueblo; 
según  algunos,  es  Yama  el  primer  hombre;  y  el  sol  personificado  según  otros.  En  los 
Vedas  es  un  dios;  en  Zendavesta  un  rey  que  gobernó  muchos  railes  de  años,  al  cabo 
de  los  cuales  fué  muerto;  durante  su  reinado  no  se  conoció  mal  al.guno.  Difícil  nos  pa* 
rece,  si  no  imposible,  determinar  cuál  de  estas  dos  tradiciones  sobre  Yima  sea  la  máa 
antigua.  No  debemos,  sin  embargo,  i:)asar  en  silencio  un  argumento  en  favor  de  la 
tradición  parsi.  Los  dioses  de  la  mitología  india,  si  bien  no  en  todas  las  épocas  con- 
servaron invariable  su  categoría  como  tales,  pero  en  ningún  caso  se  oye  que  bajasen 
en  la  opinión  del  pueblo  á  la  de  simples  mortales;  siendo  por  el  contrario  muy  fre- 
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6.  Quien  el  segundo,  oh  H.,  te  preparó 

7.  Haonia  el  Sanio  me  dijo Advya  me  preparó  el  segundo  con 

himnos  de  alabanza y  por  recompensa  obtuvo  el  que  le  naciese  un  hijo, 

Thrila,  el  de  la  gran  fuerza. 

8.  El  que  dió  muerte  á  la  serpiente  Dahaka  de  tres  bocas,  tres  cabezas, 
seis  ojos,  mil  escamas  y  de  inmensa  fortaleza;  al  Demon  Druch,  perverso 
que  destruye  los  países  ó  gaélhas  de  la  tierra,  al  Druch  más  fuerte  que  creó 
Anromainyo  para  destruir  la  pureza  de  las  posesiones  y  paises  de  este 
mundo. 

9.  Quien  el  tercero,  oh  Haoma,  te  preparó 

10.  Thrila,  el  mejor  de  los  Samas,  fué  el  tercero  que  me  preparó , 

y  recibió  por  recompensa  que  le  nacieran  dos  hijos:  IJrvaksha  y  Kerecácpa; 
juez  el  uno  que  hace  justicia;  héroe  de  erguida  cabeza,  de  hermosos  rizos 
y  de  fuerte  maza  el  otro  (1) 

11.  El  que  dió  muerte  á  la  serpiente  Gravara,  destructora  de  hombres 
y  caballos;  venenosa  y  de  color  amarillento,  sobre  la  que  corre  un  veneno 
amarillo  del  grosor  de  una  pulgada;  sobre  la  misma  que  hizo  hervir  Kere- 
cácpa en  vaso  de  hierro  una  bebida;  y  cuando  al  tiempo  de  la  tarde,  se 
quemó  la  destructora  serpiente,  dió  un  silbido,  saltando  del  caldero  de 
hierro,  y  derramó  el  agua  que  hervia;  retrocediendo  espantado  el  religioso 
Kerecácpa. 

12.  ¿Quién  el  cuarto,  oh  Haoma,  te  ha  preparado ? 

13.  Dijome  entonces  el  Santo  Haoma  que  la  muerte  aleja:  Purucácpa  fué 
el  cuarto  que  me  preparó  con  cantos  de  alabanza  y  cúpole  por  bendición  y 
recompensa  que  Tú  le  naciste,  oh  Santo  y  recto  Zaradhustra,  en  la  morada 
de  Purucácpa,  dado  contra  los  Dévas  y  adorador  de  Ahura  (2). 

14.  Celebrado  en  el  país  de  Irán,  tú,  oh  Zaradhustra,  el  primero  (de  los 
Zaradustras)  que  recitaste  la  oración  Ahunavairya,  dividida  en  sus  varias 


cuente  el  ascenso  de  seres  mortales  á  dioses  ó  semidioses:  los  indios  pudieron  hacer 
del  héroe  Iranio  Yima  el  dios  Yama,  pero  difícilmente  lo  contrario . 

(1)  Tlirita,  de  la  familia  de  Sam.  aparece  como  el  tercer  hombre  que  preparó  el 
Haoma,  y  por  su  virtu  1  llevó  á  cabo  tan  famosísimas  empresas  en  beneficio  de  su 
pueblo;  es  el  Thraétaono  ó  Feridum  de  los  tiempos  heroicos,  y  de  quien  nos  hemos 
ocupado  ligeramente  en  otro  artículo.  Sam  fué  padre  de  Eustem,  héroe  muy  celebra- 
do en  el  poema  de  Firdúsi  y  padre  de  Afrasiab.  (Véase  el  V  artículo  de  nuestros  estu- 
dios en  la  Revista.  ) 

(2)  Vidaévó-dáto  ó  dada  contra  los  Devas  es  la  doctrina  de  Ahuramazda  conteni- 
da eu  el  Avesta  y  especialmente  en  el  Vendidad.  que  en  su  nombre  mismo  indica  ser- 
lo por  excelencia,  como  entre  todos  los  mortales  lo  es  Zaradustra. 
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partes,  cada  una  de  ellas  en  su  recitación  cuádruple,  cada  vez  con  más 
fuerte  voz  la  pronunciante  (1). 

15.  Tú  hiciste  esconder  á  los  Devas  en  el  fondo  de  la  tierra,  oh  Zara- 
dhustra;  los  mismos  que  antes  cayeron  sobre  ella  en  figura  de  hombres;  tú 
el  más  fuerte,  el  más  firme,  el  más  activo,  el  más  ligero,  tú  el  más  potente 
entre  los  seres  de  los  dos  espíritus  (2). 

16.  Entonces  dijoZaradhustra:  veneración  áHaoma;  bueno  y  bien  cria- 
do es  Haoma;  rectamente  criado,  que  da  la  salud;  de  hermoso  cuerpo;  que 
obra  rectamente;  victorioso  y  de  color  de  oro;  con  inclinadas  ramas  para 
que  sirvan  de  alimento;  lo  mejor  para  el  espirita  y  el  más  seguro  conductor 
al  cielo  (3). 


(1)  Zaradliustra  es  el  primero  de  todos  los  mortales;  el  primero  de  los  Zaradustra» 
ó  Zaradustrotemó,  como  se  le  distingue  en  otros  pasajes  del  Avesta;  el  mejor  de  los 
Zaradustras;  al  modo  que  en  el  cristianismo  ¿e  llama  á  Jesucristo  el  primero  de  los 
Pontífices.  AJnmavairya  es  la  oración  más  sacrosanta  delosparsis,  llamada  así  portas 
palabras  con  que  dá  principio  (yathá  ahú  vairyó).  En  todos  los  tiempos  ha  dado  prin- 
cipio el  piadoso  parsi  á  sus  sacrificios  ó  ceremonias  religiosas  y  á  todas  sus  ocupaciones, 
hasta  las  más  ordinarias,  con  esta  breve  invocación,  pudiéndosela  comparar  con  la 
fátijha  de  los  muslimes  ó  el  6m  de  los  brahmanes.  Zoroastro  la  pronunció  por  primera 
vez;  pero  no  es  conocido  su  origen;  es  la  i)alabra  eterna  de  Ahuramazda  (Yasna,  19); 
es  la  eppada  más  fuerte  con  que  el  ángel  Serosh  vence  á  los  Devas;  la  más  poteüte  de 
todas  las  fórmulas  sagitadas  (Yasn.  57,  22);  que  sirve  para  ahuyentar  los  demonios 
(Vend.  19,  2).  En  Vendidad  se  determinan  algunos  casos  en  que  debe  recitarse  esta 
oración;  en  algunos  de  ellos  cuatro  veces,  como  se  dice  en  este  pasaje  (Vend.  10,  11; 
II,  11.  18,  43;;  ó  tres  ó  más  hasta  nueve  (Vend.  17,  6.  11,  3,  8).  El  mayor  número  de 
veces  debe  recitarse  cuando  una,  casa  se  ha  contaminado  por  la  presencia  de  un  cadá- 
ver: la  persona  que  le  ha  tocado  debe  recitarla  200  veces  (Vend.  19,  22).  Más  tarde 
nos  ocuparemos  de  esta  fórmula  sagrada,  cuando  tratemos  de  las  ceremonias  de  pu- 
rificación, etc. ,  prescritas  en  el  Vendidad.  Véase  sobre  la  misma  el  apreciable  trabajo 
"Die  Ahuna  vairya  formel^  das  heiligste  Gebet  der  Zoroastrier,  mit  dem  alten  Zend 
Commentar,  übersetzt  und  erklartvon  M.  Haug." 

(2)  Todo  ha  sido  creado  en  el  mundo  por  dos  espíritus,  bueno  el  uno  y  maligno  el 
otro,  Aiairamazda  y  Anromainyo.  Todos  los  seres  útiles  al  hombre  proceden  de 
Ahura;  los  que  le  son  dañinos  de  Anromainyo.  Este  opone  á  la  buena  creación  de 
Ahura  otros  objetos  ó  seres  con  cualidades  y  tendencias  directamente  contrarias:  si 
Ahura  creó  los  siete  ángeles  buenos  ó  ^mesha^pentas,  Anromainyo  produjo  otros  siete 
perversos  que  en  parte  neutralizasen  los  buenos  servicios  de  los  primeros.  De  aquí  1» 
lucha  del  bien  y  del  mal  en  el  mundo.  Estas  doctrinas  dualistas  están  ya  claramente 
consignadas  en  los  libros  tradicionales  más  antiguos  (Bundehesh);  pero  no  en  el  Zen- 
davesta.  Véase  el  núm.  103  déla  Revista,  páginas  405  y  siguientes. 

(3)  Haoma  es  ensalzado  sobre  todos  los  genios  protect(Jl-es  de  los  hombres,  como 
el  más  poderoso  y  benéfico  bienhechor  de  la  humanidad.  At-;í  lo  es  también  el  Soma 
de  los  indios  sobre  Agni,  Indra  y  sobre  todos  los  demás  dioses  á  quienes  ha  suplanta- 
do en  la  conciencia  del  pueblo.  El  cielo  puede  únicamente  alcanzarse  eu  virtud  dol 
Haoma  ó  es  el  me^jor  medio  para  obtenerle. 

TOMO    XXXi-  28 
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17.  Tu  sabiduría  ensalzo,  oh  dorado  H,  tu  fortaleza  y  tus  victorias;  tu 
salud  y  virtud  medicinante;  tu  crecimiento  y  fuerza  que  penetra  los  cuer- 
pos; tu  inteligencia  de  las  cosas  y  tu  forma  toda;  esto  busco  en  tí  para  que 
pueda  marchar  por  este  mundo  con  poder  y  dominio,  venciendo  á  los  ma- 
lignos y  aniquilando  á  los  perversos  (1). 

18.  Para  que  venza  la  perversidad  odiosa  de  todos  los  malignos;  de  los 
Devas,  hombres,  encantadores  y  Péris;  de  los  tiranos,  de  los  poetas-Kávis, 
de  los  sacerdotes  (enemigos  de  Zaradustra) ;  de  los  bimanos  (de  dos  pies), 
de  los  apóstatas,  de  los  lobos  de  cuatro  pies;  y  á  los  ejércitos  de  extensos 
batallones  que  corren  y  huyen  (2). 


(1)  No  hallamos  otro  sentido  más  adecuado  para  esta  estrofa.  Las  palabras  nen  tí 
pongo  fuerza,  virtud,  etc.,"  como  algunos  traducen,  dirigidas  por  un  ser  mortal  á 
otro  inmortal  ó  semi-dios  nos  parecen  inconvenientes  y  poco  piadosas.  La  segunda 
parte  del  pasaje  pide  cambio  de  verbo,  y  así  hemos  introducido  una  ligera  modifica- 
ción. El  sentido  parece  ser:  nensaLzo  en  tí  todas  estas  cualidades  para  que  dándome 
participación  en  ellas  camine  yo  seguro  por  este  mundo,  etc."  El  poder  de  Haoma, 
aunque  secundario  y  emanado  de  Ahuramazda,  se  comunica  también  con  sus  cualida- 
des al  que  le  ofrece  y  prepara,  cantando  ó  elogiando  sus  excelencias.  Para  esto  es  ne- 
cesario mantener  unidas  las  fuerzas  todas  del  espíritu  durante  la  ceremonia.  Todo  el 
que  practique  ésta  con  perfección  y  guste  del  jugo  precioso  de  la  jtlanta  se  pone  en 
contacto  con  el  cielo,  donde  con  más  propiedad  reside  el  ángel  Soma,  según  la  creen- 
cia general  de  los  parsis . 

(2)  Malignos  son  los  Devas  indios  que  odian  la  religión  de  Ahuramazda  y  la  com- 
baten con  astucia:  encantadores  llama  el  parsi  á  los  sacerdotes  brahmanes  que  con  sus 
hechicerías  y  embustes  engañan  al  pueblo  indio,  hermano  del  iranio,  para  que  no  ad- 
mita la  reforma  religiosa  introducida  por  Zaradustra,  que  se  habia  hecho  necesaria 
después  de  los  crasos  errores  y  absurdas  supersticiones  introducidas  en  la  antigua  re- 
ligión Aria;  PeHs  son  genios  malos  femeninos,  que  representan  el  destino  ó  la  fatali- 
dad. En  el  Shahnámah  de  Firdftsi  aparecen  como  hadas  ó  especie  de  brujas  en  figura 
de  niñas  de  rara  hermosura  que  encantan  y  ati-aen  á  los  hombres.  La  palabra  (^atat^ 
que  hemos  traducido  por  tirano,  viene  después  otra  vez  en  los  gáthás  (46,  1  Yasna) 
algo  modificada,  cantar,  sansk.  gatru  (Haug).  Kavi  es  el  nombre  que  llevan  los  poetas 
sagrados  indios,  compositores  de  los  Vedas  y  enemigos  por  consiguiente  de  Zara- 
dustra. Algunos  dioses  como  Indra  son  ka  vis  por  excelencia.  Ashemaoghan  son  quizá 
también  los  indios  apóstatas  de  la  religión  antigua  conservada  en  la  reforma  de  Za- 
radustra, y  en  este  sentido  destructores  de  la  verdad.  Lobos  llamará  el  parsi  á  los  je- 
fes principales  del  brahmanismo,  ó  á  los  reyes  protectores  del  mismo,  que  en  su  ce- 
guedad, barbarie  y  sed  tiránica  con  que  devoran  al  pueblo  no  se  distinguen  de  los 
lobos  cuadrúpedos.  Kaenayáo  son  ejércitos  de  espíritus  malignos  (davan),  que  por  su 
multitud  van  formados  en  anchurosos  batallones.  Estos  espíritus  pueden  ser  los  7na' 
rutas  de  los  Vedas  y  otros  dioses  indios  muy  numerosos  que  habitan  en  los  aires  y 
tienen  por  jefe  principal  á  Indra  ó  Agni,  según  las  diversas  sectas  religiosas;  y  aun- 
qae  numerosísimos,  huyen  ante  la  verdad  de  Ahuramazda  predicada  por  Zaradustra. 
La  traducción  y  explicación  que  damos  de  este  pasaje,  si  tiene  algo  de  aventurada  y 
nueva,  es  en  cambio  hermosa  y  llena  de  significación  y  alusiones  históricaa  relativ&a 
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19.  Esta  primera  bendición  te  pido,  oh  Haoma  que  la  muerte  alejas; 
(concédeme)  la  mejor  vida  de  los  justos,  la  ilustre  vida  que  goza  de  propio 
esplendor;  por  segunda  bendición  te  pido,  oh  Haoma  que  la  muerte  alejas, 
salud  para  este  cuerpo; por  tercera  bendición....  larga  vida  para  el  alma  (1). 

20.  Por  cuarta  bendición  te  pido que  yo  recorra  alegre,  activo  y 

próspero  la  tierra  aniquilando  á  los  malignos  y  destruyendo  á  los  Druchas 

(especie  de  demonios);  por  quinta  bendición  te  pido que  recorra  yo  esta 

tierra  victorioso  en  el  combate,  aniquilando  á  los  malignos  y  destruyendo  á 
los  Druchas. 

21.  Por  sexta  gracia  te  pido que  percibamos  los  primeros  al  ladrón, 

al  saqueador  y  al  lobo;  que  nadie  lo  perciba  primero  y  sí  nosotros  (2). 

22.  Haoma  dá  á  los  que  desean  correrán  caballos  blancos,  fuerza  y 
caballos;  H.  dá  á  los  que  no  han  tenido  descendencia,  hijos  limpios  y  bue- 
na descendencia;  H.  dá  á  los  que  permanecen  (en  su  hogar)  y  recitan  Ips 
sagrados  libros  (Nosks),  crecimiento  y  sabiduría  (3). 

23.  H.,  el  sabio,  dá  á  las  que  permanecen  doncellas  no  casadas  largo 
tiempo,  un  esposo  rico,  cuando  le  piden. 

24.  H.  ha  hecho  impotente  á  Kerecanu,  el  que  se  levantó  ávido  de 
mando  y  dijo:  no  ha  de  andar  por  mis  dominios  ningún  sacerdote  que  re- 
cite el  apám  aivistis;  el  que  destruye  todo  crecimiento  y  mata  toda  pros- 
peridad (4). 


al  cisma  religioso;  está  en  todo  conforme  con  las  creencias  y  modo  de  pensar  del  parsi 
antiguo  y  moderno  y  con  lo  que  nos  dicen  sus  sagrados  libros.  Spiegel,  ó  da  la  tra- 
ducción material  de  las  palabras,  ó  las  reproduce  sin  traducirlas.  En  este  pasaje, 
como  en  la  mayor  parte  del  capítulo,  seguimos  más  las  interpretaciones  de  Haug, 
quien  mejor  que  otro  alguno  comprende  las  doctrinas  parsis. 

(1)  Ugtána  viene  también  en  el  Vendidad  con  la  significación  alvia, 

(2)  Al  ofrecer  el  Haoma,  dá  el  sacerdote  vueltas  alrededor  del  fuego  pidiendo  cada 
vez  una  gracia  nueva  al  grande  Aliuramazda  dueño  de  todo.  Haoma  es  guardián  que 
vela  por  los  intereses  de  los  hombres,  y  médico  que  sana  sus  males,  y  en  este  sentido 
es  muy  i)ropia  la  petición  que  aquí  se  le  dirige.  Y  sin  embargo,  no  seria  inverosímil 
suponer  que  las  palabras  ladrón,  lobo,  etc.,  estén  empleadas  en  sentido  figurado  como 
en  el  pasaje  anterior:  semejantes  figuras  son  bien  frecuentes  en  los  libros  sagrados  de 
todos  los  pueblos  orientales. 

(3)  La  primera  parte  del  pasaje  es  oscura,  porque  contiene  palabras  apenas  cono- 
cidas. Nosks  se  llaman  los  libros  que  formaban  el  Zendavesta  antiguo,  de  los  cuales 
tenemos  completo  sólo  el  Vendidad.  Parece  ser  voz  semítica  derivada  acaso  del  asirio 
7n(sju,  y  conservada  en  el  árabe  misj.  (Véase  el  núm.  100  de  la  EevIsta,  pág.  526  y 
siguientes.)  En  la  Biblia  son  muy  frecuentes  peticiones  análogas. 

(4)  A  lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho  sobre  Kerecanu,  genio  malo  enemigo  del 
Haoma,  pero  constituido  eu  guardián  del  mismo  Soma  en  los  Vedas,  sólo  debemos 
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2".'.  Gloria  á  tí,  oh  Haoma,  que  con  propio  poder  eres  dominador  abso- 
luto; gloria  á  tí,  conocedor  de  las  palabras  rectamente  dichas;  gloria  á  li, 
que  por  tí  mi¿mo  conoces  la  palabra  recta  (1). 

26.  A  tí  el  primero  trajo  Mazda  el  cíngulo  sagrado  adornado  de  estre- 
llas, fabricado  en  el  cielo;  la  santa  religión  de  Ahuramazda:  con  él  estás 
ceñido  en  la  altura  de  los  montes,  destinado  á  conservar  los  preceptos  y 
cantos  de  los  mantras  (2). 

27.  H.  es  el  Señor  de  la  casa,  de  la  ciudad,  de  la  comarca;  con  su  sa- 
biduría es  el  Señor  de  los  doctores;  por  tu  naturaleza  y  fuerza  te  mvoco  en 
mi  favor;  y  por  rico  alimento  que  en  tí  mismo  tienes  (3). 

28.  Apártanos  de  los  odios  de  los  malignos,  y  defiende  de  los  perversos 
nuestro  espíritu;  cuando  un  himbre  tai  esté  en  su  casa  ó  en  el  pueblo,  ar- 
ráncale el  poder  de  andar  y  ofusca  su  inteligencia  aniquilando  las  fuerzas 
de  su  espíritu  (4). 

29.  No  tenga  fuerza  en  los  pies  ni  en  las  manos;  que  no  vea  la  tierra 


añadir  que  algunos  ven  en  su  nombre  una  alusión  á  la  palabra  cristiano,  lo  que  nos 
parece  inverosímil  y  absurdo.  Kere(?anu  prohibe  aquí  á  los  sacerdotes  del  Atharva- 
veda  que  entren  á  predicaren  sus  dominios.  (Véase  Revista  de  España,  artículo  VII 
de  los  Estudios. 

(1)  Haoma  ha  recibido  este  conocimiento  del  mismo  Ahuramazda,  por  quien  fué 
constituido  en  ángel  protector  de  su  religión,  para  que  la  defendiese  desde  la  cima  de 
loa  montes,  donde  crece  la  planta  en  que  simbólicamente  habia  de  residir.  Sin  estu- 
diar Y  pregunta-^  como  los  hombres,  ea  conocedor  de  toda  verdad. 

(2)  Todo  parsí  recibe  un  cíngulo  en  el  sétimo  año  de  su  vida  con  ceremonias  reli- 
giosas determinadas  en  la  ley.  Pero  el  cíngulo  de  que  habla  este  pasaje  es  quizá  más 
sagrado  y  sublime:  es  la  misma  religión  de  Ahura,  cuyas  verdades  y  preceptos  fueron 
entregados  al  ángel  Haoma  como  en  deposite,  á  manera  de  cíngulo  de  brillantes  estre- 
llas, ijara  que  recibiendo  de  ellas  virtud  les  custodiase,  no  dejando  perecer  su  memo- 
ria entre  los  hombres.  Los  cantos  ó  mantras  en  que  están  escritos  la  mayor  parte  de 
loa  preceptos  de  la  ley  Mazdayasna  son  como  las  estrellas  del  cíngulo.  Sobre  la  palabra 
paurcant  se  han  dado  varias  interpretaciones:  su  significación  ordinaria  es  primero^ 
Pero  en  persa  tenemos  la  palabra  parvis,  que  significa  las  plei/adas  (cuyo  nombre 
más  común  es  iuryck):  por  analogía  podría  designar  paurra/ií  el  jefe  de  las  paurvas  ó 
pleyadas :  y  como  epíteto  del  cinturou  sagrado  podría  representar  la  religión  de  Mazda. 
Esta  interpretación,  por  más  que  sea  hermosa  y  poética,  ea  inverosímil  y  violenta, 
aunque  tenga  en  su  favor  la  autoridad  del  ilustre  Haug.  No  debe  sernos  extraño  este 
lenguaje  figurado  en  un  libro  lleno  de  metáforas  y  figuras  á  veces  incomprensibles  por 
lo  extravagantes  y  raras.  £1  lenguaje  de  este  capitulo  es  todo  oriental,  pero  sin  care- 
cer de  naturalidad  y  belleza. 

(3)  Haoma  es  el  médico  por  excelencia,  y  en  tal  concepto  Señor  de  la  ciencia  y  de 
los  doctores.  Al  propio  tiempo  Ja  i>lanta  en  que  está  simbólicamente  representado,  es. 
alimento  celestial  y  de  virtud  inco-mparable. 

(4)  Habla  de  un  hombre  del  número  de  los  perversos;  el  pasaje  queda  oscuro  en 
ol  original,  y  sólo  damos  el  sentido  general  en  la  traducción. 
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con  SUS  ojos  aquel  que  daña  nuestro  espíritu  ó  nuestro  cuerpo;  hiere,  oh 
dorado  Haoma,  con  fuerte  golpe,  á  la  serpiente  amarilla  que  despide  veneno 
contra  el  cuerpo  para  la  perdición  del  inocente;  hiere  con  fuerte  golpe  al 
asesino  que  ha  obrado  mal  y  al  inclemente  y  al  que  atormenta  el  cuerpo 
para  la  perdición  del  hombre  justo  (1). 

30.  Hiere,  oh  dorado  H. ,  contra  el  cuerpo  y  la  cabeza  del  malvado;  de) 
tirano  que  piensa  en  la  destrucción  del  hombre  justo;  contra  el  rpóstata,  el 

*  impío  destructor  de  la  vida  en  este  mundo,  que  dá  buenas  palabras  y  no 
hace  obras,  para  la  perdición  del  inocente  (2). 

31.  Hiere,  oh  H.,  contra  la  alcahueta  y  hechicera  que  excita  las  pa- 
siones; presta  auxilio  á  aquel  cuyo  espíritu  vacila,  cual  la  nube  impehda 
por  los  vientos;  hiere,  oh  dorado  Haoma,  el  cuerpo  de  aquel  que  intenta  la 
perdición  del  inocente;  el  cuerpo  de  todo  aquel  que  pretenda  la  destruc- 
ción del  hombre  justo»  (3). 

Tal  es  el  canto  ó  himno  religioso,  titulado  modernamente  Hom-yashi, 
que  si  bien  cede  en  antigüedad  é  importancia  general  á  otras  muchas  com- 
posiciones del  Avesta,  pero  la  tiene  muy  considerable  religiosa  como  pocas 
otras  de  las  que  forman  el  sagrado  libro  de  la  tribu  irania  (4).  Según  todas 
las  apariencias,  celebró  también  Zaradustra  el  sacriOcio  Haoma;  y  el  pru- 
dente filósofo  fundador  del  parsismo,  no  descubriendo  en  esta  ceremonia 
cosa  contraria  á  la  moral  pura  y  sublime  que  se  proponía  introducir  en  el 


1)  Las  formas  gramaticales  no  están  empleadas  con  regulariáad  en  este  pasaje, 
circunstancia  que  por  demasiado  repetida  dificulta  sobremanera  la  interpretación  del 
Avesta.  La  primera  parte  del  pasaje  puede  ser  un  deseo  manifestado  por  un  piadoso 
parsi,  ó  una  maldición  del  mismo  Haoma  lanzada  contra  el  perverso  en  conformidad 
con  la  petición  anterior.  La  serpiente  debe  ser,  como  en  los  pasajes  precedentes,  un 
ser  alegórico. 

(2)  El  final  del  pasaje  parece  referirse  A  los  que  se  convierten  á  la  religión  de 
Aburamazda  y  no  observan  sus  leyes  y  doctrinas:  estos  pasajes  son  oscuros  por  la  ir- 
regularidad con  que  las  palabras  están  colocadas:  la  traducción  de  Spiegel  nos  parece 
aquí  también  poco  verosímil  y  falta  de  sentido. 

(3)  El  piadoso  autor  de  este  canto  heroico  religioso,  repite  varias  veces  su  iiltiraa 
petición  al  victorioso  Haoma,  como  que  ella  sola  encierra  todas  las  que  le  ha  dirigido 
anteriormente  y  muchas  otras  más. 

(4)  La  índole  de  nuestros  estudios,  y  más  aún  el  carácter  de  la  publicación  que 
acoge  nuestros  artículos,  no  nos  han  permitido  entrar  en  discusiones  prolijas  para  ex- 
clarecer muchos  pasajes  oscuros  que  hemos  indicado;  pasando  igualmente  por  alto 
toda  aclaración  y  comparación  etimológica  de  las  numerosas  palabras  que  la  admiten, 
punto  importantísimo  en  el  género  de  estudios  que  vamos  haciendo,  y  que  nos  propo- 
nemos llenar  cuando  nos  sea  dado  hacer  una  publicación  más  completa  de  la  Historia 
religiosa  de  los  pueblos  Arios. 
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corazón  de  su  pueblo,  ni  á  las  doctrinas  monoteistas  que  formarían  la  base 
fundamental  de  su  reforma;  y  hallando  esta  tradición  profundamente  arrai- 
gada en  la  memoria  de  todas  las  familias  y  muy  acariciada  de  las  mismas, 
no  creyó  oportuno  ejecutar  en  ella  la  sentencia  de  abolición  que  intentaba 
levar  á  cabo  con  tedas  las  enseñanzas  y  tradiciones  conservadas  religiosa- 
mente por  el  indio.  De  estas  tradiciones  manfenidas  con  idéntico  carácter 
en  uno  y  otro  sistema  después  de  la  reforma  y  cisma  introducido  por  Zara- 
dhustra.  hemos  visto  ya  ejemplos  en  otro  lugar  (1). 

La  resistencia  que  debió. encontrar  el  filósofo  Iranio  al  pretender  va- 
riar tan  diametralmente  el  carácter  y  la  naturaleza  de  antiguas  tradicio- 
nes, explica  la  oscuridad  con  que  á  veces  presenta  sus  doclrinas  y  las  con- 
tradicciones aparentes  que  se  manifiestan  en  el  desarrollo  general  del  sis- 
tema. El  mismo  capítulo  que  acabamos  de  exponer  nos  ofrece  un  ejemplo 
de  lo  que  decimos:  algunos  puntos  del  dogma  y  de  la  tradición  quedaron  in- 
variables en  los  dos  sistemas.  Así  vemos  aquí  á  Kerecani,  enemigo  del 
Haoma,  prohibiendo  á  los  sacerdotes  indios  entrar  en  sus  dominios  á  pre- 
dicar las  doctrinas  del  Atharva  ó  de  los  Vedas  en  general;  y  por  analogía 
debemos  suponer  que  Haoma  favorecía  esta  predicación,  hecha  acaso  por 
algún  sacerdote  del  atharvan,  que  lo  seria  al  propio  tiempo  del  parsismo, 
cuando  los  campos  de  las  religiones  no  estaban  perfectamente  deshndados. 

Lo  que  llevamos  consignado  demuestra  de  una  manera  bien  evidente,  no 
sólo  la  antigüedad  extraordinaria  de  las  tradiciones  sobre  el  Haoma  y  Soma, 
pero  también  que  su  culto  y  sacrificio  vino  á  ser  pronto  como  centro  y  base 
fundamental  de  todo  el  culto  indo-iranio.  El  culto  tributado  á  Haoma  es  an- 
terior á  Yima,  ó  sea  á  la  formación  del  pueblo  iranio,  cong»'egado  por  este 
héroe  de  la  fábula  (v.  4).  El  Rigvedada  igualmente  testimonio  déla  antigüe- 
dad del  mismo  entre  los  indios.  Los  epítetos,  cualidades  yefectos  que  le  dis- 
tinguen en  el  Avesta  concuerdan  esencialmente  con  los  que  le  caracterizan 
en  análogos  pasajes  de  los  Vedas,  y  las  mismas  peticiones  se  le  hacen  en 
uno  y  otro  libro  (2). 

La  naturaleza  íntima  y  esencial  del  objeto  como  ser  personal  y  sobre-, 
humano  es  muy  diversa  en  cada  sistema,  en  atención  á  la  diversidad  de 
principios  fundamentales  que  distinguen  al  uno  del  otro.  En  su  origen,  con- 
sideraban los  indios  la  ceremonia  como  un  sacrificio  ofrecido  á  diferentes 


(1)  Artículo  V  de  nuestros  Estudios. 

(2)  Más  tarde  tendremos  ocasión  de  hablar  con  algún  detenimiento  sobro  la  niate- 
ría,  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  Vedas. 
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divinidades,  en  el  que  existia  una  fuerza  oculta  y  misteriosa,  pero  siempre 
benéfica  para  el  oferente.  Esta  creencia  se  modifica  luego,  hasta  que,  reci- 
biendo en  la  fantasía  del  pueblo  existencia  personal,  vino  á  ser  considerado 
como  Dios,  y  dios  universal  cuya  influencia  penetra  todo  lo  existente,  como 
alma  del  universo  que  todo  lo  vivifica  y  produce  todas  las  cosas,  con  cua- 
lidades y  atributos  los  más  variados  y  opuestos. 

En  Zendavesla  aparece  siempre  subordinado  á  Ahuramazda,  de  modo 
que  en  su  esencia  y  naturaleza  es  un  ser  entre  divino  y  heroico.  Todas  estas 
circunstancias  son  motivos  poderosos  para  creer  que  los  iranios  han  conser- 
vado el  depósito  de  la  tradición  primitiva  acerca  del  Ilaoma,  sufriendo  des- 
pués alteraciones,  introducidas  en  el  mito  por  la  exaltada  fantasía  de  los 
indios. 

Doctrinas  y  creencias  'de  esta  especie,  trasmitidas  casi  invariables  por 
dos  pueblos  celebérrimos,  de  los  más  ilustrados  del  mundo  antiguo,  durante 
un  período  de  muchos  siglos,  cuya  existencia  se  remonte,  según  todas  las 
probabilidades,  á  más  de  1.800  años  antes  de  Jesucristo,  son  délas  páginas 
más  preciosas  que  nos  ofrece  la  historia  religiosa  del  género  humano,  y  que 
por  su  carácter  invariable  nos  marcan  con  más  seguridad  el  camino  que  ha 
seguido  un  pueblo  en  el  desarrollo  de  su  sistema  religioso  y  de  los  princi- 
pios filosóficos  establecidos  como  base  del  mismo. 

La  tradición  que  en  las  líneas  precedentes  hemos  expuesto,  con  el  culto 
y  ceremonias  que  al  mismo  se  refieren,  reúne  además  la  circunstancia  de 
ser  hoy  practicado  en  sus  puntos  esenciales,  tal  cual  se  hacia  en  los  oríge- 
nes á'i  las  tribus  umiia»  ;  hecho  apenas  sin  ejemplo  en  la  historia  de  los 
pueblos  que  en  parte  ó  en  su  totalidad  han  conservado  intacto  el  depósito 
de  sus  tradiciones  religiosas  ó  sagradas,  después  de  la  implantación  del  cris- 
tianismo en  la  tierra. 

Francisco  García  Ayuso. 
( La  continuación  en  d  próximo  número. ) 


NOCIONES 


SOBRE 


LAS     LEYES     INTERNACIONALES 


JURISOJCCION   DEL   CÓNSUL    EN    LOS     PAÍSES   CRISTIANOS. 


El  establecimiento  del  consulado  en  los  dominios  de  una  nación  extran- 
jera independiente,  puede  considerarse  en  su  origen  como  una  prueba  del 
deseo  de  cultivar  entre  si  sus  relaciones  comerciales  los  Estados.  La  cos- 
tumbre, la  prescripción  y  los  tratados  lo  pusieron  más  tarde  bajo  la  salva- 
guardia especial  del  derecho  de  gentes.  Su  nacimiento  se  debe,  como  hemos 
visto,  y  según  Pliillimore,  al  consulado  que  en  la  primera  mitad  de  la  Edad 
media  y  después  de  la  caida  del  imperio  de  Occidente,  se  estableció  en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  marítimas  del  Sur  para  conocer  y  decidir  las 
cuestiones  mercantiles. 

Falto  de  protección  en  su  infancia,  necesitaba  el  comercio  para  su  des- 
arrollo puertos  seguros  donde  depositar  y  disponer  de  sus  géneros  y  una 
jurisdicción  independiente  de  la  autoridad  local.  Este  doble  objeto  no  pudo, 
sin  embargo,  conseguirse  hasta  el  siglo  xi,  en  que  fueron  puestas  sus  facto- 
rías ó  íondaques  bajo  la  protección  de  los  cónsules  establecidos  al  efecto  en 
las  cosías  del  Mediterráneo. 

La  institución  en  Siria  se  debió  principalmente  á  las  Cruzadas,  si  bien 
hay  quien  cree  que  los  habitantes  de  Amalfi  y  Venecia  lenian  ya  e^labk•ci" 
das  factorías  consulares  en  Grecia  cuando  los  cruzados  conducidos  por 
Pearo  el  Jirmitaño  fueron  á  arrancar  de  las  manos  de  los  infieles  el  se- 
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pulcio  de  Jesucristo.  Estos  establecimientos  comerciales  estuvieron  bajo  la 
protección  de  los  monarcas  cristianos  desde  la  conquista  de  Palestina  hasta 
el  siglo  xni.  La  jurisdicción  especial  de  los  cónsules  en  el  Levante  parece 
tuvo  principio  en  esta  época,  pues  la  conquista  de  Constanlinopla  por  los 
turcos  no  hizo  má":!  que  confirmar  por  medio  de  tratados  con  las  potencias 
cristianas  la  jurisdicción  y  privilegios  de  que  estaban  ya  en  pleno  goce. 

A  medida  que  andaba  el  tiempo  y  se  conoda  mejor  su  utilidad,  el  con- 
sulado traspasaba  los  límites  del  Mediterráneo  y  se  extendía  alas  orillas  dei 
Báltico  y  las  remotas  playas  del  Oriente,  alcanzando  en  todas  partes  mayor 
influencia  cada  dia  y  extendiendo  su  esfera  de  acción  á  todos  los  mares  y 
países. 

Conforme  con  los  usos  y  costumbres  de  los  diferentes  Estados,  la  auto- 
ridad consular  extranjera  tenia  en  ellot»  diversas  denominaciones.  En  unos 
se  llamaban  los  cónsules  gobernadores,  ancianos,  síndicos  ó  prebostes;  en 
otros  jarais,  capitouls  ó  echevins.  Bajo  esto»  diferentes  nombres  admi- 
nistraban justicia  á  sus  nacionales,  según  las  leyes  y  costumbres  locales  de 
la  época,  mantenían  sus  privilegios  y  velaban  por  la  buena  ley  y  exacti- 
tud de  las  monedas  y  los  pesos  y  medidas  empleados  en  el  comercio.  El 
consulado  ultramarino,  como  entonces  se  llamaba,  no  parece  pues  dudoso 
que  nació  de  los  tribunales  de  comercio,  cuyos  miembros  se  llaman  aún 
cónsules  en  España,  aunque  la  palabra  es  decididamente  de  origen  romano, 
como  hemos  demostrado  en  uno  de  los  capítulos  anteriores. 

Phillimore  cree  que  los  mejores  modelos  de  la  institución  fueron  pro- 
ducidos por  Barcelona,  Venecia,  Genova  y  Marsella,  en  cuyos  emporios  co- 
merciales alcanzó  su  mayor  artículos  el  consulado. 

En  un  tiempo  en  que  se  respetaba  tan  poco  la  fé  de  los  tratados,  enx(ue 
las  alianzas  de  los  gobiernos  ofrecían  tan  débiles  garantías  á  las  personas  y 
los  bienes  de  los  extranjeros,  en  que  consideraba  una  nación  el  comercio 
que  hacia  con  las  otras  perjudicial  á  su=  propíos  subditos,  y  en  que  no 
existían,  en  fin,  las  legaciones  permanentes,  apenas  puede  calcularse  lo 
que  habría  perdido  el  comercio  internacional  al  privado  de  su  protección  y 
tutela.  Esla  era  á  la  sazón  tanto  más  eficaz  cuanto  que  se  hallaban  enton- 
ces los  cónsules  en  el  pleno  goce  de  esa  jurisdicción  y  privilegios  concedi- 
dos hoy  por  las  leyes  internacionales  á  los  agentes  diplomáticos. 

El  establecimiento  de  legaciones  permanenitis  en  el  siglo  xvn  puso  tér- 
mino á  este  estado  de  cosas  en  las  naciones  cristianas.  La  jurisdicción  civil 
y  criminal  del  cónsul  pasó  definitivamente  á  manos  de  la  autoridad  territo- 
rial, no  ejerciéndola  desde  entonces  más  que  en  los  estados  de  Levante. 
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En  la  ausencia  de  estipulaciones  positivas  una  nación  podria,  según  al- 
gunos publicistas,  negarse  á  recibir  cónsules  en  sus  dominios  sin  violarlas 
leyes  internacionales;  pero  semejante  proceder,  hoy  por  fortuna  inusual, 
seria  con  razón  interpretado  como  un  acto  de  hostilidad  y  malquerencia, 
capaz  de  producir  la  represalia  y  la  guerra. 

Una  vez  admitido  el  cónsul  y  en  posesión  del  exequátur  correspondien- 
te, tiene  derecho  á  toda  la  jurisdicción  y  privilegios  de  los  otros  cónsules 
de  la  resideficia,  pues  se  presume  que  la  nación  que  lo  recibe  sigue  los 
usos  y  costumbres  de  los  estados  civilizados.  No  existiendo  tratados  ó  con- 
venciones que  determmen  su  jurisdicción  y  atribuciones,  el  cónsul  tiene 
necesariamente  que  atenerse  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales  á  la 
práctica  y  costumbres  del  pais  en  que  se  halla  acreditado. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  han  adoptado 'como  regla  general  el  sa- 
bio principio  de  no  permitir  á  los  cónsules  enviados  y  retribuidos  por  el 
gobierno  el  ejercicio  del  comercio. 

La  legislación  consular  de  los  diferentes  países  tiene  más  puntos  de 
coincidencia  que  de  de  discordancia  entre  sus  disposiciones.  Los  franceses 
poseen  reglamentos  bastante  completos  sobre  sus  atribuciones. 

Las  ordenanzas  promulgadas  de  1850  á  1836  por  e!  duque  de  Broghe, 
reglamentaban  el  servicio  consular  en  Francia  para  todos  los  casos  y  países. 
La  instrucción  especial  de  29  de  Noviembre  del  mismo  año  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  consular  en  las  naciones  cristianas,  escrita  expre- 
samente para  poner  término  á  la  incertidumbre  que  reinaba  sobre  la  mate- 
ria, dice,  entre  otras  cosas,  que  deben  abstenerse  los  cónsules  de  todo 
ensayo  inútil  y  peligroso,  limitándose  á  la  jurisdicción  contenciosa  recono- 
cida generalmente  por  la  costumbre,  á  la  consagrada  en  Francia  por  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  de  1806,  y  á  la  que  no  debiendo  tener 
efecto  más  que  en  territorio  francés  ó  á  bordo  de  buques  nacionales,  no 
puede  ser  en  ningún  caso  contrariada  por  la  autoridad  local;  añadiendo  que 
sólo  podrán  reclamar  derechos  mayores  cuando  existan  estipulaciones  po- 
sitivas ó  reciban  al  efecto  instrucciones  del  gobierno.  El  último  imperio 
determinó  y  aumentó  la  jurisdicción  consular  francesa  en  los  Estados-Uni- 
dos con  el  tratado  de  1855.  Por  el  artículo  2."  de  este  instrumento  se  con- 
cede á  los  cónsules  franceses  exención  de  comparecer  como  testigos  ante 
los  tribunales  de  la  Repúbhca,  y  por  el  4.°  se  les  faculta  para  dirigirse  di- 
rectamente á  las  autoridades  locales,  territoriales  y  federales,  lo  mismo  del 
orden  judicial  que  del  administrativo,  para  reclamar  contra  las  infracciones 
de  los  tratados  y  defender  los  intereses  de  sus  compatriotas;  y  en  ausencia 
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de  agentes  diplomáticos  franceses,  hasta  para  comunicarse  directamente  con 
el  mismo  gobierno  federal  supremo  Por  el  articulo  8."  se  cometen  á  su  cui- 
dado, con  exclusión  de  las  autoridades  locales,  el  orden  y  policia  interior 
de  los  buques  mercantes  nacionales,  autorizándoseles  además  para  que 
puedan  arreglar  ellos  exclusivamente  las  disputas  de  sus  tripulantes  en  lo 
relativo  á  salarios  y  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por  es- 
crito, no  pudiendo  bajo  ningún  pretexto  intervenir  en  ellas  las  autoridades 
locales,  que  se  limitarán  á  apoyar  en  caso  necesario  con  la  fuerza  pública 
las  disposiciones  del  cónsul.  El  arresto  de  desertores,  la  intervención  en 
los  naufragios,  el  derecho  de  herencia,  el  de  poseer  bienes  raices,  la  fran- 
quicia del  inr.puesto  de  traslación  de  dominio,  la  exención  de  cargas  muni- 
cipales y  generales,  alojamientos,  etc.  etc.,  todos  estos  privilegios  los  tiene 
asegurados  el  cónsul  francés  en  dicha  convención. 

Tnglaterra  no  es,  ni  con  mucho,  tan  liberal  en  la  materia  como  los  Es- 
tados-Unidos. En  este  pais  se  hacen  pagar  á  los  cónsules  cargas  municipa- 
les, se  les  obliga  á  comparecer  como  testigos  ante  los  tribunales,  no  se  les 
permite  liquidar  las  sucesiones  de  sus  compatricios,  y  sus  tribunales  se 
arrogan  el  derecho  hasta  de  conocer  y  decidir  en  las  cuestiones  de  haberes 
y  discidlina  á  bordo  de  los  buques  extranjeros. 

Sir  Phillimore,  publicista  distinguido  y  vicepresidente  del  almirantaz- 
go inglés,  considera,  sin  embargo,  en  sus  Comentarios  de  las  leyes  inter- 
nacionales como  casi  diplomática  la  misión  del  cónsul.  Otro  publicista  in- 
,  glés,  Mr.  Fynn,  dice  también  con  verdad  en  su  Tratado  del  cónsul  británi- 
co en  el  extranjero,  que  el  cónsul  se  distingue  del  comerciante  por  varios 
privilegios  de  que  goza,  derivados  del  derecho  positivo  ó  fundados  en  la 
costumbre;  que  debe  ser  respetado  de  una  manera  especial,  gozar  de  la 
franquicia  de  derechos  para  sus  muebles  y  equipajes  y  estar  exento  de  los 
derechos  de  importación  por  las  bebidas  y  artículos  que  importa  para  su 
consumo  particular;  añadiendo  que  tiene  derecho  á  un  asiento  en  el  tribu- 
nal junto  á  los  jueces  del  país,  á  defender  á  sus  nacionales  y  á  una  guardia, 
en  fin,  cuando  por  las  circunstancias  del  lugar  de  su  residencia  es  necesaria 
para  sostener  su  autoridad.  Ninguno  de  estos  privilegios  son,  sin  embargo, 
concedidos  por  la  Inglaterra  á  los  cónsules  extranjeros  residentes  en  sus 
puertos. 

En  las  instrucciones,  en  tres  volúmenes  impresos,  que  contienen  los 
tratados  de  Inglaterra  con  los  otros  países,  el  Foreign  Office  dá  por  sentado 
que  al  obtener  los  cónsules  ingleses  su  exequátur  entran  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  é  inmunidades  que  disfrutan  los  de  las  demás  naciones  es- 
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tablecidos  en  la  residencia;  pero  según  el  principio  de  la  equidad  y  la  justa 
reciprocidad  que  debe  reinar  en  las  relaciones  internacionales  de  estados 
soberanos  é  independientes,  los  cónsules  británicos  no  deberán  disfrutar  de 
las  inmunidades  y  privilegios  negados  por  su  gobierno  á  los  otros  cónsules. 
En  Francia,  por  ejemplo,  podria  negárseles  los  que  en  virtud  del  derecho 
positivo  gozan  los  españoles  y  norte-americanos.  España  concluyó  un  tra- 
tado ó  convención  con  el  Brasil  en  1863;  y  no  parece  equitativo  que  las 
mutuas  estipulaciones  de  estas  dos  potencias  se  hagan  extensivas  á  un  terce- 
ro que  parece  aplicarse  á  si  mismo  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida, 
al  mismo  tiempo  que  niega  la  reciproca  y  no  favorece  á  ninguna  de  las 
partes  contratantes. 

Antiguamente  los  cónsules  no  estaban  autorizados  para  celebrar  matri- 
monios masque  en  los  estados  del  Oriente.  El  establecimiento  del  matrimo- 
nio civil  en  casi  todos  los  paises  civilizados  ha  obviado  todas  las  dificulta- 
des inherentes  á  este  contrato  social  bajo  el  punto  de  vista  civil.  Los  cón- 
sules pueden  hoy  ya  ejercer  este  acto  importante  de  conformidad  con  las 
leyes  y  reglamentos  de  sus  paises  respectivos. 

Mr.  Cushiiig,  aunque  no  cree  que  los  cónsules  gozan  del  derecho  de 
ex-territorialidad,  niega,  sin  embargo,  que  sean  meros  agentes  comercia- 
les. La  oscuridad  que  reina  sobre  este  punto  se  debe  en  su  concepto  á  la 
misma  jurisdicción  é  inmunidades  que  disfrutan.  En  los  Estados-Unidos 
gozan  de  la  jurisdicción  federal  contra  la  de  los  estados.  A  los  cónsules  en- 
viados que  no  poseen  bienes  raices  ni  son  comerciantes  les  ha  concedido 
en  su  opinión  la  república  mayores  privilegios  que  los  reconocidos  por  el 
derecho  público. 

Whealon  cita  la  correspondencia  que  tuvo  lugar  entre  el  cónsul  general 
inglés  en  la  Habana  y  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  1844,  y  dice 
que  el  arreglo  que  proporcionó  por  medio  de  un  cambio  de  notas  entre  los 
gabinetes  de  Madrid  y  Londres  firmado  en  1845  es  el  paso  que  más  se  ha 
acercado  á  establecer  relaciones  diplomáticas  directas  entre  un  gobierno 
supremo  y  un  cónsul.  El  punto  en  disputa  era  el  de  si  el  cónsul  general  in- 
glés tenia  ó  no  derecho  á  comunicarse  por  escrito  oficial  y  directamente 
con  el  capitán  general;  La  cuestión  fué  resuelta  en  la  afirmativa,  demos- 
trando este  hecho  el  carácter  diplomático  que  en  ciertas  y  determinadas 
ocasiones  se  reconoce  en  el  cónsul. 

En  la  mayor  parle  de  los  tratados  modernos  se  inserta  la  cláusula  de 
que  los  cónsules  de  las  partes  contratantes  disfrutarán  do  la  misma  jurisdic- 
ción, derechos  y  privilegios  que  los  concedidos  á  la  nación  más  favorecida. 


OE  LAS  LEYES  INTERNACIONALES.  865 

Las  leyes  y  reglamentos  consulares  franceses  mencionados  atribuyen  á 
dicho  fiincionaiio  gran  jurisdicción  y  piivilegios.  Por  las  instrucciones 
de  1814  la  Francia  lus  considera  como  sgenles  diplomáticos.  La  Inglaterra 
misma  atribuye  este  carácter  á  los  suyos  propios,  aún  en  los  países  cristia- 
nos, como  lo  demuestra  el  hecho  de  redómar  en  algunos  estados  de  la 
América  del  Sur  el  derecho  de  asilo  para  sus  residencias  oficiales,  no  obs- 
tante negar  á  los  cónsules  extranjeros  en  sus  dominios  la  jurisdicción  é  in- 
munidades que  le  reconocen  las  leyes  internacionales  en  todos  los  paisas 
cultos.  En  Inglaterra  apenas  se  hace  distinción  alguna  entre  un  agente 
consular  comerciante  y  un  cónsul  enviado  que  no  hace  el  comercio  ni  ejer- 
ce profesión  ninguna. 

Ni  aún  las  cancillerías  consulares  parecen  gozar  de  mviolabilidad  en 
este  país.  No  hace  muchos  años,  dice  VVheaton  en  sus  elementos  de  dere- 
cho internacional,  fué  allanada  la  del  cónsul  general  de  Francia  en  Lon- 
dres por  el  mero  mandato  de  un  recaudador  de  contribuciones.  Todo  su 
contenido  fué  vendido  en  pública  subasta;  y  lo  más  extraordinario  del  caso 
es  que  la  ejecución  se  verificó,  según  dicho  publicista,  no  por  deudas  con- 
traidas por  el  cónsul,  sino  para  pagar  deudas  ajenas;  porque  el  propietario 
de  la  casa  consular  habia  omitido  satisfacer  al  Tesoro  inglés  su  cuota  de 
contribución  durante  un  año.  En  4858  ocurrió  otro  caso  idéntico,  pero 
con  circunstancias,  si  cabe,  todavía  más  agravantes,  al  cónsul  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  Manchester.  Para  hacer  pagar  una  deuda  privada  del  cónsu- 
el  sheríff  mandó  confiscar  y  vender  todos  los  muebles  y  enseres  del  cónsul 
lado.  Nada  fué  respetado  en  esta  ocasión;  bandera,  escudo  de  armas,  sellos 
y  archivos  todo  fué  embargado,  hasta  que  Mr.  Dallas,  ministro  norte -ame- 
ricano á  la  sazón  en  Londres,  recibió  orden  de  Washington  de  pagar  la 
deuda  del  cónsul  y  salvar  la  cancillería  de  la  república  en  JVIanchester,  que 
de  otro  modo  habría  sufrido  la  misma  suerte  que  la  de  Francia  en  Londres. 

En  Rusia  no  sólo  se  hallan  exentos  los  cónsules  del  pago  de  contribu- 
ciones sino  también  á  lo  que  parece  de  los  derechos  de  aduanas  para  laai 
cosas  de  su  uso  particular. 

El  conde  de  Cavour  en  sus  instrucciones  de  1858  faculta  á  los  cónsules 
italianos  para  dirigirse  al  gobierno  supremo  cuando  no  existe  legación  en 
el  país.  Por  sus  reglamentos  están  autorizados  para  velar  por  la  observan- 
cia de  los  tratados  y  el  respeto  del  pabellón  nacional. 

En  18G6  el  gobierno  de  Víctor  Manuel  promulgó  la  ley  consular 
de  1858  con  las  modificaciones  requeridas  por  las  nuevas  necesidades  del 
servicio  y  la  unidad  de  Italia.  A  esta  ley  van  unidos  reglamentos  bastant» 
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completos  en  todas  sus  parles  y  explicaciones  muy  oportunas  para  su  cum- 
plimiento y  ejecución. 

Por  el  artículo  94  de  dicha  ley  el  consulado  italiano  está  autorizado 
para  tomar  bajo  su  protección  á  los  extranjeros  y  para  pedir  auxilio  á  la 
marina  militar  en  caso  de  guerra  civil  ú  otro  acontecimiento  local  impre- 
visto que  ponga  en  peligro  la  seguridad  personal  y  los  intereses  de  los  sub- 
ditos italianos. 

Los  actos  civiles  y  administrativos  son  ejercidos  por  los  cónsules  de  to- 
dos lori  países  civilizados.  Unas  veces  ejercen  funciones  diplomáticas  como 
encargados  de  negocios,  otras  como  agentes  políticos  y  otras  como  funcio- 
narios administrativos.  Hay  también  ocasiones  en  que  ejercen  funciones 
de  la  comisaria  de  la  marina  militar,  proveyendo  de  víveres  y  fondos  á  los 
buques  de  guerra  del  Estado.  Sus  atribuciones  son,  en  fin,  tan  múltiples 
y  variadas  como  las  de  muchas  autoridades  juntas  de  una  nación. 

La  carrera  diplomática,  consular  y  de  intérpretes  ha  sido  sólidamente 
organizada  en  España  por  las  leyes  y  reglamentos  de  1870.  Las  atribucio- 
nes da  los  cónsules  están  condensadas  en  ellos  en  un  solo  cuerpo  de  doc- 
trina en  que  se  determina  su  ejercicio  hasta  donde  es  posible  hacerlo  bajo 
las  circunstancias  de  los  países  extranjeros  en  que  se  hallan  establecidos 
los  cónsules  españoles. 

Cuando  hay  tratados  el  cónsul  tiene  un  guia  seguro  en  sus  estipulacio- 
nes, porque  ellas  constituyen  lo  que  se  llama  derecho  positivo;  pero  cuan- 
do no  existen  tales  instrumentos  públicos,  sólo  pueden  servirle  de  norma  y 
criterio  en  sus  relaciones  con  las  autoridades  de  la  residencia  e,  uso  ó  de- 
recho consuetudinario,  los  piincipíos  universalmente  reconocidos  de  las  le- 
yes internacionales  y  las  instrucciones  especiales  ó  generales  del  gobierno 
de  la  nación. 

José  Sánchez  Bazan. 

(  La  continuación  en  él  número  próximo. ) 


CARTAS  INÉDITAS 


El  mejor  documento  para  conocer  el  carácter  de  cualquier  escritor  "es  el 
documento  epistolar.  Claro  es  que  las  obras  literarias,  espejo  fiel  del  alma 
del  que  escribe,  muestran  la  Índole  especial  de  su  genio,  su  saber,  sus  dotes 
de  imaginación  ó  de  entendimiento;  pero  donde  élmismo  se  retrata  sin  arti- 
ficio alguno  ni  sombra  de  estudio  es  en  las  cartas  que  diariamente  escribe, 
como  los  demás,  respondiendo  á  una  necesidad  inmediata  de  la  vida.  La 
circunstancia  de  no  ser  estas  obras  destinadas  á  la  publicidad  bace  que 
desaparezca  de  ellas  toda  afectación  literaria,  y  que  trasmitan  el  pensa- 
miento de  su  autor  con  completa  fidelidad  y  pureza.  Estas  son  precisamen- 
te  las  calidades  que  la  crítica  exige  á  las  cartas  cuando  las  escoge  como  do- 
cumento literario  para  conocer  la  vida  de  hombres  eminentes  ó  los  acci- 
dentes de  algún  famoso  período  histórico.  Cuando  las  cartas  son  escritas 
con  intención  de  destinarlas  á  la  pubhcidad  pierden  la  mayor  parte  de  su 
encanto,  y  si  tienen  mérito  lo  deben  á  las  bellezas  que  contienen  bajo 
aquella  forma  lo  mismo  que  bajo  otra  cualquiera,  no  siendo  ésta  más  que 
un  accidente  que  ni  quita  ni  dá  valor  alguno  al  asunto.  Así  es  que  las  Car- 
las Persianas  de  Montesquieu,  como  las  Marruecas  de  nuestro  Cadalso  son 
sátiras  contra  las  costumbres  que  lo  mismo  habrían  llenado  su  fin  bajo  la 
forma  epistolar,  que  bajo  la  novelesca  ó  narrativa. 

En  cambio  las  epístolas  de  madame  Sevigné,  consideradas  hasta  hoy 
como  modelo  de  esta  clase  de  literatura  (sí  es  que  merecen  tal  nombre  en 
la  acepción  extricta  de  la  palabra),  no  fueron  escritas  para  el  público;  son 
la  expresión  íntima  de  la  confianza  y  de  la  amistad,  y  no  se  concibe  que  los 
delicados  pensamientos,  las  observaciones  y  las  encantadoras  familiarida- 
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des  expresadas  en  aquellas  fonrias  pudieran  tener  otra  más  adecuada  entre 
las  varias  de  la  moderna  lileraUíra. 

En  oíros  paises  es  costuirdjre  recoger  y  publicar  la  correspondencia  de 
los  hombres  más  eminentes  en  las  letras,  las  armas  y  la  política,  viendo  en 
ellas  no  sólo  documentos  históricos  do  gran  precio,  sino  también  el  medio 
mejor  de  conocer  la  vida  íntima  y  doméstica  de  los  personajes  por  quienes 
fueron  escritas.  Entre  nosotros  abundan  poco  estos  tesoros  epistolares  y  es 
preciso  achacarlo  á  la  incuria  de  los  contemporáneos,  pues  no  es  creíble 
que  las  celebridades  españolas  dejaran  de  comunicarse  por  medio  de  car- 
tas con  parientes,  amigos  y  allegados.  Los  coleccionistas  no  han  sido  muy 
diligentes  en  este  punto,  si  bien  poseemos  algunas  excelentes  muestras  de 
este  género,  como  son  la  correspondencia  de  Antonio  Pérez,  las  de  Santa 
Teresa  y  el  padre  Isla,  y  por  último,  las  de  Moralin,  dadas  á  luz  hace  seis 
años  en  los  tres  tomos  de  sus  Obras  póslumas. 

Comprendiendo  la  utilidad  que  á  las  letras  resulla  de  promover  la  afi- 
ción á  las  colecciones  epistolares,  publicamos  en  la  Revista  algunas  cartas 
familiares  escritas  hace  veinte  años  por  uno  de  los  más  insignes  escritores 
españoles  del  presente  siglo,  D.  Ventura  de  la  Vega.  Escritas  desde  Paris  y 
Londres  á  su  esposa,  no  contienen  más  que  confidencias  íntimas  y  obser- 
vaciones personales  dictadas  por  el  cariño.  El  mismo  desaliño  de  la  forma 
aumenta  su  hechizo  y  las  confidencias  faraihares  que  contienen  serian  su- 
ficientes á  despertar  el  interés  del  lector^  si  este  no  encontrase  también  en 
ella?  multitud  de  noticias  curiosas  sobre  personajes  históricos  y  sucesos 
acaecidos  en  aquellos  tiempos  en  las  célebres  capitales  visitadas  por  el  autor 
de  El  hombre  de  mundo. 

Paris,  sábado  21  de.  Mayo  185S. 

Manuela  rala  d.  m.  c:  ¡Cuánto  deseo  recibir  carta  tuya!  Bien  co- 
nozco que,  según  lo  que  acordamos,  tú  no  me  habrás  escrito  hasta  haber 
recibido  la  primera  mía  de  Paris,  que  te  la  escribí  al  llegar  el  sábado  pasa- 
do 14,  de  modo  que  hasta  el  martes  ó  miércoles  no  espero  recibirla.  Sen- 
tina que  me  engañase  el  corazón;  pero  no  me  dice  que  suceda  nada  des- 
agradable: tengo  cierta  confianza  en  que  estáis  lodos  buenos,  y  esto  me 
consuela  de  un  tanto  de  fastidio  que  siento  algunos  ratos  acordándome  de 
vosotros.  Mi  s.ilud  es  buena:  no  sólo  no  me  he  resentido  del  estómago,  sino 
que  sigo  notablemente  aliviado.  No  falto  al  sistema  que  habia  emprendido: 
sigo  acostándome  á  las  doce  y  levantándome  á  las  ocho,  no  como  más  que 
cosas  sanas  y  me  paseo  mucho. 
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Y  vosotros,  queridos  mios,  ¿cómo  estáis?  Espero  con  ansia  tu  carta:  de- 
seo leer  que  estás  buena  y  que  lo  están  mis  hijos:  hasta  entonces  no  sosie- 
go, ni  dejo  de  sentir  un  vacio  que  nada  puede  llenar,  estando  separado  de 
vosotros. 

En  los  ocho  dias  que  llevo  de  estar  aqui  he  estado  siempre  con  Segovia 
y  Olona:  con  ellos  he  recorrido  estas  maravillas,  que  están  muy  mejoradas 
de  como  tú  Lis  viste.  Los  tentros  están  en  un  punto  de  perfección  impon- 
derable en  cuanto  á  actores:  baste  decirte  que  anoche  fui  con  Olona  al 
Gimnase:  empezó  la  función  á  las  siete  y  yo  me  estuve  fijo  en  la  luneta  has- 
la  las  doce!...  Tú  me  conoces,  y  no  te  digo  más. — Hasta  ahora  no  ha  sahdo 
Rachel  más  que  una  noche  á  hacer  una  comedia  titulada  Latí?/  Tartuff'e, 
mala  comedia,  pero  la  ejecución  admirable,  y  ¡sobre  lodo  BachelIEsta  no- 
che voy  á  verla  en  Bajazet;  y  la  semana  que  viene  trabaja  por  despedida 
cuatro  dias:  el  martes  Lacly  Tartuffe,  el  miércoles  Pohjeiicte  (que  se  la  has 
visto),  el  jueves  Adriana  y  el  viernes  Fedra.  Ya  tengo  los  billetes  para  las 
cuatro  noches:  le  contaré,  sobre  todo  de  Adriana. 

No  sé  si  habrá  llegado  Ventura  primo,  voy  á  averiguarlo  hoy,  para  lle- 
varlo á  que  se  divierta  antes  de  entrar  en  su  encierro.  Dales  memorias  á 
sus  padres. 

En  este  momento  acaba  de  estar  á  verme  Piermarini:  le  he  hallado  lan 
grueso,  tan  fresco  y  tan  bueno  como  estaba  hace  once  años.  El  pobre  ha 
llorado  hablando  de  lí,  y  me  ha  llenado  de  abrazos  y  de  besos.  He  pasado  un 
ralo  muy  agradable  con  él,  haciendo  elogios  de  lí. 

Hoy  escribo  á  Corral  y  á  Barbieri:  flá  tú  memorias  á  Salas,  á  quien 
pronto  escribiré,  y  á  los  demás  amigos,  particularmente  á  Zea. — Dime 
cómo  vá  la  casa  nueva,  y  habíame  de  mis  hijitos,  y  llamo  hijitos  á  los  cua- 
tro.— Ub  abrazo  á  Pepa  y  Pepe  y  la  pobre  mamá  Carmen:  díleque  la  lle- 
varé un  regalito:  afectos  á  M.  S. 

Te  quiere  con  todo  su  corazón  tu — Ventura. 

Paria  26  de  Mayo. 

Ayer  saqué  del  correo,  Manuela  mia,  tu  carta  del  20,  y  á  estas  horas  yo 
no  sé  cuántas  veces  la  he  leido,  cada  voz  con  más  placer,  tanto  era  lo  que  la 
deseaba. — Voy  á  explicarte  por  qué  recibiste  en  un  dia  mis  dos  cartas  de 
Paris,  y  por  qué  no  le  escribí  desde  Bayona. — La  larde  que  llegué  á  Paris 
era  ya  la  hora  de  salir  el  correo,  y  por  mucho  que  me  apresuré  á  escribir 
y  á  enviar  la  carta,  debió  de  llegar  tarde,  y  no  salió  hasta  el  dia  siguiente 
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con  la  otra. — A  Bayona  llegamos  á  las  cinco  de  la  tarde:  yo  tenia  empeño 
en  no  quedarme  allí  aquella  noche,  pues  en  ese  caso  no  podíamos  salir 
hasta  las  siete  de  la  tarde  del  día  siguiente,  y  Bayona  es  pueblo-  tristísimo 
para  pasar  en  él  un  día  entero.  Pero  no  se  encontraban  ya  asientos  para 
Burdeos,  y  mis  compañeros  de  viaje  casi  se  alegraban  de  ello,  porque  se 
hallaban  rendidos  de  las  dos  malas  noches  y  tenían  ganas  de  dormir  en 
cama:  yo  estaba  más  entero  y  firme  que  ellos,  á  pesar  de  ser  el  enfermo, 
y  procuraba  convencerlos  de  que  era  mejor  pasar  ya  la  tercer  mala  noche 
y  descansar  un  día  en  Burdeos,  ciudad  hermosa  donde  estaríamos  diverti- 
dos. Con  este  empeño,  mientras  ellos  se  metieron  en  la  fonda  del  Comer- 
cio (ya  te  acordarás  de  ella),  me  fui  yo  á  buscar  á  Paco  Vilamitjana,  que  está 
empleado  en  una  administración  de  diligencias,  y  busca  por  aquí,  busca , 
por  allí,  hallé  en  un  coche  que  salía  á  las  siete  de  aquella  tarde,  los  cuatro 
asientos  de  rotonda  libres:  los  tomé  sin  vacilar,  y  fui  á  noticiarles  á  mis 
compañeros  la  nueva,  que  los  hizo  saltar,  particularmente  á  Campos,  que 
no  se  consolaba  de  la  idea  de  ir  en  rotonda,  por  temor  del  movimiento, 
que  en  esa  parte  del  carruaje  es  más  incómodo.  Pero  en  fin,  cedieron,  y 
marchamos  á  las  siete;  luego  vimos  que  el  movimiento  de  las  rotondas  de 
Francia  no  e?  como  el  de  las  de  España,  sino  muy  bueno;  y  cuando  se  en- 
contraron en  Burdeos,  se  alegraron  de  mi  resolución,  y  Campos  me  pidió 
perdón  de  haberme  hecho  la  oposición. — Por  esta  relación  comprenderás 
que  después  de  tomar  los  billetes,  apenas  me  quedó  tiempo  para  tomar  un 
bocado  y  subir  al  coche,  mientras  los  otros  estaban  descansados  en  la  fon- 
da, y  en  ese  tiempo  sin  duda  fué  cuando  Ramón  escribió  á  su  mujer. 

Ayer  me  encontré  en  el  boulevart  á  Manuel  Rosales,  y  me  dijo  que  hoy 
se  marchaba  á  Madrid;  le  encargué  que  te  viera  y  te  dijera  que  me  dejaba 
bueno-  no  le  he  dado  carta,  porque  ésta  la  recibirás  antes  que  él  le  vea. — 
También  se  ha  despedido  hoy  de  mi  Ramón  Luna,  que  se  marcha  mañana 
á  Munich  á  adorar  á  su  Liebig:  ya  no  vuelve  á  París:  desde  Alemania  irá  á 
Marsella  y  ahí  se  embarcará  para  Barcelona:  no  estará  en  esa  hasta  dentro 
de  un  mes. 

Desde  que  recibí  tu  carta  ando  haciendo  diligencias  por  hallar  al  primo 
Ventura,  sin  poder  encontrar  rastro  de  su  paradero.  Tú  que  sabias  que  en 
el  hotel  Bergére  vivia  Segovia,  pues  por  eso  me  escribía  que  me  fuera  á 
vivir  allí,  debiste  decirle  que  si  no  le  daban  en  él  razón  de  mí,  preguntase 
por  Segovia,  y  éste  le  hubiera  dicho  dónde  vivía  yo.  Seguiré  mis  pesquisas: 
iré  á  la  embajada  de  España,  y  por  último  acudiré  á  la  policía  hasta  dar 
con  él,  pues  me  causa  pena  sabt^r  que  está  en  París  y  no  verlo. 
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Yo  me  he  mandado  ya  hacer  un  traje  negro,  que  estrenaré  el  miércoles 
para  ir  á  comer  con  el  ministro  de  Negocios  extranjeros,  que  me  envió  ayer 
un  convite :  se  llama  Drouyn  de  Louhys;  creo  que  me  lo  habrás  oido  nom- 
brar; somos  muy  amigos  desde  el  año  31,  que  estuvo  en  Madrid  de  agre- 
gado á  la  embajada.  El  lunes  da  un  baile  el  emperador,  y  también  iré.  Hasta 
ese  dia  no  veré  á  la  emperatriz;  pues  con  el  mal  parto  no  ha  recibido  to- 
davía. Al  emperador  sí  le  he  visto  en  paseo;  iba  á  caballo,  y  me  gustó  mu- 
cho su  figura  Y  su  aire.  Por  lo  que  veo  y  oigo ,  juzgo  que  mientras  viva  no 
vuelve  á  haber  aquí  revolución  :  no  te  diré  yo  que  pueda  fundar  dinastía; 
tiene  45  años  y  mala  salud;  de  modo  que  aunque  tenga  el  año  que  viene  un 
hijo,  no  es  probable  que  viva  hasta  dejarlo  en  edad  de  reinar  y  habiéndose  ya 
captado  el  cariño  del  pueblo;  y  no  siendo  así,  lo  que  es  una  minoría  y  una 
regencia  no  se  sostiene  aquí:  mientras  viva,  te  repito,  habrá  imperio  y  paz... 
salvo  el  caso  que  le  dieran  un  pistoletazo;  pero  tampoco  lo  creo.  El  sale 
todos  los  días  solo  á  caballo  ó  en  carruaje  abierto,  sin  más  que  dos  lacayos, 
y  así  se  va  por  todos  los  barrios  de  Paris,  pasa  entre  los  obreros  y  le  vic- 
torean á  porfía;  él  contesta  á  los  vivas  saludando  con  el  sombrero,  con  un 
aire  muy  afable  y  muy  digno,  sin  altanería  ni  humillación  :  es  cosa 'que  me 
ha  chocado,  parece  que  ha  sido  emperador  toda  su  vida. 

Ya  he  visto  representar  á  Rachel  tres  noches;  anoche  la  vi  Adriana 

¿que  te  podré  decir?  Olona  y  yo,  que  estuvimos  juntos,  gritamos  como  locos 
y  salimos  asombrados.  ¡Verla  caer  muerta  en  el  sillón,  ver  la  cara  de  cadá- 
ver que  le  queda,  es  cosa  que  da  frío! — Esta  noche  es  su  despedida,  hace  la 
Fedra,  y  yo  no  faltaré. — Dejo  para  otra  carta  hablarle  de  los  demás  teatros 
que  he  visto.  Esto  es  la  misma  perfección.» 

Pmis  6  de  Junio  1853. 

El  día  1."  recibi,  Manuela  mía,  tu  carta  del  26,  y  hoy  recibo  la  del  1.'  de 
este,  ambas  en  respuesta  á  las  dos  mías.  No  te  escribí  en  cuanto  recibí  la 
primera,  porque  en  aquellos  dias  iba  á  ser  presentado  á  la  corte,  y  quería 
aguardar  á  contarte  la  escena;  hoy  contesto  á  tus  dos  cartas,  y  le  contaré 
los  obsequios  que  he  recibido. 

A  los  pocos  dias  de  mi  llegada  fui  á  dejar  una  targela  al  ministro  de 
Negocies  extranjeros  Drouyn  de  Lhouys,  antiguo  amigo  mió  de  Madrid,  y 
á  los  dos  dias  roe  dejó  él  otra  y  un  convite  para  ir  á  comer  á  su  casa  e[ 
lunes  50.  Al  dia  siguiente  me  escribió  diciéndome  que  trasladaba  la  comida 
al  miércoles,  por  tener  lugar  el  lunes  el  baile  que  daba  el  emperador  en 
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Saitit-Cloud,  y  por  saber  que  la  emperatriz  había  dado  orden  de  que  se  me 
convidara.  En  efecto,  aquel  mismo  día  recibí  un  pliego  de  palacio  con  una 
esquela  de  convite  para  el  baile,  previniéndome  que  antes  seria  presentado 
á  los  emperadores.  El  baile  era  á  las  nueve,  y  á  las  ocho  y  media  llegué  yo  ' 
á  Saint-Cloud,  que  está  cosa  de  legua  y  media  de  aquí,  en  compañía  del 
encargado  de  Negocios  de  España  que  me  llevó  en  su  coche;  pues  aunque 
hay  camino  de  hierrO;  no  es  buen  tono  ir  por  él  á  palacio.  Iba  yo  de  uin- 
forme,  con  la  casaca  bordada,  y  todas  mis  condecoraciones,  y  me  coloqué 
en  la  Cámara,  en  el  círculo  formado  por  los  enviados  diplomáticos  y  sus 
mujeres.  A  las  nueve  en  punto  se  abrieron  las  puertas  y  salieron  los  em- 
peradores, precedidos  del  duque  de  Bassano,  Grand-Mailre  (mayordomo 
mayoV)  de  la  Princesa  de  Essling,  Grande-Maitresse  de  1'  imperatrice  (ca- 
marera mayor)  y  de  los  Chambellans  (Gentiles-iiombres)  y  empezaron  á  re- 
correr el  círculo,  hablando  á  cada  uno  en  particular;  pero  en  cuanto  la 
emperatriz  volvió  los  ojos  y  me  vio,  dejó  á  su  marido  continuar  la  vuelta, 
y  se  vino  hacia  mí,  partiendo  por  medio  y  rebosándola  la  alegría  en  el  sem- 
blante: todos  la  abrieron  sitio,  y  las  miradas  se  fijaron  en  mí.  Ella  me  dio 
la  mano  con  mucho  cariño  y  empezó  á  hablarme  con  la  misma  confianza, 
con  la  misma  franqueza  y  afecto  que  cuando  era  Eugenia  y  nos  veíamos  en 
su  casa  de  la  Plazuela  del  Ángel.  Allí  me  pasó  revista  de  toda  su  vida  pa- 
sada, recordándome  los  bailes,  las  comidas,  nuestras  comedias  de  Garaban- 
chel  y  preguntándome  por  todos  los  amigos  de  Madrid.  Asi  estuvimos  hasta 
que  el  emperador  acabó  de  hablar^  con  los  diplomáticos  y  llegó  á  donde 
nosotros  estábamos:  entonces  el  introductor  de  embajadores  hizo  mi  pre- 
sentación, y  Napoleón  me  recibió  con  mu:ha  amabilidad.  «Ya  sé,  me  dijo, 
que  es  Vd.  un  antiguo  amigo  déla  emperatriz.» — Si,  señor,  le  dije,  conoz« 
coáS.  M.  desde  que  tenia  cuatro  años. — «Me  ha  hablado  mucho  de  usted, 
replicó,  y  por  ella  sé  que  es  Vd.  una  de  las  ilustraciones  de  su  país.» — La 
emperatriz  me  honra  demasiado,  señor,  le  dije.  Me  habló  de  España,  de 
mis  comedias  etc.,  diciéndome  frases  muy  lisonjeras;  y  terminada  la  con- 
versación nos  dirigimos  al  salón  del  baile. — Aquella  marcada  distinción 
dio  mucho  que  hablar  á  los  diplomáticos;  uno  de  ellos  le  dijo  al  encar- 
gado de  España,  que  me  lo  contó  luego:  «üecidément,  Monsieur,  vous 
allez  faire  des  jalonx.» — No  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  haberme 
dado  la  mano  la  emperatriz.  A  ella  la  encontré  muy  repuesta,  gruesa  y  de 
buen  color,  y  como  te  digo,  tan  llana  y  tan  amable  como  antes.  En  cuanto 
á  él,  la  primera  vista  es  tremenda:  su  fisonomía  es  fiera:  su  mirada  pene- 
trante: tiene  unos  ojos  pequeños  y  azules  que  se  clavan  de  un   modo  que 
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asusla,  que  aterra,  que  hace  bajar  la  vista:  en  su  cara  se  descubre  un  no 
sé  qué  de  energía,  de  dureza,  hasta  de  ferocidad,  á  ese  hombre  no  le  der- 
riban á  dos  tirones. 

Cuando  me  habló  ya  fué  otra  cosa;  su  voz  es  agradable  y  dulce,  muy 
expresivo  y  afable;  es  grave  y  digno  sin  altanería;  como  te  he  dicho  en 
otra  carta,  parece  que  ha  sido  rey  toda  su  vida. — A  las  doce  se  retiraron  á 
sus  habitaciones  y  fuimos  á  despedirlos  hasta  la  cámara;  allí  volvió  él  á 
hablar  á  todos,  y  ella  se  acercó  otra  vez  á  mí  y  me  dijo  que  dentro  de 
unos  días  me  enviaría  un  convite  para  que  fuera  á  comer  á  Saint-Cloud. — 
Yo  me  quedé  en  el  baile  hasta  que  se  acabó,  que  fué  á  las  dos,  paseando 
con  Griinaldi.  Entonces  recorrí  los  salones  que  son  tan  magníficos  como 
los  de  nuestro  palacio  de  Madrid;  de  españoles  notables  no  vi  más  que  á 
Narvaez.  La  concurrencia  era  num3rosísima  y  brillante;  mucho  más  visto- 
sa que  en  los  bailes  de  esa  corte  por  la  variedad  y  riqueza  de  uniformes; 
le  citaré  entre  otros  personajes  al  embajador  turco,  que  estaba  cuajado  de 
brillantes.  Los  gentiles-hombres  del  emperador  llevan  casacas  de  grana  bor- 
dadas de  oro,  con  la  llave  sobre  el  faldón  izquierdo;  los  jefes  de  la  casa 
imperial  casacas  color  de  café  también  bordadas  de  oro.  El  bufet  estaba 
puesto  como  en  Madrid,  pero  en  un  salón  doble  más  largo,  lo  menos,  y 
cubierto  de  cuanto  Dios  crió  (como  decía  doña  Irene).  Por  los  cristales  de 
los  balcones  se  veía  un  jardín  inmenso,  ilamínado  de  modo  que  no  hay 
idea  en  Madrid;  parecía  que  alumbraba  el  sol. — Esto  fué,  como  te  digo, 
el  lunes;  el  miércoles  recibí  el  convite  para  ir  á  comer  el  jueves,  y  la  es- 
quela decía  al  margen:  De  frac.  Precisamente  aquel  día  me  trajo  el  sastre 
Mr.  Santis,  que  es  el  mejor  de  aquí,  un  traje  negro  completo  que  le  ha- 
bía mandado  hacer,  y  llegó  muy  á  tiempo,  porque  me  sirvió  para  ir  el 
miércoles  á  comer  con  el  ministro  y  el  jueves  á  Saint-Cloud.  Este  día  fui 
solo;  de  frac,  pantalón  y  chaleco  negros,  corbata  blanca;  con  una  banda 
nueva  que  me  he  comprado,  con  todas  mis  placas,  cruces  y  cencerros  ai 
pescuezo,  mi  llave  con  borlas  de  oro;  en  una  magnífica  berlina  tirada  por 
dos  hermosos  caballos,  como  puede  llevarlos  ahí  Osuna,  guiados  por  un 
cochero  de  gran  Hbrea,  lo  cual,  desde  las  siete  de  la  tarde  hasta  las  doce 
de  la  noche  me  costó  15  francos,  inclusa  la  propina,  ó  sean  ¡57  reales! — 
En  tres  cuartos  de  hora  escasos  me  pu<e  en  Saint-Cloud;  la  cita  era  para 
las  ocho. — Subí  ía  escalera  pasando  por  dos  lagas  filas  de  lacayos,  y  al  lle- 
gar arriba  me  esperaba  un  gentil-hombre  que  me  guió  á  la  cámara,  donde 
ya  había  dos  convidados;  uno  de  ellos  era  un  general  viejo  con  quien  en- 
tre  en  conversación,  y  que  me  dijo  habia  estado  en  España  con  el  ejército 
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francés  el  año  8,  y  luego  otra  vez  el  año  23,  y  se  acordaba  mucho  de 
Pampelune,  de  Sarragosse  y  de  la  Corogne.  Poco  á  poco  fueron  llegando 
los  demás  convidados,  que  fuimos  unos  veinte  entre  hombres  y  señoras; 
de  ellos  sólo  conocí  al  duque  de  Riánsares  que  iba  con  su  hjjo,  un  joven 
marino,  que  se  llama  el  duque  de  Tarancon. — A  las  ocho  en  punto  se  pre- 
sentaron los  emperadores  (aquí  son  más  puntuales  que  por  otras  partes),  y 
después  de  hablarnos  un  corto  rato  á  todos,  nos  dirigimos  al  comedor.  A 
mi,  como  á  cada  uno  de  los  demás,  me  designó  el  gentil-hombre  la  señora 
que  debia  llevar  del  brazo;  era  una  milanesa  llamada  la  condesa  Yuba;  á  lo 
menos  él  me  dijo  Yuba,  pero  tal  vez  será  otra  cosa  muy  distinta,  porque 
estos  franceses  se  pintan  solos  para  desfigurar  todo  nombre  extranjero.  Car- 
gué, pues,  con  mi  condesa  Yuba  y  la  llevé  á  la  mesa.  En  un  centro  .se  sen- 
taron el  emperador  y  la  emperatriz;  ésta  tenia  á  su  lado  á  Riánsares  y 
aquel  á  una  princesa  Clary,  alemana.  En  el  centro  de  enfrente  estaba  el 
gran  mariscal  de  palacio;  á  su  lado  la  susodicha  Yuba  y  al  lado  de  ésta 
yo;  de  modo  que  me  hallaba  colocado  frente  á  la  emperatriz;  y  como  la 
mesa  era  larga  y  estrecha  podía  ella  dirigirme  la  palabra,  lo  cual  hacia 
muy  á  menudo,  alternando  su  conversación  con  Riánsares  y  conmigo. — 
La  comida  duró  una  hora  escasa.  Terminada  que  fué  ,  volvimos  á  dar  el 
brazo  á  nuestras  parejas  y  pasamos  á  un  salón  á  tomar  café.  Allí  entablé 
conversación  con  Riánsares,  con  el  cual  estuve  hablando  la  mayor  parte 
de  la  noche,  y  te  digo- que  es  un  hombre  sumamente  llano,  amable  y  nada 
tonto.  Después  del  café  se  dijo  que  iba  á  haber  un  rato  de  música,  y  pasa- 
mos á  otro  salón  donde  habia  sillas  dispuestas  y  un  piano  que  se  iba  á  pro- 
bar, y  que  está  construido  por  un  nuevo  método;  no  he  podido  averiguar 
cuál  es;  pero  es  lo  cierto  que  suena  mejor  y  más  fuerte  que  los  conocidos. 
Lo  tocó  un  profesor  que  lo  hizo  admirablemente;  y  enseguida,  á  instan- 
cias de  la  emperatriz,  salió  á  cantar  una  señora  que  decían  era  un  proai- 
gio.  Sacó  un  gentil-hombre  de  la  mano  á  la  señora,  y  al  alzar  yo  los  ojos 
vi  que  la  dileltante  era  mi  condesa  Yuba. 

Ya  estaba  yo  preparándome  para  no  reírme;  pero,  amiga,  me  llevé  chas- 
co: la  Yuba  tenia  una  hermosísima  voz,  y  lo  que  vale  más,  una  perfecta  es- 
cuela y  un  gusto  esquisito.  Cantó  una  romanza  italiana  y  otra  francesa,  de  lo 
i|ue  he  oído  poco.  Acabada  la  música,  volvimos  al  otro  salón;  la  emperatriz 
y  las  señoras  se  sentaron,  y  el  emperador  siguió  de  pié  hablando  con  nos- 
otros: conmigo  estuvo  un  rato  preguntándome  de  España,  y  tratamos  de 
literatura,  de  política,  de  costumbres,  etc.  Luego  me  llamó  la  emperatriz, 
me  acerqué  á  ella,  y  estuvimos  hablando  hasta  las  once,  hora  en  que  se  re- 
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tiraron.  Su  conversación  volvió  á  girar  sobre  recuerdos  de  Madrid;  ¡Ya  vé 
usted.  Vega,  qué  vida!  ¡Oh!  y  eso  que  aquí,  como  estamos  en  el  campo  no  hay 
tanta  etiqueta;  ¡pero  en  TuUerías!.... — A  las  once,  como  te  digo,  nos  mar- 
chamos, y  á  las  doce  menos  cuarto  estaba  ya  en  Paris,  y  pocos  minutos 
después  en  la  cama. 

Creo  que  no  te  fastidiará  que  te  haya  hecho  una  relación  tan  minuciosa 
de  mis  conviles:  ahora  vamos  á  otras  cosas. 

Por  fin  veo  por  tu  carta  dónde  ha  ido  á  parar  Ventura  primo:  asi  que 
concluya  ésta  iré  á  verlo,  y  te  diré  en  posdata  lo  que  hayamos  hablado.  Se- 
gún me  dices,  hace  ya  diez  dias  que  está  en  París,  y  yo  no  he  podido  dar 
con  él:  ni  en  la  embajada  de  España,  ni  en  la  policía  me  han  dado  razón; 
y  te  conficíío  que  tengo  una  verdadera  pena  de  no  haberlo  visto.  Le  daré  un 
abrazo  con  mucho  placer,  porque  has  de  saber,  Manuela  mía,  que  por  más 
que  te  cuento  mis  bailes  y  mis  comidas,  la  verdad  es  que  en  el  fondo  de 
mi  corazón  no  estoy  alegre:  alegre,  nunca;  algunos  ratos,  tristísimo:  no  me 
hallo  sin  vosotros:  en  medio  de  la  mayor  diversión  siento  acá  dentro  un 
gusanillo  que  me  roe,  que  me  lo  amarga  todo.  Yo  creí  que  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  se  me  pasaría:  no  se  me  pasa;  y  cuando  pienso  que  aún  me 
faltan  tres  meses  para  verte,  siento  una  pena  tan  grande  que  me  echo  á 
llorar. — En  este  hotel  vive  Campos,  y  con  él  como  casi  todos  los  días:  pro- 
bablemente á  fines  de  esta  semana  me  llevará  á  Londres,  donde  tiene  casa; 
tú  sigue  poniéndome  las  señas  aquí;  que  de  aquí  me  enviarán  tus  cartas,  y 
las  recibiré  el  mismo  día.  Ir  de  Paris  á  Londres,  es  como  ir  de  Madrid  á 
Aranjuez:  esto  aquí  no  se  llama  viaje,  sino  paseo.  Se  mete  uno  al  anochecer 
en  el  camino  de  hierro,  y  amanece  en  Londres:  la  travesía  de  mar  es  de 
hora  y  media. 

Ya  he  sabido  lo  del  diluvio  que  me  dices  tuvisteis  en  Madrid,  y  que 
Manzanares  salió  de  madre  y  lo  cruzaron  en  botes:  ¡cuándo  se  ha  visto  él  en 
otra!  Aquí  tampoco  hace  calor,  y  llueve  algunos  días;  pero  no  fuerte,  y  en 
general  los  días  son  buenos  y  con  sol. 

Es  tarde,  y  voy  á  ver  al  primo:  no  quiero  abultar  más  esta  carta;  pero 
mañana  te  volveré  á  escribir,  pues  me  queda  mucho  que  decirte:  te  habla- 
ré de  lo  que  me  dices  de  tu  viaje,  de  la  venida  de  mi  Ventura  y  de  otras 
mil  cosas,  y  le  escribiré  una  cartita  á  este'  y  otra  á  Ricardo.  Dales  por  hoy 
mil  besos  á  mis  cuatro  hijitos.  ¡Ojalá  pudiera  dárselos  yo! — Memorias  á  to- 
dos, y  para  ti  el  corazón  de  tu — Ventura. 
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Londres,  martes  14  de  Junio. 

¡Cuánto  me  eiitrislece,  Manuela  rnia,  el  no  tenerle  á  mi  lado!  Estoy 
viendo  lanías  maravillas,  y  al  acabar  de  ver  una  cosa,  siento  un  gran  vacío 
en  mi  corazón  al  ver  que  tú  no  lo  disfi  utas  conmigo.  Es  precibo  que  nos 
preparemos  para  que  el  año  que  viene  vengas  á  ver  esto.  Dos  dias  llevo  de 
estar  aquí,  y  estoy  asombrado.  Londres  es  una  cosa  fabulosa:  no  puedes 
formarte  idea  de  su  grandeza;  y  ya  que  por  ahora  no  lo  ves,  quiero  irte 
enviando  un  diario  de  todo  lo  que  yo  veo,  aunque  en  extracto  por  no  abul- 
tar las  cartas,  que  te  costarán  caras,  que  á  nuestra  vista  pasaremos  muchos 
ratos,  sentada  la  familia  en  corro,  oyendo  los  prodigios  que  con  más  exten- 
sión os  contaré. — El  domingo  hizo  buen  día,  nublado  pero  de  temple  agra- 
dable: ese  día  no  se  vé  en  Londres  una  tienda  abierta,  ni  apenas  gente  por 
la  calle,  ni  venden  comestibles,  ni  amasan  pan,  ni  siquiera  sale  el  correo, 
nada,  nada:  los  protestantes,  que  pretenden  ser  los  verdaderos  cristianos,  y 
que  á  nosotros  los  católicos  nos  tieíien  por  idolatras,  dedican  el  domingo  á 
estar  rezando  en  la  iglesia  y  en  casa;  y  el  precepto  de  no  trabajar  lo  llevan 
hasta  el  extremo  que  te  he  dicho,  de  modo  que  es  preciso  proveerse  el  sá- 
bado de  pan  y  de  lo  demás  que  se  haya  de  comer, — C.  y  yo,  acompañados 
de  un  inglés,  amigo  déla  A.,  llamado  Mr.  D.,  hermano  de  un  lord,  salimos 
á  ver  algo:  entramos  en  la  abadía  de  Westminster  (nombre  que  ya  cono- 
ces) á  tiempo  que  estaban  en  los  oficios:  tanta  gente  había,  que  no  pudimos 
penetrar  muy  adentro;  ¡pero  qué  templo!  me  rio  yo  de  nuestro  Escorial  en 
cuanto  á  grande,  y  de  nuestra  catedral  de  Burgos  en  cuánto  á  bello, — AUi 
están  enterrados  todos  los  reyes,  y  mezclados  con  ellos  todos  los  grandes 
hombres  de  cualquiera  carrera  ó  profesión;  así  es  que  vi  el  sepulcro  de 
Millón  el  poeta,  el  de  Dríden  el  músico,  el  del  actor  trágico  Garrick,  etcé- 
tera, unos  con  su  estatua,  otros  con  su  busto  de  mármol. — ¡En  cambio  nos- 
otros no  sabemos  dónde  están  los  huesos  de  Cervantes  ni  los  de  Lope,  ni- 
los  de  nadie! — ¡Qué  pequeño  se  siente  uno  aquí,  y  qué  bien  se  comprende 
el  orgullo  que  tiene  todo  inglés! — El  rato  que  estuve  en  la  iglesia  oí  sonar 
el  órgano,  única  música  que  hay  aquí  en  los  templos,  acompañando  el 
canto  de  los  salmos.  Las  gentes  con  mucha  devoción,  todos  leyendo  en  su 
libro,  sin  alzar  los  ojos,  ni  mirar  quién  entra  ni  sale. — De  allí  fuimos  á  re- 
correr algunas  calles  principales,  y  me  asombraban  los  edificios,  que  todos 
son  palacios  como  el  de  Madrid,  y  el  que  menos  como  el  de  Liria.  Mr  D., 
como  pertenece  á  la  aristocracia,  nos  introdujo  á  ver  varios  casinos,  que 
aquí  llaman  Club,  y  es  cosa  porteulosa  ver  cómo  estáa  amueblados:  qué 
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comedores,  qué  bibiioiecas,  qué  cuadros,  que  estatuas.  Cada  corporación 
tiene  el  suyo:  los  comerciantes,  los  lores,  etc.;  el  más  magnifico  es  el 
de  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  marina:  no  te  exagero,  son  salas  como 
las  del  palacio  de  nuestra  reina. — Pasamos  luego  por  delante  del  palacio  do 
Buckingam,  donde  está  la  reina,  y  fuimos  por  el  parque  de  San  James,  que 
es  como  todo  el  Retiro;  pero  con  aspecto  menos  artificial,  pues  hay  bos- 
ques, praderas  donde  pastan  corderos,  un  rio  donde  vés  toda  clase  de  aves 
acuáticas,  y  el  terreno  haciendo  ondulaciones;  y  por  allí  nos  dirigimos  á  la 
orilla  del  Támesis;  es  un  rio  más  ancho  que  el  de  Burdeos,  que  ya  te  acor- 
darás de  él;  divide  por  medio  á  la  ciudad,  lo  mismo  que  el  Sena  á  Paris: 
tiene  una  iníinidad  de  puentes,  unos  de  piedra,  otros  de  hierro,  otros  col- 
gantes, que  llegan  sólo  hasta  cierto  sitio,  pues  de  allí  en  adelante  están  an- 
clados los  buques,  entre  los  cuales  hay  hasta  navios.  Cruzan  por  el  rio  con- 
tinuamente unos  pequeños  vapores  que  van  recogiendo  y  dejando  gente  que 
se  pasea  por  el  rio:  estos  vapores  pasan  de  700.  Nos  metimos  en  uno  que 
nos  llevó  por  todo  lo  largo  del  rio,  hasta  el  último  puente,  y  pude  gozar  de 
la  vista  de  los  edificios  que  hay  en  aquella  larga  linea:  entre  ellos  divisé  la 
famosa  Torre  de  Londres,  San  Pablo  y  otros  de  que  te  hablaré  cuando  los 
vea  por  dentro. — Una  de  las  varias  veces  que  desembarcamos  (porque  va- 
riamos tres  ó  cuatro  veces  de  vapor)  entramos  á  ver  el  célebre  tunnel,  ya 
sabes,  el  camino  subterráneo  que  pasa  por  debajo  del  Támesis:  pasé  de  una 
parte  á  otra  con  el  asombro  que  puedes  pensar,  al  imaginar  que  encima  de 
mi  estaba  aquel  inmenso  mar  con  millares  de  navios. — A  las  ocho  y  media 
volviiiiüs  á  casa,  comimos,  y  ya  no  volvimos  á  salir,  tanto  porque  estába- 
mos cansados,  cuanto  porque  siendo  domingo,  nada  había  que  ver  por  la 
noche,  pues  ese  día  no  hay  teatros. — Ayer  lunes  amaneció  lloviendo. 
La  A.  iba  á  cantar  en  un  concierto  á  las  dos:  fuimos  con  ella  en  el  coche  á 
la  casa  donde  era  la  función,  que  estará  distante  de  la  nuestra  como  una 
legua.  Allí  vi  á  la  Paulina  García,  que  también  cantaba,  y  á  su  marido 
Vidrdot;  ambos  me  preguntaron  mucho  por  tí.  Taj;nbien  cantó  Gardoni; 
todos  estos  están  ahora  parados,  porque  el  Teatro  de  la  Reina,  donde  ve- 
nían á  cantar,  no  llegó  á  abrirse  por  no  tener  fondos  el  empresario,  el  otro, 
que  se  llama  de  Covent-Garden,  es  el  que  funciona:  en  él  están  Mario,  la 
Grisi  y  Ronconi,  y  esta  noche  voy  á  oírles  el  Rigoletto. — El  concierto 
constaba  de  25  piezas  (aquí  todos  son  así).  Pero  lo  que  me  dejó  lelo  fué  la 
casa  en  que  se  daba:  ¡qué  salas  cubiertas  de  seda  con  molduras  de  oro,  qué 
galería  de  cuadros,  qué  jardín,  qué  muebles!  Era  un  museo:  allí  había  anti- 
güedades preciosas:  una  mesa  y  un  sofá  que  perteneció  á  Ana  Bolena; 
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un  escritorio  que  tenia  en  su  cuarto  Maria  Antonieta  de  Francia,  y  otras 
mil  cosas  admirables:  y  has  de  saber  que  no  era  casa  de  ningún  personaje, 
sino  de  un  particular,  que  dicen  aquí  que  no  es  muy  rico,  porque  el  po- 
brecito  no  tiene  más  que  150  mil  duros,  ó  sean  tres  millones  de  renta.  El 
concierto,  como  puedes  figurarte,  duró  hasta  las  siete,  tiempo  que  yo  in- 
vertí en  ver  la  casa,  y  no  me  sobró. — Vinimos  á  la  nuestra,  y  después  de 
comer  fuimos  á  ver  la  galería  de  figuras  de  cera.  Algo  de  esto  ha  habido 
en  Madrid;  pero  ya  comprenderás  que  no  hay  comparación.  La  de  aquí  es 
sorprendente:  alli  están  todos  loá  personajes  notables  del  mundo,  y  son  re- 
tratos muy  parecidos  á  juzgar  por  los  que  yo  conozco,  pues  la  emperatriz 
de  los  franceses.  Espartero  y  otros  están  hablando*  todos  vestidos  con 
riquísimos  trajes,  con  sus  joyas,  sus  placas,  sus  uniformes  bordados.  Hay 
una  mujer  dormida  en  un  lecho,  y  se  la  vé  moverse  el  pecho  y  el  estó- 
mago, como  si  respirara.  Hasta  las  once  estuvimos,  hora  en  que  se  cierra, 
y  no  vimos  todas  las  salas,  de  modo  que  hay  que  volver. — Te  he  contado 
todo  lo  que  he  visto  hasta  este  momento, — Ahora  llega  el  cartero  con  una 
carta  tuya:  es  del  8  y  su  contenido  me  entristece  porque  en  ella  te  quejas 
de  que  no  te  he  escrito  desde  el  26  del  pasado:  yo  no  sé  cómo  puede  ser 
eso:  no  creo  que  he  dejado  pasar  los  doce  dias  que  dices  sin  escribirte;  y 
más  pena  me  ha  causado  el  que  me  digas  que  pensaran  los  demás  que  os 
miro  con  indiferencia,  lo  cual  quiere  decir  que  eres  tú  quien  lo  piensa. 
¡Válgame  Dios,  digo  yo  también,  qué  injusticia  es  la  tuya!  Olona  te  dirá  si 
no  me  ha  detenido  ya  dos  ó  tres  veces  que  me  ha  visto  casi  resuelto  á  vol- 
verme á  Madrid,  porque  no  me  hallaba  sin  estar  á  tu  lado:  ese  Olona  que 
dices,  me  ha  visto  más  de  una  vez  saltárseme  las  lágrimas  acordándome  de 
vosotros,  y  ha  tenido  que  llevarme  á  que  me  distrajera  para  consolarme,  y 
eso  en  un  París,  donde  es  tan  fácil  olvidarse  de  todo  y  estar  divertido;  pero 
yo  tengo  la  desgracia  de  que  se  me  vea  siempre  al  revés:  será  por  culpa 
mía,  no  lo  niego;  pero  es  desgracia. — Quede,  pues,  convenido  que  yo  te 
escribiré  cada  seman»  lo  menos  una  vez,  y  que  tú  me  escribirás  siempre 
que  recibas  carta  mía. — Lo  que  me  consuela  únicamente  de  tu  carta,  es 
pensar  que  á  estas  horas  ya  debes  haber  recibido  y  contestado  á  más  de 
una  mía. 

Jueves  16. — No  pude  ayer  escribirte,  porque  vino  el  inglés  á  las  diez  de 
la  mañanana  á  buscarnos  para  ir  á  ver  la  parada  en  el  palacio  de  la  reina. 
Aunque  á  mí  no  me  gusta  gran  cosa  ver  soldados,  fui  porque  no  me  quede 
n;,da  que  ver  y  por  no  dejar  ir  solo  á  C— Ya  sabes  que  todos  visten  casaca 
encarnada,  los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo.  Lo  que  me  chocó  fué  ver  que  lo- 
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dos,  sin  que  discrepara  una  linea,  tienen  igual  estatura,  asi  corno  la  de  D.  Juan 
Latorre. — Desde  alli  fuimos  á  recorrer  las  calles  principales;  la  mejor  do 
Londres  es  la  llamada  Re.geiit  Street  (calle  del  Regente);  no  sé  lo  que  tiene 
de  largo,  porque  en  cualquier  punto  que  te  pares  no  alcanzas  á  ver  nin- 
guno de  sus  dos  extremos,  á  pesar  de  ser  bastante  recta ;  creo  que  tiene 
raáo  de  G  millas,  es  decir,  más  de  2  leguas;  se  ven  á  un  lado  j  á  otro  tieu' 
das  de  todo,  tan  magnlQcas,  y  quizá  algunas  más  que  las  del  Boulevard:  lo 
que  no  es  aquí  como  en  Paris  es  los  Restaurants  y  los  cafés;  hay  poquísi- 
mos y  apenas  frecuentados.  Esto  consiste  en  la  diferencia  de  costumbres  de 
un  pueblo  á  otro;  la  vida  en  P.iris  es  toda  exterior,  aquí  toda  interior,  toda 
intima;  hay  aquí  más  lazos  de  familia:  cada  casa  está  habitada  por  un  sólo 
inquilino  ó  dueño  que  la  ocupa  toda,  y  tiene  cerrada  la  puerta  de  la  calle: 
en  el  modo  de  llamar  se  coaooe  quien  viene.  Los  criados  y  demás  gente 
humilde  dan  un  golpe,  las  visitas  uno  y  repique,  el  amo  de  casa  tres,  y  el 
cartero  dos. — Por  la  noche  todo  está  alumbrado  de  gas  como  en  Paris;  de 
trecho  en  trecho  veía  unos  faroles  de  color;  pregunté  y  me  dijeron  que  era 
la  señal  deque  allí  vivia  un  médico:  si  es  médico  solamente,  el  farol  es  azul; 
si  es  médico  cirujano,  azul  y  encarnado;  ya  ves  qué  excelente  costumbre. 
El  gentío  por  las  calles  y  la  abundancíj  de  coches  no  es  mayor  que  en 
Paris. — Pero  volvamos  atrás  para  ir  por  orden  de  días. — El  martes  por  la 
mañana  suspendí  esta  cana,  y  salimos  de  casa. — Nos  dirigimos  primero  á 
San  Pablo,  que  es  la  catedral  (por  supuesto  protestante).  Es  un  lemplo  in- 
menso y  ¡todo  de  mármol!  Allí  están  también  enterrados  varios  personajes 
en  sepulcros  aiagnííicos  con  sus  estatuas. — Desde  San  Pablo  fuimos  á  ver 
la  famosa  Torre  de  Londres,  que  es  una  fortaleza  muy  grande  rodeada  de 
murallas;  una  cosa  por  el  estilo  de  Monjuich,  pero  de  aspecto  más  antiguo* 
los  porteros  están  vestidos  con  dalmáticas  bordadas  y  sombreros  de  plu- 
ma'', al  uso  de  Enrique  VIII;  uno  de  ellos  nos  guió  á  enseñarnos  el  edificio: 
consta  de  muchas  salas  donde  hay,  como  en  nuestra  Armería,  todas  las  figu- 
ras de  los  reyes  y  principales  caudillos,  á  caballo  y  con  su  armadura,  la 
misma  que  usaron;  alli  vi  á  Leycester,  al  conde  de  Essex,  Roberto  d'Evreux, 
á  Bonkiiigam,  etc. ;  vi  la  sala  donde  mataron  á  los  Hijos  de  Eduardo,  la 
puerta  por  donde  entraron  los  asesinos  y  la  ventana  por  donde  los  tiraron 
al  patio;  una  sala  donde  están  las  joyas  de  la  corona. — En  esto  invertimos 
toda  la  mañane.  Por  la  noche  no  fuimos  al  teatro,  porque  no  hicieron  el 
lUgoletto,  sino  Roberto  el  Diablo,  por  indisposición  de  Mario,  y  en  su  lugar 
fuimos  á  acabar  de  ver  la  galería  de  figuras  de  cera. — Ayer,  como  te  he  di- 
cho, estuvimos  en  la  parada,  y  después  fuimos  á  la  embajada  de  España, 
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donde  estuvo  con  ísturiz  mucho  tiempo,  y  luego  con  los  demás  déla  legación. 
Por  la  noche  tenia  la  A.  concierto;  pero  C.  no  quiso  ir  (hizo  muy  bien),  y 
nos  fuimos  á  ver  un  establecimiento  que  se  llama  la  Politécnica:  allí  se  pasa 
la  noche  muy  bien;  hay  una  sala  donde  un  profesor  explica  química;  pero  no 
teóricamente,  sino  haciendo  expernnentos  como  si  fueran  juegos,  de  modo 
que  es  al  mismo  tieliipo  divertido  é  instructivo:  luego  se  pasa  á  otra  salo 
que  es  lo  mismo  que  un  teatro,  donde  se  enseñan  cuadros  disolventes  (algo 
mejores  que  los  que  vimos  en  Madrid);  anoche  mostraron  el  curso  del  Tá- 
raesis  en  varias  vistas,  desde  su  origen  hasta  Londres. — Vinimos  á  casa  á 
las  once,  y  poco  después  llegó  la  A.  muy  contenta  por  que  la  habían  aplau- 
dido mucho. — Ahora  que  son  las  once  de  la  mañana  voy  á  almorzar;  si  á 
la  hora  ordinaria  no  recibo  hoy  carta  tuya,  cerraré  esta  y  la  echaré  al  correo. 

Londres,  jtieves  16  de  Junio  1853. 

Esta  mañana  eché  una  carta  al  correo,  y  ahora  que  son  las  H  déla  no- 
che, quiero  ponerme  á  escribirte,  Manuela  mía,  lo  que  he  visto  hoy,  para 
que  no  se  me  olvide  ninguna  circunstancia,  y  porque  asi  me  hago  la  ilu  ■ 
sion  de  que  hablo  contigo  de  ello,  como  si  lo  hubiéramos  visto  juntos. 
Cuanto  más  me  gusta  una  cosa,  más  triste  quedo  después,  pensando  que 
tú  no  has  gozado  de  ella.  ¡Qué  no  hubiera  dado  hoy  porque  hubieras  veni- 
do conmigo!  La  mañana  la  hemos  pasado  en  el  Jardín  Zoológico  (como  el 
Jardín  de  plantas  de  París)  pero  infinitamente  superior  en  lo  grande  y  en 
lo  magnífico.  Será  una  posesión  como  la  Casa  de  Campo,  ó  como  la  Mon- 
cha,  llena  de  bosques,  praderas,  jardines,  lagos,  rios,  etc.  Allí  hay  una  casa 
para  las  fieras,  donde  están  los  leones,  tigres,  panteras,  hienas,  osos,  etc. 
A  cierta  distancia  hay  otra  casa  para  aves  de  rapiña,  con  infinidad  de 
águilas,  condores,  buitres,  etc.  Luego  otra  para  toda  clase  de  monos.  Otra 
donde  están  los  elefantes:  hay  uno  muy  grande,  que  tiene  puesto  sobre  el 
lomo  como  un  sofá  con  cuatro  asientos  á  cada  lado,  y  allí  se  suben  los  que 
quieren  dar  en  él  un  paseo:  te  haría  gracia  ver  como  aquel  coloso  á  la  voz 
del  amo,  se  pone  de  rodillas,  arriman  una  escalenta,  y  suben  á  sentarse 
los  que  van  á  pasear  en  él;  y  á  otra  voz  se  levanta  y  echa  á  andar  muy 
despacio  por  aquellas  alamedas,  guiándole  el  amo  con  un  bastón  que  lleva 
en  la  mano.   Regularmente  son  niños  los  que  suben  en  él:  Hay  más  allá 
otra  casa  donde  están  4  Ó6  girafus  enormes  y  un  rinoceronte.  Otra  con  un 
estanque  al  lado  que  es  donde  habita  el  hipopótamo,  único  que  hay  en 
Europa:  lodo  el  tiempo  que  estuve  alU  no  quiso  salir  del  agua,  de  modo  que 
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no  pude  verle  bien  mas  que  la  cabeza,  que  era  lo  que  sacaba  fuera,  y  se 
parece  á  la  de  un  caballo,  pero  mncho  mas  grande:  de  cuando  en  cuando 
la  levantaba  y  abría  como  para  bostezar,  una  boca  tan  enorme  que  daba 
miedo.  Hay  otra  casa  para  los  reptiles,  con  todas  las  especies  de  serpientes, 
cocodrilos,  lagartos,  etc.  que  existen.  Otra  (y  esa  es  preciosa)  es  la  de  los 
peces.  Es  una  gran  sala,  y  alrededor  en  urnas  de  cristal  muy  altas  y  sepa- 
radas unas  de  otras,  todas  las  clases  de  peces  y  mariscos  que  hay,  unos  en 
agua  de  rio,  otros  en  agua  de  mar;,  y  dentro  del  agua  rocas,  árboles  y 
plantas  submarinas  y  todo  lo  que  hay  en  el  fondo  del  mar;  de  modo  que  es 
una  cosa  divertidísima  ver  á  los  peces,  como  si  estuvieran  en  su  elemen- 
to subir  y  bajar,  trepar  por  las  peñas,  descansar  sobre  ellas,  cruzar  entre 
las  ramas,  y  á  los  caracoles  subir  también  por  aquellos  peñascos,  con  su 
casa  encima  y  enseñando  los  cuernos  (¡Dios  nos  libre  de  ellos!)  Cómo  sen- 
tirá Venturita  cuando  oiga  leer  esto,  él  que  es  tan  amigo  de  saber,  ¡no  estar 
■  aquí  para  verlo!....  ¡Y  cómo  lo  siento  yo  también!  Hay  otras  muchas  ca- 
sas, una  de  gallos  y  gallinas,  otra-de  ciervos,  otra  de  camellos,  otra  de 

qué  sé  yo?  Y  luego  por  alH  sueltos,  cisnes,  cigiieñas,  gansos,  patos,  aves- 
truces grandísimos hay  una  casa  donde  se  ven  todas  las  clases  de  loros, 

papagayos,  cotorras,  y  otra  inmensidad  de  pájaros  raros  de  América,  Asia, 

África  y  Europa En  fin,  hay  allí  de  cuantos  animales  existen  sobre  la 

faz  de  la  tierra.  Hasta  las  seis  de  la  tarde  estuvimos,  y  yo,  aunque  cansado 
de  andar,  sentí  marcharme,  y  he  de  volver.  Por  la  noche  hemos  ido  á 
ver  el  Colosseum:  ¡es  cosa  que  nic  ha  asombrado!  Tú  dirás  que  todo  me 
asombra;  pero  no  hay  remedio:  ¡es  aquí  todo  tan  grande,  tan  magnífico! 
El  Colosseum  es  un  establecimiento,  á  cuya  puerta  se  paga  un  cheling  (5 
reales),  y  entras  á  una  rotonda  rodeada  de  estatuas,  en  medio  de  la  cuaj 
hay  un  gabinete  circular  muy  pequeñito,  donde  entras  y  te  sientas:  se  cier- 
ra la  puerta,  y  sientes  que  el  gabinete  va  subiendo:  á  los  pocos  minutos  se 
abre  la  puerta  y  sales  á  otra  rotonda  que  figura  ser  la  galería  que  hay  en 
lo  más  alto  de  la  cúpula  de  San  Pablo.  Los  que  no  quieren  subir  así,  lo 
hacen  por  una  escalera  de  caracol  que  tiene  cerca  de  doscientos  escalones. 
Desde  aquella  rotonda  tiendes  la  vista  alrededor  y  ves  á  vista  de  pájaro  la 
ciudad  de  LóuTlres,  de  noche,  alumbrada^  y  el  cielo  estrellado  y  con  la 
luna;  esto  tan  bien  hecho,  que  le  aseguro  duda  uno  si  es  el  cielo  de  veras: 
en  fin,  es  lo  mismo  que  si  en  una  noche  de  luna  subieras  á  la  cúpula  de 
San  Pablo  (una  de  las  mas  altas  del  mundo)  y  desde  allí  miraras  á  Lon- 
dres. Se  ven  las  calles,  las  tiendas,  las  gentes,  los  coches Te  digo  que 

es  cosa  de  quedar  pasmado.  Yo,  para  diferenciar,  volví  abajo  por  la  escale- 
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ra,  y  fuimos  á  verla  Caverna,  que  es  una  gruta  con  diversas  calles,  de  cuya 
bóveda  cuelgan  estalactitas  y  cristalizaciones.  Luego  fuimos  á  las  ruinas:  es 
una  especie  de  gran  jardin,  donde  ves  á  un  lado  las  ruinas  del  Partenon  de 
Grecia,  á  otro  restos  de  los  frescos  hallados  en  Pompeya,  á  otro  el  templo 
de  Vesta,  etc.  Todo  hecho  de  una  composición  que  imita  la  piedra,  y  co- 
piado exactamente;  de  modo  que  puede  uno  decir  que  ha  visto  aquellas 
preciosas  antigüedades.  (Se  me  olvidaba  decir,  que  mientras  estaba  arriba 
viendo  el  panorama  de  Londres,  oía  abajo  sonar  el  órgano,  para  que  fuera 
completa  la  ilusión  de  estar  en  San  Pablo.) 

Hay  otro  departamento,  al  cual  fuimos  después,  que  se  compone  de  va- 
rias piezas  entarimadas  y  adornadas  al  estilo  de  Suiza,  cuyas  ventanas  dan  á 
un  lago,  y  este  lago  está  rodeado  de  peñascos  y  montañas,  cuyos  picos  se 
elevan  á  una  altura  mayor  que  el  tejado  de  nuestra  casa,  y  desde  lo  más 
alto  se  despeña  un  manantial  de  agua  que  baja  precipitándose  de  roca  en 
roca,  como  una  gran  cascada  y  cae  al  lago,  haciendo  un  ruido  tan  grande 
como  la  cascada  de  Aranjucz.  Tarda  uno  en  convencerse  de  que  aquellos 
riscos  y  aquella  cas(;ada  y  aquel  lago  son  artiflciales:  piedras  traídas  y  co- 
locadas alli,  dentro  de  una  casa,  como  los  nacimientos  que  se  ponen  en 
Madrid;  pero  inmenso,  pues  bien  ocupará  un  recinto  como  la  plazuela 
de  Santa  Ana.  . 

A  las  diez  se  cierra,  y  nos  hemos  venido  á  casa  Ya  he  concluido  de 
contarte  lo  que  he  visto  hoy  y  me  voy  á  acostar.  Adiós,  vida  mia,  que  pases 
buena  noche:  hasta  mañana  que  iremos  á  ver  otras  cositas.  Adiós,  R.: 
adiós,  V.,  dadme  un  beso  y  andad  á  la  cama,  que  ya  han  dado  las  doce. 
Le  daré  un  beso  á  M.,  que  todavía  lo  tiene  la  Juana  sin  desnudar,  por  es- 
tarse leyendo.  Otro  á  P.,  que  está  muy  hermoso  dormido  en  su  cuna. 
Buenas  noches,  P.  Adiós,    adiós,  hasta  mañana. 

Viernes  17. — En  la  embajada  quedé  con  Sorela  en  que  me  acompa- 
ñara esta  noche  á  ver  la  sesión  del  Parlamento;  y  en  efecto  fuimos  á  las 
nue\e.  Porque  has  de  saber  que  aqui  las  sesiones  empiezan  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  para  que  los  diputados  tengan  libre  la  mañana  para  sus  nego- 
cios, y  duran  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  á  veces  hasta  las  dos  y  las  tres. 
Durante  este  tiempo  van  á  comer  y  vuelven,  ó  comen  en  el  mismo  edifi- 
cio del  Parlamento,  donde  hay  una  sala  con  mesas  como  un  restaurant.  Las 
dos  cámaras,  la  de  los  Lores  y  la  de  los  Comunes  están  en  el  mismo  pala- 
cio, que  es  un  edificio  gótico,  inmenso,  situado  á  la  orilla  del  Támesis,  con 
varias  torres,  que  le  dan  el  aspecto  de  una  catedral.  Entramos  por  un  gran 
salón  ó  atrio,  mayor  que  el  de  los  bailes  de  Oriente,  donde  se  reunió  e 
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Parlamento  cuando  juzgó  á  Carlos  I,  y  donde  después  estuvo  de  cuerpo 
presente  Cromwel.  Subimos  por  una  escalera  de  mármol  donde  están  las 
estatuas  de  Hampden,  Clarendon  y  Falklan,  que  fueron  los  caudillos  que 
en  aquella  revolución  mandaron  las  tropas  del  Parlamento  contra  las 
del  rey. 

Llegamos  á  otro  gran  salón,  y  tomamos  por  la  izquierda  hacia  la  cámara 
de  los  Lores:  en  aquel  momento  se  acababa  la  sesión;  pero  entramos  sin  em- 
bargo en  la  sala.  Es  cuadrilonga,  con  varios  órdenes  de  bancos  á  ambos  lados, 
forrados  de  tafilete  encarnado:  el  presidente  se  sienta  en  una  gran  banque- 
ta, que  es  una  saca  de  lana,  como  símbolo  de  que  la  industria  y  el  comer- 
cio son  el  origen  de  su  poder.  En  el  testero  está  el  trono,  elevado  solamen- 
te sobre  tres  ó  cuatro  gradas.  La  sala  es  una  cosa  sorprendente  por  el  lujo 
y  el  gusto:  su  estilo  es  gótico;  está  toda  adornada  á»  tallado  en  madera  do- 
rada y  con  colores.  Salimos  de  allí  y  pasamos  á  la  cámara  de  los  Comunes: 
su  sala  es  de  la  misma  figura  que  la  de  los  Lores;  pero  sin  lujo  de  dorados: 
muy  sencilla,  todo  madera  tallada,  de  su  color:  los  bancos  forrados  de  tafi- 
lete verde.  Allí  no  bay  trono,  porque  las  sesiones  regias  son  siempre  en  la 
otra  cámara.  En  un  sillón  gótico  grandísimo  está  sentado  el  presidente,  que 
viste  una  toga  negra  y  tiene  puesta  una  peluca  de  bucles  que  le  cubre  los 
hombros.  No  hay  campanilla:  si  alguna  vez  se  arma  bulla,  con  decir  el 
presidente:  «Orden,  orden»  (siempre  lo  dice  dos  veces)  todo  el  mundo 
calla.  No  hacen  discursos  con  la  entonación  y  aparato  que  nosotros:  hablan 
naturalmente,  en  tono  familiar,  sin  alzar  la  voz,  como  si  fuera  una  con- 
versación. Están  con  el  sombrero  puesto  los  que  quieren,  y  se  lo  quitan  para 
levantarse  á  hablar  ó  cuando  entran  ó  salen  del  salón.  Después  de  estar 
allí  un  rato  fuimos  á  ver  lo  de  adentro:  hay  una  magnifica  bibUoteca  que 
ocupa  tres  salas,  con  mesas  para  escribir:  hay,  como  te  he  dicho,  sala  de 
comer,  otra  para  fumar;  y  luego  salimos  á  la  íerrasse  ó  galería  que  da  al 
rio:  se  pierde  de  vista  á  lo  largo  y  el  Támesis  llega  á  batir  sus  murallas! 
esta  vista,  de  noche,  á  la  luz  de  la  luna,  con  los  navios  allí  á  una  vara  de 
nosotros,  era  cosa  mágica.  A  las  once  y  media  he  vuelto  á  casa  y  los  he  de- 
jado en  sesión.  Se  me  olvidaba  decirte  que  después  de  comer  fuimos  á 
Hyde-Park,  que  es  el  paseo  donde  va  la  aristocracia.  Es  un  parque,  ó  cam* 
po  tan  grande,  que  estando  en  él  no  se  vé  por  ningún  lado  la  ciudad:  hay 
alamedas,  bosques,  praderas  donde  ves  pastando  vacas,  un  rio  anchísimo 
lleno  de  lanchas  y  barquitos  de  vela  donde  se  pasean  los  que  quieren:  allí 
es  donde  estuvo  el  famoso  palacio  de  cristal  que  ya  lo  han  quitado:  y  todo 
esto  se  halla  dentro  de  Londres,  en  el  centro  de  la  ciudad....»  Nada  te  digo 
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del  número  de  coches  que  habria  y  de  los  hombres  y  señoras  á  caballo: 
parecía  aquello  un  ejército.  El  dia  estaba  hermoso;  porque  has  de  saber 
que  eso  que  dicen  de  que  en  Londres  no  se  vé  nunca  el  sol,  y  eso  del  ne- 
buloso Támesis  de  las  eternas  nieblas  y  del  humo,  etc.,  etc.,  es  todo  men- 
tira. Sólo  dos  dias  ha  llovido  un  poco  desde  que  estoy  aquí;  los  demás  han 
sido  hermosísimos,  con  un  sol  tan  claro  y  un  cielo  tan  azul  y  tan  hmpio 
como  en  los  mejores  dias  de  Madrid.  Hace  un  tiempo  delicioso,  ni  calor  ni 
frió.  Dime  tú  qué  tiempo  os  hace  por  ahí:  ¿ha  empezado  ya  aquel  calorci- 
to  acostumbrado?  ¿ó  estáis  todavía  con  las  nieves  y  los  diluvios  y  el  frió  del 
puerto?  porque  en  ese  delicioso  Madrid  no  hay  medio.  Ea,  me  voy  á  la 
cama:  adiós,  querida  mía,  hasta  mañana. 

Sábado  18. — Son  las  diez  de  la  mañana,  y  en  este  momento  recibo  tu 
carta  del  11.  ¡Gracias  á'Dios  que  estás  contenta!  Ya  lo  estoy  yo  también, 
espero  con  ansia  que  llegue  mañana  para  recibir  la  carta  que  me  ofreces. 
Te  contestaré  á  ella  á  continuación,  y  echaré  esta  al  correo  el  lunes;  por- 
que mañana  domingo,  según  te  he  dicho,  no  salen  correos.  Me  llenas  de 
placer  con  decirme  que  estáis  todos  buenos;  pero  lo  que  yo  quisiera  seria 
teneros  aquí,  que  vierais  todo  esto.  No  vuelvo  á  viajar,  sin  llevar,  por  lo 
menos,  á  uno  de  vosotros. — Adiós,  que  me  llaman  á  almorzar:  á  estas  horas 
tomo  un  par  de  huevos  fritos  y  mi  gran  taza  de  chocolate  (que  sigo  hacien- 
do yo  mismo  en  la  máquina)  con  pan  y  manteca  y  bollos.  Por  supuesto  que 
en  París  se  me  acabó  el  chocolate  que  traje,  pero  el  que  hay  por  acá  no  es 
malo.  A  las  doce  ha  pedido  C.  el  coche  y  saldremos  á  seguir  nuestras  cor- 
rerías. 

Son  las  once  de  la  noche  y  vuelvo  á  casa:  ya  ves  que  no  falto  á  mi 
sistema  de  recojerme  temprano  y  madrugar:  sigo  dispertándome  entre 
siete  y  media  y  ocho,  sin  necesidad  de  que  me  llamen,  y  es  costumbre  que 
no  dejaré  nunca. 

Esta  mañana  nos  fuimos  á  La  City  (La  Ciudad)  que  es  la  parte 
vieja  de  Londres,  que  está  en  el  centro,  es  decir,  el  antiguo,  el  primitivo 
Londres:  allí  es  donde  está  la  Bolsa  y  todo  el  movimiento  comercial,  y 
en  aquellas  tiendas  es  todo  más  barato.  La  City  nombra  todos  los  años 
una  especie  de  corregidor,  que  sé  llama  el  Loi-d  Mayor,  y  es  el  que  manda 
allí;  y  cuando  la  reina  quiere  entrar  en  aquella  parte  de  la  población,  se 
detiene  al  llegar  á  una  puerta  de  piedra  que  la  divide  del  resto,  y  desde  allí 
pide  permiso  al  Lord  Mayor  para  pasar  adelante,  diciendo:  «Avisad  al  Lord 
Mayor  que  la  reina  quiere' entrar  en  La  City  de  Londres.»  El  Lord  Mayor 
viene  entonces,  la  dá  permiso,  y  entra;  pero  hasta  que  él  viene,  seguroestá 
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que  pase  el  coche  de  la  puerta.  Esta  es  una  antigu  a  prerogativa,  de  que  son 
muy  celosos  los  habitantes  de  La  City. — He  visitado  la  casa  del  ayunta- 
miento, que  es  magnífica,  como  todo  lo  de  aquí,  y  luego  he  ido  á  ver  la  an- 
tigua casa  de  los  Templarios:  tiene  una  iglesia  hermosísima;  es  gótica^  y  las 
columnas  son  de  jaspe;  llena  de  sepulcros  de  los  principales  caballeros  tem- 
plarios, sobre  los  cuales  están  sus  estatuas  de  bronce,  tendidas  sobre  las 
losas.  El  resto  de  la  casa  pertenece  hoy  al  colegio  de  abogados  de  Londres, 
los  cuales  todos  viven  en  aquel  "barrio,  y  se  juntan  á  comer  en  comunidad 
en  un  gran  salón  de  dicha  casa,  suntuosamente  adornado. — Después  recor- 
rimos las  tiendas  y  he  hecho  algunas  compras  de  ropa  interior. — Esta  no- 
che hemos  entrado  á  ver  el  Panorama  de  la  Australia,  que  es  una  cosa  como 
aquella  del  Misisipí  que  hubo  en  el  teatro  de  la  Cruz;  escuso  decirte  que 
mucho  mejor.— Aquí  tienes  en  lo  que  he  empleado  el  dia,  y  ahora  me  voy 
á  dormir. — Adiós,  niña  mia. 

Domingo  19. — Me  he  estado  sin  salir  de  casa  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  desesperado  porque  no  venia  el  cartero,  y  salimos  con  que  los  domin- 
gos estos  herejes  no  reparten  cartas  tampoco;  de  modo  que  hasta  mañana 
no  me  traerán  la  tuya. — Me  he  ido  á  una  iglesia  á  ver  cómo  son  las  ceremo- 
nias: no  he  hallado  por  las  calles  ni  una  alma,  ni  apenas  un  coche;  parecía 
un  pueblo  desierto.  La  iglesia  estaba  llena  de  gente,  todos  sentados  en  ban- 
cos con  respaldos,  puestos  en  fila  como  en  el  teatro:  en  el  testero  un  pulpi- 
to, y  allí  un  cura  predicando  un  sermón:  visten  sotana  negra  y  encima  una 
especie  de  sobrepelliz:  el  pelo  como  los  demás,  y  su  corbata  blanca;  pero 
este  es  el  traje  para  la  iglesia.  Fuera  de  ella  van  de  paisano  como  cualquier 
otro,  y  son  casados. — Concluido  el  sermón,  se  marchó  la  gente,  y  sólo 
quedaron  á  los  pies  de  la  iglesia  algunas  mujeres, y  hombres,  ellas  con  ni- 
ños chiquitos  en  brazos.  A  poco  vino  el  cura,  y  conocí  que  era  un  bau- 
tismo: es  decir,  no  uno,  sino  muchos;  porque  la  costumbre  es  hacer  esta 
ceremonia  los  domingos,  después  de  los  oficios,  y  para  ello  se  reúnen  las 
madres  que  quieren  bautizar  á  sus  hijos:  casi  todos  eran  ya  grandecitos, 
como  de  un  año  á  dos. — El  cura  se  puso  delante  de  la  pila  con  un  hbro  en 
la  mano,  y  empezó  á  rezar  varias  oraciones,  todas  en  inglés,  porque  aquí 
nada  se  reza  en  latín.  Después  de  concluidas  fué  tomando  los  niños  en  sus 
brazos,  uno  después  de  otro:  metia  la  mano  derecha  en  la  pila  y  le  rociaba 
de  agua  bendita  la  cara,  haciéndole  con  el  dedo  índice  mojado  una  cruz  en 
la  frente  y  otra  en  la  boca.  Por  supuesto,  los  niños  al  sentirse  rociar  rom- 
pían á  llorar,  y  como  eran  seis  y  ya  grandecitos,  y  al  rociar  al  sexto  todavía 
lloraban  los  otros  cinco,  habia  una  música  como  te  podrás  figurar.  El  cura 
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enseguida  previene  á  las  madres  la  obligación  de  criar  bien  á  sus  hijos,  y  á 
los  padrinos  la  que  contraen  de  servir  de  padres  á  aquel  niño,  si  los  suyos 
les  faltan;  y  dicho  esto,  lodos  se  retiran:  á  esto  se  reduce  un  bautismo  de 
protestantes.  Después  hemos  ido  en  coche  á  pasear  por  los  parques,  y  tam- 
poco hemos  hallado  gente:  es  mucho  el  extremo  con  que  guardan  aquí  el  do- 
mingo.— Son  las  seis  y  media  y  vamos  á  comer. 

(La  tontinuAcion  en  el  próximo  número.) 


BERTA 


PARTE      CUARTA 


í. 

Era  la  caída  de  la  larde,  y  por  las  alamedas  conocidas  bajo  el  nombre 
de  la  Reina  y  de  las  Rosas,  punto  de  reunión  á  aquellas  horas,  paseaban 
en  coches  abiertos  en  general,  cuantas  familias  componían  la  jornada  a 
real  sitio.  Sólo  una  elegante  carretela  lirada  por  dos  soberbios  caballos  ala- 
zanes, ingleses  de  pura  raza,  no  hizo  más  que  atravesar  por  la  primera  de 
las  calles,  y  en  vez  de  continuar  como  los  demás  coches  hacia  la  de  las  Ro- 
sas, donde  ya  se  encontraba  taml^ien  la  familia  real,  tomó  en  dirección  de 
las  frondosas  alamedas  que  em'piezan  el  camino  de  Toledo.  Ocupaban  su 
interior  una  hermosa  mujer  negligentemente  reclinada  en  uno  de  los  costa- 
dos del  carruaje  y  un  joven  de  distinguida  presencia,  ambos  á  cual  más 
preocupados.  Mientras  el  coche  atravesó  la  población  no  se  cruzó  una  pala- 
bra entre  ellos;  mas  cuando  ya  se  encontraron  srlos  en  el  campo,  tomó  él 
una  mano«de  su  compañera,  y  estrechándola  entre  las  suyas  dijo  con  acento 
grave  y  tranquilo: 

— No  te  has  equivocado,  Berta;  amo  á  Margarita;  acaso  no  con  la  pasión 
que  un  día  sentí  por  tí,  mas  lo  suficiente  para  que  al  peí  derla  crea  perder 
para  siempre  la  felicidad  de  mi  vida.  Otra  mujer  cual  tú  era  imposible  en- 
contrarla, ¡mas  donde  hallar  un  ángel  de  bondad  y  de  candor  como  Marga- 
rita! jQué  mayor  dicha,  perdida  tú  ya  para  mí,  hubiera  yo  podido  soñar 
que  la  de  unirme  á  ella!  Mas  como  sabes,  Berta,  mi  fortuna  está  muy  di-s 
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tante  de  poder  competir  con  el  brillante  porvenir  que  su  hermano  la  ha 
buscado  y  de  que  ella  es  tan  digna.  Si  hablo,  podrán  creer  que  mi  cariño 
encubre  otras  miras,  y,  que  pobre  cual  se  puede  decir  que  soy,  mi  amor  y 
mi  interés  se  encuentran  de  acuerdo.  Conozco  que  en  mi  posición  no  he 
debido  dar  cabida  en  mi  corazón  á  sentimientos  contra  los  cuales  un  dia  me 
seria  forzoso  luchar;  que  al  apercibirme  de  mi  naciente  inch nación  por  ella 
he  debido  volverme  á  Granada;  n"as  el  hombre,  por  bueno  que  se  crea,  ha 
de  ser  al  fin  cobarde,  siempre  que  puede  encontrar  pretextos  para  eludirlo 
que  su  deber  le  dicta,  y  la  necesidad  que  imaginaba  tenias  de  mí,  era  el 
que  yo  me  forjaba  para  no  cumplir  con  el  mió;  ahora  no  me  queda  más 
que  seguir  el  camino  que  la  delicadeza  y  el  honor  imponen;  mañana  mismo 
saldré  de  Aranjuez. 

— ¡Pero,  desgraciado! — exclamó  con  dolor  la  esposa  del  general  de  Al- 
mar— ¡no  conoces  que  ella  también  le  ama,  y  que  tu  iTiarcha  no  hará  sólo 
una  víctima! 

— Si  Margarita  me  ama  seriamente,  mi  deber  es  probarla  que  no  ha  pues- 
to su  cariño  en  un  hombre  indigno  de  ella,  y  siempre,  asi  lo  espero,  con- 
servará de  mi  un  buen  recuerdo.  Si  por  el  contrario  el  sentimiento  que  la  he 
inspirado  no  es  profundo,  áuu  cuando  ahora  experimente  algún  dolor,  se 
consolará  pronto,  y  al  verse  algún  dia  rodeada  de  cuantos  goces  procura 
una  alta  posición  y  una  gran  fortuna,  me  agradecerá  no  haber  abusado  hoy 
de  un  principio  de  cariño,  y  ya  que  no  su  amor,  conservaré  cuando  menos 
su  aprecio. 

— ¡Pobre  Fernando!  ¡Qué  distante  estás  aún  de  conocer  el  corazón  de 
Margarita!  Cree  que  las  riquezas  es  lo  de  menos  para  alia,  y  que  su  mayor 
felicidad  consistirá  siempre  en  el  amor  de  su  marido  y  en  el  cariño  de  sus 
hijos;  no  en  la  brillante  vida  del  mundo.  Es  un  gran  dolor  para  mí  ver  se- 
parados por  la  suerte  dos  seres  que  habrían  sido  tan  felices  unidos;  mas 
aprecio  demasiado  el  motivo  de  delicadeza  que  te  guia  para  no  comprender 
que  mis  súplicas  serian  desoidas  y  que  tu  resolución  es  irrevocable. 

— Cumplo  con  mi  deber,  Berta;  y  sea  cual  fuere  mi  suerte,  nuaca  tendré 
que  reprocharme  una  acción  que  no  hoya  sido  dictada  por  el  honor  y  la 
delicadeza.  Aprovechando  ia  c  usencia  de  Margarita,  partiré  mañana;  de  este 
modo  á  su  vuelta  de  Madrid  ya  no  me  encontrará  aquí,  y  evito  una  despe- 
dida en  la  que  no  sé  hasta  qué  punto  me  podría  dominar. 

— ¿Y  dónde  irás,  ipi  pobre  Fernando? 

— A  Granada;  hace  dos  años  que  la  dejé,  lleyando  en  mi  corazón  una 
tortura.  iQuién  me  hubiera  dicho  entonces  el  nuevo  tormento  con  que  de- 
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bia  volver?  Desengáñale,  Berta;  cuanto  más  vive  el  hombre  menos  sabe  co- 
nocerse. 

— ¡Ah!  Fernando,  no  sé  qué  triste  presentimiento  se  apodera  de  mí  ai 
pensar  que  me  abandonas.  Tu  proleccion  ha  sido  raí  égida;  al  perderte, 
temo  perderlo  todo. 

— ¡Calla,  Berta! — replicó  el  joven  conmovido; — pues  si  creyera  que  mi 
presencia  podia  contribuir  en  algo  á  tu  felicidad,  aunque  supiese  tener  que 
sucumbir  en  la  lucha,  no  habría  poder  humano  que  me  arrancase  de  tu 
lado. 

—No,  amigo  mío;  el  sacrificio  para  tí  seria  demasiado  grande.  Mis  temo- 
res son  infundados;  no  es  de  mi  felicidad  de  la  que  se  trata  ahora,  sino  de 
la  tuya.  ¡Qué  hacer.  Dios  mió,  para  alcanzarla! 

—Suframos,  y  resignémonos,  querida  Berta,  toda  buena  acción  lleva  en 
sí  su  recompensa. 

— ¡Y  toda  falta  el  castigo! — murmuro  ella  con  voz  imperceptible. 
A  las  diez  de  la  noche  siguiente  una  silla  de  postas  se  detuvo  á  la  puer- 
ta de  la  casa  del  general  de  Almar,  quien  no  había  consentido  en  la  marcha 
de  Fernando  sino  bajo  promesa  formal  de  que  volvería  pronto.  Tanto  él 
como  su  esposa,  le  acompañaron  hasta  el  momento  de  subir  al  coche,  dán- 
dole el  primero  un  cordial  abrazo  mientras  el  triste  adiós  que  se  cruzó  en- 
tre ambos  jóvenes  revelaba  la  pena  cruel  del  momento  y  el  temor  del  por- 
venir. Con  todo,  el  acento  de  Fernando  era  menos  amargo  que  el  de  Berla, 
él  cumplía  con  un  deber  y  su  conciencia  estaba  tranquila,  en  tanto  que  la 
de  ella  siempre  inquieta  se  encontraba  más  que  nunca  acometida  de  tristes 
presentimientos.  Después  de  verle  marchar,  el  general  que  tenia  mucho 
que  trabajar  aquella  noche,  se  encerró  en  su  despacho,  y  Berta  se  retiró  á 
su  cuarto.  Conociendo  que  aunque  se  acostara  trataría  en  vano  de  conciliar 
el  sueño,  y,  sintiendo  sus  sienes  latir  con  violencia,  abrió  el  balcón  para 
que  el  fresco  ambiente  de  la  noche  refrescase  el  ardor  de  su  frente.  Acome" 
tida  en  aquel  momento  de  un  supersticioso  temor,  el  porvenir  se  la  presen- 
taba bajo  los  más  negros  colores.  ¿Qué  temía?  ¿Qué  disgusto  la  amenazaba? 
Ella  misma  no  habría  podido  decirlo;  mas  esa  voz  del  corazón,  que  rara 
vez  engaña,  la  advertía  tenazmente  de  que  la  alegría  de  su  vida  había  con- 
cluido, y  que  la  felicidad  y  el  remordimiento  no  pueden  existir  unidos  sin 
que  de  esta  unión  resulte  un  monstruoso  dolor.  Las  pocas  luces  que  brílla- 
ban  á  lo  lejos  entre  los  árboles,  se  fueron  extinguiendo,  sintiéndose  tan 
sólo  esos  misteriosos  é  indefinibles  sonidos  que  prestan  tanto  encanto  y 
dulzura  á  las  altas  horas  de  la  noche,  en  queja  naturaleza  aprovechando  el 
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sueño  del  hombre  y  {¿ozosa  al  fin  de  verse  libre  del  dueño  que  la  esclaviza, 
del  que  abre  su  seno  para  hacerle  más  fecundo,  corta  y  tala  sus  árboles 
para  que  tengan  más  lozanía  y  destruye  con  la  azada  ó  el  arado  las  pobres 
llores  que  sufren  al  sentirse  arrancadas  del  seno  de  su  madre  y  encuentran 
triste  el  morir  cuando  aún  gozaban  de  toda  su  frescura,  parece  que  habla 
entre  sí  un  idioma  desconocido,  impregnada  de  suave  melancolía.  Por  fin, 
la  noche  fué  refrescando,  tanto  que  la  triste  joven  tuvo  que  resignarse  á 
cerrar  su  balcón  y  acostarse:  pero  su  sueño  fué  turbado  por  terribles  y  an- 
gustiosas apariciones,  hijas  del  sufrimiento  de  su  espíritu. 

Al  dia  siguiente,  en  cuanto  se  vistió  mandó  á  saber  si  la  baronesa  de 
Bejer  y  su  sobrina  habían  ya  vuelto  de  Madrid;  á  lo  que  contestaron  que 
ni  habían  vuelto  ni  sabían  si  llegarían  antes  de  la  noche.  Triste  é  inquieta 
al  pensar  en  la  pena  de  Margarita,  al  saber  la  marcha  de  Fernando,  la  es- 
posa del  general  de  Almar  no  mvo  aquel  dia  gusto  para  ir  á  paseo  ni  reci- 
bir á  nadie.  Después  de  comer  salió  con  su  hija,  que  apenas  contaba  cinco 
años,  al  jardin;  prestándose  á  pesar  de  su  gran  preocupación  á  tomar  parte 
en  los  juegos  de  la  hermosa  niña,  y  á  la  caída  de  la  tarde  dejándola  al  cui- 
dado de  la  fiel  Marta  entró  en  el  salón,  echándose  en  un  sofá  colocado  cerca 
de  una  ventana  casi  cubierta  por  jazmines  y  madreselvas  que  esparcían  en 
torno  suyo  un  delicioso  y  fresco  aroma,  cuando  entró  Margarita  con  el 
emblante  descompuesto,  y  arrojándose  en  sus  brazos,  exclamó: 

— jOh  Berta,  cuan  desgraciada  soy!! 

— ¡Desgraciada,  querida  mía' — replicó  ella  procurando  dar  á  su  acento 
una  expresión  tranquila. 

— Más  acaso  de  lo  que  podría  esperar, — replicó  sollozando  la  herma- 
na del  duque  de  Alcira, — pero  temo  no  tener  valor  para  revelarle  la 
causa  por  que  tanto  sufro  en  este  momento. 

— Y  si  ya  la  conociese,  ¿me  permitirías  hablarte  cual  lo  haria  tu  madre 
SI  viviese?  Soy  de  tu  misma  edad,  Margarita,  mas  la  vida  hasta  ahora  sólo 
te  ha  ofrecido  sonrisas,  mientras  que  las  penas  y  sinsabores,  por  que  yo 
desde  pequeña  he  pasado,  han  formado  mi  razón  antes  de  lo  que  en  gene- 
ral sucede  á  mi  edad.  Unido  esto  al  cariño  que  me  inspiras,  me  dá  ahora 
el  derecho  de  hacerte  apreciar  las  cosas  cual  son,  y  no  acaso  cual  tu  exal- 
tada imaginación  te  las  presenta. 

— ¡Oh!  habla,  habla,  querida  Berta;  lus  palabns  serán  siempre  para  mí 
un  consuelo;  ¡sufro  tanto! 

— Pues  bien,  Margarita,  tu  pena  proviene  de  la  carta  en  que  tu  hermano 
le  propone  una  brdlante  boda. 
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—¿Cómo  lo  sabes? — replicó  ella  sorprendida. 

— Conociendo  Mauricio  el  placer  que  iba  á  procurarme  con  un  proyecto 
formado  para  tu  felicidad,  ha  tenido  la  atencjon  de  anunciármelo  direcla- 
menle,  añadiendo  que  ha  comprometido  su  palabra,  seguro  de  tu  consen- 
miento.  Bajo  todos  conceptos  seria  imposible  encontrar  un  partido  m 
ventajoso  del  que  tu  hermano  te  propone,  y  que  debes  aceptar  en  agrade- 
cimiento al  interés  que  por  verte  feliz  se  ha  lomado. 

— jOhj  yo  se  lo  agradezco  profundamente,  querida  Berta;  pues  le  conozco 
bien  7  sé  no  lo  habria  hecho  si  hubiese  creido  afligirme.  Poro  ni  uno  ni  otro 
sabéis  el  dolor  que  me  ha  causado,  ni  el  secreto  que  mi  corazón  encierra, 

— Ese  corazón  es  demasiado  puro,  demasiado  candido  para  que  sea  tan 
difícil  leer  en  él, — replicó  Berta  con  dulzura. — Amas,  Margarita,  sin  el  con- 
sentimiento de  tu  hermano,  á  un  hombre  leal,  noble,  generoso,  digno  en 
lodo  de  tu  cariño;  esa  elección  le  honra:  mas  la  persona  que  tu  corazón  ha 
elegido,  no  teniendo  una  fortuna  que  ofrecerte  y  demasiado  pundonoroso 
para  que  á  su  lado  experimentases  nunca  la  menor  privación,  al  saber  los 
proyectos  de  Mauricio,  para  conservarse  digno  de  la  preferencia  que  por  un 
momento  te  ha  merecido,  se  ha  ausentado  por  largo  tiempo,  conociendo 
que  la  delicadeza  no  le  permite  continuar  ya  á  tu  lado,  y  evitando  así  que 
su  escasa  fortuna  le  haga  blanco  de  injustas  impulaciones.  Él  ha  cumplido 
con  su  deber;  no  me  atrevo  á  aconsejarte,  Margarita;  reflexiona  bien  antes 
de  contestar  á  Mauricio,  tu  negativa  le  procuraría  un  gran  pesar. 

La  hermana  del  duque  de  Alcira,  sacudió,  con  un  movimiento  lleno  de 
gracia,  los  rubios  rizos  que  cubrian  sus  megillas,  que  cual  gotas  de  rocío 
conservaban  aún  las  huellas  de  sus  recientes  lágrimas,  y  con  voz  dulce,  pero 
firme,  contestó: 

— Gracias,  querida  Berta ,  tus  palabras  me  han  devuelto  )a  calma  y  la 
razón  que  desde  esta  mañana  había  perdido.  No  puedo  dejar  de  sentir  la 
marcha  de  Fernando;  pero  apruf'bo  su  conducta  y  conozco  que  en  su  caso 
habria  sido  también  la  mía.  No  daré  tampoco  á  Mauricio  el  disgusto  de  ca- 
sarme sin  su  consentimiento;  ¡mas  permitir  que  disponga  de  mi  mano  sin 
consultarme  antes  y  sacrificar  de  este  modo  mí  porvenir!  No,  eso  nunca. 
Seria,  además,  poco  noble  de  mi  parte  dar  á  uno  mí  mano  cuando  es  otro 
quien  ocupa  mi  corazón,  y  aunque  al  parecer  de  carácter  ligero,  me  cono- 
ces ya  bastante  para  saber  que  no  es  fácil  hacerme  variar  de  afecciones  ni 
de  resolución.  No  volveré  á  ver  á  Fernando;  pero  le  seré  consecuente,  y 
esperaré  que  un  dia,  bendiciendo  el  cielo  mi  sumisión  y  mi  cariño,  me  una 
al  único  hombre  que  he  encontrado  digno  de  ocupar  mi  corazón   La  mujer 
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no  debe  sólo  querer  á  aquel  con  quien  va  á  unir  su  suerle,  sino  ai  propio 
tiempo  respetarle  y  reconcer  en  él  esa  superioridad  digna  é  inteligente  que 
el  hombre  debe  ejercer  siempre  ^sobre  ella ,  y  sin  la  cual  la  fe  licidad  no 
puede  ser  duradera.  Pues  bien;  este  sentimiento  que  Fernandome  ha  ins- 
pirado, dudo  que  otro  supiese  como  él  hacérmele  sentir. 

— ¡Noble  criatura! — exclamó  Berta  abrazándola; — no  necesita  consejos 
tu  corazón;  es  el  mejor  guía  que  puedes  encontrar  en  la  vida.  No  te  sepa- 
res nunca  del  camino  del  deber,  Margarita,  no  olvides  que  hay  una  Provi- 
dencia á  quien  debemos  cuenta  de  todas  nuestras  acciones,  y  serás  feliz  en 
cualquiera  circunstancia  que  te  encuentres,  pues  tu  conciencia  te  dirá  que 
has  obrado  bien  y  ese  será  tu  mayor  consuelo. 

Así  continuaron  las  dos  jóvenes  hablando  durante  largo  rato,  hasta  que 
la  pequeña  María  que  corria  alegre  delante  de  la  ventana  en  que  estaba  su 
madre,  se  acercó  gritando  que  su  amigo  Roberto  entraba  por  la  verja  del 
jardín;  y  Margarita,  que  no  quería  fuese  testigo  de  su  emoción,  se  despidió 
precipitadamente  de  Berta,  sahendo  con  su  doncella  por  la  puerta  que  daba 
á  la  calle,  mientras  que  él  se  dirigía  al  salón  por  la  alameda  de  plátanos, 
jugando  con  la  gentil  y  graciosa  niña. 

11. 

A  las  tres  de  la  tarde  de  uno  esos  días  del  mes  de  Agosto,  en  que  los 
habitantes  de  la  capital  de  España  se  encierran  en  sus  casas  por  no  morir 
sofocados  por  el  ardiente  sol  que  convierte  sus  calles  en  verdaderos  volca- 
nes, por  las  que  se  vé  apenas  atravesar  á  esas  horas  mas  que  vendedores  de 
agua  y  limonada,  Berta,  vestida  con  una  sencilla  bata  de  musehna  de  la  India, 
guarnecida  de  encajes,  cuyas  anchas  mangas  dejaban  al  descubierto  su 
blanco  y  torneado  brazo,  suficientemente  abierta  para  poder  admirar  su 
hermosa  garganta,  con  el  pelo  separado  en  medio  de  la  frente  por  dos  ban' 
dos  lisos,  los  pies  calzados  con  unas  zapatillas  de  piel  de  Rusia  encarnada 
bordada  de  oro,  con  un  Ubro  en  una  mano  y  en  la  otra  un  abanico  de  plu- 
mas, de  que  se  servía  á  menudo;  estaba  echada  en  un  diván  de  uno  de  los 
salones  del  cuarto  bajo  de  su  casa,  en  cuyo  centro  había  una  gran  concha 
de  mármol  blanco  que  recogía  el  agua  que  constantemente  caía  de  un  sur- 
tidor en  forma  de  lirio,  con  las  persianas  corridas  y  las  maderas  de  los  bal- 
cones casi  cerradas,  con  objeto  de  conservar  en  él  una  agradable  frescura 
é  impedir  penetrase  allí  el  aire  ardiente  del  jardín.  Fatigada  al  fin  de  leer 
con  tan  escasa  luz,  reclinó  un  poco  la  cabeza  sobre  los  almohadones  del 


BERTA.  393 

sofá,  quedando  por  un  momento  adormecida,  con  lo  que  no  oyó  anunciar 
al  barón  de  Bejer. 

Roberto,  después  de  contemplar  durante  algunos  instantes  la  gracia 
encantadora  de  la  hermosa  joven,  se  arrodilló  á  su  lado  é  im  primió  en  su 
frente  un  beso  que  la  despertó  sobresaltada;  pero,  al  verle,  una  celestial 
sonrisa  iluminó  su  semblante,  y  pasando  con  suavidad  la  mano  por  sus  ri- 
zados cabellos,  dijo  con  ternura: 

— ¡Cuan  feliz  soy!  Soñaba,  y  al  despertar  encuentro  á  mi  lado  la  realidad 
de  mi  sueño. 

Observando  entonces  que  tenia  la  frente  un  poco  humedecida  por  el 
calor  le  obligó  á  beber  un  vaso  de  naranja  helada  que  habia  sobre  un  vela- 
dor, abanicándole  al  propio  tiempo  con  el  más  gracioso  abandono. 

— ¿Sabe  Vd.,  señora  mia,  que  nunca  me  ha  parecido  tan  hermo- 
sa?— decia  en  tanto  el  barón  de  Bejer  con  acento  apasionado.  ¡Qué  no 
dada  en  este  instante  por  saber  pintar  y  poder  así  reproducir  esa  ima- 
gen querida!  Dichoso  Rafael,  dichosos  cuantos  por  su  talento  hacen  pa- 
sar á  la  posteridad  el  nombre  de  la  mujer  adorada  que  ha  endulzado  las 
horas  de  sus  vidas.  ¡Qué  somos  nosotros  al  lado  de  esos  jigantes  creados 
por  el  genio  smo  simples  mortales,  buenos  tan  sólo  para  hacer  sufrir  al 
ángel  que  nos  confia  su  destino! 

— Y  si  ese  ángel  se  contenta  con  eso  y  cifra  en  ello  su  dicha,  ¿á  qué  de- 
searle más— replicó  ella  sonriendo. 

El  barón  de  Bejer  se  llevó  entonces  con  desesperación  una  mano  á  la 
frente,  y  empezando  á  pasear  por  el  cuarto,  exclamó  con  amargura: 

—Está  visto,  mi  pobre  Berta,  que  yo  no  he  de  servir  más  que  para  ha- 
cerla padecer. 

La  esposa  del  general  de  Almar  se  puso  en  pié;  una  mortal  palidez  cu- 
bría sus  megillds,  pr  ro  con  voz  á  que  procuró  dar  cierta  ürme/a, 

— Expliqúese  Vd.,  Roberto, — contestó — pues  no  comprendo. 

El  entonces  la  estrechó  en  sus  brazos,  y  obligándola  de  nuevo  á  sentar- 
se se  colocó  á  su  lado,  diciendo: 

— lístoy  desesperado,  amor  mió,  porque  me  vá  á  ser  forzoso  dejar  algún 
tiempo  Madrid  y  el  corazón  se  me  parle  sólo  de  pensarlo.  Esta  mañana, 
después  de  almorzar,  me  llamó  mi  madre  á  su  cuarto  para  decirme  que 
habia  determinado  ir  á  Italia  con  olijcto  de  arreglar  un  pleito  que  cree 
tiene  allí  pendiente  y  que  esperaba  que  yo  la  acompañase.  En  vaiiu  la  he  re- 
petido que,  spgun  todos  los  datos  que  sobre  él  tengo,  ese  arreglo  quedó 
terminado  mucho  antes  de  la  muerte  de  mí  paire;  insiste  en  que  estoy  ea 
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un  error,  que  la  digo  eso  porque  me  fastidia  acompañarla,  y  que  en  ese 
caso  puedo  quedarme,  porque  la  basla  la  compañía  de  Margarita.  Estoy 
persuadido  de  que  vamos  á  hacer  un  viaje  inútil;  pero,  Berta  mia,  no  pue- 
do dejarlas  ir  solas.  Solo  ó  con  ellas  ofrezco  á  Vd,  que  mi  ausencia  será 
corta,  y  la  suplico  no  aumente  ahora  con  sus  lágrimas  la  pena  que  ya  me 
aqueja. 

— jPerdon  por  ellas,  Roberto!  ¡Estaba  tan  poco  preparada  i  este  dolor  y 
he  sido  tan  feliz  durante  estos  dos  últimos  meses!  Desde  nuestra  vuelta  d( 
Aranjuez  me  ha  manifestado  Vd.  tanta  solicitud  y  cariño  que  los  terrores 
que  por  un  momento  despertó  en  mí  su  aire  triste  y  preocupado  habían  des- 
aparecido, sin  dejar  siquiera  ni  la  sombra  de  una  duda;  y  si  resisto  ahora 
al  dolor  de  esta  separación  es  porque  su  recuerdo  me  presta  aún  fuerzas 
para  soportarla. 

— ¿Por  qué  afligirse,  Berta  mia? — replicó  él  conmovido. — Empeño  mi 
palabra  de  que  antes  de  dos  meses  estaré  de  vuelta  aquí;  en  tanto,  viva  Vd. 
persuadida  de  que  el  cuidado  de  su  felicidad  será  siempre  mi  más  querida^ 
mi  constante  preocupación. 

La  hermosa  joven,  feliz  al  paso  que  afligida,  reclinó  dulcemente  la  ca- 
beza sobre  su  hombro,  sonriendo  tristemente  al  oir  los  bellos  planes  que 
Koberto  formaba  para  el  porvenir,  quien  no  se  separó  de  ella  hasta  que  lie 
gó  la  hora  en  que  el  general  acostumbraba  volver  á  comer. 

Cuando  estaban  sirviendo  el  café  entró  en  el  salón  la  hermana  del  du  - 
(|ue  de  Alcira,  y  el  buen  general,  que  la  quería  mucho,  se  adelantó  á  reci- 
birla, exclamando  con  amable  galantería: 

— ¿Qué  buena  estrella  es  la  que  hoy  nos  trae  tan  temprano  por  aquí  á  la 
bella  Margarita? 

— Llámela  Vd.  más  bien  mala, — contestó  con  acenlo  contrariado  la  dul- 
ce joven, — puesto  que  voy  á  verme  por  algún  tiempo  privada  del  gusto  ¡r 
llevarle  en  lodo  la  contra  y  de  la  compañía  de  mi  querida  Berta. 

— Nada  de  bromas  pesadas,  señorita, — replicó  el  general  con  gravedad; 
— pues  supongo  que  ese  díscolo  de  su  hermano,  á  qui^n  tanto  entusiasman 
los  viajes,  no  habrá  tenido  la  fehz  ocurrencia  de  convertir  á  Vd.  como  él, 
en  judío  errante. 

— El  pobre  Mauricio  es  inocente  de  semejante  delito,  y  Vd.  siempre  un 
mal  pensado,— contestó  ella  dándole  ligeramenfecon  el  abanico  en  el  hom- 
bro. Se  trata  de  que  mi  tía  la  baronesa,  ha  determinado  de  repente  hacer 
un  viaje  á  Italia  para  arreglar,  según  dice,  un  pleito  de  gran  interés  que 
tiene  pendiente  allí,  y  como  es  natural  me  lleva  en  su  compañía,  lo  que  no 
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me  hace  ninguna  gracia.  Como  fuese  libre  de  escoger,  no  seria  yo  quien  la 
acompañase. 

— jLa  baronesa  se  ha  vuelto  loca! — replicó  riendo  el  general  de  Almar. 
— El  único  pleito  que  alli  tenían  le  transigió  su  marido  bastante  antes  de 
morir,  con  gran  satisfacción  por  cierto  de  ambas  parles.  De  todo  estoy  muy 
al  corriente,  pues  el  barón  de  Bejer,  mi  difunto  amigo,  me  lo  tiene  contado 
repetidas  veces  y  con  sobra  de  detalles.  Lo  que  dudo  que  ella  ignore. 

— Eso  mismo  la  dice  su  hijo, — contestó  Margarita; — mas  no  hay  medio 
de  convencerla. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso  de  convencerla,  no  lo  extraño, — exclamó  el 
general  de  Almar  riendo; — es  obra  difícil,  querida  mia,  el  convencer  á  la 
baronesa;  su  marido  en  treinta  años  que  vivió  con  ella  no  pudo  ni  una 
sola  vez  conseguirlo.  Mas  acaso  su  viaje  oculte  otro  objeto  que  no  quiera 
decir,  pues  su  tia,  hermosa  Margarita,  es  mujer  que  sabe  mucho. 

Algunas  visitas  que  fueron  llegando  interrumpieron  la  conversación  y 
la  hermana  del  duque  de  Alcira,  aprovechando  el  momento  en  que  los 
hombres  se  habían  lanzado  en  una  calorosa  discusión  sobre  política,  pro- 
puso á  Berta  salir  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín.  Cuando  estuvieron  á  bas- 
tante distancia  para  no  ser  interrumpidas,  se  sentaron  en  un  banco  de  cés- 
ped y  tomando  la  primera  la  palabra,  dijo: 

— No  puedes  figurarle,  querida  Berta,  lo  que  la  resolución  de  mi  lia  me 
contraría;  empieza  por  separarme  de  tu  lado  cuando  eres  mí  único  con- 
suelo, y  sí  mi  hermano  insiste  en  que  acepte  la  mano  de  su  amigo,  no  nos 
faltarán  disgustos,  pues  por  grandes  que  sean  mí  cariño  y  deferencia  por  él, 
estoy  firmemente  resuelta  á  continuar  rehusándole.  Desde  la  tarde  que  ha- 
blamos de  esto  en  Aranjuez  has  tenido  la  dehcadeza  de  no  volverme  á  pre. 
guntar  nada,  y  yo  no  he  creído  deber  continuar  hrciéndote  confidente  de 
un  amor  que  Mauricio  ignora.  Mas  ahora,  que  voy  á  marchar  sin  saber 
cuándo  volveré  á  verte,  pues  acaso  mi  hermano,  á  quien  no  pienso  ocultar 
la  verdad,  no  me  permita  ya  regresar  con  la  baronesa,  por  esta  sola  vez, 
Berta,  díme,  ¿qué  es  de  Fernando? 

La  esposa  del  general  de  Almar,  cuyo  corazón  estaba  en  ?quel  mo- 
mento más  dispuesto  que  nunca  á  simpatizar  con  las  penas  de  Margarita, 
contestó  al  punto: 

— Al  separarse  de  nosotros  fué  á  Granada;    donde  durante  mes  y  medio 
vivió  en  el  más  complelo  retiro,  pero  hace  ya  unos  veinte  días  que  recibí 
una  caria  suya  tn  que  me  inchiia  otra  para  que  la  leyese,  y  después  le  acon- 
sejase lo  que  debia  hacer.  La  caria  era  del  marqué?  de  Navia,  hermano  ma« 
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yor  de  su  padre,  que  partió  muy  joven  par¿'.  América  y  de  quien  hiicia  mu- 
chos años  no  se  habia  vuelto  á  tener  noticias,  por  lo  que  todos  le  suponían 
muerto.  Según  ahora  parece,  se  casó  en  la  Habana  con  una  señora  muy 
rica,  de  quien  tuvo  dos  hijos;  uno  murió  hace  dos  años,  y  en  el  término  de 
ocho  meses  ha  perdido  al  que  le  quedaba  y  á  la  marquesa.  Encontrándose 
solo  y  de  una  edad  avanzada,  se  ha  acordado  de  su  sobrino  á  quien  propo- 
ne ir  á  pasar  á  su  lado  los  dias  que  aún  le  restan  de  vida,  ofreciendo  de- 
jarle después  por  su  único  heredero.  Yole  he  contestado,  que  aún  aparte  de 
los  intereses  y  del  olvido  en  que  su  tio  le  ha  tenido  hasta  ahora,  debe  pres- 
tar al  hermano  de  su  padre  los  cuidados  y  compañía  que  de  él  reclama, 
imponiéndose  como  un  deber  el  dedicarse  á  endulzar  los  últimos  años  de 
ese  desgraciado  anciano,  pues  nunca  debemos  pararnos  á  considerar  si  los 
demás  han  obrado  bien  ó  mal  con  nosotros  para  que  eston  o  nos  impida 
cumplir  con  lo  que  consideramos  nuestro  deber.  De  modo  que  á  estas  ho- 
ras, le  supongo  ya  navegando  para  la  Habana  desde  donde  ha  ofrecido  es- 
cribirme. 

Berta  calló,  y  Margarita  dijo  suspirando: 

— ¿Te  ha  preguntado  alguna  vez  por  mi  en  sus  cartas? 

— Nunca:  Fernando  sabe  que  tu  hermano  está  tan  disgustado  de  que  no 
hayas  aceptado  la  mano  del  hombre  á  quien  te  destina,  que  juzga  casi  im- 
posible obtener  su  consentimiento  para  que  te  cases  con  otro:  calla,  com- 
prendiendo que  no  le  es  lícita  ni  la  más  remota  esperanza;  pues  no  es  cues- 
tión de  intereses  lo  que  habría  que  combatir  con  Mauricio. 

— Tienes  razón,  querida  Berta,  y  yo  no  hubiera  tampoco  debido  dirigirte 
estas  preguntas,  mas  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  saber  de  él  Ofréce- 
me siquiera  que  contestarás  alguna  vez  á  las  repetidas  cartas  que  yo  te  es- 
cribiré. 

— Tendré  en  contestarte  tanto  gusto  como  podrás  tenerle  tú  en  escri- 
birme, querida  Margarita,  y  la  prontitud  con  que  recibirás  mis  castas,  te 
d&rá  de  ello  una  prueba. 

Tres  dias  después  de  esta  conversación,  sobre  las  cinco  de  la  larde,  la 
baronesa,  acompañada  de  .su  hijo  y  de  Margarita,  salía  de  Madrid  en  una 
silla  de  postas;  en  lanío  que  Berta,  de  rodillas  al  pié  del  crucifijo  de  su 
cuarto,  lloraba  am.irgainente  la  marcha  del  hombre  á  quien  U  lo  amaba; 
y  temerosa  ante  la  idea  de  la  .soledad  que  á  su  alrededor  se  había  hecho, 
ím{iloraba  al  Todopoderoso  la  lelicidad  de  los  seres  queridos  que  se  aleja- 
ban de  ella  y  no  verse  un  dia  castigada  por  el  inmenso  cariño  que  llenaba 
su  corazón. 
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El  pleito  de  que  hacia  tantos  años  dependia  la  mayor  parte  de  la  fortuna 
del  general  de  Almar,  se  encontraba  próximo  á  fallarse.  De  las  dos  senten- 
cias que  ya  sobre  él  hablan  recaído,  la  primera  le  habia  sido  favorable;  mas 
contraria  la  segunda,  y,  aconsejado  por  su  abogado  que  sabia  hablan  en- 
contrado sus  adversarios  n.ievos  documentos  que  les  favorecían,  trató  de 
transigir  con  ellos,  en  lo  que  se  vio  rehusado,  recibiendo  por  toda  contes- 
tación que  se  atenían  al  fallo  dictado. 

El  general  de  Almar,  excesivamente  gastador  y  habituado  á  vivir  siem- 
pre con  gran  esplendidez,  no  sólo  gostaba  en  su  juvenlud  los  diez  mil  du- 
ros de  renta  que  le  habían  quedado  de  la  herencia  de  sus  padres,  sino  que 
ya  el  capital  había  empezado  á  sufrir  algunas  brechas,  cuando  la  muerte  de 
un  tío  de  quien  se  creia  único  heredero  le  puso  en  posesión  de  dar  rienda 
suelta  á  su  pasión  por  gastar.  Naturalmente  bondadoso,  nadie  se  acercaba 
á  contarle  una  miseria  que  no  le  encontrase  al  punto  dispuesto  á  remediar- 
la; su  bolsa  estaba  siempre  abierta  para  sus  amigos;  los  artistas  encontra- 
ban en  él  un  firme  apoyo  y  los  pobres  un  padre,  y,  como  siempre  en  tales 
casos  sucede,  todos  abusaban  de  él.  En  su  casa  vivía  con  una  esplendidez 
inusitada  en  aquella  época,  y  sin  embargo  de  que  su  renta  pasaba  de  cua- 
renta mil  duros,  apesar  de  sus  deseos  aún  no  había  logrado  ningún  año 
hacer  la  más  pequeña  economía. 

Dos  meses  antes  de  casarse  con  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  un  joven 
recien  llegado  de  América  que  se  decía  hijo  legitimado  y  heredero  univer- 
sal de  su  tío  le  entabló  un  pleito,  de  que  el  general,  suponiéndole  un  im- 
postor, no  hizo  caso  en  los  primeros  tiempos;  mas  desde  que  el  segundo 
fallo  de  los  jueces  le  fué  desfavorable,  la  idea  de  perderle  empezó  á  inquie- 
tarle seriamente,  pues  en  ese  caso  toda  su  fortuna  desaparecía,  no  bastan- 
do los  ocho  mil  dufos  que  le  habían  quedado  de  renta  propia  al  pago  de  la 
que  durante  tantos  años  habia  disfrutado  de  su  tío,  que  le  reclamaba  tam- 
bién inclusos  los  intereses.  La  previsora  marquesa,  que  tuvo  alguna  noticia 
de  esto,  á  pesar  de  darle  poco  crédito,  exigió,  antes  de  concederle  la  mano 
de  Berta,  que  reconociese  en  el  contrato  de  matrimonio  como  recibidos  del 
marqués  del  Cerro  para  dote  de  su  hija,  un  capital  de  cuatro  millones  de 
reales,  con  lo  que  á  todo  evento  la  aseguraba,  sino  un  brillante, por  lóme- 
nos un  tranquilo  porvenir.  Andaba,  pues,  hacia  dias  el  buen  general 
taciturno  y  preocupado,  pensando  siempre  en  el  disgusto  que  con  tal  de- 
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sastre  reservaba  á  su  mujer  y  á  su  hija^  á  quien  adoraba  y  á  quien  no  po- 
dría acaso  dejar. en  la  esplendidez  y  lujo  que  para  ella  ambicionaba,  cuando 
un  dia  el  rey  observando  su  preocupación  le  preguntó  la  causa. 

El  general  no  se  la  ocultó,  y  Fernando  VII  entonces  no  tan  sólo  le  ofre- 
ció ocuparse  en  buscar  un  medio  que  facilitase  la  transacción  tan  deseada 
ya  por  él,  sino  que  procuró  tranquilizarle  asegurándole  que  mientras  él  vi- 
viese nada  le  babia  de  faltar.  Al  recibir  esta  nueva  prueba  del  aprecio  de  su 
monarca,  el  general  de  Almar  se  arrojó  á  sus  pies  besando  agradecido  la 
regia  mano;  pero  el  rey  le  obligó  á  levantarse,  reiterándole  sus  ofrecimien  • 
tos,  con  lo  que  salió  del  despacho  del  soberano  con  la  esperanza  de  no  mo- 
rir sin  dejar  completamente  asegurado  el  porvenir  de  su  mujer  y  de  su  hija. 
Hacia  ya  un  mes  que  habla  tenido  lugar  esta  conversación  y  nada  se  habia 
aún  adelantado  en  la  transacción  tan  deseada  por  el  general  de  Almar,  cuyo 
pleito  estaba  ya  próximo  á  fallarse  defmitivamente,  cuando  la  salud  de  Fer- 
nando VII  empezó  á  inspirar  serios  temores.  El  25  de  Setiembre  del  año 
de  1833,  su  estado  se  agravó  hasta  el  punto  de  no  poderse  levantar,  y  los 
médicos  de  Cámara  anunciaron  á  la  reina  se  preparase  á  soportar  una  gran 
desgracia,  pues  la  gota  de  que  el  rey  tanto  sufría  se  le  habia  subido  al  pe- 
cho, quedándole  apenas  tres  dias  de  vida.  A  la  noticia  de  tan  infausta  nue- 
va, no  sólo  la  corte,  sino  la  nación  entera  se  llenó  de  consternación.  En  la 
pérdida  de  Fernando  VII  no  era  sólo  la  muerte  del  monarca  la  que  se  llo- 
raba, sino  también  las  calamidades  que  iban  á  sobrevenir  sobre  la  pobre 
España.  Fernando  VII,  que  desgraciadamente  no  habia  tenido  sucesión  de 
sus  tres  primeras  mujeres,  tavo  de  la  cuarta,  doña  María  Cristina  de  Borbon 
primera  de  Ñapóles,  dos  niñas  que  aún  estaban  en  la  más  tierna  infancia. 
La  primera,  á  quien  se  puso  por  nombre  María  Isabel,  fué  reconocida  al 
nacer  como  princesa  de  Asturias,  en  virtud  de  la  pragmática-sanción  délas 
Cortes  del  año  1789  aboliendo  la  ley  sáhca  establecida  por  el  rey  D.  Feli- 
pe V,  lo  que  creó  un  gran  descontento  en  una  inmensa  parte  de  la  Nación, 
que  deseaba  por  sucesor  á  la  corona  al  infante  ü.  Carlos,  hermano  del 
rey,  y  fué  motivo  de  mil  secretas  intrigas  á  cuyo  fren  te.  estaban  el  mismo 
infante  y  los  ministros  Calomarvie  y  Alcudia. 

Eri  el  verano  de  1832,  hallándose  la  corte  en  el  real  sitio  de  San  Ilde- 
fonso, se  sintió  ya  el  rey  acometido  de  una  peligrosa  enfermedad  que  hizo 
temer  por  sus  dias,  y  el  infante  D.  Carlos,  de  acuerdo  coni]alomarde,  ar- 
rancó al  moribundo  monarca  un  acta  que  anulaba  la  citada  ley  de  1789. 
Mas  los  cuidados  de  la  joven  reina,  ayudada  de  su  hermana  la  infanta  doña 
Carlota  y  del  infante  D.  Francisco  su  marido,  hermano  del  rey,  consiguie- 
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ron  salvarlo,  y  la  primera,  aconsejada  y  animada  por  su  hermana,  cuando 
vio  á  Fernando  VII  fuera  de  peligro,  se  arrojó  á  sus  pies  suplicándole  con 
•ágrimas  que  anulase  el  acta  que  excluía  á  su  bija  del  Trono,  lo  que  el  rey 
conmovido  no  tuvo  valor  para  rehusar,  deponiendo  á  Calomarde,  que  fué 
reemplazado  por  Cea  Bermudez,  y  encargando  del  gobierno  durante  su  con- 
valencia á  su  mujer,  que  la  aprovechó  alejando  á  los  carlistas  más  exalta- 
dos,  publicando  una  amnistía  y  tomando  otras  providencias  que  la  crearon 
un  numeroso  partido,  hasta  que  restablecido  Fernando  VII  de  su  enferme- 
dad convocó  Cortes  para  la  jura  de  su  hija  como  sucesoraal  trono,  dester- 
rando á  D.  Carlos  con  toda  su  familia  á  Portugal,  por  haberse  negado  á 
este  reconocimiento.  Estos  sucesos  habían  puesto  á  la  corte  en  un  estado  de 
excitación  indecible.  ünOs  aplaudían  la  medida  del  rey,  encontrando  muy 
justo  dejase  á  su  hija  la  corona;  otros,  por  el  contrario,  desaprobaban  un 
paso  que  podía  crear  graves  conflictos  y  convertir  el  territorio  español  en 
rios  de  sangre,  á  causa  de  la  división  que  ya  reinaba  en  los  partidos,  de  las 
dificultades  de  una  minoría  tan  larga  y  de  las  tendencias  liberales  que  em- 
pezaba á  manifestar  la  joven  reina.  De  estos  últimos  fué  el  general  de  Al- 
mar,  que,  si  bien  no  quiso  tomar  parte  en  las  intrigas  de  Calomarde  y  del 
infante  D.  Carlos,  después  de  la  caída  del  primero  presentó  su  dimisión 
como  ministro,  aunque  no  pudo  rehusar  un  alto  cargo  que  el  rey,  á  fuerza 
de  instancias,  le  obligó  á  aceptar  cerca  de  su  persona,  no  cesando  de  cen- 
surar la  conducta  de  Fernando  VII  siempre  que  le  hacía  el  honor  de  ha- 
blarle de  tan  graves  sucesos;  mas  el  monarca  sonreía  á  todos  sus  argumen- 
tos, limitándose  a  responder: 

— Todo  eso  está  muy  bien  dicho,  y  podrás  tener  razón;  pero  yo  te  hu- 
biera querido  ver  en  mi  lugar.  Desengáñate,  haga  lo  que  haga,  firme  lo  que 
firme,  el  resultado  será  siempre  el  mismo.  La  España  en  el  día  es  como  una 
botella  de  Champagne  de  que  yo  soy  el  corcho;  que  éste  salte,  y  verás  el  lí- 
quido derramarse  sin  que  haya  nada  que  le  contenga. 

La  reina  Cristina,  que  conocía  el  modo  de  pensar  del  general  y  sabia  los 
consejos  que  daba  al  rey,  no  se  lo  perdonó  nunca,  considerándole  desde 
entonces  como  uno  de  sus  más  encarnizados  enemigos. 

Con  esta  ligera  reseña  del  estado  de  los  espíritus  en  el  año  de  gracia 
de  1853,  se  podrá  formar  una  idea  de  la  desolación  que  debió  infundir  en 
todo  el  reino  la  noticia  de  la  gravedad  en  que  el  monarca  se  encontraba, 

quien,  según  habían  pronosticado  los  médicos,  falleció  el  día  29  de  Se- 
tiembre entre  una  y  dos  de  la  tarde,  dejando  tras  sí  una  consternación  y 

un  luto  general. 
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Para  nadie  fué  con  todo  tan  sensible  esta  pérdida  como  para  el  gene  • 
ral  Almar,  quien  con  el  monarca  perdia  su  porvenir  y  su  apoyo.  Durante 
los  dias  que  duró  la  lenta  agonía  del  rey,  no  se  movió  de  la  cámara,  y  cuando 
del  cuarto  del  augusto  enfermo  salió  la  voz  de  «el  rey  ha  muerto,»  cayó  al 
suelo  con  una  congestión  cerebral,  sin  que  en  medio  de  la  confusión  que 
reinaba  en  palacio,  pensase  nadie  en  llamar  á  un  médico  para  sangrarle. 

Berta,  que  durante  aquel  tiempo  habia  vivido  en  una  terrible  ansiedad, 
sin  ver  ni  una  sola  vez  á  su  marido,  quedó  aterrada  al  saber  el  estado  en 
que  le  conduelan  y  la  muerte  de  su  rey  y  prolector.  Pero  conociendo  no 
eran  aquellos  momentos  de  entregarse  al  dolor,  sino  más  bien  de  dar  prueba 
de  energía,  mandó  ir  al  punto  en  busca  del  doctor  Andrés,  que  desde  que 
llegó  con  Fernando  no  se  había  movido  de  la  corte,  viviendo  en  el  más 
completo  retiro,  siempre  solo  con  con  sus  libros,  sin  querer  asistir  más 
que  al  general  que  tenia  en  él  una  confianza  sin  límites,  y  por  favor  cuando 
Berta  se  lo  suplicaba,  á  alguno  que  otro  de  sus  íntimos  amigos.  Cuando  e' 
doctor  llegó  mandó  al  punto  una  fuerte  sangría,  diciendo  que  el  no  haberla 
hecho  antes  podría  tener  fatales  consecuencias;  y  la  angustiada  esposa  del 
general  de  Almar,  observando  el  ahvio  que  habia  producido  en  el  enfermo, 
empezó  á  concebir  esperanzas  que  el  doctor  Andrés  se  apresuró  á  desva- 
necer. 

— Puesto  que  ya  ha  creído  Vd.  perderle, — dijo, — no  trate  antes  de  tiempo 
de  hacerse  ilusiones;  el  estado  del  general  es  de  los  más  graves,  y  aunque 
acaso  pudiese  haber  alguna  esperanza  de  salvarle,  seria  casj  un  milagro  de 
la  Providencia,  con  el  que  no  debemos  contar. 

Desde  aquel  momento  la  afligida  joven  no  se  movió  del  cuarto,  ni  per- 
mitió que  nadie  sino  ella  y  la  fiel  Marta  asistiesen  á  su  marido,  pidiendo 
fervientemente  á  Dios  le  devolviese  la  salud,  aún  á  costa  de  su  vida. 

Después  de  la  sangría  el  enfermo  recobró  el  sentido,  mas  fué  sólo  para 
entrar  en  un  espantoso  delirio  que  continuó  toda  la  noche,  revelando  en  él 
las  penas  que  le  atormentaban,  confundie<ndo  la  muerte  del  rey  con  la  pér- 
dida de  su  pleito  y  la  ruina  en  que  iba  á  dejar  á  su  mujer  y  á  su  hija.  Ber- 
ta, que  de  pié  á  la  cabecera  de  la  cama  le  daba  de  media  en  media  hora 
ligeras  cucharadas  de  una  poción  calmante  que  el  doctor  Andrés  habia  re- 
cetado, recogía  con  avidez  las  entrecortadas  frases  que  sahan  de  los  ardieu- 
tas  labios  deL  enfermo,  hasta  que  ya  al  amanecer,  viéndole  más  tranquilo, 
hizo  ocupar  su  puesto  á  Marta,  y  sentándose  en  una  mesa  donde  habia  pa- 
pel, tintero  y  plumas,  escribió  al  apoderado  de  su  marido,  á  quien  conocia 
muy  poco,  pues  el  general  jamás  se  ocupaba  de  asuntos  delante  de  ella, 
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diciendo  se  debían  evitar  á  la  mujer  esos  fastidiosos  desencantos  de  la  vida 
que  por  lo  general  sólo  producen  disgustos  y  mal  humor,  que  al  salir  de  su 
casa  pasase  á  verla;  y  después  de  cerrar  la  carta,  que  entregó  á  Mnrta  para 
que  la  enviase  á  su  destino,  volvió  á  ocupar  de  nuevo  su  puesto  á  la  cabe- 
cera de  la  cama  del  enfermo,  que  dormía  al  parecer,  un  sueño  apacible  y 
tranquilo,  hasta  que  á  las  nueve  entraron  á  decirla  que  el  apoderado  espe- 
raba sus  órdenes  en  el  salón. 

G.   DB  *** 
i  La  continuación  en  el  próximo  número.) 


tOliO   \X.xt. 


'26 


KEVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

España  presenta  un  ejemplo  inusitado  en  la  historia  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos.  Si  un  extranjero,  ignorante  de  los  graves  acontecimientos  que  se 
realizan  todos  los  dias  en  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias  y  en  no  pocas 
comarcas  de  nuestros  campos  del  Norte,  asistiese  una  tarde  al  concurrido  Circo 
de  Madrid,  tomando  asiento  en  medio  de  una  sociedad  que  deja  correr  las 
horas  entretenida  con  las  dulces  armonías  de  Meyerbeer  y  de  Haydn;  si  pa- 
sease por  la  Fuente  Castellana  cruzando  ante  su  vista  multitud  de  elegantes 
trenes  y  briosos  corceles;  si  contemplasen  sus  ojos  admirados  la  pléyade 
de  distinguidas  damas  que  pasean  por  sus  alamedas;  si  fijase  su  atención  en 
las  ricas  toillettes  que  las  adornan;  si  se  dejase  influir  por  la  plácida  ^alegría 
que  en  sus  lindos  rostros  se  refleja;  si  escuchara  luego  el  bullicioso  clamo- 
reo con  que  manifiesta  su  regocijo  una  multitud  apiñada  en  el  ancho  anfi- 
teatro de  la  puerta  de  Alcalá  cuando  desvencija  á  un  caballo  un  toro  de 
puntas 'ó  estrella  contra  el  suelo  á  un  aficionado  imprudente  un  novillo  embo- 
lado, el  extranjero,  repetimos,  ignorante  de  nuestra  contemporánea  histo- 
ria, que  frecuentase  estos  espectáculos,  no  se  formarla,  en  verdad, la  más  re- 
mota idea  del  triste  estado  en  que  el  país  se  encuentra. 

Visitando  este  mundo  animado,  bullicioso,  jovial,  feliz  al  parecer,  el  áni- 
mo se  levanta  á  pesar  suyo  á  más  elevadas  consideraciones,  y  entonces  lo  con- 
fesamos ingenuamente,  un  sentimiento  de  tristeza  se  apodera  de  nosotros, 
un  hondo  pesar  nos  domina  y  hay  momentos  en  que  el  tétrico  y  maldiciente 
espíritu  de  escuelas  políticas  que  siempre  hemos  detestado  se  posesiona  de 
nuestra  razón,  asaltándonos  la  desgarradora  duda  de  si  podrá  sonar  pronto  la 
última  hora  de  la  patria;  de  si  los  españoles  estarán  condenados  como  los 
polacos  á  vivir  en  esclavitud  perpetua,  ó  si  cual  otro  pueblo  judío  tendre- 
mos que  pasar  por  una  expatriación  que  nos  oculte  en  los  últimos  rincones 
de  la  tierra  para  que  no  llegue  hasta  nosotros  la  vergonzosa  historia  de  la  pér- 
dida de  nuestra  nacionalidad. 

Hemos  defendido,  hasta  los  últimos  instantes  la  monarquía  elegida  por  la 
Asamblea  Constituyente,  más  por  principios  sólidamente  arraigados,  más  por 
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convicciones  profundas,  hijas  de  la  meditación  y  á  las  que  no  eran  ajenas  el 
estudio  de  que  es  capaz  una  limitada  inteligencia,  que  por  afecciones  propias 
de  toda  naturaleza  medianamente  delicada  incapaz  de  olvidar  en  el  torbe- 
llino de  las  pasiones  políticas  inmerecidas  deferencias;  y  estamos  satisfechos 
de  nuestra  conducta.  No  nos  causan  extrañeza  los  males  que  estamos  presen- 
ciando ni  han  de  asombrarnos  los  más  tristes  todavía  que,  si  Dios  no  lo 
remedia,  nos  esperan;  los  presentíamos  y  en  todos  los  tonos  los  hablamos  au- 
gurado en  nuestras  Revistas,  por  eso  sin  desconocer  las  casi  insuperables  di- 
ficultades que,  cada  dia  en  aumento,  iban  oponiéndose  á  la  consolidación  de 
la  monarquía,  no  dejamos  de  pronosticar  un  solo  instante  que,  desecho  el  or- 
ganismo social  entonces  existente,  la  imaginación  no  alcanzaba  á  com- 
prender cuáles  serian  los  moldes  en  que  habia  de  vaciarse  de  nuevo  la  disuelta 
sociedad  española. 

Bien  sabíamos  por  otra  parte,  que  no  se  desvanece  en  un  momento  la  fi- 
sonomía dominante  de  un  pueblo,  ni  se  borra  en  un  solo  dia  y  de  una  sola 
plumada  condiciones  de  carácter  formadas  á  través  de  siglos.  Esculpidos 
en  piedra  viva,  grabados  con  sangre  eu  las  cumbres  de  nuestras  más  cé- 
lebres montañas,  escritos  en  romances  y  novelas,  consignados  en  cantos 
populares  están,  formando  nacional  epopeya  los  actos  de  adhesión  al  so- 
berano, á  la  causa,  al  partido,  á  la  bandería  que  cada  pechero,  cada  no- 
ble, cada  familia,  cada  antiguo  reinado,  en  épocas  distintas,  defendiera. 
El  respeto  al  juramento  contraído,  la  tenacidad  en  la  intentada  empresa,  la 
persistencia  en  el  propósito  más  absurdo,  ía  energía  hasta  en  los  crímenes, 
consideradas  han  sido  en  todos  tiempos  por  las  muchedumbres  y  por  las  altas 
clases  sociales,  como  galardón  envidiable,  como  cualidad  digna  de  aplauso, 
como  disculpa  capaz  de  borrar  las  más  siniestras  responsabilidades.  Prepara- 
ción, en  verdad,  poco  á  propósito  para  levantar,  á  virtud  de  un»  gran  tran- 
sacción, sobre  los  escombros  de  los  viejos  poderes  una  monarquía  de  origen 
electivo,  que  fuera  eje  del  nuevo  organismo  político  y  que  sirviese  de  símbolo 
común  á  los  partidarios  del  sistema  representativo  y  parlamentario. 

Esto  no  obstante,  la  revolución  como  hecho  fatal  habia  roto  por  completo 
con  las  antiguas  instituciones;  la  personalidad  que  en  aquella  época  mandaba 
más  fuerza,  aquel  á  cuyo  alrededor  se  agrupaban  mayor  número  de  volunta- 
des, habia  declarado  en  medio  de  entusiastas  aplausos  que  jamás,  jamás, 
jamás,  volverla  la  vista  á  los  príncipes  que  representaban  la  dinastía  tradi- 
cional; ante  la  idea  de  una  restauración  se  levantaba  á  la  sazón  el  país  en- 
tero, por  más  que  se  haya  dicho  en  contrario;  era  pues,  preciso  si  quería  sal- 
varse ú  la  nación  de  las  grandes  catástrofes  que  hoy  se  ven  ya  de  cerca,  que  casi 
se  están  tocando,  fundar  un  poder  moderador  que  tuviese  su  origen  en  las 
fuerzas  políticas  triunfantes.  De  ahí  nació  una  aspiración  común  en  la  mayoría 
de  los  hombres  que  se  hablan  comprometido  con  la  Revolución.  Una  misma 
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idea  tomó  poco  á  poco  cuerpo  en  todas  las  inteligencias,  un  mismo  sen- 
timiento se  despertó  en  todos  los  corazones,  una  misma  espei'anza  fué  al  fin 
ecluindo  raices  en  todos  los  ánimos,  y  si  un  escaso  número  de  los  miembros 
de  ] a  Constituyente  defendía  aún  determinadas  candidaturas,  la  mayoría  de 
todos  los  partidos  declaró  que  no  tenia  predilección  por  ningún  pretendiente 
y  que  alcanzarla  el  número  devotos  que  la  ley  señalaba  un  candidato  que  reu- 
niese las  tres  condiciones  de  ser  mayor  de  edad,  de  regia  estirpe  y  católico;  pacto 
común  que  dio  origen  primero  á  la  candidatura  del  príncipe  Hoenzollern  y 
por  el  cual  fué  elevado  al  trono  de  España  el  joven  duque  de  Aosta. 

El  elemento  soi-dissant  liberal,  el  grupo  que  después  ha  conservado  el 
distintivo  de  radical,  y  que  como  agrupación  política  no  sabemos  si  hoy 
existe,  excepción  hecha  quizás  de  una  sola  persona,  se  presentó  desde  el  pri- 
mer momento  abiertamente  hostil  átodo  príncipe  que  tuviese  las  más  insig- 
nificantes relaciones  con  los  elementos  conservadores  de  la  Cámara,  que 
no  debiese,  á  él,  á  su  iniciativa,  á  sus  hombres  la  elección  exclusiva- 
mente. 

No  fué  el  duque  de  Aosta  el  último  candidato  en  quien  pensaron  el  gene- 
ral Prim  y  sus  amigos  de  más  confianza;  pero  ni  el  rey  Víctor  Manuel  ni  sua 
consejeros  responsables  se  mostraban  propicios  á  aumentar  las  dificultades 
que  todavía  encontraba  en  las  cancillerías,  la  no  realizada  unidad  de  Italia, 
con  las  complicaciones  que  podia  traer  sobre  Europa,  dada  la  actitud  de 
Francia,  el  pensamiento  de  que  ocupase  el  trono  de  Carlos  V  un  miembro 
de  la  dinastía  de  Saboya. 

Agradaba  al  elemento  liberal,  en  su  mayor  parte,  la  elección  del  duque 
de  Aosta  y  no  faltaban  caracterizados  personajes,  ajenos  por  cierto  al  movi- 
miento revolucionario,  los  cuales  se  atrevían  á  decir,  saliendo  por  un  instante 
de  su  habitual  retraimiento,  que  aquella  solución,  tal  vez  seria  lamas  conve- 
niente; verdad  es  que  entonces  se  dudaba  aún  de  que  Víctor  Manuel  fuese  á 
Roma  y  los  conservadores  en  su  mayor  parte  se  forjaban  la  ilusión  de  que 
semejante  hecho  jamás  llegarla  á  verificarse,  porque  las  grandes  potencias 
do  Europa  á  ello  se  opondrían  siempre. 

Temeroso,  sin  duda,  Napoleón  III  de  que  los  enemigos  de  la  unidad  de 
Italia  en  Francia,  encontrasen  en  la  elección  del  duque  de  Aosta  para  rey  de 
España  nuevos  motivos  de  censura  á  la  política  exterior  del  imperio,  miró 
desde  luego  con  desagrado  esta  elección,  lo  cual,  unido  á  las  manifiestas  sim- 
patías' de  la  emperatriz  por  el  príncipe  Alfonso,  aumentaron  los  obstáculos 
que  la  candidatura  italiana  habla  encontrado  desde  luego.  Pero  la  insistencia 
del  general  Prim;  sus  anuncios  de  que  él  no  seria  responsable,  si  por  falta  de 
candidato  se  proclamaba  en  España  la  República;  el  espectáculo  que  presen- 
ciaba el  país  y  la  unión  de  la  mayoría  monárquica  de  la  Asamblea,  después  de 
dos  años  de  interinidad,  en  frente  del  desorden  que  reinaba  en  Francia,  de- 


TNTKlilOR.  405 

cidieron  al  rey  Víctor  Manuel  y  á  sus  ministros  á  pedir  al  duque  de  Aosta 
su  consentimiento. 

Bien  conocia  el  duque  de  Aosta,  por  otra  parte,  las  dificultades  casi  insu- 
perables con  que  tropezaría  en  España  su  reinado,  y  sin  darse  cuenta  enton- 
ces de  las  contrariedades  que  hablan  de  surgir  forzosamente  del  carácter 
tenaz  de  los  españoles,  escribió  desde  Genova  á  su  padre,  declinando  el  honor 
que  se  le  hacia,  fundando  su  renuncia  en  la  imposibilidad  de  consolidar  por 
sí  todo  gobierno  estable  en  un  país  tan  trabajado  por  las  luchas  de  los  par- 
tidos; y  eso  que  entonces  á  nadie  le  era  dado  prever  las  tristísimas  y  trascen- 
dentales consecuencias  que  para  la  organización  definitiva  de  aquellos  ele- 
mentos políticos  habia  de  tener  la  horrible  é  inesperada  muerte  del  general 
Prim. 

Hé  aquí  la  carta  á  que  nos  referimos,  arrancada  de  una  serie  de  documen- 
tos políticos,  que  si  alguna  vez  tenemos  tiempo  y  la  tranquilidad  de  espíritu 
conveniente,  han  de  servirnos  para  escribir  unas  memorias  que  tal  vez  pue- 
dan exclarecer,  ú  pesar  de  nuestro  desaliñado  estilo,  este  tan  triste  como  in- 
teresante período  de  nuestra  revolución. 

GENOVA  i."  de  Enero  de   1869  (1). 
Señor: 

fiCon  suma  extiañeza  mia  supe  por  V.  M.  y  sin  que  antes  se  me  hubiese 
iihablado  de  ello  que  se  trataba  formalmente  de  obligarme  á  aceptar  la  coro- 
nna  de  Esparla. 

nDe  vuelta  á  Genova  hablé  con  mi  esposa  la  cual  está  pronta  á  seguirme 
iidonde  quiera  que  yo  vaya  y  á  compartir  mi  suerte  cualquiera  que  esta  sea. 
mÍÑTo  es  preciso  que  yo  diga  á  V.  M.  cuanto  amo  mi  patria  y  lo  que  estoy 
iidispuesto  á  hacer  por  ella:  cualquier  sacrificio,  aún  el  de  la  misma  vida  me 
iipareceria  poco, 

11  Ahora  bien,  ¿á  que  soy  llamado^  á  regir  los  destinos  de  un  país  dividido» 


(1)  iiGÉNovA  1°  Gennajo  1869.—Maestá:  Fu  con  sommo  mió  stupore  che 
iiintesi  dalla  Maestá  vostra,  per  la  prima  volta  é  senza  che  mai  me  ne  fosse 
iifaltta  parola  che  si  trattava  seriamente,  farmi  accettare  la  corona  di  Spagna. 

mDí  ritorno  á  Genova  ne  parlai  con  mia  moglie.  Essa  é  pronta  á  seguirmi 
iiovunque  io  vada  á  dividere  le  mié  sorti,  qualunque  esse  siano  Non  occorre 
II che  io  dica  alia  Maestá  vostra  quanto  io  ami  la  mia  patria,  quanto  io  sia 
iidisposto  á  fare  per  lei:  qualunque  sacrifizio,.  quello  della  vita  stessa  mi  rius- 
iicirebbe  Heve. 

TiOra,  á  che  cosa  vengo  io  chiamato,  á  reggere  la  sorti,  di  uno  paese,  di- 
nviso,  travagliato,  da  mille  partiti.  Questo  compito  arduo  per  chiunque,  lo 
iiriuscirebbe  doppiamente  per  me  affatto  digiuno  della  difficile  arte  di  go- 
iivernare.  Non  sarei  io  dunque  che  governerei  ma  bensi  subirei  le  leggi  di 
iicoloro  che  mi  avrebbero  chiamato  al  potere.  Queste  ragioni  sonó  abbastauza 
iipotenti  per  indurmi  aggi  stesso  á  rimettere,  nelle  mani  dtlla  Maestá  vostra, 
-lia  mia  rinuncia  fórmale  alia  corona  di  Spagna  pregándola  farla  trasmettere 
ná  chi  spetta. 

i!Dell9,  Maestá  vostra  afíino.  figlio,    Amadeo. n 
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atrabajado  por  mil  partidos.  Esta  tarea,  ardua  para  todos,  lo  seria  doblemente 
upara  mí  completamente  ajeno  al  difícil  arte  de  gobernar.  No  seria  yo  cier- 
iitamente  quien  gobernara,  sino  que  me  impondrían  la  ley  los  que  me  bubie  • 
iisen  elevado  al  poder.  Estas  razones  son  bastante  poderosas  para  decidirme 
iihoy  mismo  á  poner  en  manos  de  V.  M.  mi  -formal  renuncia  á  la  corona  de 
„España,  rogándole  la  haga  trasmitir  á  quien  concierna. 
■iDe  V.  M.  afmo.  hijo, 

Amadeo. 

Entre  los  diversos  grupos  que  formaban  la  mayoría  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente, se  destacó  desde  luego  uno  compuesto  de  hombres  de  valer  inte- 
lectual, que  si  bien  tomaban  una  parte  esencial  y  activa  en  la  práctica  de  loa 
negocios,  en  el  gobierno  del  país  y  en  la  administración  pública,  no  demos- 
traba tener  gran  fé  en  la  forma  monárquica;  el  cual  grupo,  merced  á  una  teo- 
logía política  para  su  uso  inventada,  escribió  en  su  lábaro  la  supremacía  ab  - 
soluta  de  los  derechos  individuales,  y"  bajo  los  pliegues  de  bandera  tan  elás- 
tica se  un  ia  accidentalmente  con  una  fracción  ú  otra  de  la  Cámara,  según 
del  lado  que  la  política  se  inclinaba,  fomentando  continuamente  y  con  gran 
éxito  los  antiguos  antagonismos  que  entre  progresistas  y  unionistas  hablan 
existido,  sin  perjuicio  de  formar  parte  importante  de  los  ministerios  de  conci- 
liación si  así  lo  exigían  las  circunstancias. 

Este  grupo,  en  cuyo  seno  luchaban  desde  un  principio  ambiciones  rivales, 
más  enemigas  entre  sí  que  enemigos  eran  los  viejos  partidos,  se  hacia  una  pina 
siempre  que  lo  exigía  el  interés  de  la  colectividad,  y  flexible  hasta  un  extremo 
entre  nosotros  desconocido,  se  colocó  á  la  cabeza  de  una  coalición  en  que 
bramaban  de  encontrarse  juntas  las  más  antitéticas  aspiraciones.  Carlistas 
exaj erados,  alfonsinos  impenitentes,  progresistas  inflamables,  republicanos 
puros,  eran  para  sus  propósitos,  elementos  útiles  y  aún  asimilables  con  tal  de 
que  contribuyeran  á  aumentar  consciente  ó  inconscientemente  su  engrande- 
cimiento é  importancia. 

Abiertamente  contrarios  ájla  monarquía  sus  hombres  más  importantes,  tan 
luego  como  el  rey  usó  por  vez  primera  de  su  regia  prerogativa,  corrieron  en  po- 
cas horas  más  camino  en  el  sentido  de  un  antidinastismo  ostensible  y  escan- 
daloso, que  habia  corrido  el  partido  progresista  durante  las  dos  décadas  en 
que  habia  estado  excluido  del  poder  en  los  últimos  veinte  años  del  reinado 
de  Doña  Isabel  II. 

Los  periódicos  censuraban  sin  ningún  respeto  al  jefe  inviolable  del  Esta- 
do, y  aquella  persona  que  por  su  sexo,  nobles  prendas  y  estimables  cualidades 
era  acreedora  á  los  miramientos  que  la  virtud  merece  y  que  la  galantería, 
sino  otras  altas  consideraciones,  debia  poner  á  salvo,  fué  blanco  también  de 
la  despiadada  animadversión  de  sus  amigos  y  servidores  un  dia  antes. 

Ataques,  censuras,  diatribas^que,  no  fueron,  por  cierto,  obstáculos  para 
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escalar  el  poder  tan  luego  como  se  mostró  propicia  la  voluntad  del  soberano. 
Individualidades  que  habian  zaherido  en  todos  los  tonos  á  la  dinastía  rei- 
nante, desempeñaron  los  más  altos  puestos  del  Estado,  y  ministros  liubo  que, 
frescas  en  sus  labios  las  acusaciones  más  irrespetuosas  contra  el  Monarca, 
juraban  en  sus  manos  ser  escudos  de  su  inviolabilidad. 

La  enseñanza  era  peligrosa  y  así  se  tocó  bien  pronto.  La  monarquía  premia- 
ba con  el  ejercicio  del  mando  á  sus  detractores  más  encarnizados;  una  coalición 
de  cuatro  elementos  políticos  diferentes,  de  los  cuales -tres  eran  enemigos  de 
las  instituciones  se  encontró  triunfante,  y  sus  autores  perseguían  sistemáti- 
camente á  los  que,  con  mejor  ó  peor  fortuna,  habían  hecho  cuanto  estaba 
de  su  parte  por  consolidar  la  dinastía.  Las  pasiones,  como  no  podía  dejar 
de  suceder,  iban  á  triunfar  desde  aquel  momento  de  los  principios;  el  interés 
individual  iba  á  sobreponerse  al  interés  de  la  patria;  los  hechos  venían  á  dar 
la  razón,  el  poder  y  los  honores  á  los  mismos  que  pocas  horas  antes  denigra- 
ban á  la  nueva  majestad  real  en  coro  con  sus  sistemáticos  adversarios. 

Menos  hacia  falta,  en  realidad,  para  que  el  porvenir  se  presentase  preña- 
do de  temerosas  catástrofes. 

No  ha  caído  la  última  monarquía  á  impulsos  de  un  pueblo  que  encontra- 
ba en  ella  sistemático  valladar  á  sus  más  ó  menos  legítimas  aspiraciones.  No 
lanzaron  los  revolucionarios  desde  el  fondo  de  los  clubs  sus  organizadas  hues- 
tes para  que  impusieran  pavor  en  el  débil  corazón  de  un  monarca  poco  esfor- 
zado. No  mostró  jamás  el  jefe  del  Estado  repugnancia  á  ningún  progreso  le- 
gítimo. No  le  infundió  temor  ninguna  libertad.  No  había  entre  nosotros  nin- 
gún Danton  que  enardeciese  las  turbas,  ningún  Camilo  Desmoulíns,  que  las 
llevase  al  combate,  ningún  Robespierre  cuya  severa  existencia  y  sistemática 
predicación  enardeciese  de  continuólas  quejas  de  los  desheredados  de  la  for- 
tuna. No  atacó  la  muchedumbre  el  palacio  del  monarca.  No  escaló  las  habi- 
taciones regias,  ni  colocó  sobre  la  cabeza  del  rey  el  gorro  frigio  que  denigraba 
su  majestad:  los  ministros  de  la  corcnia,  la  mayoría  monárquica  de  la  Asam- 
blea, los  altos  dignatarios  del  Estado,  preparaban  unos  por  debilidad,  otros 
de  común  acuerdo  con  los  legítimos  y  naturales  enemigos  de  la  monarquía, 
quienes  inconscientemente,  quienes  quizás  por  vil  ambición,  los  más,  sin 
duda,  por  espíritu  de  partido,  por  odio  sistemático  á  los  conservadores,  el 
advenimiento  de  la  República. 

Si  esto  no  apareciera  probado,  la  ingenuidad  con  que  el  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  lo  ha  dicho  ante  la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  lo 
pondría  de  relieve  explicando  á  su  vez  la  vertiginosa  rapidez  con  que  se  reali- 
zaron los  acontecimientos,  desde  que  el  rey  anunció  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  su 
propósito  de  renunciar  á  la  corona,  hasta  la  proclamación  de  la  República  en 
la  Asamblea. 

En  vano    habríamos  intentado  antes  descubrir  las  causas  por  qué  en  tan 
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solemnes  momentos  no  se  habían  cumplido  los  preceptos  constituciona- 
les; y  ni  la  contestación  á  nuestras  inquisiciones,  que  por  escrito  liabiamos 
recibido  delSr.  Montero  Rios  en  carta  que  á  continuación  insertamos, llena- 
rla este  vacío,  si  los  hechos  por  sí  mismos  no  viniesen  á  esclarecerlo. 

ExcMo.  Se.  D.  José  Luis  Albakeda: 

II Mi  distinguido  amigo  y  compañero:  Desea  Vd.  que  le  refiera  la  historia 
iide  la  redacción  y  reforma  del  mensaje  de  abdicación  enviada  por  S.  M.  el 
iirey  á  las  Cortes.  Voy  á  complacerle,  ya  que  además  mi  amigo  el  señor  con- 
nde  de  Rius  le  remite  á  mí  con  el  mismo  objeto. 

iiNo  sé  si  todo  lo  que  he  de  manifestar  á  Vd.  bastará  para  satisfacer  sus 
iideseos,  pero  de  lo  que  le  respondo  es  de  su  completa,  de  su  escrupulosa 
II  exactitud. 

iiAl  anochecer  del  lunes  10  de  Febrero,  cuando  acababa  el  Congreso  de 
ir  constituirse  en  sesión  permanente  aceptando  aquella  ofuscada  mayoría,  á 
iipesar  de  la  oposición  del  Gobierno,  la  proposicion-Figueras,  y  apenas  nos 
iihabiamos  constituido  en  la  Presidencia  los  ministros  para  celebrar  Consejo, 
iillegó  un  personaje  de  íntimas  relaciones  en  Palacio  (por  los  cargos  que  allí 
iihabia  ejercido)  pidiendo  al  presidente  la  minuta  del  mensaje  de  abdicación 
iique  S.  M.  habia  de  enviar  al  siguiente  dia  á  las  Cortes.  El  presidente  mani- 
i.festó  á  los  compañeros  lo  que  acababa  de  comunicársele,  y  en  su  conse- 
iicuencia,  uno  de  los  ministros  redactó  la  minuta  que  se  pedia,  pero  dejando 
lien  claro  la  parte  en  que  S,  M.  habia  de  consignar  las  razones  por  que  se  ha- 
iibia  resuelto  á  la  abdicación. 

iiSe  deseaba,  sin  duda,  una  minuta  completa,  puesto  que  á  las  doce  de  la 
nmisma  noche  volvió  el  personaje  aludido  á  la  Presidencia  á  encargar  la  re- 
tidaccion  de  la  parte  que  se  habia  dejado  en  blanco.  El  presidente  estaba 
riocupado,  y  no  habiendo  allí  más  ministros  que  yo  (y  esto  por  casualidad), 
lime  fui  á  Palacio,  donde  ya  habia  resuelto  pasar  la  noche,  y  en  el  ministerio 
iide  Ultramar  hice  lo  que  se  quería,  mereciendo  lo  redactado  la  aprobación 
iidel  Sr.  Mosquera  y  del  que  habia  pedido  la  minuta. 

iiCreia  este  asunto  terminado,  cuando  al  subir  en  la  mañana  del  siguiente 
lidia  á  la  mayordomía  mayor  me  enseñó  el  conde  de  E.ius  otra  minuta  de 
iimensaje,  pidiéndome  sobre  ella  mi  opinión.  Le  referí  entonces  lo  que  habia 
iipasado  la  noche  anterior  y  que,  por  consiguiente,  consideraba  inútil  el 
iidocumento  que  me  enseñaba;  pero  el  conde  insistió,  afirmándome  categóri- 
iicamente  que  á  él  en  persona  era  á  quien  S.  M.  habia  encargado  la  redac- 
iicion  del  mensaje. 

11  Ante  esta  insistencia,  leí  con  detenimiento  allí  mismo  la  minuta  que  me 
ticonsultaba. 

iiDaba'  principio  con  un  párrafo  pidiendo  el  rey.  á  las  Cortes  autorización 
upara  abdicar,  y  se  seguían  exponiendo  las  razones  que  S.  M.  tenia  para  no 
iicontinuar  ocupando  el  trono  'entre  otras  su  corta  edadé  inexperiencia,  ca- 
iilificándose  el  rey  á  sí  mismo  de  mancebo  inexpertOy  y  concluía  declarando 
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ti  SU  inquebrantable  resolución  de  descender  del  trono  y  (aunque  no  lo  afirmo 
lien  absoluto)  creo  recordar  que  renunciaba  ya  de  hecho  á  la  corona  por  sí  y 
iipor  sus  descendientes. 

iiMe  pareció  el  documento,  por  ciertas  frases  de  que  todo  él  estaba  salpi- 
iicado,  algo  impropio  de  la  majestad  real;  y  que  su  primer  párrafo,  además 
iide  ser  ya  completamente  inútil,  iba  á  dar  margen  á  una  situación  muy  difí- 
itcil  para  la  dignidad  del  rey,  á  juzgar  por  el  estado  á  que  babian  llegarlo  las 
ncosas,  el  modo  de  pensar  de  ciertos  personajes  muy  influyentes  en  la  mayo- 
iiría,  la  actitud  de  ésta  en  la  tarde  del  dia  anterior  y  el  acuerdo  del  Congreso 
iitomado  á  propuesta  del  Sr.  Figueras  de  constituirse  en  sesión  permanente 
n hasta  que  S.  M.  enviase  el  mensaje  de  abdicación. 

riEl  conde  de  Rius  se  mostró  completamente  convencido  de  lo  oportuno  y 
iifuudado  de  mis  observaciones,  pidiéndome  una  y  otra  vez  que  reformase  la 
(iminuta  en  el  sentido  de  lo  que  acababa  de  decirle.  Así  lo  hice  allí  mismo,  y 
tien  el  acto,  con  el  natural  temor  que  no  podia  menos  de  causarme  aquel  de- 
t.licado  y  trascendental  trabajo,  hecho  tan  ligera  y  apresuradamente. 

1. Corregí,  pues,  todos  los  párrafos  del  manuscrito,  si  bien  las  correcciones 
itfueron  más  de  forma  que  de  fondo.  Pero  al  terminar  la  corrección,  aconsejé 
nal  conde  que  al  dárselp  á  S.  M.  le  llamase  la  atención  sobre  el  caso;  á  fin  de 
(.que,  leyendo  aquella  minuta  y  la  redactada  en  la  noche  anterior,  y  que  yo 
M  suponía  en  poder  del  Rey,  eligiese  S.  M.  la  que  mus  le  complaciese.  Así  pa- 
iirece  que  se  hizo,  optando  S.  M.  por  el  proyecto  del  conde  de  Rius. 

i.Tal  es  la  historia  del  tan  importante  y  trascendental  documento,  cuyas 
.1  consecuencias  quiera  Dios  que  no  hayan  de  ser  para  la  patria  un  sin  fin  de 
..desventuras,  por  más  que  incline  mi  cabeza  ante  la  nobleza  sin  ejemplo  de 
..los  sentimientos  de  la  regia  persona  que  lo  autorizó  con  su  firma  y  crea  que 
..no  puede  haber  fundadas  censuras  para  su  dignísima  conducta. 

iiNo  he  de  concluir  esta  carta  sin  ocuparme,  aunque  ligeramente,  de  cier- 
i.to  accidente  á  que  han  dado  margen  los  proyectos  del  mensaje. 

iiMi  respetable  amigo  el  Sr.  D.  José  de  Olózaga  publicó  hace  muchos  dias 
..enZa  Cotrespondencia  de  Es2)aña  un  comunicado,  en  que  después  de  decla- 
nrarse  autor  de  un  proyecto  de  mensaje  quehabia  escrito  por  la  alta  conjian- 
«za  que  en  él  se  habia  depositado,  indicaba  su  disgusto  porque  se  hubiese 
..corregido  su  obra  sin  su  noticia,  y  manifestaba  que  de  haberlo  sabido  de 
..antemano  no  hubiera  prestado  su  consentimiento  para  tales  correcciones.  Al 
..leer  el  comunicado  del  Sr.  Olózaga  estuve  á  punto  de  contestarle,  dándome 
i.por  aludido,  pero  cambié  de  propósito  á  las  primeras  reflexiones  que  me  hice 
..sobre  el  caso.  Efectivamente,  el  proyecto  redactado  por  el  Sr.  Olózaga  no 
..debe  ser  el  corregido  por  mí;  1.",  porque  el  conde  de  Rius  no  rae  hubiera 
i.pedido  que  reformase  la  minuta  que  me  enseñaba  en  la  mañana  del  11,  si 
..hubiera  sido  redactado  por  su  tio,  el  Sr.  Olózaga,  ó  por  otra  persona  que  no 
i.le  hubiera  autorizado  para  hacer  en  ella  cuantas  reformas  tuviese  por  con- 
iiveniente;  y  2.",  porque  el  Sr.  Olózaga  al  afirmar  que  habia  redactado  el  pro- 
i.yecto  por  ¡a  alta  covfianza  que,  para  el  caso,  de  él  se  habia  hecho,  eviden- 
iitemente  quiso  dar  á  entender  que  era  S.  M.  quien  le  habia  dado  el  encargo: 
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iiy  el  conde  de  Rius,  al  presentarme  su  proyecto,  me  dijo  repetidas  veces  que 
iise  habia  hecho  (sin  decir  por  quién)  por  consecuencia  del  encargo  que  .1  él 
M(el  conde)  le  habia  dado  el  rey. 

1 1  Sin  embargo  de  lo  dicho,  el  comunicado  del  Sr.  Olózaga  prueba  la  exis- 
ittencia  de  otro  proyecto  de  mensaje  que,  aunque  no  sea  el  reformado  por 
iimí,  debe  tener  con  él  mucha  semejanza,  cuando  ha  dado  margen  á  que  aquel 
II  señor  se  equivocase  creyendo  que  el  documento  enviado  á  las  Cortes  era  el 
II suyo  reformado.  Esto  sólo  es  bastante  para  que  tratándose  de  un  hecho  tan 
iitrascendental,  sea  altamente  conveniente  conocer  todos  sus  detalles  y  pueda 
uasí  la  posteridad  pronunciar  sobre  él  su  irreformable  fallo.  Por  esto  presta- 
iiria  Vd.  un  señalado  servicio  á  la  historia  rogando  al  Sr.  Olózaga  desde  las 
iicolumnas  de  su  acreditada  y  notabilísima  Revista,  la  publicación  de  ese 
iioriginal,  tal  como  salió  de  sus  manos,  ya  que  en  su  comunicado  manifiesta 
iidicho  señor  que  le  fué  devuelto. 

iiLarga  ha  sido  esta  carta,  más  larga  que  lo  que,  antes  de  empezar  á  escri- 
iibirla  me  habia  propuesto.  En  cambio  la  historia  del  célebre  documento  ha 
iisalido  más  completa,  y  de  este  modo  habrá  satisfecho  también  á  Vd.  más 
iicumplidamente,  como  lo  desea  su  afectísimo  amigo  y  compañero  Q.  B.  S.  M., 
II— E.  Montero  Ríos. —Madrid  27  Marzo  73." 

Confunde  el  señor  Montero  Rios,  á  juicio  nuestro,  en  el  documento  que 
acabamos  de  trascribir  dos  cosas  de  diversa  índole. 

No  ahdicó  D.  Amadeo  de  Saboya  la  corona  de  España,  para  lo  cual  nece- 
sitaba estar  autorizado  por  una  ley  especial  según  prescribe  el  artículo  74  de 
la  Constitución  del  Estado,  sino  que  renunció  á  ella  para  sí  y  sus  sucesores 
lo  cual  no  podia  testar  previsto  en  un  código  que  establecía  la  monarquía 
hereditaria. 

Convencido  el  rey  de  lo  que  podia  esperar  de  la  mayoría  de  una  Cámara 
que  no  guardó  con  su  regia  consorte,  al  recibir  la  noticia  de  haber  entra- 
do en  el  quinto  mes  de  su  embarazo,  los  respetos  y  consideraciones  que  no  se 
niegan  en  ninguna  sociedad  medianamente  educada  al  último  de  los  ciudada- 
nos; de  una  Cámara  que  se  adelantaba  á  resolver  de  acuerdo  con  los  enemigos 
sistemáticos  de  la  Monarquía,  cuestiones  cuya  iniciativa  pertenecía  exclusi- 
vamente al  Poder  ejecutivo,  quiso  evitar  sin  duda  en  el  seno  de  la  Asamblea 
una  discusión  política  sobre  su  persona,  de  la  cual,  como  el  mismo  Sr.  Mon- 
tero Ríos  asegura,  nada  conveniente  para  la  causa  monárquica  podia  ya  es- 
perarse. Esta  consideración  impulsó >in  duda  al  soberano  á  preferir  el  men- 
saje corregido  por  el  Sr.  Montero  Ríos:  facilitando  al  hacerlo  así  la  realización 
de  los  proyectos  que  ya  se  habian  abierto  ancho  camino   en  la  Asamblea. 

En  vano  declaró  el  rey  en  el  último  Consejo  de  ministros  que  no  persis- 
tiría en  su  renuncia  á  la  corona  si  se  presentaban  ante  él,  leal  y  noblemente 
unidos  en  una  aspiración  común,  los  hombres  que  lo  habian  elevado  al  trono. 
Todavía  no  se  habia  desprendido  de  los  labios  del  rey  la  última  palabra 
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cuando  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  manifestó  su  resuelta  oposi- 
ción á  las  condiciones  con  que  el  Soberano  estaba  pronto  á  retirar  la  renuncia. 
El  ministro  de  la  Guerra  entre  tanto,  vuelta  la  espalda  al  Monarca,  contem- 
plaba con  aire  distraído  desde  los  balcones  de  Palacio  las,personas  que  tnui- 
sitaban  por  la  plaza  de  Oriente . 

¿Por  qué  no  intentó  siquiera  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  lo  que 
el  rey  pedia]— ¿Valian  mas  para  el  Sr.  Zorrilla  sus  odios  inveterados  de  parti- 
do, que  las  palabras  del  rey,  las  promesas  liechas  á  su  augusto  padre  en  Ita- 
lia, las  obligaciones  que  debian  imponerle  sus  votos  en  la  Cámara  y  sus  ju- 
ramentos al  subir  á  la  jefatura  del  Ministeriol  -^No  cruzó  en  aquel  momento 
por  la  mente  de  su  señoría  el  recuerdo  del  general  Prim,  su  conducta  con  los 
partidos  conservadores  por  salvar  el  principio  monárquico?  ¿Ni  siquiera  se 
acordó  de  su  triste  muertel 

-    Lo  ignoramos.  Pudiendo  afirmar  únicamente  (^ue  el  rey  á  pesar  de  no  ha- 
ber pronunciado  una  sola  palabra  contra  ningún  partido,  ni  contra  ninguna 
individualidad  desde  quQ  el  Sr.  Rivero  puso  en  sus  manos  el  mensaje  con 
que  la  Asamblea  aceptaba  la  renuncia  de  la  corona,  no  queria  volver  á  ver  en 
Madrid,  ni  durante  el  viaje,  ni  en  Lisboa  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

£n  vano,  una  comisión  de  generales  constitucionales  se  acercó  en  momen- 
tos supremos  al  presidente  del  gobierno  responsable,  á  ofrecerle  el  apoyo  de 
todos  sus  compañeros;  del  partido,  en  fin,  si  queria  salvar  la  monarquía.  En 
vano  habia  miembros  del  mismo  gabinete  que  según  han  declarado  después, 
incitaban  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  que  por  medio  de  una  votación  en  la  cá- 
mara devolviese  al  rey  íntegra  la  regia  prerogativa  como  de  los  anteriores 
consejeros  de  la  corona  la  habia  recibido. 

La  Cámara,  ante  la  cual  el  rey  ha  renunciado,  que  sólo  con  la  primera 
Asamblea  legislativa  de  la  revolución  francesa  puede  compararse,  debia  fatal- 
mente morir  por  la  más  triste  de  las  muertes,  por  el  suicidio.  Tomó  el  poder  de 
manos  de  un  rey  que  tuvo  por  el  partido  en  ella  dominante  'una  predilección 
tan  infortunada  como  inesplicable;  recibió  de  un  ministerio  por  ella  execrado 
la  monarquía,  si  bien  rodeada  de  enemigos,  en  pié  y  en  vigor  todos  sus  atri- 
butos esenciales;  la  libertad  empezándose  á  filtrar  ya  en  las  costumbres,  y 
garantida  por  el  Código  más  avanzado  de  ningún  pueblo  moderno;  un  ejér- 
cito modelo  de  valor  y  de  disciplina,  que  lo  mismo  combatía  la  demagogia 
republicana  que  la  demagogia  absolutista;  unas  colonias  adictas  á  la  madre 
patria,  emporio  de  riqueza,  en  las  cuales  el  espíritu  español  se  mostraba  dis- 
puesto, en  aras  del  más  acendrado  patriotismo,  á  hacer  toda  clase  de  sacrificios 
por  salvar  la  integridad  nacional;  un  estado  político,  en  fin,  que  si  por  las 
pasiones  inveteradas  de  los  partidos  tenia  que  sostener  tremendas  luchas  en  el 
interior,  estaba  respetado  por  todos  los  pueblos  de  Europa. 

Inglaterra  ,  rompiendo  su  frialdad  habitual  para  con  nosotros,  hacia  os- 


412  REVISTA   POLÍTICA 

tentoso  alarde  de  sus  simpatías;  vivíamos  en  las  mejores  relaciones  con  Ale- 
mania; Italia,  más  que  aliada,  era  hermana;  el  partido  liberal,  en  mayoría  en 
Austria,  veia  con  gusto  nuestras  modernas  instituciones;  Francia,  juiciosa- 
mente republicana,  tenia  interés  en  la  consolidación  del  nuevo  orden  de  co- 
sas existente  en  España;  y  el  mismo  Portugal,  tradicionalmente  contrario  á 
nosotros,  encontraba  en  los  lazos  de  parentesco  de  las  dos  dinastías  vínculos 
que  estrecbasen ,  sin  ofender  la  altivez  de  ambos  pueblos^  su  casi  común 
nacionalidad. 

El  Times,  La  Independencia  Belga,  El  Diario  de  los  Debates,  la  Revista 
de  Ambos  Mundos,  cuantos  periódicos  representan  el  espíritu  liberal  del  siglo 
en  que  vivimos,  nos  incitaban  á  sostener  las  nuevas  instituciones. 

iQué  ha  dejado  en  pos  de  sí  la  mayoría  omnipotente  de  una  Asamblea 
calificada  p  jr  los  periódicos  ministeriales  de  soberana] — La  mayoría  de  una 
Asamblea  comparada  por  sus  aduladores  con  el  largo  Parlamento,  el  cual, 
á  pesar  de  sus  grandes  faltas,  será  eterno  objeto  de  reconocimiento  pcira  In- 
glaterra, sin  que  conozcamos  entre  nosotros  los  Hollis,  los  Hamden,  los  Pin 
de  España  que  hayan  de  perpetuar  en  la  historia  su  memoria.  -Obligó  al  rey 
á  renunciar  á  la  corona  expresando  su  opinión  en  cuestiones  ajenas  al  poder 
legislativo,  para  que  ministros  poco  guardadores  de  las  prerogativas  de  la  co- 
rona las  llevasen  prejuzgadas  al  monarca;  mutiló  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, aceptando  la  renuncia  del  rey  en  condiciones  extralegales;  dejó  el 
país  por  una  serie  interminable  de  desaires,  separado  de  todos  los  pueblos 
europeos,  con  quienes  antes  vivia  en  estrecha  alianza;  destruyó  el  organismo 
constitucional;  desorganizó  el  ejército  rompiendo  su  disciplina  por  satisfacer 
pequeñas  pasiones,  más  de  camarilla  que  de  partido;  dejó  cobrar  vuelo  á  la 
guerra  civil,  cuidándos-e  tan  sólo  de  impedir  que  subiesen  al  poder  sus  legíti- 
mos adversarios,  con  los  cuales  los  mismos  ministros  que  ahora  le  servían  de 
Zeacíers habían  vivido  hacia  pocos  meses  todavía  en  fraternal  consorcio;  debi- 
litó el  espíritu  nacional  en  las  colonias  por  su  sistemática  oposición  á  cuanto 
allí  de  español  se  preciaba;  proclamando,  en  fin ,  en  un  momento  de  estupor 
la  República,  para  oponer  al  día  siguiente  obstáculos  tan  pueriles  como  in- 
eficaces, á  su  desenvolvimiento,  arrepentida  y  horrorizada  de  su  obra. 

Al  contemplar  tan  triste  espectáculo  desde  el  vecino  Portugal,  á  donde  un 
sentimiento  de  ahesion  por  la  dinastía  en  sus  horas  de  desgracia  nos  llevaba; 
al  pensar  en  los  tristes  destinos  que  á  la  nación  española  podían  esperarle, 
mirábamos  con  envidia  lo  que  á  nuestro  alrededor  pasaba.  Portugal,  aquel 
país  que  en  otro  tiempo  nos  había  pertenecido,  aquella  antigua  provincia  es- 
pañola era  un  reino  independiente,  poseia  las  mismas  instituciones  que  los 
pueblos  más  adelantados  del  mundo  y  veia  su  existencia  protegida  por 
las  demás  naciones  europeas.  Todos  los  progresos  de  la  civilización  y  de 
la  libertad  en  el  orden  político  existían  allí.  Cuando  frecuentábamos  una  so- 
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cíedad  respetuosa  sin  mogi^í^atería;  cuando  en  los  teatros  y  en  los  bailes  en- 
contrábamos á  todas  las  mujeres  del  país,  sin  excepción  de  clases,  vestidas  de 
luto  porque  estaba  de  duelo  la  real  familia,  ostantando  así  la  íntima  unión 
que  existe  allí  entre  la  dinastía  y  el  pueblo;  cuando  asistíamos  á  los  debates 
de  una  y  otra  Cámara,  sin  encontrar  un  senador  ni  un  diputado  que  inten- 
tase destruir  la  Constitución;  cuando  veíamos  por  todas  partes  la  enérgica 
protesta  con  que,  desde  el  más  elevado  magnate  hasta  el  último  ciudadano, 
rechazaba  la  idea  siquiera  de  unirse  á  España,  herido  y  pisoteado  nuestro  or- 
gullo nacional,  nos  inspiraban  odio  las  clases,  los  partidos  y  los  hombres  que 
hablan  traído  nuestro  país  á  tan  desdichado  trance. 

Pero  el  horrible  panorama  que  la  patria  nos  presenta  al  i*epasar  la  frontera, 
cambia  por  completo  el  estado  de  nuestro  espíritu,  y  estamos  seguros  de 
que  modificará  el  de  todos  los  hombres  de  bien,  cualquiera  que  sea  el  par- 
tido á  que  pertenezcan,  El  rápido  alimento  de  los  carlistas:  las  sanguinarias 
escenas  de  Berga  y  de  Ripoll;  los  brutales  sacrilegios,  que  desmienten  la  li- 
bertad de  cultos,  conquista  la  más  grande  de  los  tiempos  modernos;  las  exac- 
ciones ilegales  hechas  en  algunos  puntos  por  fuerzas  armadas  que  recuerdan 
las  partidas  de  la  Edad  Media;  el  juicio  que  de  nosotros  forma  la  prensa  eu- 
ropea sin  distinción  de  colores  políticos;  la  resistencia  de  los  gabinetes  ex- 
tranjeros á  reconocer  el  gobierno  de  España,  exaltan  en  nuestro  pecho  los 
sentimientos  del  más  puro  patriotismo,  impulsándonos  a  olvidar  los  hechos 
pasados  para  buscar  remedio  á  los  males  presentes. 

No  se  trata  ya  de  defender  una  doctrina  política  determinada.  No  es  hoy 
cuestión  principal  ni  inmediata  la  forma  de  gobierno  que  en  definitiva  ha  de 
tener  la  nación.  No  nos  preocupa  siquiera  en  primer  término  la  prosperidad 
de  España  ni  el  desarrollo  de  sus  materiales  intereses.  El  momento  es  más 
critico.  Hay  quien  se  atreve  á  poner  en  tela  de  juicio  la  existencia  de  la 
patria  común.  Un  orador  ilustre  que  ha  figurado  hasta  hoy  en  las  filas  más 
avanzadas  de  los  partidos  liberales  y  que  ha  aceptado  la  república,  acaba  de 
decir  al  frente  de  sus  correligionarios,  que  si  las  cosas  siguen  como  van,  que 
si  no  se  pone  eficaz  remedio  al  desgobierno  que  por  todas  partes  cunde, 
la  altiva  nación  española  está  en  peligro  de  ser  protocolizada  ó  intervenida. 
Inútilmente  se  afanarán  los  partidos,  las  fracciones  y  las  individualidades 
que  componen  la  gran  familia  liberal  en  todos  sus  matices  por  ayudar  al 
gobierno,  si  éste  encerrado  en  las  estrechas  miras  de  bandería  no  tiene  el 
valor  necesario  para  plantear  una  política  que  descubra  más  elevados  hori- 
zontes . 

Créanos  el  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo  y  no  desdeñe  nuestros 
consejos  por  su  modesto  origen.  Reúnase  ó  no  se  reúna  de  nuevo  una  Asam- 
blea que  ha  muerto  en  la  opinión  pública;  inspire  ó  no  inspire  confianza  con 
sus  elocuentes  discursos  á  los  dignísimos  individuos  que  componen  la  comi- 
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sion  permanente,  satisfaga  ó  no  satisfaga  con  sus  dádivas  á  los  templados  y  á 
los  intransigentes,  el  estado  que  presentan  los  negocios  públicos  demanda 
más  heroico  remedio. 

Mientras  el  gobierno  no  se  decida  á  probar  con  sus  actos  que  la  república 
tiene  voluntad  y  fuerza  para  garantir  los  derechos  políticos  y  sociales  de  to- 
dos los  españoles,  para  realizar  con  mano  vigorosa  el  imperio  de  la  justicia, 
para  hacerse  obedecer  de  amigos  y  adversarios,  no  se  adelantará  un  paso  en 
el  caminí»  de  una  reorganización  social  que  reclama  con  urgencia  lo  extraor- 
dinario de  las  circunstancias. 

Convénzase  el  Sr.  Figueras,  convénzanse  sus  compañeros  de  ministerio  de 
la  triste  figura  que  han  hecho  en  la  historia  las  entidades  políticas  que  sólo 
han  tenido  en  cuenta  las  pasiones  de  los  partidos.  La  fidelidad  á  la  doctrina 
no  e.stá  reñida  con  la  elevación  de  miras,  ni  exige  forzosamente  deshonrosa 
esclavitud  á  mezquinos  intereses.  Tengan  en  cuenta  todos  que  los  partidos 
viven  en  una  infancia  perpetua,  que  no  escarmientan  por  los  desastres  de  sus 
adversarios,  y  que  semejantes  á  esos  niños  mimados  que  pasan  los  primeros 
años  de  la  vida  satisfaciendo  sus  más  extravagantes  caprichos,  echan  luego 
en  cara  á  sus  padres  en  las  grandes  adversidades  la  debilidad  con  que  no 
supieron  enfrenar  sus  desordenados  apetitos. 

Todcs  los  hombres  de  bien  están  dispuestos  á  dejar  que  se  practique  con 
lealtad  el  ensayo  de  la  República,  iqué  decimos  á  dejar  que  se  practique  con 
lealtad^  á  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  para  que  tenga  el  más  cumplido 
éxito?— Estamos  rebajados  delante  de  Europa  y  queremos  recobrar  nuestra 
dignidad  y  nuestro  rango.  ¿Pero  de  qué  servirán  tan  nobles  propósitos  si  el 
Gobierno  no  se  pone  al  frente  del  movimiento  nacional,  si  lo  impide  en  vez 
de  alentarlo,  si  lo  destruye  con  sus  interminables  suspicacias?  Como  las  mo- 
narquías tienen  en  contra  suya  los  recelos  que  inspiran  á  la  libertad,  las  re- 
públicas necesitan  como  i;ondicion  indispensable  de  vitalidad  destruir  la 
desconfianza  que  su  nombre  inspira  á  las  clases  conservadores. 

Comprenda  el  Poder  ejecutivo  la  grandeza  de  su  misión,  tenga  conciencia 
de  ella  y  quizás  la  decadencia  presente  sea  mal  pasajero,  pudiendo  todavía 
probar  alas  naciones  extranjeras  que  encerraban  una  profunda  verdad  las  pa- 
labras con  que  el  general  Narvaez  replicó  en  cierta  ocasión  al  embajador  de 
Francia:— mNo  se  cuiden  Vds.  tanto  de  nosotros;  España  tiene  una  provi- 
ndencia  que  en  sus  mayores  desastres  ha  venido  siempre  á  salvarla.-. 

J.    L.    Albaheda 
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Sigue  eii  aumento  la  acritud  de  las  cuestiones  religiosas  en  Suiza.  Los  qutí 
desde  hace  tres  ó  cuatro  años  temen  ó  esperan  que  un  cisma  aumente  las  com- 
plicaciones numerosas  y  graves  que  hay  en  Europa,  creyeron  primero  que  po- 
dria  tener  origen  en  la  obstinada  resistencia  de  los  obispos  franceses  ó  de  los 
alemanes,  que  formaron  parte  de  la  minoría  del  Concilio  ecuménico  en  la 
cuestión  de  la  infalibilidad  pontificia.  Después  pareció  que  la  facultad  de 
teología  de  Munich  seria  quien  levantase  la  bandera  de  la  división  de  la  Igle- 
sia católica  en  dos  campos  distintos.  Más  tarde  se  creyó  que  la  poderosa 
mano  del  príncipe  de  Bismarck,  puesto  en  abierta  lucha  contra  el  episcopado 
alemán  y  protector  de  los  que  se  llaman  católicos  viejos,  seria  la  que  llevase 
á  cabo  esta  obra,  como  ha  llevado  tantas  otras.  Ahora  los  cantones  helvéticos 
son  el  punto  en  donde  con  más  actividad  se  trabaja  contra  la  actual  organi- 
zación del  catolicismo . 

Allí,  como  en  otras  partes,  hay  enemigos  de  toda  religión  positiva;  hay 
partidarios  de  la  absoluta  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  hay 
protestantes.  Pero  ninguna  de  estas  tres  clases  de  hombres  son  los  que  diri- 
gen los  ataques  contra  los  obispos,  los  párrocos  y  las  corporaciones  religiosas 
que  se  mantienen  obedientes  á  la  Santa  Sede.  Lo  que  en  Suiza  prevalece  ea 
la  escuela  de  que  el  príncipe  de  Bismark  es  el  jefe  en  Alemania,  y  que  somete 
la  organización  eclesiástica  del  catolicismo  á  la  voluntad  de  las  autoridades» 
civiles,  sean  éstas  católicas,  protestantes  ó  incrédulas. 

Ginebra  ha  sido  el  pueblo  en  que  la  contienda  se  ha  empeñado  con  más 
ardor.  La  ciudad  en  donde  Calvino  fué  uno  de  los  mayores  promovedores  del 
protestantismo,  y  á  la  que  más  tarde  tocó  también  en  suerte  ser  uno  de  los 
más  vivos  focos  de  la  filosofía  antireligiosa  del  siglo  xviii,  ha  visto  crecer 
últimamente  de  una  manera  muy  considerable  el  número  de  los  católicos  qu« 
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habitan  el  cantón  de  que  es  capital  y  al  que  dá  nombre.  Débese  este  suceso 
en  gran  parte  ^l  celo  vehemente  y  á  la  actividad  infatigable  de  monseñor 
Mermillod.  Ginebra  correspondía  desde  1819  á  la  diócesis  de  Lausana,  de  que 
es  obispo  monseñor  Marilley.  En  1864,  Mermillod  fué  nombrado  por  el  Papa 
obispo  de  Hebron,  in  partihus  inñdelium,  y  auxilar  del  de  Lausana  para  lo 
tocante  á  Ginebra.  En  9  de  Octubre  de  1864 ,  Marilley  circuló  un  manda- 
miento haciendo  saber  lo  dispuesto  por  la  Santa  Sede,  y  delegando  en  Mer- 
millod todas  sus  facultades  episcopales  para  la  administríicion  eclesiástica  de 
la  ciudad  y  cantón  'de  Ginebra.  Durante  más  de  siete  años,  las  autoridades 
civiles  han  visto,  sin  reclamar,  á  Mermillod  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
que  el  Papa  y  el  obispo  de  Lausana  le  hablan  conferido;  pero  cuando  para 
sus  leyes  contra  las  congregaciones  religiosas  y  los  proyectos  de  la  misma  ín- 
dole que  preparaban,  encontraron  dura  resistencia  en  el  prelado  ginebrino, 
han  suscitado  cuestión  sobre  las  facultades  de  éste,  y  han  sostenido  que  su 
nombramiento  es  una  infracción  de  convenios  ajustados  con  Roma  en  1819? 
y  según  los  cuales  Ginebra  debe  estar  en  lo  eclesiástico  gobernada  desde  Fri- 
burgo,  en  donde  reside  el  obispo  de  Lausana. 

Mr.  Carteret,  vicepresidente  del  Consejo  de  Estado  del  cantón,  ha  sido  el 
constante  promovedor  de  las  hostilidades  contra  Mermillod.  Consiguió  primero 
que  el  Consejo  se  dirigiese  á  Marilley ,  proponiéndole  que  volviera  á  encar- 
garse directamente  de  los  negocios  eclesiásticos  de  Ginebra,  El  obispo  de  Lau- 
sana respondió  sin  pérdida  de  momento  que  no  podia  infringir  lo  dispuesto 
por  la  Santa  Sede.  El  Consejo  de  Estado,  en  vista  de  esta  respuesta,  instó  á 
Mermillod,  en  30  de  Agosto  de  1872,  para  que  se  abstuviese  de  todo  acto  que 
no  pudiese  realizar  sino  en  el  concepto  de  vicario  general  ó  delegado  del 
obispo  diocesano.  Mermillod  se  apresuró  á  declarar  que  no  le  era  posible  ha- 
cer renuncia  de  lo  que  por  sus  superiores  le  estaba  encomendado;  y  la  auto- 
ridad civil  del  cantón,  por  dos  decretos  de  20  de  Setiembre,  hizo  saber  al 
obispo  de  Hebron  que  dejaba  de  reconocerlo  como  auxiliar  del  de  La'usana, 
y  que  le  prohibía  seguir  ejerciendo  funciones  como  prelado  de  la  Iglesia  ca- 
tólica de  Ginebra. 

Tres  protestas  siguieron  inmediatamente  á  esos  decretos:  la  de  monseñor 
Mermillod,  apoyada  en  la  constitución  del  cantón,  que  no  da  facultades  á  las 
autoridades  civiles  para  revocar  su  nombramiento;  la  de  los  curas  párrocos» 
decididos  á  seguir  prestando  obediencia  al  obispo  auxiliar,  y  la  del  obispo 
Marilley,  que  decía  á  los  individuos  del  Consejo:  nHabeís  desconocido  la  au- 
toridad de  la  Santa  Sede  y  la  del  ordinario,  atribuyéndoos  el  derecho  de  des- 
tituir, sin  ninguna  intervención  eclesiástica  superior,  á  un  párroco  canónica- 
mente nombrado  y  legalmente  reconocido,  n 

El  Consejo  de  Estado  en  22  de  Octubre  anunció  al  pueblo  que  iba  á  pro- 
poner modificaciones  importantes  en  las  formas  orgánicas  de  la  Iglesia  cató- 
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lica  ginebrína.  Monseñor  Agnozzi,  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede 
cerca  de  la  Confederación  suiza,  protestó  contra  los  decretos  de  20  de  Setiem- 
bre, como  anteriormente  habia  protestado  contra  la  ley  de  3  de  Febrero  rela- 
tiva á  las  comunidades  religiosas.  Para  poner  término  á  estas  desagradables 
cuestiones  el  Papa  creó  en   Ginebra   un   vicariato  apostólico,   nombrando 
para  él  á  monseñor  Mermillod,  que  pasó  de  esta  manera  de  auxiliar  del  obispo 
do  Lausana  á  delegado  inmediato  del  Sumo  Pontífice.  El  Breve  de  Su  Santi- 
dad en  que  se  adoptaba  esta  resolución,  y  que  tiene  la  fecha  de  16  de  Enero 
último,  fué  leido  en  todas  las  iglesias  parroquiales  del  cantón  de  Ginebra 
el  2  de  Febrero.  Pero  lejos  de  liaber  puesto  fin  á  las  cuestiones  pendientes 
les  ha  dado  mayor  gravedad.  El  presidente  de  la  Confederación  suiza,  en  nom. 
bre  del  Consejo  federal,  dirigió  una  notificación  á  monseñor  Agnozzi,  en  la 
que  le  decia  que  los  poderes  políticos  de  la  Suiza  han  proclamado  constante- 
mente el  principio  de  que  las  cuestiones  de  organización  diocesana  no  pueden 
ser  resueltas  sino  con  su  consentimiento;  que  con  esta  doctrina  se  halla  con- 
forme la  declaración  del  Congreso  de  Viena  de  20  de  Marzo  de  1815,  que  for- 
ma parte  del  derecho  público  europeo,  y  que  reconoció  expresamente  á  la 
Dieta  helvética  el  derecho  de  resolver  sobre  la  existencia  ó  supresión  de  un 
obispado  suizo;  que  la  misma  Santa  Sede  ha  aceptado  la  necesidad  de  la  in- 
tervención del  poder  civil  en  las  cuestiones  diocesanas  en  Suiza,  puesto  que 
ha  entablado  y  proseguido  recientemente  negociaciones  con  el  Consejo  fede- 
ral para  la  organización  de  la  Iglesia  católica  en  el  cantón  del  Tesino;  que 
por  tanto  el  Breve  pontificio  de  19  de  Enero  no  puede  ser  admitido  por  el 
Consejo  federal,  que  no  reconocerá  en  adelante,  como  no  ha  reconocido  hasta 
ahora,  sino  la  diócesis  de  Lausana  y  de  Ginebra  en  los  términos  en  que  ha 
existido  desde  1820,  y  negará  todo  carácter  oficial  al  vicario  apostólico  desig- 
nado por  dicho  Breve,  y  se  opondrá  á  que  ejerza  sus  funciones.  Pocos  dias 
después  el  Consejo  federal  suizo  expidió  contra  monseñor  Mermillod  una  or- 
den de  destierro,  que  lleva  la  fecha  de  17  de  Febrero.  Al  mismo  tiempo  se 
impuso  á  los  curas  párrocos,  que  habian  leido  en  sus  iglesias  el  Breve  ponti- 
ficio, el  castigo  de  tres  meses  de  suspensión  de  sus  sueldos. 

Monseñor  Mermillod  formuló  enseguida  una  nueva  protesta;  pero  tuvo 
que  abandonar  el  territorio  suizo.  En  Fernex  ó  Ferney,  lugar  célebre  por 
haber  residido  en  él  Voltaire  y  al  cual  se  ha  refugiado  el  obispo  de  Hebron, 
ha  recibido  multitud  de  diputaciones  católicas,  que  han  ido  á  consolarle  y  á 
felicitarle  en  su  destierro.  El  clero  del  cantón  de  Ginebra  ha  dirigido  al  gran 
consejo  una  protesta  en  la  cual  califica  el  decreto  del  consejo  federal  de  me- 
dida violenta  é  injustificada,  n Acaso  no  se  podrá  citar,  dicen  los  pán'ocos  en 
iinombre  de  todo  el  clero.  Un  solo  genovés  que  después  de  la  restauración  de 
iil815  haya  sido  desterrado  de  nuestro  suelo.  Por  esta  razón  es  más  odioso 
ti  que  semejante  pena  haya  sido  pronunciada  y  ejecutada  contra  el  hombre, 
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M contra  el  sacerdote,,  que  es  una  gloria  para  Ginebra,  al  mismo  tiempo  que 
nuno  de  sus  mayores  bienhechores.  La  historia  tendrá  razón  para  extrañar 
II que  después  de  haber  dotado  á  nuestro  cantón  de  muchas  iglesias  y  de  mu- 
II chas  escuelas,  después  de  haber  á  costa  de  incesantes  fatigas  extendido  to- 
iidos  los  beneficios  de  la  religión  por  un  ministerio  sacerdotal  de  25  años, 
iimonseñor  Mermillod  no  haya  obtenido  délas  autoridades  de  su  país  otra  re- 
iicompensa  que  un  decreto  de  destierro.  Este  hecho  no  será  una  gloria  sino 
iiuna  mancha  para  los  que  lo  han  realizado.  Por  lo  que  á  nosotros  hace,  debe- 
iiinos  declarar  que  si  esta  nueva  violación  de  los  derechos  de  nuestro  culto 
unos  aflige  profundamente,  no  disminuye  en  nada  la  legitimidad  del  cargo 
..confiado  por  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  á  monseñor  Mermillod  y  más  bien 
iiaumenta  nuestra  obediencia  á  su  autoridad  y  nuestra  adhesión  á  su  per- 
iisona.ii 

No  han  sido  sólo  los  católicos  los  que  han  censurado  la  orden  de  destier- 
ro. Los  protestantes  y  todos  los  partidarios  de  la  tolerancia  religiosa  y  de  las 
libertades  individuales  la  condenan  igualmente .  Los  defensores  del  consejo 
federal  no  han  podido  alegar  sino  muy  débiles  argumentos  para  justificar  tan 
severa  medida.  Dicen  que,  en  realidad,  la  Constitución  federal  existente  no 
dá  garantías  en  manera  alguna  á  los  ciudadanos  suizos  de  que  no  han  de  ser 
expulsados  del  territorio  nacional.  Por  el  contrario,  prohibe  á  la  orden  de  los 
jesuítas  y  á  todos  sus  afiliados  la  residencia  en  los  cantones  helvéticos.  Así 
como  á  los  jesuítas  que  salen  de  la  compañía  de  Jesús  se  les  permite  volver 
á  Suiza,  de  la  misma  manera  el  consejo  federal  no  ha  desterrado  á  monseñor 
Mermillod  sino  por  el  tiempo  que  tarde  en  renunciar  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones que  le  ha  concedido  la  Santa  Sede.  El  art.  90  de  la  constitución  encarga 
al  consejo  federal  la  dirección  de  las  relaciones  exteriores  y  el  cuidado  de  la 
seguridad  interior  de  la  Confederación  y  del  mantenimiento  de  la  tranquili- 
dad y  del  orden.  Habría  podido  después  de  suscitado  el  grave  conflicto  re- 
ducirlo á  prisión  y  ha  preferido  una  providencia  más  suave. 

Todas  estas  razones  valen  ciertamente  bien  poco.  Si  la  Constitución  sui2a  , 
no  garantiza  á  los  ciudadanos  contra  órdenes  arbitrarias  de  destierro  dictadas 
por  el  poder  ejecutivo,  es  la  menos  liberal  de  todas  las  Constituciones  euro- 
peas; en  la  república  helvética  la  libertad  no  tiene  más  garantías  en  la  ley 
que  en  Turquía  ó  en  Rusia.  Pero  eso  no  puede  ser  verdad  y  acabamos  de  ver 
que  los  curas  párrocos  del  cantón  de  Ginebra  afirman  que  desde  1815  uo  se 
ha  fulminado  una  orden  de  destierro.  La  distinción  entre  la  condición  de 
ciudadano  suizo  y  la  de  vicario  apostólico,  que  algunos  defensores  de  las  au- 
toridades federales  intentan  hacer  en  la  persona  de  monseñor  ^Mermillod,  di- 
ciendo que  el  desterrado  ha  sido  el  vicario  y  no  el  ciudadano  puesto  que  este 
último  puede  regresar  cuando  quiera  á  Suiza,  si  se  separa  de  aquel,  es  senci- 
llamente absurda  y  no  merece  que  nadie  se  entretenga  en  refutarla.  El  ar- 
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tículo  de  la  constitución  que  encomienda  al  consejo  federal  el  cuidado  de  la 
tranquilidad  pública  es  evidentemente  inaplicable  á  este  caso.  Y  por  último, 
la  prisión  no  habria  podido  ser  en  ningún  país  civilizado  decretada  por  pro- 
videncia gubernativa  sino  en  concepto  de  provisional  ó  preventiva  mientras 
el  tribunal  competente  decidiese;  pero  de  ningún  modo  con  el  carácter  de 
castigo  que  es  el  que  notoriamente  corresponde  al  destierro.  Para  escusar  el 
atropello  cometido  los  defensores  oficiosos  del  consejo  federal  ban  olvidado 
y  pretenden  que  los  demás  olviden  las  nociones  elementales  del  derecho  pe- 
nal y  del  derecho  político. 


II. 


A  la  par  que  la  contienda  sostenida  por  el  Consejo  de  Estado  de  Ginebra 
contra  la  persona  de  monseñor  Mermillod  ha  continuado  el  trabajo  de  refor- 
ma de  la  organización  de  la  iglesia  católica  promovida  por  aquella  corpora- 
ción lega.  Comenzó  por  la  supresión  de  varias  comunidades  religiosas.  Es 
verdad,  que  el  art.  14  de  la  Constitución  especial  del  cantón,  dice:  trNinguna 
itcorporacion  ó  congregación  religiosa  puede  establecerse  sin  el  permiso  del 
Hgran  Consejo  que  decida  después  de  haber  oido  el  dictamen  del  Consejo  de 
iiEstado.  Este  permiso  es  siempre  revocable..!  Pero  también  es  cierto  que 
el  art.  46  de  la  constitución  general  de  toda  la  Suiza  está  redactado  en  estos 
otros  términos:  .iLos  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  formar  asociaciones,  n 
La  comparación  de  estos  dos  preceptos  de  la  ley  constitucional  más  extensa 
y  de  la  ley  constitucional  limitada  al  cantón  de  Ginebra  demuestra  entre 
otras  cosas  que  el  derecho  político  vigente  en  Suiza  dista  mucho  de  ser  un 
modelo  perfecto  digno  de  imitación.  Como  quiera  que  sea,  el  Consejo  de  Es- 
tado pudo  más  que  las  comunidades  religiosas  y  reformó  algunas  y  suprimió 
otras. 

Y  después  de  esto  formuló  y  presentó  al  gran  Consejo  federal  de  Ginebra 
un  proyecto  de  organización  cuyas  bases  principales  eran  las  siguientes:  El 
Estado  reconoce  y  subvenciona  el  culto  católico.  El  obispo  necesita  estar  re- 
conocido por  el  Estado  para  ejercer  jurisdicción  episcopal  y  no  puede  nom- 
brar vicario  general.  Las  parroquias  no  formarán  parte  jamás  de  diócesis, 
que  comprenda  territorio  fuera  de  Suiza.  En  ningún  caso  la  Sede  episcopal 
estará  en  el  cantón  de  Ginebra.  Los  párrocos  serán  elegidos  por  los  ciudada- 
nos católicos  y  serán  amovibles .  La  ley  determinará  el  número  y  circuns- 
cripción de  las  parroquias,  la  forma  de  elección  y  de  destitución  de  los  pár- 
rocos y  sus  vicarios,  el  juramento  que  deben  prestar  al  entrar  en  funciones  y 
todo  lo  relativo  á  la  administración  temporal  del  culto.  Al  Consejo  de  Esta- 
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do  corresponde  el  dereclio  del  placet  sobre  las  bulas,  breves,  rescriptos,  de- 
cretos y  demás  actos  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Despviés  de  largos  debates  en  el  gran  Oonsejo  se  decidió  suprimir  en  el 
anterior  proyecto  los  artículos  que  directamente  se  referían  á  las  circunstan- 
cias personales  de  monseñor  Mermillod  y  se  acordó  someter  los  demás  al  voto 
de  los  ciudadanos.  Un  número  considerable  de  alcaldes  y  otros  concejales 
protestaron  contra  el  proyecto  de  plebiscito  declarando  que  ningún  catóUco 
sincero  lo  votarla  y  que  ellos  continuarían  reconociendo  únicamente  como 
párrocos  á  los  nombrados  por  el  obispo  y  no  á  los  que  lo  sean  por  el  voto  po- 
pular. 

El  23  de  Marzo  se  ha  verificado  la  votación  del  proyecto  de  ley  adoptado 
el  19  de  Febrero  por  el  Gran  Consejo  y  que  modifica  el  capitulo  segundo  del 
título  diez  de  la  Constitución  cantonal,  sobre  el  culto  católico.  De  16.099 
f  electores  9.081  lian  votado  afirmativamente  y  151  en  contra.  Cerca  de  7  000 
electores  se  han  abstenido  de  votar.  La  ley  nueva  dispone  que  los  curas  y  vi- 
carios serán  nombrados  y  podrán  ser  destituidos  por  los  ciudadanos  católicos 
inscritos  en  el  censo  electoral;  que  sólo  el  obispo  diocesano  reconocido  por  el 
Estado  puede  ejercer  actos  de  jurisdicción  y  de  administración  episcopales 
dentro  de  los  límites  de  la  ley;  que  si  delega  sus  funciones,  no  puede  hacerlo 
sino  bajo  su  responsabilidad;  que  el  delegado  debe  ser  reconocido  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  puede  revocar  siempre  que  quiera  su  asentimiento;  que 
las  parroquias  católicas  del  cantón  deben  formar  parte  de  una  diócesis  suiza ; 
que  la  sede  del  obispado  nj  podrá  ser  establecida -en  el  cantón  de  Ginebra; 
que  la  ley  .determinará  el  número  y  la  circunscripción  de  las  parroquias,  las 
formas  y  las  condiciones  de  la  elección  de  los  páiTOcos  y  sus  vicarios,  el  ju- 
ramento que  han  de  prestar  al  entrar  en  funciones,  los  casos  y  la  forma  de 
!?u  destitacion,  la  organización  de  los  Consejos  encargados  de  la  administra- 
ción temporal  del  culto  y  las  sanciones  de  los  preceptos  legislativos  que  se  re 
íieren  al  mismo.  Por  una  disposición  transitoria  se  declara  que  los* párrocos  y 
los  vicarios  que  se  hallan  actualmente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  han 
sido  nombrados  por  los  métodos  anteriormente  establecidos,  continuarán  sin 
ser  sometidos  á  nueva  elección;  pero  aplicándoseles  todas  las  demás  prescrip- 
ciones de  la  ley,  inclusa  la  relativa  al  juramento. 


ITT. 


En  la  diócesis  de  Basilea  no  es  menos  violenta  la  lucha  sobre  los  asuntos 
eclesiásticos  que  en  la  de  Lausana  y  Ginebra.  De  los  siete  cantones  que  com- 
prende, y  son  los  de  Berna.  Basilea-campiña,  Soleure,  Thurgovia,  Argovia, 
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Lucerna  y  Zoug  se  reunió  una  junta  do  comisarios  que  decretó  cu  los  prime- 
ros dias  de  Febrero  la  destitución  del  obispo,  por  haber  incluido  en  un  man- 
damiento episcopal  los  decretos  del  Concilio  ecuménico  y  de  la  Santa  Sede 
sobre  infalibilidad  pontificia,  y  por  haber  excomulgado  á  un  píírroco  que  se 
resistía  á  admitir  el  nuevo  dogma. 

Los  delegados  de  Lucerna  y  de  Zoug  no  aprobaron  la  destitución,  y.  por 
el  contrario,  votaron  en  favor  de  la  continuación  del  obispo  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Los  de  los  otros  cinco  cantones  decidieron:  que  quedaba  revo- 
cado el  acuerdo  de  la  autoridad  civil  que,  en  la  época  del  nombramiento  de 
monseñor  Eugenio  Lachat  para  el  carino  de  obispo  de  Basilea,  lo  habia  reco- 
nocido como  tal;  que,  en  consecuencia  de  esa  revocación,  se  debia  considerar 
la  sede  vacante;  que  quedaba  prohibido  á  Lachat  el  ejerció  de  todas  las  fun- 
ciones episcopales;  que  se  invitaba  á  los  cantones  á  retirar  al  obispo  desti- 
tuido su  sueldo,  á  impedirle  que  siguiese  habitando  en  el  palacio  episcopal  y 
á  embargar  las  fundaciones  pertenecientes  al  obispado;  que  se  invitaba  asi- 
mismo al  cabildo  diocesano  á  nombrar  quien  interinamente  reemplazase  al 
obispo,  escogiéndole  entre  los  eclesiásticos  aceptados  por  los  cantones;  que  los 
cinco  de  éstos,  que  se  hallaban  de  acuerdo,  abrirían  negociaciones  para  una 
reforma  de  las  diócesis,  procurando  que  en  ella  tomen  parte  los  demás  can- 
tones suizos  en  que  hay  católicos;  que  estas  resoluciones  se  comunicasen  á  los 
Estados  de  Lucerna  y  de  Zoug,  que  pertenecieron  hasta  ahora  á  la  diócesis 
de  Basilea,  y  que  también  fuesen  comunicados  al  Consejo  federal  para  su  co- 
nocimiento y  para  que  las  trasmitiese  por  la  vía  diplomática  á  la  Santa 
Sede. 

El  cabildo  catedral  se  negó  á  hacer  el  nombramiento  que  se  le  encargaba. 
Setenta  párrocos  del  cantón  de  Soleure  se  apresuraron  á  declarar  que,  á  pesar 
de  todas  las  órdenes  en  contrario,  continuarian  obedeciendo  á  su  superior  le- 
gítimo monseñor  Lachat.  En  Basilea  se  protestó  contra  la  decisión  de  los 
comisarios  de  los  cinco  cantones  en  una  reunión  pública  convocada  al  efecto 
y  muy  numerosa.  En  el  Gran  Consejo  del  de  Berna  se  presentaron  por  once 
consejeros  peticiones  en  favor  del  obispo  perseguido,  que  llevaban  al  pié  9.703 
firmas.  Pero  esta  Asamblea  decidió  el  24  de  Febrero  que  todos  los  eclesiásti- 
cos que  perciban  sueldo  del  Estado  y  que  hubieren  firmado  el  manifiesto  del 
clero  católico  de  Soleure,  fuesen  procesados  con  arreglo  á  la  ley  de  24  de  Di- 
ciembre de  1870,  que  trata  de  la  responsabilidad  de  los  empleados  públicos. 
En  cumplimiento  de  esta  resolución,  el  Consejo  ejecutivo  llevó  adelante  las 
medidas  decretadas  contra  el  obispo  de  Basilea,  y  hasta  noventa  y  siete  pár- 
rocos han  sido  separados  de  sus  iglesias.  Además,  se  ha  propuesto  al  Gran 
Consejo  que  suspenda  el  culto  católico  mientras  se  encuentra  quienes  susti- 
tuyan á  los  curas  destituidos,  y  se  han  adoptado  algunas  disposiciones  para 
el  caso  de  que  sea  necesario  ocupar  militarmente  el  territorio  del  Jura  para 
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reprimir  la  gran  agitación  que  en  él  reina.  No  han  faltado  quienes  pidiesen 
que  se  abrieran  negociaciones  concia  Santa  Sede  para  procurar  soluciones 
conciliadoras;  pero  elj  Gran  Consejo,  en  sesión  del  26  de  Marzo,  aprobó 
por  lfJ2  votos  contra  15  las  medidas  tomadas  ó  propuestas  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Otras  cuestiones  se  suscitan  al  mismo  tiempo  que  las  de  la  organización  de 
la  Iglesia  católica  suiza:  las  relativas  al  registro  civil,  que  se  quita  á  las  par- 
roquias para  encomendarla  á  funcionarios  no  eclesiásticos,  y  las  que  versan 
sobre  el  matrimonio  civil  que  en  algunoá"  cantones,  como  el  de  Soleure,se  ha 
querido  declarar  obligatorio,  aunque  sin  lograrlo  hasta  ahora.  Pero  el  princi- 
pal interés  de  la  lucha  se  halla  concentrado  en  las  cuestiones  sobre  los  nom- 
bramientos y  destituciones  de  los  obispos  y  de  los  párrocos. 


IV. 


El  famoso  P.  Jacinto,  llamado  á  Ginebra  por  una  reunión  de  trescientos 
ciudadanos  que  se  llaman  católicos,  se  ha  apresurado  á  acudir  al  llamamien- 
to, y  el  18  de  Marzo  pronunció  un  discui-so  en  la  sala  llamada  de  la  reforma, 
que  fué  preciso  solicitar  con  este  objeto  de  los  protestantes,  y  que  estos  no 
la  cedieron  sino  con  la  condición  de  que  no  hablase  contra  el  protestantis- 
mo. A  la  necesidad  de  someterse  á  esta  exigencia  atribuyen  algunos  ciertas 
lagunas  que  encuentran  en  su  discurso.  Otros,  elogiando  mucho  su  elocuen- 
cia, opinan  que  sus  frases  tienen  siempre  más  amplitud  de  formas  que  pre- 
cisión de  significado,  siendo  difícil  hallar  en  ellas  fórmulas  concretas  y  so- 
luciones prácticas. 

Sin  embargo,  tal  vez  no  se  ha  publicado  hasta  ahora  documento  alguno 
que  pueda  servir  tan  útilmente  como  el  discurso  del  famoso  ex-carmelita 
para  comprender  el  verdadero  carácter  de  la  lucha  que  en  Berna  y  en 
Basilea  como  en  Berlin  se  sostiene  contra  la  Iglesia  católica,  no  en  nombre 
del  protestantismo  ni  de  la  incredulidad,  ni  de  la  independencia  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  sino  con  la  absurda  exigencia  de  que  la  autoridad  civil, 
cualquiera  que  sea  la  religión  por  ella  profesada,  ó  aunque  no  profese  nin- 
guna, es  la  competente  para  fijar  las  reglas  á  que  se  ha  de  ajustar  la  organi- 
zación y  el  gobierno  eclesiástico  del  catolicismo. 

Comenzó  el  P.  Jacinto  su  discurso  manifestando  que  encontraba  plan- 
teados tres  sistemas  distintos  para  la  lucha  presente,  y  que  los  tres  le  pare- 
cen insensatos  ó  criminales.  Según  sus  apreciaciones,  el  primero  de  esos  sis- 
temas consiste  en  hacer  á  la  Iglesia  romana  un  guerra  de  exterminio;  el  se*- 
gundo,  por  el  contrario,  en  halagarla  por  todos  los  medios  posibles,  y  en 
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transigir  con  un  enemigo  que  tiene  muclio  de  extraño,  y  al  que  no  se  puede 
creer  que  se  vencerá  por  la  violencia;  y  el  tercero,  en  pedir  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  reduciendo  aquella  á  sus  verdaderos  dominios, 
que  son  la  vida  espiritual  y  abstracta  del  hombre,  y  dejando  para  éste  su  vida 
concreta  y  propiamente  humana. 

Además  de  absurdos,  ó  criminales,  todos  esos  planes  parecen  al  P.  Jacinto 
impotentes.  Nada  se  lograria  contra  la  Iglesia  romana  por  la  persecución  ni 
por  los  halagos.  Y  la  separación,  ó  como  algunos  prefieren  decir  ahora,  la 
ignorancia  de  la  Iglesia  por  el  Estado,  y  del  Estado  por  la  Iglesia,  es  inmo- 
ral é  incompatible  con  la  naturaleza  humana.  Seria  útil  una  demarcación 
bien  hecha  de  las  funciones  propias  de  ambas  potestades:  seria  aceptable, 
para  cuando  esta  innovación  estuviese  más  madura  que  en  la  actualidad, 
que  el  Estado  renunciase  á  intervenir  en  los  nombramientos  de  los  obispos 
y  de  los  párrocos;  pero  no  puede  aceptarse  la  separación  absoluta.  M  la  Igle- 
sia católica,  ni  ninguna  Iglesia  que  se  respete  á  sí  misma  y  que  sea  digna  de 
ese  nombre,  consentirá  jamás  en  aceptar  como  principio  que  debe  ignorar  la 
existencia  del  Estado  y  de  la  familia.  No  le  basta  formar  ascetas,  poblar 
conventos,  y  desplegar  en  el  interior  de  sus  templos  la  poesía  de  sus  pro- 
cesiones y  de  sus  ritos.  Es  misión  esencialmente  suya  enseñar  á  todas  las 
gentes,  educar  á  los  hombres  para  hacerlos  menos  indignos  en  la  ciudad  y 
en  la  familia  terrestres  de  llegar  á  la  ciudad  y  á  la  familia  celestes.  En  el 
nacimiento,  en  el  matrimonio,  en  la  muerte,  en  los  tres  sucesos  capitales  de 
la  vida  humana,  se  presenta  con  tres  sacramentos  solemnes.  ¿Cómo,  pues, 
podria  ignorar  la  existencia  de  la  familia]  Está  encargada  de  enseñar  al 
pueblo  el  respeto  de  la  ley  y  de  los  magistrados,  al  magistrado  el  respeto  de 
la  libertad.  ¿Cómo  podria  ignorar  la  existencia  de  la  sociedad? 

Tampoco  el  Estado  puede  por  su  parte  ignorar  la  existencia  de  la  Iglesia , 
porque  el  ciudadano  padre  de  familia  no  puede  satisfacer  las  necesidades  del 
orden  moral,  cuya  satisfacción  es  propia  del  sacerdcite. 

De  todo  deduce  el  que  antes  se  llamaba  P,  Jacinto,  y  ahora  Mr.  Loyson, 
que  lo  que  conviene  es  la  Reforma  católica.  Nos  parece  que  el  verdadero 
nombre  de  esto  es  cisma .  En  Suiza  y  en  Alemania  los  que  se  denominan 
católicos  viejos  se  sustraen  de  la  obediencia  al  Papa  y  al  episcopado.  No 
quieren  declararse  protestantes  ni  cismáticos;  pretenden  sustituirse  á  la  Santa 
Sede  y  á  los  obispos:  desean  apoderarse  de  los  templos  y  de  las  dotaciones 
oficiales  que  pertenecen  á  los  católicos  por  la  ley  y  por  títulos  legítimos  de  do- 
minio. Si  en  vez  de  Doellinger,  ó  del  ex-carmelita  P.  Jacinto,  hubiesen  podido 
contar  con  un  obispo  católico,  el  cisma  estaría  ya  bajo  la  protección  declara- 
da del  príncipe  de  Bismarck,  y  de  los  consejos  de  Estado  de  algunos  canto- 
nes suizos.  Pero  no  teniendo  siquiera  de  su  parte  á  un  solo  individuo  del 
episcopado,  la  pretensión  de  representar  al  catolicismo  mejor  que  el  Papa  y 
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que  todos  los  obispos  unánimes,  parece  exorbitante  á  los  mayores  enemigos 
de  la  Iglesia  católica.  No  han  tenido  inconveniente  los  innovadores  eu 
abolir  el  celibato  eclesiástico,  en  predicar  contra  el  confesionario,  en  rebe- 
larse abiertamente  contra  el  pontificado,  en  conceder  á  la  autoridad  civil  la 
facultad  de  arreglar  como  quiera  la  organización  eclesiástica;  pero  no  se  han 
atrevido  á  atribuirse  á  sí  mismos  la  potestad  de  conferir  los  sacramentos  de 
la  confirmación  y  del  orden,  ni  en  recibirla  del  arzobispo  jansenista  de 
Utrech,  ni  de  los  obispos  anglicanos,  ni  del  cismático  ruso,  ni  del  armenio, 
que  se  han  mostrado  propicios  á  sacarlos  de  su  apuro. 

Colocados  en  esa  situación  absurda,  no  prosperan  como  habian  espera- 
do. En  Ba viera,  su  número  ha  disminuido  en  vez  de  aumentar.  En  Prusia, 
Bismarck  no  los  considera  merecedores  de  una  protección  declarada;  no  les 
entrega  templos  ni  dotaciones;  no  empeña  por  favorecerlos,  luchas  contra  los 
obispos  católicos,  y  se  limita  á  ensanchar  las  atribuciones  de  la  potestad  civil. 
En  Colonia  tuvieron  que  celebrar  su  conciliábulo  en  una  sala'de  espectáculos 
públicos.  En  Suiza,  el  P.  Jacinto,  para  hablar  en  público,  tiene  que  pedir 
un  local  á  los  protestantes,  y  hacer  con  ellos  pactos  que  le  impiden  hablar 
de  Cal  vino.  Los  hombres  de  ideas  liberales  reprueban  las  persecuciones  vio- 
lentas de  que  han  sido  víctimas  monseñor  Mermillod  y  monseñor  Lachat; 
no  comprenden  esas  distinciones  absurdas  entre  el  eclesiástico  y  el  ciudada- 
no, que  pretenden  desterrar  al  primero  sin  imponer  pena  al  segundo,  aunque 
ambos  no  sean  sino  una  sola  persona;  no  aciertan  tampoco  á  explicarse  la 
doctrina  que  somete  la  organización  interna  de  una  Iglesia  á  sus  adversa- 
rios. Los  teólogos,  por  su  parte,  no  saben  tampoco  darse  cuenta  de  lo  que 
es  un  catolicismo  sin  Papa  y  sin  obispos.  Las  personas  amigas  de  la  tranqui- 
lidad de  las  conciencias  y  de  la  paz  religiosa,  reprueban  tentativas  que  os- 
tentan, ante  todo,  el  carácter  de  temerarias.  Los  protestantes  suizos  no  ocul  - 
tan  tampoco  el  disgusto  con  que  ven  las  persecuciones  contra  la  Iglesia  ca- 
tólica que  no  son  emprendidas  en  provecho  del  protestantismo.  Los  que  en 
aquella  república  piden  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  han  sido 
los  que,  hasta  ahora,  han  estado  más  en  minoría  en  los  consejos  de  los  can- 
tones, y  en  los  federales. 

Sin  embargo,  no  es  posible  desconocer  que  los  recursos  de  las  autorida- 
des civiles  son  muy  grandes;  y  si  se  empeñan  en  continuar  por  el  camino  en 
que  han  entrado,  el  cisma  tomará  en  Suiza  proporciones  grandes,  y  un  ca- 
rácter de  gravedad  peligrosa.  Expulsados  ó  destituidos  los  prelados,  arranca- 
dos de  sus  iglesias  los  párrocos,  tratados  la  Santa  Sede  y  su  representante 
como  poderes  extranjeros  que  se  suponen  culpables  de  infracción  del  derecho 
internacional  cada  vez  que  tratan  de  intervenir  en  los  negocios  eclesiásticos, 
cerrados  los  templos  al  culto,  convertida  la  cuestión  en  lucha  de  fuerza,  en  la 
que  para  vencer  la  resistencia  de  los  católicos  concluirían  los  protestantes  por 
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ponerse  al  lado  de  los  autores  de  las  reformas  ya  decretadas,  no  tardaría 
en  llegarse  á  una  situación  violentísima,  que  no  renovarla  acaso,  como  al- 
gunos ya  temen,  la  guerra  civü  del  Sonderbund,  pero  cuyos  efectos  perturba- 
dores y  funestos  irradiarían  desde  el  pequeño  territorio  suizo  á  las  grandes 
naciones  vecinas,  en  todas  las  cuales  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  el 
poder  temporal  y  el  eclesiástico  está  atravesando  un  período  crítico. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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Amor  de  perdición,  novela  original  de  Camilo  Gastello  Branco,  traducida 
del  portugués  al  castellano  por  ***. 

En  medio  de  las  convulsiones  políticas  que  desgarran  el  seno  de  nuestra  patria, 
entre  el  confuso  clamoreo  que  levantan  las  ambiciones  personales  mal  encubiertas  con 
los  nombres  y  bajo  el  manto  de  los  públicos  intereses,  aún  alienta  la  literatura  espa- 
ñola, aun  vive  entre  los  obreros  de  la  inteligencia  el  entusiasmo  por  las  ideas;  esas 
hijas  del  cielo,  que  cual  brillantísimos  faros  guian  á  la  humanidad  por  el  sendero  de 
la  vida. 

Digno  es  de  observarse  que  cuando  nuestra  política  palpitante  se  reduce  á  una 
especie  de  pugilato  entre  los  partidos  que  se  disputan  el  poder,  no  tanto  para  poner 
en  ijráctica  sus  doctrinas,  cuanto  para  beneficiar  en  provecho  propio  la  inagotable 
mina  del  presupuesto  nacional,  aún  existen  algunos  hijos  de  Espafía  que  se  preocu- 
pan seriamente  de  los  intereses  generales  del  país,  y  que  entienden  que  deben  traba- 
jar un  dia  y  otro,  para  procurar  convertir  la  ardiente  y  hasta  ahora  infecundísima 
lucha  del  personalismo  contemporáneo,  en  la  propaganda  continua  de  la  verdad, 
como  seguro  medio  para  conseguir  el  posible  bienestar  de  las  sociedades  humanas. 
Pertenecen  al  corto  número  de  estos  creyentes  en  la  eficacia  de  la  propaganda  de  las 
ideas  los  publicistas  que  de  algunos  años  á  esta  parte  consagran  varios  de  sus  escri- 
tos á  dar  á  conocer  en  España  la  literatura  y  el  estado  social  de  la  vecina  nación  por^ 
tuguesa,  como  medio  de  estrechar  los  lazos  de  fraternidad  que  deben  existir  entre  los 
dos  pueblos  peninsulares,  preparando  así  la  voluntaria  y  libre  reconstitución  de  la 
unidad  ibérica. 

En  el  espacio  de  muy  pocos  meses  han  aparecido  en  Madrid  varios  libros  y  pu- 
blicaciones que  pertenecen  á  lo  que  se  pudiera  llamar  literatura  del  iberismo.  Se  ha 
publicado  durante  algún  tiempo  un  semanario  que  llevaba  por  título  La  Ilustración 
Hispano-Portuguésa,  y  algunos  números  de  lo  que  podría  considerarse  como  una  se. 
gunda  época  de  la  Revista  Ibérica.  El  capitán  general  conde  de  Cheste  ha  dado  á 
la  estampa  una  traducción  del  famoso  poema  Los  Lusiadas,  y  esta  es  la  cuarta  vez 
que  se  vierte  al  castellano  la  inmortal  obra  de  Luis  de  Camoens,  y  el  Sr.  D.  Modes- 
to Fernandez  y  González  en  su  libro  Retratos  y  Semblanzas,  ha  presentado  en  frater- 
nal consorcio  varias  noticias  literarias  de  los  periodistas  contemporáneos  de  Portu- 


NOTICIAS  LITERARIAS.  421 

gal  y  de  España,  indicando  así  qne  todos  son  hijos  de  la  patria  ibérica.  Por  último, 
en  el  Ateneo  de  Madrid  se  escucha  semanalmente  la  voz  del  Sr.  D .  Antonio  Alcalá 
Graliano,  hijo  del  insigne  orador  del  mismo  nombre,  explicando  el  estado  actual  del 
pueblo  portugués,  cuyo  movimiento  le  es  enteramente  familiar  por  haber  residii.l<( 
durante  algunos  años  en  Portugal,  desempeñando  el  cargo  de  cónsul  de  España. 

No  sin  intención  he  pasado  en  silencio  entre  los  libros  anteriormente  citados,  ]a 
traducción  española  de  la  novela  de  Camilo  Castello  Brauco  titulada:  Amor  de  pev'H- 
cion,  que  ha  visto  primeramente  la  luz  pública  en  el  folletín  de  un  periódico  político, 
La  Nueva  España,  y  después,  formando  un  elegante  volumen  en  octavo,  se  halla  hoy 
venal  en  las  principales  librerías  de  la  villa  y  ex-corte  de  Madrid;  puesto  que  todo  lo 
que  hasta  aquí  llevo  escrito  sólo  tiene  por  objeto  el  de  servir  como  de  proemio  ó  in- 
troducción á  una  epístola,  que  no  me  atrevo  á  llamar  literaria,  dirigida  al  traductor 
de  la  novela  de  Castello  Branco;  epístola  que  debia  haber  figurado  como  prólogo  á  la 
cabeza  de  dicho  libro,  y  que  por  circunstancias  cuya  explicación  no  es  de  este  lugar 
solo  apareció  allí  un  fragmento  suyo,  por  lo  cual  ahora  pide  hospitalidad  en  las  pági- 
nas de  la  Revista  de  España,  para  aparecer  con  toda  su  primitiva  extensión  á 
modo  de  artículo  bibliográfico. 

Dice  así  el  escrito  que  ha  dado  ocasión  á  estos  largos  y  quizá  inoportunos  prolegó' 
menos: 

Al  traductor  español  de  la  Qovela  de  Camilo  Castello  Branco,  titulada  Amor  de  perdición. 

La  modestia,  virtud  tan  difícil  de  alcanzar  que  hay  ocasiones  en  que  buscándola 
se  viene  á  dar  en  el  más  refinado  orgullo,  le  ha  inspirado  la  idea  de  ocultar  su  Jds' 
íórico  nombre  bajo  tres  misteriosas  estrellas,  y  no  seré  yo  quien  cometa  la  indiscre 
cion  de  revelar  al  público  que  el  traductor  de  la  novela  de  Castello  Branco,  Amor  de 

perdición,  se  llama deténgase  la  pluma  y  no  escriba  en  forma  de  preterición  lo 

que  realmente  debe  callar  como  amistoso  secreto.  Así  como  así,  los  franceses  dicen 
que  le  nom  ne  faif  ríen  a  la  chose,  si  bien  es  cierto  que  nuestro  Espronceda  pensab^^ 
de  otro  modo  cuando  escribió: 


Porque  el  nombre  es  el  hombre, 
Y  la  primer  calamidad  su  nombre. 


Y  un  sabio,  ó  un  filósofo,  ú  al  menos  un  pensador,  ha  dicho  que  todas  las  dis- 
putas humanas  eran  cuestiones  de  palabras,  y  que  un  diccionario  bien  hecho  concluirá 
para  siempre  con  todas  las  diferencias  de  opinión  que  hoy  dividen  á  los  seres 
humanos .  Y  tenia  razón  este  sabio,  filósofo,  pensador,  ó  sea  lo  que  quiera;  pero  la 
dificultad  está  en  el  diccionario  bien  hecho .  ¿Quién  duda  que  existe  algo  que  se  llama 
deber?  Pregiíntese  su  definición,  y  un  materialista  dirá,  que  el  deber  consiste  en  vivir 
conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  un  espiritualista  afirmará,  que  es  la  confor- 
midad de  la  vida  con  las  inmortales  aspiraciones  del  alma;  y  un  metafísico  enseñará, 
que  la  esencia  humana  debe  desenvolverse  conforme  ella  es;  y  un  idealista  sosten  - 
drá Pero  ¿qué  relación  existe  entre  lo  que  estoy  escribiendo  y  el  nombre  y  ape- 
llido, y  no  el  delito  que  ha  cometido,  sino  por  lo  contrario,  los  méritos  que  ha  con- 
traído, el  anónimo  traductor  á  quien  dirijo,  dedico  ó  endilgo,  como  diría  un  neo-culto, 
loa  presentes  renglones? 
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Dispéuseme,  amigo  mió,  estos  extravíos  de  mi  pluma,  y  ya  iiun  he  comeazado  á 
ocuparme  de  cuestiones  de  nombre,  le  diré,  que  la  novela  que  ha  traducido  tiene  bien 
justificado  el  título  que  lleva,  pues  que  en  ella  el  amor  causa  la  perdición  de  todos 
sus  personajes  principales,  tan  hábilmente  descritos  por  el  agudo  ingenio  de  Camilo 
Castello  Branco.  Teresa  de  Alburquerque,  Mariana,  la  hija  de  Juan  de  la  Craz,  yimou 
Botello,  todos  padecen  y  todos  mueren  en  aras  del  amor,  deidad  pagana  cuyo  culto 
ha  sobrevivido  y  sobrevive  á  la  caida  de  los  demás  dioses  del  antiguo  paganismo. 

¡El  amor!  iNo  le  parece  que  entre  el  amor,  y  singularmente  entre  el  amor  apa" 
sionado,  la  pasión  amorosa,  y  la  enfermedad  llamada  monomanía  ó  locura  parcial' 
existe  —si  es  que  existe — escasísima  diferencia?  Sin  embargo,  sobre  esta  enfermedad 
del  espíritu  se  fundan  los  más  interesantes  argumentos  de  comedias  y  dramas,  poemas 
y  novelas,  que  ha  conseguido  idear  la  fantasía  de  los  poetas;  y  los  elegidos  del  amor  > 
ya  se  llamen  Julieta  y  Romeo,  ó  Eloísa  y  Abelardo,  ó  Isabel  de  Segura  y  Diego 
Marsilla,  alcanzan  un  rayo  de  la  inmortalidad  al  par  de  los  nombers  más  célebres  que 
registra  en  sus  pá.ginas  la  historia  del  linaje  humano. 

Y  esto  es  así,  porque  la  humanidad  ha  vivido,  y  aún  vive,  más  por  el  sentimiento 
que  por  la  razón:  y  consagra  su  culto  á  los  reveladores  religiosos,  que  son  los  amantes 
de  la  divinidad;  á  los  guerreros,  que  son  los  adoradores  de  la  patria;  á  los  poetas, 
que  son  los  eternos  enamorados  de  la  belleza  ideal. 

Santos,  poetas  y  soldados,  hé  aquí  los  elegidos  de  la  fama;  hé  aquí  los  seres  pri- 
vilegiados á  quienes  el  pueblo  inmortaliza  en  sus  leyendas  religiosas,  en  sus  inspi- 
rados cantares  y  en  sus  tradiciones  caballerescas.  Y  aún  en  la  época  de  decadencia 
artística  en  que  ahora  vivimos  se  cumple  fielmente  la  ley  que  de  indicar  acabo.  Hoy 
como  ha  dicho  acertadamente  Luis  Blanc  (no  el  autor  de  Romper  cadenas)  hoy  do- 
mina en  nuestra  sociedad  un  exagerado  individualismo,  y  los  músicos,  es  decir  los  que 
cultivan  la  más  subjetiva  de  las  bellas  artes,  son  los  únicos  seres  cuyos  nombres  y 
cuyas  obras  se  conocen  y  se  aplauden  desde  los  salones  del  gran  mundo  hasta  el  rincón 
de  la  más  miserable  aldea,  donde  nunca  falta  algún  filarmónico  barbero  que  preludie 
en  su  guitarra,  ó  alguna  sobrina  del  señor  cura  que  arañe  en  el  piano  La  don  na  é 
movíle  de  Rigoletto  ó  la  canción  del  trovador  del  Barón  de  la  Castaña . 

Respecto  á  la  fama  actual  de  los  guerreros  baste  recordar  que  las  glorias  del  pri- 
mer Napoleón  crearon  un  tercer  Napoleón,  sin  que  hubiese  reinado  el  segundo,  y  qui- 
zá lleguen  hasta  otra  cuarta  reencarnación,  como  diria  un  espiritista,  del  alma  napo- 
leónica. 

Respecto  á  los  santos  del  pasado,  han  sido  sustituidos,  en  el  entusiasmo  de  las 
muchedumbres,  por  los  hombres  políticos,  á  quienes  los  partidos  levantan  altares,  les 
dan  sus  votos  para  que  lleguen  al  olimpo  ministerial,  y  les  demandan  mercedes,  ó 
sean  destinos  públicos.  Y  esta  sustitución  es  lógica  y  natural.  Si  los  santos  del  iiasa- 
do  eran  adoradores  de  la  divinidad,  siendo  el  Dios  del  siglo  el  egoísmo  individual,  los 
políticos  al  uso  son  de  hecho  y  de  derecho  los  santos  del  presente,  pues  su  regla  de  con- 
ducta se  desenvuelve  según  esta  fórmula:  mi  bien  individual,  preferible  al  bien  dem^ 
partido;  el  bien  de  mi  partido,  preferible  al  bien  de  la  humanidad. 

Pero  observo,  mi  querido  amigo,  que  hablo  de  todo  menos  del  mérito  literario  de 
la  novela  de  Castello  Branco  y  del  esmero  de  su  traducción  castellana,  siendo  así 
que  estos  dos  puntos  parece  que  debieran  ocupar  el  primer  lugar  y  puesto  de  prefe* 
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rencia  en  la  presente  epístola.  Pero  es  el  caso  que  ya  es  demasiado  tarde  para  reme- 
diar mi  falta,  poniendo  coto  á  mis  continuas  digresiones  y  consagrándome  al  detenido 
examen  de  la  novela  Amor  de  perdición  y  á  poner  de  manifíesto  la  diligencia  y  labo- 
riosidad de  su  traductor,  que  sobre  haber  ijrocurado,  y  las  más  veces  conseguido,  ven- 
cer las  dificultades  que  presenta  el  estilo  por  extremo  conciso  y  algún  tanto  humorista 
de  Camilo  Castello  Branco,  lia  enriquecido  su  traducción  con  curiosas  notas,  que  acla- 
ran y  precisan  los  pasajes  de  la  obra  del  gran  novelista  portugués  que  aparecerían  du- 
dosos para  los  lectores  españoles. 

Gracias  sean  dadas  á  mis  buenos  ami^'oa  el  director  de  La  Nunu  España  y  la 
persona  á  quien  estas  líneas  se  dirigen,  pues  an'bos  han  contribuido  publicando  la 
traducción  de  la  novela  portuguesa  Amor  de  perdición,  á  que  vaya  dejando  de  ser 
exacta  la  censura  con  que  comienza  la  semblanza  literaria  de  Camilo  Castello  Branco, 
escrita  por  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz  y  que  forma  parte  de  su  magistral  libro 
La  literatura  portuguesa  en  el  siglo  XIX.  Dice  así  el  Sr.  Tíomero  Ortiz: 

iiEn  un  libro  de  crítica  literaria  que  se  titula,  O  Aristarco  portuguez,  hemos leido 
iihace  tiempo  las  siguientes  palabras." 

iiiQuién  no  conoce  á  Camilo  Castello  Branco,  al  hombre  de  los  setenta  y  tantos 
iilibros,  al  escritor  de  admirable  estilo,  al  dramaturgo,  al  poeta,  al  teólogo,  al  po- 
iilítico,  al  novelista  y  hacedor  de  sátiras?  Nadie:  lo  aseguramos. 

iiEste  párrafo  laudatorio  podría  muy  bien  servir  de  epígrafe  para  el  presente 
tiarticulo,  sin  más  variantes  que  la  supresión  de  adverbio  y  la  adición  de  otro: 
iibastaria  suprimir  el  adverbio  ??(>,  y  adicionar  el  adverbio  agtíí  en  esta  forma: 

iiíQuien conoce  aquí  á  Camilo  Castello  Branco,   al  hombre  de  los  setenta  y 

ntantos  libros,  al  escritor  de  admirable  estilo,  al  dramaturgo,  al  poeta,  al  teólogo,  al 
iipolítico,  al  novelista  y  hacedor  de  sátiras?  Nadie:  lo  aseguramos. 

iiEn  efecto;  aquí  nadie  conoce  á  Castello  Branco  cimo  dramaturgo,  ni  como 
ripoeta,  ni  como  teólogo,  ni  como  político,  ni  como  novelista,  ni  como  nada.  Y  sin 
iiembargo,  ese  literato  inferior  por  sus  versos  á  Zorrilla,  por  sus  comedias  á  Bretón 
I-de  los  Herreros  y  por  su  ingenio  satírico  á  Mariano  José  de  Larra  es  el  primer  no  - 
iivelista  comtemporáueo  de  la  Península  Ibérica.  ¡Ah!si  tuviera  por  patria  ala  Francia, 
nk  la  Inglaterra  ó  á  la  Alemania,  seria  tan  celebrado  de  seguro,  y  con  tan  justos  títu' 
iilos.  cuando  menos,  como  Balzac,  como  Carlos  Dickens  y  como  Roberto  Auerbach, 
itpero  ha  nacido  allá  donde  el  Tajo  confunde  sus  aguas  con  el  Océano,  y  sus  excelen- 
ntes  obras  ijo  traspasan  las  reducidas  fronteras  de  la  monarquía  de  Alfonso  Enriquez, 
ticomo  no  sea  para  circular  ]por  el  atrasado  imperio  del  Brasil.  ¡Triste  condición  de  los 
iiescritores  lusitanos,  condenados  desde  la  estéril  segregación  de  1640  á  permanecer 
fimás  oscurecidos  é  ignorados  en  medio  del  continente,  que  si  habitasen  una  aparta- 
1 1  da  región  del  Asia!  ¡Triste  condición  la  de  los  pueblos  español  y  jportugués,  tan 
I 'Unidos  por  la  voluntad  de  la  Providencia  y  tan  separados  por  las  preocupaciones 
•'tradicionales  de  sus  indolentes  moradores! 

ii¿Quién  es  responsable  de  este  aislamiento  absoluto?  Ellos  y  nosotros:  ellos  que 
i 'Vertiendo  al  idioma  lusitano  con  afanosa  diligencia,  todas  las  producciones  selectas 
ii(|ue  ven  la  luz  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  Italia,  rechazan  sistemáticamente,  con 
«ipueril  tenacidad  y  como  peligroso  contrabando,  todo  lo  que  procede  de  las  imprentas 
nde  España:  nosotros,  que  aun  prescindiendo  de  las  razones  históricas,  geográficas, 
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iipolíticas,  económicas  y  sociales  que  uos  aconsejan  la  más  estrecha  alianza  con  el  ve- 
iicino  reino,  debiéramos  estudiarle  detenida  y  concienzudamente  por  su  importancia 
ffintrínseca;  y  que,  sin  embargo,  mientras  damos  un  lugar  preferente  en  nuestras  bi- 
iibliotecas  particulares  á  Y  j^romensi  spossi  del  italiano  Manzoni;  á  Nuestra  Señora  de 
,<Fa7Ís  del  francés  Víctor  Hugo;  á  Picklievich  del  inglés  Dickens;  y  á  las  Historias  ex- 
idraordinarias  del  norte-americano  Edgardo  Poe,  no  tenenemos  la  menor  noticia  del 
iiprimoroso  libro  Onde  esta  afdicidade  del  portugués  Castello  Branco." 

Y  termina  el  Sr.  Romero  Ortiz  la  semblanza  del  novelista  portugués  escribiendo 
las  siguientes  ijalabras: 

1 1  Reputaciones  que  presuman  de  inmortales  se  desvanecerán  sin  duda  bajo  la  ac- 
mCÍou  deletérea  del  tiemblo;  pero  el  siglo  xix  trasmitirá  á  los  venideros  los  nombres 
iide  tres  literatos  ilustres;  el  de  Herculano  que  ha  fundado  la  historia  (el  autor  se  re- 
nficre  á  Portugal);  el  de  Almeida  Garrett  que  ha  fundado  él  teatro;  y  el  de  Castello 
I. Branco  que  ha  fjndado  la  novela  de  actualidad;  aventajando  este  último  á  los  dos 
n  primeros  en  que  Herculano  fué  precedido  por  Juan  de  Barros,  y  Almeida  GaiTett 
iitiié  precedido  por  Gil  Vicente,  mientras  que  él  no  ha  tenido  ni  un  solo  predecesor 
iicomo  novelista  de  costumbres,  n 

Creo  me  dispensará  el  que  haya  transcrito  aquí  las  apreciaciones  del  Sr.  Romero 
Ortiz  acerca  del  novelista  Castello  Branco,  que  de  seguro  ya  leerán  conocidas,  puesto 
que  las  presentes  líneas  han  de  ser  entregadas  al  viento  de  la  publicidad  y  el  juicio 
que  yo  hubiera  podido  emitir  acerca  del  autor  de  A  mor  de  perdición  carecería  de  la 
autoridad  que  nadie  osará  negar  al  que  dejamos  copiado  en  las  páginas  que  á  esta  an- 
teceden. Y  sin  embargo,  sea  dicho  aquí  en  confianza  y  con  todo  el  respeto  debido  á 
la  merecidísima  reputación  literaria  del  autor  de  La  literattira  portuguesa  en  el  si- 
glo XIX,  creo  que  el  Sr.  Romero  al  trazar  la  semblanza  de  Camilo  Castello  Branco 
exageró  un  poco  los  colores  del  cuadro  y  en  alas  de  su  fantasía  traspasó  esa  región 
media  del  juicio  que  permite  ver  al  lado  de  cada  belleza  su  correspondiente  defecto, 
y  llegó  á  esas  cumbres  altísimas  donde  el  entusiasmo  crea  lo  perfecto  y  adora  luego 
su  propia  obra. 

No  conozco  lo  suficiente  los  escritos  de  Castello  Branco  üara  atreverme  á  con- 
trariar la  afirmación  del  Sr.  Romero  Ortiz  que  le  considera  como  el  primer  novelista 
contemporáneo  de  la  Península  Ibérica,  pero  en  general  le  diré  que  yo  admito  difícil- 
mente las  primacías  artísticas  cuando  se  fundan  sobre  la  negación  comparativa  de 

ajenos  merecimientos, 

Porque  en  la  esfera  del  arte. 
Pueden  brillar  muchos  soles. 

Antes  de  concluir  esta  carta,  destinada  principalmente  á  felicitarle  (aún  cuando 
sus  digresiones  hayan  oscurecido  el  propósito  que  la  inspií'aba)  á  felicitarle,  digo,  por 
la  activa  parte  que  toma  en  dar  á  conocer  el  estado  presente  de  la  nación  portuguesa, 

ya  traduciendo  la  novela  de  Castello  Branco,  ya  explicando  en  el El  incógnito  que 

desea  guardar  me  impiden  concluir  este  párrafo  en  que  yo  iiensaba  consagrarle  mere- 
cidísimos  elogios  y  después  decir  como  el  Correggio,  yo  también  soy  pintor,  sacando 
modestamente  á  relucir  mis  estudios  sobre  literatura  portuguesa  contemporánea  y 
las  traducciones  que  he  hecho  de  algunas  poesías  líricas  de  autores  portugueses  entre 
los  cuales  figura  un  soneto  de  Camilo  Castello  Branco  que  dice  así: 
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Soñó  mi  corazón  dulces  quimeras 
Al  sentir  del  amor  la  viva  llama, 

Y  por  premio  alcanzó  risa  que  infama: 
¡Ay  pobre  corazón,  qué  necio  eras! 

La  razón  me  dictó  leyes  austeras, 
Creyendo  en  la  virtud  que  el  hombre  aclama, 
Pero  el  juicio  del  mundo  hirió  mi  fama, 

Y  huyeron  mis  creencias  lisonjeras. 
Cabeza  y  corazón  sentí  sin  vida, 

Y  recurrí  al  estómago,  afanoso 

De  encontrar  la  ventura  apetecida; 
Mas  nuevo  desengaño  lastimoso, 
Fué  esta  última  ilusión  desvanecida. 
El  comer  mucho  y  bien es  peligroso. 

Ya  que  su  modestia  me  ha  evitado  el  acto  de  inmodestia  que  yo  iba  á  realizar  en 
el  párrafo  que  antecede,  me  limitaré  á  decir  que  la  novela  Amor  de  perdición  de  Ca- 
milo Castello  Branco,  por  su  interesante  al  par  que  sencillo  argumento,  por  la  verdad 
con  que  se  hallan  descritos  los  caiactéres  de  los  personajes  que  en  ella  figuran,  y 
sobre  todo  por  esa  mezcla  de  febril  pasión  y  de  profunda  pena  que  en  sus  páginas  se 
revela,  constituye  una  obra  artística  superiormente  concebida  y  llevada  á  cabo,  por 
un  hombre  que  ha  pensado  y  ha  sentido,  y  ha  llegado  á  dudar  de  todo  lo  que  debe 
dudarse,  cuando  libremente  se  piensa  y  poderosamente  se  siente. 

Y  como  dado  el  desorden  de  este  desaliñado  escrito,  en  cualquier  parte  puede 
terminarse,  lo  hago  aquí,  saludando  afectuosamente  al  encubierto  traductor  de  Amor 
de  perdición,  su  verdadero  amigo, 

Luis  Vidart. 

Madrid  27  de  Enero  de  1873. 
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La  obra  del  eminente  orador  Emilio  Castelar,  titulada  Recuerdos  de  Italia,  se 
ha  puesto  por  fia  á  la  venta,  por  consecuencia  de  las  excitaciones  que  la  prensa 
periódica  ha  dirigido  á  la  empresa  editorial  que  la  publicó  para  regalo  á  sus  suscri- 
tores. 

En  la  librería  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  número  13,  la  hallará  el 
que  la  desee,  al  precio  de  6  pesetas  en  Madrid  y  7  en  provincias. 

La  no  menos  notable,  de  D.  Antonio  de  Trueba,  titulad»  El  gabán  y  la  cha- 
queta, que  se  halla  en  iguales  circunstancias,  se  vende  también  desde  hoy  en  la  ex- 
presada librería  y  al  mismo  precio  que  la  de  Castelar. 

Estas  dos  obras  han  sido  dadas  de  regalo  á  las  señoras  suscritoras  de  La  Moda 
Elegante  Ilustrada  y  á  los  señores  suscritores  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, quienes  por  este  solo  hecho  han  tenido  la  suerte  de  poseer,  y  gratuitaníente, 
desde  principios  de  este  año,  estas  dos  verdaderas  joyas  de  nuestra  literatura. 


Juzgamos  de  mucho  interés  para  nuestras  amables  lectoras  el  fijar  su  atencioü  en 
las  modificaciones  que  viene  expresando  La  Moda  Elegante  Ilustrada,  tan  favorables 
á  la  economía  doméstica.  Según  la  clara  explicación  que  acompaña  á  los  nuevos  pa- 
trones, pueden  las  señoras  por  sí  mismas  confeccionar  y  arreglar  sus  trajes  con  la 
miayor  facilidad,  sin  auxilio  de  modistas,  y  aún  ahorros  de  telas,  convirtiendo  en 
trajes  de  última  novedad  algunos  bastante  usados;  de  manera  que,  así  como  anterior- 
mente la  suscricion  á  un  periódico  de  modas  era  artículo  de  lujo,  hoy,  merced  á  los 
medios  (¡ue  presenta  la  Elegante  Ilustrada,  ha  llegado  á  ser  objeto  esencial  de  econo- 
mía para  las  familias- 


Pkopietarios,  Director  , 

i.  1.  AlBAREDA  Y  F.  DE  LEÓN  í  CASTILLO  B.     PÉREZ     G  ALDOS 


ÍHADRID,   tUtUt    tmp.  de  J.    IVogiiera,  á    car^o  do  I«l.  Martlurc,  UordadoreK»  T 
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Londres,  lúnen  SO  de  Junio. 

Esta  mañana,  Manuela  inia,  así  que  recibí  tu  carta,  cerré  la  mia  y  la 
eché  al  correo,  reservándome  contestarte  largamente.  Ahora  empiezo  á 
hacerlo. — Si  lo  que  te  escribí  de  París  lo  llamas  Memorias,  con  más  razón 
lo  podrás  llamar  á  mis  cartas  de  Londres  en  que  te  doy  noticia  de  cosas 
más  notables;  y  pues  veo  que  esto  le  gusta,  seguiré  con  mi  diario,  refi- 
riéndote minuciosamente  cuanto  vea  y  observe. — Cuando  salí  esta  mañana 
me  llevé  en  el  bolsillo  tu  carta  y  las  de  mis  hijos,  y  á  estas  horas  ya  las  he 
leido  y  releído  no  sé  cuantas  veces,  y  cada  vez  con  más  placer.  Con  que 
tan  buen  ralo  han  tenido  A.  y  M.  con  lo  que  digo  de  Ventura?  ¡Pobres 
padres!  ¡separados  de  su  hijo  único!....  ¡Si  vieras  cuánta  pena  me  dan!  No 
sé  cómo  han  tenido  resolución  para  ello.  Asegúrales  que  en  cuanto  yo 
vuelva  á  Paris,  que  será  ya  dentro  de  pocos  días,  iré  muy  á  menudo  á  verlo 
y  lodos  los  domingos  lo  sacaré  y  lo  llevaré  á  que  se  divierta  desde  por  la 
mañana  hasta  por  la  noche. — Entonces  veré  también  á  Mr.  Chambón,  y  con 
él  arreglaré  el  enviarte  las  cositas  para  la  casa  nueva. — ¿Con  que  ya  á  estas 
horas  la  estarás  habitando? — ¿Sabes  una  cosa?....  (está  vislo  que  soy  muy 
ñoño).  Querrás  creer  que  me  da  tristeza  pensar  que  no  he  de  volver  á  ver 
mi  casa  de  la  calle  del  Prado?....  iNo  lo  puedo  remediar:  le  lomo  cariño  á 
todo  lo  que  me  rodea. — En  fin,  cuéntame  cómo  os  habéis  distribuido,  y  si 
al  ocuparla  prácticamente  hallas  que  corresponde  á  lo  que  prometía,  ó  si 
descubre  algún  lunar.  Si  yo  pudiera  llevarte  para  que  la  alhajases  lo  que 
aquí  hay  en  ese  género,  como  espejos  dobles  del  que  habia  en  la  sala, 
por  30  duros;  alfombras  riquísimas  á  25  rs.  la  varaj  una  mesa  dorada  de 
preciosa  talla  por  18  duros,  que  ¡a  tengo  aquí  en  mí  cuarto;  y  todos  los 
cachibaches  de  una  casa,  como  bajillas,  máquinas  para   asar,  mantelerías 
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adamascadas  con  las  armas  y  el  nombre  del  dueño,  y  tantas  y  tantas  cosas 
tras  las  cuales  se  me  van  los  ojos,  acordándome  de  tí;  ¡y  todo  tan  barato! 
Pero  los  portes,  las  aduanas,  la  exposición  de  romperse,  son  cosas  que 
asustan.  Yo  sin  embargo  he  de  intentir  llevar  algo:  veremos  cómo  se  puede 
hacer. — Dime  cuantas  varas  hay  desde  el  testero  de  un  gabinete  al  testero 
del  otro,  y  cuántas  tiene  de  ancho.  Dime  también  cuánto  es  el  ancho  que 
tiene  el  hueco  entre  los  dos  balcones  de  la  sala,  ó  por  mejor  decir,  cuánto 
debe  tener  de  ancho  la  mesa  qnc  se  haya  de  colocar  allí:  todo  esto,  por  si 
acaso. — Te  dije  que  íbamos  esta  mañana  á  ver  un  sitio  Real;  pero  después 
supimos  que  mañana  hay  una  gran  revista  de  diez  mil  hombres  cerca  de 
Londres  (¡á  14  leguas!)  aue  va  á  pasarla  la  reina  á  caballo,  y  hemos  em- 
pleado ta  mañana  en  ir  al  camino  de  hierro  á  reservarnos  asientos  para  ir, 
y  á  disponer  que  nos  lleven  allá  el  coche  en  un  wagón.  Saldremos  de  aquí 
á  las  7  de  la  mañana,  porque  la  reina  va  á  las  10.  Por  esta  razón  me  voy 
ahora  á  dormir,  y  mañana  por  la  noche,  vida  mia,  te  contaré  todo  lo  que 
haya  visto. — Adiós. 

Martes  21. — Son  la  10  de  la  noche,  y  ahora  acabo  de  comer,  porque 
he  vuelto  de  la  revista  á  las  ocho  y  media,  rendido  del  agetreo  deldia;  pero 
yo  descanso  escribiéndote,  y  te  lo  voy  á  contar  lodo. — Era  tal  el  gentío  que 
se  había  agolpado  al  camino  de  hierro  desde  las  seis  de  la  mañana,  que 
tomaban  los  trenes  por  asalto,  y  aunque  salía  uno  cada  cuarto  de  hora,  no 
pudimos  lograr  meternos  en  un  coche  hasta  las  nueve.  En  tres  cuartos  de 
hora  nos  pusieron  en  la  estación  de  Chertsey,  pueblo  que  dista  de  Londres 
unas  12  leguas:  en  cuanto  nos  apeamos,  vimos  allí  nuestra  carretela  espe- 
rándonos, que  la  habían  llevado  en  el  tren  de  carruajes  y  caballos  que  salió 
á  las  cuatro  de  la  mañana.— Nos  metimos  en  ella  y  nos  dirijimos  al  campo 
militar  que  estaba  á  seis  millas  de  allí  (dos  leguas).  La  mañana  estaba 
hermosa,  nublada,  sin  calor,  frío  ni  polvo.  Eq  Chertsey  había  infinidad  de 
coches  de  alquiler  de  todos  tamaños,  figuras  y  edades,  ómnibus,  carros,  y 
cuanto  género  de  vehículo  existe  para  conducir  gente,  todo  á  precios 
exorbitantes.  Todo  se  ocupó  en  en  un  momento,  y  toda  aquella  inmensa 
caravana  se  puso  en  movimiento  hacia  el  campo,  con  innumerable  gente 
á  pié  que  no  pudo  ó  no  quiso  tomar  carruaje,  y  se  andubo  las  dos  leguas, 
entre  ella  muchísimas  señoras,  elegantemente  vestidas.  Apenas  echó  á 
andar  la  carretela,  sacamos  una  caja  de  provisiones  que  habíamos  colocado 
en  ella,  y  nos  pusimos  á  almorzar;  pues  aunque  yo  antes  de  salir  de  casa 
había  tomado  chocolate,  ya  tenia  hambre.  Con  qué  envidia  nos  miraban  los 
pobres  de  á  pié  en  nuestra  gran  carretela  abierta,  tirada  por  dos  hermosos 
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caballos,  y  almorzando  jctmon,  rosbeef,  polla  asada,  burdeos! — En  la  car- 
retela Íbamos,  Campos,  Soerla  y  yo,  y  á  las  diez  y  media  llegamos  al  cam- 
pamento. Vimos  á  la  entrada  una  infinidad  de  tiendas  de  campaña  donde 
se  hablan  establecido  fondas  y  cafés,  por  el  estilo  de  la  pradera  de  San 
Isidro  en  el  dia  del  Santo  Patrón,  pero  tan  en  mayor  "escala  como  lo  está 
Londres  de  Madrid.  Más  allá  en  una  campiña  hermosísima  toda  entapizada 
de  verdura,  se  veian  grupos  de  tiendas  de  campaña  que  ocupaban  las  di- 
versas divisiones  del  ejército^  y  aquel  extendido  campo  lleno  de  todos  los 
habitantes  de  Londres,  á  pié,  á  caballo,  en  coche.  Decirte  el  número  de 
ellos  seria  imposible:  aquello  parecía  el  ejército  de  Xerges.  jGuántas  señoras 

en   coches  abiertos!    ¡cuántas  otras   á  caballo!....   y   aquí  de  mi  V 

¡Cuáutos  niños  en  sus  jaquilas!  Uno  me  chocó  que  no  seria  mayor  que 
Alejandrito  Mata,  ni  la  jaca  que  montaba  mayor  que  un  perro  grande.  Aquí 
como  en  Buenos-Aires,  los  hacen  montar  desde  muy  chiquitos. — Con  toda 
aquella  multitud  de  almas,  carruajes  y  animales,  no  hubo  eu  todo  el  dia 
una  desgracia.  A  cada  paso  encontrabas  un  'policeman  (agente  de  policía) 
que  ponia  orden  y  daba  dirección  á  los  coches,  es  decir  no  obligándoles  á 
seguir  una  fila,  pues  eran  dueños  de  ir  por  donde  quisieran,  sino  evitando 
que  se  atropellasen.  Este  cuerpo  áe  policeman  es  la  única  fuerza  que  hay 
en  Londres  para  mantener  el  orden,  pues  los  soldados  para  nada  inter- 
vienen, ni  se  les  vé  nunca  por  la  ciudad.  Son  muchísimos  miles:  visten 
pantalón  azul,  frac  del  mismo  color,  cerrado  por  delante  con  el  cuello  de- 
recho, y  en  él  bordado  de  blanco  un  número:  sonbrero  como  el  nuestro, 
solo  que  la  tapa  de  arriba  es  de  suela,  y  por  dentro  está  todo  forrado  de 
hierro,  de  modo  que  aunque  en  la  apariencia  es  un  sombrero  como  otro 
cualquiera,  es  un  verdadero  casco  que  les  defiende  la  cabeza.  No  llevan 
sable  ni  arma  ninguna;  pero  cuando  es  preciso  sacan  del  bolsillo  de  atrás 
del  frac  un  palo  de  media  vara  de  largo  en  forma  de  cetro  que  tiene  una 
bola  de  hierro  en  la  punta,  y  es  arma  mortal.  No  se  dá  caso. que  usen  de 
ella  jamás:  es  tal  el  respeto  que  hay  aquí  á  la  ley,  que  á  la  voz  de  un  poli- 
ceman nadie  replica  y  obedece  como  un  cordero,  y  esto  desde  el  primer 
Lord  hasta  el  último  infeliz:  son  muy  atentos;  están  en  la  calle  parados  de 
trecho  en  trecho,  y  te  dan  las  señas  si  les  preguntas,  y  aun  te  acompañan 
si  eres  forastero  y  no  encuentras  tu  casa.  Y  ahora  que  hablamos  de  policía 
te  diré  que  aquí  no  hay  pasaportes,  ni  padrones,  ni  registro  á  las  puertas, 
Tii  ninguna  de  las  pejigueras  que  en  los  demás  paises.  Desembarcas  en  un 
puerto  de  Inglaterra  y  nadie  te  pide  pasaporte:  sólo  allí  te  registran  (muy 
ligeramente)  el  quipaje,  y  ya  puedes  viajar  por  toda  Inglaterra,  Escocia,  é 
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Irlanda  sin  que  nadie  le  pregunte  nada,  y  marcharte  cuando  quieras  lo 
mismo,  y  mudar  setenta  veces  de  casa  y  hacer  lo  que  se  te  antoje.  Y  sm 
embargo,  hay  tanto  orden,  y  no  se  escapa  un  criminal;  ¿qué  será  esto? — Vol- 
viendo al  campamento,  te  diré  que  estaba  lleno  de  poiiceman,  unos  á  pié  y 
otros  á  caballo,  para  cuidar  del  orden.  El  ejército  estaba  ya  formado:  son 
unos  soldados  hermosisimos,  todos  de  igual  talla,  que  parecen  hechos  ex- 
presamente, y  ninguno  mas  bajo  que  D.  Juan  Lalorre.  Lo  que  más  me 
llamó  la  atención  fué  la  tropa  escocesa:  visten  como  los  que  has  visto  pin- 
tados, casaca  encarnada,  y  un  faldellín  muy  plegado  que  les  llega  cuatro 
dedos  más  arriba  de  la  rodilla,  dejando  ver  las  piernas  desnudas:  zapato,  y 
un  medio  botin  que  no  pasa  de  la  mitad  de  la  pantorrilla:  los  oficiales  van 
lo  mismo. — A  las  11  rompieron  todas  las  músicas  tocando  el  God  save  the 
queen  (Dios  salve  á  la  reina),  que  es  el  himno  nacional,  y  era  que  llegaba  la 
reina  al  campamento.  Nosotros,  como  teníamos  una  papeleta  de  la  Embajada 
para  penetrar  en  lo  interior  del  campo,  nos  colocamos  muy  bien  y  la  vünos 
pasar  de  cerca.  Precedía  un  piquete  de  coraceros  de  la  guardia  real,  luego 
varios  generales  haciendo  de  batidores,  y  á  cierta  distancia  la  reinar  iba  á 
caballo,  con  traje  de  amazona,  es  decir,  trage  de  montar,  negro,  la  placa  de 
la  orden  de  la  Jarretiera;  en  el  hombro  derecho  cordones  de  oro,  que  es 
aquí  la  insignia  de  capitán  general,  y  un  sombrero  hongo  negro  ron  un 
plumerito  encarnado  y  blanco:  es  de  muy  pequeña  estatura,  cara  afilada  y 
viva,  nariz  aguileña,  y  en  ella  y  en  las  megillas  tiene  algo  de  fuego,  como 
tú.  A  su  derecha  iba  el  príncipe  Alberto  con  el  uniforme  encarnado  del 
ejército  inglés:  á  su  izquierda  el  rey  de  Hannover  vestido  de  húsar,  y  al 
lado  de  este  el  duque  de  Cambridge,  ambos  primos  hermanos  de  ella. 
Detrás  una  multitud  de  generales  y  oficiales  rodeando  mía  carretela  donde 
iba  la  reina  de  Hannover  y  la  duquesa  de  Kent,  madre  de  la  reina 
Victoria,  y  detrás  otra  multitud  de  gente  principal  á  caballo  y  en  coche, 
hombres  y  señoras.  Después  que  recorrió  toda  la  línea,  muy  victoreada 
por  el  pueblo,  que  la  gritaba  al  pasar  agitando  los  sombreros  y  con 
mucho  entusiasmo,  ¡hurra!  ¡Jiurra!  ¡hiirra!  grito  que  se  repite  tres  veces 
y  que  equivale  á  nuestro  ¡viva!  se  apeó  del  caballo,  delante  de  una 
tienda  que  la  tenían  preparada,  y  allí  se  sentó  en  una  silla  á  presen- 
ciar el  simulacro.  Nosotros  nos  colocamos  detrás  en  una  altura,  puestos 
de  pié  en  la  carretela  y  lo  vimos  todo  perfectamente.  El  ejército  se  dividió 
en  dos  partes:  una  ocupando  unos  cerros  con  la  artillería  y  otra  que  figu- 
raba ser  el  ejército  enemigo,  y  empezó  á  maniobrar  para  tomar  las  altu- 
ras. Empezó  el  tiroteo  de  las  guerrillas,  luego  avanzaron  los  batallones  es* 
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coceses  y  se  rompió  por  una  y  olra  parte  un  gran  fuego  de  cañón  y  fusile- 
ría; el  ruido  atronaba  ;u]iiel  campo  cubierlo  de  nubes  de  humo,  hasta  que 
los  escoceses  subieron  corriendo  á  paso  de  cai'ga  por  la  montana  arriba  al 
son  de  sus  cornetas  y  coronaron  la  posición.  Concluida  la  batalla,  lodo  el 
ejército  desfiló  por  delante  de  la  reina  y  rolvió  á  sus  tiendas.  La  reina  con 
su  comitiva  se  retiró  y  nosotros  nos  volvimos  al  pueblo  de  Chertsey  á  to- 
mar ei  camino  de  hierro.  A  las  .tres  llegamos,  y  era  lal  el  gentío  que  se 
abalanzaba  á  los  trenes,  y  eso  que  salia  uno  cada  diez  minutos,  que  nos  fué 
imposible  hallar  cabida.  Lo  que  hicimos  fué  quedarnos  en  la  carretela  y 
dejar  que  nos  metieran  con  ella  en  el  tren  que  llevaba  los  carruajes,  que  sa- 
lió á  las  siete  y  media,  cuando  todavía  quedabíi  allí  un  diluvio  de  gente;  yo 
creo  que  han  de  estar  saliendo  trenes  toda  la  noche.  Llegamos  á  Londres 
poco  después  de  las  ocho;  sacaron  la  carretela  del  tren,  la  engancharon  los 
caballos  y  nos  trajo  á  casa  sin  que  nos  hubiéramos  movido  de  ella  desde 
el  campamento;  ya  ves  qué  comodidad. — Aquí  tienes  mi  jornada  de  hoy. 
Cuando  volvíamos  llovió  un  rato;  pero  yo  me  puse  mi  waterproof  y  no  me 
mojé.  Tú  dirás:  ¿y  qué  es  un  waterproof?  Es  un  gabán  de  una  tela  imper- 
meable que  he  comprado  aquí;  ya  verás  qué  bonito.  Water  significa  aí/tta; 
proof  {que  se  pronuncia  p-jí/)  significa  prueba;  con  que  se  Ihma  prueba-de- 
agua.  Ya  te  he  enseñado  algo  de  inglés.  Adiós,  que  me  voy  á  acostar;  ma- 
ñana seguiré  esta  carta. 

Miércoles  22. — Esta  noche  vamos  por  primera  vez  al  teatro,  no  al  de 
la  Opera,  en  el  cual  no  hacen  más  que  Roberto  el  diablo,  Los  Hugonotes  y 
todas  esas  de  música  lan  profunda  y  tan  sabia  que  me  hace  dormir,  sino 
al  teatro  dramático  inglés  donde  representan  hoy  la  tragedia  de  Shakspe'a- 
re  titulada  Macbelh,  veremos  qué  cosa  son  los  ingleses  en  la  tragedia,  y 
cuando  vuelva  esta  noc'ie  á  casa  te  lo  contaré. 

En  cuanto  á  lo  que  me  dices  de  tu  proyecto  de  viaje,  tú,  tomando  en 
cuenta  las  razones  que  me  das,  dispon  y  resuelve  lo  que  te  parezca,  sea  en- 
viar á  V.  conmigo,  sea  que  vaya  P.  con  él  y  con  Manolito,  sea  que  vayas 
tú  con  los  cuatro;  lo  que  tú  determines  y  hagas,  vida  mia,  me  parecerá 
siempre  lo  mejor,  tal  es  la  fé  que  tengo  en  tu  talento  y  en  tu  buen  juicio 
para  todo.  Por  lo  que  me  dices  de  P.,  veo  que  no  puedo  darte  opinión 
ninguna  hasta  saber  si  á  él  le  son  necesarios  también  los  baños;  este  es  el 
dato  de  que  hay  que  partir,  pues  si  Corral  dice  que  los  necesita,  ya  no  hay 
que  andar  discurriendo,  sino  que  tú  te  vayas  con  todos  ellos,  pues  lo  pri- 
mero en  esta  cuestión  es  la  salud  dejos  niños.  Si  Corral  te  dice  que  no  le 
hacen  falta,  entonces  puedes  echarte  á  calcular  qué  será  lo  mejor  de  los 
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tres  proyectos  que  tne  indicas,  y  poner  en  planta  el  que  le  parezca  más 
acertado;  pero  nada  podemos  decidir  hasta  que  me  digas  lo  que  hay  respec- 
to á  P.  De  todos  modos,  la  estación  aún  no  está  adelantada  y  hay  tiempo 
de  pensarlo.  Dices  que  ahí  siguen  los  frios:  tampoco  aquí  hace  calor;  pero 
no  mal  tiempo;  algunos  dias  llueve  un  poco,  pero  el  temple  es  muy  apaci- 
ble, corno  á  mi  me  gusta,  ni  calor  ni  frió.  ¡Y  si  vieras  qué  largos  son  aqui 
los  dias!  ¿Querrás  creer  que  no  anochece  hasta  más  de  las  nueve  y  media  y 
que  es  de  dia  antes  de  las  tres  de  la  mañana?  Apenas  hay  cinco  horas  de 
noche.  A  ver  si  R.  y  V.  averigpan  cuál  es  la  razón  geográfico-aslronómica 
de  que  en  Londres  sean  más  largos  los  dias  que  en  Madrid. 

Cuéntame  del  Circo:  ¿conque  la  magia  hizo  fiasco  y  duró  pocos  dias? 
Dime  si  han  hecho  después  algo  nuevo.  Ya  sé  por  Olona  que  la  compañía 
no  vá  á  Barcelona  como  proyectaba;  en  ese  caso  quizá  vengan  pronto  á 
Paris  Salas  y  Gaztambide;  al  menos  ellos  así  lo  decían.  Dales  mis  señas  para 
queme  busquen  cuando  lleguen.  También  Barbieri  decia  que  vendría,  pero 
lo  dudo. 

Hoy  he  recibido  carta  de  Bretón  contestando  á  una  que  le  escribí.  Me 
dice  que  Florentino  Sanz  ha  renunciado  la  plaza  que  tenia  en  la  junta,  y 
que  en  su  lugar  han  nombrado  á  Ceferino  Suarez  Bravo;  me  alegro  de  lo 
segundo  y  no  me  puedo  explicar  lo  primero. 

Jueves  25. — Anoche,  Manuela  mía,  fuimos,  como  te  he  dicho,  al  teatro 
inglés  y  vi  hacer  el  Macbelh,  Has  de  saber  que  me  gustó  extraordinariamen  - 
te  la  representación.  Como  yo  conozco  mucho  la  tragedia,  aunque  no  en- 
tendía las  palabras  bien,  comprendía  el  sentido  y  podía  juzgar  del  mérito 
de  los  actores.  El  principal  es  un  tal  Carlos  Kean  (se  pronuncia  Kin),  hijo 
del  célebre  Kean  que  habrás  oído  celebrar;  es  un  trágico  excelente,  y  me- 
jor, para  mi  gusto,  su  mujer;  pero  lo  que  más  me  agradó  fué  la  manera  de 
estar  puesta  en  escena  la  obra,  el  lujo  de  los  trajes  y  decoraciones,  y  sobie 
todo  los  comparsas,  que  toman  parte  en  la  acción  como  si  fueran  actores- 
Te  digo  que  lo  que  es  la  tragedia  se  hace  aqui  (exceptuando  á  Rachel)  mu- 
chísimo mejor  que  en  Paris.  Te  daré  una  prueba  dicíéndote  que  C,  que 
no  entiende  una  palabra  sola  de  inglés,  ni  sabe  quién  es  Shakspeare,  ni 
Macbeth,  estuvo  sin  pestañear,  interesado,  haciendo  mil  exclamaciones  y 
comprendiendo  el  argumento,  Representan  sin  apuntador:  no  hay  agujero 
ni  concha  como  en  el  teatro  de  casa;  asi  tienen  que  saber  muy  bien  el  pa- 
pel y  la  ilusión  del  espectador  es  completa.  El  teatro  no  es  muy  grande, 
algo  mayor  que  el  del  Principe,  y  adornado  con  un  gusto  esquisíto;  la  dis- 
posición de  los  asientos  como  en  los  teatros  de  París;  los  palcos  más  gran- 
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des;  el  que  nosotros  ocupábamos  costó  2  guineas  (10  duros).  En  la  Opera 
cuesta  un  palco  5  guineas  (25  duros).  El  teatro  donde  estuvimos  anoche  se 
llama  Pñnce's-teu tro  (Teatro  del  Príncipe). — Hoy  ha  habido  besa-manos 
en  palacio;  yo  no  he  ido  porque  no  traje  de  Paris  mi  uniforme,  y  ahora  lo 
siento,  pues  hubiera  visto  la  corte.  Como  no  pensaba  estar  aquí  más  que 
ocho  ó  diez  dias  sólo  traje  la  maletilla  con  lo  más  preciso  y  el  baúl  se  lo 
dejé  á  Olona.  Hemos  ido  por  la  calle  que  conduce  á  Buchingham-palace 
(palacio  de  Buckingham),  que  es  el  que  habita  la  reina,  y  hemos  visto  pa- 
sar los  trenes  de  gala,  que  los  hay  magníficos:  cocheros  y  lacayos  con  pe- 
lucas blancas.  Luego  hemos  ido  á  ver  un  almacén  ó  galería  donde  se  vende 
de  todo  lo  que  hay  en  el  mundo.  Ocupa  una  manzana  entera  y  se  divide  en 
una  infinidad  de  salas  y  galerías  altas  y  bajas,  todas  las  cuales  he  recorri- 
do; hay  salones  donde  se  venden  cuadros;  otros  donde  hay  carruajes,  otros 
de  objetos  de  tocador;  otros  de  libros  y  estampas;  otros  de  quincalle- 
ría, etc.,  etc.;  hay  un  departamento  donde  se  hallan  pájaros  raros;  otro  de 
plantas,  árboles  frutales  y  flores;  en  fin,  allí  hay  de  todo.  Yo  no  he  com- 
prado más  que  un  pequeño  recuerdito  para  la  P. — Después  de  comer  he- 
mos ido  por  segunda  vez  á  la  Politécnica,  de  que  ya  te  he  hablado.  Hoy  he 
visto  una  cosa  curiosa,  que  es  bajar  un  hombre  al  fondo  del  agua  con  un 
aparato  que  se  ha  inventado.  Se  pone  primero  un  vestido  de  lana  muy 
grueso  para  que  no  le  penetre  la  humedad;  luego  otro  encima  de  una  tela 
muy  fuerte  impermeable  y  se  cubre  la  cabeza  con  una  especie  de  casco  de 
hierro  bruñido  que  le  baja  hasta  el  pecho;  este  casco  tiene  delante  de  los 
ojos  una  corno  vidriera  por  donde  se  vé,  y  otras  dos  á  los  lados;  y  como 
el  casco  descansa  sobre  los  hombros  puede  girar  la  cabeza  dentro  de  él  y 
mirar  á  todos  lados.  Por  detrás  del  casco  hay  un  agujero  con  una  manga 
impermeable  de  muchas  varas  de  largo,  cuyo  extremo  superior  queda  fue- 
pa  del  agua  y  por  allí  entra  el  aire  para  que  respire.  Atado  el  hombre  á 
una  cuerda  muy  fuerte  bajó  á  un  estanque  de  agua  bastante  profundo  que 
hay  en  el  centro  de  un  salón  del  establecimiento  y  estuvo  andando  por  el 
fondo  más  de  un  cuarto  de  hora.  Por  este  medio  han  bajado,  poco  há,  al 
mar,  en  el  punto  en  que  se  fué  á  pique  el  navio  inglés  Real  Jorge,  y  han 
sacado  cañones  y  otros  objetos  después  de  cincuenta  años  que  llevaban  de 
estar  en  el  fondo. — A  las  ocho  y  media  salimos  de  la  Politécnica  y  nos  fui- 
mos á  un  jardín  que  hay  del  otro-  lado  del  Támesis,  donde  todas  las  no- 
ches se  dá  función  de  fuegos  artificiales.  ¿Puedes  tú  comprender  que  á  m' 
edad  me  haya  estado  con  la  boca  abierta  viendo  castillos  de  pólvora?  Pues 
te  digo  que  he  salido  de  allí  asombrado. — Es  un  extenso  jardia  que  tiene 
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á  un  lado  un  anfiteatro  cubierto  donde  hay  una  orquesta  que  tona  admira- 
blemente, y  en  frente  un  lago  mayor  que  el  del  Retiro.  El  lago  está  cerca- 
do en  la  ori'.la  de  enfrente  por  una  especie  de  decoración  que  figura  mon- 
tañas con  un  puerto  y  muchos  barcos;  al  principio  está  todo  aquello  oscu- 
ro para  que  luzcan  los  fuegos,  que  son  en  el  mismo  lago.  Así  que  terminó 
la  orquesta  sahó  de  entre  las  montañas  un  barco  con  sus  velas,  se  paró  al 
llegar  al  centro  del  lago  y  empezó  á  arrojar  cohetes  hasta  convertirse  en  un 
castillo  de  fuego,  con  los  caprichos  más  bonitos  que  te  puedes  figurar:  ya 
era  un  abunico,  ya  un  ramillete,  ya  una  fuente,  variando  á  cada  paso  de 
colores.  Así  que  concluía  tocaba  la  orquesta,  y  luego  salía  otro  barco  que 
presentaba  otros  caprichos  de  fuego  diferentes.  Había  unos  coheles  que 
culebreaban  sobre  la  superficie  del  lago,  se  metían  dentro  del  agua,  sahan 

más  allá,  volvían  á  sumerjirse,  volvían  á  salir yo  no  sé  qué  clase  de 

mixto  tendrán  para  no  apagarse  en  el  agua.  Después  de  esto  se  iluminó  de 
repente  el  lago  y  se  vio  la  decoración  de  montañas  que  te  he  dicho,  que 
era  una  vista  preciosa.  Luego  volvió  á  oscurecerse  y  salieron  por  un  lado  y 
otro  multitud  de  góndolas  venecianas  llenas  de  faroles  de  colores,  y  así 
que  entre  todas  casi  cubrían  el  lago,  cada  una  se  convirtió  en  un  castillo 
de  pólvora  con  diversos  fuegos.  Volvió  á  sonar  la  orquesta,  y  por  último, 
se  iluminó  de  nuevo  la  decoración  del  fondo,  saheron  varios  buques  y  em- 
pezaron á  arrojar  bombas  sobre  el  puerto  y  éste  á  contestar  imitando  el 
fuego  de  artillería;  en  esto  los  buques  figuraban  que  se  les  incendiaba  la 
Santa  Bárbara  y  volaban  con  gran  estruendo,  ardiendo  todos  y  dejando  el 
lago  sembrado  de  despojos. — Y  yo,  mientras  duraba  todo  esto,  acordándo- 
me de  vosotros.  ¡Cuánto  os  hubiera  gustado  verlo!  Te  aseguro,  Manuela 
tnia,  que  esta  ligera  pintura  que  te  hago  no  le  dá  idea  de  lo  precioso  del 
espectáculo  que  he  visto  esta  noche.  A  las  diez  se  acabó,  y  me  he  venido  á 
casa  á  contártelo. 

Viernes  24, — Acabo  de  almorzar  y  voy  á  cerrar  esta  carta  para  echarla 
al  correo.  Hoy  todavía  no  hemos  formado  plan  de  lo  que  iremos  á  ver. 
Acaban  de  decirme  que  Bermudez  de  Castro  ha  hecho  dimisión  del  minis- 
terio de  Hacienda  y  que  se  habla  de  Luis  Pastor  para  reemplazarlo.  Dime 
sí  es  cierto. 

Adiós:  recibe  un  abrazo  de  tu — Ventura. 

Londres,  sábado  25  de  Juicio  de  1853, 

Ayer,  Manuela  mía,  después  de  echar  la  carta  al  correo,  fui  á 
la  embajada,  y  allí  supe  que  por  un  parte  telegráfico  había    llegado 
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la  noticia  de  ser  Pastor  ministro  de  Hacienda. — Y  dime.  ¿no  podría 
ahora  Luis  arreglarnos  aquel  asunlil'o  de  Corbalan?  Yo  pienso  escri- 
birle, nada  más  que  dánduie  la  enlinrabuena.  De  todos  modos,  la  ver- 
dad es  que  me  alej^ro  ile  su  Axtuna. — Ayer,  después  de  conit^,  quise  vol- 
ver al  teatro  inglés,  donde  bacian  una  tragedia  de  Lord  Dyron,  titulada 
Sardanápalo;  pero  llegué  y  no  liabia  billetes.  Entonces  me  fui  al  club  á 
buscará  Sorela,  y  con  él  fui  al  ParlamiMito  á  vpirlo  olra  vez.  Estuvimos  un 
rato  viendo  la  sesión  de  los  Lores  y  otro  la  de  los  Comunes,  y  desde  alli  nos 
marchami  s  á  las  nueve  á  casa  de  Comin,  secretario  de  la  embajada,  que 
se  llama  Juan,  y  era  su  santo:  hasta  aquel  momento  no  supe  yo  que  ayer 
era  San  Juan.  Desde  el  Parlamento  á  casa  de  Comin,  yendo  á  pié  echamos 
hora  y  cuarto.  ¿Qué  te  parece  de  las  distancias  de  Londres? — Y  eso  que  an- 
du  vimos  se  llama  aquí  cerca.  La  línea  que  atraviesa  la  ciudad  de  un  punto 
al  opuesto  tiene  12  millas,  que  son  4  leguas  nuestras. — En  casa  de  Comin 
estuve  hasta  las  doce,  charlando  y  tomando  té,  y  me  vine  á  casa  sólo  y  sin 
perderme,  porque  ya  empiezo  á  saber  andar  por  aquí ,  con  tal  de  no  salir 
de  este  barrio  en  que  vivo. — Por  mi  cuenta  hoy  ó  mañana  debo  recibir 
respuesta  tuya  á  mí  primera  carta  de  Londres.  Sentiré  que  no  llegué  hoy, 
porque  si  se  recibe  mañana,  que  es  domingo,  no  me  la  traerán  hasta  el 
lunes. 

Domingo  26. — Pasó  el  sábado  sin  que  me  trajeran  carta  :  veremos 
si  mañana  tengo  el  placer  de  recibirla. — Ayer  anduvimos  recorriendo  tien 
das,  porque  Campos  quería  hacer  varías  compras;  entre  otras  cosas  com- 
pró un  neceser  magnífico;  todos  los  frascos  y  vasos  para  cepillos,  jabón,  etc. 
son  de  cristal  tallado  con  cubiertas  de  plata  cincelada,  en  que  pondrán  su 
cifra;  los  mangos  de  los  cepillos  y  demás  instrumentos  son  de  nácar;  le  ha 
costado  70  libras  esterlinas,  que  son  cerca  de  7.000  rs. ;  los  había  en  la 
tienda  hasta  de  1.000  duros.  En  esto  pasamos  la  mañana.  Después  de  comer 
tratamos  de  ir  al  teatro  inglés  á  ver  el  Sardanápalo;  T^ero  tampoco  había  ya 
billetes;  será  procíso  tomarlos  por  la  mañana  temprano.  Fuimos  entonces 
con  la  A.  á  casa  de  una  señora  cuyo  marido  es  maestro  de  música,  donde 
iban  á  reunirse  varios  artistas  á  ensayar  las  piezas  que  cantan  en  un  con  ■ 
cierto  que  tienen  mañana,  cuyo  programa  te  lo  tengo  guardado  para  que 
veas  las  dimensiones  que  tienen  aquí  estos  expectáculos.  Uno  de  los  que 
cantaban,  que  era  italiano,  empezó  á  hablarnos  de  España  con  mucho  en- 
tusiasmo, diciéndonos  que  Madrid  le  gustaba  mucho,  y  que  era  uno  de  los 
recuerdos  más  agradables  de  sus  primeros  años. —¿En  qué  tiempo,  le  pre- 
gunté yo,  estuvo  Vd.  en  Madrid?— ¡Oh!  me  dijo,  hace  mucho  tiempo:  yo 
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estuve  allá  desde  el  año  22  hasta  el  25.  Mi  padre  era  uno  de  los  emigrados 
Italianos  que  por  aquella  época  se  refugiaron  en  España,  y  yo  entré  á  servir 
de  cadetito  en  un  reginriiento  español. — Pues  en  ese  tiempo,  le  dije,  yo 
también  estaba  en  Madrid. —¿Conoce  Vd.,  me  preguntó,  á  un  j(Wen  que  se 
llama  Lajilana? — Mucho,  le  dije;  es  amigo  mió,  y  en  esa  época  que  Vd.  me 
cita  andábamos  siempre  juntos.- -Pues  yo,  añadió,  iba  siempre  con  él  á  ju- 
gar ál  Retiro,  allá  á  una  cueva  que  habia  junio  al  Observatorio. — Y  yo  tam- 
bién; le  dije. — Pues  entonces,  replicó,  ¿deberla  Vd.  conocer  á  Ortiz  y  á  Es 

cosura,  que  iban  alli  á  jugar,  y  á  otro  muchacho  que  se  llamaba  Vega — 

Campos  y  los  demás  soltaron  la  risa,  y  yo  me  levanté  y  di  un  abrazo  á 
mi  antiguo  compañero  de  travesuras,  en  quien  reconocí  perfectamente  á 
un  chico  llamado  Bistéghi,  que  se  distinguía  entre  todos  nosotros  por  ser 
el  único  que  iba  vestido  con  su  uniformito  de  cadete.  El  me  dio  también 
una  porción  de  abrazos,  me  miró  con  atención,  y  reconoció  en  mi  á  su  an- 
tiguo camarada  del  año  23,  sin  más  que  quitarme  los  pelos  de  la  cara  y  po- 
nérmelos en  la  cabeza. — Te  aseguro  que  tuve  un  rato  de  gran  placer,  y  que 
aauel  encuentro  me  rejuveneció. — Toda  la  noche  la  pasamos  hablando  de 
aquel  tiempo,  recordando  cuando  íbamos  á  la  Fontana  de  Oro  á  oir  hablar 
á  los  oradores,  otras  veces  á  cantarle  el  trágala  á  algún  servilón,  y  después 
la  rabia  con  que  vimos  entrar  á  los  franceses  el  23  de  Mayo,  y  la  pena  que 
tuvimos  cuando  ahorcaron  á  Riego.  El  me  recordó  cuando  entrábamos  en 
el  café  y  reuníamos  los  cuartos  que  llevávamos  entre  todo?  á  ver  si  alcan- 
zaban para  refrescar.  En  fin,  de  todo  se  acordaba;  y  en  estos  coloquios  nos 
dieron  las  doce  de  la  noche,  y  nos  separamos^  quedando  en  vernos  y  comer 
juntos  el  lunes.  ¡Mira  que  encuentro  tan  raro  después  de  treinta  años! — 
Hoy  por  la  mañana  dispusimos  ir  á  Greenwich,  que  es  un  pueblo  distante  5 
millas  de  aquí  (legua  y  tres  cuartos),  donde  está  el  famoso  hospital  de  los 
inválidos  de  la  marina.  Echamos  á  andar  en  el  coche^  y  antes  de  salir  de 
Londres  pasamos  por  delante  de  la  iglesia  catóHca  que  sirve  de  catedral: 
nos  apeamos  y  entramos  á  verle.  Te  aseguro  que  aún  estoy  conmovido  de 
lo  que  alli  vi.  Estos  ingleses  tan  ilustrados,  tan  grandes ,  con  instituciones 
tan  liberales,  son  intolerantísimos  en  punto  á  religión,  y  la  población  cató- 
lica es  aquí  casi  una  raza  proscrita.  El  culto  protestante  está  sostenido  con 
lujo  por  el  Estado;  sus  curas  viven  en  la  abundancia:  y  las  iglesias  católicas 
no  se  sostienen  más  que  de  la  limosna  de  los  fieles,  y  como  éstos  son  casi 
en  su  totalidad  la  gente  más  pobre,  los  templos  lo  son  también.  La  catedral 
liene  menos  lujo  que  la  iglesia  del  pueblo  más  pobre  de  España.  Cuando 
entramos  Campos,  Sorela  y  yo,  estaban  bautizando  á  una  porción  de  niños. 
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pero  ¡qué  pobrecitos  todos!  Habia  muchos  bancos  llenos  de  niños  que  van 
todos  los  domingos  á  que  el  cura  desde  un  pulpito  les  explique  la  doctrina 
cristiana,  también  pobres  todos,  algunos  de  ellos  descalzos  de  pié  y  pierna. 
El  resto  déla  iglesia  llei>o  de  gente,  todos  de  rodilas,  todos  con  ima  devo- 
ción, con  una  fé  verdadera.  Y  los  curas  ¡qué  aire  tan  patriarcal ,  tan  evan- 
gélico! Al  ver  esto,  al  ver  por  primera  vez  desde  que  estoy  en  Londres,  los 
altares,  el  crucifijo,  la  imagen  de  la  Virgen,  los  ornamentos  católicos,  todos 
los  atributos,  en  fin,  de  la  religión  en  que  he  na'^ido,  te  digo  que  me  sentí 
conmovido  y  que  me  salieron  las  lágrimas  á  los  ojos.  Los  tres  nos  dirigimos 
al  cura  y  le  dimos  cada  uno  una  libra  esterlina  (5  duros)  para  que  lo  repar- 
tiera entre  las  más  pobres  de  las  madres  que  estaban  allí  haciendo  bautizará 
sus  hijos.  El  pobre  cura,  que  era  un  viejecilo,  no  sabia  cómo  agradecernos 
aquella  limosna,  y  nos  llevó  á  verla  sacristía,  donde  nos  enseñó  las  alhajas, 
que  estaban  guardadas  en  un  armario  y  consistían  en  dos  candeleros  de 
plata  y  algunas  otras  frioleras  así.  Figúrate  qué  han  de  tener  cuando  no  vi- 
ven sino  de  las  limosnas  de  los  fieles,  y  ya  te  he  explicado  quiénes  son  éstos; 
pobres  jornaleros  y  artesanos  que  se  lo  quitan  del  sustento  (y  su  sustento 
ton  patatas),  para  sostener  su  iglesia.  Te  aseguro  que  aquí  es  donde  se  ven 
loá  verdaderos  calóhcos  y  aquí  donde  siente  uno  verdadera  devoción. — Se- 
guimos nuestro  paseo  á  Greenwich,  y  vimos  el  hospital,  que  es  un  suntuoso 
palacio,  donde  están  recogidos  los  marinos  retirados  del  servicio  por  su 
edad.  Tiene  cado  uno  su  cuarto  con  su  cama  de  hierro  y  sus  muebles;  hay 
jardines,  una  galería  de  cuadros  que  representan  los  combates  navales  más 
célebres  y  los  retratos  de  los  almirantes;  allí  está,  entre  cristales^  la  casaca 
que  Nelson  tenia  puesta  en  el  combate  de  Trafalgar,  con  el  agujero  hecho 
por  la  bala  española  que  lo  mató.  Después  de  visto  lodo,  nos  volvimos  á 
Londres  á  comer,  y  esta  noche  como  no  hay  dónde  ir,  la  hemos  pasado  en 
casa,  haciendo  rodar  un  sombrero  y  luego  una  mesa  por  medio  del  magne- 
tismo que  se  les  comunica  poniendo  encima  las  manos.  ¿No  ha  llegado  á 
Madrid  la  noticia  de  este  fenómeno? — Adiós,  vida  mía ,  me  voy  á  acostar 
con  la  esperanza  de  recibir  cuando  me  levante  carta  tuya. 

Lunes  27. — Se  cumplió  mi  esperanza,  Manuela  mia :  he  recibido  hoy  la 
luya  del  20  con  el  placer,  ante  todas  cosas,  de  saber  que  estáis  todos  bue- 
nos y  ya  instalados  en  la  nueva  casa.  ¿Con  que  dices  que  ahora  te  parece 
aún  mejor  que  antes?  No  sabes  cuánto  me  alegro ;  porque  yo  estaba  te- 
miendo que  después  de  mudados  la  hallarais  alguna  maca,  cuando  ya  no 
tenia  fácil  remedio.  ¿Y  qué  tal  la  obra  hecha  en  la  alcoba  principal  para  co- 
locar mi  cama?  Y  el  comedor  ¿qué  parece  después  de  estar  allí  la  mesa  y 
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demás  muebles?  ¿Dónde  se  linn  aposentado  por  fin  los  dos  señoritos? 

Pero  no;  tienes  razün>  nomo  di^as  nada,  que  quiero  reservarme  esta  agra- 
dable sorpresa  para  cuando  vuelva:  no  contestes,  pues,  á  mis  preguntas. 
También  yo  callaré  las  cosita^,  que  os  he  de  llevar,  y  así  os  sorprenderé  tn- 
señándooslas  una  por  nn;f,  muy  despacio,  y  haciéndolas  desear,  como  sabes 
que  me  gusta.  ¡Qué  alareada  habrás  estado,  vida  mia;  pero  al  mismo  tiempo 

qué  en  tus  glorias  dirigiendo  ¡a  mudanza,  colocando  trastos' ¿Y  mis 

pobres  libros?  ¡Dios  me  los  haya  conservado!— Te  quejabas  de  que  tengo 

muchos Si  hubieras  estado  hoy  conmigo  en  el  Museo  Británico,  que  aún 

no  habia  ido  á  visitar,  y  hubieras  visto  allí  una  biblioteca  que  ocupa  no  sé 
si  doce  ó  catorce  salones,  cada  uno  como  el  de  los  bailes  de  Oriente,  donde 
bay  ¡un  millón  y  seiscientos  mil  libros!!! — Otro  departamento  es  un  gabinete 
de  historia  natural;  otro  de  antigüedades,  donde  hay  esculturas  desenter- 
radas en  Babilonia  y  Ninive  del  tiempo  del  Antiguo  Testamento. — Todo  esto 
se  halla  reunido  en  un  gran  palacio  de  piedra,  que  asusta  por  sus  dimen- 
siones.— En  ver  esta  curiosidad  he  eirpleado  hoy  la  mañana. — He  comido 
con  mi  antiguo  camarada  Bistégui,  y  por  la  noche  hemos  ido  á  ver  el  Box. 
que  es  una  sala  grande  rodeada  de  escaños  para  los  expectadores,  y  en  me- 
dio un  tablado  cuadrado  con  barandilla,  donde  suben  dos  ingleses  á  boxear, 
esto  es,  á  pelearse  á  puñetazos,  que  es  la  manera  de  batirse  aquí  el  pueblo 
bajo;  pero  en  esta  sala  lo  hacen  llevando  en  las  manos  unos  guantes  de  ante 
enormes  muy  rellenos  de  lana,  de  modo  que  nn  pueden  hacerse  daño  y  se 
vé  la  babihdad;  es  una  especie  de  sala  de  esgrima;  sin  embargo,  se  ponen 
la  cara  como  un  tomate.  Es  una  barbaridad ;  pero  he  querido  ir  para  que 
no  me  quede  nada  que  ver. 

Martes  28.— Acabo  de  tener  un  alegrón  muy  inesperado,  Manuela  mia, 
recibiendo  hoy  otra  carta  Luya  del  22,  con  la  que  me  incluyes  de  San  Luis. 
Él  no  sabia  al  escribírmela  que  yo  estaba  en  Londres  y  me  hace  encargos 
que  no  podré  cumplir  hasta  que  vuelva  á  Paris.  Mañana  le  contestaré— No 
dudo  que  R.  contestaria  bien  en  su  examen;  pero  también  creo  que 
Corral  tendría  preparado  el  campo  en  su  favor,  porque  sé  que  es  muy  ami- 
go de  los  éxaminador':is,  y  que  todos  le  tienen  mucho  respeto  y  deferencia. 
—Lo  mismo  sucederá  con  V.,  que  ha  debido,  según  me  dices,  haberse  exa- 
minado anteayer.  Si  hubiera  telégrafo  eléctrico  entre  Madrid  y  Londres,  ya 
sabría  yo  á  estas  horas  cómo  habia  salido.  Ayer  por  la  mañana  llegó  á  Pa- 
rís la  duquesa  de  Alba:  á  los  diez  minutos  se  sabia  aquí,  y  á  la  msdia  hora 
corría  la  noticia  impresa  en  los  periódicos. 

No  me  detendré  cuando  vuelva,  en  ninguna  posada,  Manuela  mia;  sino 
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al  contrario,  desearé  volar  y  verme  cuanto  antes  en  mi  casa  contigo  y  con 
mis  hijos,  que  es  lo  que  más  quiero  en  este  mundo,  y  lo  que  me  gusta 
más  que  Londres  y  que  Paris:  cada  dia  os  echo  más  de  menos,  y  es  mucho 
el  desconsuelo  que  me  causa  este  aislamiento  en  que  estoy. — Quedo  ente  • 
rado  de  lo  que  me  dices  de  los  candelabros  para  las  tres  rinconeras;  y  de  lo 
del  velador  para  mi  despacho:  ya  te  diré  cómo  ha  de  ser  éste. — Los  nom- 
bres acabados  en  o/*  y  en  grafque  leiais  al  trasluz,  son  nombres  de  pintores 
antiguos  que  vienen  en  una  lista  que  me  envia  San  Luis  de  cuadros  que 
hay  de  venta  en  una  galería  de  Paris,  de  los  cuales  quiere  que  Grimaldi  ie 
compre  algunos.  En  su  carta  me  pide  que  le  dé  noticias  políticas  de  por 
acá,  y  me  cuenta  la  modificación  ministerial,  con  reflexiones  que  me  hace 
sobre  lo  poco  duradero  que  cree  sea  el  actual  ministerio. — Si  esto  es  así, 
romo  lo  creo,  veremos  si  Pastor  hace  algo  por  nosotros  antes  de  dejar  e^ 
puesto. — Dale  muchas  memorias  á  Ramón  Luna,  y  á  Adelaida. 

Londres,  miércoles  29  de  Junio  de  1853. 

Ayer,  después  de  recibir  tu  carta,  cerré  la  mia,  y  la  eché  al  correo:  en 
ella  te  respondía  á  todo.  Un  rato  después  tuve  una  visita:  ¿quién  dirás  que 
fué?  Basilio  Basiü,  que  no  sabia  yo  que  estaba  aquí,  y  según  me  dijo, 
vino  el  dia  después  que  yo.  No  sé  si  te  escribí  que  le  habia  visto  en  Paris. 
El  motivo  de  su  viaje,  lo  ignoro:  él  siempre  tan  misterioso.  Dice  que  tiene 
ocupaciones,  pero  no  sé  cuales;  yo  presumo  que  será  componer  alguna 
ópera  y  tratar  de  que  se  la  canten.  Estuvo  mucho  rato  conmigo:  le  convi- 
damos á  comer,  y  á  las  seis  vino:  comimos  juntos,  y  después  se  marchó 
porque  dijo  que  tenia  que  hacer.  Le  pregunté  por  Teodora  y  me  dijo  que 
no  sabia  si  vendría  á  Paris  este  verano. — Nosotros  nos  fuimos  luego  á  un 
diorama  que  representa  todas  las  batallas  de  Napoleón,  y  allí  estuvimos 
hasta  las  once,  hora  en  que  nos  vinimos  á  acostar. — Las  Memorias  tienen 
que  ir  ya  cada  vez  á  menos,  porque  es  poco  lo  que  nos  queda  que  ver. 
Aún  nos  falta,  sin  embargo,  la  gran  fábrica  de  cerbeza,  los  diques  y  la 
banca:  no  sé  si  hoy  iremos  á  ver  algo.  Ahora  me  acabo  de  afeitar  y  vestir, 
y  aprovecho  este  ratito,  Manuela  mia,  hasta  que  me  llamen  á  almorzar, 
para  irte  dando  cuenta  de  lo  que  hago  día  por  dia. 

Son  las  once  de  la  noche  y  acabo  de  entraren  casa:  voy  á  contarte  lo 
que  he  visto  hoy. — Esta  mañana  nos  vinieron  á  avisar  que  hoy  era  la  eX' 
posición  de  flores  en  Regenl's-Park  (Parque  del  Regente)  y  fuimos  á  verla. 
— En  aquel  parque  inmenso,  de  que  ya  te  he  hablado,  habia  levantadas  va- 
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riíjs  tiendas  de  campaña  muy  lotgas,  y  dentro  de  ellas  hileras  de  macetas 
de  flores  de  cuantas  clases  puede  haber  en  el  mundo:  estas  macetas  las 
envian  de  todas  partes  de  Inglaterra,  y  la  mejor  de  cada  clase  se  lleva  el 
premio.  Otra  tienda  está  destinada  á  lodo  género  de  fruías. — Escuso  pon- 
derarte el  inmenso  gentío  que  llenaba  el  parque:  en  la  pradera  habia  sillas 
para  que  las  señaras  se  sentaran,  y  álli  estaba  toda  la  buena  sociedad  de 
Londres:  las  filas  de  coches  que  estaban  fuera  de  la  verja  del  parque  se 
perdían  de  vista.  Todo  aquí,  Manuela  mia,  todo  es  grande,  colosal:  los  co- 
ches por  miles,  las  calles  por  leguas,  las  casas  palacios. — Esta  noche  hemos 
ido  á  ver  unos  cafres,  salvajes  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  ha  traído 
aquí  un  especulador  y  con  los  cuales  da  un  espectáculo. — La  sala  es  un 
teatro.  Se  corre  el  telón  y  aparece  una  vista  de  Cafrería:  entonces  sale  al 
pié  del  tablado  un  hombre  y  explica  lo  que  es  aquel  país  y  las  costumbres 
de  los  habitantes;  y  á  continuación  aparecen  hasta  12  cafres  desnudos,  con 
un  taparrabo  ó  tonelete  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla,  compuesto  de  va- 
rias pieles  que  cuelgan,  sueltas  unas  de  otras,  y  con  brazaletes  y  collares 
de  avalorios  y  plumas  en  la  cabeza:  entre  ellos  hay  una  mujer  con  su  hijo 
de  pecho:  son  color  de  cobre  muy  oscuro,  casi  negro.  El  espectáculo  ss 
divide  en  varios  cuadros,  en  los  cuales  hacen  los  cafres  toda  la  irritación 
de  sus  costumbres:  comen  y  luego  cantan:  la  canción  es  un  desentono  in- 
fernal y  unos  ahullidos  y  un  silbar  espantoso;  pero  noté  que  llevaban  com- 
pás. Después  figuran  una  boda:  luego  un  combate,  y  la  caza  del  león.  Des- 
pués de  concluido  nos  permitieron  entrar  dentro  á  verlos,  y  yo  estuve  lar- 
go ralo  con  ellos.  Les  chocó  mucho  el  bigote  y  la  perilla  que  llevamos 
C.  y  yo:  con  quien  más  me  detuve  fué  con  el  chiquitín  que  estaba  eii 
brazos  de  su  madre:  tendrá  ya  sus  dos  años  y  andaba  perfectamente.  Yo 
le  acaricié  mucho,  le  di  un  schelin,  y  viendo  que  alargaba  la  mano  para 
cojerme  el  programa,  se  le  di,  y  él  se  puso  á  hacer  como  que  leía,  seña- 
lando con  el  dedo,  y  diciendo  ta,  ía...  lo  mismo  que  hacia  mi  M.  Me  dio 
mucha  lástima  el  pobrecilo:  también  tenia  su  laparrabilo  de  píeles  y  sus 
lavaloríos. 

Jueves  30. — Hoy  me  ha  enviado  el  ministro  de  España  Isturiz  un  con- 
vite para  ir  á  comer  con  él  el  sábado. — Después  he  ido  con  C.  á  la 
famosa  tienda  de  joyas  de  Mortimer,  porque  quería  comprarle  un  juego  de 
botones.  ¡Si  vjeras,  vida  mia,  qué  riqueza  de  almacén,  qué  cantidad  de 
brillantes,  y  qué  precios!  Lo  mismo  hablan  de  millones  de  reales,  que  .si 
hablaran  de  cuartos.  Una  joya  de  100  libras  (10.000  rs.)  es  una  porquería 
que  casi  da  vergüenza  el  pararse  á  mirarla.  Uno  de  los  que  despachaban 
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me  conoció  porque  estuvo  en  Madrid  á  llevar  las  alhajas  que  se  compraron 
cuando  la  boda  de  la  reina,  y  dijo  que  me  liabia  visto  en  el  ministerio  de 
Estado,  donde  en  efecto  estaba  yo  entonces;  pero  yo  no  sé  si  me  equivoca- 
ba con  otro,  lo  cierto  es  que  no  cesaba  de  decirme  Mr.  le  Duc  y  VotreEx- 
ccllence.  Esto  debió  servir  para  que  á  C.  le  llevaran  más  caro  por  lo  que 
compró. 

Viernes  1.'  de  Julio. — Anoche,  Manuela  mia,  fui  por  primera  vez  altea- 
tro  de  Covent- Carden,  que  es  el  de  la  ópera  italiana.  Estando  comiendo 
vio  Campos  que  hacian  los  Pwníanoí  y  quiso  ir.  La  A.  fué  á  buscar  un 
palco,  que  aunque  cuestan,  como  te  he  dicho,  5  libras  (25  duros),  á  ella 
se  lo  dieron  por  4,  que  es  la  friolera  de  20  duros.  Era  un  palco  bajo  de  los 
mejores,  de  modo  que  estuvimos  muy  bien.  Fué  preciso  que  me  pusiera  de 
frac  negro,  como  para  ir  á  un  soirée,  pues  alli  no  se  entra  si  no  se  va  ves- 
tido, y  los  señoras  de  manga  corta  hasta  en  las  lunetas.  El  teatro  es  gran- 
de, muy  poco  menos  que  el  Real  de  Madrid;  pero  para  mi  gusto  más  ele- 
gante, pues  siendo  tan  rico  en  el  adorno,  no  tiene  tantos  ringorrangos  de 
confitería.  Hay  seis  pisos  de  palcos,  y  lo  demás,  lunetas,  de  las  cuales  habrá 
unas  ocho  ó  diez  filas,  y  el  resto  parterre.  Todo  estaba  lleno.  Me  dio  mucho 
placer  ver  salir  á  nuestro  Ronconi,  que  cantó  con  la  misma  perfección  que 
le  hemos  oído  en  Madrid,  y  queaquí  tiene  un  gran  partido.  La  tiple  era  una 
tal  Bosio,  que  según  me  dijo  C.  ha  estado  ahi  en  el  Circo:  yo  no  me  acuerdo 
de  ella,  ni  aún  de  su  nombre;  quizá  tú  te  acordarás.  Es  joven,  guapa,  y 
tiene  una  voz  preciosa;  algo  fria,  pero  canta  muy  bien:  aqui  gusta  mucho. 
El  tenor  era  Mario,  ya  le  acordarás  de  éh  Se  mantiene  tan  buena  figura, 
y  al  oirle  cantar  se  acuerda  uno  de  Rubini:  le  imita  tanto,  que  á  veces  me 
parecía  estarlo  oyendo.  Después  de  aquel  gran  artista  se  pnede  decir  que  es 
lo  mejor  que  hay:  cantó  el  cuarteto  de  su  salida  de  una  manera  deliciosa, 
con  la  misma  gracia  y  los  mismos  alientos,  que  lo  cantaba  Rubini;  le  aplau- 
dieron mucho  y  se  lo  hicieron  repetir.  En  todo  el  resto  de  la  ópera  siguió 
muy  bien;  pero  donde  flaqueó,  porque  ahí  no  ha  nacido  el  que  llegue  á 
Rubini,  fué  en  ella  e  tremante.  El  bajo  lo  hacia  el  ínclito  formes. — Ronconj 
en  cuanto  salió  me  atisbo  y  toda  la  noche  estuvo  haciéndome  gestos,  como 
hacia  en  Madrid.  Hay  en  la  compañía  nada  menos  que  seis  primas  donnas, 
que  son  la  Grisi,  la  Bosio,  la  Medori,  la  Tedesco,  la  Julienne  y  la Te- 
nores, Mario  y  Tamberhk. — Después  de  la  Opera  hicieron  un  baile  en  que 
bailó  una  que  me  gustó  más  que  cuantas  he  visto;  se  llama  la  Plunket.  Para 
el  año  próximo  la  Grisi  y  Mario  están  ajustados  p;!ra  América,  y  la  A.  trata 
de  marcharse  con  ellos.  Llevan  entre  los  dos  la  bagatela  de  80  mil  duros 
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por  seis  meses;  y  según  dicen,  á  su  vuelta  piensan  retirarse.  Ronconí  desde 
aqui  va  á  San  Petersburgo. — En  París  la  Opera  italiana  se  ha  encanallado: 
la  compañía  es  de  medianías,  y  apenas  va  gente  al  teatro:  yo  no  he  estado 
ni  una  sola  vez. — Hoy  por  la  mañana  he  acompañado  á  Campos  á  las  tiendas, 
y  se  ha  comprado  una  porción  de  cosas:  siempre  quiere  que  yo  vaya  con  él 
y  que  sea  el  que  le  elija  lo  que  ha  de  tomar.  Por  la  noche  hemos  ido  á 
Vauxhall,  que  es  un  jardín  iluminado  donde  ha  habido  fuegos  artificiales; 
todo  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  el  otro  de  que  te  he  hecho  relación; 
sólo  que  este  es  más  grande,  y  se  baila. — Hemos  vuelto  á  casa  á  las  11,  y 
yo  me  he  puesto  á  seguir  esta  caria.  No  sé  si  mañana  recibiré  alguna  tuya; 
aguardaré  á  última  hora  para  cerrar  ésta. — Cuántos  deseos  tengo  de  saber 
cómo  ha  salido  Ventura  de  su  examen!  ¡y  cuántos  de  volver  á  verme  á  vues- 
tro lado!  Ya  va  vencida  la  mitad  del  tiempo  que  he  de  estar  separado  de 
vosotros;  y  te  aseguro  que  si  no  fuera  por  mi  viaje  á  Vichy,  yo  no  sé  si 
aguantaría  más.  Yo  no  pensé  estar  en  Londres  más  que  unos  ocho  días; 
pero  como  Campos,  en  hablándole  de  marcharse,  se  desespera,  y  yo  estoy 
aquí  muy  obsequiado,  sin  gastar  un  cuarto  en  vivir  y  viendo  esta  magní- 
fica ciudad,  voy  á  esperarme  para  volver  á  París  coa  él,  que  será,  creo 
dentro  de  ocho  ó  diez  días:  me  parece  que  lo  aprobarás. — Dime  los  pro- 
gresos que  haga  mi  M.  en  hablar;  y  si  P.  empieza  ya  á  decir  algo.  Cuando 
veo  niños  de  su  edad  no  puedo  menos  de  pararme  á  hacerles  caricias,  acor- 
dándome de  ellos. 

Sábado  2. — Ya  he  pasado  la  mañana  y  no  me  han  traído  carta:  el  lunes 
la  espero. — Hoy  voy  á  comer  á  la  Embajada,  y  allí  pasaré  la  noche. — Si 
vieras,  niña  mía.  qué  bueno  estoy  del  estómago:  ni  la  menor  incomodidad: 
hace  muchísimos  años  que  no  me  encuentro  como  estoy  ahora.  Quiera 
Dios  que  os  halléis  todos  con  la  misma  salud  que  yo. — Ventura. 

Londres,  domingo  3  de  Julio  de  1853, 

Ayer,  Manuela  mía,  eché  mi  carta  al  correo  á  las  tres,  sin  haber  reci- 
bido ninguna  tuya,  y  cuando  volví  á  las  seis  á  comer  á  casa  me  encontré 
con  una  del  26  que  habían  traído  á  aquella  hora.  No  puedo  comprender 
cómo  me  la  trajeron  tan  tarde,  cuando  siempre  las  recibo  á  las  once  de  la 
mañana.  No  era  ya  hora  de  escribir,  ni  ésta  podrá  salir  hasta  mañana^  pues 
ya  sabes  que  los  domingos  no  hacen  los  ingleses  más  que  leer  la  Bibha. 
Sin  que  sea  modestia,  que  contigo  no  la  afectaría,  te  digo  que  eso  que 
lamáis  mis  Memorias  no  creo  que  valen  lo  que  me  dices:  yo  las  escribo  sin 
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más  pretensiones  que  las  de  contarte  muy  sencillamente  lo  que.veo,  y  sin 
que  me  haya  pasado  por  la  cabeza  un  momento  que  pudieran  salir  de 
entre  nosotros.  A  Pepe  le  ciega  el  cariño  de  hermano:  para  que  eso  pu- 
diera publicarse  era  preciso  que  estuviera  escrito  de  otro  modo;  con  más 
corrección  de  estilo,  sin  un  millón  de  repeticiones  que  cometo,  porque  no 
pongo  cuidado,  y  con  observaciones  que  omito  en  las  cartas  por  falta  de 
tiempo.  Una  de  las  principales  es  la  manera  de  vivir  de  los  ingleses,  en  lo 
cual  me  ha  parecido  ver  la  gran  razón  del  orgullo  y  dignidad  de  este  país. 
Cada  casa  tiene  delante  un  foso  con  una  verja  de  hierro;  la  puerta  princi- 
pal siempre  cerrada,  y  á  ella  se  llega  por  una  especie  de  puente.  No  hay 
vecindad:  cada  casa  está  habitada  por  un  solo  inquilino,  que  la  ocupa  toda, 
con  la  distribución  siguiente;  en  el  piso  bajo,  cuyas  ventanas  dan  al  foso, 
están  las  cocinas;  en  el  que  da  al  nivel  de  la  calle,  que  es  el  verdadero 
bajo,  tiene  el  amo  de  casa  su  despacho,  escritorio,  estudio,  tienda  ó  lo  que 
sea,  según  su  profesión;  es  decir,  allí  recibe  á  los  que  van  á  verlo:  en  el 
principal  está  su  familia,  alli  se  come  y  se  duerme,  y  en  el  segundo  habitan 
los  criados.  Las  casas  no  tienen,  por  lo  general  más  que  piso  segundo;  po- 
cas hay  de  más.  En  la  puerta  hay  campanilla  y  aldabón,  y  en  el  modo  de 
llamar  se  conoce  quién  es:  primero  se  tira  de  la  campanilla,  y  luego,  si  es 
criado  ó  persona  humilde,  da  un  golpe:  si  es  visita,  un  repique;  si  es  el 
cartero  dos  golpes.  Este  modo  de  vivir  hace  que  un  amo  de  casa  se  vea  en 
eHii  dueño  absoluto,  como  un  rey  en  sus  estados,  como  un  señor  en  su 
castillo;  sin  aquello  de  los  chismes  de  los  vecinos;  sin  que  te  atisben  si  ha- 
ces esto  ó  lo  otro;  si  comes  mucho  ó  poco;  sin  que  tu  mujer  ó  tus  hijas  se 
encuentren  en  la  escalera  con  el  amante  de  la  vecina  al  lado,  ó  con  la  moza 
que  va  á  ver  al  del  cuarto  tercero;  sin  la  ocasión  de  hacer  amislade.s 
de  vecindad,  que  pueden  ser  buenas  ó  malas;  sin  que  la  criada  baje  al 
portal  á  hablar  con  el  querido:  nada.  Tú  con  tu  puerta  cerrada,  por  la 
cual  nadie,  ni  la  reina  misma,  puede  penetrar  sin  tu  permiso,  estás  sólo 
con  tu  familia,  y  aquel  recinto  es  tuyo  desde  la  puerta  hasta  el  tejado. 
Esto,  no  lo  dudes,  inspira  cierta  dignidad,  cierta  autoridad,  cierta  concien- 
cia de  tu  posición  de  ciudadano,  de  jefe  de  tu  casa,  que  no  tiene  lugar  en 
nuestro  modo  de  vivir  en  Madrid, — Como  esta  observación  podria  hacerle 
otras  muchas  sobre  lo  demás  que  veo.  Y  esto  que  te  cuento  del  modo  de 
vivir  no  creas  que  es  solamente  de  las  clases  acomodadas,  no;  todo  el 
mundo  vive  asi:  sea  la  casa  grande  ó  chica,  lujosa  ó  miserable,  en  caila 
una  no  vive  más  que  un  inquihno,  y  tan  señor  se  imagina  en  su  hogar  do- 
méstico el  pobre  obrero  como  el  primer  lord;  porque  aquí  es  verdad  que 
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son  ¡guales  ante  la  ley.  Oye  una  cosa  graciosa  que  le  sucedió  el  otro  dia  á 
un  español.  Habia  alquilado  un  coche:  el  cochero  era  tan  torpe  que  lo  ex- 
traviaba de  donde  queria  ir,  y  él  aburrido  empezó  á  reñirle,  y  entre  otras 
cosas  le  llamó  bruto  y  animal.  El  cochero,  muy  serio,  lo  citó  ante  el  ma- 
gistrado, acusándole  de  injuria  y  calumnia,  y  diciendo  que  él  no  era  ani- 
mal, sino  un  ciudadano  inglés  en  el  goce  por  la  ley  de  todos  sus  derechos 
de  tal:  pues  no  hubo  remedio;  el  español  tuvo  que  pagarle  al  cochero  una 
cantidad  por  la  injuria,  y  declarar  que  el  tal  no  era  animal,  y  que  reco- 
nocía en  él  á  un  ser  racional,  ciudadano  de  la  Gran  Bretaña.  Asi  es  que 
aquí  hay  que  andarse  con  mucho  tiento  en  decir  insultos  y  en  levantar  la 
mano  sobre  todo,  porque  cuesta  muy  caro.  (Léele  este  párrafo  á  Ricardito.) 
Ayer  comí  en  la  Embajada:  nos  dio  Istúriz  una  magnífica  comida;  y 
para  que  no  lodo  lo  que  te  escribo  sea  en  desventaja  de  nuestra  España,  te 
diré  que  el  repostero  que  la  dispuso  es  un  español  llamado  Martorell,  que 
aquí  en  Londres  tiene  fama  de  ser  el  primero,  y  se  lo  disputan  en  las  casas 
de  los  lores.  En  los  postres  hubo  melocotones  como  los  de  Aragón,  albari- 
coques,  uvas  de  aquellas  grandes  que  parecen  de  cera,  fresas,  fresones, 
pina,  cerezas,  guindas,  todo  rico.  Depués  del  asado,  en  vez  de  limpiar  las 
migas  con  el  cepillo,  levantan  una  tira  de  mantel  como  de  media  vara  de 
ancho  que  hay  puesta  alrededor  sobre  el  mantel,  y  te  queda  el  sitio  limpio 
para  poner  el  servicio  de  postres.  Eramos  unos  veinte  de  mesa,  todos  espa- 
ñoles: concluyóla  comida  á  las  diez,  y  estuvimos  tomando  café  y  fumando 
hasta  las  doce.  Esta  mañana  á  las  diez  fuimos  C.  y  yo  á  la  catedral  á  oir 
misa.  Ya  te  he  dicho  que  hay  en  toda  ella  filas  de  bancos:  una  acomoda- 
dora recibe  á  los  que  entran  y  los  coloca;  nosotros,  como  era  temprano, 
ocupamos  la  tercera  fila.  A  las  once  estaba  ya  llena  la  iglesia  y  empezó  la 
misa  mayor.  Ofició  el  cardenal  Wiseman,  nuevamente  creado  por  el  Papa, 
hubo  sermón,  que  predicó  un  obispo,  y  la  misa  se  celebró  con  una  gran 
solemnidad.  En  el  coro  habia  una  excelente  capilla,  gran  orquesta  y  muy 
buenas  voces.  El  presbiterio  está  separado  del  resto  de  la  iglesia  por  una 
columnata,  y  en  él  no  entran  más  que  los  sacerdotes  y  acólitos.  Antes  de 
la  misa,  el  cardenal,  precedido  de  la  cruz  y  ciriales,  dio  vuelta  á  toda  la 
iglesia,  echando  la  bendición  á  los  fieles:  la  devoción  con  que  éstos  están 
es  edificante.  Duró  la  función  hasta  las  do3  y  media;  á  esa  hora  vinimos  á 
almorzar  y  nos  fuimos  á  paseo  al  parque  hasta  las  ocho  que  vinimos  á 
comer,  y  después  no  hemos  salido  de  casa. 

(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


EL  PRÍNCIPE  DE  BISMARCK 


(i) 


XIV. 

La  vencedora  frente  coronada  de  lauro,  salió  el  rey  de  Prusia  de  la  ba- 
talla de  Sadowa  en  que  sabia  arrostrar  la  muerte;  pero  Bismarck  salió  del 
campo  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago,  el  semblante  severo  y  pensativo, 
pues  otra  lucha,  otro  afán  le  guardó  el  destino,  otro  campo  de  batalla  le 
esperó,  en  el  cual  ya  no  es  bastante  el  blandir  el  limpio  acero,  ni  la  cor- 
lante espada,  smo  aquel  campo  difícil  en  que  sólo  se  alcanzan  victorias  con 
las  armas  de  la  diplomacia,  y  por  cierto  que  la  victoria  de  Bismarck  era 

victoria  más  expléndida  y  más  pura 
que  las  que  en  campo  de  pavor  cubierto 
consagra  á  Marte  la  fiereza  humana. 

El  Sadowa  de  Bismarck  fué  Nikolsburgo:  en  Nikolsburgo,  donde  se  hi- 
cieron los  preliminares  que  conduelan  á  la  paz  de  Praga,  lidió  cual  imper- 
térrito caballero,  no  sólo  contra  el  astuto  enemigo,  sino  aún  contra  la  so- 
berbia de  sus  propios  amigos  que  vogaban  en  el  oleaje  de  la  victoria.  En 
el  castillo  de  Nikolsburgo  descansó  Napoleón  I  de  sus  laureles  de  Austerlitz, 
y  en  el  mismo  castillo  detuvo  el  paso  vencedor  Guillermo  I  después  de  la 
batalla  de  Sadowa.  Entrando  en  aquel  altivo  castillo  que  pertenece  al  mi- 
nistro de  Estado  de  Austria,  el  conde  de  Mensdorff-Pouilly,  dccia  Bismarck 
á  sus  compañeros:  «Mi  casa  señorial  de  Schoenhausen  es  una  choza  en  com- 
»paracion  de  este  suntuoso  palacio;  por  eso  me  gusta  más  que  nosotros 
«estemos  aquí  en  casa  del  conde,  que  el  conde  estuviese  ahora  en  la  mia.» 


(1)     Este  artículo  foraia  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  La  Walhalla  ¡J  la» 
glorias  de  Alemania,    estamos  publicando  en  la  Revista  de  España.. 
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Ya  con  la  noche  despius  de  Sadow.i  comenzaron  de  nuevo  los  afanes  de 
Bismarck.  Llegó  á  una  oscura  aldea  de  Bohemia;  todas  las  casas  estaban 
cerradas  y  oscuras,  en  vano  llamaba  á  las  puertas,  por  último  llegó  á  \m 
patio  y  descansó  sodre  un  montón  de  paja.  Pero  aunque  tal  lecho  nada 
dejó  que  desear,  respecto  de  su  blandura,  se  levantó  y  continuando  su  ca- 
mino hasta  el  mercado,  tropezó  con  una  columnata,  sin  cuidarse  en  aquel 
momento  si  tales  columnas  eran  corintias,  dóricas  ó  jónicas  Ya  quiso  des- 
cansar bajo  la  columnata  al  aire  fresco,  cuando  el  gran  duque  Federico 
Francisco  de  Mecklemburg  le  dio  asilo.  Y  ¡casualidad  extraña!  Bismarck 
tuvo  la  satisfacción  de  prestar  á  su  bienhechor  el  mismo  servicio  en  la 
campaña  de  1870,  cuando  extendiendo  la  alfombra  sobre  las  orejas,  decia 
riendo  al  gran  duque  desde  su  lecho:  «¿No  es  verdad,  alteza  real,  que  ahora 
estamos  quietos?» 

A  tal  amo,  tal  criado;  á  tal  caballero,  tal  caballo. 

Bismarck  tiene  la  laudable  costumbre  de  escribir  á  su  esposa  sobre  los 
momentos  más  críticos  de  su  vida;  y  sus  cartas  escritas  en  el  campo  de 
batalla  son  a  la  par  grandes  epopeyas  y  amenos  idilios.  Asi  escribió  acerca 
de  su  caballo  digno  de  tal  amo,  digno  de  tal  caballero:  «Monté  el  gran  ala- 
nzan en  la  batalla  de  Koeniggraelz  unas  trece  horas.  Al  buen  caballo  no  le 
«asustaron  los  tiros  ni  los  cadáveres;  comió  con  predilección  espigas  y  ho- 
»jas  de  ciruelas  en  los  momentos  más  graves  y  andaba  con  brio  hasta  el 
»Gn,  cuando  yo  parecía  más  cansado  que  él.» 

En  Nikolsburgo,  á  pesar  de  lodo,  el  conde  de  hierro  no  perdió  su  buen 
humor.  Cuando  la  primera  tropa  alemana  entró  en  aquel  pueblo,  un  judio 
habló  en  mal  hora  con  desprecio  de  los  vencedores,  y  ya  sufrió  la  espiacion 
de  su  imprudencia  por  un  granizo  de  palos  que  recibió  de  algunos  soldados 
prusianos  que  pasaron  por  la  calle,  cuando  en  medio  de  ellos  apareció  el 
conde  de  Bismarck  llevando  el  uniforme,  «el  traje  del  rey,»  que  amaba  ya 
en  Francfort  donde  le  llamaban  «Su  excelencia  el  teniente  Bismarck.» 
-  -«¿Qué  pasa  aqui?» — preguntó  Bismarck  á  los  soldados  irritados.— «Este 
•  miserable  dijo  invectivas  contra  los  prusianos» — contestaron  ellos. — «No 
»es  verdad, — gritó  el  apaleado — dije  invectivas  sólo  contra  Bismarck. « 
Una  estrepitosa  carcajada  soltaron  los  soldados  después  de  aquella  contes- 
tación fatal,  Pero  Bismarck  dijo  riendo  también:  «Dejadlo  andar,  lo  mismo 
'•que  él  hicieron  ya  otros  y  más  grandes.» 

Sobrada  razón  tiene  Bismarck  en  amar  tanto  á  la  tropa  prusiana,  pues 
en  Prusia  como  en  E-^paña  la  gente  de  bigote  es  gente  de  pro,  y  nosotros 
diremos  con  los  españoles; 
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Mañana  se  van  los  quintos, 
se  llevan  los  escogidos; 
y  las  muchachas  se  quedan 
con  los  que  el  rey  no  ha  querido. 

Con  mayor  ímpetu  que  nunca  asaltó  á  Bismarck  su  antigua  dolencia,  el 
reumatismo;  pero  la  firme  voluntad  le  sostuvo  en  su  lucha  contra  obceca- 
dos amigos,  aquellos  hombres  que,  según  él  mismo  escribió  á  su  esposa 
desde  Praga  el  3  de  Agosto,  no  veian  más  allá  de  sus  narices  y  ejercitaban 
su  arle  de  nadnr  en  e)  turbulento  mar  de  la  frase. 

¡Qué  buenos,  qué  preciosos,  qué  excelentes  fueron  los  frutos  de  Sado- 
wa,  que  pudieran  llamarse  frutos  de  oro  para  mi  patria!  El  dominio  en  Ale- 
mania pasó  de  repente  de  Austria  á  Prusia,  que  se  líabia  mostrado  digna 
de  ser  la  capitana  de  Germania,  y  ya  se  hacia  la  rivid  de  Francia;  el  gran 
ministro  de  Prusia,  teniendo  siempre  fijos  los  ojos  en  la  unidad  de  Alema- 
nia y  en  la  libertad  del  pueblo,  que  son  patrimonio  de  un  partido  como  el 
aire  de  la  atmósfera  y  la  luz  de  las  estrellas,  bismarcJázüba  los  pequeños 
Estados  alemanes  que  se  cobijaron  bajo  la  gloriosa  bandera  prusiana;  pero 
viendo  aglomerarse  la  cólera  de  Francia,  á  la  cual  despertó  en  medio  de 
sus  ilusiones  el  trueno  de  Sadovva,  tenia  una  linea  trazada  á  sus  patrióticas 
ambiciones  por  la  línea  de  Mein.  No  podía  ó  al  menos  no  quería  traspasarla 
en  1866,  al  constituir  la  Confederación  del  Norte,  pues  el  traspasarla  hu- 
biera sido  el  {)r¡ncipio  de  otra  guerra,  y  pensando  en  esos  pobres  condena- 
dos á  servir  de  carne  de  cañón  para  protejer  la  audacia  de  un  ambicioso, 
decia  Bismarck  á  un  catedrático  prusiano: 

«Quien  una  vez  ha  mirado  en  el  campo  de  batalla  los  ojos  de  un  guer- 
«rero  moribundo,  refle.xionará  y  vacilará  siempre  antes  de  empezar  una 
•guerra.» 

Después  de  hecho  como  si  dijéramos  su  Agosto  en  Austria,  regresó  Bis- 
marck á  Berlín  el  4  de  dicho  mes;  y  con  qué  prudencia  evitó  una  guerra 
con  Francia,  digalo  un  francés,  Mr.  de  VHbort.  «El  7  de  Agosto  estuve  yo 
»en  el  gabinete  del  ministro  de  Prusia,  nos  cuenta  el  colaborador  de  El 
»Siéde,  cuando  anunciaron  al  embajador  de  Francia,  Mr.  de  Benedetti, 
•Pase  Vd.  al  salón;— me  dijo  Mr.  de  Bismarck,— estaré  á  la  disposición 
»de  Vd.  dentro  de  un  instante.»  Pasaron  dos  horas  largas;  sonó  la  de  me- 
dia noche,  sonó  la  una.  La  familia  de  Bismarck  y  alguno  de  sus  íntimos 
amigos  esperaban  al  dueño  de  la  casa.  Por  últim.o,  apareció  este  con  la 
frente  serena  y  una  leve  sonrisa  en  los  lál  ios.  Se  servia  el  thé  y  se  bebía 
cerveza,  según  la  costumbre  alemana,  Al  dcsfiedirme  dije:  «Señor  ministro. 
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"¿me  permitirá  Vd.  una  pregunta  indiscreta?  ¿Llevo  á  París  la  guerra  ó  la 
»paz? — Con  viveza  replicó  Bismarckr—La  amistad,  una  constante  amistad 
«con  Francia.  Abrigo  la  firme  esperanza  de  que  Francia  y  Prusia  represen- 
•tarán  en  el  porvenir  el  dualismo  de  la  inteligencia  y  del  progreso.» — Sin 
embargo  creí  sorprender  una  sonrisa  extraña  en  los  labios  de  uno  de  los 
concurrentes  más  iniciados  en  la  política  prusiana,  el  barón  de  Keudell.  V 
al  dia  siguiente  me  dijo  este  señor:  «Antes  de  15  diiis  tendremos  la  guerra 
«sobre  el  Rhin,  si  Francia  persiste  en  sus  demandas  territoriales.  Pues  de- 
» manda  lo  que  nosotros  no  podemos  ni  queremos  darle.  Prusia  no  cederá 
«ni  un  palmo  de  territorio  alemán:  no  lo  haríamos  sin  que  la  Alemania  en- 
»tera  se  sublevase  contra  nosotros,  y  si  ha  de  sublevarse,  vale  más  que  sea 
«contra  la  Francia  que  contra  nosotros.» 

El  20  de  Setiembre  de  1866  se  verificó  la  entrada  triunfal  del  ejército 
alemán.  ¡Qué  bien  celebra  mi  amigo  Schwetschke  la  fortuna  prusiana  en 
aquellos  elegantes  versos  latinos  en  que  hace  figurar,  en  un  ingenioso  juego 
de  palabras  el  glorioso  nombre  de  Moltke! 

«¡Adjuvat  Fortuna  fortes,  dat  molitque  gloriamh 

Según  el  mandato  real,  el  conde  de  Bismarck  nombrado  general-mayor 
de  la  landwehr  y  rodeado  de  los  eminentes  generales  de  Roon,  Moltke, 
Voigt-Rhetz  y  Blumenthal,  precedió  al  rey  en  el  cortejo  tríunfal^  pues  en 
medio  del  ejército  debia  estar  el  diplomático  que  era  otro  Cid  en  Sadowa, 
otro  Cisneros  en  la  batalla.  ¡Qué  claro  fulguraba  el  yelmo  de  Bismarck! 
Cuantos  admiraban  á  aquella  estatura  gigantesca,  á  aquel  hombre  privile- 
giado, que  parecía  la  alegoría  de  la  fuerza,  á  aquel  caballero  tan  marcial 
vistiendo  el  uniforme  blanco  con  los  vivos  amarillos  de  su  regimiento,  no 
hubieran  creído  que  el  insigne  vencedor  apenas  podía  sostenerse  en  la  silla, 
pues  acababa  de  levantarse  del  lecho  donde  le  habían  postrado  sus  do- 
lencias. 

En  el  banquete  celebrado  en  obsequio  de  Bismarck,  Moltke  y  Roon,  el 
maestro  de  nuestro  gran  ministro,  el  doctor  Bonnell,  dedicó  á  su  ilustre 
discípulo  una  bellísima  canción  en  el  ritmo  predilecto  de  la  inspirada  musa 
griega,  en  estrofas  alceas,  y  usando  uno  de  sus  chistes  decía  el  agradecido 
Bismarck:  «¡Cuánto  siento,  mí  querido  maestro,  que  hasta  hoy  me  haya 
nfaltado  el  tiempo  de  contestar  á  sus  divinos  versos  en  estrofas  iguales!» 
Pero  después  de  las  fiestas  se  agotaron  las  fuerzas  de  Bismarck,  y  apenas 
se  restableció  su  salud  tan  quebrantada  en  Diciembre  de  1866. 

Los  frutos  de  Sadowa  eran  frutos  de  oro  también  para  la  política  inte- 
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rior.  La  política  del  gobierno  habia  triunfado,  la  reorganización  militar  se 
Inbia  manifestado  tan  saludable  como  necesaria;  y  sin  embargo,  el  vence- 
dor dio  un  alto  ejemplo  de  su  sabiduría  y  de  su  modesiia,  pidiendo  indem- 
nización á  la  Dieta,  reconociendo  asi  los  derechos  de  la  nación  que  habia 
vertido  su  sangre  en  los  campos  de  Bohemia.  Asi  terminó  el  conflicto  entre 
el  gobierno  y  la  Dieta.  Ilüciendo  la  paz  con  la  Cámara  de  diputados,  dijo 
Bismarck:  «Deseamos  la  paz,  no  porque  seamos  incapaces  de  continuar  la 
«lucha,  muy  al  contrario;  la  deseamos  porque  la  patria  la  necesita  más  que 
«nunca.  Nuestra  misión  no  se  ha  cumplido  todavía,  necesita  la  concordia 
«del  país  entero.  Si  antes  solía  decirse.  Lo  que  alcanzó  la  espada  lo  perdió 
ola  pluma,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  nosotros  no  hemos  de  oir  las  pa- 
«labras.  Loque  alcanzaron  la  espada  y  la  pluma,  lo  destruyó  la  tribuna.» 

Inmensa  era  todavía  la  misión  del  ministro  de  Prusia;  no  contento  ya 
con  habev  inculcado  gérmenes  saludables  en  el  corazón  del  pueblo  alemán, 
y  con  haber  ganado  para  Prusia  Schlesvvig-Holstein,  Hannover,  Hesse-Cas- 
sel,  Nassau  y  Francfort,  pensó  en  contribuir  por  cuantos  medios  estuvie- 
ron de  su  parte  á  la  consolidación  de  lo  adquirido,  á  la  unión  de  las  nuevas 
provincias  con  las  viejas,  ün  día  dijo  á  los  diputados  de  las  nuevas  pro- 
vincias: <'Prusia  se  asemeja  á  una  almilla  de  lana,  que  al  principio  nos 
«incomoda,  pero  que  después  nos  gusta,  y  al  fin  nos  parece  una  cosa  bené- 
sfica.»  Y  á  una  diputación  que  se  quejaba  del  servicio  militar  forzoso  en 
Prusia,  dijo:  «¿Creen  Vds.,  pues,  que  se  alcanza  gratis  el  honor  de  hacerse 
prusiano?» 

Ya  en  el  gran  año  en  que  tuvo  lugar  la  guerra  de  los  siete  días,  que  se 
llama  la  obra  de  Mr.  de  Bismarck,  empezó  éste  á  reunirse  con  los  pleni- 
potenciarios de  22  estados  alemanes  para  constituir  la  Alemania  del  Norte, 
para  crear  un  poder  central,  una  política  nacional  limitando  la  soberanía  de 
los  príncipes  alemanes,  y  un  Reiclistag  que  debía  tener  su  fundamento  en 
el  sufragio  universal  y  en  la  elección  directa.  El  Reichstag  constituyente 
de  la  Confederacien  del  Norte  se  abrió  el  24  de  Febrero  de  1867.  ¡Qué 
sesión  tan  solemne!  El  rey  de  Prusia  henchido  el  corazón  por  la  victoria 
y  por  la  seguridad  de  que  merced  á  la  cooperación  de  todos  se  cumpliría 
el  sueño  de  tantos  siglos  y  de  que  el  premio  más  hermoso  habia  de  ganarlo 
sólo  aquella  estirpe,  sólo  aquel  héroe  que  sacrificase  sus  intereses  particu- 
lares en  aras  de  la  gran  patria,  habló  por  primera  vez  en  nombre  de  Ale- 
mania, cautivando  á  los  amigos,  captando  á  los  vacilantes,  é  imponiendo  á 
los  enemigos.  Llama  poderosamente  la  atención  lo  que  dijo  Bismarck  en  el 
Reichstag  constituyente  electrizando  á  la  Asamblea  con  las  palabras:  «Hay, 
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•111  .  .iler  nacional  que  resiste  ala  unidad  de 

»sin  duda,  algo  en  nuestro  carac''^'  ua«.iu.iax  ^ 

.,  „     •     c-  1    u  i'       >s  perdido,  ó  al  menos  la  hubiésemos 

» Alemania.  Sm  eso  no  la  hubiesemc-  F"^'"'""» 

,      ,       .  ,     ,r  .la  razón  en  cierta  abundancia  del 

«recobrado  mas  pronto.  Yo  encuentro' 

,.    .    .    j     ••,  •  j         1      •         .obliga  en  Alemania  á  cada  cual,  á 
«sentimiento  de  viril  independencia  que' V     '^ 

,  j  j    .  1        •         '        r        ■   :",si  mismo  que  en  la  totalidad. 

»]a  comunidad,  a  la  estirpe,  a  confiar  mas  k^y  ^ 

r,  ,  ,         _  ,  . ,         .    ,    ítprovechado  las  experien- 

•Uemos  la  prueba,  señores,  de  que  Alemania  ha  íí;  ^ 

■     A  .•  •    j    p/^A    -        1-1        1 1       I     '   -Jiene  derecho  á  que 

«cías  de  su  martirio  de  000  anos.  El  pueblo  alemán'-  ^ 

..  .    P  ,  .    .o/>/.  ierra  de  alemanes 

«evitemos  una  catastroíe  como  la  guerra  de  1866,  una  gf>- 

,  ,  trj        1         u-  ¡nuestros  alia- 

"Conlra  alemanes,  y  estoy  seguro  que  Vds.  y  los  gobiernos  í 

»dos,  no  tendrán  deseo  más  ardiente  quecuniplir  aquellas  espera'  °  , 

«timas  del  pueblo  alemán.»  En  la  sesión  del  11  de  Marzo  de  1867 \  ^ 

Bismarck  la  metáfora  tan  feliz  como  gráfica:  «Pongamos  á  Alemania  V^    . 

«silla,  y  ella  podrá  mantenerse  á  caballo  por  sí  misma.»  En  efecto,  el  He, 

chstag  constituyente  puso  á  Alemania  en  la  silla  á  las  mil  maravillas.        v 

Nuestro  Bismarck  dominaba  al  Reichstag  con  una  calma  admirable, 
con  una  calma  clásica,  con  sus  ojos  de  feld-mariscal,  á  semejanza  de 
Wellington  que  en  las  cumbres  de  San  Juan  ni  un  solo  momento  perdió  su 
sangre  fria;  y  ya  en  aquel  tiempo  la  linea  de  Mein  parecía  á  muchos  alema- 
nes sólo  una  etapa,  una  estación  en  que  la  feroz  locomotora,  aquel  león 
con  melena  de  centellas,  grande  en  su  horror  y  horrible  en  su  belleza,  se 
parase  un  rato  para  tomar  agua  y  correr  después  con  su  velocidad  de  siem- 
pre. ¿Qué  podria  ser  la  postrera  estación,  sino  el  Sur  de  Alemania?  Ya 
se  sabe  que  nuestro  tren,  gracias  á  Bismarck,  llegó  á  aquella  estación 
en  1870. 

Por  más  grandes  que  fuesen  las  dificultades  que  en  el  Sur'de  Alemania 
se  uponian  á  Bismarck,  el  ministro  de  Prusia  las  venció  una  por  una  y  tuvo 
la  satisfacción  de  anunciar  al  Reichstag  constituyente  que  el  Sur  estaba  ya 
unido  al  Norte  por  tratados  mihtares.  Los  tratados  ds  alianza  que  Prusia 
concluyó  el  19  de  Marzo  de  1867  con  Baviera  y  después  con  Badén  y  Wur- 
temberg.  son  el  testimonio  más  brillante  de  la  prudencia  de  Bismarck, 
que  sabia  bien  que  la  unidad  militar  de  Alemania  habia  de  ser  el  primer 
paso  á  la  unidad  política.  Ya  por  aquellos  tratados,  á  los  cuales  también 
Hesia-Darmstadt  no  podía  sustraerse,  la  línea  de  Mein  se  lúzo  una  mera 
ficción,  y  las  estipulaciones  de  la  paz  de  Praga  que  limitaban  la  influencia  de 
Prusia  al  Norte  de  Alemania,  se  deshicieron  como  la  nieve  ante  el  espléndido 
y  encendido  sol  de  Julio.  También  en  la  esfera  económica  unía  Bismarck  ya 
dentro  del  primer  año,  después  de  la  guerra  de  1866,  el  Sur  con  el  Norte, 
confiriendo  la  legislación  en  cosas  de  la  }\inla  de  Admna  (Zollvereinj  á  un 
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Órgano  común  d(í  todos  los  gobiernos  alemanes,  el  Parlamento  de  Aduana 
íZoilparlamenl).  No  podía  imaginarse  lazo  más  estrecho  que  aquel  parla- 
mento que  por  su  carácter  está  por  encima  de  las  constelaciones  políticas, 
y  en  que  Bismarck  saludó  el  principio  de  un.  Parlamento  alemán,  una  pie- 
dra firmísima  á  la  catedral  de  la  unidad  germánica. 

El  5  de  Junio  de  1837  llegó  nuestro  gran  ministro  á  Paris  acompañando 
á  su  rey.  Bismarck  era  el  objeto  de  una  curiosidad  general,  y  Napoleón  III 
estaba  todavía  en  el  apogeo  de  su  gloria. 

El  14  de  Julio  de  1807  Bismarck  fué  nombrado  canciller  de  la  Confede- 
ración germánica  del  Norte. 

El  23  de  Marzo  de  1838  se  abrió  de  nuevo  el  fíeichstag  de  la  Confedera- 
ción del  Norte,  y  á  este  siguió  el  Parlamento  de  Aduana  el  27  de  Abril  del 
mismo  año.  En  su  notable  discurso  del  18  de  Mayo  dijo  Bismarck  en  el 
Parlamento  de  .Aduana:  «Jamás  hallará  eco  en  corazones  alemanes  el  que 
apele  al  miedo.  »  Palabras  que  me  recuerdan  las  que  un  hijo  del  conde  Fer- 
nán González  dijo  al  rey  de  León:  «Noc.ibe  villanía  en  pechos  castellanos.» 

Huyó  por  lin  el  perezoso  invierno,  y  la  hermosa  primavera  vino  derra- 
mando alegría  sobre  Alemania. 

Primavera  hermosa, 
Primavera  feliz,  ¡bendita  seas! 
Don  celestial,  magriífico  presente. 

Y  si  todavía  algunos  continuaban  por  diversión  echándose  pelotas  de 
nieve,  pronto  acabó  este  juego  al  ver  á  la  tierra  con  su  traje  verde  y  ri- 
sueño, gracias  á  la  mágica  fuerza  de  la  primavera. 

Sé  bien  venida,  primavera  hermosa ; 
Primavera  feliz,  ¡bendita  seas! 

No  es  de  extrañar  que  las  fuerzas  del  gran  canciller,  para  el  cual  no  ha- 
bía sosiego  posible,  sucumbieran  á  trabajos  tan  gigantescos.  A  fines  de  Ju- 
mo de  1868  debía  retirarse  á  una  posesión  suya  en  Pomereha,  llamada 
Varzin,  y  el  enfermo  de  Varzin  se  llamaba  entonces  aquel  que  habia  de 
ser  el  médico  de  Alemania.  A  Varzin  le  seguían  no  sólo  las  miradas  in- 
quietas de  Alemania,  sino  los  ojos  atentos  de  Europa.  Varzin,  escondido 
en  el  bosque,  es  el  encanto  de  Bismarck,  pues  allí  encuentra  árboles  y 
campos  prepios  á  la  equitación  y  á  la  caza.  Y  como  en  su  casa  en  Berlin  las 
epigramáticas  observaciones,  la  inagotable  jovialidad  y  cultísima  sátira  de 
Bismarck  no  cesa  de  soltar  las  diáfanas  perlas  de  su  convei"sacion ,  que  son 
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uno  de  los  más  sazonados  regocijos  de  sus  convidados;  así  tienen  cumplido 
deleite  los  aldeanos  de  Varzin,  escuchándole  hablar  con  abandono  perfecto, 
vivo,  suelto,  natural,  en  su  dialoclo  piovincial.  Esta  circunstancia  ha  con- 
tribuido seguramente  á  que  alcance  la  popularidad  de  que  goza  y  el  apre- 
cio con  que  se  le  considera.  La  forlalnza  del  ánimo,  dice  bien  un  escritor 
español,  no  veda  la  suavidad  de  la  palabra,  antes  se  sirve  de  ella  para  su 
descanso  y  desahogo. 

Así  como  en  la  casa  pequeña  y  humilde  de  Bismarck,  en  la  calle  de 
Guillermo,  crece  el  magnifico  laurel,  elevando  sus  tallos  con  arrogante  brío 
y  haciendo  inmortal  la  frente  que  le  ciñe,  así  florece  también  en  Vaizin  el 
árbol  de  Apolo,  símbolo  de  gloria.  El  castillo  de  Varzin  es  una  casa  pobre, 
y  en  su  interior  no  hay  cosa  más  característica  que  los  mapas,  á  los  cuales 
es  aficionadísimo  Bismarck,  el  Atlas  de  Alemania.  Aquellos  mapas  nos  re- 
cuerdan la  anécdota  ocurrida  después  de  la  guerra  de  1870  y  de  1871. 
Pasando  por  Thuringia,  el  canciller  fué  recibido  con  una  salva  de  aplausos 
y  vivas  por  el  pueblo  de  A[)olda,  y  una  niña  le  presentó  una  corona  en 
prenda  de  homenaje,  y  después  le  preguntó:  «Dígame  Vd.,  señor  principe, 
¿están  ya  hechas  las  fronteras  de  Alemania?» — «¿Por  qué  deseas  saber  eso, 
hermosa  mia?»  preguntó  Bismarck;  y  la  candida  niña  rephcó: — «Quisiera 
comprarme  un  nuevo  atlas.» — «Entonces,  le  dijo  nuestro  héroe, — «Tran- 
quilízate, hija  mia,  haremos  las  fronteras  ala  mayor  brevedad.»  Pobre,  de- 
cimos, es  el  castillo  de  Varzin,  más  humilde  que  el  de  Schoenhausen;  en 
cambio  el  parque  es  todo  poesía,  trayendo  á  nuestra  imaginación  con  sus 
terrazos,  sus  aguas,  su  puente,  siis  estatuas  blancas,  sus  magníficas  hayas, 
sus  viejas  encinas,  abetos,  pinos  y  álamos,  el  poético  parque  de  Rambouillel 
ó  el  de  Meudon.  El  parque  de  Varzin,  que  rivaliza  con  el  de  Kero,  cerca  de 
Londres,  y  con  los  de  Saint-Germain,  en  las  inmediaciones  de  París,  con- 
vida á  deliciosos  sueños  y  risueñas  ilusiones,  á  las  cuales  el  conde  de  hierro 
tiene  más  afición  que  en  general  se  cree.  Pero  es  sabido  que  á  semejanza 
del  maestro  Fray  Luis  de  León,  Bismarck  ama  la  plácida  contemplación  de 
la  naturaleza,  el  apartamiento  y  el  reposo  dulce  y  alegre;  aunque  á  seme- 
janza de  otro  león.  Napoleón  I,  nadie  ha  inquietado  más  al  mundo  que  el 
soUtario  de  Varzin.  Las  aves  sagradas  de  Varzin  son  aquellas  mensajeras  de 
Iri  primavera,  las  garzas. 

ün  día  Bismarck,  internándose  más  que  de  costumbre  en  un  bosque, 
vio  á  lo  lejos  una  ave  extraña  que  aparecía  de  vez  en  cuando,  según  los  ac- 
cidentes del  terreno,  ó  la  disposición  del  follaje.  Avanza  anheloso  tras  de 
aquella  pieza  de  color  y  tamaño  sobrenaturales  y  dá  caza  al  quitasol  de  una 
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linda  joven,  viéndose  ai  propio  tiempo  rodeado  de  sus  ih<^rei  compañeras, 
todas  educandas,  ó  pensionistas  de  un  colegio  situado  en  tan  frondoso  sitio. 
Bisrnarck  celebró  el  chasco  con  inefable  satisfacción  y  con  su  acostumbrada 
hilaridad. 

Un  ilustre  francés,  el  coronel  Stoffel,  nos  cuenta  con  admiración  que 
Bisioarck  no  se  desdeñó  en  visitar  ú  un  simple  maestro  de  escuela  cerca  de 
Varzin.  Por  Diosera  digno  de  laii  señalada  dislincion,  pues  aunque  parezca 
una  paradoja,  es  cierlo  que  el  maestro  de  escuela  prusiano  ganó  la  batalla 
de  Koeniggraetz,  pues  los  alemanes  aprendemos  en  nuestras  escuelas,  no 
sólo  las  letras,  sino  la  disciplina  y  la  obediencia,  dos  virtudes  sin  las 
cuales  no  existirían  los  ejércitos.  También  en  Varzin  sorprendió  á  Bismarck 
\ó  nueva  de  lo  que  sucedía  en  los  baños  de  Ems  entre  el  rey  Guillermo  y 
Benedelti  en  1870. — «Partimos  dentro  de  media  hora,»  dijo  Bismarck  en- 
trando en  el  cuarto  de  familia  como  un  rayo. — «¿Por  qué?  ¿Qué  hay?» — 
«Para  Berlin,  y  después  más  lejos.  Han  vuelto  á  ser  impertinentes.»  Y  la 
señora  de  Bismarck  adivinó  que  aquellos  impertinentes  eran  los  franceses. 
El  día  siguiente  llegó  el  canciller  á  Berlin. 

Sigamos  á  Bismarck  desde  su  salida  de  Varzin,  en  cuyo  honor  los  ale- 
manes le  llamamos  Varcincinalo  (Gincinato  de  Varzin),  á  su  casa  en  la  calle 
de  Guillermo.  Aquella  calle  debe  su  nombre  al  buen  rey  Federico  Gui- 
llermo I  de  Prusia,  el  bienhechor  de  Berlin,  bajo  cuyos  auspicios  la  pobla- 
ción desde  50.000  habitantes  se  elevó  hasta  100.000,  y  el  cual  erigió  casas 
sólidas  para  los  protestantes  expulsados  de  Salzburgo.  En  dicha  calle,  que 
se  distingue  aún  en  el  dia  por  su  tranquilidad  en  medio  de  la  vida  bulli- 
ciosa de  la  corte  y  se  divide  en  una  mitad  plebeya  y  otra  aristocrática,  se 
encuentra  entre  casas  modestas  la  del  conocido  curaSr.  Knaak,  para  quien 
á  pesar  de  Copérnico,  la  tierra  está  todavía  inmoble;  y  en  la  misma  calle, 
pero  en  la  parte  aristocrática,  vive  también  el  gigante  capaz  de  mover  el 
mundo  de  sus  ejes,  nuestro  Bismarck.  Entre  todos  los  palacios  de  príncipes, 
condes  y  barones  prusianos,  y  entre  los  de  riquísin^-os  banqueros,  que  vi- 
ven en  la  calle  de  Guillermo.,  el  palacio  de  ía  cancillería  es  el  más  pobre. 
Nmgun  ministro  de  Europa  tiene  mansión  tan  Immilde  como  Bismarck. 

Aquella  casa  sencilla  que  desde  1862  empezó  á  ser  el  centro  de  la  tier- 
la,  es  sólo  de  un  piso.  «¡Ay  del  ave  que  ensucia  su  nido!»  dice  un  refrán 
alemán;  pero  por  cierto  los  chistes  y  sátiras  de  buena  ley  que  Bismarck 
dedica  á  veces  á  su  casa  tan  pobre  no  le  valdrán  fraterna  de  parte  de  nadie. 
Al  entrar  en  el  modesto  vestíbulo,  nuestra  atención  se  comparte  entre 
el  bellísimo  parque  y  el  portero,  cuya  mirada  penetrante  puede  tolerar 
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sólo  una  conciencia  inmaculada.  Dos  esfinges  adornan  la  caj.i  de  escalera; 
¡buen  ornamento  para  la  casa  de  un  minislro  que  resolvió  el  gran  enigma 
de  Alemania,  y  que,  usando  las  palabras  de  Sophocles,  era  en  el  Estado  el 
hombre  más  grande,  no  temiendo  la  cólera  de  los  ciudadanos,  ni  las  vicisi- 
tudes de  la  fortuna!  Subiendo  la  escalera  tropezamos  en  el  primer  descan- 
so con  una  puerta  baja  que  *"onduce  á  la  habitación  del  mayordomo  de  su 
excelencia.  Cuantos  han  visitado  á  Bismartk  saben  por  experiencia  lo  agra- 
dablemente que  se  deslizan  las  horas  en  su  compafiía,  y  conociendo  á  su 
mayordomo  siempre  jovial  y  decidor,  repetiremos:  á  tal  amo  tal  criado. 
Una  puerla  vidriera  conduce  á  los  cuartos  de  Bismarck,  en  los  cuales  tie- 
nen un  mérito  artístico  sólo  las  puertas  adornadas  con  b^-llisimos  arabes- 
cos. Embargan  nuestra  atención  los  retratos  de  miembros  de  la  familia  d(! 
Bismarck,  que  el  canciller  sacó  de  la  iglesia  de  Schoenhausen.  Desde  1871 
vése  land)!en  una  mesita  de  anacardo  con  esta  inscripción:  «En  esta  mesa 
»se  concluyeron  los  preliminares  entre  Alemania  y  Francia  el  26  de  Fe- 
»brero  de  1871  en  Versalles,  calle  de  Pío  vence,  núm.  14.»  Cerca  de 
aquella  mesa  histórica  se  halla  otra,  un  regalo  del  coronel  Stoffel,  que, 
como  es  sabido,  era  la  Casandra  de  la  guerra  de  1870.  Pero  el  mayor  in- 
terés lo  tiene  la  mesa  de  Bismarck,  verdadero  totum  revolutiim.  más  difícil 
de  ordenar  que  las  ideas  políticas  modernas,  mesa  donde  en  apnladas  pirá- 
mides se  confunden  despachos,  periódicos,  cartas,  plumas,  cigarros,  etc., 
etcétera.  Nos  resta  describir  el  santuario  de  la  política  bismarckiana,  el 
despacho  ó  cuarto  de  trabajo  del  canciller.  Pero  mi  tosca  pluma  se  declara 
en  huelga  para  que  mis  lectores  oigan  lo  que  dice  con  perfecta  exactitud 
acerca  de  dicho  cuarto  un  español,  un  distinguido  corresponsal  de  La 
Época.  Dice  así: 

«El  aposento  en  que  Bismarck  acostumbra  á  escribir  sus  importantes 
«ñolas  y  circulares  diplomáticas  es  á  primera  vista  un  espacio  con  dos 
«ventanas,  muy  sencillamente  amueblado,  de  manera  que  parece  el  de  un 
«simple  estudiante.  En  una  pared  se  vé  un  repositorio  de  pino  cubierto  de 
«libros  y  mapas  de  todas  clases;  á  su  lado  un  pequeño  armario  con  puertas 
»de  cristal,  en  el  cual  se  hallan  cinco  pipas  de  construcción  alemana,  es 
«decir,  dos  varas  de  largas  con  cabezas  de  espuma  de  mar.  En  una  es- 

•  quina,  al  lado  de  la  chimenea,  descansan  unos  doce  ó  quince  bastones, 
«desde  el  más  oscuro  palo  de  encina  hasta  la  más  fina  y  artísticamente  la- 
"bradacaña.  Todos  regalados,  y  entre  ellos  uno  del  mismo  Guillermo  I, 

•  cuyo  puño  forma  una  pequeña  estatua  de  marfil  de  Guillermo  de 
"Prusia.  Al  lado  de  la  puerta  de  entrada  se  ven  en  la  pared  cruzados  doí» 
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*sables  de  coracero  y  dos  espadas  de  gala,  los  primeros  conquistados  por 
'•el  mismo  Bismarck  en  el  Monte-Valeriano  delante  deParis.  Sobre  el  escri- 
'» torio  se  encuentra,  al  lado  de" la  histórica  gorra  blanca  con  ribete  amari- 
«11o  úe  coracero,  bastante  estirada,  por  la  costumbre  de  su  dueño  dcponér- 
»séla  tan  hacia  atrás,  una  serie  de  vasos  y  copas,  por  decirlo  así  «dedica- 
«torias»  que  Bismarck  ha  recibido  como  regalos  de  todas  partes  del  globo. 
«Allí  hay  vasos  para  cerveza,  magnificamente  labrados  y  de  gran  valor,  de 
«todos  los  puntos  de  Alemania  y  de  América,  grandes  póculos  de  Hungría, 
«Turquía  y  Bohemia,  y  hasta  la  copa  toscamente  construida  en  forma  de 
» cuerno  de  ciervo  del  difunto  emperador  Teodoro  de  Abisinia  no  falta  en 
»la  colección.  El  célebre  viajero  Gerardo  Rolilfs  la  compró  en  1868  en 
«Magdala  y  la  regaló  á  Bismarck. 

«Entre  los  pocos  cuadros  que  adornan  el  aposento,  sólo  es  digno  de 
«mencionarse  el  retrato  de  la  madre  de  Bismarck,  grabado  en  acero.  En  el 
«semblante  de  esta  señora  no  es  difícil  leer  rasgo  por  rasgóla  fisonomía  de 
»su  célebre  hijo.  La  semejanza  es  sorprendente. 

»La  mitad  del  cuarto  es  ocupada  por  la  mesa  de  escribir  del  canciller, 
«cubierta  toda  de  paño  verde,  sólo  durante  la  ausencia  de  su  dueño  bien 
«arreglada,  pero  ofreciendo  un  aspecto  del  más  completo  desorden  cuando 
«trabaja  en  ella.  Se  parece  entonces  á  las  mesas  de  escribir  de  otros  tan- 
»tos  hombres  célebres  que  trabajan  con  la  cabeza  y  la  pluma.  Encima  de 
«la  de  Bismarck  se  encuentra  una  verdadera  biblioteca  de  toda  clase  d»  li- 
«bros  científicos  y  no  científicos  en  todas  las  lenguas,  no  faltando  tampoco 
»el,  para  los  diplomáticos  tan  indispensable.  Almanaque  de  Gollia. 

»En  algunos  lapiceros  y  mangos  de  plumas  se  ven  las  señales  de  la 
«mala  costumbre  de  Bismarck  de  mascar  las  punías  cuando  está  medi- 
» lando. 

«No  necesito  añadir  que  además  cubren  aquella  mesa  un  sinnúmero  de 
«otros  objetos,  romo  pesa-cartas  construidos  de  pedazos  de  granada,  de 
«las  botellas  de  KoeniggraelZ;  de  Düppel,  del  silio  de  París,  tinteros,  se-- 
«líos,  lámparas,  etc.,  etc.,  todos  de  algún  interés  histórico,  pero  cuya  des- 
«cripcion  nie  quitaría  demasiado  espacio. 

»La  silla  delante  de  la  mesa,  donde  Bismarck  toma  asiento,  es  de  res- 
«paldo  circular  y  de  sencdla  madera  sus  cojines,  ün  objeto  de  inleréá 
«son  las  cruces  del  canciller,  que  llegan  á  cuarenta  y  siete,  y  cuyos  eslu-' 
«ches,  en  parle  de  colosales  dimensiones,  llenan  una  cesta  de  cuatro  piéá 
«de  larga  y  otro  tanto  de  alta  y  ancha.  Representan  un  valor  inmenso^ 
spues  siendo  todas  de  oro  fino  están  todas  cubiertas  de  hermosísimas  pie« 
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'>dras  preciosas.  Dicho  cestoi)  se  iialla  á  mano  derecha  de  la  mesa  de  escri- 
»bir,  entre  esta  y  la  pared. 

«Este  es,  pues,  el  despacho  del  primer  diplomático  de  la  actualidad». 

Así  escribió  un  español  entusiasta  de  Bismarck.  Quisiera  yo  que  un  dia  los 
hbros  que  ocupan  un  puesto  en  la  mesa  de  escribir  del  gran  estadista  alemán 
se  aumentasen  con  un  ejemplar  de  la  ilustrada  Revista  de  España  y  que 
Bismarck  «e  dignase  mirar  con  benevolencia  su  retrato  hecho,  sin  arle  por 
un  humilde  compatriota  suyo,  para  el  pueblo  del  Dos  de  Mayo.  Como  prue- 
ba de  que  aquella  gran  nación,  que  aún  bajo  el  austero  Felipe  II  tenia  su 
voluntad  propia,  considerando  al  rey  como  su  tribuno,  aquella  heroica  na- 
ción que  llevaba  el  espíritu  español  y  católico  al  otro  lado  del  Océano, 
a(|uella  nación  sublime  y  entusiasta  que  sin  un  rey  hacia  su  guerra  de  in- 
dependencia en  1808,  aquella  nación  democrática  que  en  1812  tenia  la 
Constitución  más  libre  del  mundo,  profesa  también  simpatías  al  hombre  de 
hierro  que  Alemania  necesitaba  para  alcanzar  su  unidad,  y  aunque  esto  no 
necesita  demostración  diré  que  en  1869  los  poetus  hispalenses  me  honra- 
ron en  un  banquete  brindando  por  Bismarck.  Y  días  pasados  me  escribió 
un  literato  español,  D.  Manuel  Juan  Diana,  mi  inlimo  amigo:  «La  carta  de 
»Bismarck  desde  San  Sebastian  me  ha  gustado  mucho  por  el  entusiasmo 
«con  que  el  grande  hombre  habla  de  nuestra  patria.  Yo  ignoraba  que  hu- 
«biese  estado  en  ella,  y  desde  que  lo  sé,  me  es  más  simpático». 

.Todo  lo  que  se  refiere  á  la  personalidad  del  gran  canciller  tiene  inte- 
rés; así  también  el  proceso  que  era  conocido  con  el  título  festivo  de  Bis- 
marck contra  Bismarck.  ¿Qué  significa  este  título  tan  extraño?  preguntará 
el  lector.  Hé  aquí  la  razón:  por  el  tratado  de  Viena  de  1864  había  cedido 
Dinamarca  los  ducados  de  Schleswig-ílolstein  y  de  Lauenburgo  al  Austria 
y  á  la  Prusia,  á  condición  de  que  esas  dos  grandes  potencias  tomarían  á  su 
cargo  una  parte  de  la  deuda  danesa,  en  la  proporción  de  la  cifra  respectiva 
de  las  poblaciones  de  los  territorios  cedidos.  Más  adelante,  habiendo  cedi- 
do el  emperador  de  Austria  al  rey  de  Prusia  el  ducado  de  Lauenburgo  el 
gobierno  prusiano  pagó  la  parte  de  la  deuda  correspondiente  á  ese  ducado; 
pero  la  Cámara  de  los  diputados  de  Prusia  exigió  la  restitución  de  esa  suma 
por  no  haber  sido  incorporado  á  la  monarquía  de  Prusia  el  ducado  de 
Lauemburgo  trasferido  al  rey  de  Prusia.  En  su  consecuencia,  Prusia  enta- 
bló demanda  contra  el  Lauemburgo  para  reclamar  esa  restitución,  y  como 
Bismarck  era  el  que  estaba  á  la  vez  al  frente  del  gobierno  de  la  Prusia  y 
del  Lauemburgo,  se  encontró  ser  demandante  y  demandado  á  un  tiempo. 

Ingenio  original,  audaz,  de  vuelo  infinito,  para  el  cual  diríase  inventa- 


EL  PRÍNCIPE  DE   BISMARCK.  463 

do  el  famoso  lema:  ¡Excelsior! — ¡más  alto! — Bismarck  se  levantó  en  Ale- 
mania á  una  altura  que  ningún  hidalgo  alemán  ocupó  desde  Wallenstein; 
pero  mientras  el  hidalgo  de  Bohemia,  el  duque  de  Friedland,  empañaba  su 
gloria  con  la  tradición  contra  su  emperador,  el  hidalgo  de  la  Marcha,  Bis- 
marck cifra  su  blasón  en  respetar  á  su  soberano  como  á  un  padre,  en 
amarle  como  á  un  amigo,  en  venerarle  como  á  un  señor;  asi  como  el  hé- 
roe Eugenio  de  Saboya,  que  servia  á  tres  emperadores,  dijo:  «Leopoldo 
«era  mi  padre,  José  era  mi  amigo,  Carlos  es  mi  señor.» 

El  que  es  el  padre,  amigo  y  señor  de  Bismarck,  Guillermo  I,  y  e. 
mismo  canciller  se  han  hecho  hasta  entre  los  árabes  héroes  de  leyendas, 
como  Harim  al  liaschid  y  el  Vezir  Djaffer.  Pudiera  compararse  nuestro 
rey  con  el  primer  rey  de  Granada  á  quien  la  lápida  sepulcral  llama  «el  sul- 
«tan  excelso,  amparador  del  pueblo,  luz  de  la  ley,  espada  déla  verdad, 
sustentador  de  las  gentes,  león  de  la  batalla,  muerte  de  los  enemigos,  man- 
tenedor del  Estado,  defensor  de  las  fronteras,  nobleza  de  los  reyes  y  sulta- 
nes, Al-galib  bil-lah,  es  decir,  vencedor  por  Dios;  pues  cuando  le  llamaban 
vencedor  contestó:  «Sólo  Dios  es  vencedor;»  y  lo  mismo  decía  también 
Guillermo  el  Viclorioso.  Los  árabes  llama  i  á  nuestro  Bismarck  el  Vezir 
Bi-Smarck,  nombre  que  les  gusta  mucho,  pues  sigi^ifica  en  su  idioma  fue- 
go rápido,  resolución  enérgica. 

Bismarck,  verdadero  fuego  rápido,  confirma  por  su  ejemplo  lo  que  de- 
cía Napoleón  III:  «Quien  marcha  al  frente  de  las  ideas  ha  de  ser  seguido 
»y  apoyado  por  ellas;  quien  las  sigue  ha  de  ser  arrastrado  por  ellas;  quien 
«marcha  contra  ellas  ha  de  ser  derribado  por  ellas».  Ya  no  negará  nadie 
que  Bismarck  antes  de  Sadovva  y  después  de  Sadowa  marchaba  al  frente 
de  las  ideas  de  su  siglo,  y  nuestros  nietos  nos  contemplarán  con  envidia 
diciendo:  ¡Afortunados  ellos  que  vivían  en  el  tiempo  en  que  se  hizo  la  uni- 
»dad  de  Alemania,  en  los  gloriosos  tiempos  de  Bismarck!» 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  3  de  Marzo  de  1873. 

( La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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I. 

Nuestra  característica  y  proverbial  indiferencia  hacia  los  objetos  artísti- 
cos de  que  más  debiéramos  enorgullecemos,  nos  ha  llevado  al  extremo  do- 
loroso de  que  pronto  no  conservaremos  más  que  la  memoria  de  muchos 
monumentos  gigantes,  elevados  á  la  grandeza  de  Dios  por  la  fé  y  la  piedad 
cristianas  de  remotos  siglos. 

También  á  esos  mudos  testigos  de  las  glorias  del  arte  han  llegado  los 
tristes  efectos  de  nuestras  discordias  políticas.  Decretada  la  exclaustración 
de  las  órdenes  monacales,  la  antipatía  que  llegaron  á  inspirar  los  monjes, 
se  extendió  á  los  ediíicios  que  habitaban.  Todos  ó  la  mayor  parte  fueron 
bárbaramente  saqueados;  multitud  de  objetos  artísticos  de  inestimable  valor 
fueron  á  parar  á  los  museos  del  gobierno,  ó  á  manos  codiciosas  de  particu- 
lares; sus  magníficas  bibliotecas,  que  por  tanto  tiempo  fueron  refugio  de  la 
ciencia  universal,  quedaron  abandonadas  á  merced  de  la  acción  destructora 
del  tiempo  y  de  la  no  menos  terrible  de  la  ignorancia ,  hasta  que  se  acordó 
recoger  lo  poco  que  ya  quedaba  de  lo  mucho  que  se  había  abandonado  para 
que  se  perdiera. 

No  fueron  más  afortunados  los  magníficos  edificios;  privadas  las  iglesias 
del  culto,  los  monasterios  sin  habitantes,  ó  se  fueron  derruyendo  poco"á 
poco  como  al  peso  de  su  propia  tristeza,  ó  fueron  demolidos  inhumana- 
mente al  golpe  de  la  piqueta  revolucionaria.  Otros  más  afortunados  tuvie- 
ron el  destino  de  servir  para  montar  en  ellos  grandes  fábricas  de  los  mil 


(1)    Constantes  en  nuestro  propósito  de  dar  toda  la  amenidad  posible  á  nuestra 
Kbvista  al  mÍBmo  tiempo  que  de  sacar  del  olvido  las  producciones  inéditas  de  los  es- 
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objetos  que  constituyen  la  industria  moderna,  y  para  establecer  oficinas  del 
gobierno,  y  aunque  reformados  en  su  parte  interior  para  que  pudieran  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  su  nuevo  objeto,  no  sufrieron  detrimento  alguno 
en  la  disposición  general  de  su  fábrica,  y  hoy  se  alzan  orgullosos  como  otros 
tantos  monumentos  de  grandeza  en  que  funda  su  gloria  la  arquitectura  na- 
cional. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  monasterios  quedaron  abandonados  con  lo- 
dos sus  tesoros  de  arte,  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  desamorti- 
zación hubieran  pasado  al  dominio  de  particulares,  no  siempre  apreciadores 
de  tantas  bellezas  ni  en  posición  de  conservarlas,  si  no  se  hubiera  tenido  e] 
feliz  pensamiento  de  crear  en  todas  las  provincias  una  comisión  conserva- 
dora de  monumentos  históricos,  que  ha  salvado  del  naufragio  muchos  edi- 


critores  que  llenos  de  f  é,  de  vida  y  de  entusiasmo  compartieron  un  dia  con  nosotros  las 
penalidades,  esfuerzos,  triunfos  y  nunca  realizados  planes  que  forman  la  accidentada 
malla  entre  que  se  agita  impotente  la  i^recaria  existencia  del  escritor  en  España,  co- 
menzamos hoy  á  publicar  el  primero  de  una  colección  de  artículos,  hallados  entre  los 
papeles  del  malogrado  escritor  D.  J.  García  Luna,  nacido  en  Sevilla  y  muerto  en  Ma- 
drid el  año  67,  joven  aán  y  en  la  miseria,  después  de  una  vida  más  trabajosa  que  la 
del  obrero,  que  habiendo  estudiado  menos,  luchando  menos  y  merecido  menos  que 
cualquier  escritor  de  valía,  cree  sin  embargo  llegado  el  instante  de  la  liquidación  so- 
cial. El  malogrado  Luna  trabajó  mucho  y  llenas  están  las  columnas  de  casi  todos  los 
periódicos  políticos  y  literarios  de  sus  múltiples  trabajos,  única  manera  con  que  puede 
en  nuestro  país  el  escritor  independiente  ganar  el  pan  cuotidiano;  pues  dedicados  los 
editores,  con  lijeras  excepciones,  á  la  usura  en  la  oferta,  dáseles  un  ardite  del  mérito  de 
lo  que  publican  yendo  á  i)edir  á  la  medianía  barata  ó  al  genio  hambriento  el  materia] 
con  que  acaparan  sus  riquezas. 

Fuera  del  teatro  y  de  alguno  que  otro  autor  de  novelas  por  entregas,  en  que  el  asun- 
to, así  sea  el  de  la  Ilustre  fregona  ó  el  del  Celoso  impertinente  ha  de  extenderse  á  80 
entregas,  por  lo  menos,  puede  asegurarse  que  el  escritor  de  más  valía,  ha  recibido  por 
8US  obras  del  editor  á  quien  las  haya  vendido,  menos  que  los  cajistas,  encargados  de 
lijar  con  el  plomo  las  concepciones  de  su  inteligencia. 

Alguna  innovación  favorable  va  dejándose  sentir  en  España  en  este  sentido  y  ya 
el  púbUco  comienza  á  conocer  el  camino  de  la  librería;  y  los  editores  nacionales,  á  quie- 
nes hacen  concurrencia  los  extraños,  viniendo  á  ofrecer  al  escritor  español  desde  fuer» 
el  concurso  del  capital,  que  nunca  hallaran  entre  los  suyos,  acabarán  por  comprender 
mejor  sus  intereses. 

No  aseguraremos  que  el  malogrado  Luna  tuviese,  por  ejemplo,  las  condiciones  poco 
comunes  de  su  paisano,  amigo  de  infancia  y  compañero  siempre,  Gustavo  A.  Becquer, 
pero  no  podrá  negarse  que  á  una  instrucción  notable  y  á  un  juicio  recto,  unia  un  estilo 
claro  y  esa  forma  literaria,  para  cuya  posesión  necesítanse  largos  años  de  práctica  y  de 
estudio,  tanto  más  dignos  de  avalorarse,  cnanto  que  se  emprenden  entre  dudas  de  lo 
porvenir  y  crueles  realidades  en  lo  presente. 

Al  artículo  que  hoy  pubhcamos,  sucederán  otros  no  menos  útiles  é  interesan* 
teB.-R.  R.  C. 

TOMO    XXXI.  gg 
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ficios  y  objetos  artisLicos  de  inestimable  valor,  y  cuyo  celo  responderia  sa- 
tisfactoriamente al  alto  objeto  de  su  instituto,  si  la  precaria  situación  del 
Tesoro  público  no  impidiera  al  gobierno  poner  á  su  disposición  los  fondos 
necesarios  para  que  en  un  espacio  más  ó  menos  largo  no  se  conviertan  en 
miserables  ruinas  esos  magnificos  monumentos,  donde  religiosamente  se 
conservaban  nuestras  más  poéticas  "y  cristianas  tradiciones,  asi  como  la  me- 
moria de  los  sucesos  más  esclarecidos  de  la  liistoria  nacional. 

Esa  suerte  tocó  al  monasterio  de  Piedra,  uno  de  los  edificios  que  por  su 
rara  y  bella  arquitectura  sorprende  con  más  justicia  la  admiración  del  via- 
jero en  el  antiguo  reino  de  Aragón.  Por  fortuna  no  se  han  perdido  para  el 
arte  aquellos  tesoros  de  belleza,  aunque  la  indiferencia  y  el  abandono  ha 
dejado  perecer  algunos.  Hoy  este  monasterio  pertenece  al  Sr.  D.  Federico 
Montadas,  que  llevado  de  su  inclinación  á  las  artes,  ha  restaurado  gran  parte 
de  lo  destruido,  y  comprendiendo  en  su  ilustrncion  que  el  monasterio  de 
Piedra  es  una  gloria  nacional,  invierte  sumas  de  consideración  en  conser- 
va" incólumes  los  restos  de  tanta  grandeza. 

Los  amigos  del  arte  recordarán  siempre  con  gratitud  el  nombre  de  don 
Federico  Montadas. 

II. 

En  el  aiío  de  1164,  Pedro,  abad  de  Poblet,  deseando  engrandecer  y  di- 
latar la  religión  del  Cister,  envió  á  Peralejos,  pueblo  insignificante  de  la  co- 
marca de  Teruel,  doce  religiosos  de  su  monasterio,  bajo  la  dirección  de 
Gaufrido. 

Era  la  primera  vez  que  los  cistercienses  se  establecían  en  Aragón. 

Permanecieron  en  aquel  lugar  por  espacio  de  doce  años,  y  veinte  en  e 
inmediato  solar  de  Piedr-avieja,  donde  el  fundador  Gaufrido  concluyó  sus 
dias.  Los  monjes  se  hicieron  apreciar  en  el  país  por  la  vida  austera  que 
observaban  y  las  muchas  virtudes  que  les  distinguían,  y  la  principal  no- 
bleza de  aquellos  contornos  enriqueció  á  la  comunidad  con  cuantiosos  bie- 
nes. Aquella  gi'andeza  no  permitía  ya  la  estrechez  con  que  pasaban  los 
monjes  su  vida  contemplativa;  la  comunidad  se  habia  extendido  considera- 
blemente, y  fué  necesario  pensar  en  erigir  un  monasterio  proporcionado  al- 
rápido  engiandecimiento  de  aquella  naciente  religión. 

Para  que  no  se  quebrantase  la  estrecha  regla  del  Cister,  era  también 
preciso  que  el  sitio  donde  se  abriesen  los  cimientos  fuese  por  sus  condicio- 
nes especiales  á  propósito  para  la  austeridad  de  la  vida  monástica.  No  tardó 
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en  enconirarsa  en  aquel  país,  donde  la  naturaleza  parece  haber  reunido  sus 
más  severos  y  sorprendentes  esplendores. 

Profundas  y  tristísimas  grutas  que  en  su  olvidado  seno  hubieran  con- 
vidado á  los  anacoretas  á  la  contemplación,  montañas  que  esconden  en 
los  cielos  sus  empinadas  crestas;  precipicios  insondables,  en  cuyo  fondo  pa- 
rece que  no  penetra  nunca  la  luz  del  sol;  un  humilde  riachuelo  que  se  des- 
peña desde  terrible  altura;  petrificaciones  que  nunca  serán  bastantemente 
admiradas;  clara  y  purísima  atmófera;  bosques  que  nunca  el  hombre  habia 
osado  penetrar;  pintorescos  collados,  llanuras  alfombradas  con  multitud  de 
flores  silvestres  que  embalsaman  el  viento  con  sus  delicados  perfumes;  tal 
es,  descrito  á  grandes  rasgos,  el  privilegiado  lugar  donde  tiene  su  asiento 
el  monasterio  de  Piedra. 

Oculto  entre  los  breñales  de  aquel  áspero  terreno,  manifestaba  al  viajero 
gradualmente  sus  preciosidades  artísticas,  como  si  avaro  y  enorgullecido 
de  todas  ellas  quisiera  deleitarse  en  la  profunda  admiración  que  causaban. 

Rodeaba  el  edificio  una  muralla  no  muy  formidable  con  redondos  cu- 
bos y  en  la  entrada  un  torreón  con  vigia  y  con  almenas  y  salientes  matacanes 
que  se  abría  en  arcos  á  manera  de  mirador.  Más  adentro  se  encontraba 
otra  puerta  flamiueada  por  dos  torrecillas  con  tres  cuerpos  de  columnas 
empotradas  en  la  fachada,  de  construcción  más  moderna  que  el  resto  del 
edificio,  del  cual  dan  testimonio  los  capiteles  bizantinos  del  segundo 
cuerpo. 

En  el  interior  del  portal,  y  como  recuerdo  de  una  época  muy  antigua, 
se  ven  algunos  frescos  pintados  por  tosco  pincel,  los  cuales  representan  á  la 
Virgen  María  con  los  monjes  Bernardo  y  Benito  y  los  santos  caballeros  Mar- 
tin y  Jorge. 

Cuando  ya  se  estaba  cerca  del  atrio  se  veia  con  admiración  el  soberbio 
portal  bizantino  cuyos  cinco  arcos  construidos  en  degradación  parecen  la 
fuente  de  donde  brotó  la  ojiva.  Multitud  de  follajes  y  triangulares  colgadi- 
zos adornan  los  arquivoltos  en  los  capiteles  de  las  bajas  y  cilindricas  co- 
lumnas; las  agudas  hojas  se  retuercen  en  salientes  florones^  así  como  en  las 
aristas  de  los  ángulos  sembradas  de  estrellas  de  relieve.  El  lábaro  está 
oculto  detrás  de  un  moderno  escudo  de  armas,  y  se  alzan  sobre  bellos  pe- 
destales formados  por  cinco  columnas  bizantinas  con  caprichosos  capiteles, 
dos  estatuas  de  ningún  mérito  artístico  que  parecen  representar  á  Alfon- 
so II  y  Jaime  I,  en  memoria  sin  duda  de  que  aquel  mandó  erigir  el  monas- 
terio en  1195,  y  estelo  concluyó  en  1218. 

La  corrupción  que  en  tiempos  posteriores  se  manifestó  en  todas  las  es- 
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feras  del  arte,  descompuso  la  brillante  armonía  que  reinaba  en  la  arquitec 
tura  de  todo  el  monasterio  de  Piedra,  y  todavía  se  observan  huellas  de  los 
extraños  adornos  y  reformas  de  mal  gusto  con  que  lo  afearon  personas  más 
celosas  que  entendidas. 

La  transición  artística  que  se  manifestó  en  el  siglo  xui  fué  causa  de  que 
el  edificio  se  manifestase  de  manera  bien  distinta  de  Como  primitivamente 
fué  trazado:  por  ejemplo;  en  la  bóveda  de  la  iglesia  hay  elegantes  ojivas,  así 
como  en  los  arcos  de  comunicación  de  las  naves  laterales  con  la  principal; 
su  anchuroso  crucero  se  divide  en  dos  arcadas,  aunque  carece  de  cúpula, 
según  el  gusto  bizantino,  pero  en  cada  brazo  ostentados  capillas  completa- 
mente ojivales. 

Probablemente  á  fines  del  siglo  xvii  ó  principios  del  xviii,  pareció  pobre 
aquella  respetable  desnudez  que  era  una  de  las  principales  bellezas  del  edi- 
ficio. Por  entonces  estaba  muy  en  boga  la  manía  de  enriquecer  con  ador- 
nos los  monumentos  arquitectónicos,  y  pesadísimas  pilastras  barrocas  en- 
volvieron los  torneados  pilares;  como  si  no  fuese  bastante  aquella  profana- 
ción, se  extendió  una  cornisa  no  menos  pesada á  la  altura  del  arranque  déla 
bóveda,  y  molduras  del  gusto  más  detestable  se  enredaron  en  las  ventanas 
de  columnas  cilindricas,  pintando  al  lado  de  cada  pilar  una  efigie  de  santo 
del  más  extraño  colorido. 

Aquellos  reparos  que  tan  torpemente  se  aplicaron  al  edificio,  hicieron 
desaparecer  casi  por  completo  la  primitiva  idea,  pues  solamente  el  ábside  y 
el  aliar  mayor  conservaron  sus  bellas  y  elegantes  formas. 

No  corrió  .a  misma  suerte  un  precioso  relicario  del  siglo  xiv;  en  las 
grandes  hojas  de  sus  puertas  están  reproducidos  por  un  pincel  bastante  há- 
bil seis  pasajes  de  los  hechos  que  prepararon  el  nacimiento  del  P.edentor,  y 
otros  seis  de  su  pasión  y  muerte,  ToJos  los  personajes  tienen  en  las  orlas, 
puños  y  cuellos  de  la  vestidura  leyendas  árabes,  y  el  estilo  de  las  pinturas 
revela  bien  á  las  claras  que  son  reminiscencias  del  género  nmsliinico.  En 
una  inscripción  latina  se  señala  el  año  1390  como  fecha  de  la  obra,  y  ex- 
presa votos  piadosos  por  el  alma  del  que  la  dispuso,  artista  que  llevó  su 
modestia  hasta  el  extremo  de  no  revelar  su  nombre. 

La  parte  interior  de  estas  puertas  son  aún  más  admirables.  Oche  ánge- 
les revestidos  de  alba  y  dalmática  en  cuyas  orlas  se  leen  también  inscrip- 
ciones árabes,  hacen  resaltar  sus  bellos  contornos  y  los  vivísmios  colores 
de  su  ropaje  que  se  destacan  de  un  fondo  de  rica  tapicería;  sobre  un  varia- 
do pavimento  de  mosaico,  bdjo  arcos  de  relieve,  parecen  estos  ángeles  em- 
bebecidos con  la  dulzura  de  los  instrumentos  que  tocan,  que  son  acpas,  ci- 
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taras,  violines,  pequeños  contrabajes  y  otros  de  diferente  clase,  cuya  forma 
y  variedad  no  dejan  de  ser  interesantes  para  la  historia  de  la  música  en  la 
Edad  Media. 

El  estilo  árabe  se  manifiesta  más  al  descubierto  en  la  mitad  superior  de 
las  puertas. 

En  cnanto  al  tabernáculo,  que  era  un  depósito  de  numerosas  reliquias 
de  las  cuales  no  se  conservan  hoy  más  que  los  rótulos,  forma  siete  arcos 
con  frontones  piramidales,  delicadas  columnas,  grecas  y  arabescos  cubier- 
tos de  oro,  sobre  fondo  azul,  bordado  también  de  oro,  "con  ramajes  del 
más  exquisito  gusto. 

III. 

Casi  todas  las  generaciones  que  han  pasado  por  el  antiquísimo  monaste- 
rio dejaron  en  él  una  muestra  de  su  gusto  arquitectónico.  En  todo  el  piso 
bajo  se  respetó  la  adusta  y  maciza  arquitectura  del  siglo  xii.  Gruesas  pare- 
des, sombríos  pasadizos,  ventanas  semicirculares,  puertas  aplastadas  y 
guarnecidas  con  toscas  molduras,  recuerdan  á  los  primeros  fundadores  que 
con  el  auxilio  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  improvisaron  tan  vasta  mole  de 
piedra  en  el  centro  de  aquellas  soledades. 

El  magnífico  refectorio  está  inspirado  por  el  más  puro  arte  bizantino 
á  él  se  deben  multitud  de  variados  y  hermosos  capiteles  que  sustentan 
grandes  arcos  apenas  apuntados  de  la  bóveda  que  es  notable  por  su  atre- 
vimiento; á  uno  y  otro  lado  abren  grandes  ventanas,  si  bien  en  la  del  frente 
no  hubo  escrúpulo  en  admitir  la  ojiva;  también  es  bizantino  el  pedestal  del 
pulpito  cuya  baranda  y  dosel  se  adornaron  más  tarde  según  el  gusto  gótico 
con  innumerables  relieves. 

Al  mismo  género  de  arquitectura  primitiva  pertene.ce  la  cocina:  ocho 
arcos  que  se  alzan  sobre  capiteles  llenos  de  esculturas,  se  reúnen  en  el 
centro  de  la  bóveda  dejando  abierto  un  agujero  en  vez  de  clave,  cuya 
cúpula  original  está  ennegrecida  por  efecto  del  hollín  que  allí  se  ha 
reunido  por  espacio  de  600  años;  en  las  ventanas  semicirculares  abrió  el 
humo  otras  tantas  chimeneas. 

No  deja  de  causar  bastante  extrañeza  que  en  las  piezas  destinadas  á  los 
usos  más  comunes  de  la  vida  y  que  por  lo  mismo  están  más  sujetas  á  re- 
novaciones, se  encuentren  tan  marcadas  las  huellas  de  una  arquitectura 
que  se  consagraba  exclusivamente  á  los  grandes  monumentos. 

Es  sorprendente  contemplar  la  extraordinaria  amplitud  de  los  hogares 
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donde  podían  arder  los  troncos  enteros,  las  grandes  dimensiones  de  las 
mesas  de  piedra,  el  dilatado  espacio  de  la  bodega  dividida  en  dos  pisos  y 
sostenida  por  macizos  arcos,  k  remota  antigüedad  del  horno,  lugares  todos 
en  cierto  modo  consagrados  por  un  venerable  sello  tradicional. 

IV. 

En  las  galerías  del  claustro  empezó  á  manifestarse  el  arte  gótico  con 
toda  la  modesta  sencillez  que  le  era  característica  en  su  primer  período; 
las  airosas  ojivas  coronadas  con  una  línea  de  graves  modillones  están  hoy 
tapiadas;  los  arcos  de  la  bóveda  descansan  sobre  ménsulas  de  grueso  follaje 
que  imitan  el  género  bizantino.  En  el  muro  se  ven  tres  grandes  arcadas 
góticas,  de  las  cuales  la  del  centro  sirve  de  puerta  de  comunicación,  y  las 
otras  dos  de  ventanas  que  dan  á  la  sala  capitular;  descansan  en  columnas 
cilindricas  bizantinas  asentadas  sobre  anchos  basamentos;  los  capiteles 
están  vaciados  en  el  mismo  molde  de  los  que  adornan  la  portada  de  la 
iglesia;  las  ventanas  se  gubdividen  en  dos  pequeños  arcos  semicirculares 
con  caprichosas  molduras  en  su  doble  arquivolto;  se  desplega  la  elegante 
bóveda  del  interior  sobre  cuatro  bases  de  columnas  góticas  y  dos  ventanas 
ojivales  distribuyen  la  luz  hasta  el  fondo  de  la  sala. 

Junto  al  ábside  de  la  iglesia  tres  venLanas  partidas  por  una  columna 
recuerdan  el  estilo  del  siglo  xv  y  la  memoria  del  papa  Luna,  cuyas  insig- 
nias pontificales  unidas  al  blasón  de  su  familia  autorizan  en  cierto  modo 
aquella  parte  del  edificio  que  fué  obra  de  su  munificencia. 

Cuando  algún'  monje  se  hallaba  en  la  agonía,  tres  golpes  dados  con  un 
aldabón  que  colgaba  de  cierto  pilar  llamaban  á  los  religiosos  en  torno  del 
lecho  del  agonizante.  Esta  costumbre  se  conservaba  en  memoria  de  la  tra- 
dición muy  admitida  entre  los  cistercienses,  según  la  cual  solían  oirse 
otros  tres  sobrenaturales  en  las  celdas  de  los  moribundos  y  se  llamaban  los 
golpes  de  San  Benito. 

Frente  al  pilar  de  donde  colgaba  el  fúnebre  aldabón  arranca  majestuo- 
sa, dividiéndose  en  dos  ramales,  la  escalera  principal,  que  está  sostenida 
por  arcos  y  cubierta  por  una  linda  bóveda  de  crucería.  Aquel  maravilloso 
conjunto  de  ángulos  y  revueltas  ofrece  los  más  delicados  efectos  de  óptica, 
especialmente  de  noche  cuando  la  débil  luz  artificial  reviste  de  f  rmas  fan- 
tásticas las  colosales  dimensiones  de  aquella  opulenta  gradería;  pero  á  la 
grandiosidad  de  la  forma  no  corresponde  en  manera  alguna  la  calidad  de 
la  materia  ni  el  gusto  en  los  detalles. 
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También  es  obra  del  siglo  xvi  la  esmaltada  crucería  con  que  está  ador- 
nada la  octógona  cúpula  de  una  piedra  cuadrada  de  donde  arrancan  nume- 
rosos y  dilatados  corredores  bastante  regulares  entre  si,  pero  no  desprovis- 
tos de  cierta  magnificencia. 

El  cenobita  podia  distraer  su  ánimo  contemplando  la  augusta  majestad 
de  los  cielos  y  de  la  naturaleza  desde  unas  vistosas  galerías  que  no  guardan 
entre,  sí  grande  uniformidad. 

Pero  aún  sin  necesidad  de  traspasar  la  cerca  qne-  describía  los  límites 
del  monasterio,  podían  los  monjes  hallar  la  más  dulce  compensación  al 
rigor  extremado  con  que  los  sujetaba  su  regla. 

V. 

Cuanto  refieren  los  viajeros  de  los  más  poéticos  y  caprichosos  sitios 
reales;  cuanto  puede  sonar  la  fantasía  ó  adivinar  el  deseo  ;  cuanta  belleza 
puede  ofrecer  la  naturaleza  misma  en  el  pleno  desarrollo  de  sus  esplendo- 
res, otro  tanto  se  contenia  en  aquella  morada  de  la  contemplación  y  de  la 
penitencia.  Enormes  peñascos  cercaban  la  espaciosa  huerta,  donde  los  mon- 
jes habían  encerrado  para  su  recreo  cascadas  imponentes,  cuevas  sombrías 
y  admirables  petrificaciones,  como  acaso  no  se  encontraran  iguales  en  toda 
Europa.  El  rio  Piedra,  libre  de  toda  sujeción  y  tortura,  bulle,  salta,  se  re- 
tuerce en  todas  direcciones,  superando  con  sus  juegos  caprichosos  las  más 
felices  invenciones  del  hombre. 

El  monasterio  de  Piedra  no  habla  á  los  viajeros  con  esa  elocuencia  muda 
y  terrible,  cuyo  monopolio  comparten  los  sepulcros  y  los  grandes  edificios 
que  aguardan  abandonados  el  momento  de  su  completa  ruina.  Allí  parece 
haberse  concentrado  la  vida  y  el  movimiento;  el  agua  precipitándose  á  la 
entrada  de  la  gruta,  cae  en  torrentes  espumosos  sobre  un  lecho  de  piedra, 
y  vuelve  á  sallar  empujada  por  el  recio  choque,  salpicando  y  conmoviendo 
la  yedra  que  corre  entrelazada  por  la  roca;  los  cambiantes  de  la  luz  repro- 
duciéndose en  la  movediza  superficie  de  las  aguas,  le  presta  una  agitación 
continua  y  fantástica,  tan  rápida  en  sus  variaciones,  que  la  vista  más  pers- 
picaz no  podría  distinguir  los  mil  colores  que  la  cautivan  en  aquel  continuo 
arco  iris;  multitud  de  bandadas  de  silvestres  palomas  que  acuden  á  templar 
su  sed  y  á  refrescar  sus  alas  en  la  blanca  espuma  del  torrente,  entran  y 
salen  sin  cesar  en  la  gruta;  el  arrullo  con  que  expresan  sus  inocentes  amo- 
res, se  confunde  con  el  variado  cauto  de  un  millón  de  pájaros  de  diferentes 
especies  que  saltan  de  rama  en  rama,  go/.osos  ellos,  los  seres  más  ligeros  y 
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libres  de  la  creación,  de  vivir  en  aquel  centro  afortunado  de  la  animación, 
del  movimiento  y  de  la  alegría.  ¡Magnífico  concierto,  panorama  sublime, 
que  se  oye  y  contempla  por  espacio  de  tantos  siglos,  sin  que  haya  cambiado 
una  sola  nota,  un  solo  detalle! 

VI. 

Inmediata  al  monasterio  y  suspendida  al  borde  de  un  precipicio,  como 
suelen  los  nidos  de  águila,  descuella  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Blanca  ó  de  los  Argadiles,  que  renovada  en  1755,  apenas  ofrece  cosa  nota- 
ble, como  no  sea  su  gótico  retablo. 

Las  pinturas  que  la  adornan ,  si  bien  carecen  de  mérito  absoluto,  son 
muy  interesantes  por  su  antigüedad.  En  el  cuadro  del  centro  está  repre- 
sentada la  Virgen  ofreciendo  una  flor  á  San  Bernardo  y  el  Niño  Jesús  con 
un  pájaro  en  la  mano,  rodeado  de  ángeles  que  le  presentan  aves  y  ñores.  En 
los  compartimientos  laterales  hay  diferentes  cuadros  que  nos  creemos  dis- 
pensados de  reseñar,  porque  no  merece  ese  trabajo  su  escaso  mérito  ar- 
tístico. 

Por  delante  de  la  ermita  se  desliza  suavemente  el  Piedra  por  entre  ro- 
bustos fresnos  j;  sin  sentir  la  conmoción  de  las  violentas  vicisitudes  que 
más  adelante  constituye  la  celebridad  de  su  corriente.  Allí  se  divide  en  dos 
brazos,  y  mientras  el  uno  corre  á  la  catarata,  el  otro  se  divide  en  cien  ar- 
royos que  se  deslizan  poéticamente  por  entre  redondos  peñascos,  y  vuelve 
á  juntarse  á  corta  distancia  con  el  otro  brazo  para  acometer  con  más  ím- 
petu su  carrera.  De  pronto  le  falta  el  suelo  por  donde  resbala,  y  precipi- 
tándose de  golpe  con  infernal  estrépito,  busca  su  cauce  en  un  abismo  de 
más  de  sesenta  varas.  El  mismo  vapor  que  se  desprende  de  la  catarata,  re- 
viste de  formas  colosales  sus  dimensiones  y  le  dá  cierto  horror  sublime. 
Descendiendo  á  las  márgenes  inferiores  del  rio,  se  goza  de  todo  el  magni- 
fico efecto  de  aquel  salto  de  agua,  y  se  comprende  la  razón  con  que  los  ha- 
bitantes del  país  le  han  dado  el  nombre  humorístico  de  Cola  del  Caballo. 

vn. 

No  tenemos  antecedentes  históricos  que  poder  comunicar  á  nuestros 
lectores  relativos  al  monasterio  de  Piedra,  Ignoramos  también  si  la  tradi- 
ción ha  conservado  allí  algunas  de  sus  poéticas  invenciones.  Es  indudable 
que  los  monjes  allí  establecidos  gozaron  grandes  propiedades  y  señoríos; 
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pero  las  crónicas  conservadas  en  los  archivos  del  monasterio  están  en  su 
mayor  parte  perdidas;  otras  han  pasado  á  diferentes  bibliotecas,  y  de  ellas 
no  tenemos  noticia  exacta.  Nuestro  ánimo,  pues,  al  consagrar  un  recuerdo 
en  este  libro  al  venerable  monasterio  de  Piedra,  no  ha  sido  otro  que  el  de 
conservar  su  memoria,  si  desgraciadamente  estuviese  condenado  á  desapa- 
recer al  pasar  de  las  manos  de  su  actual  propietario,  el  ilustrado  Sr.  D.  Fe' 
derico  Montadas,  á  otras  menos  solícitas  por  las  glorias  y  el  esplendor 
del  arte. 


EL  MUSEO  DE  MADRID 

LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO 

y  EL  NUEVO  CATÁLOGO  DEL  SEÑOR  DON  PEDRO  DE  MADRAZO 


Hace  algunos  años  que  tengo  el  proyecto  de  hacer  un  libro  sobre  ios 
museos  de  España.  Como  voy  aprovechando  las  ocasiones  que  mis  recursos 
me  permiten  para  visitarlos,  ha  sido  tarea  larga  el  reunir  los  elementos,  y 
he  tenido  que  luchar  con  mil  contrarii^dades  que  explicaré  ligeramente; 
porque  tal  vez  estas  explicaciones  me  eviten  nuevos  disgustos,  sirviendo  de 
satisfacción  anticipada  que  doy  á  las  personas  que  pudieran  ofenderse  con 
mis  críticas. 

Como  el  visitar  casi  todas  las  provincias  sabia  que  no  me  habia  de  ser 
fácil  en  mucho  tiempo,  anticipé  la  publicación  de  algunos  párrafos  de  mi 
libro  en  la  revisia  arlislica  El  Arle  en  España,  y  en  los  tomos  4.°  y  6.'  apa- 
recieron los  apuntos  que  tenia  escrilos  sobre  los  museos  de  Valencia,  Bar" 
celona  y  Zaragoza.  Estos  artículos  fueron  apreciados  en  Francia  de  una  ma- 
nera bondadosa,  que  no  merecian  indudablemente,  si  bien  compensó  la  in- 
diferencia con  que  aquí  se  recibieron  por  el  público,  como  sucede  ordinaria- 
mente con  todo  lo  que  se  reíier  j  á  bellas  artes.  Pero  si  el  público  fué  indi- 
ferente, no  sucedió  lo  mismo  con  las  personas  encargadas  de  los  museos, 
quo  se  mostraron  altamente  ofendidas  de  que  expusiera  con  franqueza  el  es- 
tado lamentable  en  que  se  encontraban  aquellos  establecimientos  y  la  lige- 
reza y  descuido  con  que  estaban  redactados  los  catálogos,  que  á  pesar  de 
estar  firmados  casi  todos  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  no -fué  obs- 
táculo á  que  toinase  la  defensa  un  iudividuo  determinado  por  cada  cata- 
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logo,  dándose  injustamente  por  ofendidos;  pues  ni  mis  críticas  eran  vio- 
lentas, ni  podian  ser  personales  cuando  aparecían  los  autores  no  sólo  anó- 
nimos, sino  escudando  su  responsabilidad  con  la  colectiva  de  una  comisión. 
Apesar  de  la  injusticia  de  las  reclamaciones,  como  nada  siento  tanto  como 
ofender  á  alguien  sin  motivo,  publiqué  otro  artículo  sobre  la  organización 
de  los  museos  provinciales,  en  la  Revista  de  bellas  artes,  que  publicaba  á  la 
sazón  el  Sr.  Tubino,  en  el  que  venia  á  dar  una  explicación  á  los  ofendidos, 
tanto  más  sincera  cuanto  que  la  daba  sin  exigirseme,  en  cuyo  caso  no  la 
hubiera  dado . 

Si  desgraciado  fui  con  los  artículos  de  que  voy  hablando,  no  lo  fui  me- 
nos con  algunos  sueltos  que  publiqué  también  para  pedir  noticias  con  que 
auxiliarme  en  mis  trabajos.  Habiéndome  llamado  la  atención  la  variación 
que  se  hizo  en  el  Museo  Real,  de  las  atribuciones  de  muchos  cuadros,  al- 
guna de  las  que,  trastornaba  algo  de  lo  que  tenia  escrito,  pregunté  en  el 
periódico  El  Averiguador  (primera  época)  en  qué  datos  se  fundaba  una  de 
las  variaciones,  y  como  no  obtuviera  respuesta,  publiqué  en  otro  número 
del  mismo  periódico  algunos  datos  que  tenia  en  contra  de  la  nueva  atribu- 
ción. Mi  objeto  al  hacer  esto  no  era  otro  que  provocar  que  se  me  diera  una 
explicación  que  necesitaba  para  poder  form;ir  mi  juicio  sobre  el  autor  en 
cuestión.  No  sólo  no  lo  conseguí,  sino  que  di  lugar  con  mi  impertinencia  á 
que  el  Sr.  D.  Federico  de  Madrázo  dirigiera  una  carta  al  director  del  perió- 
dico, que  fué  publicada  en  él,  en  la  que  no  sólo  no  tuve  la  contestación  que 
deseaba,  sino  que  se  mostraba  ofendido  su  autor  de  que  se  le  hiciera  pre- 
gunta tan  poco  oportuna. 

Recientemente  vi  en  alguna  parte  atribuidos  á  Goya  tres  cuadros  que 
figuran  en  una  iglesia  de  una  capital  de  provincia,  y  como  no  me  parece 
que  son  obia  de  su  mano,  traté  de  averiguarlo  por  medio  de  algún  dato; 
porque  por  muchas  pretensiones  que  se  tengan  de  conocedor,  es  un  terreno 
este  muy  resbaladizo,  en  el  que  toda  prudencia  es  poca ,  y  no  están  de 
sobra  los  apoyos.  Escribí  en  consecuencia  de  esto  al  señor  capellán  encar- 
gado una  atentísima  carta,  tan  atenta  como  era  deber  hacerlo  á  una  per- 
sona á  quien  se  pide  un  favor  sin  derecho  para  ello,  y  á  una  persona  que 
pertenece  á  una  clase  respetable;  le  suplicaba  tuviese  la  bondad  de  decirme 
si  en  aquellos  archivos  había  algún  recibo  ó  papel  que  se  refiriera  á  los  cua- 
dros que  le  determinaba,  lo  que  presumía  posible,  atendido  á  ser  la  iglesia 
de  fundación  no  más  antigua  que  fines  del  pasado  siglo.  Me  dio  la  si- 
guíente  contestación,  que  trascribo  para  que  se  vea  mí  fatal  desgracia  de 
siempre : 
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»Sr.  D.  Ceferino  Araujo  Sánchez. 

»Muy  señor  mió:  Aún  ánles,  mucho  antes  deque  llegase  el  tiempo  filiz 
»para  Hiuchos  de  las  incautaciones,  habia  leniJo  ya  el  gusto  y  la  cuiiosidad 
»de  examinar  los  papeles  y  notas  que  existen  en  este  convento  relativos  á 
»las  obras  que  se  hicieron  en  él  hacia  fines  del  siglo  últinr.o,  y  por  cierto 
»que  buscaba  algo  también  relativo  á  los  cuadros;  pero  puedo  asegurar  á 
•usted  que  ni  una  palabra  encontré  respecto  de  ellos,  ni  las  monjas  pudie- 
«ron  satisfacerme  respecto  á  su  historia. 

»Solo  podré  decir  que  he  presenciado  alguna  visila  de  comisionados  de 
»la  Junta  de  Monumentos  públicos,  y  les  he  oido  decir  que  los  cuadros  son 
»obra  de  Góya  y  otros  que  no  recuerdo;  pero  mi  opinión,  y  también  la  del 
«autor  de  la  historia  de  esta  ciudad,  es  que  los  de  Goya  son  los  tres  de  la 

«derecha,  ó  sea  del  lado  de  la  Epístola,  que  representan y  no  los  del 

•Evangelio  ó  de  la  izquierda. 

«Es  cuanto  puedo  decir  á  Vd.  en  obsequio  de  su  demanda,  aún  hallán- 
•donos  en  pleno  tiempo  de  incautaciones  y  en  la  aurora  del  petróleo. 

»S¡  Vd.  pretende  iluminar  ó  ilustrar  los  cuadros,  creo  que  sin  que  Vd. 
•se  tome  ese  laudable  empeño,  no  faltará  quien  lo  haga,  al  menos  lo  pri- 
•  mero,  á  las  mil  maravillas. 

i>Omnia  tempus  habent. 

•Esta  es  la  opinión  de  este  su  atento  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S. 
•M.  B.— **^. 

Es  de  advertir  que  según  me  ha  dicho  después  una  persona  que  me  me- 
rece crédito,  existen  documentos  sobre  los  cuadros,  aunque  no  me  ha  sa- 
bido decir  de  qué  autor  suponen  ó  acreditan  ser. 

Si  yo  no  fuera  tan  curioso  deberia  haber  escarmentado  con  el  palmetazo 
que  me  dio  el  Sr.  Madrazo  y  el  que  recientemente  me  ha  propinado  el  ca- 
pellán. 

Pues  bien;  hoy  que  tengo  ya  dispuestos  á  dar  á  la  estampa  los  artículos 
de  los  museos  de  Toledo,  Sevilla,  Valladolid,  y  de  las  pinturas  del  monas- 
terio del  Escorial;  que  tenia  á  medio  concluir  el  artículo  del  museo  de  Ma- 
drid y  el  juicio  que  me  tnerece  el  nuevo  catálogo  de  D.  Pedro  Madrazo,  veo 
en  la  Revista  DE  España  una  crítica  del  Sr.  Túbino  que  me  mueve  á  dar  es- 
tos apuntes  antes  que  los  otros,  y  me  pone  en  el  compromiso  de  tropezar 
Con  una  persona  más  que  pueda  ofenderse;  porque  voy  temiendo  que  mi 
pluma  es  incisiva,  contra  toda  mi  voluntad. 

El  Sr.  Gisbert,  actual  director  del  museO;  condiscípulo  y  amigo  mío; 
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el  Sr.  Tubino,  á  quien  eslimo  mucho  por  la  amabilidad  con  que  me  recibió 
en  una  ocasión  y  se  prestó  á  publicaren  su  Revista  el  trabajo  de  que  antes 
hablé;  los  Sres.  Madrazo,  en  fin,  dignos  de  respecto  por  su  saber  y  las  me- 
recidas posiciones  que  ocupan,  espero  que  tendrán  ánimo  más  levantado 
para  tolerar  mis  observaciones,  más  que  críticas,  que  protesto  desde  ahora 
no  tienen  intención  de  ofender  á  sus  personalidades,  ni  hacer  dudar  de  su 
respectivo  saber  y  buenas  intenciones,  porque,  como  dice  muy  bien  el  señor 
Tubino  en  su  sabio  artículo,  una  cosa  es  criticar  y  proponer  y  otra  poner 
en  realización  una  obra  ó  un  arreglo  cualquiera  cuando  hay  que  luchar  con 
dificultades  extrañas  y  con  falta  de  recursos  muchas  veces,  ante  cuyos  obs- 
táculos se  estrella  la  mejor  voluntad. 

Todo  el  preámbulo  que  llevo  escrito  y  todas  las  salvedades  hechas  sir- 
ven para  demostrar  lo  que  me  han  impresionado  las  quejas  de  las  personas 
atacadas  en  mis  escritos,  y  lo  lejos  que  he  estado  siempre  de  querer  morti- 
ficar á  nadie;  y  si  hubiera  medio  hábil  de  tratar  la  cuestión  de  los  museos 
sin  que  directa  ú  indirectamente  pudieran  darse  por  aludidas  las  personas 
á  cuyo  cargo  están  ó  han  estado,  no  adoptaría  otro. 

Indudablemente  el  Sr.  Tubino  no  se  ha  propuesto  al  escribir  su  artícu- 
lo de  la  Revista  de  España  mortificar  al  actual  director  del  Museo,  ponién- 
dole en  desventajosa  comparación  con  el  director  anterior,  pero  esto  es  lo 
que  parece;  y  no  es  extraño  porque  sm  sentir  se  deja  uno  llevar  por  el  ca- 
riño y  la  amistad;  por  eso  yo  que  he  dicho  que  me  honro  con  la  amistad  del 
actual  director  he  detenerlo  presente  para  que  no  sea  este  escrito  una  de- 
fensa del  amigo  en  contra  del  otro.  No  seria  posible  hacerla  porque  ningu- 
no lo  ha  hecho  bien,  y  cuidado  que  repilo  que  estoy  convencido  de  que  esto 
ha  dependido  de  causas  ajenas  á  la  voluntad  y  al  saber  de  ambos. 

Pero  vamos  al  asunto,  que  ya  es  tiempo. 

Cuando  el  Museo  del  Prado  era  propiedad  de  la  Corona  podia  el  rey  á 
Su  antojo  nombrar  director  y  establecer  el  reglamento  que  le  pareciese 
conveniente;  podia  tener  abiertas  ó  cerradas  las  satas  que  creyera  oportuno, 
y  disponer,  en  fin,  como  de  cosa  de  su  exclusiva  propiedad.  Hoy  que  el 
Estado  es  dueño  del  Museo,  que  ha  refundido  éste  con  el  que  se  hallaba  en 
el  ministerio  de  Fomento,  se  encuentra  en  muy  diferentes  condiciones.  Te- 
nemos derecho  á  pedir  las  reformas  que  creamos  necesario;  tenemos  el  de- 
ber de  ser  exigentes  hasta  lograr  que  se  ponga  á  la  altura  que  puede  estar. 

Justos,  justísimos  son  los  cargos  que  el  Sr.  Tubino  dirige  á  la  actual 
dirección  por  no  haber  hecho  nada  de  verdadera  importancia  en  el  tiempo 
que  lleva  funcionando,  cuando  tanto  había  que  hacer  (y  aquí  disiento  del 
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Sr.  Tubino),  mucha  parte  tic  ello  po?  culpa  del  anterior  director,  como  más 
adelante  haré  ver. 

Hoy  que  el  Museo  debia  estar  abierto  al  público  todos  los  días  libre- 
mente, se  exigen  dos  reales  por  la  entrada,  y  sigue  la  mala  costumbre  de 
estar  completamente  cerrado  el  establecimiento  los  dias  festivos,  excepto 
los  domingos.  Aunque  la  cantidad  de  dos  reales  sea  pequeña  y  su  deslino 
para  el  asilo  de  beneficencia  del  Pardo,  no  debió  la  actual  dirección  acep- 
tar esta  medida,  porque  coarta  á  mucbas  personas  que  no  porque  sean  es- 
tudiosas ó  curiosas  tienen  dinero  ni  afición  suficiente  para  pagar  cada  vez 
que  las  ocurra  visitar  el  Museo.  Aquí,  donde  tanta  afición  hay  á  traducirlo 
todo,  debiera  haberse  tenido  presente  que  en  Paris,  en  Londres,  en  Roma, 
en  Bruselas,  en  Berlin,  en  Viena,  en  todas  partes,  en  fin,  los  establecimien- 
tos de  esta  clase  están  siempre  libremente  abiertos  al  público  cuando  son 
propiedad  del  Estado;  siempre  hemos  encontrado  la  entrada  franca  y  nadie 
nos  ha  p'dido  nada,  no  siendo  en  galerías  ó  colecciones  de  propiedad  par- 
ticular, en  las  que,  como  es  natural,  el  dueño  dispone  á  su  antojo  Aunque 
en  el  extranjero  no  sucediera  esto  no  seria  motivo  para  que  en  España  no 
fuera  la  entrada  libre  y  gratuita  todos  los  días,  pues  siendo  escasa  la  afición 
á  las  artes  debe  procurarse  fomentarla  por  todos  los  medios  posibles,  mas 
bien  que  ponerla  trabas  pecuniarias,  que  por  pequeñas  que  sean  son  las 
mayores.  Es  vergonzoso  además,  y  dá  poca  ¡dea  de  nuestros  instintos  ca- 
ritativos, el  acudir  á  pedir  limosna  de  esa  manera,  ó  por  mejor  detir,  á 
exigirla,  y  sobre  todo  á  los  extranjeros. 

En  tiempos  pasados,  se  abria  al  público  el  Museo  de  pintura  los  do- 
mingos, y  los  lunes  el  de  Escultura.  Bajo  la  dirección  anterior  se  dispuso 
que  uno  y  otro  se  vi  ;ran  los  domingos,  cosa  que  ofrecía  el  grave  inconve- 
niente de  tener  que  dejar  de  abrir  parte  de  las  ^alas  de  pmturas  pot  falta 
de  celadores  y  dependientes;  inconveniente  que  venia  á  frustrar  la  laudable 
reforma  hecha  por  el  mismo  director,  de  exponer  algunos  dibujos  origi- 
nales, pues  estaban  en  las  salas  que  quedaban  cerradas;  sin  embargo  de 
esto,  la  medida  podría  no  ser  acertada,  pero  el  du^ector  podía  entonces 
hacer  lo  que  le  pareciera:  por  otra  parte  el  público  no  podía  exigir  que  se 
aumentara  el  número  de  empleados,  y  tal  vez  si  la  dirección  reclamó  fondos 
para  aumentar  aquellos,  no  se  los  concederían.  Hoy  sigue  la  misma  cos- 
tutrbre,  muy  mal  seguida,  y  no  encuentro  disculpa,  porque  conteniendo 
las  salas  que  se  dejan  cerradas,  además  de  los  dibujos,  tablas  muy  intere- 
santes, el  que  quiere  ó  necesita  verlas,  tiene  que  ir  en  día  de  trabajo  y  des- 
pués de  pagar  la  entrada,  como  están  cerradas  también,  es  menester  que  pida 
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por  favor  que  las  abran,  y  enlónccs  verlas  precipitadamente  poniue  el  vi- 
gilante que  acompaña  al  curioso  está  haciendo  falta  en  otra  parte. 

No  cuento  el  que  tendrá  que  dar  la  correspondiente  propina,  porque 
está  prohibido;  aunque  estas  prohibiciones,  decia  con  gracia  un  conserje  de 
la  Alhambra  de  Granada  que,  eran  pasquines  mezquinos  que  los  jefes  hacian 
colgar  por  las  paredes,  de  los  que  las  personas  de  educación  no  hacian 
caso. 

Si  todo  esto  sucede  porque  no  hay  suficiente  número  de  porteros  ó 
vigilantes,  deben  ponerse  cuantos  sean  necesarios,  porque  si  la  nación  sos- 
tiene esta  clase  de  establecimientos  es  preciso  que  los  ciudadanos  puedan 
disfrutar  de  ellos  sin  otras  Umilacioíies  que  las  de  conservación  y  buen 
gobierno.  Si  no  es  asi,  deben  borrarse  del  presupuesto  semejantes  gastos. 

No  sé  que  haya  una  ley,  y  de  no  haberla  seria  muy  conveniente  que  se 
hiciese,  sobre  los  der.  chos  que  el  público  tiene  respecto  de  establecimientos 
como  las  bibliotecas  y  museos;  pues  ciertas  limitaciones  y  privilegios  no 
deben  estar  al  arbitrio  de  los  directores,  ni  al  capricho  de  los  ministros 
Si  un  privilegio  que  habia  para  poder  sacar  uno  sólo  fotografías  de  los 
cuadros  y  estatuas,  continúa,  es  abusivo  é  injustificable;  como  igualmente 
oiro  privilegio  que  habia  para  publicar  una  obra  sobre  los  objetos  de| 
museo  arqueológico,  y  también  lo  es  el  exigir  capacidad  ninguna  para  sacar 
copias,  pues  á  nadie  le  importa  que  cada  cual  dibuje  ó  pinte  todo  lo  ma 
que  sepa  ó  quiera.  En  justicia  y  razón  no  puede  privarse  á  nadie  de  hacer 
y  publicar  cuantos  estudios  le  parezca  oportuno  sobre  cuanto  encierran  los 
museos  y  bibliotecas  del  Estado.  También  ps  absurdo  no  dejar  sacar  copias 
del  mismo  tamario  que  los  originales,  pues  como  medida  de  seguridad, 
basta  con  hacer  que  la  tela  de  la  copia  sea  nueva,  y  tenga  un  poco  \mi 
tamaño  que  el  original  para  que  dejándole  sin  pintar,  sirva  de  grinjulín. 
Hay  más,  y  es  que  si  bien  el  gobierno  debe  hacer  y  publicar  catálogos  es- 
peciales, no  por  eso  tiene  derecho  para  privar  á  nadie  de  que  publique 
otros  catálogos  totales,  ó  parciales,  siempre  que  no  sean  copiados  del  oü' 
cial.  El  haber  hoy  multitud  de  limitaciones  fundadas  en  razones  más  ó 
menos  especiosas;  pero  que  siempre  tienden  á  favorecer  á  individuos^  con 
perjuicio  de  la  generalidad,  depende,  como  he  dicho,  de  no  haber  una  ley 
que  determine  con  fijeza  los  derechos  del  público  y  que  sirva  de  base  para 
la  redacción  de  los  reglamentos. 

Si  de  estas  observaciones  pasamos  á  otras  de  diferente  índole,  nos  en- 
contramos con  que  la  colocación  de  los  cuadros  en  el  Museo  de  pinturas  de 
Madrid,  se  asemeja  bastante  al  deplorable  barullo  de  los  museos  provin" 
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dales,  no  obedeciendo  á  ningún  genere;  de  clasificación,  pues  no  puede 
llamarse  tal,  el  haber  algunos  grandes  grupos  de  las  diferentes  escuelas. 

La  colocación  actual  de  los  cuadros  no  puede  achacársele  al  actual  di- 
rector, pero  sí  el  no  haberla  variado  desde  el  momento  que  tomó  pose- 
sión, de  la  manera  cronológica  y  científica  que  indica  con  mucha  razón 
el  Sr.  Tubino,  no  siendo  admisible  la  disculpa  de  las  malas  condiciones  de' 
local,  puí  s  en  el  salón  principal  podía  haberse  intentado  el  arreglo  hasta 
donde  fuese  posible. 

El  anterior  director,  con  el  mejor  deseo,  varió  la  colocación  de  los 
cuadros  que  antes  tampoco  era  buena;  pero  aunque  el  autor  del  nuevo  Ca- 
tálogo crea  que  á  la  variación  hecha  será  muy  difícil  tocar  con  ventaja; 
yo  creo  que  se  puede  deshacer  por  completo  y  hacerla  más  racional,  con- 
tinuando la  única  ventaja  que  entonces  se  consiguió,  que  fué  la  de  colocar 
en  buenas  condiciones  de  luz  obras  muy  importantes  que  la  tenían  mala. 
Aunque  no  se  hubiera  querido  seguir  clasificación  ninguna  más  que  la  de 
escuelas,  y  hubiera  habido  precisión  de  colocar  el  mismo  número  de  cua- 
dros que  hoy  están  colocados  en  el  salón  principal,  no  debió  desparramar- 
se la  colección  de  cuadros  de  Joanes,  que  représenla  la  Vida  de  San  Esteban; 
no  debieron  barajarse  los  cuadros  de  Murillo,  con  los  de  otros  autoras,  ni 
colocarse  todos  los  pocos  que  hay  de  Alonso  Cano  en  sitios  muy  altos, 
cuando  cuadros  de  menos  importancia  ó  de  originalidad  dudosa  ocupan 
puestos  importantes.  De  los  mismos  defectos  adolece  la  colocación  en  la 
sección  de  ilalianos;  y  claramente  se  vé  que  la  tan  decantada  variación 
sólo  tuvo  por  objeto  mejorar  la  colocación  de  las  obras  de  Velazquez.  ob- 
jeto mezquino  por  cierto  cuando  se  trata  de  los  inletesesdel  arte;  porque 
por  mucho  que  Velüzquez  valga,  por  mucho  que  las  asombrosas  cualidades 
de  ejecución  que  le  distinguen,  hag^jn  que  el  público,  y  muchos  artistas, 
por  espíritu  de  escuela,  por  patriotismo,  y  por  moda  en  fin,  exageren  el  valor 
que  tiene,  en  el  terreno  del  arle,  el  aulor  del  cuadro  de  las  Lanzas;  el 
director  del  nmseo  debió  estar  por  encima  de  estas  preocupaciones.  Una 
cosa  parecida  ha  pasado  al  actual  director,  que  influido  por  la  voga  que  hoy 
tienen  las  obras  de  Coya,  ha  colocado  en  las  salas  cuadros  de  este  autor, 
algunos  de  los  cuales  dan  triste  idea  de  su  talento.  Téngase  presente  que 
á  pesar  de  esto  que  digo,  soy  tan  admirador  como  el  que  más  de  Velazquez 
y  de  Coya,  pero  sin  que  me  arrastre  la  moda,  ni  el  entusiasmo  me  impida 
el  saber  colocar  á  cada  uno  en  el  lugar  que  en  el  arte  le  corresponde.  Creo 
necesaria  esta  advertencia,  porque  como  no  puedo  en  los  límites  que  me 
he  impuesto  en  este  trabajo,  desarrollar  la  idea  que  tengo  del  arte  en  ab- 
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soluto,  no  se  vaya  á  creer  trato  de  rebajar  ó  de  disputar  el  valer  dé  estos 
dos  eminentes  artistas,  por  criticar  á  los  directores  del  Museo,  ó  por  buscar 
originalidad. 

No  fué  sin  embargo  en  la  colocación  de  los  cuadros  donde  la  penúlti- 
ma dirección  estuvo  más  desacertada,  sino  en  las  variaciones  que  creyó 
deber  hacer  en  las  atribuciones  de  algunos  cuadros.  Materia  tan  delicada, 
que  de  hacerse  á  la  ligera  y  con  datos  no  muy  seguros,  creo  preferible  el  de- 
jar los  errores  que  se  sospechan;  porque  si  mañana  se  deshace  lo  que 
ayer  se  hizo,  como  ha  pasado  ya,  entran  las  dudas  y  la  colección  se  des- 
acredita. Desde  las  malhadadas  trasformaciones,  no  se  pasa  dia  sin  que  algún 
aficionado,  y  artistas  muchas  veces,  no  nos  digan:  ¿Sabe  Yd.  que  tal  cua- 
dro no  es  de  Ticiano?  ¿Sabe  Vd.  que  tal  otro  no  es  doMurillo?  ele,  etc., 
y  se  trata  las  más  veces  de  obras  clásicas,  históricas,  indubitables;  por- 
que dada  la  desconfianza ,  el  menor  rasgo  extraño,  una  restauración, 
cualquier  cosa,  hacen  dudar  al  que  entiende  poco,  y  quiere  persuadirse 
de  que  entiende  mucho. 

Preguntaba  yo  en  El  Averiguador,  como  dije  antes,  qué  datos  había  ha- 
bido para  atribuir  á  Juan  Fernandez  Navarrete  (el  Mudo)  el  cuadro  núme- 
ro (759),  antiguo,  y  396  del  nuevo  Catálogo,  que  representa  la  Bajada  de 
Jesucristo  al  limbo  de  los  Justos.  Mereci  una  reprensión  por  mi  pregunta, 
y  salimos  ahora  con  que.no  habia  más  datos  que  los  que  yo  di,  y  que  el 
cuadro  se  ha  vuelto  á  atribuir  á  Sebastian  del  Piombo.  Espero  ver  la  se- 
gunda parte  del  Catálogo,  para  saber  en  qué  se  funda  el  suponer  que  el 
cuadro  núm.  (1260)  está  pintado  por  los  hermanos  le  Nain,  pues  en  nada 
se  parece  á  las  obras  que  he  visto  en  Paris  atribuidas  á  estos  autores,  que 
de  paso  sea  dicho,  ni  tienen  más  importancia  que  la  que  los  franceses  tie- 
nen el  buen  talento  de  dar  á  sus  cosas,  ni  ellos  conocen  apenas  su  biografía. 
Espero  también  las  últimas  noticias,  que  me  aclaren  el  por  qué  se  ha  des- 
heredado á  Rubens  de  la  paternidad  del  cuadro  número  (412)  que  repre- 
senta la  Sacra  Familia  rodeada  de  Santos.  También  sabremos  el  por  qué 
'a  tabla  número  (466)  que  representa  ISuestro  Señor  crucificado,  atribuida 
antes  á  Alberto  Durero,  que  tiene  su  firma,  y  que  tiene  el  carácter  y  el  va- 
lor de  sus  buenas  obras,  se  ha  creido  que  era  de  Roger  Vander  Weyden. 
Una  firma  supone  muy  poca  cosa  cuando  es  de  un  autor  notable  y  se  en- 
cuentra sobre  un  mal  cuadro,  ó  que  tiene  diferente  estilo,  pero  no  se 
comprende  qué  fin  haya  podido  haber  en  suplantarla,  cuando  se  encuentra 
en  un  cuadro  como  éste,  que  por  su  mérito  y  por  su  estilo,  con  una  firma, 
con  otra,  ó  con  ninguna,  siempre  ha  de  tener  un  valor  igual. 
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Muy  fácil  será  que  todas  estas  y  las  demás  nuevas  atribuciones  de  la  pe. 
núltima  dirección,  se  vuelvan  á  deshacer,  como  la  de  Sebastian  del  Piombo, 
y  la  del  retrato  de  Góngora,  que  de  Zurbaran  volvió  á  restituirse  á  Velaz- 
quez;  quedando  la  tan  decantada  mejora  reducida  al  descarte  de  las  tres 
tablas  de  Leonardo  de  Vinci,  que  aunque  notorio  era  que  debian  descartar- 
se, quizás  en  los  museos  extranjeros  hubieran  tenido  más  reparo  en  ha- 
cerlo. Pero  en  cambio  de  lo  que  hemos  perdido  en  estos  vaivenes,  hemos 
ganado  ¡un  Passante,  un  Arellano,  un  Sallaert! 

Véase  pues,  cómo  aunque  el  anterior  director  hubiera  dado  muestras  de 
actividad,  alguna  vez  con  acierto,  como  en  la  colocación  de  las  alhajas,  no 
habia  sido  su  administración  tan  inmejorable,  que  sin  tener  para  nada, 
como  no  deben  tenerse  las  oscilaciones  de  la  política,  al  cambiar  de  dueño 
como  cambió  el  museo,  no  hubiera  razones  atendibles  para  que  el  Estado 
tratara  de  valerse  de  nuevos  funcionarios:  que  si  no  han  cumplido  como 
era  de  esperar,  han  respetado  todo  lo  que  encontraron,  siendo  esta  una  de 
sus  faltas;  pues  el  desorganizar  la  colección  de  retratos  de  la  familia  de 
Borbon,  fué  cosa  bien  pequeña,  y  que  si  la  República  viene,  no  merece  la 
pena  de  que  se  emplee  en  reorganizarla,  como  el  Sr.  Tubino  promete. 

La  falta  más  grave  de  la  actual  dirección,  está  en  que  no  ha  remediado 
lo  que  las  anteriores  direcciones  no  pudieron,  no  quisieron,  ó  no  supieron 
remediar;  pero  que  podian  escusar  de  la  manera  que  mejor  les  pareciera 
porque  el  público  no  podía  exigirles  nada.  No  sería  buena  escusa  que  dije- 
ra el  actual  director,  que  no  se  le  habian  proporcionado  fondos;  mientras 
no  hiciera  ver  que  desde  su  entrada  en  funciones,  no  habia,  un  día  y  otro, 
por  medio  de  memorias  y  toda  especie  de  reclamaciones,  solicitado,  im- 
portunado al  Ministerio  de  Fomento,  haciendo  presentes  las  necesidades 
perentorias  que  el  Museo  tenia;  y  en  último  caso  dimitiendo  el  destino  si 
sus  reclamaciones  no  eran  atendidas;  porque  para  dejar  las  cosas  in  estatu 
quo,  la  dirección  es  inútil  y  con  un  conserge  basta. 

Una  de  las  principales  dificultades  con  que  tropezarán  todos  los  directo- 
res para  el  arreglo  científico  y  racional  del  Museo,  son  las  condiciones  del 
local;  pero  sobre  no  ser  invencibles,  no  son  tales  estas  condiciones  que  no 
permitan  hacer  un  bosquejo  de  arreglo,  como  propone  con  oportunidad  el 
Sr.  Tubino. 

Propone  el  Sr.  Tubino,  como  he  dicho,  que  se  encargue  la  Academia 
de  la  dirección  del  Museo,  y  que  delegue  en  un  profesor  de  la  escuela,  con 
el  sueldo  correspondiente,  la  verdadera  regencia.  Es  muy  posible  que  lo  del 
sueldo  hiciese  que  hubiera  quien  se  preslara  á  encargarse  de  la  dirección; 
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pero  no  seria  posición  muy  placentera  la  del  que  tuviera  que  tener  interve. 
nidas  sus  disposiciones  facultativas  por  la  Academia,  pues  supongo  que  en 
nada  tendría  ésta  que  ver  con  la  parte  administrativa,  que  no  puede  depender 
nunca  más  que  del  ministerio  de  Fomento.  Cuanto  más  complicada  es  una 
máquina,  tanto  es  más  difícil  de  manejar  y  más  fácil  de  descomponer,  y 
esta  nueva  rueda  de  la  Academia  interpuesta  entre  el  director  y  el  minis- 
terio, daria  fatal  resultado. 

La  Academia,  como  toda  comisión,  como  toda  corporación,  adolece  de 
un  defecto  capital,  cual  es  el  que  sus  acuerdos  y  decisiones  no  son  la  ex- 
presión exacta  de  los  pensamientos  y  de  la  conciencia  de  sus  individuos,  ni 
aún  siquiera  de  la  mayoría. 

Desde  el  momento  en  que  un  número  de  hombres  se  congregan  para 
cualquier  objeto  científico,  artístico  ó  político,  cada  uno  de  ellos  vale  menos, 
mucho  menos  que  valia  antes;  y  aunque  parece  que  muchas  luces  juntas  ha- 
bían de  dar  gran  claridad,  sucede  todo  lo  contrario,  porque  la  colectividad 
las  sirve  de  pantalla.  Doy  por  sentado,  que  académico  y  sabio,  en  el  ramo  de 
la  respectiva  Academia,  son  una  cosa  misma;  pero  como  los  sabios  por  esta 
condición  no  pierden  la  de  hombres,  sucede  que  los  hay  con  más  ó  menos 
facilidad  de  palabra  para  terciar  en  las  discusiones,  más  ó  menos  osados, 
y  más  ó  menos  independientes  para  arriesgar  sus  intereses  á  lo  que  su  saber 
ó  su  conciencia  les  dictan;  y  sin  esta  circunstancia,  no  todos  los  hombres 
tienen  la  clase  de  valor  que  se  necesita  para  oponerse  á  decisiones  adopta- 
das por  la  rutina,  por  la  moda  ó  por  cualquier  otro  móvil,  que  son  soste- 
nidas tal  vez  por  los  padres  graves.  Es  inútil  que  trate  de  expHcar  más,  pues 
todo  el  mundo  lo  sabe,  el  por  qué  las  mayorías  se  forman  siempre  en  gran 
parte  de  la  debilidad  de  muchos  que  siguen  á  los  más  atrevidos  como  mansos 
corderos.  Conozco  muchos  académicos  que  sabiendo  esto,  y  tan  sobrados  de 
conciencia  como  faltos  de  valor,  ó  por  modestia  tal  vez,  adoptan  el  retrai- 
miento. Las  academias  además  tienen  por  naturaleza  de  su  fundación,  por 
necesidad  fatal,  que  ser  corporaciones  conservadoras,  retrógradas  más  bien, 
y  querer,  como  el  Sr.  Tubiiio  propone ,  centralizar  los  destinos  del  arle  y 
darle  la  dirección  general  á  la  Academia ,  es  desconocer  que  en  la  única 
cosa  tal  vez  en  que  la  más  completa  anarquía  eí  el  mayor  bien,  es  en  el  ter. 
reno  de  las  bellas  artes  y  su  enseñanza.  ¿Cree  el  Sr.  Tubino  que  el  arte  ex- 
traviado por  el  barroquismo,  no  hubiera  vuelto  á  tomar  el  buen  camino  sin 
necesidad  de  las  academias?  Por  mi  parte  creo  que  sí,  y  que  aquellas  corpo- 
raciones hicieron  más  daño  que  provecho.  Hijas  del  espíritu  reglamentador 
de  los  franceses,  dieron  lus  itsullados  mezquinos  que  da  siempre  una  idea 
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pequeña,  una  idea  que  desconoce  que  las  cosas  no  suceden  á  la  casualidad, 
sino  que  lodo  tiene  en  este  mundo  su  razón  de  ser;  que  el  arte  al  tornar  este 
ó  el  otro  camino  no  lo  hace  por  el  capricho  de  los  artistas,  sino  que  se 
ve  impulsado  por  circunstancias  especiales  de  las  diferentes  épocas  que  los 
esfuerzos^^de  las  academias  son  impotentes  para  contrarestar. 

Bien  está  que  las  academias  existan,  para  que  el- ser  individuo  de  ellas 
sea  un  titulo  honorífico,  quizás  superior  al  de  cualquiera  otra  condecora- 
ción. Muy  bueno  será  que  la  de  San  Fernando  entre  en  un  pié  de  actividad 
de  que  carece,  que  celebre  conferencias  públicas,  que  publique  memorias  y 
que  vigile  la  conservación  de  los  monumentos;  pero  esta  esfera  de  actividad 
no  debe  extenderse  á  los  intereses  del  momento.  Ni  las  pensiones  de  Roma, 
ni  las  exposiciones,  ni  la  enseñanza,  ni  la  dirección  de  los  museos  podrán 
ponerse  nunca  con  provecho  bajo  su  inspección  inmediata,  y  por  muchos 
inconvenientes  que  crea  encontrar  el  Sr.  Tubino  en  que  sea  el  ministerio  de 
Fomento  el  que  rija  los  destinos  de  la  vida  palpitante  del  arte,  siempre 
serán  menores  que  los  que  resultarian  de  centralizar  en  la  Academia  todos 
los  poderes. 

Réstame  ahora  para  concluir  este  desaliñado  trabajo,  hacerme  cargo  del 
nuevo  catálogo,  cuya  primera  parte  ha  dado  á  luz  el  Sr.  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo. 

Téngase  presente  que  nada  de  lo  que  diga  ha  de  tender  á  rebajar  el 
mérito  de  una  obra  tan  difícil  de  hacer,  que  el  poner  una  afirmación,  el  es- 
cribir una  palabra,  puede  haber  costado  meses  de  investigaciones.  Obra 
que  con  más  facilidad  que  otra  de  distinta  Índole  puede  ser  criticada  y  mor- 
dida sin  consideración  por  quien  posea  infinitamente  menos  saber  y  erudi- 
ción que  el  autor;  pero  que  no  lo  será  con  justicia  nunca,  dadas  las  condi- 
ciones con  que  está  llevada  á  cabo  la  difícil  empresa  en  su  parte  más 
esencial. 

Mis  observaciones  principales  se  refieren  á  algunas  ideas  emitidas  en  el 
prólogo  del  hbro;  las  demás  se  reducen  á  faltas  ú  omisiones  que  son  hasta 
cierto  punto  ligeras  en  una  obra  tan  importante.  Nada  diré  de  haber  adop- 
tado el  autor  el  orden  alfabético  en  vez  del  cronológico ,  mas  que ,  que  en 
esto  estoy  conforme  con  lo  que  dice  el  Sr.  Tubino,  Encuentro  además,  que 
lo  írorido  del  estilo,  algunas  veces  gongorino,  délas  descripciones,  perjudica 
mucho  á  la  claridad  y  hace  que  si  se  tuviese  á  la  vista  una  copia  ó  estampa 
de  muchos  de  los  cuadros,  no  pudiera  determinarse  con  la  lectura  del  catá- 
logo. El  haber  encabezado  las  páginas  con  el  nombre  del  Museo,  y  no  con 
el  del  autor  de  que  se  va  tratando,  como  sucede  en  el  catálogo  del  Museo 
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delLouvre,  hace  más  embarazoso  el  manejo  del  libro.  Las  ritas  de  las  es- 
tampas sacadas  de  los  cuadros,  son  bastante  incompletas.  Recuerdo  entre 
otros  el  núm,  472,  que  representa  un  descanso  en  la  huida  á  Egipto,  que 
fué  grabado  mas  de  una  vez  por  Cornelio  Cort;  el  núm.  490  fué  también 
grabado  por  Cort.  Aunque  cuadro  poco  importante  el  núm.  1.106,  y  no 
muy  •buena  la  litografía,  hice  yo  una  para  El  Arte  en  España,  que  debe  co- 
nocer el  autor  del  catálogo,  aunque  no  la  cita.  Tampoco  haré  mención  de 
muchos  grabados  que  publicó  D.  Camilo  Alabern,  Son  muchos  los  grabadog 
de  más  importancia  que  los  que  he  indicado,  que  dejan  de  incluirse  en  las 
noticias,  y  no  cito  todos  los  que  recuerdo,  porque  seria  muy  largo  y  nece_ 
sitarla  tenerlos  á  la  vista  para  poner  los  autores.  De  todos  modos  estos  son 
lunares  muy  pequeños  para  la  importancia  de  la  obra,  y  lo  que  el  autor  ha 
citado  supone  no  pocos  desvelos;  siendo  mucho  más  fácil  notar  las  omisio- 
nes, teniendo  mucha  menos  instrucción  y  conocimientos ,  que  sentar  las 
bases  principales  del  trabajo. 

También  en  las  noticias  relativas  á  los  cuadros  se  cometen  algunas  in- 
exactitudes, hijas  de  haber  trabajado  por  referencias;  por  ejemplo:  el  cua- 
dro número  987  supone  el  catálogo  que  está  repetido  en  el  Escorial  y  no 
es  asi,  pues  aunque  hay  otro  cuadro  de  Rivera  del  mismo  asunto  y  mejor 
que  el  de  Madrid,  es  diferente,  ó  por  mejor  decir,  las  diferencias  son  tales 
que  no  puede  llamarse  repetición.  Tampoco  quiero  citar  más  que  esto 
como  ejemplo,  aunque  es  mucho  lo  que  pudiera  decir,  porque  seria  tín  ab- 
surdo querer  hallar  obra  de  esta  Índole  exenta  de  tales  fallas  y  echárselas 
en  cara  al  autor  para  rebajar  la  obra. 

Tengo  motivos  para  presumir  que  las  indicaciones  que  hice  en  mi  ar- 
tículo sobre  el  Museo  de  Valencia  han  servido  para  hacer  la  distinción  de 
los  cuadros  de  Francisco  y  Juan  de  Ribalta,  de  lo  que  me  congratulo,  aun- 
que el  autor  del  catálogo  se  haya  olvidado  de  citar  mi  pobre  opinión  como 
se  olvidó  de  la  biografía.  Entiéndase  que  esto  no  es  una  queja  sino  en 
cuanto  me  obliga  á  recordarme  á  mi  propio,  lo  cual  es  un  tanto  desairado- 
Pero  ya  he  dicho  que  no  es  del  cuerpo  de  la  obra  del  que  he  de  hablar 
principalmente,  sino  de  algunas  ideas  y  teorías  que  se  emiten  en  el  pro. 
logo. 

En  primer  lugar  nada  tiene  que  ver  la  actual  colocación  de  los  cuadros 
para  haber  hecho  el  catálogo  por  orden  alfabético  y  no  cronológico.  Ningu- 
na de  las  razones  que  dá  el  autor  para  justificar  el  método  que  ha  seguido 
tiene  solidez,  é  insiste  tanto  en  la  defensa  de  la  colocación  que  actualmente 
tienen  los  cuadros,  que  no  habiendo  nadie  publicado  nada  en  contra  de  ellj 
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hasta  ahora  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Tubino  y  yo  en  este  artículo,  parece 
como  si  no  estuviera  tampoco  él  satisfecho  y  quisiera  buscar  razones  con 
que  satisfacerse.  . 

Más  adelante  se  hace  cargo  de  haber  el  actual  director  establecido  su 
estudio  en  el  sabn  de  descanso  y  de  haber  dispersado  la  colección  de  retra- 
tos de  la  casa  de  Borbon.  No  seré  yo  quien  justifique  el  que  el  director 
haya  establecido  su  estudio  particular  en  la  tal  sala;  pero  creo  que  no  era 
noticia  para  consignada  á  perpetuidad  cuando  era  una  cosa  transitoria  que 
cuando  ha  aparecido  el  catálogo  ya  habia  cesado.  El  hecho  no  merecía  más 
que  un  suelto  de  periódico  todo  lo  duro  que  se  quisiera;  pero  que  si  habia 
de  tener  todo  su  valor  era  menester  que  no  fuera  firmado  por  el  hermano 
del  director  anterior.  Perdónenseme  estas  pequeneces  en  que  he  caido  a^ 
paso  que  las  estoy  criticando,  porque  al  fin  y  al  cabo  van  en  un  escrito  que 
no  vivirá  mucho  más  que  el  dia  que  se  publique. 

Mucho  más  importante  es  la  cuestión  que  trata  de  las  escuelas.  A  ren- 
glón seguido  de  decir  el  autor  del  catálogo  que  es  un  error  muy  generaliza- 
do hoy  la  división  y  subdivisión  de  escuelas,  encuentra  que  las  italianas  son 
positivamente  nueve:  la  florentina,  la  de  Umbría,  la  romana,  la  veneciana» 
la  lombarda,  la  ferraresa,  la  boloñesa,  la  genovesa  y  la  napolitana. 

En  España  quiere  que  se  reduzcan  á  las  de  SeviMa  y  de  Madrid,  y  que 
desaparezcan  las  de  Toledo,  Granada,  Valehcia,  Valladolid  y  Zaragoza.  En 
apoyo  de  su  tesis  copia  un  memorándum,  que  él  cree  incontrovertible.  Está 
escrito  por  su  hermano,  y  el  cariño  no  es  buen  juez.  Después  de  dar  mi' 
vueltas,  el  dicho  momm-andum,  para  probar  y  distinguir  las  diferencias  de 
las  escuelas  italianas,  se  embarulla  y  contradice  al  querer  colocar  en  e' 
puesto  que  les  corresponde  á  los  artist.is  españoles  que  estudiaron  en  Ita- 
ha,  como  Rivera,  Poussin,  Valentín^  Claudio  de  Lorena  y  Juan  de  Joanes 
(Vicente).  Examinando  las  condiciones  que  puedan  tener  los  pintores  espa- 
ñoles para  constituir  una  ó  varias  escuelas,  se  embarulla  de  nuevo  y  en- 
cuentra absurdo  que  Rivera  y  Joanes  se  consideren  como  corifeos  de  una 
misma  escuela,  cuando  nada  le  extraña  el  que  Zurbaran  y  Murillo  formen 
parte  de  otra.  En  fin,  se  decide  por  que  no  hay  más  que  una  escuela  es- 
pañola de  pinturas,  ó  dos  á  lo  sumo,  la  castellana  y  la  andaluza.  Esto  de 
que  se  ponga  en  duda  la  escuela  andaluza  no  le  conforma  al  Sr.  Tubino,  y 
en  su  artículo  hace  una  erudita  demostración  de  la  escuela  sevillana. 

Siempre  me  ha  parecido  que  en  esto  de  las  escuelas  entraba  por  mu- 
cho el  amor  propio  de  las  localidades,  y  el  Sr.  Tubino  no  deja  lugar  á  duda, 
que  defiende  bajo  este  punto  de  vista  la  escuela  de  su  país. 
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Yo  tengo  hace  muche  tiempo  formada  una  idea  de  las  escuelas  que  no 
recuerdo  si  he  publicado  en  alguna  ocasión,  pero  sí  que  la  tuve  muy  pre- 
sente cuando  traté  del  museo  de  Valencia,  para  no  citar  una  vez  siquiera  la 
escuela  valenciana.  No  sé  si  está  conforme,  creo  que  no,  con  la  idea  que 
tiene  de  las  escuelas  el  autor  del  memorándum;  porque  no  he  logrado  en- 
tenderla bien,  Y  á  mi  ver  incurre  en  varias  contradicciones,  aunque  no  lo 
aseguraré,  pues  seria  mucha  presunción  no  desconfiar  de  mi  pobre  inteli- 
gencia, cuando  se  trata  de  opiniones  de  autoridad  tan  acreditada. 

«Las  escuelas  en  pintura,  lo  mismo  que  en  todas  las  artes,  para  ser  tales 
escuelas,  necesitan  ciertas  afinidades  y  relaciones,  cierta  conformidad  ó  uni- 
formidad en  sus  producciones.  Sin  semejanza  en  el  estilo  ó  en  la  manera 
de  comprender  el  objeto  y  los  medios  de  que  el  ingenio  se  vale  para  inter- 
pretaí"  el  pensamiento;  sin  esa  derivación  constante  de  principios  y  máxi- 
mas que,  respetando  la  originalidad  y  la  individualidad  en  los  genios  ex- 
traordinarios, hace  se  perpetúe  el  carácter  privativo  de  cada  gran  familia 
artística,  no  hay,  propiamente  hablando,  escuela.»  Partiendo  de  esta  defini- 
ción délas  escuelas,  que  es  punto  por  punto  la  del  autor  del  memorándum, 
y  á  mi  entender  la  verdadera,  creo  que  seria  lo  más  lógico  no  encontrar  más 
que  una  escuela  italiana,  una  escuela  alemana,  una  escuela  española,  etc. 

A  la  escuela  itahana  la  distingue  la  elevación  con  que  siempre  y  en  todas 
las  localidades,  ha  comprendido  los  asuntos  que  se  proponía  tratar;  la  es- 
cuela llamenca,  por  el  contrario,  es  vulgar,  muchas  veces  chavacana;  la  es- 
pañola, es  simplemente  naturalista,  carece  de  la  elevación  italiana  y  de  la 
trivialidad  flamenca;  la  escuela  francesa  es  ecléctica  y  erudita,  cualidad  que 
hasta  los  tiempos  modernos  no  tuvo  ninguna  otra. 

Pondré  un  ejemplo  para  hacer  más  comprensible  mi  teoría.  Al  tratar 
un  asunto  como  la  Sacra  Familia,  los  pintores  italianos  buscan,  lo  mismo 
los  del  siglo  XVI  que  los  anteriores  y  posteriores,  la  pureza  de  las  formas, 
la  riqueza  de  los  trajes,  cierta  majestad  ^en  las  posturas  y  en  las  ocupacio- 
nes de  los  personajes,  que  leen  ó  meditan,  adoran  ó  contemplan  los  juegos 
inocentes  del  niño  Dios.  Los  flamencos  copian  el  primer  modelo  que  se 
les  presenta;  los  más  antiguos  se  complacen  en  reproducir  las  venas  y  las 
arrugas  del  San  José,  las  grietas  de  los  pechos  de  la  Virgen,  y  buscan  por 
lo  general  un  niño  raquítico  con  las  piernas  torcidas;  más  adelante,  como 
sucede  con  las  obras  de  Rubens  y  sus  discípulos,  la  Virgen  es  una  ramera, 
unsáliro  el  San  José,  y  el  niño  un  Bacoen  la  infancia;  pero  antiguos  y 
modernos,  reúnen  á  la  Santa  familia,  para  que  contemple  cómo  mama  el 
niño,  ó  cómo  come  algún  pastel  ó  fruta  que  le  ofrecen,  cuando  no  se  le 
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antoja  llorar  ó  hacer  alguna  fechoría  propia  de  la  edad.  Los  pintores  espa- 
ñoles copian  modelos  vulgares,  pero  procuran  que  la  Virgen  sea  hermosa  y 
el  niño  lambien,  y  San  José  un  grave  sugeto;  tienen  muy  buen  cuidado  de 
hacer  verla  virtud  de  los  padres,  mostrándonos  su  laboriosidad,  y  casi 
siempre  acompaña  á  la  Virgen  su  cesto  de  costura;  un  rayo  de  sol  entran- 
do por  la  ventana,  al  que  se  calientan  el  perrillo,  el  gato,  ó  la  perdiz;  los 
juegos  inocentes  del  niño  con  la  madre;  todo  lo  que  pueda  contribuirá  dar 
ideada  una  familia  fehz,  modesta  y  tranquila,  es  lo  que  buscan  para  re- 
presentarla escena.  Murillo,  en  sus  Concepciones,  no  busca  un  ideal  ni  for- 
ja un  tipo  divino,  como  se  figuran  sus  admiradores,  copia  una  doncella  de 
quince  años,  de  fisonomía  inocente  y  sencilla,  como  se  encuentran  por  el 
mundo  á  cada  paso,  y  de  este  modo  consigue  mejor  el  resultado  que  se 
propone,  que  Rafael  de  ürbino  acomodando  el  retrato  de  la  Fornarina,  á 
las  formas  del  ideal  griego;  pretensión  que  nunca  tienen  los  pintores  espa- 
ñoles. Se  distingue  mucho  también  nuestra  escuela  en  el  particular  esmero 
que  pone  en  evitar  los  desnudos,  con  especialidad  los  de  mujer,  y  la  es- 
crupulosidad que  tienen  en  el  decoro  y  la  decencia,  aun  en  los  asuntos  mi- 
tológicos, muy  rara  vez  tratados.  No  continuaré  esta  comparación  alas  de- 
más escuelas,  porque  no  es  necesario  para  que  se  comprenda  la  idea  de 
que  cada  nación  ha  tenido  una  manera  particular  de  sentir  el  arte;  pero  no 
cada  capital  o  pequeño  pueblo. 

En  cuanto  á  las  divisiones  establecidas  por  pequeñas  localidades,  siem- 
pre serán  inexactas,  confusas,  pretenciosas  y  difíciles  si  no  imjjosibles  de 
determinar,  adoptando  el  sistema  de  que,  el  pintor  pertenece  á  su  país  natal, 
que  es  al  que  se  somete  el  autor  del  memorándum.^ 

Veamos  las  escuelas  italianas,  y  observaremos  que  la  florentina  y  la  ro- 
mana ponen  particular  empeño  en  alcanzar  la  corrección  del  dibujo  con 
el  estudio  de  los  modelos  de  Ja  antigüedad  griega.  El  principio  es  el  mismo 
en  ambas;  las  diferencias  nacen  de  los  dos  grandes  maestros,  Miguel  Ángel 
y  Rafael,  pero  aun  así  resultan  grandes  dificultades  para  clasificar  á  los  de- 
más artistas  importantes.  Leonardo  de  Vinci,  Andrea  del  Sarto  y  Fra 
Bartolomeo,  figuran  hoy  en  la  escuela  florentina,  y  sin  embargo,  les  se- 
paran de  Miguel  Ángel  diferencias  tan  grandes  como  pueda  haber  entre  éste 
y  Rafael.  Julio  Romano  por  el  contrario  se  asemeja  á  Miguel  Ángel,  y  Pe- 
regrino Tibaldi,  que  se  incluye  generalmente  en  la  escuela  boloñesa,  está 
completamente  dentro  de  las  tradiciones  del  autor  de  Juicio  final. 

No  puede  tampoco  encontrarse  semejanza  entre  los  primeros  florenti- 
nos como  Cimabue,  Gioto,  Tadeo  Gaddi,  Fray  Angélico,  Paolo  Ucello  ó  Fili- 
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po  Lippi  con  Miguel  Ángel,  Daniel  de  Volterra  ó  Baccio  Bandinelli,  ni  á 
estos  con  Oragio  Gentileschi,  Francisco  Vanni  ó  Dominico  Cresli.  Lo  mismo 
sucede  en  la  escuela  romana,  en  la  que  Rafael  no  tiene  punto  de  contacto 
con  Pedro  de  Gortona,  Carlos  Moratta  ó  Pompeo  Batonni.  En  esta  sucesión 
de  pintores  no  puede  verse  tam|)oco  el  desarrollo  de  un  mismo  principio 
que  llega  -4  su  apogeo  y  decae;  son  maneras  completamente  distintas.  Nin- 
guna de  estas  tendencias  se  perpetúa  mucha  tiempo,  y  si  quisiéramos  para 
distinguirlas,  clasificarlas  por  siglos,  y  dí'cir,  escuela  florentina  del  siglo 
XIII,  del  XIV,  del  xv,  etc.,  no  seriamos  más  claros  porque  pareceria  que 
quedamos  señalar  una  misma  cosa  en  diíerentes  períodos,  y  en  realidad  se 
trata  de  cosas  distintas. 

El  autor  del  memorándum  cree  salir  del  paso,  diciendo  que  se  referirá 
sólo  á  las  escuelas  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  sin  duda  porque  comprende 
lo  mismo  que  acabo  de  indicar:  pero  no  quiere  meterse  en  Honduras  y  tra- 
ta de  resolver  de  plano  esta  difícil  y  embrollada  cuestión  délas  escuelas,  por 
medio  de  cuchufletas  como  las  de  las  escuelas  de  Illescas  y  Navalcarnero. 

Conforme  entre  los  pintores'  de  las  escuelas  florentina  y  romana  del  si- 
glo xvi  hay  tales  afinidades  que  hacen  difícil  el  deslinde,  éste  no  es  sino 
muy  claro  con  los  pintores  venecianos  de  la  misma  época,  aunque  haciendo 
en  esta  escuela  la  misma  división  por  siglos  que  hicimos  con  las  escuelas 
anteriores,  tampoco  vemos  la  misma  tradición  seguida  mucho  tiempo,  y 
asi  tenemos  que  Gentil  Bellino,  Andrea  Manlengna  y  aun  Carpaccio,  son 
cosa  muy  distinta  de  Ticiano,  Pablo  Veronés  y  Tintoreto,  y  estos  que  Fran- 
cisco Guarci  ó  Domingo  Tiépolo.  Las  demás  escuelas,  como  la  boloñesa, 
genovesa  y  napolitana  en  el  siglo  xvn,  son  tan  semejantes,  que  si  hay  di- 
ferencias notables  es  en  los  maestros  principales,  pues  en  los  discípulos  é 
imitadores,  no  sólo  no  son  notables,  sino  que  es  muy  difícil  y  aventurado  el 
saber  en  qué  escuela  colocarles,  atendiendo  solo  á  su  estilo.  Lanfranco,  por 
ejemplo,  se  confunde  con  los  napolitanos,  y  se  le  clasifica  eii  la  escuela 
lombarda,  en  la  que  se  coloca  también  á  Bernardino  Luini,  con  el  que  no 
tiene  ninguna  semejanza. 

En  los  pintores  itahanos  se  observan  tres  tendencias  marcadas.  Unos 
la  corrección  del  dibujo;  otros  la  armonía  y  brillantez  del  color,  y  otros  los 
contrastes  del  claro  oscuro,  son  las  cualidades  que  buscan  con  preferencia, 
pero  no  pueden  localizarse  exclusivamente  cada  una  de  estas  tendencias  y 
sus  medias  tintas,  permítaseme  la  expresión,  en  poblaciones  ó  capitales  de- 
terminadas, porque  como  he  hecho  ver  ni  en  las  diversas  épocas,  los  pro- 
cedimientos han  sido  los  mismos  en  un  mismo  punto,  ni  la  desemejanza  de 
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los  autores  de  una  localidad  con  los  de  otra,  ha  consistido  más  que  en  la 
originalidad  de  los  grandes  maestros,  no  en  las  masas  de  los  principales 
pintores,  en  los  que  puede  haber  muchas  dudas  para  saber  en  qué  grupo  ó 
escuela  ha  de  colocarse  á  cada  uno  con  propiedad. 

Ya  he  dicho  que  creia  que  el  amor  propio  de  cada  pais  era  el  que  habia 
dividido  y  subdividido  las  escuelas  de  una  manera  impropia  é  inexacta,  tan 
inexacta  en  Italia  como  en  cualquiera  otra  parte,  y  no  comprendo  por  qué 
el  autor  del  memorándum  que  respeta  esta  vanidad  de  las  provincias  y  rei- 
nos itahanos,  no  quiere  respetarla  en  las  provincias  españolas  que  tienen 
tanto  derecho  á  sus  escuelas  de  Valencia,  Toledo,  Granada,  Sevilla,  Valla- 
dolid,  etc.,  como  la  Italia  á  las  nueve  escuelas  que  la  reconoce. 

Yo  creo  que  la  clasificación  adoptada  hasta  ahora  por  los  críticos  es  ma- 
la, es  rutinaria,  es  inexacta,  y  no  significa  nada,  ni  sirve  para  nada;  asi 
como  creo  también  que  será  difícil  por  mucho  tiempo  oponerse  con  éxito 
á  una  práctica  basada  en  la  vanidad  y  la  costumbre,  pero  indudablemente 
las  bases  de  una  buena  clasificación  hay  que  buscarlas  por  otro  camino  que 
el  seguido  hasta  el  presente,  y  llegar  á  desechar  la  palabra  escuela. 

Fundado,  como  ya  dije,  en  la  diferente  manera  de  comprender  el  arle, 
dividiria  á  los  pintores  en  grandes  grupos,  por  naciones:  pintores  italianos, 
flamencos  y  alemanes,  españoles  ij  franceses;  luego,  para  distinguirlos  por 
sus  respectivos  estilos,  estudiaría  qué  autores  ^gon  los  que  tienen  originali- 
dades más  marcadas  y  los  tomaría  por  base  para  formar  otras  agrupacio- 
nes más  determinadas  ó  familias,  y  por  este  medio  conseguiría  la  exactitud 
científica  posible  en  esta  tan  difícil  clasificación. 

A  Rivera  y  á  Juanes^  por  ejemplo,  les  colocaría  entre  los  pintores  espa- 
ñoles; pero  al  primero  le  agruparía  en  la  familia  caravaggiesca  y  al  segundo 
en  la  rafaelesca.  Este  modo  de  clasificación  tiene  más  exactitud  que  á  pri- 
mera vista  pudiera  parecer,  porque  es  más  fácil  que  los  hombres  adopten 
un  modo  de  hacer  diferente  del  que  vieron  en  su  patria  que  un  modo  de 
pensar.  Esto,  que  en  los  pintores  españoles  aunque.se  vé  no  aparece  tan 
distinto,  es  palpable  en  los  flamencos  qq^  estudiaron  en  Italia,  como  Mi- 
guel Cocxíe,  Martin  de  Vos,  Martín  Klemskerck,  etc.,  que  teniendo  el  esti- 
lo marcadamente  italiano  rebajan  los  asuntos  de  una  manera  tan  grotesca  y 
chavacana  que  no  admite  confusión. 

Creen  algunos  que  esta  elevación  que  encuentro  en  los  itahanos  no  es 
extensiva  á  todos  y  que  solamente  tiene  exactitud  para  con  los  discípulos 
de  las  escuelas  florentina  y  romana;  pero  yo  creo  que  aunque  el  nivel  se  re- 
taje en  los  venecianos,  boloñeses  y  napolitanos,  siempre  esta  tendencia 


EL  MUSEO  DE  ISfADRID.  491 

queda  muy  por  enciina  de  las  demás  naciones.  Ticiano,  Pablo  Veronés  ó 
Tintoretto,  no  van  al  Olimpo  griego  á  buscar  sus  personajes,  se  contentan 
con  el  palacio  delDux  ó  las  moradas  de  los  senadores;  y  la  acción  de  sus 
héroes,  si  no  es  de  tales,  es  de  personas  de  elevada  categoría;  pero  no  van 
á  buscar,  como  Velazquez,  el  tipo  de  Apolo  entre  los  chisperos  de  una  fra- 
gua, ó  el  de  Mercurio  en  un  pordiosero,  ni  discurren  el  poner  en  el  Naci- 
miento de  Jesús  á  San  José  sacando  agua  de  un  pozo  para  lavar  al  niño» 
como  hace  Alberto  Durero,  ni  descienden  á  detalles  tan  repugnantes  como 
la  lengua  de  San  Lievin  arrojada  á  los  perros,  que  se  vé  en  el  cuadro  de 
Rubens  que  representa  el  martirio  de  aquel  santo  que  está  en  el  museo  de 
Bruselas. 

Sé  muy  bien  que  la  clasificación  que  propongo  será  mal  recibida  por- 
que se  opone  á  lo  hasta  aquí  admitido;  no  la  defenderé  como  sin  tacha, 
pues  mi  objeto  no  es  sino  hacer  ver  que  la  cuestión  es  difícil  y  que  no 
puede  resolverse  sin  muy  maduro  examen  y  después  de  muchas  discu- 
siones, y  no  tan  sencillamente  como  el  autor  del  memorandun  y  del  ca- 
tálogo creen  resolverla. 

He  concluido  lo  que  tenia  que  decir  del  Museo,  de  la  Academia  y  del 
catálogo.  No  creo  poder  hacer  mayor  alabanza  de  este  último,  que  hacer 
notar  la  insignificancia  de  las  faltas  que  le  he  encontrado,  mirándole  con 
ojos  de  censor,  y  siendo  como  he  dicho  que  es  muy  fácil  el  criticar  una 
obra  de  esta  naturaleza,  si  el  escritor  se  propone  hacerlo  apasionadamente. 
Vuelvo  á  repetir  que  no  es  mi  ánimo  ofender  á  nadie,  soy  amante  de  la 
verdad  y  procuro  defenderla,  cuando  creo  verla  oscurecida;  pero  no  tengo 
la  vanidad  de  creer  que  nunca  me  equivoco,  y  al  contrario,  siempre  des- 
confio de  si  no  lo  será  la  que  á  mi  verdad  me  parezca;  y  si  me  atrevo  alguna 
vez  á  afirmar  algo  con  convencimiento,  es  por  el  que  tengo  de  que  hay 
muy  pocas  personas  en  España  que  se  interesen  en  estas  cuestiones  de 
bellas  artes,  y  por  consiguiente,  que  si  en  algo  salen  perjudicados  los  in- 
dividuos á  quienes  critico,  será  en  su  amor  propio,  pero  no  en  su 
crédito  (1). 

Ceferino  Araujo  Sánchez 


(1)  Causas  ajenas  á  la  voluntad  del  autor,  lian  hecho  que  este  artículo  escrito  in- 
mediatamente después  de  haber  aparecido  el  del  Sr.  Tubino,  pierda  algo  de  su  opor- 
tunidad con  aparecer  al  presente. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 


II. 


FUNDAMENTOS  DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 

Antes  de  exponer  mi  propia  opinión,  parécentie  conveniente  pasar  revista 
á  las  demás.  La  crítica  imparcial  y  serena  de  los  diversos  sistemas  que  su- 
cesivamente han  aparecido  en  el  dominio  de  la  ciencia,  puede  ayudar  mucho 
en  el  descubrimiento  de  la  verdad  á  quien  no  tenga  tomado  de  antemano  su 
partido,  ni  esté  afiliado  a  ninguna  secta.   • 

Permitidme  que  en  este  examen  prescinda  de  la  teoría  que  funda  la 
propiedad  como  todo  el  derecho,  en  un  soñado  contrato  social.  No  es  esto 
desconocer  su  importancia  histórica;  antes  bien,  confieso  que  ha  ejercido 
una  inmensa  influencia  en  la  dirección  de  las  ideas,  y  en  la  vida  de  los  pue- 
blos modernos,  singularmente  los  de  origen  latino,  favoreciendo  su  rápida 
emancipación,  aunque  á  muy  alto  precio,  toda  vez  que  por  sacrificar  la 
justicia  al  número,  y  la  hbertad  á  la  igualdad,  los  lleva  hacia  un  ideal  en- 
gañoso y  falso  por  extraviados  derroteros.  Y  lo  peor  es  que  su  funesto  in- 
flujo se  mantiene  vivo,  ó  por  lo  menos  se  hace  sentir  todavía  dolorosa- 
mente,  no  sólo  en  varios  ramos  del  derechO;SÍno  en  la  realidad  de  la  vida, 
siendo  de  ello  un  testimonio  insigne  la  organización  social  de  las  naciones 
latinas  y  el  carácter  de  sus  frecuentes  y  casi  periódicas  revoluciones.  Pero 
aunque  todo  esto  sea  cierto,  la  hipótesis  de  un  estado  anti -social  en  que  el 
hombre  renuncia  á  una  parte  de  su  libertad  y  su  derecho,  común  á  sus  se- 
mejantes, sobre  todas  las  cosas  de  la  naturaleza,  está  tan  desacreditada  á 
los  ojos  de  las  personas  instruidas,  que  como  sistema  científico  no  merece 
ya  hoy  los  honores  del  debate.  Creo  además  haberle  combatido  victoriosa- 
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mente  en  mis  anteriores  discursos,  y  singularmente  en  el  ultimo  sobre  la 
familia,  estando  por  lo  mismo  dispensado  de  repetir  argumentos  que  os  son 
bien  conocidos. 

No  quiero,  sin  embargo,  pasaren  silencio  una  observación.  Hay  quienes 
buscan  la  legitimidad  de  la  propiedad,  como  de  todo  derecho  y  hasta  de  la 
existencia  misma  de  la  sociedad,  no  en  un  contrato  expreso,  sino  en  el  con- 
sentimiento tácito  universal,  y  esta  idea  ya  es  digna  por  su  importancia 
de  atento  estudio  y  madura  meditación.  Ciertamente  el  derecho,  en  lo  que 
tiene  de  fundamental,  existe  independientemente  de  la  voluntad  humana: 
un  acto  es  justo  ó  injusto  en  si  mismo,  quiéranlo  ó  no  la  mayoría  ó  la  una- 
nimidad de  los  hombres:  la  misma  sociedad  es  un  hecho  necesario  y  fatal, 
que  surge  de  nuestra  propia  naturaleza  y  se  nos  impone  con  irresistible  im- 
perio. Bajo  este  aspecto,  pues,  el  sistema  de  la  convención  tácita,  adolece 
de  iguales  vicios  que  el  de  la  convención  expresa,  y  como  ésta  nunca  po- 
dría obligar  al  que  al  llegar  á  la  mayor  edad  protestara  no  querer,  confor-- 
marse  con  ella.  Pero  si  es  inadmisible  el  consentimiento  tácito  universal, como 
base,  en  cambio  seria  temerario  negar  su  importancia  como  criterio,  y  como 
consagración  del  derecho,  en  lo  que  éste  tiene  de  absoluto  y  permanente,  y 
en  ocasiones  como  determinador  del  derecho  mismo,  en  lo  que  tiene  de  re- 
lativo y  variable.  El  consentimiento  tácito  universal  es  la  tradición,  no  de 
este  ni  del  otro  pueblo,  sino  de  la  humanidad  entera,  la  cual  tomada  en  su 
conjunto  y  en  la  serie  de  los  siglos,  es  y  no  puede  menos  de  ser,  infalible 
en  sus  fallos.  Lo  habéis  visto  demostrado  en  mi  discurso  sobre  la  familia, 
cuando  bajo  muy  distintas  civilizaciones  y  en  épocas  remotas  entre  si,  to- 
dos los  pueblos  sin  excepción  han  reconocido  la  necesidad  del  matrimonio, 
la  autoridad  paterna,  el  deber  de  la  crianza  y  educación  de  los  hijos,  etc., 
estad  seguros  de  que  todas  estas  instituciones  se  deriban  de  la  misma  na- 
turaleza humana,  que  son  una  necesidad  de  nuestro  organismo  y  de  ijuestro 
providencial  destino,  y  por  tanto  que  son  de  derecho  natural.  Sin  esta  in- 
falibilidad de  la  especie  humana  considerada  en  su  desenvolvimiento  his- 
tórico en  una  suma  considerable  de  siglos,  no  seria  posible  la  filosofía  de 
la  historia,  ni  tendría  sentido  la  creación. 

Pero  no  siempre  el  consentimiento  tácito  raune  los  caracteres  que  acabo 
de  indicar;  puede  ser  y  es  en  efecto  á  veces  ol  común  sentir  de  una  ó  más 
naciones,  pero  no  el  de  la  universalidad  del  génerohumano.aún  limitado 4 
uno  ó  más  pueblos;  puede  ser  la  expresión  de  los  sentimientos,  de  las  ideas, 
de  la  voluntad,  no  de  la  unanimidad  de  sus  habitantes,  sino  simplemente  de 
una  mayoría  que  tenga  enfrente  de  si  una  minoría  respetable;  acontecí 
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también  que  aun  sierldo  universal  se  circunscribe  á  una  extensión  determi- 
nada de  tiempo,  faltándole  la  duración  indefinida,  el  sello  de  la  perpetui- 
dad. En  ninguno  de  estos  casos,  cuando  al  consentimiento  tácito  le  falta  ora 
el  carácter  de  universal,  ora  el  de  perpetuo,  puede  ser  mirado  como  crite- 
rio infalible  de  lo  justo:  mas  no  por  eso  deja  de  tener  un  valor  jurídico  im- 
portante, mayor  ó  menor  según  su  extensión  y  duración.  Concretaré  mi 
pensamiento  para  hacerle  más  perceptible. 

El  hombre  tiene  derecho  al  honor;  el  respeto  á  la  dignidad  humana  es 
un  deber  que  se  funda  en  nuestra  naturaleza  racional;  no  seriamos  si  no  seres 
morales:  es,  pues,  el  derecho  al  honor  un  derecho  natural.  Hé  aquí  lo  fun- 
damental, lo  permanente,  lo  invariable.  Pero  ¿cuándo  y  cómo  se  ofende 
ese  derecho?  ¿Cuándo  y  cómo  queda  lastimado  el  honor?  Sólo  las  costum- 
bres, los  hábitos,  las  ideas,  esto  es,  el  común  sentir  de  cada  pueblo  puede 
daros  la  respuesta.  Tal  imputación,  que  en  un  país  y  un  tiempo  determi- 
nado es  inofensiva,  es  en  otro  pueblo  ú  otro  siglo  diferente  una  vergon- 
zosa afrenta.  Ved,  pues,  cómo  el  consentimiento  tácito,  aún  sin  ser  uni- 
versal ni  perpetuo ,  determina  y  realiza  el  derecho,  en  lo  que  éste  tiene  de 
relativo  y  variable.  Los  ejemplos  podrían  iriultiplicarse  al  infinito  :  los  ha- 
béis visto  en  la  historia  que  os  hice  de  la  familia  en  el  año  último.  Es  me- 
nester estudiar  la  naturaleza  humana  en  su  complejidad;  no  fijándose  más 
que  en  el  derecho  absoluto,  no  se  explica,  sino  que  se  mutila  la  ciencia  ju- 
rídica. 

¿Y  de  dónde  nace  el  valor  del  consentimiento  general,  tácito  ó  expreso? 
Nace,  á  mi  juicio,  de  la  combinación  de  estos  tres  elementos:  la  falibilidad 
del  criterio  individual,  la  sociabilidad  humana,  y  el  deber  moral  que  cada 
hombre  tiene  de  respetar  la  conciencia  de  aquellos  con  quienes  vive  en  so- 
ciedad. Que  el  individuo  es  falible,  no  hay  para  qué  demostrarlo,  es  evi- 
dente; que  no  puede  vivir  en  el  aislamiento,  que  la  fatalidad  de  su  destino 
le  empuja  irresistiblemente  á  vivir,  desenvolverse  y  progresar  en  sociedad 
con  sus  semejantes,  lo  he  demostrado  ya;  que  el  respeto  á  la  conciencia  de 
los  demás  es  un  deber  moral,  lo  reconoce  todo  el  mundo  y  es  una  deriva- 
ción lógica  é  indeclinable  de  la  sociabilidad.  Ahora  bien,  si  el  hombre  es 
falible  y  no  puede  vivir  sino  en  comunión  con  sus  semejantes,  por  ser  la 
sociabilidad  una  cualidad  inherente  á  su  ser,  claro  es  que  no  tiene  el  dere- 
cho de  imponer  sus  opiniones  á  sus  asociados;  antes  bien,  conservando  en 
el  foro  interno  la  libertad  de  su  conciencia,  está  obligado  á  respetar  la  de 
los  demás  y  á  someter  su  conducta  ó  sus  actos  exteriores  al  criterio  general, 
ptíi  la  iiucoaiiiud  que  hay  de  buscar  una  expresión ,  siquiera  sea  imperfecta, 
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del  derecho,  que  no  perturbe  é  impida,  como  sin  duda  la  impedirla  la  so- 
beranía del  individuo,  la  consecución  del  fin  social.  Así,  por  ejemplo,  en 
un  pueblo  que  crea  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  cualquiera  tiene  la  facul- 
tad de  ser  ateo  ó  de  profesar  una  religión  distinta,  pero  nadie  puede  sin  co- 
meter delito  escarnecer  el  dogma  cristiano  ,  ni  burlarse  en  público  de  sus 
sagrados  misterios.  En  una  nación  donde  la  ley  general  sea  la  monogamia, 
nadie  tiene  el  derecho  de  ser  polígamo  sin  hacerse  criminal.  Esta  sumisión 
en  la  conducta  del  criterio  individual  al  general,  es  una  consecuencia  in- 
declinable déla  falibilidad  y  de  la  sociabilidad  humanas,  y  no  está  reñida 
de  modo  alguno  con  la  hbertad  de  la  conciencia  individual  ni  con  el  pro- 
greso humano. 

Tal  es,  Sres.  bre'«'emente  indicada,  la  razón  filosófica  del  valor  jurídico 
del  consentimiento  tácito  general.  Me  contento  por  ahora  con  estas  indi- 
caciones, porque  á  mi  propósito  basta  hacer  constar,  que  así  como  el  con- 
trato social  expreso  es  una  ficción  sin  fundamento  en  la  naturaleza  ni  en  la 
historia,  y  sin  valor  alguno  en  la  ciencia,  el  consentimiento  tácito  general 
y  sobre  todo  el  universal,  representan  un  papel  importantísimo  en  la  vida 
real  de  la  humanidad  y  tienen  un  valor  muy  positivo  en  el  derecho. 

Sin  duda  aprobareis  Sres.  que  también  omita,  por  análogas  razones,  la 
critica  del  sistema  que  funda  la  propiedad,  como  la  ciencia  entera  del  de- 
recho, pura  y  simplemente  en  la  ley  escrita,  siquiera  tenga  por  mantene- 
dores á  dos  genios  inmortales;  Montesquieu  y  Benthan.  El  mismo  Montes- 
quieu  ha  dicho  en  un  momento  de  inspiración:  «decir  que  no  hay  nada 
justo  ni  injusto  antes  de  que  la  ley  lo  declare,  equivale  á  afirmar  que  antes 
de  trazar  el  circulo,  los  radios  no  eran  iguales.»  No  se  puede  demostrar  en 
menos  palabras  ni  con  más  elocuencia  la  idea  del  derecho,  anterior  y 
rperior  á  toda  ley  escrita,  á  todo  poder,  á  toda  autoridad.  Renunciemos, 
pues  al  examen  de  un  sistema  que  sobre  no  resistir  el  más  ligero  análisis, 
santificaría  las  mayores  iniquidades  y  las  tiranías  más  afrentosas  y  degra- 
dantes. 

Guardaos,  sin  embargo,  de  incurrir  en  un  error  muy  extendido  en 
nuestros  dias,  y  que  es  tan  peligroso  en  la  esfera  de  la  ciencia,  como  fu- 
nesto para  la  disciphna  social.  La  ley  escrita  no  es  en  verdad  la  fuente  de 
la  justicia,  ó  del  derecho  absolutos;  pero  no  por  eso  ha  de  mirársela  con 
desden,  negando  ó  desconociendo  el  importantísimo  papel  que  representa 
así  en  la  ciencia  jurídica,  como  en  la  vida  real.  La  idea  de  la  ley  participa 
de  la  misma  naturaleza  que  la  del  Estado,  como  que  es  una  derivación 
suya,  ó  mejor  dicho  su  expresión,  su  órgano.  El  Estado  y  la  ley  ostentan 
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¡ííuales  títulos,  tienen  la  misma  legitimidad,  y  es  por  tanto  aplicable  á 
la  segunda  cuanto  dije  del  primero  en  mi  discurso  de  ingi^eso  en  la  Acade- 
mia. No  olvidéis  que  la  sociabilidad  es  una  cualidad  inherente  ánuestro  ser, 
recordad  á  la  par,  que  si  cada  hombre  encueatra  en  su  conciencia  la  reve- 
lación de  la  ley  moral,  ó  sea  del  p-incipio  fundamental  de  la  justicia,  en 
cambio  es  una  ilu'='ion  tal  vez  noble,  pero  tan  pueril  como  funesta,  creer  que 
en  ella  se  halle,  no  ya  acabado  el  cuadro,  pero  ni  diseñado  siquiera  el  bo- 
cetO;  de  la  vasta  y  complicada  ciencia  del  derecho.  Y  partiendo  de  estas 
dos  ideas  veréis  cómo  se  ensancha  y  engrandece  la  noción  de  la  ley  en 
todas  las  esferas. 

Porque  en  efecto,  si  el  hombre  por  su  naturaleza  y  providencial  destino 
nopuede  nacer,  desenvolverse  y  realizar  su  fin  fuera  de  la  sociedad;  si  de 
ésta  surge  necesariamente  el  Estado,  ó  sea  el  poder,  y  si  por  último,  la 
conciencia  no  os  dá  más  que  los  primeros  principios  de  la  justicia,  menes- 
ter es  que  haya  alguno  que  se  encargue  de  las  aplicaciones  y  de  los  desen- 
volvimientos de  esta  noción  primitiva  y  rudimental  del  derecho,  sin  la 
cual  no  podría  subsistir  la  asociación.  Y  como  esta  función  no  puede  ejer- 
cerla el  criterio  individual,  que  es  múltiple,  y  por  lo  tanto  esencialmente 
anárquico,  sin  que  sea  siquiera  cocebible  en  él  la  facultad  de  dictar  reglas 
que  sean  obligatorias  á  los  asociados:  como  ese  elevado  sacerdocio,  cuya 
misión  consiste  en  interpretarla  ley  moral,  deducir  sus  legítimas  conse- 
cuencias y  aplicarlas  á  los  hechos  sociales,  pertenece  al  Estado,  desprén- 
dese de  aquí  sin  gran  esfuerzo  que  la  ley  escrita,  que  es  su  órgano,  si  no 
crea  el  derecho,  lo  expresa  y  determina. 

El  papel  de  determinador  del  derecho  es  ya  de  por  sí  una  gran  cosa, 
porque  no  nos  engañemos,  la  legislación  de  cada  país,  aunque  fandada  en 
la  ley  moral,  es  una  construcción  laboriosa  en  la  que  casi  todo  depende  de 
la  inteligencia  del  artisia.  Y  es  natural;  ¿porqué  habia  de  ser  una  excepción 
la  ciencia  jurídica?  También  las  matemáticas  descansan  sobre  sencillos 
axiomas;  el  todo  es  mayor  que  la  parte,  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son 
iguales  entre  si,  y  sin  embargo,  ¡qué  inmensa  distancia  no  hay  desde  la 
percepción  de  estas  verdades  rudimentales  hasta  el  conocimiento  profundo 
y  completo  de  la  álgebra  y  de  la  geometría!  ¿No  escitaria  vuestra  compa- 
sión quien  pretendiera  pasar  como  profundo  matemático,  por  sólo  tener  la 
concepción  de  aquellos  principios  fundamentales  que  las  matemáticas  to 
man  prestados  á  la  filosofía? 

Mas  con  ser  tan  importante  la  función  de  determinador  del  derecho,  la 
ley  es  todavía  algo  más  que  eso.  El  error  en   estas  materias  de  parte  de 
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ciertas  escuelas  que  están  muy  en  moda,  nace  del  empeño  de  permanecer 
siempre  encerradas  en  la  región  de  lo  absoluto;  y  menester  es  que,  reco- 
giendo un  poco  las  alas,  nos  posemos  en  la  tierra  para  ver  de  cerca  k  rea- 
lidad y  describirla,  tal  como  es,  sin  desfigurarla.  La  mayor  parte  de  nues- 
tros oradores  y  escritores,  los  que  más  influyen  en  el  ánimo  de  la  juventud 
por  las  formas  seductoras  de  su  elocuencia,  abusan  lamentablemente  de 
h  generalización,  que  es  sin  duda  un  procedimiento  más  cómodo,  pero 
más  expuesto  al  error,  que  el  análisis,  el  cual  exige  estudios  muy  pe- 
nosos, siendo  en  cambio  el  instrumento  más  seguro  para  el  hallazgo  de 
la  verdad.  Pobre  yo  de  entendimiento,  pero  rico  en  experiencia  no  sólo  por 
el  hábito  de  estudiar  los  textos  legales  á  causa  de  la  profesión  que  ejerzo 
muchos  años  há  con  fortuna,  sino  porque  merced  á  la  confianza  que  me 
han  dispensado  casi  todos  los  gobiernos  que  se  han  suced  do  en  España 
desde  1854,  he  pertenecido  á  muchas  comisiones  legislativas,  habiendo 
tenido  singularmente  la  honra  de  presidir  las  dos  que  han  redactado,  tras 
discusiones  proiijas,  el  Código  de  aguas  y  el  de  comercio,  he  tenido  ocasión 
de  convencerme  prácticamente  de  que  en  cada  cuerpo  legal,  suponiendo 
que  consta  de  mil  artículos,  hay  cuatro,  seis,  diez  á  lo  más,  que  pueden 
considerarse  como  la  consagración  de  otras  tantas  máximas  de  moral  uni- 
versal; sesenta  ú  ochenta  que  son  una  deducción  legítima  directa  é  inme- 
diata de  esas  mismas  máximas,  y  el  resto  se  cojipone  de  decisiones  que 
sin  dejar  de  ser  justas,  obedecen  prmcipalmente  al  criterio  de  lo  útil,  ó 
están  íntimamente  ligadas  á  la  organización  ¡  eculiar  de  cada  país.  Renuncio 
á  las  ventajas  que  para  la  demostración  de  esta  tesis  me  proporcionarían 
las  leyes  administrativas  y  las  mercantiles,  seguro  de  conseguir  mi  objeto, 
fijándome  en  la  parle  del  Código  civil  que  más  se  relaciona  con  este  trabajo. 
Demos  en  efecto  por  demostrado  que  el  derecho  de  propiedad  individual 
es  anterior  y  superior  á  la  ley  escrita.  Aceptemos  como  una  consecuencia 
directa  é  inmediata  de  este  primer  principio  la  facultad  de  testar.  Así  y 
todo,  yo  os  pregunto:  ¿Infringe  el  Código  de  Castilla  la  ley  moral,  no  es- 
tableciendo la  viudedad  reconocida  en  Aragón,  ó  es  la  infractora  la  legis- 
lación aragonesa?  ¿Quebrantan  el  derecho,  el  Código  inglés  y  los  fueros  de 
Vizcaya,  Aragón,  Navarra  y  Cataluña,  dando  sustancialmente  y  salvas 
accidentales  diferencias,  al  padre  de  familia,  la  facultad  omnímoda  de  testar, 
ó  le  quebranta  la  legislación  de  Caf.tilla,  coartando  y  casi  anulando  esa  fa- 
cultad al  establecer  en  favor  de  los  hijos  las  legítimas?  Y  suponiendo  que 
la  ciencia  jurídica  escrita  en  la  conciencia  de  cada  hombre  al  decir  de  cierta 
escuela,  decida  la  cuestión  en  favor  de  Castilla,  ¿qué  es  lo  que  esa  misma 
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conciencia  dice  acerca  de  la  cuota  á  que  tiene  derecho  cada  hijo  en  la  herencia 
paterna  y  materna,  circunstancia  importantísima,  puesto  que  de  ella  depende 
que  el  derecho  de  los  hijos  sea  valioso  ó  ilusorio?  ¿Deberá  dejarse  á los  padres 
la  facultad  de  disponer  del  qumto,  del  tercio  ó  de  la  mitad  de  su  fortuna? 
¿Deberá  ser  mayor  ó  menor  la  hberlad  del  padre,  según  el  número  de  los 
hijos,  ó  habrá  de  quedar  siempre  encerrada  su  acción  dentro  de  límites 
invariables?  ¿Podrán  los  padres  mejorar  á  uno  ó  más  descendientes?  ¿Podrán 
exheredar  á  los  hijos?  ¿Exige  el  derecho  natural  que  se  asigne  legítima  á  los 
ascendientes?  ¿En  qué  proporción?  Y  si  un  propietario  muere  abintestato 
¿qué  dice  la  ley  moral  que  deba  hacerse  de  sus  bienes?  ¿Se  apoderará  de 
ellos  el  Estado?  ¿Se  dará  alguna  participación  á  la  viuda?  ¿Deberán  ser  pre- 
feridos los  parientes  colaterales?  ¿Hasta  qué  grado?  Exigirá  la  justicia  ab- 
soluta que  se  respete  el  fuero  de  troncalidad  establecido  en  Vizcaya,  ó  se 
inclinará  su  balanza  del  lado  de  la  legislación  castellana?-....  Perdonadme 
si  os  molesto;  harto  costoso  me  es  el  sacrificio  que  me  impongo,  cortando 
aquí  este  brevísimo  cuestionario. 

No  es  posible  exclarecer  ciertas  ideas  ni  combatir  victoriosamente  á  de- 
terminadas escuelas,  sin  emplear  el  análisis;  á  veces  basta  citar  unos  cuan- 
tos hechos  ó  exponer  algunos  ejemplos  prácticos  para  que  las  más  seduc- 
toras teorías  se  vengan  á  tierra  como  castillos  de  naipes.  Y  sin  embargo, 
esas  teorías  hacen  su  camino  en  el  mundo  y  extravian  la  opinión  de  la  ju- 
ventud, y  se  inoculan  en  la  legislación  de  los  pueblos  y  relajan  la  disci- 
plina social,  quitando  su  prestigio  á  la  ley  escrita  y  á  la  tradición,  y  fomen- 
tando el  espíritu  de  rebelión  en  las  masas  ignorantes,  á  quienes  se  engaña 
haciéndolas  creer  que  tienen  la  misma  aptitud  que  las  clases  ilustradas  para 
legislar,  juzgar  y  ejercer  toda  clase  de  funciones  y  derechos.  Examinando 
desapasionadamente  las  cosas,  veis,  señores,  que  es  inútil  interrogar  á  la 
conciencia  individual  sobre  los  más  interesantes  y  trascendentales  proble- 
mas de  la  legislación  de  los  pueblos.  Tomad  un  Código  en  la  mano,  ojeadle, 
y  os  convencereis  de  que  el  derecho  absoluto,  la  ley  moral  que  se  revela  en 
la  conciencia  de  cada  hombre,  es  un  oráculo  mudo  respecto  de  la  mayor 
parte  de  sus  artículos,  y  este  es  el  secreto  de  que  dos  hombres  de  genio, 
Montesquieu  y  Benthan,  que  son  el  más  grande  y  bello  ornamento  de  la 
ciencia,  hayan  señalado  la  ley  escrita  como  fundamento  del  derecho.  Sus  es- 
tudios profundos,  la  comparación  detallada  que  hizo  el  uno  de  las  leyes  de 
todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  el  análisis  laborioso  que  hizo  el 
Giro  de  todas  las  instituciones  jurídicas  en  los  diversos  ramos  de  que  se 
compone  la  ciencia,  fueron  sin  duda  la  causa  de  su  error.  Censuremos  su 
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exageración,  pero  no  vayamos  á  caer  en  el  extremo  opuesto,  negando  su 
importancia  á  la  ley  escrita.  Los  que  sin  salir  de  vagas  generalidades  sos- 
tienen que  la  ciencia  jurídica  entera  se  halla  escrita  en  la  conciencia  de  cada 
individuo,  son  sin  duda  de  todos  los  filósofos  y  jurisconsultos  los  más  su- 
perficiales, por  más  que  miren  con  irritante  é  injustificado  desden ,  po- 
seídos de  satánica  soberbia,  á  los  que  no  pertenecemos  á  su  escuela.  El 
hombre,  la  sociedad,  el  poder  social  y  la  ley,  son  los  cuatro  eslabones  de 
una  cadena  fabricada  por  Dios  y  que  á  nadie  es  dado  romper.  Moslradme 
en  alguna  parte  al  hombre  sin  la  sociedad  en  que  vive,  ó  á  ésta  sin  un  po- 
der que  la  dirija,  dictando  leyes  ó  reglas  de  conducta.  Al  nacer  el  hombre 
se  encuentra  en  una  sociedad  que  él  no  ha  hecho  ,  que  es  muy  anterior  á 
su  nacimiento  :  esa  sociedad  en  que  el  recien  nacido  va  á  desarrollarse  y 
educarse  para  cumplir  su  destino,  tiene  su  historia  y  una  manera  de  ser 
peculiar,  producto  del  clima,  de  la  raza,  de  no  sé  qué  tradición  oral  pri- 
mitiva más  ó  menos  alterada  por  las  emigraciones  de  sus  primeros  funda- 
dores, de  la  religión  positiva,  de  las  guerras,  de  sus  victorias  y  derrotas,  del 
genio  de  sus  prohombres,  del  carácter  y  civilización  de  los  pueblos  con 
quienes  está  ó  ha  estado  en  contacto,  de  los  accidentes  del  terreno,  que  no 
son  por  cierto  los  que  menos  influyen  en  la  organización  de  la  propiedad,  y 
de  otras  mil  circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar,  pero  á  las  cuales 
tiene  que  amoldarse  el  poder  al  dictar  sus  leyes,  aunque  subordinándose 
siempre  á  los  principios  eternos  de  justicia.  De  donde  resulta  que  siendo  el 
poder  público  intérprete  legitimo  de  la  ley  moral  en  sus  relaciones  con  los 
actos  sociales,  es  en  todo  caso  la  ley  que  de  él  emana ,  la  que  determina  el 
derecho,  creando  además  en  muchas  ocasiones  derechos  particulares  que, 
sin  ser  una  derivación  de  la  justicia  absoluta,  obligan,  sin  embargo,  á  los 
asociados  al  respeto  y  la  obediencia,  como  que  sin  esto  serian  imposibles  el 
desenvolvimiento  de  los  pueblos  y  la  realización  del  progreso  humano. 

Manuel  Alonso  Martínez. 
(La  continuación  en  el  número  próximo.) 
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— He  suplicado  á  Vd.  que  pasase  á  verme, — dijo  al  entrar,  después  de 
haber  contestado  con  una  amable  inclinación  de  cabeza  al  profundo  saludo 
que  él  la  hizo, — por  tener  entendido  que  en  estos  dias  debe  fallarse  el  plei- 
to que  mi  marido  sostiene  contra  no  sé  qué  individuo  de  su  familia,  y  como 
él  se  encuentra  ahora  en  cama  de  bastante  gravedad,  me  ha  suplicado  me 
entere  del  estado  de  ese  asunto  para  ver  si  hay  que  determinar  algo  so- 
bre él. 

El  apoderado,  que  era  un  excelente  hombre,  muy  de  bien  y  muy  hon- 
rado, tomó  un  aspecto  grave,  contestando  al  propio  tiempo  con  acento  con- 
movido: 

— Desgraciadamente,  señora,  lo  que  Vd.  me  pide  la  diga  no  es  nada  sa- 
tisfactorio. El  pleito  se  falló  hace  dos  dias  en  contra  nuestra,  según  ya  el 
señor  general  y  yo  temíamos,  no  habiendo  podido  ponerlo  en  su  conoci- 
miento por  no  haberse  movido  de  palacio  en  estos  cuatro  últimos  dias. 

Berta,  cuyas  ficciones  al  saber  una  nueva  tan  infausta  para  ella  no  ha- 
bían sufrido  la  menor  alteración,  contestó  con  voz  clara  y  firme: 

— ¿Puede  Vd.  decirme  cuál  es  nuestra  posición,  una  vez  perdido  el 
pleito? 

—Si  la  intención  del  general  es  pagar  cuanto  le  reclaman,  la  renta  que 
quedará  será  bien  corta, — contestó  él  mirándola  con  interés. 

— Gracias  por  el  celo  con  que  ha  manejado  Vd.  siempre  sus  intereses, — 
dijo  la  noble  joven  levantándose. — Sin  duda  que  la  intención  del  general  es 
pagar  cuanto  debe;  puede  Vd.  hacerlo  así  presente  en  mí  nombre  á  sus  con- 
trarios, suplicándoles  únicamente  suspendan  todo  procedimiento  mientras 
dure  el  estado  de  gravedad  en  que  desgraciadamente  se  encuentra  aho- 
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ra,  quedando  yo  en  avisar  á  Vd.  en  cuanto  le  sea  posible  ocuparse  de  sus 
asuntos. 

— Tenga  Vd.  entendido,  señora, — replicó  el  apoderado  con  manifiesto  in- 
terés— que  el  general,  al  casarse,  reconoció  á  Vd.  como  entregado  en  dote 
por  el  marqués  del  Cerro,  su  padre,  un  capital  de  cuatro  millones  de  reales, 
que  Vd.  tiene  el  derecho  de  reclam.ir  y  que  salva  una  parle  de  su  forluiia. 

— Lo  que  es  preciso  salvar  es  el  honor  de  mi  marido,  no  su  fortuna;  mas 
no  por  esto  soy  menos  sensible  al  interés  que  ese  consejo  me  manifiesta; — 
replicó  Berta  con  dulzura,  y  despidiéndose  de  él,  volvió  presurosa  al  cuarto 
del  general. 

— ¡Para  qué  molestarte  en  estar  continuamente  á  mi  lado,  querida  Ber- 
ta!— dijo  éste  con  ternura,  al  verla  apro.ximarse  de  nuevo  á  su  cama. — Deja 
aqui  á  Marta  y  retírate  á  descansar  un  rato,  pues  á  pesar  de  mi  delirio  com- 
prendía esta  noche  que  siempre  te  tenia  á  mi  cabecera. 

— ¿Y  dónde  puedo  encontrarme  mejor? — contestó  ella  con  ternura. — No 
te  ocupes  de  mi,  y  puesto  que  tengo  el  gusto  de  verle  más  aliviado,  voy  por 
un  momento  á  ocuparte  de  un  asunto  de  que  me  acaba  de  hablar  ahora  tu 
apoderado,  para  que  te  enterase  de  él  cuando  lo  creyere  oportuno. 

— ¡De  un  asunto! — exclamó  el  general  estremeciéndose. 

— Si;  cuando  salí  de  aquí  fué  porque  me  hizo  llamar  para  decirme  que  si 
tu  estado  me  lo  permitía,  te  anunciase  de  su  parte  que  la  transacción  que 
tanto  deseabas  quedó  ayer  aceptada  por  tus  contraríos .  los  que  sólo  es- 
peran verte  restablecido  para  terminar  amistosamente  ese  negocio. 

El  general  se  incorporó  en  la  cama,  y  estrechando  con  delirio  entre  ias 
suyas  las  manos  de  la  noble  joven,  con  las  pupilas  dilatadas  por  el  placer  y 
la  fisonomía  radiante  de  alegría,  exclamó : 

— ¡Estás  segura  de  lo  que  dices,  Berta!  ¿Estás  bien  segura? 

— No  creo  haberme  equivocado,— repUcó  ella  sonriendo  con  sencillez, 
cual  si  no  comprendiese  la  importancia  de  la  alegría  de  su  marido. — lie  re- 
petido literalmente  sus  palabras;  pues  la  verdad,  como  tenia  prisa  de  volver  á 
tu  lado,  no  me  he  detenido  á  hacerle  preguntas.  Si  quieres  le  mandaré  llamar. 

— No.  querida  mía,  no  hay  para  qué  incomodarle;  pues  en  este  mo- 
mento me  encuentro  incapaz  de  poderme  ocupar  de  nada.  Tus  palabras  han 
sido  para  mí  un  bálsamo  de  consuelo.  Ahora  puedo  ya  morir  tranquilo, 
pues  dejaré  el  mundo  sin  el  cruel  tormento  de  pensar  que  tú  y  mí  pobre 
hija  quedabais  casi  en  la  miseria. 

Entonces,  y  á  pesar  de  las  súplicas  de  su  mujer  para  que  no  hablase,  la 
hizo  la  relación  exacta  de  cuanto  durante  aquellos  últimos  tiempos  había 
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sufrido,  de  su  desesperación,  de  su  tormento  al  ver  con  la  muerte  del  rey 
desvanecerse  el  resto  de  esperanza  que  aún  conservaba. 

— ^¿Comprendes  ahora,  querida  mia, — dij\»  al  terminar, — la  causa  de  la 
alegría  que  acabo  de  manifestar  al  oirte?  Lo  que  no  alcanzo  á  explicarme,  es 
el  motivo  que  puede  haberles  movido  á  aceptar  de  pronto  una  transacción 
que  tan  tenazmente  hablan  rechazado. 

— Pues  á  mí  me  parece  muy  sencillo — replicó  con  aparente  candid.^z  la 
noble  joven. — O  esos  documentos  que  te  aseguraron  les  favorecían,  eran 
falsos,  y  su  resistencia  ocultaba  sólo  el  deseo  de  sacar  mejor  partido  de  la 
transacción,  ó  nuestro  pobre  rey,  que  según  acabas  de  decirme  te  habia 
ofrecido  ocuparse  de  esto,  no  ha  muerto  sin  cumplir  su  palabra. 

— Tienes  razón,  Berta;  acaso  á  su  bondad  deba  aún  una  merced  tan 
grande;  ¡pobre  monarca!  haberse  acordado  de  mi  en  medio  de  sus  males, 
cuando  yo  habia  perdido  ya  la  esperanza  de  quQ  la  cruel  enfermedad  que 
nos  le  arrebataba  le  hubiese  dejado  tiempo  para  ello. 

— Tanto  mejor,  con  eso  te  ha  procurado  una  sorpresa  que  contribuirá 
eficazmente  á  tu  restablecimiento. 

— He  sufrido  tanto  durante  estos  últimos  días,  querida  mia,  que  tengo 
el  presentimiento  de  que  esta  es  mi  última  enfermedad— replicó  el  gene- 
ral moviendo  tristemente  la  cabeza.— Porque  si  bien  tú  podías  reclamar 
como  entregada  por  tu  padre  una  fuerte  cantidad,  según  exigió  la  marque- 
sa se  hiciera,  te  conozco  sobrado  bien  para  saber  que  nunca  lo  hubieras 
hecho. 

— ¡Pero  á  qué  viene  afligirte  ahora  con  tan  tristes  imágenes,  amigo 
mió!— replicó  Berta  con  acento  dulce  y  cariñoso.— Lo  que  debemos  ya 
pedir  á  Dios  es  que  nos  conceda  la  gracia  de  que  te  restablezcas  pronto 
para  que  arregles  tus  asuntos  y  nos  traslademos  después  á  Granada,  donde 
deseo  vivamente  volver. 

—Eres  un  ángel,  Berta,  que  parece  adivinar  mis  deseos,  pues,  si  llegase 
á  verme  bueno,  toda  mi  ambición  se  reduciría  ya  á  vivir  tranquilo  en  la 
ciudad  donde  te  he  conocido,  donde  fui  tan  feliz  y  de  donde  no  hubiera 
debido  salir. 

—Pues  bien:  para  conseguirlo  es  preciso  descansar  y  no  hablar  más. 
El  doctor  Andrés  ha  prohibido  que  te  se  dé  mucha  conversación  para  no 
cansarte,  y  no  es  este  modo  de  cumplir  sus  mandatos— replicó  Berta  son- 
riendo;—calla  y  procura  conciliar  el  sueño;  de  lo  contrario,  cuando  él  ven- 
ga se  enfadará  conmigo,  y  ya  sabes  que  cuando  se  trata  de  sus  enfermos 
no  se  anda  en  consideraciones  con  nadie. 
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— Es  que  el  doctor  Andrés  no  sabe — replicó  él  mirándola  con  ternura — 
que  este  momento  de  conversación  contigo  me  ha  procurado  más  calma  y 
bienestar  que  todas  sus  medicinas,  pues  él  sólo  cura  el  cuerpo  y  tú  acabas 
de  ser  el  médico  del  alma. 

Berta,  para  obligarle  á  callar,  le  selló  la  boca  con  un  dedo  en  que  el  ge- 
neral imprimió  un  beso,  reinando  después  en  el  cuarto  un  completo  silen- 
cio, interrumpido  únicamente  por  la  respiración  anhelante  del  enfermo, 
que  no  tardó  en  quedarse  profundam'^nle  dormido. 

— Descansa  Iranquüo,  pobre  padre,  decid  la  noble  joven  contemplándole 
enternecida; — y  si  Dios  te  ha  destinado  ya  para  ser  llamado  así,  que  nin- 
guna preocupación  terrenal  turbe  la  paz  de  tus  úllimos  momentos;  el  cielo 
tendrá  piedad  d^tu  hija,  que  si  no  heredará  tus  bienes  se  enorgullecerá 
algún  dia,  en  medio  de  su  pobreza,  de  llevar  puro  y  sin  la  menor  tacha 
que  le  mancille,  el  nombre  de  su  padre. 

Poco  después  volvió  el  doctor  Andrés,  y  al  tomar  al  enfermo  el  pulso 
encontró  que  la  calentura  habia  disminuido  observando  un  notable  alivio. 

— Luego,  ¿habrá  esperanza  de  salvarle?— exclamó  la  esposa  del  general, 
en  cuyo  semblanie  brilló  un  rayo  de  alegría. 

— No  se  forje  Vd.  ilusiones  que  acaso  veremos  desaparecer  mañana — 
replicó  el  buen  doctor  moviendo  la  cabeza  en  señal  de  duda; — una  buena 
noticia  es  siempre  bien  recibida;  pero  una  esperanza  defraudada  es  uñ  do- 
ble tormento.  Espere  Vd y  sobre  todo  resígnese  con  la  voluntad  de  Dios. 

IV. 

Nueve  dias  hacia  ya  que  el  general  de  Almar  estaba  en  cama  y  su 
mujer  siempre  atenta  y  vigilante  á  cuanto  podia  necesitar  no  se  movia  de 
su  lado,  negándose  á  cuantas  instancias  la  hacían  todos  por  temor  de  verla 
sucumbir  á  aquel  exceso  de  fatiga,  para  que  tomase  algunos  momentos  de 
reposo.  El  doctor  Andiés,  que  por  instantes  veía  agravarse  al  enfermo,  se 
instaló  en  la  casa  para  que  cuando  llegase  el  fatal  momento  no  se  encon- 
trase sola;  mas  á  las  diez  de  la  noche  del  noveno  dia  que  el  general  habia 
pasado  agitado  por  una  violenta  fiebre,  viéndole  más  tranquilo,  se  retiró  á 
instancias  de  Berta  á  dormir  un  rato.  Haría  de  esto  como  media  hora 
cuando  el  enfermo  abrió  los  ojos,  y,  viendo  como  siempre  á  su  mujer  á  su 
lado,  dijo  con  voz  débil  pero  clara. 

— ¡Cuan  agradecido  te  estoy,  mi  pobre  Berta,  por  la  asiduiaad  con  que 
me  has  asistido.  Por  tí  ha  sido  feliz  mi  vida,  y  por  tí  muero  tranquilo. 
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— Si  no  quieres  afligirme,  no  hables  de  morir, — replicó  ella  conmovida. 

— Conformémonos  sin  murmurar'con  los  decretos  de  la  Providencia, 
Berta, — contestó  el  enfermo  con  acento  tranquilo  y  resignado, — me  quedan 
pocas  horas  de  vida,  lo  conozco;  mas  bendigo  al  cielo  que  me  concede  la 
gracia  de  recobrar  toda  mi  razón,  para  dejar  este  n.undo  como  debe  hacerlo 
un  buen  cristiano,  y  para  expresarte  todo  mi  agradecimiento  por  el  solicito 
cariño  que  ha  endulzado  mis  últimos  momentos. 

Berta  que  desde  que  temia  perder  á  su  marido  sentia  aún  más  vivamente 
la  falta  de  que  se  habia  hecho  culpable,  cayó  sollozando  al  lado  dt  la  cama, 
cobriendo  de  lágrimas  la  mano  ya  fria  y  casi  inerte  que  él  la  abandonaba; 
pero  al  ver  su  aflicción,  continuó  diciendo  con  ternura: 

— No  llores,  Berta,  tus  lágrimas  me  harian  aún  más  sensible  esta  cruel 
separación.  Deja  esa  postura  que  sólo  debe  tomar  quien  tenga  algo  que 
hacerte  perdonar,  y  ven  á  mis  brazos,  tú  que  has  sido  el  ángel  que  Dios 
me  ha  concedido  en  los  últimos  años  de  mi  vida. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mioü — exclamábala  desgraciada  joven  con  acento 
desgarrador,  mientras  que  sus  labios  besaban  con  desesperación  las  frias 
manos  del  moribundo. 

El  general  que  durante  el  lento  curso  de  su  enfermedad,  al  ver  el  in- 
fatigable y  ardiente  celo  con  que  su  esposa  le  prodigaba  sus  desvelos,  se 
preguntaba  repetidas  veces  á  sí  mismo  si  habia  cumplido  con  los  deberes 
que  su  situación  le  imponía,  y,  si  el  hombre  político  no  se  iMibia  consa- 
grado demasiado  á  la  ambición  en  perjuicio  del  esposo  y  del  padre,  sin  que 
su  leal  conciencia  le  procurase  ninguna  escusa  que  atenuara  el  abandono 
de  que  se  consideraba  culpable,  se  incorporó  in  el  lecho  y  mirándola  con 
ternura,  dijo  con  acento  dulce  y  triste  impregnado  de  esa  grave  y  religiosa 
solemnidad  que  toman  en  boca  de  un  moribundo  hasta  las  más  insigni- 
ficantes palabras: 

— No  te  aflijas,  pobre  mujer;  tu  dolor  me  hace  sentir  más  vivamente,  si 
es  posible,  la  negligencia  con  que  he  mirado  el  cuidado  de  tu  felicidad  que 
hubiera  debido  ser  siempre  el  primero  para  mí.  En  vez  de  haberme  inter- 
puesto entre  el  mundo  y  tu  para  librarte  de  las  seducciones  y  peligros  que 
á  cado  paso  ofrece,  te  he  abandonado,  te  he  dejado  luchar  sola;  y  sin  la 
nobleza  de  tus  sentimientos,  sin  la  elevación  de  tus  ideas,  hubieras  podido 
caer  en  faltas  de  que  yo  sólo  habria  sido  culpable.  Te  hice  abandonar  Gra- 
nada, donde  vivías  consPderada  y  tranquila,  arrancándote  del  seno  de  tu  fa- 
milia que  era  al  fin  una  protección  para  li,  para  lanzarte  en  un  mundo  de 
brillantes  ilusiones  y  de  peligros,  sin  cuidarme  del  resultado  que  esto  po- 
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dria  tener  algún  dia  para  tí,  sin  considerar  que  los  dolores^  consecuencia  ine- 
vitabie  de  toda  falla,  y  la  desolación  y  amargura  qtie  ésta  deja  en  todo  co- 
razón sensible  y  bueno,  habrían  sido  sólo  obra  mia.  Ya  que  á  mi  edad  no 
me  era  dado  llenar  las  justas  aspiracioues  de  tu  joven  corazón,  hubiera  de- 
bido no  perdonar  medio  con  que  probarte  mi  agradecimiento  por  haberte 
unido  á  mi.  y,  aunque  mi  conducta  no  ha  correspondido  á  lo  que  tenias 
derecho  á  ex'gir,  nunca  de  lus  labios  ha  salido  una  queja.  Deja,  pues,  que 
no  á  mis  pies  sino  en  mis  brazos  reclame  de  tu  cariño  el  perdón,  sin  el  cual 
no  moriría  tranquilo,  y  que  el  cielo  clemente  á  mi  plegaria  te  haga  feliz 
y  te  bendiga  como  te  bendigo  yo. 

Berta,  á  quien  cada  una  de  sus  palabras  atravesaba  como  un  dardo  el 
corazón,  se  le. antó  palpitante  y  conmovida,  y  arrjándose  en  sus  brazos, 
exclamó: 

— ¡Oh!  el  más  noble  y  generoso  de  los  hombres;  que  la  Providencia  be- 
nigna á  mis  ruegos  te  conserve  á  mi  amor  y  á  mis  cuidados;  mas  si  tuviese 
la  desgracia  de  perderte  juro  honrar  y  respetar  siempre  tu  memoria  que- 
rida, y  si  el  dolor  ó  la  desgracia  amargan  algún  dia  mi  vida  buscaré  en  ej 
recuerdo  de  tu  bondad  y  de  tu  indulgencia  la  energía  necesaria  para  so- 
portarlos y  él  me  prestará  fuerza  y  consuelo. 

— Gracias,   querida   mia, — contestó  el  enfermo  conmovido; — ¿quieres 
traerme  ahora  á  nuestra  hija?  Desearla  darla  un  último  abrazo  y  mi  ben 
dicion. 

Berta  salió  presurosa,  no  tardando  en  volver  con  la  niña  en  sus  bra- 
zos, y  arrodillándose  á  la  cabecera  de  la  cama  la  presentó  á  su  marido,  di- 
ciendo: 

— Al  concederme  esta  prueba  de  tu  cariño,  el  cielo  tuvo  compasión 
de  mí. 

El  general  la  miró  con  ternura,  y  después  de  cubrir  de  besos  la  frente 
casi  cubierta  de  rubios  rizos  de  aquel  ángel  medio  dormido  que  le  sonreía 
dulcemente  sin  comprender  aún  la  escena  de  dolor  á  que  asistía,  puso  una 
mano  sobre  su  cabeza  elevando  la  otra  al  cielo  como  para  implorar  la  gra- 
cia del  Todopoderoso  sobre  aquel  ser  querido ,  y  cubriéndose  después  la 
cara  con  la  ropa  de  la  cama  para  ocultar  á  su  mujer  la  lágrima  que  hume- 
decía sus  párpados,  la  suplicó  se  la  volviese  á  llevar.  Cuando  Berta  volvió  á 
entrar,  después  de  haber  dejado  la  niña  al  cuidado  de  la  buena  Marta,  el 
general,  dueño  ya  de  sí  mismo^  la  pidió  rezase  en  alta  voz  para  que  él  pu- 
diese seguirla  las  oraciones  de  un  hbro  rehgioso  que  tenia  á  la  cabecera  de 
la  cama,  pasando  ambos  de  este  modo  el  resto  de  la  noche.  A  las  cinco 
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entró  el  doctor  Andrés  á  quien  el  enfermo  estrechó  la  mano,  diciendo  con 
bondad: 

—Gracias,  mi  buen  amigo,  por  el  cuidado  con  que  Vd.  me  ha  asistido; 
conozco  que  ha  hecho  por  sal 'arme  cuanto  huinan.imenle  era  posible  ha- 
cer, pero  el  cielo  habia  dispuesto  ya  de  mi;  y  pues  bis  medicinas  son  inefi- 
caces para  salvar  el  cuerpo  pensemos  ya  sólo  en  el  alma,  por  lu  que  le  su- 
plico haga  venir  á  mi  confesor  para  prepararme  á  recibir  la  mueile  con  la 
conformidad  y  resignación  de  un  buen  cristiano. 

— Tranquilícese  Vd. — replicó  el  doctor  Andrés  conmovido; — aún  le  que- 
da tiempo  para  eso. 

— ¡Por  qué  tratar  de  que  me  haga  ilusiones! — contestó  el  enfermo  son- 
riendo tristemente; — tengo  valor,  amigo  mió;  mil  veces  he  arrostrado  sin 
temor  la  muerte  en  el  campo  de  batalla:  ¿porqué  habia  de  inspirarme  aho- 
ra terror?  Si  siento  abandonar  el  mundo  no  es  más  que  por  los  dos  £,éres 
queridos  que  dejo  en  él;  mas  el  cielo  velará  sobre  ellos  haciendo  que  mi 
protección  no  les  sea  necesaria. 

El  doctor  Andrés  le  estrechó  la  mano  dirigiéndole  algunas  palabras  de 
consuelo  á  que  el  enfermo  sonrió,  y  acercándose  después  á  Berta  que  pre- 
paraba una  medicina  en  el  extremo  opuesto  del  cuarto,  dijo  á  media  voz: 

—Es  preciso  aprovechar  las  buenas  disposiciones  en  que  el  general  se 
encuentra  para  hacer  venir  á  su  confesor,  y  si  Vd.  tiene  algún  asunto  que 
arreglar  con  él  debe  hacerlo  en  el  dia  de  hoy,  pues  la  prevengo  que  no 
llegará  á  la  noche. 

— Dejémosle  descansar  tranquilo;  ningún  asunto  tiene  ya  que  arreglar, — 
replicó  Berta  con  acento  quebrantado  por  el  dolor. — Empleemos  sólo  todos 
nuestros  cuidados,  mi  buen  doctor,  en  prolongar  lo  más  que  sea  posible 
su  vida. 

Dicho  esto  se  acercó  á  la  cama  para  dar  4  su  marido  la  medicina  que 
acababa  de  prepararle,  pero  viendo  que  se  habia  quedado  dormido  no 
quisieron  despertarle  hasta  que  llegó  el  confesor  mandado  llamar  por  el 
doctor  Andrés.  Cuando  el  general  supo  que  el  anciano  sacerdote  que  siem- 
pre le  confesaba  esperaba  en  la  pieza  inmediata  le  hizo  pasar  al  punto  á  su 
cuarto,  retirándose  Berta  y  el  doctor  para  dejarle  solo  con  él;  mientras 
la  desconsolada  joven  esperaba  el  momento  de  volver  á  entrar  de  nuevo  en 
la  habitación  de  su  marido,  un  criado  la  presentó  en  una  band  ja  dos  cartas 
con  sello  de  Italia  que  sin  abrir  guardó  en  el  bolsillo  de  su  vestido.  Cuando 
el  coD.fe.íOr  sahó  en  busca  del  Santo  Viático,  volvió  á  ocupar  su  puesto  á  la 
cabecera  de  la  cama  del  enfermo,  que  al  verla  sonrió  con  dulzura  cono- 
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ciéndose  por  el  movimiento  de  los  labios  que  rezaba.  El  sacerdote  no  lardó 
en  volver  con  el  Sanio  Viálico,  y  cuando  ya  toda  la  sagrada  ceremonia 
hubo  terminado,  el  general  abrazó  á  su  joven  esposa,  diciendo: 

— Perd  mame  por  segunda  vez.  Burla,  de  no  haber  sido  para  ti  lo  que 
hubiera  debido,  y  conserva  siempre  de  mí  un  buen  recuerdo.  No  te  encargo 
que  iiables  á  menudo  de  su  padre  á  nueslra  querida  hija,  sé  que  conside- 
raras  un  deber  el  hacerlo. 

La  afligida  jíWen  que  por  no  conmoverle  demasiado  empleaba  toda  su 
fuerza  de  voluntad  en  aparecer  tranquila,  no  pudiendo  resistir  á  estas  pa- 
jabras  volvió  á  un  lado  la  cabeza  pira  ocultarle  sus  lágrimas,  mas  él  que  lo 
conoció  añadió  con  ternura: 

— No  llores  por  mi,  querida  mia,  si  alguno  aquí  es  digno  de  compasión, 
no  soy  yo  qu3  voy  á  abanbonar  este  mundo  de  dolores  para  gozar  de  i.na 
felicidad  eterna,  sino  tú  que  quedas  en  él  expuesta  á  todas  sus  decepciones 
y  sinsabores. 

Berta  llorando  le  besó  la  mano  y  el  doctor  Andrés  impuso  silencio, 
llevándosela  á  un  extremo  del  cuarto  donde  la  dijo: 

— Es  preciso  dejarle  que  descanse,  señora;  en  el  estado  de  debilidad  en 
que  se  encuentra  el  hablarle  demasiado  podria  producir  una  fatiga  al  pecho 
que  haria  su  muerte  penosa,  mientras  que  de  lo  contrario  pasará  de  estfc 
mundo  al  otro  como  en  un  sueño. 

— ¡Oh!  doctor,  no  le  abandone  Vd.  un  solo  instante, — replicó  ella  repri- 
miendo con  dificultad  sus  sollozos. 

—No  tiene  Vd.  más  que  á  mí  á  su  lado,  señora,  ¿me  supone  capaz  de 
abandonarla  en  sus  penas? — contestó  el  doctor  Andrés  mirándola  con  inte- 
rés.— Que  beba  ahora  esta  poción  con  lo  que  se  quedará  dormido,  y  el  resto 
del  día  le  pasará  tranquilo. 

Asi  fué  en  efecto,  abriendo  el  enfermo  únicamente  alguna  que  otra  vez 
los  ojos  para  pedir  á  su  mujer  le  diese  algo  que  beber,  respondiendo  al 
tierno  beso  que  ella  imprimía  en  su  frente  con  una  leve  sonrisa  de  inefa- 
ble beatitud.  A  las  cinco  de  la  tarde  el  doctor  Andrés  se  acercó  á  tomarle 
el  pulso,  y,  observando  que  se  iba  debiUtando  por  momentos,  dijo  al  oido 
á  Berta: 

—Apenas  le  queda  una  hora  de  vida. 

Ella,  que  inmóvil  á  la  cabecera  de  la  cama  contemplaba   con  dolor  las 

pálidas  y  demacradas  facciones  del  enfermo,  en  las  que  la  muerte  parecía 

haber  ya  impreso  su  sello,  se  cubrió  la  cara  con  el  pañuelo  para  ocultar  sus 

lágrimas.  Media  hora  después  el  general  abrió  de  nuevo  los  ojos  diciendo. 


508  BERTA. 

— Tengo  sed;  quisiera  beber  un  poco  de  agua  fresca. 

Berta  miró  al  doclor  Andrés,  quien  la  Cüntestó  á  media  voz: 

— Dele  Vd.  lo  que  pida. 

El  enfermo  bebió  con  avidez  el  vaso  entero  que  su  niujer  le  presentó, 
diciendo  después  con  voz  apenas  perceplible: 

— Gracias,  querida  mia,  esla  agua  me  ha  hecho  mu:ho  bien.  Siento  la 
cabeza  pesada  y  desearía  variar  de  posición, — añadió  después  de  un  mo- 
mento de  pausa. 

Berta  se  la  levantó  con  cuidado,  y  sentándose  en  el  borde  de  la  cama  la 
apoyó  contra  su  pecho,  sosteniéndola  con  una  mano,  pasando  el  otro  brazo 
alrededor  del  cuerpo  para  sos'.enerle. 

—Gracias,  mi  buena  Berta,  asi  me  encuentro  bien, — dijo  él  entonces  mi- 
rándola con  una  indecible  expresión  de  ternura. 

Un  profundo  silencio  reinó  de  nuevo  en  el  cuarto  del  moribundo  qu« 
tenia  una  mano  apoyada  en  el  brazo  de  su  mujer,  mientras  el  doclor  An- 
drés, que  se  habia  apoderado  de  la  otra,  observaba  con  semblante  grave  y 
triste  sus  imperceptibles  pero  frecuentes  pulsaciones.  De  pronto  sintió 
Berta  una  ligera  presión  de  la  mano  que  se  apoyaba  en  la  suya,  y  un  estre- 
mecimiento nervioso  sacudió  los  debilitados  miembros  del  enfermo,  que 
abriendo  desmesuradamente  los  ojos  los  fijó  en  ella  cual  si  la  dirigiese  una 
última  súplica,  exhaló  un  suspiro  y  su  cabeza  cayó  de  nuevo  con  pesadez 
sobre  la  almohada.  Berta  entonces  se  hincó  de  rodillas,  y  oculto  el  rostro 
por  las  manos  de  su  marido  que  besaba  cubriéndolas  de  desconsoladoras  * 
lágrimas,  pidió  fervorosamente  al  Todopoderoso  por  el  alma  que  en  aquel 
momento  comparecía  ante  él,  y  para  que  la  perdonase  una  falla  que  el  ofen- 
dido ya  no  podia  en  el  mundo  perdonar.  En  vano  el  doctor  Andrés  la  instó 
para  que  se  retirase  á  su  cuarto;  ni  sus  súplicas  ni  las  de  la  fiel  Marta  al- 
canzaron alejarla  del  lado  del  cadáver,  pasando  el  resto  de  la  noche  en  ora- 
ción. El  buen  doctor,  que  no  quiso  dejarla  sola,  sentado  en  un  sillón  cerca 
de  la  chimenea,  esperaba  á  que  al  fin  se  decidiese  á  tomar  algún  descanso; 
mas  al  amanecer,  viendo  que  no  se  movia  y  observando  por  su  respiración 
cada  vez  más  frecuente  y  anhelante  que  sus  fuerzas  estaban  agotadas,  la 
cogió  en  sus  brazos  como  hubiera  podido  hacerlo  con  un  niño,  llevándola 
á  su  cuarto  donde  la  acostó  en  un  sofá,  y,  tirando  del  cordón  de  una  cam- 
panilla, dio  orden  á  las  criadas  que  se  presentaron  de  que  la  acostasen  al 
momento.  Durante  cuatro  horas  su  estado  de  postración  no  dejó  de  alar- 
marle, mas  por  medio  de  algunas  cucharadas  de  caldo  que  la  obhgaba  á  to- 
mar alternando  con  un  fuerte  tónico,  consiguió  irla  reanimando,  y  al  ano- 
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checer  ya  estaba  mejor;  mejoría  que  ella  aprovechó  para  pedir  que  la 
vistiesen.  En  vano  tanto  el  doctor  Andrés  como  Pepa  y  la  buena  Marta 
trataron  de  oponerse  procurando  convencerla  de  que  en  el  estado  delicado 
de  su  salud  seria  una  locura  abusar  tanto  de  sus  fuerzas. 

—Dejadme  cumplir  con  mi  deber, — contestó  con  amargura;— lo  contra- 
rió, seria  causarme  más  daño  que  alivio. 

Conociendo  el  buen  doctor  que  en  aquellos  momentos  lo  peor  seria 
contrariarla,  cedió  á  sus  instancias,  acompañándola  poco  después  al  cuarto 
de  su  marido,  donde  lo  mismo  que  la  víspera  pasó  la  noche  en  oración  de 
rodillas  á  su  lado. 


El  día  en  que  se  llevaron  el  cuerpo  del  general,  una  mujer  envuelta  en 
un  gran  chai  negro,  cubierto  el  rostro  por  un  tupido  velo  de  encaje, 
entró  á  la  caida  de  la  tarde  en  el  cementerio,  y  pidiendo  al  sepulturero  la 
indicase  el  sitio  donde  habian  colocado  el  cadáver,  fué  conducida  á  un 
sencillo,  pero  elegante  mausoleo  de  mármol  blanco,  haciendo  retirar  al 
empleado  á  una  seña  suya.  La  enlutada  señora  apoyó  entonces  la  cabeza 
sobre  la  fria  losa  que  cubría  los  restos  del  buen  general,  y  con  voz  pro- 
fundamente conmovida,  exclamó: 

— Sombra  querida  del  hombre  más  noble  y  honrado  que  ha  exis- 
tido sobre  la  tierra,  en  esa  mansión  de  biennventuranza  con  que  el  cielo 
ha  recompensado  ya  sin  duda  tus  virtudes;  donde  absuelve  toda  falta  un 
verdadero  arrepentimiento,  perdóname  aquella  de  que  yo  me  hecho  culpa- 
ble contigo,  para  que  el  Todopoderoso  nos  reúna  algún  dia  en  ella.  Pero 
sobre  lodo,  ruega  por  tu  hija,  que  Dios  me  dé  fuerza  y  resignación  para 
soportar  la  desgracia  que  nos  agobia  y  alcance  verla  tan  feliz  cual  para  ella 
ambiciono.  Pide  conmigo  que  la  preserve  de  conocer  nunca  el  significado 
de  la  palabra- desgracia,  y  si  es  preciso  que  alguna  sufra  y  llore.  Dios  mío, 
reservadme  todas  las  penas  á  mí. 

Diciendo  eslo,  acercó  los  labios  al  mármol  que  encerraba  los  restos  del 
buen  general,  retirándose  de  allí  ya  bien  entrada  la  noche,  no  sin  dejar 
recomendado  al  sepulturero  sembrase  de  flores  la  tierra  que  rodeaba  el 
sepulcro. 

Al  llegar  á  la  verja,  faltándola  las  fuerzas  se  apoyó  contra  la  pared,  sin 
poder  dar  un  paso  más,  pero  el  doctor  Andrés  que  la  habia  seguido  á 
cierta  distancia  y  la  esperaba  á  la  salida,  corrió  á  su  lado,  llegando  aún  i 
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tiempo  para  cogerla  en  sus  brazos.  Viéndola  próxima  á  perder  el  senlido, 
pidió  á  la  mujer  del  sepulturero,  que  liabia  acudido  presurosa,  un  poco  de 
agua  y  vinagre,  mandándola  después  que  hiciese  aproximar  el  coche,  que 
á  prevención  habia  mandado  le  siguiese. 

Berta  pasó  la  noche  agitada  por  una  violenta  calentura  nerviosa,  pero 
su  juventud  pudo  más  que  la  enfermedad  y  al  dia  siguiente,  contra  las 
prescripciones  del  doctor  Andrés,  que  se  oponia  fuertemente  á  ello,  se 
levantó.  Su  primer  cuidado  después  de  vestida  fué  escribir  al  apoderado 
de  su  marido  paia  que  al  punto  la  hiciese  el  favor  de  pasar  á  verla,  y  des- 
pués de  mandar  la  carta  á  su  destino,  se  fijaron  sus  ojos  en  las  dos  que 
cuarenta  y  ocho  horas  ánles  habian  llegado  de  Italia,  que  Pepa,  encon- 
trándolas en  el  bolsillo  del  vestido  de  su  señora,  habia  dejado  sobre  el 
secrelaire.  Al  verla  letra  de  Roberto,  la  joven  viuda  sintió  un  sacudimiento 
doloroso  agitar  sus  miembros,  y  recordando  la  bondad  é  indulgencia  con 
que  el  general  la  habia  hablado  antes  de  morir,  la  dejó  á  un  lado,  cual  si 
con  sólo  abrirla  faltase  á  su  memoria,  surcando  lentamente  por  sus  megillas 
dos  hilos  de  perlas  que  su  ángel  bueno  sin  duda  recogía  para  presentarlas 
como  bálsamo  de  perdón  ante  el  trono  de  Dios.  La  segunda  era  de  Mar- 
garita. 

«Berta  querida; — decia  la  graciosa  y  dulce  hermana  del  duque  de  Al- 
cira; — perdóname  el  haber  pasado  tanto  tiempo  sin  escribirte.  Mi  tia  la  ba- 
ronesa, ha  estado  tan  enferma  que  hemos  creido  perderla,  no  habiéndome 
separado,  por  consiguiente,  de  su  lado  mientras  ha  durado  el  peligro.  Ahora 
ya  está  mejor;  pero,  según  el  médico,  tardará  aún  en  poderse  levantar.  Mi 
vida  aquí  es  bien  triste,  y  no  sin  razón  sentía  tanto  dejarte;  pues  todos  es- 
tamos disgustados  y  violentos.  Por  un  lado  mi  hermano  insistiendo  diaria- 
mente en  que  acepte  la  mano  del  hombre  á  quien  me  destina,  alegando 
para  decidirme  que  ha  empeñado  su  palabra,  y  que  su  palabra  es  sagrada.' 
Yo  me  mantengo  firme  en  mi  resolución,  aunque  procuro  sea  con  la  mayor 
humildad  posible.  Mas  ahora  comprendo  la  razón  que  tenias  al  decirme  que 
Mauricio  no  daria  nunca  su  consentimiento  para  mi  unión  con  ningún  otro 
hombre,  y  que  no  los  intereses,  sino  su  honra  que  <;ree  empeñada,  seria  lo 
más  difícil  de  vencer.  Ayer  nos  ha  dejado  de  nuevo  con  objeto  de  visitar  la 
Escocia  é  Irlanda,  y  creo  tardará  en  volver,  lo  que  á  pesar  de  nuestros  dis- 
gustos me  tiene  aún  más  alligida.  Ya  ves  que  tu  pobre  Margarita  es  bien 
desgraciada  y  que  el  porvenir  que  se  la  ofrece  es  poco  risueño.  Dichoso  el 
tiempo  en  que  me  decías  que  la  vida  sólo  tenia  sonrisas  que  ofrecerme;  ya 
he  olvidado  lo  que  es  reir,  pero  en  cambio  he  aprendido  á  llorar.  Durante 
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los  primeros  dias  de  nuestra  llegada,  me  consolaba  hablando  con  Roberto 
de  nuestros  amigos  de  Madrid;  mas  mi  pobre  primo,  que  ha  tenido  tam- 
bién grandes  disgustos  con  su  madre,  causa  según  ella  de  su  enfermedad, 
aunque  ha  concluido  por  ceder  á  sus  deseos,  ha  sido  con  tal  violencia,  que 
huye  haata  de  mi  sin  que  podamos  averiguar  dónde  pasa  los  dias  y  la  ma- 
yor parte  de  las  noches.  Ya  durante  la  primavera  en  Aranjuez  habia  yo 
sorprendido  entre  la  madre  y  el  hijo  graves  altercados,  en  que  comprendía 
trataba  de  exigir  de  él  algo  á  que  resueltamente  se  negaba,  ocultándose  mi 
tia  de  mi  hasta  el  punto  de  no  poder  vencer  su  desagrado  cada  vez  que  sin 
querer  los  sorprendía.  Mas  nunca  te  hablé  de  esto,  pareciéndome  poco  de- 
hcado  contar  en  una  partp  lo  que  pasaba  en  la  otra.  No  sé  en  verdad  cómo 
la  baronesa  se  complace  en  mortificarle  de  ese  modo,  pues  él  no  oculta  su 
disgusto;  mas  al  fin,  en  los  momentos  en  que  creímos  perderla,  cedió  á  sus 
reiteradas  súplicas,  y  se  casará  por  más  que » 

Berta,  para  quien  cada  frase  de  esta  carta  parecía  anuncio  de  un  ines- 
perado dolor,  la  arrojó  al  suelo,  y  abriendo  precipitadamente  la  del  barón 
de  Bejer,  leyó  con  desgarradora  ansiedad  las  siguientes  lineas: 

«Perdón,  Berta,  por  el  mal  que  me  veo  obligado  á  hacer,  y  creo  que  si 
con  mi  vida  pudiese  rescatarle,  no  vacilarla  un  momento  en  sacrificarla. 
Amo  con  loda  la  pasión  de  mi  alma,  con  el  más  loco  frenesí,  con  el  más 
vehemente  cariño.  Es  Vd.  la  única  felicidad  de  mi  vida,  todo  mi  consuelo, 
toda  mi  esperanza,  toda  mi  alegría,  y  á  pesar  de  esto  me  encuentro  en  el 
duro  deber  4e  destrozar  su  corazón.  He  hecho  á  Vd.  dueña  de  mi  vida,  la 
he  jurado  no  abandonarla  nunca,  y  hoy  desleal  y  perjuro  falto  á  mi  jura- 
mento. Sea  Vd.  buena  é  indulgente;  Berta,  no  me  juzgue  con  demasiada 
severidad;  he  suftido,  sufro  mucho;  y  si  merece  perdón  quien  por  cumplir 
un  deber  labra  su  eterna  desgracia,  ¡perdón,  Berta,  pues  no  puede  existir 
otro  hombre  más  desgraciado  que  yo!» 

Al  terminar  esta  lectura  la  carta  se  deslizó  de  las  manos  de  la  pobre 
mujer,  que  quedó  anonadada,  sin  fuerzas  ya  contra  tanto  sufrimiento;  pero 
su  dolor  no  se  exhaló  en  gritos  ni  en  lágrimas;  habia  recibido  el  golpe  en 
medio  del  corazón  y  yeria  é  inmóvil,  con  los  ojos  fijos  en  el  fatal  papel, 
parecía  haber  perdido  hasta  la  facultad  de  sentir,  cuando  su  doncella  entró 
á  decirla  que  el  apoderado  esperaba  en  el  salón.  Entonces,  cual  sí  desper- 
tase de  un  angustioso  sueño  se  pasó  la  mano  repetidas  veces  por  la  frente, 
miró  con  ansiedad  alrededor  suyo,  un  sacudimiento  nervioso  agitó  su  cuerpo 
al  ver  á  sus  pies  la  carta  de  Roberto,  pero  haciendo  un  violento  esfuerzo 
para  dominarse,  la  recogió  encerrándola  con  la  de  Margarita  en  el  secréiaíre 
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y  pasó  al  salón  donde  invitó  con  dulzura  á  su  apoderado  á  sentarse  á  su 
lado,  diciendo: 

— Ha  llegado  el  momento  de  cumplir  lo  que  á' nombre  de  mi  marido 
manifesté  á  Vd.  podia  ofrecer  á  nuestros  acreedores,  ahora  lapido  su  apoyo 
y  sus  consejos  para  ayudarme  en  esta  difícil  tarea. 

El  honrado  apoderado  se  inclinó  contestando  conmovido: 

— Disponga  Vd.  de  mi,  señora,  para  todo  cuanto  crea  pueda  serle  útil, 
pues  considero  como  un  deber  el  ayudarla  en  cuanto  de  mi  dependa. 

—Gracias, — dijo  ella  con  acento  dulce  y  triste. — ¿Qué  debo  hacer  ahora? 

— Antes  de  todo  permítame  Vd.  señora,  la  repita  que  seria  una  locura 
sacrificar  casi  cuanto  la  queda,  cuando  con  los  derechos  que  la  asisten  sus 
acreedores  tendrán  forzosamente  que  pasar  por  lo  que  se  les  ofrezca,  coa 
lo  que  aun  se  podría  rehacer  una  regular  fortuna,  pues  al  fin  tiene  Vd.  una 
hija  por  quien  debe  mirar. 

— No  continúe  Vd. — exclamóla  noble  joven  interrumpiéndole; — aprecio 
como  debo  la  intención  que  le  mueve  á  darme  este  consejo;  mas  no  acep- 
taré ninguno  que  pueda  perjudicar  en  lo  más  mínimo  la  sagrada  memoria 
del  hombre  cuyo  nombre  me  honro  en  llevar,  y  haré  cuanto  el  habría 
hecho,  segura  de  cumplir  do  este  modo  su  voluntad.  Lo  único  que  deseo 
es  que  todo  quede  terminado  á  la  mayor  brevedad  posible,  para  poder 
formarme  una  idea  exacta  de  la  fortuna  que  le  quedará  á  mi  hija. 

— He  cumplido  con  mi  deber,  señora,  haciendo  conocer  á  Vd.  los  de- 
rechos que  podría  reclamar,  mas  como  hombre  de  corazón  la  apruebo  y  la 
admiro.  Hoy  mismo  iré  á  ver  á  las  personas  con  quienes  debo  entenderme, 
y  todos  los  días  vendré  á  dar  á  Vd.  cuenta  de  mis  trabajos  de  la  víspera; 
mas  desde  luego  la  prevengo  que  la  fortuna  que  la  quedará  será  bien  poca, 
nada,  para  lo  que  está  Vd.  acostumbrada. 

— Que  eso  no  arredre  á  Vd. — replicó  ella  con  energía;-— á  mí  todo  me  es 
indiferente;  con  poco  podré  vivir,  y,  en  cuanto  á  mi  hija,  llegará  un  dia  en 
qué  apesar  de  cuantas  privaciones  haya  tenido  que  sufrir,  nos  dará  las 
gracias  por  haber  salvado  el  honor  de  su  padre  aún  á  costa  de  su  ruina. 

Diciendo  eslo  se  levantó,  y  el  apoderado  después  de  repetir  que  emplearía 
la  mayor  actividad  por  complacerla,  se  despidió  de  ella  hasta  el  dia  si- 
guiente. Pocos  momentos  después  sentada  de  nuevo  delante  de  su  secrétaíre 

leía  no  sin  profundo  dolor,  la  interrumpida  carta  de  Margarita «y  se 

casará,  decia  ésta,  por  más  que  según  todas  las  apariencias,  vá  á  labrar  su 
desgracia.  ] Pobre  Roberto!» 

»La  mujer  que  su  madre  le  destina  es  una  linda  joven  de  17  años,  prima 
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suya,  que  reúne  á  una  excelentf^  educación  una  inmensa  fortuna.  Como  la 
de  Roberto  está  bastante  quebrantada  por  razón  de  los  escesivos  gastos 
que  tanto  él  como  su  madre  han  hecho  desde  que  murió  mi  tio  el  barón  da 
Bejer,  la  baronesa  trata  de  asegurarle  con  esta  brillante  boda  la  felicidad 
para  el  porvenir.  Acaso  se  equivoque  en  los  medios  que  para  ello  emplea, 
mas  su  hijo  debe  agradecérselo,  como  apesar  de  todos  cuantos  disgustos 
me  procura,  agradezco  yo  á  mi  pobre  hermano  sus  buenos  deseos  respecto 
á  mi. — No  quiero  cerrar  mi  carta  sin  decirte  que  á  pesar  de  que  venia 
resuelta  á  declarar  á  Mauricio  el  motivo  de  mi  resistencia,  he  desistido  de 
hacerlo  al  ver  su  tristeza,  pues  seria  para  él  un  doble  tormento  el  saber 
que  en  secreto  sufro  y  lloro;  de  este  modo  lo  considerará  únicamente  como 
un  capricho  de  niña  mimada,  error  que  no  me  hace  mucho  favor,  pero 
error  del  que,  le  quiero  demasiado  para  sacarle. 

«Adiós,  Berta  mia;  abraza  por  mí  á  tu  hermosa  María,  di  al  buen  gene- 
ral que  no  le  olvido,  y  contéstame  pronto,  porque  deseo  con  Impaciencia 
recibir  noticias  tuyas.» 

Al  terminar  la  carta,  la  joven  viuda  lomó  una  pluma  y  trazó  con  inse- 
gura mano  estas  palabras: 

«Roberto,  es  Vd.  libre.» — El  lacre  encarnado  conque  las  selló  debia  de- 
jar ignorar  por  lo  menos  durante  algún  tiempo  aún  la  muerte  del  general. 

Desde  aquel  instante  sus  labios  no  volvieron  á  exhalar  una  queja,  ni 
sus  ojos  á  derramar  una  lágrima;  siempre  fría  é  impasible,  la  calma  y  la  fije- 
za de  su  mirada  aterraban. 

No  probaba  más  que  algún  ligero  alimento,  pasaba  los  días  ocupada  en 
el  arreglo  de  sus  negocios,  y  las  noches  agitada  por  el  insomnio  y  la  fiebre* 
El  doctor  Andrés,  que  observaba  con  amargura  los  estragos  que  tan  dolo- 
roso y  pertinaz  silencio  producía  en  su  salud,  habría  deseado  mejor,  verla 
prorrumpir  en  sollozos,  en  quejas,  en  lágrimas;  pero  aquella  fría  calma  le 
aterraba,  y  sin  el  ardor  de  sus  manos,  sin  la  fiebre  que  la  consumía,  ni  él 
ni  la  misma  Marta,  siempre  atenta  y  vigilante  á  su  lado,  habrían  podido 
sospechar  la  inmensidad  de  aquel  profundo  y  silencioso  dolor. 

G.   DE  *** 

(  La  contintiacion  en  el  próximo  número. ) 
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APLlCACIOfí  DEL  ARTE  A  LA  IIÜSTRIA  ''^ 


LAS  ESCUELAS  INGLESAS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  DIBUJO 


Para  los  maestros  se  hallan  instituidas  dos  clases  de  recompensas.  La 
primera  consiste  en  39  gratificaciones  en  metálico,  á  saber:  una  de  50  li- 
bras, tres  de  40,  cinco  de  30,  10  de  20  y  20  de  10,  que  se  conceden  á  los 
maestros  de  aquellas  escuelas  que  en  los  certámenes  generales  hayan  obte- 
nido mayor  número  de  premios  ó  presenten  en  estado  de  instrucción  so- 
bresaliente. 

Y  el  segundo  consiste  en  «auxilios  que  se  prestan  á  los  maestros  para 
visitar  á  Souih-Kensington  y  otras  instituciones  metropolitanas,  para  que 
puedan  adquirir,  en  beneficio  de  sus  alumnos,  el  conocimiento  de  los  últi- 
mos progresos  hechos  en  la  enseñanza  de  las  materias  á  que  están  afectas 
las  escuelas»  (2). 

Por  los  documentos  que  he  tenido  ocasión  de  examinar,  he  visto  que 
los  treinta  y  nueve  premios  de  que  hemos  hablado  anteriormente  y  que  se 
conceden  á  los  maestros,  hánse  hecho  efectivos  anualmente  desde  la  fecha 
de  su  creación,  de  suerte  que  sólo  por  este  concepto  invierte  la  administra- 
ción inglesa  3.600  duros  por  año  escolar. 

Otro  tanto  podemos  decir  por  lo  que  toca  á  los  premios  concedidos  á 
los  alumnos.  Según  la  memoria  del  Sr.  Groser  inserta  en  la  página  293  del 
Sevenlcenth  Reporl  ofUie  science  and  ai  t  Department  tantas  veees  citado,  el 


(1)    Véase  el  número  122  de  la  Revista. 
(2;    ArtDirectory,  pág.  27,  5. 
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valor  de  los  premios  concedidos  durante  el  curso  de  i 869  á  1870  suman  un 
total  de  2.816  libras,  ó  sea  la  respetable  cantidad  de  14,080  duros  anua- 
les, invertidos  en  cajas  de  colores,  estuches  para  el  dibujo  lineal  y  de  ar- 
quitectura, libros  de  arte,  medallas  y  grabados. 

Por  lo  que  toca  á  los  premio  concedidos  á  las  escuelas,  véanse  las  si- 
guientes cifras: 


ESCUELAS  PARA  EL  POBRE. 


Años. 


Escuelas. 


Libras. 


1866 

560 

2.894 

1867 

588 

3.081 

1868 

778 

4.911 

1869 

1.094 

5.682 

1870 

1.359 

7.266 

1871 

1.534 

8.156 

ESCUELAS  PARA   ARTESANOS. 
Años.  Escuelas.  Libras. 


1866 

32 

284 

1867 

72 

567 

1868 

130 

1.331 

1869 

249 

2.428 

1870 

352 

3.473 

1871 

465 

3.755 

Años. 


ESCUELAS  DE  ARTE. 


Escuelas. 


Libras. 


1866 

99 

2.023 

1867 

98 

2.212 

1868 

103 

3.098 

1869 

107 

6.197 

1870 

117 

7.212 

1871 

117 

8.050 

Súmense  ahora  estas  cantidades,  y  aun  dejando  aparte  las  subvencio- 
nes que  á  otras  escuelas  concede  el  Departamento,  dígase  si  la  cantidad  in- 
vertida en  el  último  curso  no  es  realmente  una  cantidad  fabulosa,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  sólo  para  premios  es  para  lo  que  se  invierten. 
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Ó   mejor,   se  han  invertido   durante  el  año   escolar  de  1869  á  1870, 
17.843  libras  esterlinas,  ó  sean  72.215  duros. 

EJxposiciones  provinciales. 

Recuérdense  las  palabras  que  en  otro  lugar  hemos  trascrito  de  Enrique 
Colé  acerca  del  carácter  general  de  las  instituciones  inglesas,  sólo  estando 
completamente  identificada  la  dirección  de  South-Kensington  con  el  pensa- 
miento general  que  precedió  á  la  formación  del  gran  museo,  puede  compren- 
derse como  el  Parlamento  británico  vota  la  respetable  suma  de  28.415  li- 
bras, para  circular  á  provincias  objetos  y  obras  de  arte. 

Deciamos  entonces  que  en  concepto  del  hoy  secretario  general  del  De- 
partamento, «era  más  fácil  instruir  al  público  convenciéndole  de  su  mal 
gusto,  que  no  el  instruir  á  los  obreros,»  y  para  instruir  al  público  se  han 
gastado  millones  y  más  millones,  gracias  á  la  energía  y  perseverancia  de 
hombres  eminentes  y  de  administraciones  celosas  del  fomento  de  los  inte- 
reses materiales  y  morales  del  país,  organizándose  al  efecto  el  sencillo  me- 
dio de  reaccionar  el  buen  gusto  de  la  nación,  por  el  del  conocimiento  de 
los  más  preciados  tesoros  del  arte  y  de  la  industria. 

Si  para  instruir  á  un  pueblo  es  necesario  que  éste  tenga  siempre  á  mano 
una  biblioteca  donde  pueda  encontrar  cuanto  la  humana  inteligencia  ha 
producido  acerca  de  todos  los  ramos  del  saber,  así  para  la  inteligencia  y 
comprensión  del  méiito  de  una  obra  de  arte  es  indispensable  que  el  pú- 
blico se  familiarice  con  estas,  pueda  estudiarlas  y  compararlas  con  las  de 
nuestra  época,  señalar  las  ventajas  y  hermosura  de  unas  y  otras,  en  una 
palabra,  hacer  en  un  museo  para  el  estudio  de  las  artes,  lo  que  se  hace 
en  una  biblioteca  para  el  estudio  de  la  ciencia  en  sus  diversas  mani- 
festaciones. 

Crear  ifn  museo  en  cada  escueh,  hé  aquí  la  idea  dominante  de  South- 
Kensinglon,  y  ya  hemos  visto  como  por  medio  del  sistema  de  recompen- 
sas á  las  escuelas,  se  procura  facilitar  cuanto  es  pfosible  su  ejecución.  Mas 
por  este  medio,  el  camino  que  hay  que  recorrer  es  largo,  y  el  Departamen- 
to quiere  abreviar  las  distancias  y  ganar  tiempo.  Instituido  bajo  el  doble 
punto  de  vista  de  enseñar  é  instruir,  quiere  que  las  escuelas  de  arte  sean 
estimadas,  por  la  doble  utiUdad  de  su  enseñanza,  y  conociendo  práctica- 
mente cuánta  es  In  indiferencia  para  las  cosas  bellas  cuando  el  gusto  se  ha- 
lla viciado,  y  por  lo  tanto,  cuan  fácilmente  pueden  fracasar  instituciones 
hábilmente  organizadas  y  con  grande  saber  dirigidas,  si  no  tienen  su  ar- 
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ranque  en  el  común  sentir  de  la  sociedad,  procura  fomentar  el  buen  gusto 
público  á  costa  de  los  más  grandes  sacrificios  para  que  esta  sea,  como  en 
realidad  dobe  ser,  el  más  firme,  el  más  sólido  sosten  de  la  escuela.  De  aquí 
que  haya  venido  á  parar  al  sistema  de  Museos  ambulantes  ó  de  Colecciones 
viajeras  como  les  llamaron  en  un  principio,  y  hoy  que  la  grande  institu- 
ción central  ha  conseguido,  si  no  su  apogeo,  un  estado  de  robustez  asombro- 
sa, le  dé  el  nombre  de  Circulación  de  obras  de  arte  á  las  escuelas  y  á  las 
Exposiciones  organizadas  por  las  mismas. 

Una  exposición  de  obras  de  las  arles  y  de  la  industria,  mirese  desde  el 
punto  de  vista  que  se  quiera,  no  es  más  que  un  museo  temporal,  pues  si 
una  exposición  pudiera  ser  permanente  en  nada  se  diferenciarla  de  un  ver- 
dadero museo.  Asi  lo  entendió  Scuth-Kensington  cuando  desde  los  prime- 
ros dias  de  su  organización,  y  juzgando  acertadamente  que,  si  en  Lmdres 
era  cosa  fácil  organizar  un  gran  museo,  en  las  capitales  de  provincia  la  cosa 
era  más  difícil,  subiendo  de  punto  la  dificultad  en  las  ciudades  de  tercero  y 
cuarto  orden,  no  quedaba  más  remedio  para  obrar  con  la  rapidez  y  energía 
que  el  Departamento  deseaba,  que  la  organización  de  una  ó  más  colecciones 
de  obras  artísticas,  que  yendo  en  peregrinación  por  todo  el  reino  unido  de 
la  Gran  Bretaña,  dispertasen  y  estimulasen  el  buen  gusto  y  el  entusiasmo  pa- 
ra el  estudio  y  cultivo  de  las  artes  bellas  y  de  sus  hermanas  gemelas  las  de 
aplicaron.  Organizáronse  estas  colecciones  bajo  el  pintoresco  nombre  de 
Travelling  Collectiuns,  ofreciendo  al  objeto  sus  tesoros  artísticos  no  sólo  el 
naciente  museo,  sino  tudas  las  personas  devotas  al  culto  de  la  belleza.  El 
primer  ensayo  verificóse  en  1854,  y  las  Travelling  Collections  llegaron  á  su 
apogeo  en  1861,  pues  la  de  este  año  fué  visitada  por  221.281  personas. 

La  exposición  universal  de  1862  calmó  algún  tanto  el  febril  entusiasmo 
que  se  apoderara  de  Inglaterra  al  hacerse  patente  su  inferioridad — artísti- 
ca— en  1851,  pues  en  la  segunda  exposición  de  Londres  probó,  como  sa- 
bemos, á  todo  el  mundo  los  grandes  progresos  que  en  una  docena  de  años 
había  verificado  la  industria  inglesa.  Por  otra  parte,  la  escuela  y  museo  de 
South-Kensington  iba  acercándose  al  envidiable  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra: ya  no  tenia  necesidad  de  préstamos  para  hacer  sentir  su  influencia 
en  toda  Inglaterra.  Un  buen  número  de  escuelas  hallábanse  ya  planteadas 
con  arreglo  á  su  organización.  Otras  muchas  estaban  en  proyecto.  La  oca- 
sión pues,  más  ventajosa  que  podía  darse  para  retocar  ó  perfeccionar  sus 
instituciones  había  llegado,  y  desde  este  momento  las  Travelling  Collections 
dejaron  su  puesto  a  las  Exposiciones  provinciales. 

En  todas  las  ciudades  del  Reino  Unido  donde  exista  una  escuela  de  arte. 
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correspondiente  con  Soulh-Kensington,  puede  el  comité  local  directivo  de 
la  escuela  organizar  una  exposición  de  obras  de  arte  y  de  sus  aplicaciones 
á  la  industria,  con  la  seguridad  de  que  el  Departamento  vendrá  en  su  auxi- 
lio siempre  y  cuando  se  atempere  á  las  prescripciones  siguientes: 

»!.*  Por  el  comité  local  de  la  escuela  se  dictarán  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  exposición  de  la  colección,  durante  un  período  limitado  al 
público  y  á  los  alumnos,  tanto  de  dia  como  de  noclie,  presentando  las  liis- 
posiciones  tomadas  al  Deparlamento  para  su  aprobación. 

»2.''  Como  el  Departamento  no  entiende  hacer  por  su  cuenta  una  ex- 
posición, sino  contribuir  al  éxito  de  la  que  se  inicia,  el  couiité  local  debe 
procurar  que  los  particulares  expongan  las  obras  de  arle  de  su  propiedad, 
exponiéndose  al  mismo  tiempo  todas  las  que  la  administración  del  distrito 
tenga  bajo  su  guarda  ó  conservación. 

»3.*  Los  arte.=anos  alumnos  de  la  escuela  disfrutarán  entrada  libre,  y 
todas  las  demás  personas  deberán  pagar  una  cuota  muy  módica  tanto  de 
dia  como  de  noche.  Psra  que  los  artesanos  y  otras  personas  empleadas 
en  su  labor  durante  el  dia  puedan  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  exposi- 
ción dos  veces  por  la  noche  durante  la  semana,  no  escederá  el  precio  de 
entrada  un  penique  por  persona. 

»4.*  Terminada  la  exposición  se  pasará  un  balance,  y  si  resultase  bene- 
ficio alguno  se  destinará  al  fomento  de  la  escuela,  con  la  que  tenia  co- 
nexión la  exposición»  (1). 

Cuando  la  administración  dol  Departamento  y  el  comité  de  la  escuela 
se  han  puesto  de  acuerdo  sobre  las  bases  antedichas,  la  dirección  de 
South-Kensington  elige  los  objetos  que  deben  exponerse,  siempre  teniendo 
en  cuenta  el  distrito  donde  va  á  celebrarse  la  exposición,  ó  bien  el  comité 
local  hace  las  indicaciones  qu3  cree  necesarias,  las  que  son  casi  siempre,  á 
menos  de  ser  imposible,  debidamente  atendidas. 

El  embalaje  de  los  objetos  hecho  bajo  la  dirección  de  South-Kensing- 
ton, es  de  cuenta  del  comité  local,  así  como  su  reembalaje,  y  de  cuenta  del 
Departamento  el  trasporte.  Cuando  el  embalaje  es  de  alguna  importancia 
el  mismo  Departamento  corre  con  su  cuenta.  También  atendida  la  impor- 
tancia de  la  exposición  envía  de  su  seno  una  persona  encargada  de  la  or- 
denación de  los  objetos. 


(1)  Ea  facultativo  de  los  comités  locales  el  establecimiento  de  la  cuota  de  entrada 
k  la  exposición.  Si  el  comité  sufraga  todos  los  gastos  ya  con  fondos  propios,  ya  por 
auscricion,  ó  bien  se  hubiese  formado  una  sociedad  al  efecto,  puede  declararse  la  en- 
trada libre  para  todo  el  mundo. 
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Para  aquellos  objetos  de  mérito  inlrínseco  y  frágiles,  ó  que  merezcan 
especial  cuidado,  envia  South-Kensinglotí  los  escaparates  (1)  en  que  de- 
ben guardarse,  remitiendo  por  cuenta  del  comité  todos  aquellos  de  que 
tenga  necesidad  para  la  exhibición  de  los  objetos  de  su  propiedad,  ó  de  los 
que  expongan  los  particulares  del  dislrilo. 

Con  arreglo  á  estas  bases  se  celebran  hoy  dia  las  exposiciones  provin- 
ciales si-^ndo  el  númtro  to'al  de  exposiciones  organizadas  con  la  interven- 
ción de  South-Kensingtoii  desde  1854  al  de  1870,  158,  habiendo  sido  visi- 
tadas por  5.073.096  personas,  y  dejando  un  remanente  á  favor  del  museo  y 
de  las  escuelas  da  15,500  libras  esterhnas  (2). 

Las  colecciones  enviadas  en  el  año  próximo  pasado  á  las  treinta  y  dos 
ciudades  que  las  solicitaron,  componian  1.474  objetos  clasificados  en  las 
diez  y  ocho  divisiones  siguientes  de  los  2.126  destinadas  á  este  objeto. 

División  /.—Escultura. — Obras  en  mármol,  alabastro,  piedra,  madera, 
marfil,  bronces,  etc. 

División  II. — Glíptica  y  arte  numismático. — Sellos,  medallas,  placas, 
monedas. 

División  III. — Mosaicos,  marquetería. — En  mármol,  piedra,  madera, 
hueso,  marfil,  paja,  etc. 

División  IV. — Pintura. — Decoración  mural,  al  óleo,  aguada,  etc. 

División  V. — Lacas  japonesas  ó  trabajos  en  lacas' del  Japón,  China,  In- 
dia, Persia,  Inglaterra  y  Francia. 

División  F/.— Pintura  al  vidrio.— De  Italia,  Flandes,  Francia,  Alema- 
nia é  Inglaterra. 

División  VII. — Esmaltes  en  metal. — Tabicados,  encrustados  y  pinta- 
dos.— Romanos,  alemanes,  franceses,  ingleses,  etc.,  antiguos  y  modernos. 

División  VIII. — Cerámica. — Primero,  fayerosa  antigua  y  moderna;  se- 
gundo, gres;  tercero,  porcelana  oriental  y  occidental. 

División  IX. — Vidrios. — venecianos,  bohemios,  etc. 

División  X. — Obras  en  metal. — De  uso  civil  y  religioso,  damasquinado, 
grabado  y  niella. 


(1)  El  número  de  escaparates  y  cuadros  enviados  por  el  Departamento  par»  guar- 
da y  conservación  de  los  objetos  que  ha  expuesto  en  las  32  exposiciones  de  1870  as- 
cienden á  2.045. 

(2)  En  el  Estimates  et  civil  services,  para  el  año  1871-1872  se  lee  pág.  284— iiqu« 
el  número  de  exposiciones  celebradas  con  el  concurso  de  la  dirección  ha  sido  el  de  169 
á  contar  desde  1854,  habiendo  sido  visitadas  131  de  ellas  por  3.506.051  personas,  dan- 
do un,beneficio  líquido  á  los  comité»  organizadores  de  18.300  libras." 
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División  XI . — Relojes  y  campanas. 

División  XII. — Joyería,  adornos  personales  y  objetos  en  metales  precio- 
sos. (Esta  colección  se  compone  de  315  piezas).  De  arle  antiguo:  déla 
Edad  Media;  de  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Roma,  Italia,  España,  Por- 
tugal y  Oriente.  De  arte  moderno:  de  Irlanda,  Inglaterra,  Francia,  Italia, 
Alemania,  Roma,  India. 

Una  parte  de  la  colección  Castellani  expuesta  en  la  Exposición  de  Paris 
de  1867  forma  parte  de  este  grupo. 

División  XIII. — Armas,  armaduras  y  equipos. — Del  Oriente,  Suiza, 
Alemania,  Francia,  Italia  y  España. 

Los  objetos  de  este  grupo  son  reproducciones  del  electrotipio. 

División  XIV. — Muebles,  tapicerías. — De  Italia,  Alemania,  España,  etc. 

División  XV. — Guadalimezia. — Obras  en  cuero. — Flamencas,  españo- 
las, etc. 

División  XVI. — Obras  en  paja  y  otras  fibras  vegetales. — India,  Japón,  Asia. 

División  XVII.— Obras  de  punto,  blondas. — De  la  Edad  Media  y  época 
moderna. — Venecianas,  flamencas,  españolas,  francesas,  etc. 

División  XVIII. — Encuademación. — Decoración  de  libros. 

A  estos  2. 146  objetos  hay  que  añadir  los  492  de  que  se  compone  la  colec- 
ción de  electrotipos  correspondientes  á  las  seis  clases  siguientes: 
1.'    Reproducciones  de  platos  en  oro  ó  plata. 
2.'    Bronces  y  otras  obras  en  metal. 
3."    Damasquinería. 
4."    Armaduras. 
5."    Medallas  y  medallones. 
6."    Miscelánea. 

Los  objetos  reproducidos  pertenecen  á  los  museos  del  Louvre,  Paris, 
Windsor  Caslle,  Torre  de  Londres,  South-Kensington  y  varias  otras  colec- 
ciones públicas  y  privadas. 

La  colección  de  pinturas  al  óleo,  aguada,  etc.,  los  dibujos,  grabados  y 
fotografías  consta  de  1.067  números,  de  suerte  que  los  objetos  destinados 
á  las  exposiciones  provinciales  suman  en  todo  3.68q  obras,  estando  en 
gran  número  las  obras  originales. 

Pero  como  todos  los  días  va  en  aumento  la  colección  destinada  á  las 
exposiciones  provinciales,  resulta  que  al  finalizar  el  año  de  1870  la  colec- 
ción constaba  ya  de  5.500  objetos;  que  son  los  que  se  exhibieron  en  las  32 
ciudades  de  que  antes  hemos  hablado,  produciendo  estas  exposicio- 
nes 13.260  libras  y  siendo  visitadas  por  328.182  personas. 
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La  naturaleza  de  nuestro  trabajo  nos  impide  entrar  en  consideraciones 
acerca  de  la  trascendencia  que  para  el  cultivo  de  las  artes  y  de  la  industria, 
así  como  para  el  fomento  del  buen  gusto,  puede  tener  la  celebración  de  52 
exposiciones  en  los  principales  centros  manufactureros  y  artísticos  del 
país. 

Por  poco  que  se  compare  este  movimiento  con  el  de  España,  donde 
apenas  si  se  celebra  una  sola  exposición  anual,  podrá  formarse  concepto 
de  la  inferioridad  á  que  se  condena  á  nuestra  industria  no  fomentando  la 
exhibiciori  de  sus  producios  ni  poniendo  al  alcance  de  los  dibujantes  in- 
dustriales las  obras  maestras  de  pasados  tiempos.  Aún  descontando  de 
las  528.182  personas  que  las  han  visitado  aquellas  que  sólo  por  pura  cu- 
riosidad han  asistido,  quedaria  siempre  un  número  respetabilísimo  en  fa- 
vor de  las  que  dan  ido  allí  á  buscar  provechosa  enseñanza  ó  nuevas  inspi- 
raciones; eslo  dejando  aparte  el  provecho  que  sin  darse  cuenta  reportan 
aquellos  que,  como  hemos  d'cho,  sólo  asisten  por  pura  curiosidad,  pues 
en  nuestro  sentir  de  la  vista  de  las  cosas  bellas  se  saca  el  mismo  provecho 
que  de  los  espectáculos  teatrales  cuando  no  se  convierte  la  escena  en  sitio 
donde  expongan  sus  liviandades  autores  sin  conciencia  y  artistas  sin 
pudor. 

No  se  nos  esconde  la  grande  dificultad  que  para  realizar  esta  parte  de 
las  instituciones  de  South-Kensington  puedan  encontrar  muchos  paises.  Si 
se  recuerda  que  desde  1854  á  Marzo  de  1870  sólo  se  han  celebrado  en  In- 
glaterra 158  exposiciones,  se  convendrá  fácilmente  que  no  han  debido  ser 
menores  los  obstáculos  que  hayan  debido  superarse  en  esa  nación  para  al- 
canzar que  ahora  en  un  solo  año  se  celebren  52.  La  perseverancia  y  la  fó 
en  el  medio  que  se  emplea  y  en  el  fin  que  se  procura  conseguir  suple  mu 
chas  veces  la  falta  de  otras  condiciones  de  que  abundantemente  están  do- 
tados otros  paises.  No  repetiré  hoy  lo  que  es  una  vulgaridad,  á  saber,  que 
el  pueblo  inglés  no  ha  nacido  para  el  cultivo  de  las  artes;  sólo  recordaré 
que  esta  opinión  habíase  acreditado  en  todo  el  mundo,  y  que  para  des- 
mentirla ha  sido  necesario  que  South-Kensington  fuese  hoy  el  modelo  don- 
de todas  las  naciones  ilustradas  vienen  á  buscar  los  elementos  de  una  en- 
señanza racional  de  las  bellas  artes  y  los  medios  más  prontos  y  seguros 
para  procurar  su  cultivo  y  fomento. 

¿Qué  no  harían,  pues,  aquellas  naciones  á  cuyo  gran  pasado  artístico 
se  une  el  genio  de  sus  moradores  y  los  innumerables  monumentos  que  de 
las  artes  conservan,  si  una  administración  intehgente  procurase  la  restaura- 
ción de  sus  abatidas  artes  y  manufacturáis? 
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Modelos. 


Y  en  verdad  que  no  podría  considerar  la  dirección  del  Art  ÜPfarment 
tprnf)inada  su  misión  con  la  exhibición  momentánea  de  las  obras  maestras 
de  las  arles  industriales  y  bellas,  pues  aunque  algunas  de  estas  exposiciones 
duren  ocho  meses  como  la  de  Leeds.  las  más  sólo  están  abiertas  durante 
sesenta  dias,  siendo  también  en  gran  número  las  que  sólo  duran  un  mes; 
de  aquí  que  en  esta  breve  exposición  de  las  maravillas  de  las  arles  no  pueda, 
quien  quiera  hacer  de  las  mismas  un  concienzudo  estudio,  emprenderle 
por  falta  material  de  tiempo,  pues  muchas  veces  no  se  reproduce  la  expo- 
sición en  otros  años  (1)  ó  sólo  se  celebran  muy  de  cuando  en  cuando.  Hay 
más,  como  estas  exposiciones  se  celebran  hoy  acertadamente  en  conexión 
con  la  escuela  de  arle,  no  pueden  los  alumnos  de  esta  sacar  todo  el  pro- 
vecho que  de  las  mismas  consiguieran  si  la  exposición  permaneciese  abierta 
d  lo  menos  durante  seis  meses,  pues  cuantos  se  ocupan  de  las  artes  del 
dibujo  saben  cuan  importante  cosa  es  la  novedad  de  los  modelos  para  esti- 
mular la  actividad  de  los  discípulos  y  de  los  aficionados  á  las  bellas  artes. 
Por  todas  estas  razones,  y  porque  el  proporcionar  selectos  modelos  á  las 
escuelas  es  una  de  las  primeras  condiciones  de  éxito  en  la  enseñanza,  es 
por  lo  que  el  Art  Deparment  ha  extendido  su  circulación  á  las  escuelas,  en- 
viándoles  por  un  tiempo  dado  una  colección  de  modelos,  pinturas,  grabados, 
fotografías,  acuarelas,  objetos  de  las  arles  industriales,  etc.,  en  conexión 
con  el  carácter  de  la  escuela  y  de  la  industria  ó  industrias  imperantes  en  el 
distrito-escolar. 

Esta  innovación  data  del  29  de  Enero  de  1868  corao  puede  verse  en  el 
Fifleenth  Beport  ons  ihe  Science  and  Art  Deparment  y  ya  en  la  memoria  deí 
año  67-70  úllimo  hallamos  que  1.408  grabados,  cromolitografías,  fotogra- 
fías, electrotipos,  etc.,  habían  sido  circulados  á  49  escuelas. 

En  la  memoria  correspondiente  al  presente  año  vemos  que  el  número 
de  pinturas,  dibujos,  grabados,  etc.,  enviados  en  depósito  á  las  escuelas 
por  espacio  de  tiempo  determinado  ascienden  al  número  de  1.147  y  á  563 
el  de  objetos  de  varias  clases  de  las  artes  suntuarias;  y  á  495  pinturas,  gra- 
bados, etc  ,  sube  la  cifra  de  las  que  se  circularon  á  las  escuelas. 


(1)  En  el  Estímate  et  civil  servicei  to  1871-1872,  pág.  283,  se  vé  que  de  las  138 
exposiciones  celebradas  desde  1854  á  1870,  son  66  las  ciudades  en  que  se  han  celebra- 
do, entre  estas  no  se  incluye  Londres;  y  de  estas  66,  dos  han  celebrado  10  exposicio- 
nesj  dos,  8;  una,  7,  tres  5;  seis,  3;  y  nueve  2. 
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Para  llegnr  á  es!e  extremo  bien  se  echa  de  ver  que  lo  primero  que  habia 
de  procurar  South-Kensinulon  era  una  colección  completa  de  modelos 
útiles  á  las  varias  indu^^trias  á  que  deben  destinarse,  y  que  esta  colección 
j  no  podia  reunirse  sino  á  costa  de  los  más  p;randes  esfuerzos  y  de  mucho 
tiempo;  pero  así  como  hemos  visto  al  Departamento  proceder  á  su  organi- 
zación con  una  rapidez  y  éxito  incrciblc,  de  la  misma  suerte  procedió  ¿n 
la  cuestión  de  los  modelos,  pues  ya  en  1850  tenia  reunidas  selectas  colec- 
ciones que  luego  se  han  ido  aumentando  y  enriqueciendo  considerablemente 
por  el  sistema  de  cambios  pui^sto  en  práctica  desde  1S64  y  por  la  repro- 
ducción de  los  más  bellos  objetos  de  entre  los  50.000  que  hoy  cuenta  el 
gran  museo  de  South-Kensinglon. 

A  nuestro  modo  de  ver  la  ventaja  que  la  enseñanza  consigue  acerca  de 
este  particular  no  estriba  tanto  en  p''ocurarse  un  número  de  modelos  deter- 
minado á  bajo  precio,  sino  en  la  ventaja  de  encontrarlos  no  sólo  en  grande 
número  sino  de  excelentes  condiciones  para  la  enseñanza. 

De  más  de  cinco  mil  números  constan  los  catálogos  de  reproducción  de 
objetos,  y  aunque  no  sean  lodos  los  objetos  de  aquellos  qus  puedan  servir 
de  modelo  para  la  enseñanza,  todos  son  aplicables  á  la  organización  de 
museos,  que  no  por  estar  compuesto  de  reproducciones  dejan  de  prestar 
menor  utilidad  que  si  estuviesen  llenos  de  obras  originales;  y  de  esto  da 
buena  prueba  el  Centralstele  de  Wurtemberg  constituido  en  su  casi  totalidad 
de  reproducciones  de  las  más  celebradas  obras  de  las  cortes  de  todos  los 
países.  De  entre  este  número  ha  formado  la  dirección  del  Art  Deparment  tres 
colecciones  especiales  para  la  enseñanza  teniendo  en  consideración  las  tres 
clases  de  escuelas  á  que  deben  destinarse,  de  modo  que  basta  sólo  conocer 
el  carácter  de  la  escuela  para  que  pueda  enviarse  la  colección  que  á  la 
misma  haga  referencia. 

Pongamos  aqui  un  breve  extracto  de  la  circular  que  en  1869  se  pasó  á 
los  directores  de  escuelas  de  los  tres  grados,  para  que  nos  ilustre,  á  la  vez 
que  sobre  la  importancia  de  este  ramo  de  la  enseñanza,  acerca  del  genuino 
carácter  de  las  instituciones  inglesas,  y  del  papel  que  sobre  punto  de  tan- 
la  importancia  ha  representado  España. 

Dice  asi  la  circular  de  1869: 

«Habiendo  recibido  los  miembros  del  Consejo  privado  de  la  educación, 
de  los  directores  y  profesores  de  las  escuelas  nacionales  y  otras  escuelas 
públicas,  numerosos  pedidos  de  modelos,  han  juzgado  conveniente  formular 
algunos  principios  generales  que  ordenen  las  decisiones  del  Consejo  relati- 
vamente á  esta  clase  de  pedidos. 
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»SS.  EE.  han  reconocido  sin  restricción,  la  grande  importancia  que 
tiene  el  dibujo  elemental  para  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  en  todas  las 
condiciones  de  la  vida,  y  han  exprimido  la  opinión  que  el  primer  medio 
para  elevar  el  gusto  de  las  masas  á  la  apreciación  de  la  corrección  de  las 
formas,  es  de  hacer  que  el  dibujo  entre  como  un  elemento  esencial  de  la 
educación  nacional.  Así  SS.  EE.  desean  contribuir  en  cuanto  les  sea  posi- 
ble á  facilitar  la  distribución  de  los  modelos,  distribución  que  jiermite  con- 
seguir en  parte  el  fin  indicacio;  mas  como  una  distribuiion  de  modelos,  he- 
cha sin  descornimieuto  á  todos  los  que  los  piden,  podria  acarrear  abusos, 
es  necesario,  pues,  algurta  garantía  para  que  los  modelos  sean  apreciados  en 
su  justo  valor. 

»EI  principio  que  preside  á  lodos  los  actos  de  este  deparlamento  en  to- 
dos sus  ramos,  es  el  de  conceder  un  auxilio  parcial  y  el  de  fomentar,  pero 
no  el  de  suplir  á  los  esfuerzos  públicos  que  se  hacen  para  el  adelantamiento 
de  la  educación  artística. 

«Así,  en  el  museo  ornamental  South-Kensington,  de  manufacturas,  to- 
dos los  medios  de  estudio  están  á  la  disposición  del  público;  allí  se  dan 
lecturas,  y  los  alumnos  pueden  recibir,  siguiendo  todos  los  cursos,  una  ins- 
trucción completa,  mediando  una  exigua  retribución  destinada  á  cubrir  los 
gastos.  Ha  parecido  á  SS.  EE.  que  los  mismos  principios  debían  servir  de 
regla  en  la  distribución  de  los  modelos.  En  su  consecuencia,  ha  [resuelto 
que  el  Departamento  queda  autorizado  á  auxiliar  á  las  escuelas  en  la  elec- 
ción de  las  copias  de  modelados  y  modelos  destinados  á  la  enseñanza  del 
dibujo,  y  el  medio  adoptado  para  llegar  á  este  resultado  es  una  reducción 
délos  precios  de  los  dichos  objetos.» 

Luego  veremos  la  importancia  de  esta  reducción. 

No  es,  pues,  de  extrañar  en  vista  del  nuevo  sacrificio  que  se  imponía  al 
Art  Deparment  que  este  procurase  reunir  en  el  más  breve  plazo  posible  la 
más  selecla  colección  de  modelos,  pero  como  en  Inglaterra  era  difícil  el 
halldrlos,  pues  nunca  las  artes  tuvieron  en  la  Gran  Bretaña  rendido  culto, 
procuró  el  Deparlamento  obtenerlos,  en  primer  lugar,  gastando  sumas  fa- 
bulosas para  la  compra  de  toda  clase  de  obras  arlistico-industriales,  así 
vemos  Jioy  que  la  galería  cerámica  deSoulh-Kensinglon  puede  competir  con 
las  tan  celebradas  del  Louvre  y  de  Dresde,  sacando  luego  de  estos  objetos 
reproducciones  en  número  suficiente,  no  sólo  para  atender  á  las  necesidades 
de  las  escuelas,  sino  para  pedir  á  los  gobiernos  extranjeros  un  cambio  de 
modelos. 

Con  arreglo  á  este  plan,  el  Sr.  Henry  Colé  dirigió  con  fecha  de  8  de 
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Febrero  de  1864  al  ministro  de,  negocios  extranjeros,  Russell,  una  comuni- 
cación solicitando  su  influjo  para  conseguir  de  los  Museos  de  Paris,  Berlín, 
Dresde  y  Munich  un  cambio  de  modelos,  pues  dice,  «que  estos  museos  es- 
tán en  posesión  de  antiguas  y  admirables  obras  que  nosotros  no  poseemos 
y  cuyo  conocimiento  seria  altamente  beneíiciuso  para  el  país;»  y  ocho  dias 
mas  tarde  el  ministro  enviaba  una  circular  á  los  embajadores  de  Inglaterra, 
en  Dresde,  Paris,  Munich,  Berhn,Turin  yRomaparaque  procurasen  conse- 
guir los  cambios  que  solicitaba  Art  Deparment. 

De  esta  manera  continuóse  hasta  1807,  pues  en  esta  fecha  quiso  el  De- 
partamento aprovechar  la  presencia  en  Paris  de  los  jefes  de  los  principales 
estados  de  Europa,  para  conseguir  por  medio  de  una  convención  interna- 
cional, lo  que  antes  se  habia  procurado  alcanzar  por  la  acción  diplomática. 

Dice  así  la  Convención  para  promover  la  universal  reproducción  de 
las  obras  de  arte  á  beneficio  de  los  Museos  de  todas  las  naciones: 

«Todos  los  países  poseen  bellísimos  monumentos  históricos  del  arte  na- 
cional que  son  fáciles  de  reproducir  por  el  vaciado ,  electrotipia ,  fotografía 
y  otros  procedimientos,  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  íos  origi- 
nales. 

(a)  »EI  conocimiento  de  estos  monumentos  es  necesario  al  progreso  del 
arte,  y  su  reproducción  será  de  un  gran  valor  para  los  museos  y  la  púbUca 
instrucción. 

(b)  »EI  museo  de  South-Kensington  ha  tomado  la  iniciativa  de  un  sis- 
tema de  reproducción  de  las  obras  de  arte,  del  que  pueden  verse  muestras 
de  todos  los  países  en  la  sección  inglesa  (Exposición  de  Paris). 

(c)  »Se  propone  la  siguiente  línea  de  conducta: 

I.  "Cada  país  constituirá  su  propia  comisión  del  modo  que  mejor  le 
parezca,  á  fin  de  obtener  las  reproducciones  que  pueda  desear  para  sus  pro- 
pios museos. 

II.  »Las  comisiones  de  estos  diversos  pnises  se  pondrán  en  relación  las 
unas  con  las  otras,  y  se  darán  mutuo  aviso  de  las  reproducciones  que  cada 
una  de  ellas  mande  ejecutar,  de  tal  manera  que  cada  país  pueda,  si  para 
ello  se  encuentra  dispuesto,  aprovecharse  á  precios  moderados  de  los  traba- 
jos de  otros  países. 

llí,  »Cadd  nación  se  arreglará  como  lo  crea  más  conveniente  para  hacer 
los  cambios  que  le  acomoden. 

IV.  »Con  objeto  de  formar  las  comisiones  propuestas  para  facilitar  la 
ejecución  de  las  antedichas  reproducciones, los  miembros  que  suscriben  de 
las  familias  reinantes  de  Europa,  reunidas  en  la  exposición  de  Paris  1867, 


526  APLICACIÓN  DEL  ARTE 

han  notificado  que  aprueban  ese  plan  y  que  desearían  facilitar  su  reali- 
zación. 

«Los  principes  siguientes  haa  suscrito  ya  la  convención: 

Gran  Bretaña  é  Irlanda  ....    Alberto  Eduardo,  príncipe  de  Gales;  Alfredo, 

duque  de  Edimburgo. 

Prusia Federico  Guillermo,  príncipe  de  la  coron» 

de  Prusia. 

Hesse Luis,  príncipe  de  Hesse. 

Sajonia Alberto,  príncipe  real  de  Sajonia. 

Francia Príncipe  Napoleón  (Jerónimo). 

Bélgica Felipe ,  conde  de  Flandes. 

Rusia El  Cesare  witch;  Nicolás,  duque  de  Lench- 

tenberg. 

Suecia  y  Noruega Osear,  príncipe  de  Suecia  y  Noruega. 

Italia Humberto,  príncipe  real  de  Italia;  Amadeo, 

duque  de  Aosta. 

Austria Garlos  Luis,  archiduque  de  Austria;  Regnier, 

archiduque  de  Austria. 

Dinamarca Federico,  príncipe  de  la  corona  de  Dina- 
marca» (1). 

Vengamos  á  la  práctica  y  veamos  los  resultados  obtenidos  por  esta  con- 
vención. 

En  el  Leveenteenth  Report,  pág.  347,  leemos  que  los  gobiernos  extran- 
jeros que  con  sujeción  á  la  convención  citada  han  cambiado  sus  obras  con 
South-Kensington,  son  por  orden  alfabético:  Argentina,  la  República;  Aus- 
tria, Badén,  Baviera,  Bélgica,  Brasil,  Estados-Unidos,  Francia,  Holanda, 
India,  Italia,  Pérsia,  Portugal,  Prusia,  Roma,  Rusia,  Sajonia,  Suecia  y  No- 
ruega, Suiza,  Turquía  y  Wurtemberg. 

En  esta  memoria  del  Sr.  Owen  puede  verse  la  importancia  de  los  cam- 
bios y  la  solicitud  que  para  ellos  tiene  Soulh-Kensington,  pues  siempre  dá 
en  cambio  de  lo  que  se  le  envía  doble  número  de  objetos  de  los  que  recibe. 

También  debemos  hacer  notar  que  mientras  en  la  lista  de  naciones  que 
están  en  correspondencia  con  el  Art  Deparmenl  figuran  la  República  Argen- 
tina, Brasil,  Badén,  Suecia,  Portugal  y  Turquía;  España,  como  si  no  figu- 
rase entre  las  naciones  civilizadas,  como  í>i  sus  artes  y  manufacturas  no 
Decesitasen  del  universal  concurso,  hoy  que  por  la  ntpidez  y  facilidad  de 
las  comunicaciones  y  el  cosmopolitismo  iiidusliial  es  cada  dia  mayor,  como 
si  el  estado  de  sus  arles  industriales  fuese  tal  que  para  nada  necesitase  de  la 


(1)    Fi/Uenth  Beport  on  ihe  Sciende  and  Art  Deparment,  pág.  24. 
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emulación,  se  mantiene  oscura  y  retirada ,  dejando  que  se  diga  en  el  ex- 
tranjero que  en  tanto  que  Turquia  se  preocupa  de  la  enseñanza  artistica , 
España  continúa  en  la  misma  inamovilidad  á  que  le  acostumbrara  el  despo- 
tismo de  Carlos  I  y  Felipe  II. 

España  no  ha  estimado,  pues ,  conveniente  adherirse  á  la  convención 
citada;  respetamos  la  alta  inteUgenciaque  asi  lo  ha  dispuesto,  esperando  que 
mejor  inspirada,  saldrá  de  este  retraimiento,  entrando  en  tan  útil  conven- 
ción para  dar  á  conocer  sus  adelantos  y  procurarse  medios  para  aumentarlos. 

Y  no  paran  aquí  los  esfuerzos  que  la  administración  inglesa  ha  hecho 
para  procurarse  los  modelos  necesarios  para  favorecer  el  estudio  completo 
délas  artes  industriales. 

En  1864  mandó  á  los  señores  Colé  y  Scott  que  pasasen  á  Itaha  á  estu- 
diar los  mosaicos  cuya  reproducción  debia  procurarse,  y  del  ventajoso  re- 
sultado de  esta  misión  hablan  muy  alto,  en  primer  término,  la  escuela  de 
South-Kensington,  en  donde  se  enseña  la  confección  de  toda  clase  de  mo- 
saicos, proporcionando  así  á  gran  número  de  mujeres  un  medio  de  con- 
currir al  sostenimiento  de  sus  famihas  cómodo  y  honroso;  y  en  segundo 
lugar  la  decoración  del  propio  museo  y  la  del  Alberl  Hall,  una  de  las  más 
bellas  construcciones  de  nuestros  tiempos,  y  cuyo  arquitecto  ha  sido  el  co- 
ronel Scott. 

Hay  más;  durante  este  viaje  tomaron  los  señores  Scott  y  Colé  gran  nú- 
mero de  apuntaciones  de  objetos  de  otra  clase  y  cuya  reproducción  seria 
conveniente,  y  de  cuál  sea  su  número  é  importancia  digalo  el  Report  of  íhe 
Direclor  of  the  South-Kensington  museum,  impreso  en  la  página  517  del 
Leventeenlh  Report,  etc. 

Y  de  otras  misiones  hablariamos  de  no  menor  importancia,  si  no  debié- 
semos concretarnos  á  reseñar  sumariamente  el  carácter  y  organización  de 
unas  instituciones  que  tanta  celebridad  han  adquirido  (1). 

Terminemos  este  capítulo,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí,  con  algu-* 
ñas  cifras  que  aclaren  más  h  importancia  que  á  la  reproducción  de  las  obras 
de  arte  dan  los  celosos  directores  de  South-Kensington. 


(1)  En  1866,  el  Sr.  Domingo  Brucciani  vino  á  España  con  encargo  del  Departa- 
mento para  reproducir  el  famoso  pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  de  Santiago,  y 
hoy  puede  admirarse  en  Londres  la  bella  obra  del  maestro  Mateo,  cuando  en  España 
sólo  para  el  que  pueda  visitar  la  Galicia,  le  es  dado  su  estudio.  Hoy  poseen  una  copia 
de  su  vaciado  los  museos  del  Louvre  y  de  Viena,  remitidos  en  razón  de  la  convención 
de  1867.  De  modo  que  es  el  gobierno  inglés  quien  se  encarga  de  dar  á  conocer  á  Eu- 
ropa las  glorias  de  las  artes  españolas. 
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Dejamos  dicho  que  el  Art  Dcparment  para  favorecer  á  las  escuelas  en  la 
adquisición  de  los  modelos,  ha  juzgado  como  el  más  acertado  medio  ei  de 
una  reducción  de  precios  exclusiva  para  las  escuelas  subordinadas  á  su  ac- 
ción. Esta  rebaja  es  de  un  75  por  100,  en  tanto  que  para  los  otros  estable- 
cimientos de  enseñanza  es  sólo  de  un  15  por  100.  Para  obtener  la  rebaja 
del  75  por  100  basta  únicamente  probar  la  existencia  legal  de  la  escuela  y 
su  subordinación  á  South-Kensington,  para  que  se  trasmitan  los  objetos 
que  se  desean,  debiendo  abonar  por  adelantado  el  importe  de  los  objetos 
que  se  adquieran,  así  como  los  gastos  de  embalaje  y  trasmisión,  que  corren 
á  cargo  de  la  escuela  que  hace  el  pedido,  como  también  los  riesgos  de  con- 
ducción. 

Durante  el  año  1869  á  1870,  342  escuelas  han  hecho  requisiciones  al 
museo,  importando  un  valor  de  1  301  hbras,  ó  sean  más  de  6.000  duros. 
Esta  cantidad  indica  claramente  que  no  es  un  amor  platónico  el  que  se  tiene 
en  Inglaterra  para  el  fomento  de  la  enseñanza  del  aibujo. 

El  IMtiiseo  de   Soutli-I^exisixigton. 

En  otro  lugar  hemos  indicado  los  modestos  orígenes  del  grandioso  mu- 
seo, admiración  hoy  de  todo  el  mundo.  La  colección  de  la  escuela  de 
Somerseel  House  no  alcanzó  el  favor  del  público  y  el  de  la  administración 
inglesa  sino  hasta  la  época  de  1851.  La  grandiosa  exposición  de  ese  año 
dispertó  en  todas  las  clases  sociales  inglesas  el  ardiente  deseo  de  crear  to- 
das aquellas  mstituciones  quo  para  el  fomento  y  perfección  de  las  artes 
industriales  y  la  enseñanza  de  artistas  y  artesanos  poseían  las  naciones  ex- 
tranjeras, y  á  las  que  se  atribuía  no  sin  razón  el  méi'ito  y  buen  gusto  de  los 
productos  exhibidos  en  el  palacio  de  cristal,  y  si  á  este  ñn  se  aphcaron 
cumplidamente  la  administración  y  el  pueblo  inglés,  declárelo  el  Memo- 
rándum que  manuscrito  poseemos  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  South- 
Kensington,  debido  á  la  extremada  cortesía  y  buena  amistad  del  superi- 
tendente  general  del  museo,  Sr,  Felipe  Cuntifle  Owen. 

En  los  mismos  días  déla  exposición  universal  de  1851,  el  Parlamento 
inglés  votó  una  suma  de  5.000  libras  destinada  á  la  adquisición  de  los  más 
notables  objetos  exhibidos,  formándose  un  comité  compuesto  de  los  seño- 
res Colé,  Owen,  Jones,  Pugin  y  Redgrave,  cuyos  solos  nombies  eran  ya 
garantía  de  completo  acierto,  encargado  de  la  elección  de  los  objetos  que 
debían  adquirirse.  Reunidas  las  dos  colecciones,  la  de  Somerseel  House 
y  la  formada  con  los  objetos  adquiridos  por  la  suma  votada  en  el  Parla- 
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mentó  se  formó  el   núcleo   del  Museum   of  Ornamental  Manujaclures. 

Organizóse  en  1852  el  Deparmení  of  pracíical  ari  of  the  Board  of  Tra- 
de,  y  el  nuevo  museo  se  organizó  en  los  salones  de  Malborough  House, 
enriquecido  con  la  soberbia  adquisición  de  Vedínel  de  obras  cerámicas  y 
porcelanas. 

En  1851,  Redgrave  encareció  la  importancia  que  para  e\  estudio  de  las 
artes  tenia  la  colección  de  Mr.  Berna!,  compuesta  de  vidrios  de  Venécia, 
porcelanas,  mayólicas,  bronces,  etc.,  tasada  en  8.583  libras  esterlinas,  y 
el  Parlamento  votó  inmediatamente  tan  importante  suma  deseoso  de  cor- 
responder al  pensamiento  general  del  Deparment  of  pracíical  art  de  orga- 
nizar á  la  mayor  brevedad  posible  el  museo  ornamental;  siguiendo  á  esta 
compra  la  de  la  colección  Gberardini,  que  lo  era  de  modelos  de  escullura, 
lasada  y  vendida  en  2.110  libras  esterlinas. 

Cuando  la  Exposición  universal  de  1855,  el  Departamento  comisionó  á 
'os  Sres.  Colé  y  Redgrave  para  que  pasasen á  París  á  compiar  algunos  de 
los  objetos  expuestos,  concediéndoles  un  crédito  de  5.500  libras  que  inte- 
gro fué  empleado;  y  un  año  más  larde,  en  1856,  adquiria  el  príncipe  Al- 
berto, á  quien  tanto  debe  el  Art  Department  y  la  industria  inglesa,  la  co- 
lección Soulages,  compuesta  de  mayólicas  y  muebles  italianos  que  depositó 
en  el  museo,  aumentando  sus  riquezas  é  importancia. 

En  el  año  de  1857^ejó  el  Deparment  o*  practical  art  de  formar  parte 
del  Consejo  de  industria  y  comercio  para  formarlo  del  Comittee  of  Conceil 
Education,  y  de  este  año  data  la  traslación  de  las  colecciones  reunidas  á 
Malbourough  House  á  Soulb-Kensington. 

De  1858  á  1859  y  de  1859  á  1860  los  Sres.  Colé,  Redgrave  y  Robinson 
viajaron  por  Italia  con  encargo  especial  del  Departamento  para  señalar  las 
obras  cuyos  vaciados  importaba  conseguir  para  la  enseñanza  en  las  escuelas, 
y  las  obras  originales  que  de  las  artes  industriales  pudieran  adquirirse,  ha- 
ciéndose grandes  compras  al  efecto,  que  importaron  muchos  miles  de  libras 
esterhnas,  siendo  de  las  más  preciosas  colecciones  que  se  adquirieren  la  de 
una  parte  de  la  célebre  de  Campana,  adquirida  por  el  informe  que  de  la  mis- 
ma hizo  el  Sr.  Robinson,  por  el  coste  de  6.000  libras  esterlinas. 

La  venta  de  la  memorable  colección  ^alty  Roff,  tuvo  lugar  en  París 
en  1861,  y  en  ella  empleó  el  Departamento  5.982  libras,  adquiriendo  sus 
más  celebradas  obras;  y  otra  cantidad  no  despreciable  se  invirtió  en  la  venta 
de  la  colección  Nzyelly. 

A  pesar  de  que  ya  gozaba  el  museo  de  merecida  fama  y  grande  impor- 
tancia en  esta  época,  la  que  hubiera  podido  dispensar  á  la  administración 
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de  emplear  nuevas  é  importantes  sumas  para  la  adquisición  de  obras  artísti- 
cas é  industriales,  5.047  libras  se  emplearon  en  1862  para  adquirir  de  entre 
los  objetos  expuestos  en  las  galerías  de  Kensington  los  más  bellos  é  impor- 
tantes. 

Y  para  completarlos  esfuerzos  de  la  administración  y  redondear  el  museo, 
15.000  libras  esterlinas  se  emplearon  en  la  compra  de  objetos  en  la  expo- 
sición de  1867. 

De  este  modo  ha  llegado  el  museo  de  Soulh-Kensinglon  al  envidiable 
estado  en  que  le  vemos  hoy  día,  después  de  veinte  años  de  incesantes  es- 
fuerzos. 

Los  20  000  objetos  de  que  consta  el  museo  de  South-Kensington  se  di- 
viden ó  reparten  entre  ocho  colecciones  ó  museos,  Ihimados  de  Materiales 
de  conslruccion,  de  Arte  decorativo,  de  Educación,  Económico,  de  Pintura  y 
escultura,  Arquitectural  ^  de  Privilegios  de  invención. 

En  el  Museo  de  Educación ^e  encuentran  reunidas  admirables  coleccio- 
nes para  la  enseñanza  de  la  geometría  descriptiva,  historia  natural,  geogra- 
fía y  astronomía,  el¿.;  colecciones  de  instrumentos  aplicados  á  las  arles  y 
ciencias,  libro?  de  instrucción,  de  los  que  se  ha  publicado  un  voluminoso 
catálogo,  depositado  todo  en  el  museo  por  los  diversos  f.ibricantes  é  indus- 
triales ingleses  y  extranjeros,  en  la  que  á  la  vez  que  favorecen  la  publicidad 
de  un  producto,  dan  mayor  importancia  al  museo  y  ala    pública  instrucción. 

El  museo  Ec  nómico  se  subdivide  en  odio  secciones:  en  la  primera 
Food-rnuseum  se  hallan  expuestas  las  sustancias  alimenticias,  animales  y  ve- 
getales: en  la  segunda  se  encuentran  reunidos  bajo  el  nombre  de  colores  y 
mordientes,  todas  las  plantas  y  sustancias  tintóreas,  púrpura,  etc.;  en  la 
tercera  las  sustancias  córneas  y  escamas,  inaríil,  huesos,  conchas^  etc.:  en 
la  cuarta  las  sustancias  oleaginosas  y  grasas;  en  la  quinta  plumas  y  sus  apli- 
caciones: en  la  sexta  seda  y  sederías,  máquinas  para  hilarla,  tejerla,  etc.: 
en  la  séptima  cabellos,  pelos  y  sus  aplicaciones;  y  en  la  octava  las  lanas  de 
todas  clases,  y  sus  aplicaciones. 

En  el  museo  de  privilegios  de  invención  ó  Patents  museum  puede  venir- 
se en  conocimiento  de  los  progresos  realizados  en  las  ciencias  y  en  las  artes, 
en  el  período  trascurrido  de  1817  hasta  nuestros  días.  En  esta  sección  se  en- 
cuentra la  primera  máquina  de  vapor  de  Walt,  los  telares  de  Arkwright, 
el  buque  de  vapor  de  Symington  con  otra  multitud  de  inventos  notables  y 
curiosos. 

En  los  demás  museos  ó  submuseos  de  que  hemos  hecho  mención,  se  en- 
cuentran expuestas  las  obras  que  sus  nombres  indican,  siendo  notabilísimas 
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las  colecciones  cerámicas,  la  de  blondas  y  géneros  de  punto  coleccionado» 
desde  el  siglo  xvi,  y  la  de  instrumentos  de  música. 

Dentro  del  museo  se  encuentra  la  célebre  biblioteca  de  obras  de  arte, 
única  en  Europa.  La  historia  de  esta  biblioteca  es  la  misma  que  la  del  mu- 
seo. Organizada  para  los  alumnos  de  las  escuelas  de  dibujo  del  gobierno  5í>- 
merseet  House,  pasa  en  1852  á  Malbourough  House  y  en  1856  á  Sout-Ken- 
sington  con  un  total  de  5.000  volúmenes.  Hoy  cuenta  esta  librería  ó  biblio- 
teca 29.614  volúmenes  y  folletos,  8000  dibujos  originales,  600  iluminacio- 
nes, 21.000  grabados  y  55.000  futograrias.  Tanto  las  colecciones  de  foto- 
grafías sabiamente  clasificadas,  como  l;is  de  grabados  y  dibujos,  están  á  dis- 
posición de  los  lectores  que  en  este  último  año  ascendieron  á  16.742. 

En  la  galería  del  Noroeste  se  encuentran  los  invernaderos  donde  se  ha- 
llan expuestos  mullitud  de  heléchos  de  las  varias  familias  conocidas  y  las 
más  notables,  tanto  por  su  forma  como  por  la  variación  é  inlensidad  de  sus 
colores,  con  estudiados  y  capnchosos  juegos  de  agua,  completando  así  el 
jardín  botánico,  que  era  Kensíngton  propiamente  dicho,  y  ahora  en  el  Albert 
Hall  hállase  establecido. 

Tanto  el  museo  como  la  librería  se  hallan  abiertas  de  dia  y  de  noche, 
(hasta  las  10)  favoreciendo  de  esta  suerte  la  concurrencia  de  las  clases  obre- 
ras, pagando  una  módica  retribución  en  determinados  días,  miércoles,  jue- 
ves y  viernes,  siendo  Ubre  la  entrada  los  lunes,  martes  y  sábados.  Los  do- 
mingos está  cerrado. 

Completaremos  esta  exphcacion  en  el  siguiente  resumen  de  South-Ken- 
sington. 

Salvador  Sempere  y  Miquel. 

fLa  continuación  en  el  próximo  número.) 
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El  hombre,  eér  tan  privilegiado,  con  tan  altas  dotes  enriquecido  por  el 
cielo,  ofrece  con  frecuencia,  á  pesar  de  lo  que  adelanta  por  las  vias  de  la 
cultura  y  el  saber,  un  cuadro  que  dá  compasión  é  inspira  lástima. 

Observad:  no  parece  sino  que  en  idénticas  circunstancias  ha  de  incurrir 
forzosamente  en  iguales  extravíos. 

Los  imperios  poderosos  de  antiguos  tiempos,  decaen  cuando  se  han  ele- 
vado á  inmensa  altura,  cuando  pudiera  el  progreso  tomar  paso  más  acele- 
rado, cuando  los  adelantos  materiales  oírecian  más  comodidades  para  la  vi- 
da, cuando  á  la  inteligencia  le  era  más  fácil  tender  sus  alas  rápidas  y  po- 
derosas, en  busca  de  nuevos  horizontes  y  de  verdades  nuevas. 

Pero  cuando  debiera  ser  más  activo  ¡cosa  rara!  se  cansa  el  hombre; 
cuando  es  más  fuerte,  no  trabaja;  cuando  debiera  estudiar  con  más  ahinco 
sus  leyes  constitutivas  para  cumplirlas,  se  olvida  de  ellas;  cuando  debiera 
trabajar  asiduamente  en  su  perfeccionamiento  moral  é  intelectual,  se  vicia. 
La  voluptuosidad  y  la  molicie,  el  abuso  del  lujo  y  del  placer,  oscurecen  y 
debilitan  su  razón  y  enervan  y  destruyen  sus  fuerzas  físicas.  Entonces  los 
nobles  senlimientos  que  conmueven  deliciosamente  el  corazón  humano  y 
que  tanto  le  enaltecen,  se  amortiguan,  lo  heroico  desaparece,  lo  sublime 
apenas  se  comprende,  se  relajan  los  vínculos  de  la  familia,  olvídase  á  la  Di- 
vinidad  y  todo,  literatura,  artes  y  ciencias  dan  muestras  claras  de  la- 
mentable decadencia.  Esta  aumenta,  y  al  cabo  se  deshace  aquella  fuerte  na^ 
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cien;  aquel  imperio  potente  cede  á  obstáculos  que  con  facilidad  hubiera 
vencido  poco  antes,  y  se  derrumba  minado  por  todas  las  malas  pasiones, 
corroído  por  la  licencia,  por  la  sensualidad  y  la  impureza. 

Pero  otras  sociedades  nacen,  crecen  vigorosas,  se  desarrollan,  se  dila- 
tan, se  extienden,  y,  pujantes,  parecen  consolidarse.  Brillan  las  artes;  las 
ciencias  enriquecidas  con  la  herencia  de  las  pasadas  generaciones,  hacen 
nuevas  y  preciosas  conquistas;  la  agricultura  adelanta;  el  comercio  ensan- 
cha maravillosamente  su  esfera  de  acción;  la  abundancia  y  el  bienestar 
cunden  por  do  quiera. 

¡Qué  bello  espectáculo!  Sin  duda  ahora  van  á  corregirse  los  vicios  de 
que  adolece  todavía  esa  gigante  asociación,  sin  duda  amaestrada  por  las  du 
ras,  pero  elocuentes  lecciones  de  la  experiencia,  avanzará  lenta  y  gradual- 
mente, mas  con  seguro  paso,  por  la  ancha  y  dilatada  senda  de  la  perfec- 
tibilidad. 

La  buena  fé,  la  hombría  de  bien,  el  mérito  recompensado,  el  crimen 
perseguido,  la  cultura  y  pureza  de  costumbres^  lo  agradable  y  digno  de  las 
distracciones,  justo  recreo  y  solaz  del  ánimo  fatigado;  leyes  sabias,  en  rela- 
ción con  el  estado  de  ilustración,  de  la  moralidad,  délos  hábitos  y  carácter 
de  aquellos  que  han  de  cumplirlas,  y  de  lasque  desaparecen  los  odiosos  pri- 
vilegios; establecimientos  de  enseñanza,  penitenciarios,  de  beneficencia; 
estímulo  para  las  artes,  protección  para  las  letras,  industria  sin  trabas  in- 
justas; el  hombre,  en  fin,  ennoblecido  por  el  trabajo,  enaltecido  por  la  li- 
bertad, fuerte  por  el  derecho,  invencible  por  la  unión,  sublimado  por  su 
amor  á  la  familia,  á  la  patria,  y  por  su  esperanza  en  Dios  á  quien  compren- 
de que  todo  lo  debe  y  de  quien  lo  aguarda  todo hé  ahí  lo   que  ha  de 

formar  un  pueblo  admirable,  un  pueblo  modelo  que  será  imitado  por  todos 
los  demás. 

¡Cruel  desengaño!  Cuando  una  nación,  un  estado  llega  á  ese  grado  de 
poder  y  adelantos  en  que  no  era  temerario  juzgar  realizable  lo  que  dejamos 
dicho,  se  repite  poco  más  ó  menos  lo  que  aconteciera  á  los  imperios  y  na- 
ciones muertas:  cae  por  igual  corrupción  y  licencia,  por  los  mismos  ó  pare- 
cidos trastornos,  por  idéntica  confusión,  por  el  desenfreno  soberbio  y  e^ 
abuso  delirante  de  todas  las  facultades  que  ocasionaran  y  trajeran  la  ruina 
de  sus  antecesores. 

¿Será  esto  una  ley  fatal?  ¿No  podrá  el  hombre  mantenerse  dentro  de  los 
lím.ites  que  la  naturaleza  misma  le  traza?  ¿No  acertará  á  usar  sin  que  se 
hunda  en  el  abuso?  Los  adelantos  materiales  y  la  moralidad  ¿no  podrán 
marchar  juntos?  ¿Estarán  siempre  en  relación  inversa,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
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mo,  no  conseguirán  alcanzar  nunca  las  naciones  el  orden  y  la  paz  durade- 
ros, el  desenvolvimiento  de  una  civilización  sin  retroceso,  sin  convulsiones 
violentas,  sin  esas  guerras  cuyas  matanzas  y  horrores  afean  y  manchan  to- 
do lo  que  hay  de  bueno  y  l.rillanle  en  nuestras  sociedades? 

A  menudo,  al  considerar  las  espantosas  escenas  á  que  se  ha  entregado 
y  por  desgracia  suele  entregarse  el  hombre;  al  observar  el  frenesí,  el  deli- 
rio tremendo  que  de  él  se  apodera  algunas  veces,  y  el  desbarajuste,  el  des- 
orden, los  desatentados  fines,  que,  en  ocasiones,  se  proponen  los  pueblos, 
se  siente  uno  inclinado  á  pensar  y  decir  con  Young  que  la  tierra  es  el  hos- 
pital que  encierra  á  los  locos  del  universo.  Pero  con  más  frecuencia,  ante  el 
coraje,  la  furia  y,  en  momentos  dados,  la  fruición  horrorosa  con  que  el  ser 
humano  martiriza,  despedaza  á  sus  semejantes  y  se  sacia  con  la  sangre  de 
ellos,  parécenos  aún  más  verdadera  aquella  desconsoladora  expresión  de  Plau  • 
to,  sobre  laque  Ilobbes  basó  su  filosofía  tan  triste  y  desesperante.  IIomo,ho- 
ítiini  lupus,  decimos  entonces  con  el  poeta  de  la  antigüedad;  sí,  el  hombre 
es  lobo  para  el  hombre.  En  la  naturaleza  cada  especie  vive  á  expensas  de 
otra  especie,  pero  el  hombre  se  devora  á  sí  mismo:  es  la  peor  y  más  terrible 
de  las  fieras! 

Semejante  ataque  de  misantropía  se  desvanece,  no  obstante,  y  se  disipa 
al  admirar  la  parte  bella  y  levantada  del  hombre.  La  abnegación,  el  desin- 
terés, los  hechos  heroicos  y  sublimes,  los  productos  del  genio  en  las  nobles 
ideas  inspirado,  los  entusiastas  arranques  de  la  virtud,  llenan  páginas  ente- 
ras de  la  historia  de  la  humanidad  y  constituyen  el  monumento  de  su  glo- 
ria. Entóneos  nos  lamentamos  de  esa  reunión  incomprensible  de  grandezas 
y  miserias,  de  elevación  y  bajeza,  que  hace  del  hombre,  como  dijo  profun- 
damente Pascal,  un  compuesto  de  ángel  y  de  bestia. 

Después,  conlinuando  en  la  meditación  que  la  preocupa,  abraza  la  inte- 
ligencia á  la  humanidad  en  su  conjunto,  y  sigue  con  detenimiento  su  mar- 
cha, ya  regular  y  ordenada,  ya  indecisa  y  vacilante,  ya  impetuosa  y  turbu- 
lenta como  torrente  despeñado.  Y  advierte  que,  sea  como  apacible  y  sose- 
gado rio  ó  como  inundación  devastadora,  camina  ansiosa  con  el  pensamiento 
y  el  corazón  puestos  en  un  ideal  que  no  ha  logrado  alcanzar,  pero  hacía  el 
que  se  dirige  siempre  como  la  brújula  al  polo,  pretendiendo  con  esfuerzo 
incesante  realizarlo. 

La  humanidad  no  marcha  al  acaso ;  no  habrá  llegado  en  la  prolongada 
via  que  recorre,  hasta  ese  punto  en  que  el  retroceso  sea  difícil  ó  imposible; 
aún  muy  joven  no  habrá  adquirido  la  experiencia  y  sabiduría  suficientes 
para  perfeccionarse  sin  trastornos  graves,  sin  desórdenes  sangrientos,  pero 
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ella  adelanta,  adelanta  sin  cesar,  y  en  opinión  de  muchos,  tal  vez  optimista 
con  exceso,  debe  llegar  un  dia  en  que  progrese  dulcemente  y  sin  interrup- 
ción, desenvolviéndose  tranquila  en  el  espacio  al  lento  y  majestuoso  com- 
pás de  las  edades. 

Pero  ¿cuál  es  el  principio  que  la  dirige?  ¿Cuál  es  su  destino? 

Tal  es  la  cuestión  importante  que  en  la  edad  moderna  ha  sido  objeto 
de  las  investigaciones  de  varones  muy  doctos,  y  que  será  en  todo  tiempo 
asunto  de  meditación  y  estudio  para  los  hombres  amantes  del  saber. 

Y  en  efecto  ¿quién  no  piensa  alguna  vez  en  ese  número  infinito  de  inte 
ligencias  cuyas  ideas  se  apagaron,  en  esos  corazones  muertos,  en  esas  acti 
vidades  cuya  acción  en  ninguna  parte  se  deja  ahora  sentir?  ¿En  esos  impe- 
rios y  naciones  de  que  no  quedan  sino  restos  mutilados  que  atestiguan 
grandezas  desvanecidas,  miserias  ya  pasadas,  punzantes  dolores  extingui- 
dos? Y  al  fijarse  en  esa  interminable  serie  de  generaciones  que  toman  su 
vida  unas  de  las  otras,  y  que  han  pasado  y  pasan  rápidas  sobre  la  tierra» 
enriqueciéndose  sucesivamente  con  sus  despojos,  ¿qué  curiosidad  no  des- 
pierta, qué  entendimiento  no  se  aviva,  quién  no  trata  de  inquirir  y  averi- 
guar el  punto  á  que  se  dirigen,  el  impulso  que  las  mueve,  cuál  pueda  ser  su 
destino? 

La  humanidad  se  agita,  trabaja,  se  mueve,  ¿hacia  dónde  camina  la  hu- 
manidad?  


II. 


Sólo  cuando  el  hombre  hubo  vivido  dilatados  siglos  sobre  la  tierra;  sólo 
cuando  las  relaciones  entre  los  pueblos  se  eslrecharon  y  cuando  cada  nación 
dejó  de  considerar  su  vida  social  como  la  única  importante;  sólo  cuando 
una  religión  eminentemente  civilizadora  proclamó  la  herinandal,  los  víncu- 
los estrechos  que  unian  á  todos  los  seres  dotados  de  razón,  pudo  el  humano 
espíritu  fijarse  en  el  sorprendente  cxpectáculo  de  la  marcha  de  las  socieda- 
des y  tratar  de  hallar  las  leyes  misteriosas  de  su  existencia  y  desarrollo. 

Hay  quien  busca  el  origen  de  la  filosofía  de  la  hisloria  en  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  y  ccn  especialidad  en  las  de  San  Agustín;  pero  en 
realidad  no  vino  al  mundo,  ni  puede,  por  lo  tanto,  encontrarse  la  tal 
ciencia  hasta  pasada  la  Edad  media. 

Tres  hombres  son  sus  legííimos  representantes:  Bossuet,  Vico  y  Herder. 

Todo  lo  pasado,  todas  las  alteraciones  y  cambios,  glorías  y  humillac¡one.s 
de  la  humanidad,  las  sociedades  todas,  han  concurrido  más  ó  menos  di- 
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rectamente,  según  afirma  Bossuet  en  su  magnifico  Discurso  sobre  la  historia 
universal,  á  la  conservación  de  la  religión  revelada  y  á  la  propagación  de  la 
doctrina  de  Jesucristo.  Así  lo  afirma  rotundamente  y  á  su  manera  lo  prueba, 
explicando,  con  arreglo  á  ese  criterio,  las  vicisitudes  numerosas  por  que  el 
género  humano  ha  pasado. 

«Sí, — dice — todas  las  cosas  humanas  no  son  sino  emanaciones  directas 
de  la  voluntad  divina.» 

Pero  la  teoría  del  gran  orador  sagrado  echa  por  el  suelo  la  Mbertad  hu- 
mana. El  hombre  se  agita  y  Dios  le  lleva,  frase  de  Fenelon,  expresa  perfec- 
tamente lo  que  del  pensamiento  del  último  padre  de  la  Iglesia  se  desprende: 
es  de  consiguiente  inadmisible.  • 

Juan  Bautista  Vico  ,  el  pensador  solitario ,  el  sabio  y  por  tanto  tiempo 
desconocido  italiano,  es  y  debe  ser  considerado  como  el  fundador  verda- 
dero de  la  ciencia  histórica. 

En  su  libro  Ciencia  nueva  muestra,  á  más  de  una  originalidad  notable, 
grandes  conocimientos,  un  talento  sagaz  y  una  razón  poderosísima.  Pero 
aún  cuando  hay  verdades,  y  no  pocas,  en  su  obra,  ella  encierra  á  la  huma- 
manidad  en  un  círculo  fatal;  círculo  que,  en  su  concepto,  no  podrá  nunca 
traspasar.  Su  sistema  es  claramente  opuesto  al  progreso,  y  aunque  creemos 
haya  descrito  con  aceptable  exactitud  el  nacimiento,  desarrollo  y  término 
de  las  sociedades,  pensamos  con  sinceridad  que  en  lo  sucesivo  no  aconte- 
cerá lo  mismo;  que  en  lo  presente  ya  está  por  los  hechos  desmentida  su 
doctrina. 

Según  Vico,  las  naciones  más  adelantadas  actualmente  estarían  próxi- 
mas á  su  disolución,  porque  con  arreglo  á  su  teoría,  que  apoya  en  hechos, 
cuanto  los  pueblos  más  se  perfeccionan,  más  se  acercan  á  su  ruina  y  aní- 
quilainienlo. 

Cabanas,  ciudades,  academias,  señalan,  en  opinión  del  sabio  napolitauo, 
las  tres  fases,  los  tres  grados  por  que  forzosamente  han  de  pasar  los  pueblos. 
Patriarcas,  patricios,  tribunos;  teocracia  al  principio ,  aristocracia  ense  - 
guida,  democracia  por  último,  hé  ahí  los  caracteres  distintos  que  marcan 
las  tres  épocas  de  la  vida  política  de  las  sociedades.  Y  en  la  postrera,  la  más 
triste,  todo  se  confunde,  malea  y  degrada.  El  descreimiento,  el  egoísmo, 
el  dolo  y  la  falsía,  la  ambición  de  mando,  de  goce  y  de  riquezas  sólo  im- 
peran en  esta  época  calamitosa,  y  la  lucha  entre  pobres  y  ricos,  y  el  desen- 
freno y  corrupción  generales  traen  en  pos  de  sí  las  guerras  civiles,  y  éstas 
la  anarquía,  y  la  anarquía  dá  al  traste  con  aquella  sociedad  tan  rica  y  flore- 
ciente, lan  fuerte  y  poderosa  poco  antes. 
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Sí,  no  hay  remedio;  según  Vico,  es  imposible  otra  cosa.  Primero  la 
edad  de  idolatría,  la  de  los  oráculos  y  adivin  ¡s;  con  gobierno  teocrático, 
donde  todo  se  hace  por  disposición  y  mandato  de  los  dioses^  con  costum- 
bres piadosas,  con  lenguaje  jeroglífico;  después  la  edad  heroica,  donde  los 
grandes  hechos  se  admiran  y  se  adora  á  sus  autores,  con  gobierno  aris- 
tocrático, con  costumbres  guerreras,  irritables  y  pundonorosas,  con  lenguas 
simbólicas  ó  poéticas;  más  tarde  la  edad  humana,  donde  la  razón  del  hom- 
bre gobierna  y  ordena,  donde  los  ciudadanos  son  todos  considerados  como 
libres  é  iguales,  con  costumbres  por  el  deber  reguladas,  con  vulgares  lenguas. 

Pero  ¡ay!  que  en  este  levantado  punto  ha  de  resentirse  por  fuerza  el 
social  edificio  y  venir  por  último  al  suelo,  sin  que  sea  posible  en  modo  al- 
guno remediarlo,  y  muy  difícil  el  contener  por  algún  tiempo  su  caída! 

,  Las  leyes  del  pensamiento  no  varían, — observa  ^ico — y  las  tres  edades 
de  los  pueblos  están  en  relación  perfecta  con  el  entendimiento  humano^  en 
cuyo  desarrollo  sucesivo  se  advierten  igualmente  tres  períodos:  oscuridad 
de  la  inteligencia  é  imperio  de  los  sentidos;  predominio  de  la  imaginación 
que  se  ostenta  brillante  y  vigorosa;  reflexión  severa ,  razonamiento  tran- 
quilo y  frío.  Y  este  progresivo  desenvolvimiento  intelectual  corresponde  en 
sus  tres  grados  á  los  caracteres  que  en  sus  distintas  fases  reviste  el  desen- 
volvimiento de  las  sociedades. — Como  se  vé  es  un  sistema  fatalista. 

«La  obra  de  Vico,  sin  embargo, — advierte  Cantú, — es  uno  de  los  pocos 
libros  originales  que  conmueven  profundamente  el  ánimo  y  dan  impulso 
al  pensamiento;  y  á  ella  se  refieren  todas  las  teorías  modernas,  porque 
antes  que  Beaufort,  relegó  entre  las  fábulas  poéticas  los  acontecimientos  de 
Roma  primitiva;  antes  que  Wolf  sospchó  que  la //míía  era  la  obra  de  un  pue- 
blo y  la  última  expresión  erudita  después  de  muehos  siglos  de  poesía  inspi- 
rada; antes  que  Cieuzer  y  Goerres  descubrió  ¡deas  y  símbolos  en  las  imágenes 
de  los  dioses  y  de  los  héroes,  y  fijó  la  atención  en  el  carácter  austero  y  re- 
hgioso  de  las  naciones  en  sus  primeros  tiempos;  porque  encontró  por  la 
inspiración  del  genio,  antes  que  Niebuhr  lo  consiguiese  con  la  erudición,  el 
significado  de  la  lucha  entre  patricios  y  plebeyos,  entre  la  multitud  y  las 
curias;  y,  en  fin,  porque  demostró  antes  que  Gans  y  Montesquíeu  la  estrecha 
relación  del  derecho  con  las  costumbres,  y  cómo  los  gobiernos  se  amoldan 
á  la  naturaleza  de  los  gobernados»  (1). 

Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia  de  la  humanidad  tituló  Herder 


(1)    Discurso  sobre  la  historia  universal. 
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ti  iiijio  en  que  consigna  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  materia  que  nos 
ocupa. 

El  distinguido  li terato y  filósofo  de Mohrungen  admite  que  elliombre,sér 
perfectible,  no  se  detendrá  en  el  camino  de  los  adelantos  y  de  la  civilización 
hasta  que  haya  establecido  sobre  la  tierra  el  reinado  de  la  razón,  .de  la  jus- 
ticia y  del  derecho,  que  es  su  destino,  cuya  fórmula — asegura — está  conte- 
nida en  el  cristianismo  de  una  manera  completa  y  acabada.  Mas  el  progre- 
so, en  concepto  del  teólogo  prusiano,  no  depende  de  la  humanidad  misma, 
sino  de  las  fuerzas  todas  de  la  creación,  porque,  aunque  el  hombre  s  -a  su 
obra  más  perfecta,  compone  al  fin  una  parle  de  ella,  y  tiene  por  lo  mismo 
que  estar  sujeto  á  las  leyes  generales  que  la' rigen.  Y  tanto  exagera  esta 
verdad,  que  el  activo  principio  que  nos  es  propio  desaparece,  que  la  volun- 
tad humana  se  anula  bajo  la  influencia  del  mundo  exterior,  sobre  el  cual 
olvida  Herder  que  el  hombre  influye  también,  y  poderosamente. 

En  este  sistema  el  hombre  no  se  perfecciona  á  favor  de  la  innata  vir- 
tualidad progresiva  de  su  espíritu,  sino  al  compás  riguroso  del  general  des- 
arrollo de  la  naturaleza  orgánica. 

El  historiador  Cantú,  cuyo  acertado  parecer  sobre  la  obra  de  Vico  hemos 
manifestado,  muéstrase,  á  nuestro  juicio,  duro  en  demasía  con  Ilerder. 

«Este  autor — dice — ron  frecuencia  oscuro,  declamador  siempre,  exa- 
gorando la  influencia  del  clima  indicada  ya  por  Hipócrates  dos  mil  años  an- 
tes que  por  Bodin  yMontesquieu.  petrifica  la  historia  cuando  más  pretende 
imprimirle  movimiento;  somete  los  destinos  de  la  hunranidad  á  la  natura- 
leza exterior,  y  mira  el  mundo  como  representación  de  no  sé  qué  Dios  na- 
turaleza. Según  su  sistema,  los  seres  van  elevándose  en  serie  progresiva 
desde  el  mineral  y  la  planta  hasta  el  hombre;  todas  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza existen  abetrno;  en  su  conjunto  reside  Dios;  de  sus  combinaciones  nacen 
todos  los  seres;  de  su  equilibrio  armónico  el  movimiento  universal;  por  ellas 
el  hombre  ejerce  su  acción  sobre  el  mundo  exterior,  y  el  mundo  exterior  la 
suya  sobre  el  hombre,  de  suerte  que,  según  el  grado  de  latitud  en  que  se 
hallan  los  pueblos,  varian  su  libertad,  sus  costumbres  y  leyes,  y  en  una 
época  determinada,  con  arreglo  al  sistema  del  universo,  nacen  determinadas 
formas  de  gobierno  y  de  progreso»  (1). 

Para  este  escritor  no  tiene  el  Iradicionalista  Cantú  una  sola  palabra  de 
elogio,  y,  sin  embargo,  críticos  de  ilui-tracion  reconocida  están  conformes 
en  que  el  libro  de  Herder  encierra  ideas  profundas  y  pensamientos  verda- 


(1)     Discurso  sobre  la  h'utojia  univerial. 
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deíos.  Es  cierto  que  su  teoría  raya  con  el  panteísmo  á  que  ya  en  otra  oca- 
sión se  mostró  un  tanto  apasionado  (1),  que  no  está  iruy  distante  de  consi- 
derar, con  el  famoso  pulimenlador  de  espejuelos  de  Amsterdam,  á  los 
cuerpos  como  modos  de  la  extensión  divina,  á  los  espíritus  como  modos 
del  pensamiento  divino;  es  cierto  que  en  su  sistema  se  prescinde  por  com- 
pleto del  genio  del  hombre,  así  como  en  el  de  Vico  se  olvida  del  todo  el 
importante  papel  que  représenla  la  naturaleza;  pero  no  por  eso  puede  des- 
conocerse su  mérito,  la  aureola  filosófica  que  rodea  su  nombre,  la  gloria  de 
haber  dado  impulso  á  la  ciencia  histórica. 

Los  (res  eminentes  pensadores  de  que  nos  hemos  ocupado  han  formado 
y  siguen  formando  escuela:  de  ellos  arranca  cuanto  hasta  hoy  se  ha  escrito 
cobre  filosofía  de  la  historia;  mas  ninguno  de  fus  sistemas,  según  el  breve 
y  rápido  bosquejo  que  acabamos  de  hacer,  puede  en  su  totalidad  aceptarse. 

En  el  de  Bossuet  la  humanidad  obra  fatalmente,  impulsada  por  la  Pro- 
videncia; Vico  la  encierra  en  un  circulo  fatal,  y  fatalmente  cree  Herder  que 
avanza  y  llegará  ásu  perfeccionamiento. 

Nosotros,  por  lo  tanto,  aunque  respetuosos  admiradores  de  la  sabidu- 
ría y  talento  de  esos  célebres  autores,  tenemos  que  colocarnos  fuera  de  las 
filas  que  se  cobijan  y  forman  bajo  sus  banderas. 

No  podemos  pensar  como  Bossuet,  porque  opinamos  que  el  hombre,  ser 
inteligente,  libre  y  por  su  naturaleza  perfectible,  con  elementos  poderosos 
de  desarrollo  y  perfeccionamiento  dentro  y  fuera  de  sí,  no  es  llevado  ni 
traído  por  la  Providencia  á  marcados  fines,  sino  que  obra  en  virtud  de  que- 
rer, sin  que  sus  determinaciones  sean  fatales,  por  más  que,  una  vez  realiza- 
das, Dios  las  convierta  á  sus  altísimos  designios. 

No  podemos  tampoco,  por  completo  al  menos,  admitir  las  teorías  del 
sabio  Vico,  porque  creemos  fervorosamente  en  el  progreso  de  las  socieda- 
des. Hoy  ya  es  inverosímil  que  los  pueblos  pudieran  retroceder  á  lo  que  él 
llama  edad  divina  ó  de  idolatría,  ni  aun  á  la  (|ue  denomina  heroica;  la  hu- 
manidad, en  la  senda  que  recorre,  ha  hecho  descubrimientos  y  conquistas 
de  importancia  tanta  para  la  civilización,  que  imposibilitan  del  todo  para 
siempre  el  reinado  de  las  tinieblas  en  el  mundo.  Vico,  además,  no  tiene  en 
cuenta  que  las  generaciones  se  heredan  las  unas  á  las  otras  y  que  loi  círcu- 
los se  ensanchan  prodigiosamente,  no  pudiendo  en  modo  alguno  comparar- 
se los  extensos  en  que  las  últimas  sociedades  han  girado,  con  la  esfera  1¡- 


(1)    £n  su  obrita,  Dioa,  donde  examina  el  panteísmo  filosófico  de  Espino*». 
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milíidd  en  que  los  pueblos  primitivos  lanzaron  su  postrer  suspiro.  Si,  los 
circuios  se  extienden;  el  progreso  es  visible  aun  para  el  más  miope. 

En  cuanto  á  Ilerder  tenemos  que  separarnos  desús  doctrinas,  sobre  to- 
do en  lo  que  se  refiere  á  la  casi  omnímoda  influencia  que,  según  él,  ejer- 
ce en  el  hombre  el  mundo  externo. 

El  clima,  las  producciones,  los  rios,  los  mares,  los  pantanos,  las  mon- 
tañas, la  fecundidad  ó  aridez  del  suelo,  tienen  ¿quién  lo  duda?  grande  é  in- 
negable influjo;  pero  á  su  vez  la  naturaleza  se  modifica  y  cambia  de  condi- 
ciones bajo  el  esfuerzo  humano  hasta  el  punto  de  trocarse  en  fértil  y  salu- 
dable una  comarca  estéril  antes  é  insaluble.  Basta  mirar  en  derredor  nues- 
tro para  ver  la  naturaleza  dominada  por  todas  partes,  y  á  los  particulares 
fines  que  el  hombre  se  propone  acomodada. 

Por  otra  parte,  negar  al  ser  humano  la  voluntad,  desconocer  el  activo 
principio  que  le  anima,  la  virtualidad  progresiva  de  su  espíritu,  es  simple- 
mente convertirle  en  una  máquina,  que,  puesta  en  movimiento,  forzosa- 
mente ha  de  obrar  en  dirección  determinada,  sin  poder  retroceder  ni  ade- 
lantar más  que  lo  que  el  recibido  impulso  le  señale  y  marque. 

jAh!  ¡Preguntad  al  hombre  si  cree  que  sus  determinaciones  no  sean  li- 
bres! ¡Si  en  el  trascurso  de  su  vida  no  comprende  que  estos  ó  aquellos  su- 
cesos, adversos  ó  felices,  son  ó  no  resultado  de  su  modo  de  obrar,  si  no  se 
repone  y  vuelve  á  insistir  en  sus  propósitos  cuando  han  sido  contrariados 
por  su  falta  de  habilidad,  por  su  negligencia  ó  por  obstáculos  que  no  ha  sa- 
bido ó  no  ha  logrado  vencer!  El  hombre,  ser  moral,  tiene  la  conciencia  de 
sus  actos,  y  se  enorgullece  ó  se  avergüenza  de  ellos,  según  se  ajusten  ó  no 
á  los  principios  y  leyes  que  él  reconoce  como  obligatorios,  pero  que  puede, 
porque  es  libre,  no  cumplir,  sintiendo,  no  obstante,  que  falta  ásus  deberes. 

Fijaos  en  el  que  va  á  acometer  una  empresa,  en  el  que  va  á  arriesgar  su 
fortuna,  en  el  que  cede  á  una  pasión  ó  á  un  vicio,  en  el  que  dá  los  primeros 
pasos  en  la  senda  ignominiosa  del  crimen.  El  cálculo  á  que  se  entrega,  el  pro 
y  el  contra  que  examina,  la  viva  inquietud  que  le  desasosiega,  la  lucha  que  en 
su  conciencia  se  traba,  el  remordimiento  que  destroza  su  pecho  y  que  le 
grita  «obras  mal,  haces  lo  que  no  debías,  lo  que  podías  no  hacer,»  todo  ello 
prueba  de  indudable  modo  que  el  hombre  es  libre. 

De  un  solo  golpe,  por  un  esfuerzo  de  su  voluntad,  da  nueva  direc- 
ción á  sus  ideas,  varia  sus  ocupaciones,  cambia  totalmente,  si  le  acomoda, 
su  género  de  vida;  el  hombre  es  libre,  suficientemente  libre  para  ser  res- 
ponsable de  los  actos  que,  dentro  de  su  esfera  de  actividad,  efectúa  y  repite 
en  virtud  de  su  querer. 
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Y  las  sociedades,  como  el  individuo,  se  glorian  de  su  industria  florecien- 
te, desús  extensas  relaciones  comerciales,  del  brillo  de  sus  arles,  de  sus 
ciencias,  de  su  literatura,  de  la  prosperidad  de  sus  campos  que  su  trabajo 
hizo  fecundos.  Y  atribuyen  su  adelanto  á  su  laboriosidad,  á  su  acertada  poli- 
tica,  sú  como  achacan  su  decadencia  á  la  mala  administración,  á  la  inepti- 
tud de  tal  ó  cual  gobierno  y  á  otras  infinitas  causas.  ¡Con  qué  placer  no  ha- 
rían desaparecer  algunas  naciones  ciertos  hechos  de  su  historia!  ¡Con  qué 
satisfacción  no  muestran  todas  sus  páginas  gloriosas!  Como  que  se  recono- 
cen en  sus  acciones  y  se  juzgan  dignas  de  vituperio  ó  alabanza. 

Kant,  Fichte,  Hegel,  Gans,  Schiegel  y  otros  en  Alemania;  en  Francia 
Monlesquieu,  Voltaire,  Condorcet,  San  Simón,  Buchez  y  más  que  no  recor- 
damos ó  sabemos;  en  España  Donoso  Cortés,  Mora,  Salmerón  y  algunos 
otros  se  han  ocupado  con  mayor  ó  menor  acierto,  con  criterio  más  ó  me- 
nos elevado  de  la  filosofía  de  la  historia;  pero  como  scienza  nuova,  no  ha 
llegado  todavía  á  puerto  de  seguridad — difícil  cosa  en  el  saber  humano, — 
aunque  su  importancia,  muy  alta,  y  trascendencia,  en  modo  alguno  puede 
ocultarse  á  quien  con  detenimiento  medite. 

¿Se  ignora,  pues,  la  ley  que  dirige  las  sociedades  y  cuál  sea  su  destino? 

Bacon  decia  que  las  causas  finales,  como  las  vírgenes  consagradas  al 
Señor,  no  daban  ningún  fruto.  ¡Ay!  desde  Bacon  acá  no  se  han  hecho,  por 
desgracia,  más  fecundas. 

III. 

Para  conocer  á  la  humanidad  basta  estudiar  al  hombre.  La  humanidad 
no  es  más  que  el  hombre  multiplicado,  y  las  mismas  leyes  que  á  este  rigen, 
rigen  á  aquella,  y  los  mismos  deberes  tiene  que  cumplir  é  iguales  fines, 
aunque  en  esfera  más  alta,  y  en  más  amplia  escala. 

¿Qué  es  el  hombre?  Pero  antes  ¿cuál  es  su  origen? 

Consultad  á  los  sabios  del  mundo,  oíd  sus  dictámenes  y  pareceres,  me- 
ditadlos   y  no  sabréis  m^s  por  eso.  Es  cuestión  para  nosotros  irresolu- 
ble, una  interrogación  que  permanecerá  siempre  inconiestada,  un  abismo 
que  no  salvaremos  nunca,  uno  de  tantos  puntos  oscuros  que  jamás  aclara- 
remos. 

Pitágoras,  Platón,  Aristóteles  y  otros  se  figuraban  á  los  hombres  en  es- 
cala interminable,  sucediéndose  en  el  tiempo  y  el  espacio  desde  la  eter- 
nidad. 

Mas  el  primero  de  esa  escala,  el  primogenitor  de  esa  serie,  ¿de  dónde 
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vino,  cómo  nació?  Semejante  vacio  han  pretendido  llenarlo  muchos  pensa- 
dores antiguos  y  modernos,  y  fácilmente  pudieran  citarse  varias,  nume- 
rosas y  peregrinas  opiniones  sobre  el  origen  del  hombre. 

No  es  tal,  sin  embargo,  nuestro  objeto,  y  sólo  indicaremos  brevemente 
aquellas  que  en  sí  contienen  las  demás. 

Anaximandro  afirma  que  allá  en  remotas  épocas  existieran  peces  de  gran 
tamaño,  en  cuyas  anchas  cavidades  estomacales  se  engendraron  niños  y 
niñas  quetiquellos  monstruos  (sin  duda  en  un  dia  de  indigestión)  vomita- 
ron sobre  la  superficie  de  la  tierra,  donde  creciendo  y  desnrrollándose,  no 
necesitaron  ya  para  multiplicarse  que  ningún  habitante  de  los  mares  se 
acercase á  sus  orillas  para  vaciar  el  contenido  de  su  estómago. 

De  la  tierra  salió  el  hombre — dice  Kmpéilocles — pero  no  formado  como 
hoy  le  vemos,  no  todo  entero,  sino  que  aquí,  una  porción  del  suelo,  pro- 
dujo cabezas,  allá  crecieron  brazos,  más  lejos  nacieron  piernas,  aparecie- 
ron en  otras  partes  estómagos,  etc.  Después  estas  distintas  producciones, 
estos  mienibros  dispersos  se  juntaron,  y  comunicándose  su  vida  respectiva, 
formaron  seres  completos  y  armoniosos.  Y  el  hombre  y  la  mujer,  por  mu- 
tua y  simpática  atracción  unidos,  se  reprodujeron  en  virtud  de  la  aptitud 
natural  con  que  para  ello  se  encontraron  dotados. — Nada,  en  efecto,  más 
sencillo. 

Epicuro,  deseando  aventsjar  á  su  maestro  Demócrito,  que  se  habia  ron- 
tentado  con  decir  que  el  hombre  naciera,  como  los  gusanos,  del  lodo  fe- 
cundado por  el  calor  del  sol,  nos  explica  cómo  en  la  tierra  se  hablan  for- 
mado tumores  que  al  reventar  echaron  al  mundo  multitud  de  niños  y  niñas, 
cuya  mayor  parte  vino  á  este  valle  de  lágrimas  y  risas,  imperfecta,  lo  que 
fué  causa  sensible  de  que  perecieran  muchos.  Se  salvó,  no  obstante,  un  nú- 
mero suficiente  para  que  ee  perperluara  la  especie,  parto  de  las  antiguas 
enfermedades  del  planeta  que  habitamos.  Y  advierte  oportunamente  el  sabio, 
que  en  un  principio  se  alimentaron  tan  débiles  seres  de  un  licor,  especie  de 
leche,  que  manaba  de  los  poros  de  la  tierra;  y  que  más  tarde,  ya  grande- 
citos,  claro  es  que  no  encontrarían  graves  obstáculos  para  satisfacer  cum- 
plidamente sus  necesidades. 

Dejémoslos  tiempos  antiguos.  En  los  modernos,  el  mayor  conocimiento 
que  se  tiene  de  la  naturaleza,  da  importancia  y  gravedad  á  algunos  pare- 
ceres, pero  no  por  eso  el  absurdo  deja  de  mostrarse  en  muchos, 

«La  naturaleza — afirma  La  Mettrie— ha  hecho  sin  ver  ojos  que  ven,  y 
sin  pensar  hombres  que  piensan.  Las  primeras  generaciones  debieron  ser 
muy  imperfectas;  á  unos  les  faltaba  el  esófago,  á  otros  el  estómago,  la  ma- 
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Iriz  á  otros,  á  muchos  los  intestinos,  cabeza,  etc.,  etc.  Aquellos  que  tuvie' 
ron  todas  las  partes  necesarias  para  la  generación  habrán  sido  lus  primeros 
que  pudieron  vivir,  propagarse  y  conservar  su  especie.» 

«El  primer  recien  nacido  no  encontró  un  pezón  ó  un  arroyo  de 

leche  para  su  subsistencia;  los  otros  animales,  movidos  de  compasión,  se 
encarga: on  de  nutrirlo. 

«El  primer  hombre — indica  en  o'ra  de  su-  obras— habrá  sido  echado  al 
acaso  sobre  un  punto  de  la  tierra,  sin  que  se  pueda  saber  el  por  qué  ni  el 
cómo,  seineJHnle  á  los  hongos  que  aparecen  de  un  dia  á  otro.» 

«No  somos  capaces  de  tener  idea  del  infinito;  es  preciso,  no  obstante, 
que  la  tierra  sirviese  de  matriz  al  hombre,  que  abriese  su  seno  á  la  semilla 

humana,  ya  preparada  para  que  pudiera  sahr  este  admirable  animal » 

¿Y  por  qué  la  naturaleza  no  produce  ahora  nuevos  hijos? 
«Ya  ha  hecho  cuanto  podía  en  esta  parte, — contesta  La  Mettrie; — una 
gallina  vioja  no  pone  huevos,  una  mujer  vieja  no  concibe.» 

«Cuando  se  examina — pregunta  el  fisico  Diderot — el  reino  animal  y 
cuando  se  vé  que  no  hay  cuadrúpedo  alguno  cuyas  funciones  y  partes  inte- 
riores principslmenle,  no  sean  del  todo  semejantes  á  las  de  otro  cuadrú- 
pedo, ¿no  se  creeria  fácilmente  que  desde  el  principio  hubo  un  animal  pro- 
tot'po  de  todoá  los  animales,  y  en  quien  la  naturaleza  no  hizo  otra  cosa  que 
alargar  ó  acortar,  añadir  ó  quitar  algunas  partes?» 

Lamarck,  peisona  de  talento  y  de  conocmiientos  innegables,  desarrolla 
la  teoria  que  Diderot  alcanzó  inluiíivamínte.  Fundándose  en  la  anatomía  y 
la  fisiología,  explica  cómo,  á  su  modo  de  ver,  las  especies  inferiores  se 
trasforman  en  superiores,  cómo  el  orangután  de  Angola,  por  sucesivas  mo- 
dificaciones, llegó  ú  formar  el  hombre,  cuya  inteligencia  se  diferencia  de  la 
de  los  brutos,  no  en  calidad,  sino  en  la  cantidad  tan  sólo. 

Semejante  genealogía  no  es  en  verdad,  para  enoigullecernos,  parece  un 
poco  depresiva  de  la  dignidad  humana;  pero,  según  algunos,  eso  es  preo- 
cupación, puro  sentimentalismo,  porque  «tanto  vale  venir  de  un  mono  per- 
feccionado como  de  un  Adam  degenerado.  ^^ 

En  cuanto  á  las  obras  de  Darwin,  han  producido  demasiada  sensación, 
hacen  hoy  demasiado  ruido,  para  que  nadie  deje  de  tener  noticia  de  ellas. 
El  pensamiento  de  ese  escritor  (el  mismo  de  Lamarck),  está  presentado  y 
desenvuelto  con  todos  los  encantos  que  un  profundo  conocimiento  de  las 
ciencias  naturales  presta  (1). 


(1)    Véanse  El  origen  de  la»  especie»  j  Laprogenit  del  horpbre,  por  Darwia;  Filo' 
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En  el  mundo  científico  sosliériese  en  la  aciualidcad  reñida  batalla  sobre  la 
cuestión  del  origen  de  las  especies.  Los  partidarios  de  la  variabilidad,  lo 
mismo  que  los  que  propugnan  la  invariabilidad  de  los  seres  organizados, 
cuentan  con  esforzados  campeones,  y  los  rudos  golpes  de  los  que  profesan 
el  trasformismo  son  parados  con  habilidad  por  los  que  juzgan  que  cada  for- 
ma específica  fué  independientemente  creada  por  el  Ser  Supremo.  A  los 
que  son  competentes  en  la  materia,  que  nosotros  no  lo  somos,  toca  deci- 
dir de  qué  parte,  en  la  lucha  de  monogenistas  y  pohgenistas,  se  encuentra 
la  razón. 

En  definitiva,  nada  verdaderamente  sabemos  del  origen  del  hombre,  y 
aunque  las  ideas  sobre  tal  punto  emitidas  por  algunas  celebridades  con- 
temporáneas fuesen  ciertas;  aunque  todo  procediese  de  un  germen  único; 
aunque  la  célula  fuese  el  punto  de  partida  y  la  primera  materia  de  toda  or- 
ganización, el  milagro  de  la  vida  y  su  desarrollo  seguirla  anonadándonos,  y 
envuelta  nuestra  piocedencia  en  las  sombras  del  más  impenetrable  de  los 
misterios.  No,  ni  aún  por  ello  conoceríamos  mejor  el  modo  y  la  manera 
con  que  el  ser  humano  apareció  en  este  globo,  cuya  creación  es  también 
para  nosotros  perfectamente  oscura  y  enigmática,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
y  averiguaciones  incesantes  de  neptunianos  y  plutonianos. 

No  es  esto  decir — líbrenos  Dios  de  semejante  cosa — que  tales  estudios 
sean  inútiles;  antes  bien  juzgamos  que  son  propios  de  corazones  entusiastas 
y  de  inteligencias  elevadas,  y  si  no  dan  todos  los  resultados  que  fueran  de 
apetecer,  aumentan  diariamente,  con  hechos  nuevos,  el  caudal  de  los  hu- 
manos conocimientos.  La  curiosidad,  además,  nace  y  se  desarrolla  con  el 
hombre,  mantiene  constantemente  viva  su  actividad,  multiplica  sus  fuerzas 
y  hace  tomar  vuelo  á  sus  invesligacinnes  intelectuales.  Por  ella,  tanto  como 
por  la  satisfacción  de  las  necesidades  más  imperiosas  investiga  y  estudia, 
compara  y  deduce,  trabaja  é  inventa;  por  ella  se  agita  sin  descanso  y  se 
mueve  sin  cesar,  intentando  robar  al  cielo  sus  secretos,  pugnando  por  des- 
correr los  velos  que  encubren  los  arcanos  del  universo. 

Pero  el  alcance  de  la  razón  humana  no  es  ilimitado,  y  por  eso  decíamos 
que  sobre  ciertas  cuestiones,  como  la  del  origen  del  mundo  y  de  los  seres 
que  le  habitan,  nada  seguro  sabemos. 

Sólo  el  creyente  se  atiene  á  la  verdad  revelada,  mas  no  queremos  en 
modo  alsuno  acudir  en  esta  ocasión  á  la  fé. 


eofla  zoológica,  por  Lamarck;  Interpretación  de  la  naturaleza,  por  Diclerot,  y  M  hom. 
bre  maquina,  de  La  Mettrie. 
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¿Y  entonces?  Si  nada  nos  dice,  si  nada  nos  prueba  la  ciencia.  .. 

Sí  tal;  algo  nos  "dice,  algo  iniporlante  nos  prueba  la  ciencia:  ello  paten- 
tiza que  el  hombre  no  apareció  subie  la  tierra  por  acaso,  como  algunos  más 
que  impía  ignoranlemenle  afii  man,  sino  en  virtud  de  una  voluntad  soberana 
y  bajo  la  mirada  de  una  infinita  sabiduría.  Sí,  eso  demuestra  la  cien- 
cia y  eso  mismo  siente  todo  ser  racional  en  su  interior.  Ningún  hombre  se 
juzga,  y  con  verdad,  abandonado:  la  humanidad  tiene  motivos  para  creer  y 
esperar  en  Aquel  que  puso  en  su  corazón  el  entusiasmo,  y  en  su  mente  la 

inspiración  del  pensamiento. 
• 

Romualdo  Acevblo  t  Rivbro. 

f  La  continuación  en  ti  próximo  número. ) 
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FRAGMENTOS 


DE 
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(1) 


ANTE     LAS     PUERTAS     DE     LA    CIUDAD 


GENTES  DE  TODAS  CONDICIONES  SALEN  A  PASEO 


Unos  artesanos.  ¿A  dónde  va  ese  camino? 
Otros  artesanos.  Allá  arriba,  al  cazadero. 
Los  primeros.  Nosotros  aquel  sendero 

seguimos,  hacia  el  molino. 
Otro  camarada.       A  n.í  me  divierte  más 

el  rio. 
Uno  de  los  primeros.         Pues  yo  no  estoy 

por  esa  vista. 
Un  tercero.  Yo  voy 

á  donde  van  los  demás. 
Cuarto  artesano.     Ven  y  llega  á  las  alturas 

de  la  aldea,  si  hallar  quieres 


(1)  Habiendo  estudiado  bastante  (por  supuesto  en  au  original)  el  poema  de 
Goethe,  creo  que  no  es  bieu  apreciada  la  naturalidad  de  su  poesía,  la  elegante  manera 
de  su  frase.  Al  Fausto  le  suelen  dar  los  que  le  conocen  poco,  un  aire  de  solemnidad 
que  lo  desfigura.  He  procurado  conservar  el  tono  del  diálogo  y  conciliar  todo  lo  posi- 
b,e  la  exactitud  de  la  versión  con  la  diferente  índole  de  las  lenguas.  Para  traducir 
en  verso,  en  mi  concepto,  debe  buscarse  el  espirita  de  la  frase,  y  trasladarlo  fidelísi- 
mámente  al  otro  idioma,  pero  con  los  giros  de  éste.  No  me  lisonjeo  de  haber  veucido 
tan  abrumadora  dificultad .  — N,  del  T. 


FRAGMENTOS  DE   «FAUSTO'')    DE  GOBTIflS. 

buena  cerveza,  mujeres 

arrogantes  y  aventuras. 
Quinto  artesano.    ¿No  te  escuecen  las  espaldas? 

Evitaré  la  ocasión. 

Sube  tú  si  quieres:  son 

peligrosas  esas  faldas. 
UNA  CRIADA  DE  SERVICIO.  No,  no;  doy  la  vuelta  ya 

á  la  ciudad. 
Otra  que  va  con  ella.  ¡Tonta!  ¿Ves 

aquellos  chopos?  AUi  es 

donde  él  esperando  está. 
La  primera.  ¿Y  á  mí  qué?  Que  espere.  ¡Digo! 

¡Pues  me  divierte  el  bromazo!.... 

A  tí  sola  te  da  el  brazo 

y  sólo  baila  contigo. 
La  segunda.  Hoy  va  con  él  aquel  jaque, 

el  de  melenas  rizadas 

ÜN  ESTUDIANTE.        ¡Cómo  corrcn  las  taimadas! 

¡Al  trole!  ¡Paso  de  ataque! 

Chico  en.  el  mundo  no  hay  nada 

como  estas  tres  cosas:  buena 

cerveza,  la  pipa  llena 

y  una  moza  endomingada! 
Una  SEÑORITA.         ¡Miía!  ¡Qué  vergüenza!  ¡Están 

locos!  Pudiendo,  á  fé  mia, 

tener  buena  compañía, 

tras  esas  mozuelas  van! 
Otro  estudiante.     No  corras;  no  te  adelantes. 

Allí  detrás  vienen  dos  bellas 

Míralas.  Y  va  con  ellas 

mi  vecina;  ¡qué  elegantes! 

Ven,  ven;  ¡por  ella  estoy  loco! 

Aunque  van  pasito  á  paso 

verás  como,  así  al  caso, 

nos  alcanzan  poco  á  poco. 
El  primer  estudiante.  Estar  á  mis  anchas  quiero. 

¿Ves?  La  caza  se  nos  vuela: 

corre  tu  á  la  damisela; 
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yo  á  las  fámulas  prefiero. 

La  inucliiiclia  que  lieclia  un  pingo 

barre  el  sábado  mejor, 

es  la  que  con  más  primor 

te  acariciará  el  domingo. 
ÜN  CIUDADANO.        El  nucvo  alcalde  no  en  balde 

me  irrita:  está  cada  dia 

mas  tieso  su  señoría, 

más  orondo  y  más ¡alcalde! 

¿Qué  hace  de  particular 

por  el  comiin?  En  creciente, 

van  juntos  constantemente 

obedece"  y  pa-;ar. 
Un  mendigo  (cantando).  Bellas  señoras,  buen  caballero, 

de  rico  traje,  de  rostro  en  flor, 

mirad  piadosos  al  ()ordiosero, 

compadeceos  de  su  dolor. 

Nunca  al  que  es  bueno  mi  voz  molesta, 

y  el  que  la  atiende  dichoso  es; 

boy  para  todos  dia  es  de  fiesta, 

Para  mí  sea  de  i'érljl  mies. 
Otro  ciudadano.      Placer  no  encuentro  en  la  tierra 

como  en  las  tardes  de  holganza, 

comentar,  llena  la  panza, 

las  noticias  de  la  guerra. 

Batan  el  cobre  en  Turquía 

el  ruso  y  el  otomano; 

sentado  yo,  copa  en  mano, 

allá  en  la  cervecería, 

contemplo  sin  sinsabores 

pasar  entre  ambas  riberas 

embarcaciones  ligeras, 

pintadas  de  mil  colores; 

y  cuando  en  grato  solaz 

la  tranquila  tarde  pasa, 

vuelvo,  bendiciendo,  á  casa, 

lar  delicias  de  la  paz. 
Otro  ciudadano.     Soy  de  la  misma  opinión: 
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tengamos  orden  profundo 
en  casa,  y  húndase  el  nnundo 
en  fatal  conflagración. 

Una  vieja.  ¡Qué  preciosas  señoritas! 

¡Qué  elegancia  y  qué  embeleso! 
¡Cuántos  perderán  el  seso 
por  doncellas  tan  bonitas! 
Si  tienen  confianza  en  mi      » 
les  daré  lo  que  desean. 

La  joven.  Ven,  Ágata:  no  nos  vean 

con  tales  brujas  aquí. 
Esa  es  la  que  mostró 
á  mí  futuro  galán 
la  noche  del  buen  San  Juan. 

La  segunda  joven.  También  el  mió  vi  yo. 
Era  un  oficial,  y  dentro 
de  un  cristal  aparecia 
gallardo.  Desde  aquel  dia 
lo  busco;  mas  no  lo  encuentro. 
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Ciudadelas  arrogantes, 
castillos  de  alta  muralla 
y  mucha'^has  rozagantes 
asalto  sin  compasión: 
peligrosa  es  la  batalla; 
¡pero  es  dulce  ei  galardón! 


Con  igual  voz  el  combate 
que  la  zambra  y  el  festín 
al  pecho  que  inquieto  late 
nuncia  bélico  el  claiin. 
¡Lid  siitigiíenla  y  dulce  juego! 
¡Bdiie  y  tisa>í!  ¡Sangre  y  fuego!* 
La  ciudüdt'la  y  la  hermosa 
se  rinden  á  discreción. 
La  batalla  es  peligrosa; 
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¡pero  es  dulce  el  galardón! 
¡Marche,  marche  el  jjatallon! 

Salen  Fausto  y  Wagner. 

Fausto.  Ya  sólo  el  frió  cristal 

por  la  tibia  luz  do  Mayo, 
corren  en  dulce  desmayo 
rio,  arroyo  y  manantial: 
ya  los  anchos  horizontes 
la  verde  esperanza  viste, 
ya  torna  el  invierno  triste 
á  las  crestas  de  los  montes, 
y  su  fugiliva  marcha 
traidor  deteniendo,  arroja 
dando  un  diamante  á  cada  hoja 
los  flechazos  de  la  escarcha. 
Pero  no  consiente  el  sol 
blancas  tintas,  y  doquiera 
las  galas  de  primavera 
dora  su  rubio  arrebol. 
Aún  no  brotaron  las  flores; 
más  brillan,  á  falta  de  ellas, 
los  mancebos  y  las  bellas, 
vestidos  con  mil  primores. 
Contempla  desde  esta  cumbre 
la  oscura  ciudad:  abiertas 
vomitan  las  negras  puertas 
turbulenta  muchedumbre. 
La  resurrección  triunfal 
del  Señor  solemnizando, 
respiran  el  soplo  blando 
del  aura  primaveral; 
y  con  la  misma  emoción 
gozan  de  distintos  modos, 
y  es  que  al  par  celebran  todos 
su  propia  resurrección. 
Del  triste  hogar  escondido 
entre  abrumadores  muros, 
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de  los  talleres  oscuros, 
del  solano  humpcido; 
déla  catedral  sombría, 
de  la  plaziielíi  fangosa, 
sale  esa  turba  afanosa 
á  beber  la  luz  del  dia. 
¡Cómo  por  huertas  y  prados 
trisca  alpgreese  gentío! 
¡Cuántos  lleva  el  ancho  rio 
esquifes  empavesados! 
.  Mira  cuan  cargado  va 
aquel  que  lento  se  mece 
junto  á  la  oiilla,  y  parece 
que  está  zozobrando  ya. 
Hasta  en  los  más  retorcidos 
senderos  de  las  montañas, 
brillan  las  tintas  extrañas 
de  los  grupos  esparcidos. 
¿Oyes?  la  voz  clamorosa 
de  la  danza  lugareña; 
¡el  edén  que  feliz  sueña 
la  multitud  venturosa! 
¿No  ves  como  igual  placer 
chico  y  grande  gozan  hoy? 
Aqui  siento  que  hombre  soy, 
y  hombre  aquí  me  atrevo  á  ser. 

Traducción  de  Teodoro  Llórente. 
(La  continuación  en  el  número  -próximo.) 
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Con  motivo  de  los  importantes  documentos  incluidos  en  la  Revista  in- 
terior del  núm.423,  el  Sr.  D.  José  de  Olózaga,  á  quien  aludimos  ocupán- 
donos de  la  redacción  del  mensaje  de  abdicación,  nos  ha  dirigido  la  si- 
guiente carta,  que  publicamos  con  el  mayor  gusto.  Las  curiosas  noticias 
que  contiene,  y  la  relación  de  las  variantes  y  mutilaciones  que  sufrió  el  pri- 
mitivo proyecto  de  mensaje ,  harán  que  la  carta  de  nuestro  respetable 
amigo  sea  recibida  con  gran  interés  por  los  lectores  de  la  Revista. 

ExcMO.  Sr.  D.  José  Luis  Albareda. 

Mi  señor  y  amigo:  Hace  dias  que  tuvo  Vd.  la  bondad  de  escribirme  \ina  carta 
pidiéndome  el  original  del  mensaje  dirigido  por  el  rey  D.  >madeo  I  á  las  Cortes  al 
abdicar  la  corona  de  España,  tal  como  estaba  redactado  antes  de  las  supresiones  que  se 
le  hicieron. 

Pena  me  costó  el  ro  acceder  desde  luego  á  petición  tan  honrosa  para  mí.  Con- 
testé áVd.  que  en  aquellos  momentos  estaba  disponiendo  mi  viaje  á  Marsella,  em- 
prendido por  bien  tristes  motivos,  que  antes  de  entregar  á  Vd.  mi  borrador  era  pre- 
ciso que  tuviésemos  una  conferencia  y  que  la  tendríamos  á  mi  vuelta. 

La  verdad  es  que  yo  siento  cada  dia  más  repugnancia  á  llamar  la  atención  pú" 
blica  hacia  mi  persona  y  sobre  todo  á  suscitar  cuestiones  de  carácter  ijolítico  en  las 
que  forzosamente  han  de  salir  á  plaza  cosas  y  hombres  que  merecen  mucho  respeto. 

Pero  á  mi  regreso  de  Francia  he  leido  la  carta  dirigida  á  Vd.  por  mi  ilustrado 
amigo  el  S»-.  T).  Eugenio  Montero  Rios  refiriendo  la  historia  de  la  redacción  y  reforma 
del  mensaje  de  abdicación,  y  aunque  no  mostrara  en  ella  el  deseo  de  que  se  publique 
mi  borrador  en  la  notable  Revista  que  con  universal  aplauso  Vd.  dirige,  no  podría 
yo  menos  de  publicarlo  para  dar  al  mismo  tiempo  algunas  explicaciones  que  las  del 
Sr.  Montero  Rios  hacen  necesarias. 

Empiezo  por  declarar  que  tengo  por  exacto  cuanto  éste  refiere  sobre  las  visitas 
de  uu  personaje  de  íatimas  relaciones  en  palacio  pidiendo  la  minuta  del  mensaje,  que 
redactó  un  señor  ministro  aunque  incompletamente,  y  que  después  escribió  completa 
el  Sr.  Montero  Rios,  mereciendo  su  obra  la  aprobación  del  Sr.  Mosquera  y  dando  con 
esto  por  tei  minado  el  asunto;  pero  á  su  vez  habrá  de  creer  el  Sr.  Montero  Rios  que 
todo  eí-to  es  nuevo  jjara  mí. 

Aquel  dia,  el  10  de  Febrero,  después  de  salir  de  la  real  cámara  adonde  á  pesar 
de  mi  enfermedad  acudí  con  mis  dignos  compañeros  del  Consejo  de  Estado  para  rei- 
terar á  S.  M.  en  tan  angustiosos  momentos  la  seguridad  de  nuestro  respeto  y  adhesión 
pasé  á  la  msyoidcmia  mayor,  y  allí  mi  querido  sobiino  político,  el  leal  conde  de 
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Rius,  me  rogó  eiicaí caídamente  que  redactase  el  mensaje  de  abdicación.  Me  negiié 
con  obstinación.  No  queria  tomar  parte  en  un  acto  que  deploraba,  ni  debia  tenerla 
quien  desde  el  rudo  golpe  que  sufrió  vive  apartado  del  campo  político.  Obra  era  esta 
que  debia  encomendarse  á  plumas  mejores  que  la  mia,  y  entre  otros  nombres  de  es- 
critores distinguidos,  el  de  Vd.  fué  uno  de  los  primeros  que  cité. 

En  vano  insistió  el  conde,  en  vano  me  prometió  la  más  absoluta  reserva,  en  vano 
me  dijo  que  yo  era  más  á  apropósito  que  otros  por  la  imparcialidad  en  que  mi  falta 
de  pasión  política  me  colocaba.  A  mi  vez  insistí  en  mi  negativa  y  me  retiré  á  casa 
más  enfermo  y  disgustado  que  habia  salido  de  ella. 

No  tardó  en  venir  un  grande  amigo  mió  y  uniendo  sus  súplicas  á  las  del  ma- 
yordomo mayor  de  S.  M.  me  puso  en  el  caso  que  yo  consideraba  imposible  en  nuestra 
larga  y  tierna  amistad,  de  no  acceder  á  su  deseo. — Volvió  más  tarde  y  me  mantuve 
firme;  mas  ya  de  noche  se  presentó,  siempre  en  nombre  del  conde  de  Rius,  á  decirme 
que  urgia  el  mensaje,  que  el  rey  sabedor  de  que  era  yo  el  encargado  de  redactarlo 
estaba  muy  satisfeclio  de  esta  elección  y  lo  esperaba  con  impaciencia.  ¿Qué  habia  de 
hacer  yo?  Aunque  sin  salud  y  sin  gusto,  escribí  el  mensaje  que  al  principio  no  queria 
leer  el  Sr.  Montero  Rios  y  que  luego  reformó. 

Si  yo  hubiera  sabido  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  tan  estimado  de  todos 
por  su  instrucción,  habia  redactado  otra  minuta  de  mensaje,  es  bien  seguro  que  no 
hubiera  ido  la  mia  á  palacio. 

Pena  me  dá  el  contemplar  al  Sr.  Montero  Rios  corrigiendo  obra  tan  imper- 
fecta cuando  tenia  en  sus  manos  la  que  de  seguro  era  infinitamente  superior  á  la  mia. 
Ya  no  extraño  que  mi  documento  le  pareciese  por  ciertas  frases  de  que  todo  él  estaba 
salpicado  impropio  de  la  majestad  real,  ni  que  corrigiera  todos  los  párrafos  del  ma- 
nuscrito .  Lo  extraño  es  que  S .  M.  adoptase  mi  borrador  y  rechazase  el  del  señor 
Montero  Rios . 

Mas,  sin  embargo  de  la  sinceridad  con  que  digo  esto,  tengo  dicho  en  La  Corres- 
pondencia que  no  hubiera  yo  consentido  cortas  supresiones.  Las  consintió  el  conde  do 
Rius,  fiado,  y  con  razón,  en  nuestro  cariño,  obligado  á  callar  mi  nombre,  y  apremiado 
además  por  la  angustia  de  aquellos  momentos. 

Pero  aunque  á  mi  juicio,  no  han  llegado  todavía  los  de  discutir  con  calma,  no 
porque  á  mí  me  falta,  la  conducta  que  en  aquellas  circunstancias  observaron  los  mi- 
nistráis y  las  Cortes,  algo  he  de  decir  en  defensa  de  la  intención  con  que  escribí  loa 
dos  primeros  párrafos  del  mensaje. 

Y  ahora  convendrá  insertarlo  tal  como  salió  de  mi  jjluma  y  tal  como  lo  firmó 
S.  M.  y  así  se  podrá  formar  un  juicio  exacto.  Así  también  verá  el  Sr.  Montero  Rios 
que  el  proyecto  de  mensaje  por  él  reformado  era  el  mió. 

Habrá  que  usar  para  esto,  de  diferentes  caracteres  de  letra  á  fin  de  ver  con  toda 
claridad,  las  supresiones  y  adiciones. 

Á    LAS    CORTES. 

Está  prevenido  por  la  Constitución  de,  In  Nación  Española  que  el  Rey  necesita  estar 
autorizado  por  una  ley  especial  para  abdicar  la  corona. 

Cvwplin.clo  este  2'>'<cfp(o  consiiivcio'ial  y  Ikvándo  mi  último  deber  como  Bey  de 
Esj^afia,  me  dirijo  á  las  Cortes  en  demanda  de  la  autorización  necesaria  para  abdicar. 
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como  abdico  espontánea  y  solemnemente  ante  ellas,  la  corona  que  debí  al  voto  de  las 
Cortes  Constituyentes,  esperando  de  su  sabiduría  que  ni  se  opondrán  á  una  resolución 
tan  libre  como  firme,  ni  veranen  ella  nada  que  imprima  el  menor  agravio  á  la  noble 
nación  española. 

Grande  fué  la  honra  que  merecí  á  sus  representantes  eligiéndome  para  ocupar  el 
trono  de  F  ;^  uña,  pero  no  me  desvaneció  hasta  el  punto  de  considerar  exenta^  de  peligros 
y  difi'Cultadea  la  empresa  de  gobernar  un  país  tan  hondamente  perturbado,  ardua  em- 
presa aún  para  los  varones  experimentados  y  sagaces  y  superior  para  un  mancebo  inex- 
perto y  confiado. 

Grande  fué  la  honra  que  merecí  á  la  Nación  española  eligiéndo- 
me PARA  ocupar  un  TrONO,  HONÜA  TANTO  MÁS  POR  MÍ  APRECIADA,  CUANTO 
QUE  SE  r.il;  OFRECÍA  RODEADA  DE  LAS  DIFICULTADES  Y  PELIGROS  QUE  LLEVA 
CONSIGO  LA  EMPRESA  DE  GOBERNAR  UN  PAÍS  TAN  HONDAMENTE  PERTURBADO. 
Alentado  sin  embargo  por  la  resolución  propia  de  mi  raza,  que  antes  busca  que  es- 
quiva el  peligro,  decidido  á  inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país  y  á  colocarme 
por  cima  de  todos  los  partidos,  resuelto  á  cumplir  religiosamente  el  juramento  que 
presté  (por  mi  prestado)  ante  las  Cortes  Constituyentes,  y  pronto  á  hacer  todo  linaje 
de  sacrificios  por  dar  á  este  valeroso  pueblo  la  paz  que  necesita,  la  libertad  que  mere- 
ce y  la  grandeza  á  que  su  gloriosa  historia  y  la  virtud  y  constancia  de  sus  hijos  le 
dan  indisputable  derecho,  creí  que  mi  inexperiencia  (la  corta  experiencia  de  m¡; 
vida)  en  el  arte  de  mandar  seria  suplida  por  la  lealtad  de  mi  carácter  y  que  hallaría 
poderosa  ayuda  para  conjurar  los  peligros  y  vencer  las  dificultades  que  no  se  oculta- 
ban á  mi  vista,  jamás  ofuscada  por  el  resplandor  de  la  corona,  en  las  simpatías  de 
todos  los  españoles  amantes  de  su  patria,  deseosos  ya  de  poner  término  á  las  sangrien- 
tas y  estériles  luchas  que  hace  tanto  tiempo  desgarran  sus  entrañas. 

Conozco  que  me  engañó  mi  buen  deseo .  Dos  años  largos  há  que  ciño  la  corona  de 
España,  y  la  España  vive  en  constante  lucha,  viendo  cada  dia  más  lejana  la  era  de  paz 
y  de  ventura  que  tan  ardientemente  anhelo  y  por  la  cual  sería  escaso  sacrificio  el  de  mi 
vida.  ¡Ah!  si  fuesen  extranjeros  los  enemigos  de  su  dicha,  entonces,  al  frente  de  estos 
soldados,  tan  valientes  como  sufridos,  seria  el  primero  en  combatirlosj  pero  todos  los 
que  con  la  espada,  con  la  pluma,  con  la  palabra  agravan  y  perpetiian  los  males  de  la 
nación,  son  españoles;  todos  invocan  el  dulce  nombre  de  la  patria;  todos  pelean  y  se 
agitan  por  su  bien,  y  entre  el  fragor  del  combate,  entre  el  confuso,  atronador  y  con- 
tradicto^i(^  clamor  de  los  partidos,  entre  tantas  y  tan  opuestas  manifestaciones  de  la 
opinión  pública,  es  imposible  atinar  la  verdadera,  y  más  imposible  todavía  hallar  el 
remedio  para  tamaños  males. 

Lo  he  buscado  ávidamente  dentro  de  la  ley  y  no  lo  he  hallado. — Fuera  de  la  ley 
no  ha  de  buscarlo  quien  debe  ser  el  primer  esclavo  de  ella  (ha  prometido  observarla). 
iVí  acuso  d  nadie  ni  temo  ser  acusado. 

Nadie  achacará  á  flaqueza  de  ánimo  mi  resolución.  No  habría  peligro  que  me  mo- 
viera á  desceñirme  la  corona  si  creyera  que  la  llevaba  en  mis  sienes  para  bien  de  los 
españoles,  ni  causó  mella  en  mi  ánimo  el  que  corrió  la  vida  de  mi  augusta  esposa, 
que  en  este  solemne  momento  une  su  ruego  al  mío  para  pedir  á  quien  en  su  dia  corres- 
ponda esta  facultad,  la  gracia  de  indultar  de  toda  pena  á  los  autores  de  aquel  atenta- 
do (manifiesta  como  yo  el  vivo  djíseo  de  que  en  su  día  se  indulte). 
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Son  demasiado  nobles  los  españoles  para  no  proteger  la  vida  de  quien  se  ha  conñaxlo  á 
ellos. 

Pero  los  Reyes,  por  el  alto  puesto  que  ocupan,  6  labran  ó  impiden  la  ventura  de 
los  pueblos,  y  como  la  experiencia  me  dice  que  no  he  acertado  á  labrarla,  mi  sincero 
amor  á  la  España  no  me  consiente  ocupar  más  tiempo  su  Trono,  cuando  temo  ser,  d 
pesar  de  mi  sincero  respeto  á  I^xs  leyes,  un  obstáculo  á  su  felicidad. 

{Pero  tengo  hoy  la  firmísima  convicción  de  que  serian  estériles 
mis  esfuerzos  é  irrealizables  mis  propósitos.)' 

Estas  son,  señores  *S'ertac?ores,  estas  son,  señores  Diputados,  las  razones  qnc  me 
mueven  á  pediros  que  me  otorguéis  la  autorización  nectsaria  para  abdicar  en  mi  nom- 
hrey  en  el  de  mis  amados  hijos  la  Corona  de  España. 

(Estas  son,  señores  Diputados,  las  razones  que  me  mueven  á  de- 
volver Á  la  nación,  y  en  su  nombre  á  vosotros,  la  corona  que  me- 

OFRECIÓ  EL  voto   NACIONAL,  HACIENDO    DE  ELLA  RENUNCIA   POR    MÍ,   POR  MIS 
HIJOS   Y  SUCESORES  ) 

Al  otorgármela,  estad  segxiros  de  que  al  desprenderme  de  la  corona,  no  me  des- 
prendo del  amor  á  esta  España  tan  noble  como  desgraciada  y  de  que  no  llevo  otro 
pesar  que  el  de  no  haber  acertado  á  procurarla  todo  el  bien  que  mi  leal  corazón 
apetecía. 


Ahora  que  el  lector  conoce  entero  el  proyecto  de  mensaje,  tal  como  salió  de  mi 
pluma  ¿le  parece  por  ciertas  frases  de  que  todo  él  está  salpicado  algo  impropio  de  la 
majestad  real?  Búsquelas,  no  en  el  mensaje  firmado  por  el  Rey,  porque  en  él  no  ha 
de  hallarlas,  puesto  que  el  Sr.  Montero  Ríos  corrigió  todos  los  párrafos  de  mi  ma- 
nuscrito, y  por  consiguiente  no  dejaría  ni  una  sola  de  esas  frases.  Ha  de  buscarlas, 
como  las  he  buscado  yo,  en  mi  borrador.  Mucho  me  dolería  que  las  encontrase. 

Aunque  son  tantas  he  tenido  la  fortuna  de  no  ver  ninguna,  pero  desconfiando 
de  mi  vista,  porque  aun  la  del  autor  más  humilde  no  es  muy  perspicaz  para  descu- 
brir los  defectos  de  sus  obras,  he  buscado  en  la  carta  del  Sr.  Montero  Rios  alguna  luz 
que  me  sirviera  para  encontrar  esas  malhadadas  frases. 

Y  ci-eo  haberla  hallado  aunque  sólo  me  ha  servido  para  encontrar  una. 

En  mi  manuscrito  se  caliicaba  el  Rey  d  sí  mismo  de  mancebo  inexperto.  Esta  frase 
que  he  encontrado  en  la  carta  me  parece  que  ha  de  ser  una  de  las  impropias  de  la 
majestad  real.  Y  me  confirma  en  esta  sospecha  su  d  esaparicion.  Lo  más  que  se  atre- 
vía á  conceder  en  este  punto  el  Sr.  Montero  Rios,  es  que  la  experiencia  del  Rey  era 
corta,  y  así  habrá  observado  el  lector  que  donde  yo  decia  umi  inexperiencia  en  el  arte 
de  mandartí  se  dice  tila  corta  experiencia  de  mi  vida  en  el  arte  de  mandar,  n 

Y  pregunto  yo  ¿seta  la  verdad  impropia  de  la  majestad  real?  íNo  decia  la  ver- 
dad el  Rey,  al  calificarse  de  mancebo  inexperto?  Si  no  ha  tenido  experiencia  ninguna 
en  el  arte  de  mandar,  ¿puede  decirse  en  verdad,  que  la  ha  tenido,  aunque  corta? 

Pero  no  parece  sino  que  el  mismo  Rey  se  há  encargado  de  contestar  al  Sr.  Mon- 
tero Rios  puesto  que  en  la  carta  dirigida  á  su  Augusto  padre,  negándose  á  aceptar 
la  corona  de  España  alega  como  principal  razón  el  ser  completamente  ajeno  al  difícU 
arte  de  gobernar. 
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Estas  palabras  del  Rey,  que  yo  no  conocía,  abonan  completamente  las  mías. 
No  encuentro,  pues,  esas  frases  que  busco  con  afán  aunque  con  temor,  y  á  veces 
se  me  ocurre  la  sospecha  de  que  no  fueron  admitidas  todas  las  correcciones  hechas 
por  el  Sr.  Montero  Paos,  porque  no  encuentro  tantas  como  debería  haber  si  corrigió 
todos  los  párrafos  de  mi  manuscrito.  Verdad  es  que  estas  correcciones  fueron,  según 
dice  el  corrector,  más  de  forma  que  de,  fondo. 

Con  ellas  no  podrá  menos  de  ganar  mi  manuscrito.  Hay  alguna  sin  embargo  con 
la  que,  salvo  el  resiieto  debido  á  la  superior  ilustración  del  Sr.  Montero  Rios»  no 
estoy  conforme. 

Decia  yo  en  el  tercer  párrafo  de  mi  borrador,  que  no  habia  desvanecido  al  Rey 
la  honra  de  ser  elegido  para  ocupar  el  trono  de  España  hasta  el  punto  de  conside- 
rar la  empresa  exenta  de  peligros  y  dificultades,  y  en  la  corrección  que  sufrió  se 
hace  decir  al  Rey  que  apreció  tanto  más  la  honra  por  las  dificultades  y  peligros  de 
la  empresa. 

Si  esta  corrección  no  hubiere  sido  hecha  por  mano  tan  maestra,  me  atrevería  á 
decir  que  encierra  un  pensamiento  falso,  porque  las  honras  se  podrán  aceptar  y  apre- 
ciar á  pesar  de  las  dificultades  y  peligros  que  lleven  consigo,  pero  no  se  apreciarán 
tanto  más  cuanto  mayores  sean  las  dificultades  y  peligros  de  que  estén  rodeadas 

Nada  diré  sobre  otras  correcciones  de  cuya  importancia  podrá  juzgar  el  discreto 
lector,  y  voy  á  concluir  esta  carta,  ya  demasiado  larga,  dando  las  razones  que  tuve 
para  escribir  á  la  cabeza  del  mensaje  los  dos  párrafos  cuya  supresión  creyó  necesa- 
ria el  Sr.  Montero  Rios. 

¿Cuál  era  el  objeto  del  documento  que  habia  de  redactar?  La  abdicación  del 
Rey  de  España-  Pues  disponiendo  la  Constitución  que  el  Rey  necesita  estar  autoriza- 
do por  una  ley  especial  para  abdicar  la  corona,  debia  empezar  la  comunicación  diri- 
gida á  las  Cortes,  recordando  esta  disposición  legal,  manifestando  el  propósito  de 
cumplirla,  cumpliéndola  el  Rey  por  su  parte  en  ese  acto,  y  pidiendo  á  las  Cortes  que 
la  cumplieran  en  lo  que  á  ellas  tocaba.  Esto  hubiera  hecho  cualquiera  en  mi  lugar,  y 
esto  es  lo  que  hice  yo  en  los  dos  primeros  párrafos  suprimidos  y  en  el  penúltimo  alte- 
terado  i)or  el  Sr  .  Montero  Rios. 

Lo  contrario  hubiera  sido  prescindir  de  lo  dispuesto  en  la  Constitución  vigente,  que 
en  esta  parte  se  ha  conformado  con  lo  que  ya  estaba  prescrito  en  la  del  año  1845,  en 
la  de  1837  y  en  la  de  1812. 

Constituciones  ha  habido  y  hay  que  por  razones  especiales,  hijas  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  promulgaron,  no  h&ji  previsto  el  caso  de  la  abdicación  del  Jefe  del 
Estado,  pero  una  vez  previsto  habrían  cometido  los  legisladores  la  mayor  impruden- 
cia si  hubieran  dejado  depender  de  la  voluntad  exclusiva  del  Rey  un  acto  que  tanto 
puede  afectar  á  los  intereses  de  los  pueblos. 

La  historia  de  las  abdicaciones  nos  enseña  que  son  muchas  veces  producto  de 
coacciones  más  ó  méuos  violentas,  y  que  otras  son  hijas  de  resoluciones  poco  medi- 
tadas, á  las  que  suele  seguir  un  inútil  arrepentimiento.  Pues  para  evitar  que  hechos 
tan  graves  y  de  tanta  trascendencia  para  la  suerte  de  los  pueblos  sean  efecto  de  la 
violencia  ó  de  la  irreÜexion,  encierra  nuestro  Código  político  la  precaución  más  eficaz 
que  se  ha  podido  imaginar,  la  intervención  de  las  Cortes,  su  necesaria  aprobación, 
8in  la  cual  no  puede  verificarse  legalmente  la  abdicación. 
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Debí,  pues,  escribir  lo  que  escribí  en  los  dos  primeros  párrafos  y,  á  mi  juicio,  de- 
bieron mantenerlos  los  ministros  del  Rey  D.  Amadeo.  Esta  era,  al  menos,  su  obliga- 
ción constitucional. 

Suprimidos  esos  párrafos,  se  faltó  abiertamente  al  precepto  constitucional  y  se 
convirtió  el  acto  legal  y  solemaj  de  la  abdicación  en  una  simple  renuncia.  Quien 
piensa  así  y  quien  por  su  parte  respetó  la  ley,  no  habia  de  poner,  como  cree  recordar 
el  Sr.  Montero  Rios,  en  labios  del  Rey,  las  palabras  de  que  renunciaba  ya  de  hecho  á 
la  Corona.  De  su  pluma  ha  salido  la  palabra  renuncia,  no  de  la  mia.  Los  reyes  no 
renuncian,  abdican. 

Sábelo  mejor  que  yo  el  Sr.  Montero  Rios,  pero  he  de  decir  algo  sobre  este  punto 
para  rogar  á  Vd.,  amigo  y  Sr.  Albareda,  que  lo  ilustre  y  lo  defina  con  exactitud. 

En  el  comentario  que  Vd.  pone  á  la  carta  del  Sr.  Montero  Rios,  me  parece  ver 
que  según  su  sentir  no  puede  haber  lugar  á  la  abdicación,  si  comprende  no  sólo  al 
Rey  sino  á  sus  sucesores,  lo  cual  dice  Vd.  no  podia  estar  previsto  en  un  código  que  es- 
tablecía la  monarquía  hereditaria. 

Pues,  aun  supuesta  la  monarípiía  hereditaria,  ¿qué  se  haria  en  el  caso  de  que  ol 
Rey  no  tuviese  herederos  y  quisiera  abdicar?  ¿Ha  pensado  Vd.  en  esto? 

Pero  el  Sr.  Montero  Rios  no  piensa  como  Vd. ;  y  si  convirtió  la  abdicación  en  re- 
nuncia, si  suprimió  todo  lo  que  á  la  necesidad  de  la  ley  se  referia,  no  fué  por  consi- 
derarlo innecesario,  sino  ya  completamente  inútil  y  además  peligroso  para  la  dignidad 
del  Rey. 

En  el  retraimiento  en  que  vivo  no  puedo  pesar  la  fuerza  de  las  razones  que  alega 
el  que  era  ministro  del  Rey  en  apoyo  de  su  oj)iniop,  pero  no  me  parecen  suficiente» 
para  justificar  el  quebrantamiento  de  la  ley  constitucional. 

Nada  hay  más  grave  para  un  ministro  que  aconsejar  al  Rey  que  se  aparte  del  ca- 
mino legal,  y  aun  suponiendo  que  se  expliquen  menudamente  los  motivos  del  consejo 
y  que  el  monarca  después  de  bien  enterado  y  convencido  preste  su  consentimiento, 
como  se  haria  en  este  caso,  no  por  eso  es  menor  la  responsabilidad  del  ministro. 

Esto  me  mueve  á  creer  que  el  digno  ministro  de  D.  Amadeo  tendría  otros  motivo» 
de  los  alegados  en  su  carta  para  apartar  al  Rey  de  la  legalidad. 

Podría  haber  sido  ineficaz  pero  no  inútil  para  el  Rey  y  para  sus  ministros  el 
haber  obrado  con  arreglo  á  la  ley.  De  otros  hubiera  sido  en  tal  caso  la  responsa- 
bilidad. 

Ni  creo  que  en  la  discusión  de  la  ley,  lo  cual  ya  supone  que  no  era  inútil  el  invo- 
carla, hubiese  padecido  la  dignidad  del  Rey.  Quien  tan  dignamente  obraba  no  po- 
dia sufrir  en  su  dignidad. 

Algo  más  sufre  la  majestad  real  vetándose  en  votación  ordinaria,  como  si  se  tra- 
tase del  asunto  más  baladí  y  sin  que  precediera  una  sola  palabra,  la  i-enuncia  del  Rey 
de  España. 

Pero  esta  reflexión  me  sugiere  otras  que  me  llevarían  á  nuestro  revuelto  campo 
político,  y  no  estarla  eso  bien  en  mí,  que  vivo  alejado  de  él  aunque  dispuesto  á  dar 
mi  vida  por  la  paz,  la  libertad  y  la  ventura  de  mis  compatriotas. 

José  de  Olózaoa* 
Madrid.  21  de  Abril  de  1873. 
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INTERIOR 

La  trascendencia  de  los  sucesos  que  á  última  hora  han  surgido,  nos  obli- 
gan á  retirar  nuestra  Revista  de  política  interior.  La  í^ra vedad  de  las  actuales 
circunstancias,  por  otra  parte,  nos  impide  entrar  en  las  consideraciones  á  que 
se  prestan  los  acontecimientos  de  estos  dias :  cuando  los  odios  políticos  le- 
vantan el  grito,  los  ecos  de  la  razón  se  pierden  en  medio  del  tumulto. 

Entre  el  gobierno  y  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea  ha  estallado 
un  conflicto  por  algún  tiempo  aplazado.  Los  temores  de  una  lucha  sangrienta 
han  pesado  durante  algunos  momentos  de  terrible  angustia  sobre  el  pueblo 
de  Madrid.  La  comisión  permanente,  sin  medios  para  hacerse  obedecer,  ni 
siquiera  para  defenderse,  ha  sido  disuelta  por  el  gobierno.  La  República  en- 
tra en  una  nueva  etapa.  Rogamos  al  cielo,  en  nombre  de  la  patria,  que  no  s« 
cumplan  los  funestos  augurios  que  hoy  conturban  todos  los  ánimos. 

•  «  « 
25  de  Abiil  de  1873. 
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Prueba  evidente  de  la  asombrosa  prosperidad  de  la  fortuna  pública  y 
privada  de  la  Gran  Bretaña,  son  la  cuenta  del  último  año  económico  y  el 
presupuesto  para  el  corriente,  que  con  la  regularidad  acostumbrada  ha  pre- 
sentado en  la  segunda  semana  de  Abril  á  Ja  Cámara  de  los  Comunes  el 
ministro  de  Hacienda.  En  vano  se  buscaría  en  la  historia  financiera  de  nin- 
gún otro  país  datos  estadísticos  semejantes  á  los  que  forman  los  resúmenes 
de  esa  cuenta  y  de  ese  presupuesto. 

Los  créditos  concedidos  por  el  Parlamento  para  formar  el  presupuesto  de 
gastos  de  1872  á  1873  importaban  71.881.000  libras  esterlinas;  pero  se  han 
gastado  solo  70.714.000,  habiendo  resultado  por  este  concepto  para  el  Tesoro 
una  ventaja  de  1.167.000  libras.  Comparados  los  gastos  realizados  con  los 
del  ejercicio  de  1871  á  1872,  ha  habido  una  disminución  de  776.000  libras. 

Los  ingresos  fueron  calculadoá  para  el  año  económico  que  acaba  de  finali- 
zar, en  71.846.000  libras,  y  han  llegado  á  76.608.770  libras,  habiendo  habido 
por  tanto  un  aumento  de  4.762.770.  En  la  renta  de  aduanas,  el  exceso  de  lo 
cobrado  sobre  lo  presupuesto  ha  sido  de  953.000  libras;  en  los  consumos,  de 
2.475.000;  en  el  sello,  de  247.000;  en  el  incorne  tax,  de  560  000;  en  correos, 
de  50.000;  en  telégrafos,  de  600.000.  Entre  las  diferentes  clases  de  derechos 
sobre  los  consumos,  el  aumento  en  los  relativos  á  las  bebidas  espirituosas,  ha 
importado  por  sí  solo  1.370.000.  Comparados  los  ingresos  con  los  del  año  an- 
terior, resulta  un  aumento  de  1.901.000  libras,  á  pesar  de  que  se  hablan 
suprimido  impuestos  por  valor  de  3.240.000  libras. 

El  sobrante,  en  el  año  económico  que  ha  terminado,  ha  sido  de  5.895.000. 
En  el  próximo,  si  se  mantuviese  el  cálculo  de  71.871.000  libras,  en  que  se 
fijaron  los  gastos  de  1872  y  1873,  y  para  los  ingresos  se  adoptase  la  cifra 
de  76.617.000  resultarla  un  sobrante  de  los  impuestos  y  rentas,  no  ha- 
ciéndose en  ellos  reformas,  de  4.746.000.  * 


560  REVISTA   POLÍTICA 

Extendiendo  las  comparaciones  estadísticas  á  los  cuatro  años  de  la  admi- 
nistración del  actual  ministerio,  Mr.  Lowe  hizo  constar  además  que  la  Deuda 
pública  de  la  Gran  Bretaña  ha  diminuido  considerablemente.  En  1869,  la 
consolidada  y  la  araortizable  importaban  805.480.000  libras,  y  ahora  no  pa- 
san de  785.800  000.  Sólo  en  el  último  año  se  ha  hecho  una  reducción  de 
6.861.000.  Sin  embargo,  desde  1839,  el  Gobierno  ha  gastado  en  fortificacio- 
nes y  telégrafos,  9.028.000  libras;  y  en  la  abolición  de  las  compras  de  loa 
grados  militares,  1.286.000. 

Hay,  pues,  todas  las  clases  de  ventajas  que  en  las  rentas  y  presupuestos 
generales  del  Estado  puede  desear  la  administración  financiera:  sobrante 
constante;  disminución  anual  de  las  tarifas  de  los  impuestos;  aumento  crecien- 
te de  los  productos  de  las  contribuciones  y  rentas;  exceso  de  lo  recaudado 
sobre  lo  presupuesto  en  los  ingresos;  menor  suma  de  lo  gastado  en  compara- 
ción de  lo  calculado  en  los  gastos;  amortización  de  la  Deuda.  Y  todas  estas 
ventajas,  en  cantidades  muy  crecidas. 

La  dificultad,  como  ya  habia  sucedido  en  los  años  anteriores,  consistía  en 
resolver  qué  se  hace  para  suprimir  el  sobrante  de  4.746.000  libras  (más  de  cua- 
trocientos cincuenta  millones  de  reales).  Unos  prefieren  que  se  disminuyan  más 
las  tarifas  de  algunos  impuestos,  ó  se  supriman  estos:  otios  que  se  amortice  deu- 
da. En  esta  ocasión,  habia  que  contar  con  un  gasto  extraordinario.  En  octu- 
bre próximo,  la  Inglaterra  tiene  que  pagar  en  Washington  en  oro  3.200.000 
libras,  multa  á  que  la  ha  condenado  el  tribunal  de  arbitros  de  Ginebra  en  la 
sentencia  relativa  á  las  reclamaciones  sobre  el  Alahama  y  otros  buques.  Mu- 
chos eran  de  opinión  de  que  á  ese  gasto  se  destinase  la  parte  necesaria  del  so- 
brante, y  el  resto  á  amortización  de  la  deuda;  pero  el  nlinistro  ha  sido  de  di- 
ferente dictamen.  Alegando  que  el  pago  de  la  indemnización  ó  multa,  decre- 
tado por  los  arbitros  de  Ginebra,  es  un  gasto  especial,  que  no  debe  cargar  so- 
bre los  ingresos  de  solo  este  año  económico,  ha  propuesto  que  solo  una  mitad 
sea  pagada  del  sobrante,  y  que  para  la  otra  se  creen  unos  bonos  del  Tesoro, 
que  se  amortizarán  en  el  siguiente  año.  El  sobrante  quedarla  reducido  de  ese 
modo  á  3.146.000  libras.  Para  disminuirlo,  Mr.  Lowe  ha  propuesto  que  se  re- 
duzcan á  la  mitad  los  derechos  de  aduanas  sobre  el  azúcar,  que  han  producido 
en  el  último  año  3.252.000  libras;  que  se  rebaje  un  penique  por  libra  en  el  in. 
come  tax,  y  que  se  supriman  en  la  contribución  sobre  los  criados  de  lujo,  las 
cuotas  que  se  exigen  á  los  de  las  fondas,  porque  los  fondistas  han  reclamado 
con  justicia,  y  demostrado  que  el  servicio  prestado  por  sus  sirvientes  no  puede 
ser  considerad©  como  de  lujo. 

En  estos  cálculos  no  se  ha  tomado  en  cuenta  el  probable  aumento  que  se- 
guirán teniendo  los  productos  de  las  rentas  y  contribucioues.  Si  éste  fuese  tan 
considerable  como  debe  suponerse  atendiendo  á  los  resultados  del  año  econó- 
mico tejminado  en  31  de  Marzo,  durante  el  cual  la  cosecha  ha  sido   mala,  y 
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algunos  artículos  tan  importantes  como  el  carbón  de  piedra  han  estado  muy 
caros,  sin  que  estos  contratiempos  hayan  impedido  el  movimiemto  de  cons- 
tante mejora  de  los  ingresos,  al  llegar  á  Octubre  se  podrá  prescindir  de  la  pro- 
yectada emisión  de  los  bonos  del  Tesoro,  y  el  total  de  los  3.200.000  libras  se 
podrá  pagar  á  los  Estados-Unidos  del  sobrante  del  presupuesto. 

Las  objeciones  al  plan  ministerial  hechas  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
fueron  varias.  Sir  W.  Lawson  censuró  que  los  derechos  sobre  las  bebidas  es- 
pirituosas continuasen  siendo  un  recurso  considerable  para  el  Tesoro,  y  pidió 
que  se  hagan  reducciones  en  los  gastos.  Mr.  Smith  reclamó  que  la  deuda  sea 
disminuida  con  mayor  rapidez.  Mr.  Laren  dijo  que  en  su  sentir  habría  si- 
do preferible  que  el  gobierno  tomase  medidas  para  aliviar  de  la  carga  del 
income-tax  á  las  personas  que  tienen  pocos  recursos.  Lord  Bury  se  lamentó 
de  que  no  se  impida  la  formación   de  crecidos  sobrantes  en  las  cuentas 
y  en  los  presupuestos,  disminuyendo   vigorosamente  las  contribuciones. 
Mr.  Bentinck  se  quejó  de   que  el  gobierno  favorezca  á  los  habitantes  de 
las  ciudades,  á  costa  de  los  que  residen  en  los  distritos  rurales.  Mr.  Her- 
ber,  de  que  no  se  decrete  la  abolición  de  ninguno  de  los  impuestos  que  pesan 
más  principalmente  sobre  el  pueblo.  Mr.  Fawcett,  en  fin,  desaprobó  el  pro- 
yecto de  pagar  la  mitad  de  la  multa  debida  á  los  Estados-unidos  en  bonos 
del  Tesoro  emitidos  para  este  fin  especial,  pareciéndole  mejor  que  la  suma  to- 
tal fuese  pagada  con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto.  Pero  la  Cámara 
de  los  Comunes  dio  desde  luego  su  aprobación  á  los  proyectos  de  reducción 
del  income-tax,  de  disminución  en  los  derechos  del  azúcar,  y  de  supresión  de  las 
cuotas  del  impuesto  sobre  los  criados  de  lujo,  que  se  refieren  á los  de  las  fondas. 
Una  parte  importante  de  la  prensa,  así  diaria  y  política,  como  semanal  y 
dedicada  especialmente  al  examen  de  las  cuestiones  financieras,  se  muestra 
poco  entusiasmada  con  el  proyecto  de  Mr.  Lowe,  y  con  la  aprobación  que  le 
ha  dado  la  Cámara.  Además  de  algunas  rectificaciones  hechas  con  el  propó- 
sito de  demostrar  que  hay  algo  de  inexacto  en  la  estadística  del  gobierno,  no 
siendo  tan  favorables  como  este  pretende  los  resultados  obtenidos,  atribuye 
al  ministro  y  á  los  diputados  un  excesivo  deseo  de  alcanzar  popularidad  por 
medio  de  rebajas  en  las  contribuciones.  En  vez  de  amortizar  parte  de  la  deu- 
da, que  es  todavía  tan  grande,  ó  de  mejorar  los  servicios,  conservando  en  su 
integridad  un  sistema  tributario,  cuya  carga  lleva  sin  ahogos  la  Gran  Breta- 
ña, Mr.  Lowe  ha  cuidado  principalniente,  según  esos  periódicos,  de  reparar 
los  efectos  morales  de  la  derrota  parlamentaria  que  no  ha  mucho  sufrió,  y  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  vez  de  atender  á  los  verdaderos 
intereses  del  país,  sólo  se  han  acordado  de  que  la  disolución  está  próxima,  y 
de  que  para  pretender  otra  vez  los  votos  de  los  electores,  nada  puede  favore- 
cerles tanto,  como  manifestar  celo  y  apresuramiento  en  rebajar  ó  suprimir 
contribuciones. 
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La  misma  índole  de  las  censuras  y  críticas,  cualquiera  que  sea  la  dosis  de 
justicia  que  en  ellas  realmente  haya,  contribuye  á  poner  de  relieve  el  estado 
admirable  de  riqueza  de  la  Hacienda  inglesa. 

II. 

En  circunstancias  bien  diversas  se  halla  la  francesa. 

La  Gran  Bretaña  ha  gozado  de  no  interrumpida  paz  desde  1815:  la  Fran- 
cia todavía  tiene  dentro  de  su  territorio  una  parte  del  ejército  enemigo  que 
la  venció,  y  la  mutiló  en  1870  y  en  1871.  La  gran  potencia  insular,  con  un 
desarrollo  moderado  de  sus  gastos  ,  disminuye  constantemente  las  tarifas  de 
las  contribuciones  impuestas  á  sus  subditos,  y  la  cuantía  de  su  deuda:  la  na 
cion  francesa  vé,  por  el  contrario,  aumentarse  con  creciente  rapidez  su  deuda, 
sus  gastos  y  el  número  y  el  peso  de  las  cargas  que  sus  ciudadanos  tienen  que 
soportar.  Pero  en  su  desgracia,  las  pruebas  que  dá  de  la  fuerza  y  de  la  soli- 
dez de  su  riqueza  no  son  menos  grandes  ni  menos  dignas  de  admiración  que 
las  que  ostenta  con  justo  orgullo  la  Gran  Bretaña  en  su  tranquila  y  duradera 
prosperidad. 

Con  la  misma  regularidad  en  la  presentación  periódica  de  sus  presupues- 
tos anuales,  pero  con  mucha  mayor  anticipación  que  el  gobierno  inglés,  el 
francés  ha  presentado  ya  hace  algunas  semanas  á  la  Asamblea  Nacional  el 
proyecto  de  ley  fijando  los  ingresos  y  los  gastos  para  el  año  1874.  Los  de  1871, 
de  1872  y  de  1873  se  han  considerado  como  correspondientes  á  un  período  de 
transición,  y  formados  bajo  la  presión  de  circunstancias  extraordinarias.  El 
de  1874  presenta  ya  los  caracteres  definitivos  que  en  adelante  habrán  de 
tener  los  presupuestos  franceses. 

Los  gastos  son  en  él  aumentados.  Para  1873  están  fijados  en  2.384.739.894 
francos;  en  2.523.456.412  se  calculan  para  1874.  La  diferencia  de  138.716.518 
procede  principalmente  de  dos  secciones;  la  de  la  Deuda  pública,  aumentada 
en  81.165.085,  y  la  del  ministerio  de  la  Guerra,  al  que  se  destinan  39.140.940 
más  que  en  el  año  actual.  Mr.  Thiers  ha  sido  inflexible,  como  en  otras  varias 
cosas,  en  el  empeño  de  no  aminorar  los  gastos  públicos  á  pesar  de  los  desas- 
tres nacionales,  y  de  aumentar  considerablemente  los  del  ejército.  Estos  se 
presuponen  para  1874  en  105  millones  de  francos  más  que  los  que  estaban 
señalados  para  el  mismo  objeto  en  el  último  año  del  imperio. 

Sólo  para  el  ministerio  de  la  Justicia  se  pide  una  disminución  de  gasto?. 
Para  todos  los  demás,  sa  propone  un  aumento  sobre  los  que  tienen  concedi- 
dos para  el  año  corriente. 

También  los  ingresos  han  de  subir.  En  1873  llegan,  según  los  cálculos  de 
4a  ley,  á  2.467.470.630.  Para  1874  se  presupone  que  serán  2.526.020.199  fran- 
cos.  Para  eso,  es  necesario  aumentar  todavía  más  las  contribuciones,  que 
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en  1872  fueron  recargadas  en  500  millones  de  francos,  y  en  1873  en  otros 
doscientos.  El  ministro  se  ha  fijado  esta  vez  en  las  tres  contribuciones  direc- 
tas, y  propone  que  sobre  la  territorial  se  restablezca  el  recargo  de  17  cénti- 
mos adicionales  que  pagaba  antes  del  imperio;  sobre  la  personal  y  moviliaria 
se  imponga  uno  de  13  céntimos,  y  otro  de  igual  cuota  proporcional  sobre  la 
de  puertas  y  ventanas. 

Acompaña  á  este  presupuesto  la  cuenta  especial  de  liquidación  de  los  de- 
sastres de  la  guerra,  que  se  ba  llevado  basta  cierto  punto  por  separado  de  las 
generales  de  gastos  é  ingresos.  Los  primeros  se  dividen  en  ella  en  tres  sec- 
ciones: la  reposición  de  los  depósitos,  del  material  y  de  los  medios  de  de- 
fensa militar,  en  que  se  han  invertido  cuatrocientos  millones  de  francos;  la 
de  sostenimierto  de  las  tropas  alemanas  del  ejército  de  ocupación,  á  que  ha 
habido  que  destinar  setenta  y  cinco  millones;  y  la  de  indemnizaciones  á  par- 
ticulares y  reparaciones  de  un  orden  menos  importante,  que  ha  consumido 
275.000.000  de  francos. 

Terminadas  felizmente  las  operaciones  del  empréstito  de  dos  mil  millones 
de  francos,  contratado  en  1871,  y  del  de  tres  mil  millones,  realizado  en  1872, 
y  asegurado  con  ellas  el  pago  completo  de  los  gastos  exigidos  por  la  guerra  y 
por  los  onerosos  tratados  de  paz,  ya  desde  1874  se  presentan  como  fijas  y  or- 
dinarias las  cantidades  destinadas  á  satisfacer  los  intereses  de  la  deuda.  Se 
consumirán  en  este  servicio  en  el  inmediato  año  1.208.811.619  francos,  im- 
portando en  él  y  en  los  sucesivos  207  millones  el  pago  de  los  intereses  del 
empréstito  de  los  tres  millares  de  millones. 

Tratando  de  ese  empréstito,  dice  á  la  Asamblea  Nacional  el  ministro  de 
Hacienda: 

iiLos  26  millares  de  millones  suscritos  en  el  extranjero  representaban 
1.641.431.660  francos  de  renta,  repartidos  en  la  siguiente  proporción  entre 
'  los  diferentes  países: 

Alemania 471. 154. 815 

Bélgica 396.014.320 

Inglaterra 334. 151 .215 

Alsácia-Lorena 87 .  737 .  015 

Holanda 82.986.865 

Dinamarca 34.402.390 

Turquía 32.917.790 

Suiza 32.481.285 

Italia 31.078.090 

Austria 30.370.440' 

Rumania 5.702.765 

Asia 2.314.670 

1.541  431.660" 
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Hay  en  esta  clasificación  países  más  grandes  y  menos  extensos,  más  y  me- 
nos poblados,  más  y  menos  ricos  que  nuestra  España  que  no  figura  en  ella;  no 
le  hay  que  se  halle  más  próximo  á  la  nación  que  necesitó  promover  la  más 
colosal  operación  de  esa  clase  que  jamás  se  ha  visto,  No  es  este  el  lugar  á 
propósito  para  analizar  las  causas,  no  sólo  de  este  hecho,  sino  también  de 
otros  más  importantes,  que  no  pueden  menos  de  acudir  á  la  imaginación 
cuando  al  examinar  el  brillante  estado  de  la  hacienda  pública  de  la  Gran 
Bretaña,  consecuencia  de  más  de  medio  siglo  de  paz  y  de  libertad  política, 
ó  cuando  al  ver  la  regularidad,  el  equilibrio  entre  los  ingresos  y  los  gastos, 
y  la  sólida  fuerza  de  una  administración  bien  ordenada,  que  la  Francia  osten- 
ta en  medio  de  su  inesperado  y  tremendo  infortunio,  la  triste  realidad  de  lo 
que  sucede  en  los  asuntos  financieros  de  España  se  presenta  formando  tristí- 
simo contraste; 

III. 

Los  centralistas  austríacos  han  conseguido  en  la  reforma  electoral  la  vic- 
toria que  venían  buscando  desde  hace  mucho  tiempo.  Hasta  en  Austria,  que 
es  el  país  del  mundo  en  que  mayor  disparidad  habia  entre  las  diferentes  par- 
tes que  lo  componen,  vencen  las  tendencias  á  la  unidad  nacional,  que  han 
creado  la  Italia  independiente,  y  han  dado  á  la  Alemania  su  actual  estad  j  de 
grandeza,  y  que  hasta  en  la  Kepública  suiza  preparan  una  constitución  más 
uniforme  páralos  cantones. Más  que  en  Suiza,  más  que  en  los  Estados-Unidos 
del  JSTorte  de  América,  más  que  en  la  Italia  de  hace  veinte  años,  repartida  en 
muchas  naciones,  más  que  en  la  Confederación  Germánica  organizada  des- 
de 1815,  habia  en  Austria  diversidad  de  razas,  de  idiomas,  de  legislaciones, 
de  costumbres  y  de  intereses.  Segregado  el  Lombardo- Véneto  y  constituida 
la  Hungría  con  casi  completa  separación,  las  dos  partes  del  imperio  procuran 
dar  á  sus  respectivas  instituciones  la  solidez  y  cohesión  que  tanta  falta  les 
hacían. 

El  antiguo  federalismo  se  prestaba  grandemente  á  la  opresión  de  unas 
provincias  por  los  habitantes  de  otras.  El  gobierno  de  Viena  se  apoyaba  en 
los  croatas  para  sujetar  á  los  magyares,  en  los  alemanes  para  conservar  su- 
misos á  los  italianos,  en  ios  italianos  para  aumentar  su  poder  en  la  Confede- 
ración Germánica,  en  ios  magyares  contra  los  slavos,  en  los  slavos  contra  los 
latinos,  en  los  latmos  contra  los  alemanes. 

Desde  la  constitución  de  Diciembre  de  1867,  los  magyares  dominan  en  todo 
el  territorio  sito  más  allá  del  Leitha;  y  aunque  los  croatas  manifiestan  de  cuan- 
do en  cuando  su  oposición,  ésta  no  llega  a  los  extremos  de  descontento  que 
solía  alcanzar  otras  veces,  y  la  Dieta  de  Agram  funciona  con  libertad  sin  que 
por  eso  deje  de  avanzar  rápidamente  la  obra  de  la  centralización  política  y 
administrativa  en  el  antiguo  reino  de  San  Esteban . 
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En  los  países  cisleithanos,  la  cuestión  está  planteada  entre  las  pretensio- 
nes unitarias  y  centralizadoras  de  los  alemanes  de  Viena  y  las  exigencias  fe- 
deralistas de  los  tchecos  de  Bohemia  y  los  polacos  de  Galitzia.  que  quisieran 
obtener  respectivamente  una  situación  de  casi  independencia  como  la  conse- 
guida por  Hungría.  Sobre  la  presentación  en  el  Reichsrath  de  los  represen- 
tantes de  aquellas  dos  provincias  ó  reinos,  se  ha  seguido  principalmente  la 
lucha.  Los  de  Bohemia  no  han  accedido  á  formar  parte  de  la  Asamblea  na- 
cional, pretendiendo  que  sus  negocios  se  traten  y  resuelvan  en  Praga  como' 
los  húngaros  en  Pesth.  Los  de  Galitzia,  aunque  han  solido  acudir  al  Reichs- 
rath, lo  han  abandonado  con  frecuencia. 

El  partido  alemán,  para  salir  de  esta  molesta  situación,  que  tiene  privada 
casi  siempre  á  la  Cámara  representativa  de  los  países  cisleithanos  de  la  pre- 
sencia de  los  representantes  de  los  dos  de  mayor  importancia,  viene  creyendo 
desde  hace  mucho  tiempo  que  el  remedio  más  eficaz  consistiría  en  decre- 
tar que  los  miembros  del  Reichsrath,  en  vez  de  ser  designados  por  las  die- 
tas provinciales,  lo  sean  directamente  por  los  electores  Contra  este  plan  se 
oponían  dos  dificultades;  que  los  partidos  dominantes  en  Bohemia  y  en  Ga- 
litzia protestaban  contra  él,  tildándolo  de  contrario  á  la  constitución;  y  que, 
ai\n  suponiendo  que  la  reforma  de  la  ley  constitucional  se  halle  dentro  de  las 
facultades  del  Reichsrath,  se  necesita  para  decretarla,  reunir  los  votos,,  por  lo 
menos,  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  de  cada  Cámara,  lo  cual 
se  consideraba  muy  difícil  absteniéndose  de  votarlos  bohemios  y  los  polacos. 

Pero  el  ministerio  Auesperg  decidió  en  esta  legislatura  intentar  ya  deci- 
didamente la  reforma,  alentado  por  el  buen  éxito  de  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado y  aprobado  por  la  anterior,  para  que  en  los  casos  de  renuncia,  de 
muerte  ó  de  vacante  por  cualquiera  otro  motivo,  sean  reemplazados  los 
miembros  del  Richsrath,  no  por  la  designación  de  las  dietas  provinciales,  sino 
por  la  de  los  electores  mismos  que  á  la  formación  de  esas  dietas  concurren. 
Era  conocida  la  resistencia  tenaz  que  los  de  Bohemia  opondrían  á  la  nueva 
ley,  y  tampoco  dudaba  nadie  de  que  los  de  Galitzia  la  verían  con  disgusto; 
pero  respecto  de  estos  últimos,  que  en  todas  las  demás  cuestiones  suelen  es- 
tar en  perfecto  acuerdo  y  en  buenas  relaciones  de  alianza  con  el  gobierno  de 
Viena,  el  ministerio  Auesperg  se  contentaba  con  que  asistiesen  al  Reichsrath 
y  votasen  en  contra,  no  sólo  para  que  así  hubiese  la  necesaria  mayoría  de  las 
dos  terceras  partes,  sino  también  para  que  autorizasen  con  su  presencia  la 
formación  de  la  nueva  ley,  aunque  mostrándose  adversos  á  ella. 

No  ha  conseguido  su  intento.  Con  la  única  excepción  de  dos  represen- 
tantes de  la  Galitzia,  que  son  ruthenos,  los  demás  se  han  abstenido  del  de- 
bate y  de  la  votación.  Lo  mismo  han  hecho,  como  todos  aguardaban,  los  de 
Bohemia;  y  aun  los  del  Tyrol,  que  en  la  lucha  entre  las  potestades  temporal 
y  eclesiástica  están  ardientemente  al  lado  de  ésta,  se  han  retraído  también 
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de  asistir  al  Keischrath,  con  la  excepción  de  uno  solo  de  elUos.  Pero,  á  pesar 
de  todo,  y  contra  la  mayor  parte  de  los  cálculos  que  se  hablan  hecho,  se  ha 
reunido  suficiente  número  de  votos  para  la  aprobación  de  la  ley  en  la  Cámara 
de  los  Diputados.  En  la  de  los  Señores  no  ha  habido  después  dificultad  al- 
guna. 

El  partido  federalista  bohemio,  comprendiendo  la  magnitud  de  su  der- 
rota, ha  ideado  un  recurso  que  es  de  suponer  que  no  le  ha  de  valer.  Acatan- 
do la  ley  ya  hecha  contra  todos  sus  esfuerzos,  acudirá  á  las  elecciones,  y  pro- 
curará que  en  ellas  venzan  los  partidarios  de  sus  ideas,  que  se  abstendrían 
de  asistir  al  Reichsrath,  recibiendo  directamente  su  mandato  de  los  electores, 
como  se  han  abstenido  cuando  lo  han  recibido  de  las  Dietas.  De  esta  manera 
quedaría  en  efecto  anulada  la  ley;  pero  aunque  para  las  elecciones  se  han 
conservado  los  dos  grados,  las  votaciones  por  grupos  de  electores,  y  la  diver- 
sidad de  métodos  para  los  diferentes  distritos,  las  Dietas  provinciales  no 
conservarán  la  influencia  que  tenian  por  el  método  anterior  para  mantener 
vivo  el  conflicto  con  el  Gobierno  central.  Este,  además,  por  la  ley  hecha  en 
la  legislatura  anterior,  podrá  reclamar  nueva  elección  siempre  que  por  cual- 
quiera causa  se  halle  vacante  un  puesto  en  el  Reichsrath;  y  no  parece  razo- 
nable suponer  que  los  electores  tengan  perseverancia  en  acudir  repetidamente 
á  dar  sus  votos  con  el  objeto  de  que  sus  elegidos  se  retraigan.  Y  como  en 
Bohemia  es  grande  el  número  de  habitantes  alemanes,  que  lejos  de  ayudar  á 
los  tchecos  contra  el  partido  centralista  germánico,  más  naturalmente  han 
de  ponerse  de  parte  de  éste,  la  victoria  conseguida  por  el  ministerio  Aues- 
perg  no  quedará  reducida  á  la  nulidad  por  el  plan  á  que  ya,  en  la  imposibi- 
lidad de  intentar  otro  mejor  después  de  su  derrota,  recurren  los  federalistas 
bohemios. 

IV. 

Una  nueva  anexión,  no  ya  á  los  Estados  de  la  Prusia,  si  no  á  los  que  sin 
formar  parte  de  este  reino,  se  hallan  bajo  la  inmediata  dirección  del  empe- 
rador de  Alemania,  lo  cual  indudablemente  gusta  más  al  príncipe  de  Bis- 
mark,  ha  sido  preparada  por  una  ley  que  acaba  de  promulgarse  en  el  ducado, 
de  Brunswick. 

Desde  1866  se  agitaba  la  cuestión.  Del  Duque  reinante,  célibe  y  septua- 
genario, los  dos  parientes  más  próximos  son  su  hermano  Carlos,  declarado 
desde  1830  incapaz  de  reinar,  y  el  ex-rey  de  Hannover  Jorge  V,  cuyo  hijo 
está  designado  como  heredero.  Pero  la  Prusia,  que  necesitó  en  1815  aumen- 
tos territoriales  del  lado  de  acá  del  Rhin  para  redondear  su  territorio,  y  que 
después  de  Sadowa  con  igual  objeto  se  anexionó  el  ducado  de  Nassau,  el 
Electorado  de  Hesse,  la  ciudad  de  Francfort,  y  el  reino  de  Hannover,  y  que 
en  1871  creyó  indispensable,  para  corregir  la  notoria  imperfección  de  sus 
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fronteras,  apoderarse  de  la  Alsacia  y  de  parte  de  la  Lorena,  alega  que  las 
razones  geográficas  claramente  están  indicando  lo  conveniente  y  aun  lo  im- 
prescindible de  la  operación  de  anexionar  el  ducado  de  Brunswick  al  reino 
prusiano.  Además,  no  habiéndose  conformado  el  ex-rey  de  Hannover  con 
que  se  le  despojase  en  1866  de  su  trono,  no  le  parece  tolerable  al  príncipe  de 
Bismark  que  reine  en  ningún  otro  pais,  aunque  sea  más  pequeño. 

El  Landtag  ó  Dieta  del  ducado,  en  la  legislatura  del  año  anterior,  había 
tomado  la  iniciativa  para  la  resolución  de  este  asunto,  invitando  al  gobierno 
ducal  á  que  formulase  un  proyecto  de  ley,  y  á  que  procurara  para  la  más  só- 
lida garantía  de  lo  que  se  resolviese,  la  protección  del  poder  imperial.  El  go- 
bierno accedió;- la  Dieta  nombró  una  comisión,  y  las  negociaciones  seguidas 
entre  aquel  y  ésta  han  caminado  con  dificultad,  porque  los  delegados  de  la 
Cámara  propusieron  desde  luego  que  el  emperador  de  Alemania  fuera  Re- 
gente del  ducado  en  el  caso  de  que,  vacante  el  trono,  el  heredero  legítiriio  y 
capaz  de  ocuparlo,  se  viese  en  l(t  imjjostbilidad  de  encargarse  del  gobierno  del 
país:  el  ministerio  ducal  rechazó  esta  propuesta,  y  en  cambio  hizo  la  de  que 
se  designase  especialmente  para  Regente  á  otro  príncipe  del  imperio;  los  co- 
misarios viendo  que  este  plan  tenia  dificultades,  reivindicaron  para  el  Duque 
actual,  el  derecho  de  nombrar  por  testamento  el  Regente  entre  los  soberanos 
reinantes  en  los  estados  que  componen  el  imperio  de  Alemania;  y  después 
formularon  dictamen  para  que  en  el  caso  de  que  ese  nombramiento  no  fuere 
hecho  ó  el  Regente  nombrado  renunciara  la  regencia,  se  dejase  á  la  Dieta  el 
derecho  de  nombrarlo,  previa  propuesta  del  ministerio. 

Nombrada  otra  comisión  parlamentaria,  todavía  hubo  trabajos  para  que 
se  entendiese  con  el  ministerio,  que  persistía  en  que  se  reconociera  el  derecho 
de  nombramiento  en  el  duque,  lo  que  los  nuevos  representantes  de  la  Dieta 
rechazaban,  empeñados  por  su  parte  en  que  á  la  representación  nacional  cor- 
respondiera hacer  el  llamamiento  entre  los  soberanos  reinantes  en  los  estados 
del  imperio  alemán. 

Por  último,  transigidas  las  diferencias,  se  ha  hecho  y  publicado  una  ley, 
mandando  que  si  el  trono  ducal  vaca,  y  el  heredero  legítimo  y  capaz  se  vé 
imposibilitado  de  ocuparlo,  se  nombre  una  regencia,  nombrando  desde  luego 
Regente  al  Gran  Duque  actual  de  Oldemburgo  que  previamente  ha  dado  su 
consentimiento;  y  declarando  que  si  por  renuncia  ulterior  ó  por  cualquiera  otro 
motivo,  ese  nombramiento  quedase  ineficaz,  el  duque  de  Brunswick  hará  otro 
de  acuerdo  con  la  Dieta,  y  que  si  fuere  preciso  hacer  nueva  designación  des- 
pués de  estar  vacante  el  trono,  la  Dieta  á  propuesta  del  ministerio  de  Estado, 
elegirá  Regente  entre  los  soberanos  reinantes  en  los  estados  pertenecientes  ai 
imperio  de  Alemania  El  Regente  podrá  delegar  sus  funciones  en  un  tenien- 
te, que  será  amovible .  Todas  estas  medidas  están  adoptadas,  según  oficial- 
mente se  ha  hecho  constar  al  promulgar  la  ley,  bajo  la  garantía  del  emperador. 
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La  actitud  tomada  por  la  Dieta  del  ducado,  más  ó  menos  espontáneamen- 
te, indica  con  claridad  la  tendencia  á  la  anexión .  Además,  aquella  Cámara 
ha  presentado  al  duque  un  mensaje  para  pedirle  que  el  contingente  militar  de 
Brunswick  sea  incorporado  en  el  ejército  prusiano  en  virtud  de  un  tratado  mi- 
litar, como  sucede  en  otros  países  secundarios  de  Alemania.  En  ese  documen- 
to se  recuerda  al  príncipe  que  su  padre  el  duque  Federico  Guillermo  com- 
batió con  sus  tropas  en  las  filas  del  ejército  prusiano  durante  la  guerra  contra 
la  dominación  extranjera. 

Dadas  las  condiciones  de  tamaño  y  de  situación  del  ducado,  y  el  estado 
de  su  cuestión  dinástica,  se  comprende  desde  el  primer  momento  que  la  in- 
fluencia de  atracción  ejercida  sobre  él  por  la^Prusia,  ó  por  el  poder  imperial, 
ha  de  ser  irresistible.  Los  particularismos,  que  aún  en  reinos  como  Baviera 
Sajonia  y  Wurtemberg  han  tenido  que  sucumbir  ante  la  idea  triunfante  del 
germanismo  unitario,  son  hasta  absurdos  en  países  de  importancia  menos 
que  secundaria,  que  ni  por  su  historia,  ni  por  la  geografía,  ni  por  la  repre- 
sentación de  grandes  intereses  propios  é  independientes,  están  indicados  pa- 
ra formar  estados,  que  sean  remora  ú  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  y  la 
conservación  de  la  unidad  nacional . 

Fernando  Cos-Gayon. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Conquenses  ilustres.  III. — Noticias  de  la  vida,  cargos  y  escritos  del  doctor  Alon- 
so Díaz  de  Montalvo,  por  D.  Fermín  Caballero.  (Jn  tomo.  Madrid,  1873. 

La  laboriosidad  con  que  el  insigne  académico  de  la  historia  prosigue  en  su  empre 
sa  de  dar  á  conocer  los  ilustres  v,arone3  nacidos  en  la  provincia  de  Cuenca,  es  digna 
de  los  mayores  encomios  y  ya  se  los  ha  tributado  tan  abundantes  como  merecidos  la 
prensa  española,  cuando  se  publicaron  las  monografías  del  abate  Hervas  y  Panduro 
y  de  Melchor  Cano,  honor  de  la  teología  española. 

La  vida  del  doctor  Alonso  Diaz  de  Montalvo  ha  dado  asunto  al  Sr .  Caballero 
para  uno  de  los  trabajos  más  concienzudas,  más  eruditos  y  más  curiosos  que  han  visto 
la  luz  en  nuestro  país.  Como  hasta  ahora  el  gran  jurisconsulto  del  siglo  xv,  no  habia 
tenido  biógrafos  ni  panegiristas,  ha  necesitado  el  autor  del  presente  libro  emplear  gran 
parte  de  su  trabajo  en  dificilísimas  investigaciones  para  poner  en  claro  los  hechos  de 
la  vida  de  Montalvo,  sino  todo  lo  concerniente  á  sus  obras  jurídicas,  que  son  muchas 
y^  muy  importantes. 

Después  de  trazar  extensamente  la  biografía  del  insigne  conquense,  con  riquísi- 
mos datos  y  gran  material  de  citas  históricas,  se  ocupa  el  Sr.  Caballero  de  la  biblio- 
grafía concerniente  á  su  paisano,  y  después  de  dar  á  conocer  la  obra  inmensa  en  que 
durante  su  larga  existencia  se  ocupó  Montalvo,  termina  con  un  juicio  crítico,  délos 
más  profundos  y  atinados. 

iiLa  notabilidad,  dice,  déla  persona  de  Montalvo,  la  justicia  de  las  alabanzas  que 
iise  le  tributan,  está  plenamente  demostrado  en  decir  que  fué 

iiEl  primer  publicador  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 

iiEl  primer  publicador  del  Fuero  Real  de  España,  concordado  primero  y  comenta- 
do luego. 

iiEl  publicador  y  copiador  de  las  Ordenanzas  reales  de  Castilla. 

"El  primer  publicador  y  glosador  de  las  Siete  partidas.  Es  decir,  á  quien  debemos 
"los  códigos  más  importantes  de  nuestra  legislación,  por  los  que  en  España  se  decidie- 
"roii  los  negocios  de  justicia  durante  siglos.  Empresas  cada  una  por  sí  sola  de  poner 
"miedo  á  juristas  de  buena  edad  y  familiarizados  con  el  trabajo,  que  no  acobardaron 
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"á  bdte  valiente  anciano:  tanto  caudal  de  ciencia  y  de  experiencia  atesoraba  su  per- 
i'sistente  cerebro, 

"El  hombre  que  boy  presento  á  la  consideración  pública  c®mo  coloso  en  jurispru- 
dencia, no  tiene  rival  en  su  siglo:  lo  vivió  casi  entero,  y  se  llenó  con  sus  obras.  La 
"ciencia  del  derecbo  le  debe  infinitamente  más  que  á  todos  sus  predecesores  y  con- 
temporáneos, y  los  jurisconsultos  españoles  ban  debido  llamar  al  siglo  xv,  El  Siglo 

DE  MoNTALVO. 

OíiÍGENES  BE  LA  LENGUA  ESPAííoLA,  compuestos  por  varios  autores,  recogidos  por 
D.  Gregorio  Mayaría  y  Sisear,  bibliotecario  del  Rey,  publicados  por  ijrimera  vez  en 
1737,  y  reimpresos  abora  por  la  sociedad  de  la  Amistad  Librera,  con  un  prólogo 
de  D.  Juan  Eugenio  Hartzembuscb,  y  notas  de  D.  Eduardo  de  Mier.  Un  tomo, 
Madrid,  1873.  Librería  de  V.  Suarez,  Jacometrezo,  72. 

El  diligente  editor  D,  Victoriano  Suarez  ha  becbo  un  gran  servicio  á  las  letras 
reimprimiendo  la  obra  de  Mayains  y  Sisear,  cuyos  ejemplares  escaseaban  ya  mucho 
en  las  librerías  de  España.  Contiene  esta  obra,  además  del  discurso  de  Mayans  sobre 
los  orígenes,  el  famoso  Diálogo  de  las  lenguas  de  incierto  autor,  la  colección  de  Be- 
franes  adecuadob  por  Iñigo  López  de  Mendoza;  el  origen  y  aplicación  del  refrán  cas- 
tellano Éntrale  por  la  manga  y  salirseos  ha  por  el  cabezón,  de  D.  Juan  Lucas  Cortés; 
los  vocablos  godos  que  tenemos  en  romance,  los  vocablos  arábigos,  los  sacados  del 
Fuero- Juzgo  por  el  doctor  D .  Bernardo  Aldrete,  el  vocabulario  de  la  Grermania  y  el 
Arte  de  trobar,  de  D.  Enrique  de  Villena,  apuntado  por  incierto  autor  coetáneo. 

El  prólogo  del  Sr.  Hartzembuscb,  contiene  una  eruditísima  disertación  lingüís- 
tica, tomada  de  su  discurso  pronunciado  ante  la  Academia  Española,  en  la  recep- 
ción del  Sr.  Monlau.  Las  notas  del  Sr.  Suñer  son  oportunas  y  arrojan  mucha  luz 
sobre  el  texto  de  la  obra.  No  es  preciso  encomiar  la  publicación  de  este  libro,  en 
tiempos  en  que  bastardeado  el  lenguaje  de  un  modo  lamentable  conviene  restablecer 
ó  restaurar  en  lo  que  sea  posible  la  destrozada  lengua  castellana. 
El  drama  universal,  poema,  por  D.  Ramón  de  Campoamor.  Tercera  edición.  Un 
tomo.  Madrid,  1873.  Librería  de  Suarez. 

Dos  numerosas  ediciones  de  esta  bella  obra,  agotadas  ya,  prueban  el  éxito  alcan- 
zado por  la  más  importante  composición  que  debemos  al  insigne  poeta  contemporá- 
neo D.  Ramón  de  Campoamor.  Harto  conocido  del  público  es  el  grandioso  poema  que 
nos  ocupa,  circunstancia  qvie  nos  exime  de  la  tarea  de  encomiarlo.  Las  obras  de  los 
literatos  eminentes  que  cuentan  dentro  y  fuera  de  España,  crecido  número  de  lecto- 
res, no  necesitan  más  que  el  simple  anuncio. 

En  breve  saldrá  á  luz  en  la  misma  forma  que  M  drama  universal,  las  demás  obras 
en  prosa  y  verso  del  mismo  autor,  y  entre  ellas  Los  pequeños  Poemas,  que  tanta  bo- 
ca alcanzaron  últimamente. 

LIBROS   EXTRANJEROS. 

La  ciencia  de  las  religiones. — París.  Librería  de  Maison  Neuve  y  Comp,  Quai 
Voltaire,  15. 

El  erudito  director  de  la  escuela  francesa  en  Atenas,  Mr.   Emilio  Burnouf,  ha 
desarrollado  extensamente  sus  célebres  artículos  racionalistas  de  la  Bevue  des  Dtux 
Mondes,  formando  con  ellos  el  importante  libro  La  ciencia  de  las  religiones. 
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Analizar  paso  á  lu.so  el  método  aprobado  por  el  autor,  fuera  tarea  asaz  y  prolija 
para  los  límites  estrechos  del  presente  trabajo,  y  en  modo  alguno  el  análisis  que  del 
libro  hiciéramos,  daria  una  idea  tan  exacta  de  su  índole  como  las  siguientes  frases 
lanzadas  por  su  autor,  para  dar  á  conocer  el  fin  que  se  ha  propuesto,  el  criterio  que 
ha  seguido  y  el  punto  cardinal  á  que  sus  pasos  van  encaminados. 

iiSolamente  desde  ahora,  dice  el  erudito  helenista,  entran  en  el  dominio  de  la 
"ciencia,  y  son  sometidas  al  análisis  las  diversas  religiones  emanadas  del  cristianis- 
"mo.  Es  indudable  que  cada  cosa  llega  á  su  debido  tiempo;  pero  lo  es  también,  que 
"durante  un  gran  período  ha  habido  una  especie  de  respeto  humano,  ó  si  se  quiere  ti- 
"midez,  que  impidió  á  los  sabios  convertir  en  objeto  de  sus  trabajos  las  religiones 
"europeas,  cual  lo  fueron  las  demás.  Estamos  convencidos  de  que  el  encanto  ha  des- 
"aparecido.  No  tan  sólo  se  ha  conocido  que  estudiar  una  religión  no  es  perjudicarla, 
"sino  que  el  mismo  clero  romano  se  ha  tomado  la  pena  de  dejarnos  en  completa  11- 
"bertad  para  ello,  n 

Y  partiendo  de  tales  afirmaciones,  que  son  la  razón  y  origen  primordiales  de  su 
libro,  Mr.  Burnouf  trata  de  demostrar  que  la  caida  de  la  iglesia  romana  no  tiene  más 
motivo  lógico  que  la  lucha  en  que  aun  se  dividen  el  mundo,  la  religión  y  la  ciencia; 
dos  fuerzas  que  existen  en  proporción  inversa,  puesto  que  mientras  una  disminuye 
la  otra  aumenta,  ó  por  mejor  decir,  con  las  propias  palabras  del  autor,  nía  primera 
"tiende  á  resolverse  en  la  segunda,  porque  las  fuerzas  naturales  son  imperecederas,  n 

El  método  y  los  principios  en  abstracto,  el  método  histórico  en  concreto,  y  por 
lo  mismo  la  sucesión  racional  de  cuantas  religiones  han  pasado  sobre  la  tierra,  la 
unidad  histórica  de  las  mismas  y  su  principio  esencial  de  unidad,  la  unidad  de  los 
ritos,  la  ley  de  desmembración,  la  acción  de  las  razas  en  los  progresos  de  la  misma, 
el  nacimiento,  apogeo  y  caida  de  las  ortodoxias,  y  finalmente  el  método  y  los  resul- 
tados de  la  lucha  perenne  entre  las  dos  fuerzas  Religión  y  Ciencia,  tal  es  en  breves  pa- 
labras el  esqueleto  de  un  libro  que  puede  considerarse  por  unos  como  un  paso  en 
falso  y  por  otros  como  un  paso  firme,  pero  siempre  un  gran  paso  hacia  uno  de  los 
problemas  más  sublimes  y  trascendentales  que  pueden  preocupar  á  los  atletas  de  la 
razón  humana. 

De  todas  las  páginas  de  La  ciencia  de  las  religiones  despréndese  invariablemente 
la  verdad  de  que  su  autor,  al  igual  que  los  profundos  observadores  alemanes  desde 
Schelíing  ó  Hegel,  y  desde  Goethe  ó  Humboldt  hasta  los  metafísicos  más  modernos, 
tiende  al  hallazgo  de  la  anhelada  fórmula  de  la  unidad  de  la  sustancia,  de  la  univer^ 
salidad  de  la  vida  y  de  su  unión  indisoluole  con  el  pensamiento. 

Prueba  de  esto,  son  las  últimas  palabras  del  libro  que  nos  ocupa: 
iiSi  tal  es  el  término,  dice,  á  que  según  parece  llegará  la  ciencia  dentro  de  poco, 
vése  bien  claramente  que  habrá  reproducido  las  mismas  fases  precisamente  que  la 
ciencia  helénica;  no  diferirá  de  ella  más  que  en  el  mayor  grado  de  análisis  y  en  el 
cambio  de  lugares;  en  el  fondo,  la  teoría  central  ó  metafísica  será  la  misma.  Al  igual 
que  los  Aryas  lo  establecieron  por  medio  de  una  forma  más  concisa  en  los  dogmas  re- 
ligiosos, aparecerá  que  la  religión  es  tan  verdad  como  la  ciencia;  que  son  idénticas 
en  método  y  doctrina,  y  que  teóricamente  no  existe  razón  alguna  formal  para  que  se 
opongan  una  á  otra.  Desde  entonces  se  podrán  desenmarañar  las  causas  que  impulsan 
i  ciertas  ortodoxias  á  proseguir  la  guerra  contra  la  ciencia,  toda  vez  que  tales  causas 
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son  temporales  y  extrañas  á  la  reli'^iou.  Es  gran  injusticia  acusar  á  los  sabios  de  ene- 
migos de  Dios,  de  Cristo  y  de  la  humanidad;  las  sabios  son  actualmente  los  primeros 
y  más  útiles  de  los  hombres,  de  igual  modo  que  lo  fueron  los  sacerdotes  en  tiempos 
en  que  carecian  de  intereses  mundanos  que  defender  y  en  que  todo  su  estudio  no  era 
otro  que  el  de  la  verdad. h 

Lá  leyenda  ateniense. — Paris.  Librería  Maison  Neuve,  quai  Voltaire,  13. 

La  Leyenda  ateniense  es  el  título  de  otro  libro  del  mismo  Mr.  Bumouf ,  digno  de 
detenido  estudio  por  cuantos  se  interesan  en  el  adelanto  de  la  filosofía  de  la  histtJria. 
La  leyenda  ateniense  puede  decirse  que  es  un  admirable  esfuerzo  para  arrancar  de 
las  nebulosidades  del  simbolismo  de  la  mitología  griega  la  verdad  histórica  de  las 
razas  aryanas  establecidas  en  Eurojja  Indudablemente  Mr.  Burnouf  ha  realizado  su 
objeto  por  lo  que  se  refiere  al  acrópolis  de  Atenas;  y  es  de  anhelar  que  su  autor,  tan 
erudito  y  concienzudo,  complete  su  trabajo,  extendiendo  sus  investigaciones  más  allá 
de  los  mitos  locales  de  la  las  orillas  del  Ilissos,  y  que  enriqueciendo  la  filosofía  histó- 
rica, nos  dé  pronto  una  Leyenda  helénica  completa .  No  sin  razón  afirma  el  sabio 
Burnouf  que  la  mitología  clásica  de  la  India  necesita,  tanto  como  la  de  la  Grecia,  las 
más  tenaces  y  profundas  investigaciones :  sí;  los  dioses  y  los  héroes  del  Ramayana  no 
son  más  primitivos  que  los  de  la  Hiada.  Pgro  esto  no  puede  servir  de  obstáculo  al 
autor  de  La  leyenda  ateniense,  después  del  hallazgo  de  los  himnos  del  Rig-Veda,  como 
se  desprende  de  sus  propias  palabras:  nEn  el  Rig-Veda,  dice,  cada  personaje  divino 
iiestá  acompañado  de  su  significación,  porque  si  un  versículo  contiene  su  nombre,  casi 
iisiempre  hay  otro  que  describe  el  fenómeno  representado  por  el  dios.  A  más  de  esto, 
iitodos  los  nombres  divinos  son  sánscritos  y  tienen  por  sí  mismos  un  significado  adje- 

.ttivo  ó  de  nombre  común Si  el  mito  se  ha  amoldado  al  aspecto  de  los  lugares,  se 

r. desprende  de  ahí  que  el  estudio  local  constituye  aún  hoy  uno  de  los  medios  para 
.iremontar  hasta  la  significación  del  mito,  n 

Tal  es  el  método  adoptado  por  el  autor,  el  cual  partiendo  de  la  de  la  descripción 
física  de  Atenas,  estudia  el  carácter  astronómico  de  su  localidad;  y  comparando  los 
fenómenos  del  cielo  con  los  hechos  mitológicos  déla  ciudad  y  de  sus  reyes,  pone  fin 
á  su  libro  con  esta  magnífica  conclusión: 

iiVéase  pues,  hasta  donde  llegaron  en  su  origen  las  concepciones  de  los  Aryas, 
nde  los  Griegos,  lo  mismo  que  las  de  los  Indios.  En  las  profundidades  del  mundo  veían 
iidos  principios  infinitos;  la  extensión  sin  límites  y  el  fuego  luminoso  que  circula  en  los 
iiespacios  y  les  envuelve.  Sobre  este  fondo  indiscernible  destácase  el  cielo  estrellado, 
iidividido  en  constelaciones  y  ejecutando  de  izquierda  á  derecha  un  movimiento  uni- 
iiforme  que  no  se  adormece  jamás  á  koímetos .  Una  grande  lumbrera  viene  todos  los 
lidias  á  iluminar  el  mundo.  En  su  marcha  auiial  se  desposa  sucesivamente  con  las 
iiconstelaciones  del  cielo,  pareciendo  como  que  engendra  todos  los  seres.  En  su  regreso 
iicotidiano,  avanza  precedida  de  la, Aurora  y  délos  Caballeros  celestes,  hijos  del  cielo. 
«Con  su  luz  toca  las  alturas  coronadas  de  torres;  asiste  allí  á  los  sacrificios,  toma  parte 
nen  eUüs,  los  establece  y  levanta  'os  altares.  Al  mismo  tiempo  empuja  delante  de  sí 
Illas  tinieblas  que  van  á  perderse  en  Occidente.  Levántase  el  mar  de  los  vapor«s;  las 
i.rojizas  nubes  llegan  de  Poniente  cual  batallones  cerrados;  los  vientos  cantan  en  los 
iiaires;  líbrase  un  gran  combate.  Pero  el  sol  eterno  triunfa  siempre,  hasta  cuando  pa- 
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iirece  devorado  en  ese  Océano  celeste  y  absorbido  en  las  profundidades  de  la  tierra, 
iisl  dia  siguiente  reaparece  glorioso.  Durante  este  combate  divino,  despósanse  el  cielo 
iiy  la  tierra:  ésta  es  fecundada  y  se  liace  madre;  pare  todos  los  vivientes,  el  caballo  y 
Illas  praderas,  el  trigo  de  que  se  alimenta  el  hombre,  la  planta  que  da  el  vino,  licor 
iidel  sacrificio  en  que  se  reúne  toda  la  virtud  vivificante  del  cielo  y  de  la  tierra.  Toda 
iiesta  línea  de  seres  divinos  abarca  los  más  augustos  nombres:  Porfirio,  Atthis,  Ac- 
itteo,  Cecrops,  Pandion,  Erecteo  entre  los  reyes;  Zeus,  Athena,  Posidon,  Demeteris, 
iiPersefonis,  Dionyso  entre  los  dioses.  ¿Cuál  es  el  centro,  el  omfalos,  élnábhi  de  esta 
iidivina  asamblea?  Un  himno  nos  responde: 

"Te  pregunto  á  donrle  llega  la  tierra;  te  pregunto  en  donde  se  halla  el  ombligo  del 
Hmundo.  Te  pregunto  do  está  la  simiente' del  fecundo  caballo;  te  pregunto  cuál  es  el 
iiórgano  supremo  de  la  palabra. 

"Este  altar  es  el  punto  á  donde  llega  la  tierra.  Este  sacrificio  es  el  ombligo  del 
iimundo.  Este  soma  es  la  simiente  del  caballo.  Este  sacerdote  es  el  supremo  órgano  de 
irla  palabra. II 

Nueva  edición  de  las  obras  de  Moliere.— Nueva  Edición  de  los  Ensayos 
DE  Montaigne  .  París  Librería  de  Alfonso  Lemere.  Pasaje  de  Choiseuil.  núme- 
ro 27  y  29. 

Antes  de  cerrar  la  presente  reseña  bibliográfica  es  necesario  poner  en  conocimiento 
de  los  bibliófilos  españoles  los  esfuerzos  de  un  establecimiento  editorial  que  presta  á 
las  letras  clásicas  los  mayores  servicios  que  pueden  esperarse  en  los  presentes  tiem- 
pos, tan  iDoco  académicos  por  desgracia.  Nos  referimos  á  las  ediciones  de  Alfonso  Le- 
mere, el  cual  acaba  de  dar  á  luz  una  preciosa  reproducción  de  Las  obras  de  Moliere 
y  de  Los  Ensayos  de  Montaigne. 

Las  obras  de  Moliere,  enriquecidas  con  notas  y  variantes  de  Mr.  Alfonso  Pauly, 
son  una  preciosa  reproducción  de  las  que  se  imprimieron  en  1666,  completada  con  la 
que  publicaron  La  Grange  y  Vinot  en  1682  y  la  que  apareció  en  1819.  Puede,  pues, 
decirse  que  esta  colección  es  la  primera  completa  que  ha  visto  la  luz  pública,  la  que, 
en  8U  parte  material,  merece  el  título  de  verdadera  joya  tipográfica. 

Otro  tanto  hay  que  decir  en  justicia  de  Los  ensayos  de  Montaigne,  cuya  publica- 
ción se  ha  hecho  acompañada  de  dos  noticias;  biográfica  y  bibliográfica;  notas,  va_ 
riantes  y  glosario,  por  MM.  E.  Courbet  y  Oh.  Roger.  Se  ha  verificado  esta  lujosa 
edición,  calcándola  sobre  la  que  hizo  el  autor  en  1588,  aprovechando  además  lo 
que  de  inédito  tenían  las  ediciones  posteriores  que  hicieron  Mlle.  de  Gournay  en  1595 
y  Naigeoa  en  1802.  No  será,  pues,  exagerar,  si  presentamos  la  edición  que  acaba  de 
hacer  Mr.  Lemerre  del  libro  de  Montaigne  como  el  más  completo  y  el  más  perfecto  de 
cuantos  hasta  hoy  vieron  la  luz. 

Principales  obras  publicadas  en  Alemania  durante  Marzo  último.' 

Poesías  populares  de  Hungría,  traducidas  al  alemán  por  L.  Aigner.  (Pesth)  < 

El  yo  y  la  cosa  en  si.  Historia  del  desenvolvimiento  ideal  de  ambos  asuntos  en  la 
novísima  filosofía,  por  Asmus  (Halle). 

Biblioteca  científica  internacional,  por  J.  Czermak  ó  I.  Rosenthal.  Tomo  I,  El 
agua,  por  J    Tyndall.    (Leipzig). 
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Sobre  los  diversos  grados  de  la  inteligencia  y  de  la  moral  en  naturaleza,  por 
Drossbach.  (Berlín), 

Las  pérdidas  de  oficiales  y  soldados  alemanes  en  la  guerra  contra  Francia 
de  1870-71,  por  Engel.  (Berlin). 

Vida  del  Papa  Pió  V,  por  el  conde  de  Falloux,  traducida  al  alemán.  (Katis- 
bona). 

Esquicios  de  Argel,  por  Juana  Lommatsch.  (Erfurt). 

Pensamientos  para  resolver  la  cuestión  social,  por  J.  Maly.  (Praga). 

Historia  de  la  predicación  alemana  anterior  á  Lutero,  por  D.  Marbach.  (Berlin). 

Las  batallas  cerca  de  Bautzen  enlSlS,  porF.  v.  Meerheimb.  (Berlin). 

Fundamento  del  rápido  y  grandioso  desenvolvimiento  material  de  los  Estados- 
Unidos  norte-americanos,  por  B .  MoUer .  (Rostock), 

Un  meteoro  de  la  Bolsa,  novela,  por  O.  Mylius,  3  tomos.  (Leipzig). 

Poesías  de  R.  Riggeler.  (Berna). 

Investigaciones  políticas  científicas,  "por  T.  Petermann. 

1.  El  derecho  del  municipio  y  del  ciudadano.  (Dresden). 

Historias  de  la  corte  de  Viena,  por  Sacber-Maroch.  Novelas  históricas,  primer 
tomo,  María  Teresa  y  los  francmasones.  (Leipzig). 

El  jurado  de  las  copas,  por  F.  O.  Scliwarze.  (Leipzig.) 

El  Faust  de  Goethe,  por  J.  Sengler.  (Leipzig). 

Smilten.  Datos  para  la  historia  progresiva  de  Livlandia  por  J.  v.  Sivers.  (Riga) . 

Las  relaciones  del  Estado  y  de  la  Iglesia  deducidas  del  concepto  de  ambos,  por 
R.  Sohm.   (Turingia). 

El  canto  de  la  golondrina,  por  F.  Spielhagen,  novela,  dos  tomos.  (Leipzig). 

Límites  supuestos  y  verdaderos  del  conocimiento  imturalista,  por  P.  Spiller. 
Berlin). 

El  pensamiento  y  la  realidad.  Ensayo  de  una  renovación  de  la  filosoña  critica, 
por  A.  Spir.  (Leipzig). 

Historia  de  la  moderna  filosofía  alemana  y  de  la  metafísica,  por  T.  Weber. 
(Münster). 

Religión  y  ciencia,  Estado  é  Iglesia.  Contemplación  de  Dios  y  del  mundo,  se- 
gún los  fundamentos  de  la  experiencia  moderna,  por  A.  Zeising.  (Viena). 

Concepto  y  naturaleza  de  la  personalidad  jurídica,  obra  premiada  en  concurso  pú- 
blico por  la  facultad  de  jurisprudencia  de  Leipzig,  por  E.  Zitelmann.  (Leipzig). 
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